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CAPITULO 1 



Alma en Forra ación 

Adquiriendo Conciencia de una Nueva Nacionalidad- 
Simientes de Nacionalidad. 
Fuenes Negativas y Dóciles Ma$a$H 
La Continuidad de las Generaciones. 
Diversas Manifestaciones de un Mismo Mal. 

La evolución y perfecciona- 
miento de un pueblo se reaÜ- 
M primero en el interior de 
su conciencia y luego emerge 
di exterior en creaciones tan- 
gibles, 

ADQUIRIENDO CONCIENCIA DE México es un conjunto de r> 
UNA NUEVA NACIONALIDAD quizas y de misarla*, de ener- 

gías estíticas y de fuerzas 
trn tice ion, de anhelo* ansiosos de 0Lc«nde r y de insidias empernada & en 
♦Mitrarlo.*: Méjico es un arfebiris de Impura pn&ítívm y rragatívoi- 
qyp aún no se fundón *n una sola e* un país en busca de ia plent- 
iüd rír> *.u nacionalidad, 

\.ñ nntión va adquiriendo plenitud a medido que sus integran tes van 
fiabrando conciencia de su nacionafidad» En México tenemos todavía 
■me mawi de población carente de esa conciencia, pues d© la 
*1da primitiva de lo iridio — rodeada da sombras y atentada por dés- 
faltrn paió ú\ forb^Hino dd mestizaje pntü frar^fewinafse r ;r alg¿ 
«tinto y nuevo. Y este procedo no concluyo aún. 

' 1 como la conciencia tribual determina qua el individuo dodk(u€ 
|Lh> do »lj ei fu ano a la prettrrvactón y al desarrollo de su tribu, La 
Mmci ancla do nacionalidad — un otd^n lupariar a te primeí-ft— de- 
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termina que el ciudadano encauce parte de sus energías y de sus 
anhelos hacia un ámbito mayor, hacia el desenvolvimiento de su nación. 

Fámulas aisladas, sin conciencia de los peligros comunes que las 
acechan y da las metas comunes que desean alcanzar, no forman el 
organismo mayor, más fuerte y creador, llamado tribu. Y así igual» 
mente (as comunidades sin conciencia de unidad no forman el orga- 
nismo mayor, compjejo y múltiple, Hamado nación. 

Al despertar a la vida el individuo empieza sintiendo sólo los estre- 
chos límites que puede ver y palpar; solo en ellos cree y sólo dentro 
de ello* se mueve; &u ser lo configura el ámbito de su familia y fue- 
ra de día está la comarca de lo extraño y lo hostil. Cuando 05a con- 
ciencia sé amplía, cuando puede percibir que el agrupámiento de va- 
rías familias ¡nt,sgra un organismo en cierta forma superior a eífas, co- 
mo la tribu, entonces su vida de relación se eleva a un ámbito má-s 
amplio y parte de sus anhelos se encauzan también hacia metas mág le- 
janas y reclaman asimismo un «fuerzo mayor B 

Todavía dentro de los límites de la tribu, el individuo se siente par^ 
te de un organismo social que puede ver y palpar a cada ínstente; 
la rea-'kíúd incisiva de sus sentidos le da a cada paío constancia de 3a 
efecti vEdad de la vida de relación en que se mueve. Pero de ahí en 
adelante la conciencia individual y tribual necesita s-altar sobre un 
abismó para convertirse en conciencia nacional, que opera ya dentro 
de un ámbito que el testimonio de los sentidos no alcanza fácil mente 
a percibir* 

Sólo cuando este esplendor de la conciencia ocurre, a través de las 
misteriosas vías- metafísicas de la fe que complementa la evidencia 
diaria de los sentidos, es cuando una mirlada de minúsculas existen- 
cias confluye a formar la vida y d futuro de una nación* Y sólo en- 
ton ees es cuando existe una nacionalidad en plenitud en que se po- 
tencian todos toS esfuerzos, los anhelos y las esperanzas de sus ínte- 
gra n fe s* 

MéíJCO todavía no alcanza e^a plenitud porque tiene una gran me- 
w de población que ciertamente no carece de la nacionalidad exter- 
na y circunstancia! — dada por el simple hecho de nacer en determi- 
nada región geográfica — , pero en todo lo social sí carece de fa 
nacionalidad interior que sólo so adquiere mediante una conciencia 
do conjunto, bajo una misma tradición y un sendero común. Sendero 
tan comün que la suerte adversa o afortunada del compatriota o de 
las generaciones futuras hace sentir t¡u influencia en la propia sensi- 
bilidad, 

La forma fraterna de la nación es el perfil geográfico: -en nuestro 
taso dos enormes costas recortadas por el mar y doí líneas divisorias, 
Una do ollas morcada por 'a desgracia que no supimos dominar: y den 
tro de esta ptffil. una extensión territorial de infinitos contrastes y 



una masa de población igualmente contradictoria: ignorantes y cul- 
tos, misérrimos y acaudalados, irresponsables y conscientes, vulgares 
o sensibies a todas fas gemas del espíritu. 

Pero todo esto es fiólo el cimiento terrestre, eí pedestal geográfico, 
sobre los cuales se eríqe lo que es la esencia de la nación, o sea la 
conciencia y el sentimiento de pertenecer a una misma alma nacional. 

Pese a su palpable evidencia, la dimensión geográfica y la vida ju- 
rídica de una nación wn menos auténticas y firmes que fa conciencia 
de nacionalidad de sus integrantes- Por eso frecuentemente ha ocurrí- 
do que naciones privadas del dominio dfc su territorio,, de sus institu- 
ciones y de su propio mando político, pero con ciudadanos unidos es- 
piri+ualmonte, han sobrevivido a la desgracia y han triunfado de ella. 

La nación no alcanza su plena existencia sólo con territorio y- con 
un nombre. Egipto, el de los faraones y la esfinge, no fue lo que fuá 
en la historia por el suelo que abarcaba y por ef nombre con el que 
se le conocía* Lo fue por el espíritu, por el Ímpetu común, por la con» 
fianza mutua de los egipcios que daban aliento a su nación en su pa- 
so por la historia. Grecia, la de minúsculas fronteras, la da territorio 
quebradizo y precario, está todavía allí, en el mismo sitio, bajo el mis- 
mo cielo, rodeada del mismo mar, y sin embargo» no es la misma de 
hace 25 siglos porque no arde en ella d espíritu común de aquellas 
generaciones ya idas que alentaron su esplendor. 

La nacionalidad estética, la que simplemente es. clasificación legal, 
la que se adquiere sin ninguna acción específica y por el simple he- 
cho de haber nacido en determinado lugar, la lleva el individuo por 
fuera y ¡arnés ha dado origen a nada grande. En cambio la nacionali- 
dad dinámica, vital, la que desenvuelve energías y aspiraciones para 
alcanzar meras nacionales, no simplemente metas individuales, es la 
que da plenitud a una nación, Y podría decirse que el agrupa miento 
de habitantes, cómo vecinos de un mismo hotel, da origen al país, en 
tanto que el agrupamíento de ciudadanos unidos por el lazo de una 
misma familia nacional da origen a la nación. 

A medida que aumenta el número de ciudadanos con conciencia 
de nacionalidad, es deor, con nacionalidad dinámica, el país va de- 
jando de ser colon ta material o moral de otras naciones y cobrando 
plenitud en todas sus funciones; va dejando de ser simple hotel efí que 
se alo[an muchos seres vecinos bajo un mtemo sistema administrativo 
para convertirse en el hogar de una gigantesca familia. 

Loa pueblos con mayor conciencia de nacionalidad son bs que 
han dado origen a naciones de mayor influencia en la historia. Ni la 
extensión territorial ni ba recursos naturebi son f¿£%r&t decisivos: 
cada fiac»6n es la cúspide d# tuerzas espirituales, do emoc ! ones cor: 
¡un tal» d« voluntades pírtrftiféblé^ de argóllelos éi fuer ¿es efectivos 
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do renovadas tarca* acumulatívame-nte heredadas, de hombre* que 
tácitamente se unen a realizar una obra común P 

Toda empresa comiüflw en el hombre y es simple efecto de las fuer* 
íds espirituales que mueven a éste, La Patria misma es realización y 
consecuencia de Eos hijos que ta integran, pero no antecedente de 
ellos ni don gratuito, Y México no adquiere aún su madurez porque 
üoitíoi un conglomerado de tendencias contradictorias, un heterogé- 
neo conjunto de voluntades activas y de voluntados inmóviles, de arran- 
que* pasionalos sin continuidad de esfuerzo y det influencias extrañas. 
En o^te torbellino de energías difusas van dificultosamente a br¡ endo- 
se paso los impulsos que tienden a formar fa conciencia nacional. Fre- 
cuentemente son esfuerzos aislados entre ios cuales median aborrico, 
desiertas de inconsciencia y de irresponsabilidad. 

No somos prolongación deí Imperio Azteca y es torpe e irreal que 
nos juzguemos desposeídos de *us logros, Aquéllos no éramos nos- 
otros, aunque algo llevamos de ellos- E igualmente ocioso" es suspirar 
por la grandeza de la cotón iai México fue entonces el primer centro 
político, Gconómlco y cultura! de América, paro principalmente por 
obréis dü españoles, y aquéllos tampoco éramos nosotros, aunque algo 
Movamos, do ellos. 

Con el nombre do México ño podamos designar ri¡ al Imperio Azte- 
ca que sucumbió con la Gran Tenocht¡tfán< ni a la Nueva España que 
desapareció con la Independencia. México es la resultante do eses dos 
fuerzas y ím evolución hacia la plenitud se reaffea a medida que sus h¡- 
\0§ adquieren conciencia de su nueva nacionalidad. 

S (MI ENTES DE El territorio de lo que ahora es Méjico e&taba 

NACIONALIDAD habitado por veintenas do tribus cuando lle- 
garon los españoles; tribus de diferentes idio- 
mas o dialectos, de distintas características reciales, de diversas cos- 
tumbres y pasiones, pueblos de muy distintos estados de evolución, 
¿aparados uno de otro por dbtancias de siglos* 

Entre ta* conquistadores españoles había también distinta veías, 
vieja* herencias da qodos, fenicios* celtas, visigodos, romanoí, carta» 
gina^es. griegos, árabes e Íberos. Hombres blancos fundidos en un 
ha* de voluntades y anhelantes de llevar su espada y su fe a través da 
mundos nuevos* 

El choque armado entre el Indio y el español se resolvió en dos ba- 
taltas, pero la sangre en la corriente del mestizaje continuó por mu- 
cha tiempo su silenciosa lucha para armonizar sus heterogéneas he- 
rancla?; diferentes épocas de la evolución humana confluyeron en esta 
aleación b.jjo d signo de una nueva Fe desconocida en América. 

SE fin #1 reino mineral ciertas, aleaciones son benéficas; sí en el reino 
uiotfftl ni híbr ido dfnen vuelve vori tajas y adolece de irreparables fa- 



llas, en el mistarlo vital de las aleaciones raciales las desventajas van 
rezumándose y llegan a ser finalmente superadas, Así ocurre una vez 
más¡ enja historia con la nueva nacionalidad mexicana, quo no es ya lo 
español ni lo indígena, si bien es portadora a la vez del arrojo ibero de 
Cortés y del sacrificio esioico de Cuauhtómoc. Las> simientes de es- 
ta nueva nacionalidad han dado ya destellos prometedores del Méxi- 
co en desarrollo; tallos dü trigo luchando por emerger en la maleza; 
simientes acosadas por minorías negativas y sin soporte en las masas 
todavía inconscientes ba[o las sombras.de lo indefinido* 

La aleación de fas sangres hispanas y aborígenes fue un sismo ínti- 
mo que levantó unos estratos y hundió otros y que ha proseguido en 
internos recambios en busca de su equilibrio emotivo y de su nueva 
forma, Y e&te equilibrio interno, concebido a través de generaciones, 
va siendo el pedestal de la nueva conciencia mexicana. 

Confundir lo indígena con lo mexicano es vivir quinientos años atrás. 
El indio dejó de ser factor activo de la historia en estas tierras desde 
que la alianza de tlaxcaltecas y españoles derribó el Imperio Azteca, 
en su tiempo única manifestación indígena cton aspiraciones de nació» 
nal ¡dad- Tras la llamarada de la conquista que no sólo derrotó las ar- 
mas de Iqs indígenas sino también su espíritu, éstos se convirtieron en 
masa amorfa, en sujetos pasivos da la historia. 

B español fue el amo indiscutible; dominó en ta físico y en lo espi- 
ritual, destruyó ídofos. implantó idioma, construyó tas bases para una 
nueva nacionalidad y al cruzar su sangre dio origen al mestizo, alma 
en conflicto por el cisma que le dio origen, contradictorio por las di- 
versas vetas que heredó y que de momento no acertaba a armonizar, 
indefinido e ¡ndEfftfénciado como todas las manifestaciones primarias 
d& vida. 

Se necesitó el transcurso dsl tiempo y ía interacción de las múltiples 
herencias raciales para que comenzara a surgir la conciencia de una 
nueva nación, por caprichos del azar bautizada con el viejo nombre 
del pueblo m ex Ico, que práctica mente habla dejado ya de exrttir* Y 
si nacimiento de este nueve nacionalidad no ha terminado porgue 
íodavía no concluye el mestizaje en qu-e Jas variadas herencias se sinte- 
tizan, se concretan y se armonizan para afirnrvarse en una mismo di- 
rección. 

Por eso en rigor racial y espiritual — no en simple clasificación de- 
rnogrfifica — hay relativamente pocos mexicanos, dispersos en el enor- 
me espacio territorial de dos mitlones de kilómetros cuadrados y di- 
luidos en la masa todavía imprecisa de millones de premexicanos. 

Entre los islas de conciencia nocional hay muchos habitantes de 
cas! nula actividad que han dejado de ser indios, supuesto que ya 
no pueden reanudar la vida quo cortó la Conquista, y que aún no dc*i- 
piortan a la nueva nacionalidad mexicana derivada de ta indio y lo 



español Hay nnenos mexicanos de lo que solemos ufanarnos, pero en 
üu minoría concentran tat ímpetu de energía, voluntad y conciencia, 
que son ellos quienes sirven de estructura a la vida civilizada de la 
comunidad y quienes van realizando algo positivo en+re las fuenas es- 
táticas y la corriente de impulsos anárquicos o negativos. 

Prescindiendo de lirismos que mis aspiran a aparentar grandes co- 
sa* que a lograrlas, es evidentemente claro que hay millones de 
h Abitantes en México, pero que un enorme porcentaje aún no tiene 
tonciofleía de nacionalidad. Y en rigor práctico sólo actúa cómo miem- 
bro de una nación el que ha es algo por ella, bien sea algo humilde o 
brillante. 

EJ mínimo esfuerzo que sólo basta para un mísero vivir personal es 
propio del primitivo que vaga aislado, pero apenas integre familia, 
ii ¡bu o pueblo,, el sano instinto fo mueve o aportar un remanente pa- 
ra la existencia y expan&íán del organismo superior al cual pertenece 
y del cual recibe a su vez protección y auxilio. El cimiento de una na- 
ción es el esfuerzo que cada uno do sus ciudadanos realiza para cu- 
brir tus propias necesidades y para dar un remanente o superávit a la 
comunidad. l: t .-:¡ ü:. factible deide la más simple hasta la más encum- 
brada tarea. 

La nacionalidad teórica^ la que aún carece de conciencia y de 
energías en movimiento para garantizar un propio sustento cada ves 
mejor y para aportar algo en Beneficio común, nada vale en la vida 
de una nación. Es la nacionalidad dinámica, vstaf. practicada con he- 
chos a través, de una vicia brillante u oscura, la que va dando mármo- 
les o ladrillos para ef edificio nationaL 

Una evidencia que nos empeñamos en no ver es la del indio, real- 
mente extranjero en lo que fue su tierra, extranjero sin idea siquiera 
de lo que es patria, por rnús íjué literatos o sonadores lo señalen co- 
mo el núcleo do la nacionalidad. Lo indio no es representativo de ta 
rntsKÍcano; e*tA irremisiblemente destinada a ir siendo absorbido en ef 
fuego del mestizaje, y cuando mucho se conservarán algunas de sus 
eupreS-íones y de sus características- como forma vacía, como huella 
del pasado, como voz congelada de los siglos idos o como recuerdo 
de uno de les dos. antecedentes raciale* que nos. dieron él ser. 

Lo mexicano palpita ahora en la descendencia de la conjunción d* 
Id Indio y ta sípanol, y es uno minoría de sangre ya estable, definida, 
que transformó y adaptó las herencias de lo~-ibero fc que ya no dómine 
y lai del aborigen, que irremisiblemente se desHze por su Alendóse 
oscurecer. Afirmar !o contrarío es tomar como Méjico lo que es ape- 
na* factor de México. 

Ciertamente hay una gran población todavía coi características 
ahorigarte** pero no 01 la que va dando forme a b naoón- La mino- 
tlñ da flieiicertbf & b tíiHte <f* eitructura: al paít y la que te int u n- 

1M jmmmmmmmmmmm _ Ak 



do sus més acentuados rasgos de progreso por fa fuerza con que ac- 
túa, por la fuerza con que siente su responsabilidad y por lo fuerza de 
sus anhelos. Esta minoría armoniza las herencias de lo positivo del es- 
pañol y del indio y os en ella donde cobra vida la nueva nacionalidad 
mexicana. 

Ahora entá en juego que esta minoría mejicana crezca y afirme el 
destino del país o que sea abrumada por las influencias negativas in- 
ternan y tas fuerzas enemigas externas. Toda vida que brota tiene 
un plazo para imponerse o desaparecer. De lo que haga la generocíón 
adulta de hoy y urru o dos más que ¿e apuntan ya en el jugueteo de 
la niñez actual, dependerá la suerte de Méjico. 

Las fuerzas espirituales del mexicano tendrán que congregarse pa- 
ra, asumir (a fucha de conjunto, o bien no serán capaces de sortear oí 
peligro y por tanto habrán sido indignas dol triunfo. Sus anhelos de 
formar una nacionalidad dueña de sí misma habrán de material izarse 
a través de acciones de conjunto o declinar en melancólica agonfa. 
Una nación no es obra del azar, sino de hombres ligados por una mis- 
ma conciencia y una mbma responsabilidad, 

FUERZAS NEGATIVAS La confluencia de raía* cristalizó una 

Y DOCILES MASAS nueva nacionalidad y a ía vez arrojó, co- 

mo resaca de tormenta, una minoría 
de nebuloso instinto para la cual Méako es sólo tierra de bal-ín H En este 
grupo de rapSna quedaron ancladas la herencia negativa del indíge- 
na que perdi'\ó la fe af derrumbarse sus ídoloi y la del aventurero ra- 
par que no estaba a la altura noBe de la conquista. El heredero do 
Qíias sombras es escéptioo de las fuerzas propias y está presto siempre 
a la traición que Fe reporte algún bien personal; carece espíritualmen- 
to de Par ría y no siente ni siquiera la nostalgia de ella. Tal es el antl- 
mexicano. 

Esta espacie negativa ha disf rutado de [a ventaja de hallarle orga- 
nizada en grupo. Seje ha orgoniiado desde el extranjero porque fuer- 
entrañas a nuestra nacionalidad la percibieron con Fino olfato 
corno £u aliado natural y le han brindado protección y apoyo. 

La lucha entre el mejicano y el a ntí mexicano — este último con rai- 
gambres internacionales — . está planteada para decidir et futuro de 
México, Por ahora, relativamente poco se ha ganado y nada se ha 
pordido en d a Fin i t ¡va. Nos hadamos todavía en el umbral de las opor- 
tunidades abiertas al esfuerzo o de los abismos reservados a les clou* 
dicacion^v: posibilidades negativa* y positivas f % 

Y ¡unto al mexicana, polo pafitivo de la nacionalidad, y el antime^i- 
Galio —polo negativo—, hoy una ma&O que vegeta en los linderos del 
LSmbo: una ma^n do población toda vio sin categórica forma racial y 



sin conciencie, uno mota de pr«rno«iconoft, tan propio» a ser arrostra- 
dos hacia las nog/iniciniciii como hacia lai afirmaciones, 

Es le grupo ei oí-ctevo orgánico de su vida casi vegetal y en su mo- 
jarra do planta no os libre de elegir su propio su&rto: sólo yace y 
¿nitro según lo lluvia y el sol que el azar le depara. Junto e id fuerza 
depredadora [entimejqceno], Junto o la minoría do conciencia nocional 
(rnDxicana}, osa masa huma na -vegetal (prame*icanaj vive sobre el mis- 
mo *uob, pero on diferente siglo. 

Todavía en et procedo de la síntesis del mestiza jo, o ¿ta masa primi- 
tiva no os sujeto sino objoto pasivo do b historia; su inconsciencia 
do 400 anos atrán, y en su irresponsabilidad de Criatura infantil, es pro- 
ta FáciJ do la minoría a nt i mexicana que con periódica constancia la 
Angaria pora utilizarla de fortín, Y con frecuencia sufre también ol ol- 
vidó do lo minoría mexicana qge se síen+a dif orante y distanto de ella. 

Como núcleo de la prernexicanidad se encuentra el indio, muchas 
do cuyos tribus parecen cansados de vivir y en franco procoso do di* 
-olucidn. Con te caída de Cuauhtémoc et indio dejó de ser factor ao 
üvo cío nuOilro historie y por sí solo no puede ser ya el defensor de 
la nacionalidad, puesto que carece de conciencia nocional y mal po- 
dría defender etgo aue ignoro* En el crepúsculo do su antigua vida d 
indio es apenas un elemento primario pora Jo nuevo nacionalidad, 

LA CONTINUIDAD DE Como an lo vida de las naciones el tíem- 
LAS GENERACIONES po transcurra más (osamenta que on la 

vida de los hombres, sólo e! tránsito do 
una generación a otra marca un paso de adelanto o retroceso. La ta- 
rca efe uno oener ación es demasiado transitoria y precaria .si no se 
prolonga en la vida de las demás. La generación adulta establece este 
noKü, 3o señóla y lo exige a lo siguiente. 

Lo unión entro nuestras sucesivas generaciones es todavía dúbil por 
lo falta do conciencia de nacionalidad en una gran masa de habitan- 
te*, y porque muchos de las acontecimientos del pasado no son obra 
propiamente nuestra. Hay una historio de Jos aztecas escrito con san- 
gro de sacrificios, enhiesta y breVfl hasta su declinar en la derrita de 
Cuauhtómpc, pero. ¡es azteca! Hay una historia de tas conquista- 
dores, con rasgos crudas y o ta vez Heno de hazañas, da pnolificos 
£ibias r pero . jes esparioEal Ambas son herencia, no eósécha propia. 

La historia del mexicano empieza en fecha muy reciente, tan re- 
ciente así que casi carece de pasado, Al igual que eí [oven no tiene 
mucho en qué apoyarse y ol centro de su esfuerzo gravita en ei por- 
venir, cosa que ciertamente es un privilegio do juventud. Esto impli- 
co lo urgencia do aumentar y vigorizar Eos nexos que sirven de esla- 
bón entre sus generaciones. 

Lo minoridad del mexicano no os una desventaja insuperable si logra 
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Unntmíih suí anhelo* y sus impukoí a Mí cfm con diento*, punto que así 
centuplica |y in financie en el futuro y suple en fa dFmeniíón 'do-I (lem- 
po fo que lo falta efe número en ol momento transitorio del presente. 
Siempre han sido los minorías fas que han aborto broceas en la histo- 
rie? On todos partos la muchedumbre que tío es fertilizada y dirigida 
por aquéllas, se indino o las regiones de la oscura inconsciencia, a tas 
vicios de la pereza* del camino del m&nor esfuerzo, de la descónfioiv 
10 a tas grandes empresas, cíe fe fécil sumisión y do lo ausencia de 
vergüenza* 

Y entre las minorías es la [uventud la que mayores posibilidades tie- 
ne para la acción, no sólo por sus energías vítales, sino además por^ 
■■ ..o u 1 , indispensable no habar dejado de crecer, no haberse instalado 
definitivamente en lo vida, no hallarse totalmente adaptado a uno cir- 
cunstancia, a fin de atreverse o modificaría. Porque ol fin de cuen- 
tos b que llamamos realidad np es má$ que materialización de anti- 
guos ideas, materialización que o su vez pueda modificarse y transfor- 
marse bafo el peso de vigorosas y persistentes ideas nuevas torpon- 
adas on acción. 

Pero lo actividad ds una generación joven no surge por azar: es la 
consecuencia y la continuidad do los generaciones precedentes. Si se 
debilito o se rompa el nexo que los une — y tal es «I peligro que se acen- 
túe en México — la juventud ya no prosigue la tarea nacional y se con- 
vierte en fie ¡i presa de fuerzas extrañas al país, 

Lo conciencia mexicano irradie impulsos de desarrollo y por razón 
natural se orienta hacia su plenitud, pero de ninguna manara es uno 
fuerza solitaria en el vedo; tiene obsíóculos qué vencer y hostilidades 
qué derrotar- El triunfo no es seguro si el impulso que se desarrolle po> 
ro elcansorb no es más fuerte que las asechanzas. Por ser esto eviden- 
cio tan frecuentemente soslayada se han menospreciado los peligros 
y se ha impedido así el acrecentamiento do los recursos defensivos. 

En un futuro próximo va a resolverse sí lo minoría mexicana habrá 
de prevalecer o ¿i será vencida y tornará a confundirse con la masa, 
ya sin Ja aspáronla del que inicia una lucha, sino con la amargura del 
que es desplanado de eífa. Ante estas dos posibilidades que plantea 
el futuro, (a generación adulta tiene el apremio vital de eslabonarse 
más firmemente con las nuevas generaciones, Ser padre es sencilla fun- 
ción biológico, pero serlo on todas las manifestaciones de la mente y 
del espíritu requiere un esfuerzo que apenas comienza con el naci- 
miento del hijo. 

Es muy frecuente referirse al potencial que representan para el 
futuro las energías de la ]uventyd, paro esto es bien poco — pese a su 
grandeza física — sin un anhelo que las ilumine y dirija, y que eví+e que 
ías energía? en plenitud bidógíca se despilfarren en lo molicie o sean 
arrastradas a lo subversión, 



La nacionalidad no a& un<i fuer ta oitAtica, ya concluida» sino una 
enargla siempre en movimiento; cuando piordg ;u facultad de trans- 
mitirlo y mejorar, au fom 4 1 ¡ camente comienza a düijCÉfnder, ■ — Cuando 
Iúí gonoracíonGi adultas debilitan sus nexos con les siguientes sobre- 
viene ©t naufragio de la. nacionalidad. Nunca las grandes tareas han ji- 
jo obra da uno generación aislada; las que cosechan victorias han sido 
Compre] procedida i por otras que perseveraron en su misión y que le 
trantmitierun a través del tiempo; entre los que vencen y sus antepasa- 
do* hay siernpro un nexo de ineludible consecuencia. 

Las generaciones Jóvenes de ahora,, brazos en plenitud de les gene- 
raciones muertos, formas remozadas de la misma corriente vital que 
trasciende la brevedad del tránsito humano — para ¡r a concluir su 
misión a lejanos confines — son el eslabón viviente, el reiterado resu- 
citar del espíritu que anima a una nación. 

Por e^o entre la& graves asechanza? presentes, ima de las peores 
la qua amenaza con precipitar a la juventud en le frivola disipación, 
apartándola de sus tareas esenciales do afirmar la salud, de fortificar 
al carácter, de adquirir conocimientos, de cuUivar Jos ideales y de re* 
novar sus valores trascendentes. De todos \u>, a safo os que la integri- 
dad de México ha padecida ha legrado sacarse hasta ahora la con- 
ciencia de su juventud y este es un tesoro cuya pérdida marcaría la 
poor derrota de /a nacionalidad en crecimiento. 

El más grav* d© los peligros actuales es el asalto internacional pa- 
ra apoderarse de las nuevas generaciones medíante la captura de su 
conciencia, y e -te riesgo reclama la mis decidida detensa en un es- 
fuerzo que sobreponiéndose al miedo — nacido del instinto material 
de la conservación física — se apoye en el valor, nacido de la virtud 
espiritual de conservar la moral. 

DIVERSAS MANIFESTACIONES Lo riqueza o pobrera de un pue^ 
DE UN MISMO MAL blo t su dicha o su desdicha, la 

complicación o simplificación 
de sus problemas no son en fe inmensa mayoría de los casos circunstan- 
cias cáteme* y ajenas al mismo pueblo. Contra toda apariencia, no 
son cosas que el azar les obsequia o les impone cruelmente, sino fuer* 
zas o debilidades del alma del mismo pueblo, que luego se van mate- 
rializando a su alrededor. 

Lo esencial para que un pueblo sea dueño de fas circunstancias y de 
su destino es que primero sea dueño de s( mismo, cosa que no ocurre 
en México porque todavía la conciencia de nacionalidad no es com- 
partida por todos ni existen los nexos firmes de raspón sabilidad y 
mulua ayuda que caracterizan a une familia nacional. Esto es lo que 
ha tondensado nubes de problemas en b vida de México. El horizon- 
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lo no es tan negro en realidad ni a* iantn la pobreza, ni tan decisivos 
ü intupe rabí o t íov problamaí. oconórnküv 

A medida que la conciencia nacional id hace mas viva y actuante 
y a medida que se extiende a le* masan, Jas circun atondas desfavo 
rabias se van simplificando. Las debilidades del alma nacional son el 
problema básico, el causal, el más grave; su mejoría es sin excepción 
la mejoría de todos los demás. 

El valor de una nación no reside básicamente en la amplitud de sus 
tarrifónos ni en sus riquezas naturales, ca ráete risicas ambas que fa- 
cilitan o dificultan el progreso, pero no lo crean, El verdadero valor 
reside en la riqueza espiritual da sus pobladores, que es de donde 
lu&go emanan las cristalizaciones materia les. Cuando esa fuerza del 
flipfritu aún no se desarrolla, de poto $irven fas riquezas naturales, que 
&on entonces mal explotadas o ineapbtadas del todo* Y cuando un 
pueblo próspero se reblandece por dentro de sf mismo, en su 3 Ima 
nacional, de bien poco te sirven las riquezas que había creado y en 
ledo caso hasta la fuerza de sus efércStos. Si decae el ímpetu de na- 
cionalidad de ¿us habitantes — sentimiento íntimo e intangible — tam- 
bién 50 desploman irremisiblemente por fuera todas los manifestacio- 
nes materiales de la nación. 

Los pueblos cuya alma nacional se halla en proceso de formación 
afrontan débilmente los obstáculos que encuentran a su paso. Por eso 
ocurre en México y en otros muchos países de Iberoamérica que las 
riquezas naturales no son bastantes para mitigar Ja pobreza. Nada de 
lo favorable en las circunstancias o en la tierra es suficientemente 
aprovechado y riinguno de los dones del azar resuelve los problemas. 
Porgue el verdadero conflicto reside en el alma del pueblo, que mien- 
tras més infantil e inarticulada sea. más manifestaciones compb¡as y 
terribles presenta en el mundo de los hechos y de la maí&ria. 

La diversidad de nuestros problemas fluye de una Insuficiente con- 
ciencia nacional, de la escasez de gente responsabíe de sí misma, que 
imponga el ritmo de su acción y de su espíritu al paso de la nación 
entera. De nuestro variable, débil, insegura naturaleza personal de país 
iovon, se derivan conflictos a torrentes; conflictos económicos, agrí- 
enlas, comerciales, sanitarios, culturales y de todos los órdenes, Pero 
su origen, no es ocioso repetirlo, es ti más en el interior de nosotros 
mismos que en el medio que nos rodea, 

J ¡amas podrán resolverse desde el exterior de los pueblos los múlti- 
ples problemas que los azotan. La solución verdadera está por den* 
tro, en Ja intimidad de las fuerzas, espirituales, porque, si la escasez de 
víveres y el ambiente Insalubre y la faite de agua nos dejan inerte:, y 
miseros, esta desgracia no sóEo est¿ en el ambiente, Por sí mismas ta 
le* circunstancias son soío acicate cuando afectan a una nacionalidad 
madura, pero sí hieren sin producir reacción, si golpean s¡n provoca f 
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indignación y desquite, es que la desventura anido en el ¿tima d$! pue- 
blo y no simplemente en sus desventajosos circunstancias. 

Falso, por ejemplo, que México sea un país pobre porque' carece 
ds dinero y que esta pobreza de divisas o de bifletes de Banco justi- 
fique muchas de nuestras desgracies- y de nuestras miserias. Ningún 

B3'S ha nacido rico y fio es fá moneda la que da la ríquéíá a fos pus- 
bs. sino la aptitud de éstos para crear valores, representados luego 
por un dinero sanq y firme. El dinero no es ta riqueza de tas naciónos: 
es apenas una de las consecuencias visibles y tangibles de tas riquezas 
espirituales que agentan a la nación, 

Es mercan+ilista y sofística la afirmación de que somos pobres y de 
que sóta con capitales axtranjeros podríamos dejar de serlo, ST esta 
+05Í5 fuera justa, ningún país del mundo sería rico, puesto que todos 
han comenzado siendo pobres. Ninguno ha nacido con divisas en fos 
Bancos y con capitales para que sus súbditós muevan empresas, La 
riqueza nacional ha sido una consecuencia de factores sicoíógicos en 
acción. Tal es el único modo firme y auténtico de acumular riqueza. 
Obtener créditos extranjeros o importar capitales son coadyuvante! 
altamente eficaces, pero siempre que en primer término haya un es- 
fuerzo propio y 

Indiscufibfemente la instrucción publica es un instrumento de primar 
ordon para resolver Eos problemas nacionales, pero tampoco es sufi- 
ciente cuando se carece de un impulso que sepa utilizarlo con frutos. 
Quienes han dicho que la falla fundamental de México es la falta do 
instrucción sóta han dicho una parte de la verdad, porque si esta debi- 
lidad desapareciera no por eso se resolverían todas las demás. La ins^ 
ttucclón es recurso valioso que rinde- o no, según sea fírme o negli- 
gente el carácter del hombre que la adquiere. Es la actitud síquica lo 
único que puede hac&r mal o buen uso de todo lo que es instrumen- 
to del espíritu, La espada vale lo que vale quien la maneja, y de no 
ser así, no habría offabetljtados y hasta universitarios que no sirven pa- 
ra nada, ni hombres que sin títulos son útiles a la Comunidad, Los exís- 
lencialistfis que resbalan hacia lo anormal, bs rebeldes sin causa, de- 
[¡nevantes, los beatruh, etc.. son casi siempre de educación secunda- 
ria y hasta de universidad. 

Algunos afirman con apariencia científica que el problema básico 
do México es la desnutrición y que ta mayoría de nuestro pueblo es 
desidioso y abúlico porque se halla mal alimentado, Pero esto no pa* 
'.a do Ü*¡r ra consecuencia de una causa r de la causa primaria, o seá 
la incompleta conciencia racional, que impide un empuje categórico 
para convertir las riquezas naturafes en fuentes de sustento. 5ób un 
conglomerado qui todavía fio cruia ta etapa vegetativa y que aún 
fio entra *n el ámbito d* tft acción persistente y vigorosa puede per- 
mnnecer íñdoí¡nWflmnnifl mln&rable en un país con tantas poifoilida- 



des positiva*. La lucha fructuosa por el sustento es eí primer síntoma 
de la adultez de un pueblo. 

Los científicos que creen explicar con tablas de deficiencias pro- 
leínicas. vitamínicas y calóricas la actitud desídío^ de un populosq 
sector, sólo estfin hablando de un efecto, pero no de !a causa, pues és 
la actitud del hombre fronte a la vida lo que luego condiciona la po- 
breza de sus alimentos, ya que cuando esa actitud cambia, automóti* 
cementé el hombre muestra más actividad, ambición, impetuosidad, 
habilidad y decisión para mejorar su sustentOr 

A medida que el individuo ve desprendiéndose de la masa prím¡* 
tiva e indíferenciada, a medida que va adquiriendo forme propia y 
conciencia de st mismo y de su nacionalidad, sus ambiciones crecen 
y sus esfuerzos se desarrollan para Adquirir to que hace falta a sus anhe- 
los. La miseria de una masa de población prameiicana es en su punto 
de partida una pobre» do conciencia, y después, al manifestarse ex- 
teriorícente , « una pobreta material. És una pobreza de conciencia 
por indiferencia ción racial Sin iener esa modorra casi vegetal, ningún 
grupo puede yacer mucho tiempo inactivo en un medio subhumano* 
ti veces hasta sujeto a la explotación y la injusticia. 

Si la minoría mexicana une sus impulsos para hacerse sentir y si es- 
timula a otros grupos de población propensos a dar el salto de la 
masa anónima a la minoría consciente, esto contribuiré más a resol- 
ver los múltiples problemas nacionales que muchos estudios seudocien* 
Kficos prácticamente inoperantes. Lo fundamental es ir modificando la 
actitud síquica del pueblo* A medida que. ésta cambie comenzará a 
cambiar todo ta demás, porque en una u otra forma las obw y creacio- 
nes humanas nacen como producto de una determinada decisión os 
piritual 

Este es el punto de partida para astudíar los problemas de México- 
Las investigaciones económicas, etnológicas, sociológicas que no se 
subordinan y se armonizan con Ja realldod de que el tronco de^ue*-- 
tros problemas es espiritual, sino que pretenden explicarlos por sí mis* 
mas, resbalan por fangosas disquisiciones por filigranas técnicas que 
no van a la esencia del mal, aunque to tocan por diversos puntos, pe- 
riféricos. 

Cuando íes economistas hablan del bajo Ingreso de las masas y 
afirman que en esta circunstancia reside la explicación de la ignoran- 
cia > d& ta disipación, de la vagancia y de la criminalidad, dicen sólo 
una parte de la vúrdüá* Pero en última instancia ese bajo poder ad- 
quisitivo es un efecto, no una causa, de la actitud sicológica del hom- 
bre aata la vida. Un conglomerado mísero, pero con ambiciones o 
ideales* tale airoso de! fenómeno económico adverso, o por ta me- 
nos te sortea mil v«et mejor que un conglomerado pobre y todavía 
\\n impulso: espirituales ptff* <fnpone r se* 
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Las falléis fundamentales tampoco &e superan con los remedas teó- 
rico* de una tupida madeja de leyes contra delitos, abusos y arbE- 
ínrfedades, piros cuando yira ley no ae apoyó en una atmósfera es- 
piritual — ¡n vis ib Je. puro efectiva— no pasa de ser. con su cons ¡guíen - 
to cauda de burocracia, inspectores o poÜcfas, otro reducía legal ds 
nuevos explotadores y de mayores abusos. Mientras ño se modifica la 
ac+ítud síquica def ciudadano y de los encargados de aplicar una ley, 
ésta f ferié superficial vigencia y por perfecta que sea no rindo jamás 
lo que se esperaba ©n teoría. Sin una aceptación categórica que Jes 
::irva de cimiento, tas leyes son una superstructura sin existencia ver- 
dadera en o! d.iarío acontecer de los hechos donde &e desenvuelve la 
nación, 

Mo as pasible cuidar cada paso ní.físcalfear cada acta* S6J0 las 
fuerzas mor af« pueden moralizar un ambiente: fas feyes ayudan como 
instrumento, pero nacía resuelven por sí mismas, 
. Todos los problemas de M&xico están formados en cierta propor- 
! n por Jas circunstancias y en mayor grado por ta actitud espiritual 
del pueblo. Las circunstancias desfavorables no podrán modificar» 
mientras esa actitud espiritual no sea de mayor conciencia y de onhe- 
bs más daros, enfáticos y decididos a la luene. 

Como nada puede emprenderse sin que intervenga e! factor hom- 
bro, como ninguna teoría puado transforma™ en acción s¡ nb es por 
i - (■.rdón Humana, toda manifestación de la vida nacional se halla su- 
¡i:ta a Ja índole def impulso espiritual epe la promueve. No es por fuera, 
fifi jü exterioridad, por donde el homaro puede evolucionar a estratos 
de vida más ptena, sino por el inferior de sí mísmo K ampliando su con- 
ciencia y poniendo en movimiento sus energías dormidas. Y es aquí 
donde se focaliza lo raíz única def érbol frondoso de lo que hemos 
dado en llamar problemas de Méjico* En realidad no son tantos- ni 
ten complejos, rrf tan irresolubles como parecen. Todos se resumen en: 

t oí Que el núcleo racial, consciente de sf mismo y de su respo^sabili^ 
dad hacía Tos demás (o sea el nudao mexicano} es aún insuficiente 
y actúa en forma dispersa sin unificar su esfuerzo* 

2o f Que tenemos una masa de habitante* todavía sin anhelos diná- 
micos, que viven més como vegetales que como humanos, seré*, 
prestos a íef moldeados para el bien o para e! mal (en realidad 
masas de premexicanos}; 'y 

3o. Que por el otro extremo hay un núcleo activo fde entimejicaios] 
al servicio dé fuorras extrañas a México: un núcleo que &í ha unifi- 
cado ¿w. o-bFuarícs y qua pretende inc'inar ja balanza para Itquí- 
dar a los primero* y dominar a los segundos. 
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CAPITULO II 
Premexicano, Mexicano, Antimexicano 



Los tres Grupos de Población, 

El Pr eme* i can o en la Infancia de la Nacionalidad. 

Los Titubeos ¿e la Transición. 

El Mexicano, Armonía y Voluntad. 

Sin Responsabilidad no hay Nacionalidad. 

Manos Extrañas en nuestra Nacionalidad. 

A lo homogéneo se le defi- 
ne; a lo heterogéneo &e fe cla- 
sifica antes de definirlo. 



t OS TRES GftUPOS Mucho se ha Hablado de! mexicano para mal 
DE POBLACION y para bién y demasiadas cosas suenan o- 

falsOi lo mismo cuando :e le enaltece que 
cuando se le censura. Las defín i ciónos que se ti&n hecho del mexicano 
COfl+I&nen algo de verdad, pero no fo abarcan; lo presen tan con sombras 
''^M^ "j mentó densas o con ilusorios resplandores de grandeza. Le, 
cantusó" surge de la fafsa hipótesis de que los 52 millones de habí- 
tantas de México integran una misma con ciencia nacional; ciertamente 
pertenecen al mismo país, pero tanto en sus costumbres como en sü¿ 
riimtim rentos hay tres claros grupos distantes entre sí por divergencia* 
anhelos y por abismos de siglos en su evolución. 
La dificultad de deFinir al habitante de México 4e simplifica cuando 
sa advierte la evidencia da que hay una mí^pría dotada ya de concien- 
cia de nacionalidad (d mexicano}, tina mayoría todavía s¡n esa con- 
C wcia (el premexicano} y una minoría consciente, .-pero negativa [el 
nntimwicano), y que las trai conviven bqo el mismo nombre. Este nom- 
bra ganérico os el denominador común de los tras grupos, cuya* ca- 
racterísticas y tendencia a ion dk tintas y frecuentemente opuestas en- 
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tre sí, Los dos grupos minoritarios son tos activos y tos que- de tiempo 
en tiempo chocan mu^u amenté y arrastran contigo contingenten más 
o manos numerosos ce la masa premeaicana, atraída por destellos de 
verdades o por el falso brillo del ongano. 

El mexicano so distingue por el rasgo propio de aquilatar d bien de 
Mó*!co corno un factor importante de su acción, en tanto que $1 anti- 
mexicano persigue el bien personal como meta y justificación de todas 
sus acciones. Pese a los fracasos sufridos, el mexicano es Idealista y no 
ha perdido la llama de la ír?' d^stingüé causas fustas e Tnjus+os. y estfi 
presto a luchar por las primeras. El anti mexicano es de tría desilusión 
y no busca lo justo o lo injusto, sino lo conveniente a su egoísmo, al 
cual disfraza y fustiflca como viveza y sentido práctico. 

Para el mejicano cuenta más el ideal y para el anti mexicano el Po- 
der; da ahí que éste no se incline a ninguna causa que no ofrezca se- 
quedades de victoria inmediata, en tanto que- aquél sacrifica los logros 
materiales en aras de bs valore* morales. 

En el torbellino de ta confluencia do las sangres Indias e Ibéricas, el 
mejicano representa la síntesis que no naufragó en la borrasca y que 
emergió Con sentido armónico; que no conservó en su espíritu el re- 
cuerdo angustioso de la derrota india ni el rasgo rapaz del vencedor, 
Y el antimex'cartQ es el fracaso da esa unión, es el fruto Inarmónico 
que perdió la fe en lo nacionaí y se refugió en el cinismo del bienestar 
puramente material, Grupo de rapiña que no siente obligaciones y que 

itiéh se acerca a les masas es para usarlas de ariete o fortín. 

Entre esos dos polos, hermanos por la sangre y rivales por el espí- 
ritu, vega ta Id masa del premexicano. población inerte heredara de 
un torbellino de influencias Faciales que aún no cristalizan en conciencia 
nacional. En este grupo yacen energías formidables que al reiumarsa 
ir.vvós de las generaciones buscan su propio equilibrio y su integración. 

Ei;ta n^asa premexicana no se halla e*teriormente en acción y no se 
dirige a ningún punto. Su más acentuada característica negativa es !a 
inconsciencia y su rasgo positivo es el estoicismo, esa fuerza paslv¿¡ 
quo lo permite sufrir privaciones infrahumanas y soportar s^anctosa- 
mente el atropello- 

La existencia casi vegetal del proweiucano ha sido factor prepon- 
derante en las desgracias de nuestra historia. Pero aún no termina I* 
lucha y esti por decídase si esa fuerza neutra, aparentemente petrifi- 
cada* se volverá positiva aliada del mexicano o se tornará cautiva y 
dañina en poder del antimejticono. 

ÉL PREMEXlCANO Antes de la conquista el Indio poseía sus 

EN LA INFANCIA DE dioses, sus ritos, sus dialectos, sus querreros 
LA NACIONALIDAD y fruí costumbres; y con todos los rasgos bár- 
baro* que su incipiente civilización tuviera. 
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yra la suya, la que su mente y su corazón iban forjando dificultosamente, 
a distancia de siglos y quizá de milenios de la civilización europea. Ai 
consumarse la conquista todo cayó destrotado* no motamente en la 
derrota militar que suele ser transitoria, s¡nq én una derrota espiritual 
y definitiva. En ese momento lo que ero incipiente civilización azteca 
quedó privada de futuro. Nada había que pudiera salvarse del nau- 
fragio, nada que por su calidad pudiera con el tiempo imponerse a 
.js valores superiores que traía el español- 
Desde ese momento el indio, como tal. quedó condenado a desa- 
parecer» ye fuera por el camino do la extinción o por la evolución ra* 
csal y espiritual del mestizaje. Fue en ese instante cuando' terminó el 
"meshica" su carrera y cuando comenzó a existir <ol premenicano, ser 
nuevo en un país naciente cuyos desconocidos valores apenas comen- 
zaba a balbucear. 

Haber pardido el antiguo camino da la Gran Tenochtitlán, sin en- 
contrar todavía el nuevo* es la desolada sítuaciÓA interna del preme- 
«¡cano, ya Sea el indio que corno indio carece de futuro o el mestizo 
de incompleta evolución, en cuyas sangres Hay tempestad de indina- 
dones que no propician aún la vida armónica an sociedad* Es todavía 
¡a etapa de 9a acomodación de estratos, la aleación de diversas sangres 
en el crisol del mestizaje- 
La nacionalidad real —no la teórica — es acción espiritual que tras- 
ciende la vida limitada del individuo para insertarse en el ámbito gran* 
dioso de la comunidad nacional. La nacionalidad real, dínémita, implica 
que la conciencia individual adquiere además conciencia colectiva, en 
Je que el individuo siente que su existencia personal — palpabíe a los 
sentido* — ha de vincularse a una existencia mayor, aunque ésta pa- 
nuca invisible y abstracta* Y como el premexícano aún no puede dar 
ís&e salto, carece todavía de conciencia nacional, o sea de nacionali- 
dad espiritual: su nacionalidad es sólo denominativa y legal 

El prernexicano vive vegetativamente absorto, cautivo en sus limi- 
tadas Fronteras individuales* Sus pensamientos y sus emociones no «su 
ifey#n aún paro fundirse en la espiritualidad colectiva que es la esen- 
cia de las naciones- Cada uno « un extraño para eí otro, es e! primitivo 
.- .jyo mundo termina en el reducido lindero de su propio ser, caracte- 
■?ca ésta de las primarias formas de existencia. El premexicana es 
capullo en agonía, en la antesala de la tran ¿figuración. Lo revele en 
su aerena tristeza, en la tristeza de lo primitivo que en él está muriendo. 

En su pluralidad de tendencias el premexicano no es todavía nin- 
guna da ellas: es la lucha do tes estratos raciales por hallar el acomo- 
damiento bajo tas nuevos valora*. Por eso. en conjunto, es cambiante 
y vaJridoia mAs allá de ta que sude serlo todo ser adulto, El de noy 
no en el ml^mo quo eF do ayar y laguramanta tampoco sari d mismo 
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mañana. Carece todavía día y fia "firmo base bioiogicú qu-É Íq per- 
mita organizar sus sentimientos. 

En ese torbellino de influencias internas guarda débiles nexos con 
sus antecesores y ante sus ojo* absortos en el fugaz presente no pro- 
cede de ningún punto tija ni sb dirige e ninguna p^rte, Carente todavía 
do conciencia nacional, carece, naturalmente, de caucas y de misión 
cívica. Ni siquiera su existencia —privada de un "por qué 1 — la siente 
con categórico afán y oscila entra el temor primitivo y la indiferencia 
a la muerte, 

Sínla luz de una cbra y definido conciencia nacional sin un rumbo 
perdurable? sin la esperanza de una nieta vr&bJe. el premexicano ca- 
rece de móviles para la acción y consecuentemente yate en ta pereza. 
No es la pereia acosada del que sabe que tiene que hacer algo y no b 
hoce, sino la inactividad completa e irresponsable inacción del que no 
siente nada por hacer, Su imposibilidad de percibir el futuro te produce 
la sensación de carencia de tere*. 

. En esa penumbra de su existencia S* humilde ante el hombre de ac- 
ción e inerte ante el abuso. Movido mé; por las influencias exteriores 
que por impulso de su débil y titubeante voluntad, todo en él es acti- 
dente L Su vida es mSs bíen un accidente que una obra. 

Por apremios deE instinto es padre biológico, pero en innumerables 
casos no prohija las mis elevadas manifestaciones da la v!da, [erarquía 
para la cual no jo capeóla su inconsciencia, y de ahí que abandono con 
facilidad a sus hijos o que [os-deje crecer al asar, corno él Arbol que 
arroja su semilla y que no puede auxiliarla después en su camfno. ' 

En ta económico el premexicano es un desastre. No solamente es 
pobreza lo que sufre, sino miseria, mirria que va seguida do suciedad, 
enfermedades y toda clase de desventuras. Esíe punto de particular 
importancia porque de él ?e den van muchas Interpretaciones sofísti- 
cas. Algunos investigadores deducen que "somos inferiores por pobres; 
no por mexicanos"', y cito agrada al oTcto. pero es completamente falso 
• lo vemos con entereza. Porque la miseria del pre mexicano no es una 
cama, si na un efecto: la causa primera es el mkmó préméxícanb. Su 
peor miseria la lleva dentro, en su personalidad parcial manto incons- 
ciente que- te impide tener reacciona vigorosas ante las indemeficías 
estar ¡ores, Al perecer sus energías se hallan en lucha interna conssgo 
mífimat, f aftas de unidad y coherencia para ejercerle hacía fuera. Los 
auxilio* ex fe r íores logran bien pocó cosa en estos casos y no hay pre- 
supuesto ni obra social que barte para eJevar a una masa que no tiene 
categórico hieres en elevar». 

La miseria del prernexicano «roce- de justificaciones externas. Cuan- 
do más, puede hablarse do circunstancias coadyuvantes, diadas se- 
cundo rías do esa mitoria» paro ¡ítmis causas. B irrite río os vasto y 
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la* riquezas por explotar son gigantescas, lo mismo en las < ierras que 
en las selva* y en los mares. 

Es absolutamente falso, aunque superficialmente convincente, ha- 
blar de la pobreza nacional como de una causa, y como' de una causa 
que justifica, precisamente, la continuación de ésa pobreza. Según 
esto, bs puebfos ricos recibieron herencias extrahumanas procedentes 
da otros planetas ¿No fue acaso su trabajo el que los hizo ricos? 
/No fueron sus ambiciones de bienestar y de plenitud nacional fo que 
los impulsó o vencer el medio y arrancarla a la Naturaleza, pedazo a 
pedazo, lo que ahora es su riqueza? 

Ningún pueblo en historia comenzó siendo rico: ni sus tierras 
producían solas, por fértiles oue fueran, ni sus peces saltaban por sí 
miamos a la sartén. Fue d trabajo conjunto, el ahorro acumulado de 
ase esfuerzo» - la ambición común de doblegar fas inclemencias del 
tiempo, y al anhelo nacional de evolucionar hacía formes de existir 
mis plenas, fo que ha hecho grandes a los pueblos; que" siempre han 
empezado siendo pobres- 

La miseria del premexicano (qc-o es una herida sangrante en la /ido 
do México) no es una causa ni una justificación. Es' un efecto. Nada 
gañamos soslayando esta verdad y consintiendo la mentira agradable 
do que nuestra mí ser ib e& natural porque nacimos en ella, Algunos 
estudiosos de México han llegado a decir que hay "resentimiento del 
mwxkano por la sí tuadón, económica que le ha tocado en werté"; No 
hay nada más absurdo que asumir esa actitud de víctima y culpar al 
destino de q üS solamente es obra nuestra* 

Igualmente erróneo es pretender explicar y justificar la miseria (t<v 
ractarís+lca exterior de la masa prerne* icaria} como el resultado de 
la explotación del hombre por el. hombre. Aunque verdadero en ca- 
tes particulares, se trata en general de oropelesco sofisma quo es 
arma política, filigrana de demagogia o do sentlmentalír-mc, pero fal- 
lad a d absoluta en cuanto a las masas de cjí¡ nula actividad. Mal pue- 
do aplatarse al que no produce. Y aun en tai casos particulares de 
explotación de un grupo, ésta perdura, y se agranda por ia carencia 
da aspiraciones y reacciones vigorosas que frenen el abuso * 

Lo fundamental es que para tas ma&as premexícanas, sumidas en la 
penumbra de su inconsciencia, ni siquiera el hambre o jas incfemofitiL^ 
dal tiempo son suficiente acoso para moverles a la evolución y fl' 
progr©so« Vegetan, pero no actúan, y yacen en plácida o penosa fris- 
liria, más como objetos .que como sujétdk* 

¿yidentornente el premexicano no se ba^ta en (o económico a 4Í 
mtamo y esto revola que sa halla todavía <*n la infancia de fa naciona- 
lidad í no o* que ca raice de aptitudes para medrar su modo de vida, 
sino quo iodo aquello que el mexicano o al extranjero percibo que 
ti falto como esencial al premastícano, ésta no ta &lante ar.F. Su miseria 
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es mucho menos sensible para él mismo que para otro ser ye evolu- 
cionado* Y os esta insensibilidad lo que le impide mejorar su catino- 
Pare elevarlo no hay erario ni servicio social suficiente porque no et 
ayuda sino dádiva permanente b que espera. 

La lucha eficaz por el sostente diario y *| progreso es el primer 
síntoma de la adultez do iodo grupo social. Es ovio g nía que hay im- 
productividad o muy exigua productividad del premexieano. que tan 
a menudo se disfraza de activo con ocupaciones infructuosa* qke no 
requieren esfuerzo, Y además e&to va unido a su Incapacidad de aho- 
rro y a su total carencia de sentido económico^ rüíón por lo tuaS 
poco mejora cuando circunstancíalmente suben sus Ingresos, Sr no 
sabe administrar un jornal para paliar su miseria con virtiéndola en po- 
breza, tampoco sabe administrar el doble* Si falla, su sentido dé la 
mesura, si no percibe y relaciona ta& tres tiempos de la existencia, o 
sean la* experiencias dof ayer H los hechos det presente .y las necesida- 
des del futuro, su vida queda atomizada en fragmentos siempre ais? 
lados del presente, sin huellas de enseñanza y sin óteos de porvenir. 

Y todas estas follas, oua lo hunden en la sordidez de Ja miseria y 
que retrasan y dificultan la evolución de sus descendiente*, no &on con- 
secuencias de la miseria, sino CAUSAS DE ELLA. Su probísima central 
radica en la infaniilidad do su conciencia, y esto lo expone al engaño 
y al cohecho de la minoría antimeaícana, que ío corteja y adula para 
utiliíarlo como ariete o escalón. 

La mujer perteneciente a este grupo también adolece de le* mio- 
mas fallas; la dejadez de su persona y la caranda de ambiciones ¡us- 
ías para ella y su descendencia son la continuación de una niñez vacía 
ensombrecida pgr la miseria. Los dones que en gracia fe ni en ¡na recibe 
esta mujer no son cuidados ni siquiera con aliño y limpieza. Como 
esposa y como madre es deficiente porque su blandura de inconscien- 
cia no es un apoyo ni un incentivo a la evolución del esposo y de 
bs hi[os. 

Esta mujer no alienta a superarse ni al marido ni a Jos descend ¡entes, 
y su condescendencia no debe confundirse con la auténtica abnega- 
ción; solapo las insuficiencias del esposo incumplido o del hijo dbipado 
y abúlico. B lardara no solamente estéril, Sino además dañina: pereza 
retocada de amor y de virtud. Del infortunio y de la queja, que elle 
míjma ayuda a redondear, hace una falsa heroicidad. 

Reconocer las desventajas dd premexicano no implica de ninguna 
manera la menor sombra de discriminación, La esencia del individuo, 
tu espíritu, esté considerado en un plano me tai isleo como algo seme- 
jante en tqdw mortales. P*ro instrumento del espíritu a r el m un- 
do físico es material y conteos ni emente entraña di fe* ene i a;. Es dife- 
rente según el fritado de evolución, lat r*?a; y <?E medio en que se de- 
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sonvuelra, ya que se halia sujeto * les contingencias de las leyes naiu- 
rdps que rigen a le materia. 

pl así que tales diferencias no justifican discriminaciones de níngú" 
•i-r-.ero. p&to sí necesitan ser clasificadas para el examen sodológ co 
el cual ha de ser a¡eno a todo concepto de degradación. £! niño es 
inferior en ciertos aspectos al adulto^ aunque no haya interioridad en 
tti eoencía espiritual. El ¡oven es- diferente al niño, superior- a él en de- 
terminadas formas y en otra* Inferior a sus mayores, y en el reconoci- 
miento de este hecho real no hay ninguna pretenstó.i discriminatoria. 

Las des ventajas -del premexicano tíanen la transí tor ¡edad propia de 
foda perturbación de la materia. Pero sólo la sucesión de las - genero 
dones y el trabajo benévolo, pero no sensiblero y comen 1 idor de las 
minbrías mexicanas, podrán apresurar el proceso interno de la supera- 
ron de la preme^c anidad-. El destino dé eite grupo mejora a medida 
qiiü íu responsabilpdad.se acrecienta y que ve- adquiriendo Conciencia 
ri^L Al hacerse más rico su mundo interno —su sensibilidad y su 
voluntad — menos mísero se vuelve el medio en que se mueve, imagen 
o proyección de su propio ser . 

LOS TITUBEOS DE Naturalmente la masa de prenwxicenos 
|A TRANSICION compuesta de d ■vefjos estrados, unos mas ale* 

jados que otros de la transición. El estrato su- 
perior bordea a la vez oí mundo de sombras y desconcierto y el mundo 
díi la conciencia nacional; es variable y se inclina afternatívamenie a 
ornato? extremos*. 

ín e&te grupo no hay nada categórico aún; ni la negativa pasividad 
y minería anonadante que caracterizan a ¡os más primitivos, ni tampoco 
In actividad coordinada y constante que es ya un rasgo esencial, de Je 
conciencia pie na del mexicano. Sin embargo, el premexicano de tran- 
•teión tiene ya inquietudes e impulsos, por más que- muchas veces fla- 
quera y su desliza de nuevo hacia el inerte fatalismo, en el que Iubqc 
nnulrnga abatido por el vkÍQ o vencido por perturbaciones emociona- 
lía! que no logra superar. Otras veces envuelve en vanidades S'j íncom- 
plato esfuerzo. A diferencia d&l orgullo que se apoya en alqún iiechn 
pira- exaltar la personeÜdad propia, la vanidad no requiero rada po- 
lihvo para ¿u engañosa pirotecnia y busca triunfos fraudulentos porquo 
,f|p a* capaz de imponerse tareas a u ten 1 ices. Esto sgría un mal sín im- 
portancia *¡ no paralizara — déndoles una falsa Impresión de grandeia— 
a individuos aptos para uft ascenso verdadero. 

Sálele oí. le tipo de. premexicano de transición aa refirió Samuel Ra« 
moi cuando a n éneamente quíto definir al mexicano con (ai siguientes 
fm labras: "Como el aufoengaño coniíslp en creer qg& ya se es lo que 
se quinara s&r, en cuanto el macano queda satis fecho d« íu ¡ma- 
gen abandona el estuario en pro da íu metoramisnto otee Kvo. Ea, 



pues-, un hombre que pesa a fravé* de los anos *n expensar 
Kn cambio ¿Vi4fl trascurre, dentro de le andad apa- 
Smente moderada, como b del MfegHri «njpo. en una 
inmutabilidad egipcia . . ■ Tien* una «wpj.b.l.dad **«¡¡f ^« 
a T crítica v la mantiene a raya anticipándose a esgrimir te mete- 
diS^tro el P r6¡;mo + Por b m« la *u^ca 

queda paralizada* tónv^cería de que los o^o son in- 

feriores a él. No admite, per lo tanto supanendad ninguna y no 
conoce la veneración. «1 respeto V ^ disciplina. Es ^f>V^* 
desvalorar al prójimo hasta el ^quAarn^ ^ 
dioencia con crueldad de antropófago. El culro del 
sanguinario como «Ido leí antiguos «jalarían a da víc- 

ti¡i¿ bunw» -diferente a iosj^cs de a c^^ad 
y au acción es siempre* de- sentido individualista $\) 
A diferencia del prenwícano incipiente que por eterna rahuya «I 
a* £¿6 a premuno * transición gaguea anjra fe oclmdad y 
E hdgaVa Ua b Mórfc y I» m^WtóBé y la Fe y la d^espe- 
* Pequeños obstólos y Alíndenos Frases lo hacen oseflar -m- 
Sámente y variar de propósitos. Sabe trsba L ar, aunque no siempre b 

sujetas son confuís y cambiante, y no encuentra . e*»«™l* dan! r o 
dí sí mismo para persistir en u* camino: j:omo el dea ^ ^ 
persistente, o bien no- es. ideal sfho un sueno, d P re ™*^ 
d6n simpatiza con algunos ideales, pero nc llega a entrega r 5 e a elbs 
Ifd eXvo da la "gana" que a] Dri Gómez Robleda confundo con al 
SáS^^Kk3 es un tipo de voluntad intermitente qua a veces 
b imX a obrar y a vacara yacer. Podría decirse que en temperas 
?nta^ t^re auf6noma ; ndepen. 

d rTX qrado. de la, cir enuncia, y de tos^t^bj. aa 
linto %ía el deseo os variable, madificabb por al ^ A fl ^ «í¿ 
S lo? cambio, circunstanciales. Actuar remolcado por b, d» ^ 
Srecer de gobierno propio, en tanto que marchar d^ng do por la 
íiS ínelterebb. autónoma- 

' És par esto que él premexieana de transición ptfriq hacer «was 
vatXpS nb fas haca porqué con fraptí*ttó «i voluntad oestajece 
í qS^mercod d*! potro indómito ctel deseo ^entó g-« - 
Lo b arrala o tó innovflfeft l«¡ . q« ftl acaba por ^meterla nd.v - 
¡Gidad en formación, a medio hacerse, todavía no dueña da J- [fl|«- 
mai irresponsable ante itW p*ópi<* oíos porque a veces la gana es 
iftA hada que b ayuda o un vacío que b desarma. 

Ei*a hombre íe fiante afrbfdo por una meta o persu adido por una 
■ i * r o aquello, pero no paga al preda do e&fuen:o 
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para bgrorlo. Le ai raen díwrses tareas, mas desfallece en d camino: 
quisiera querer, pero no quiere. Y en a^á conflíefa de (as alas que tien- 
den a elevarlo y de las cadana* que b aprisionan aún, ie torna sus- 
ceptible y ferosm 

Como subordinado e^ genero!men*a adulador y sumpso. camino por 
ef cyal puede conseguir benefecbs con el menor e^fuereo, pero aceñas 
se eísva un poco, se vuelvo allanero e injusto con les de sy miisnia 
clase, como que no' tiene firmas móv;ler> espirítiiab: para ejercer el 
mando. Guando goza de buena posición prefiere a bs ín condicioné & 
respecto a Ioí capaces porque aquéftos b dan mayor sensación de &u 
hipotética grandeza. 

Como ¡ntdectuaL el premexícano áa transición as espaciador de 
ideas o de disciplinas artísticas, pero no" se detiene en ninguna ni apor- 
ta nada de valor. Puede incluso llagar a ta erudición, pero no es pro^ 
Séiítofiel de nadíe ní creador de nada, Eí una curiosidad que se ai orna 
a toda^ partes, no una voluntad en movimiento. A veces mariposea en 
diversos campo 5 y es vktbsa fuciárnaga de b inteligencia, pero -ni ca- 
üentcj ni alumbra. 

La cultura y la posición mís o menos desahogada son irtetrbmentc3& 
que este tipo de intelectual no aprovecha en ningún sentido porque 
b fatta ta conciencia necesaria para $aber a dónde quiere \r B En su in- 
dividualismo estéril no puede aFrarse a ninguna de las fuerzas en bch¿, 
■ \o cuando degenera en antimaxrcana o evoluciona y se afirma ce- 
rno mexicano. 

En ef aspecto cívico, donde el individuo sjb reiaclona con d conjunfo 
para acreceníar la vida común, oscila er^tr^ b indi Fef encía y d debfír. 
Sü patriotismo es esporádico e Infantil; aplaude y se emocione, se b 
hace un nudo en b garganta al oír el himno o grita ''Viva México" en 
las fiestas patrias y hace estallar tronadores y cofiete^ pero qzYq'uq 
disipe Juago sin traducirse en nada acüvo r.i persístante, 
^ 5ín embargo, ef premexicano de transición es el prójimo al m&- 
¡íicano: es su vecino y su anteca^or y el que más lo cela y lo envidia, 
lo cual no pueden hacer fps e^fraíoí. rnc¡^os evolucionados porque se 
haíian temperan ers cimenta ¡an distantes que el nivd del rnexicano bs 
resulta entraño y desconocido. Entre bs premé^ícanoi de transición e&- 
tán carenes más disci^'-an y desprecian lo mexicano; prefieren raso- 
uocsr valía a un éxtt.íiijL j que a un comp^tríot-j ^uyo. Se sienten oíer> T 
didos por los éxitos del mexicano* como ó&to5 fueran reproches a 
sus debilidades y dedicaciones. Toleran mojar el triunfo def extranjero 
porcjuo ü ál nq b sferttéft compítiándo en b misma carrera ni en et mis- 
mo ámbito de nacionalidad. Pero esa aparenta meíquindad oncEarra- ya 
anHeb* de superacíúr, en b medida en que toda envidia es un paren- 
testo 'de gu&tot y de natas, ta envidia representa bajo apariencias 
nenatTvas fé kdértíiflcattó ^énttó «I que envidio y ef envidiado. Aquél 
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desea tenar lo que éste tiene: no lo desprecia porque realmente repu- 
die sus logros, sino porque quisiera éstos para sí. 

Algunos de estos premewcanos superan sus tormentas y logran as- 
cender a la categórica mexicanidad, o bien sirven de apoyo y puente 
para que sus desee ndientes 'o hagan, Pero otros* despechados, sin .e 
en los propíos recursos, impacientes ante el avance lento del esfuerzo 
lícito, degeneran en forajidos de le nacionalidad- Estos últimos son los 
antímeK¡Cflnos, los que ven a la Nación como un campo de botín y no 
como una madre común y que están prestos a traicionarla a cambio 
de que cualquier fuerza extraña les garantice honores, poder o dinero. 

El prumexiceno de transición es la capa alta del grupo premejíTwno, 
de ta cual surgen la minoría mexicana y la minoría antimexicana, 

EL MEXICANO ES B mexicano es el triunfo del mestiza ¡ei 

ARMONIA Y VOLUNTAD la* múltiplas herencias armonizadas en 

un mismo ser las confluencias de san* 
gres diversas corriendo al fin por un cauce comüru El mexicano es ya 
una conciencia dueña de sí misma bajo el dominio de la voluntad. Con- 
cluida la lucha interna, su sangre e* pedestal seguro para su espíritu. 
Sus diversas herencias le dan un arcoiris de sensibilidades para la uni- 
versalidad. 

Pasó ya la época do los instintos en temperad y de las inclinaciones 
raciales perturbadas que son tierra movediza impropia para la acción. 
Consciente de su nacionalidad os ya una luz del espíritu sobre la firma 
base de emocione* armónicas en paz consigo mismo. Es ye equilibrio 
emocional, madures mental, nacimiento de la conciencia colectiva. Por- 
que la contEencEa personal es una cosa, limitada al Ambito de los inte- 
reses puramente individúalas, y lo conciencia colectiva es un enlace del 
individuo con los demás miembros de su raía para integrar el alma de 
ta nación 

Mientras que el premexicano es todavía la acomodación de estratos 
y el rezumarse de diversas sangre* en la aleación del mestizaje, el me- 
Wcano vive ya en su nacionalidad como un sentimiento permanente y no 
sófo como una idea o como un esporádico entusiasmo- Ademés de su 
Sucha por ta propia existencia puede desenvolver Tuerzas para ie supe» 
ración colectiva. La nacionalidad implica forzosamente un de&Doroa* 
miento de cada individualidad para contribuir a integrar lo que se to- 
ma alma nacional, que es h esencia de las naciones. 

Mientras cada pf americano vive encerrado en sus minúsculos lin- 
deros individuales, cada macano tiene un nexo espiritual con les de- 
máv para fofmar tu nacionalidad. En el hombre primitivo se v* con 
claridad qv& *o halla aborta en sus propias dificultades, perdido e&n 
en sus íntima» tinieblas, y que al no percibir derechos ni deberes, ni 
wniimfafttot ft ¡ enhekn en común, no puede realizar vida nacional, 
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Es la evolución, ei perfeccionamiento del individuo, el adueñarse de 
sí mismo- lo que luege permite al hombre desbordar energías que se 
vuelcan en una conciencia más amplia que da nacimiento a la nación. 
Él alma nacional es una fuerza invisible generada y puesta en movi- 
miento por muchas conciencias individuales. Es ta fuerca que "nentiena 
fin relación y en armonía fas células de un organismo, superior a éstas, y 
sin embargo, consecuencia y obra del trabajo de cada una de la* cé- 
lulas que calladamente cumplen su deber, en parte pare su propia 
existencia y en parte para dar vida y plenitud a una conciencia mayor 
que ellas, que a su vez las asegura su propio sustento. Conciencias indi- 
viduales que al unirse sin perder su propia forma dan origen a una de 
orden superior. 

Tal es- el modo de nacer de las nacionalidades, organismos mayores 
que el individuo, constelación de seres a quienes una gravitación in- 
visible, pero actuante, acomoda en armoniosa relación, 

Así como las células primarías carecen del sentido de la relación y 
pasan por la vida en solitaria carrera sin prestarse a ningún fin supe- 
rior distinto del propio existir, así los seres de primitiva índole vege- 
rrtfi sin ponerse en relación con otros para dar existencia a la vida na- 
cional. Tal es el caso del premericano, en tanto que el mexicano for- 
ma sin palabras una alianza de células para la vida superior da su 
nación. 

El premexiceno es indiferente al porvenir porque vive cautivo de 
su individualidad y porque su idiosincrasia es provisional y cambiante, 
tanto que entre él y sus descendientes habrá poco en común] no sien* 
te que la corríante de su propia vida se bifurca en fas nuevas genera- 
Clones, ni le inquieta ta suerte de ellas, porque sus sentimientos no ad- 
quieren todavía la dimensión del futuro. Pero el mexicano es yo un ser 
estable cuya conciencia rebasa los linderos personales y se extiende 
al porvenir. Entre el y sus descendientes hay un neso de continuidad; 
siente ya definido su ser personal y no le parecen extrañas lo? genera- 
ciones futuras, sino la misma esencia en carne nueva, anhelos seme- 
jantes que rejuvenecen de generación en generación. 

Las grandes obras son mis para la posteridad que para el presente; 
por e&o los seres sin sentido del futuro no pueden emprender nade 
grande porque yacen prisioneros en su fugaz presente. A las naciones 
relevantes las forjan seres que burlan la prisión del hoy y que sacrifi- 
can algo de sí mismos para ur. mañana que los sobrecoge o los enorgu- 
llece, en la medida en que sienten vivir dentro de sí la suerte de sus 
descendientes 

La atomización de una existencia en el huidizo presente, sin culto 
del ayer y sin esperanza dul mañana, ni al rasgo peculiar del hombre 
primitivo, dul hombre todavía sin sentido de nacionalidad. Pero el me- 
* i cano e* ya armonía y voluntad en acción: es la realización plena de 
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la. vida .humana ert u fl original modo de ser, Tiende a entapar quitara, 
religión y -técnica en una nueve proporción, disto rife del mequínlsmo 
febril que .abruma bs anhelos deí ^spíri'-u, y datante también del, ya- 
cor contemplativo qué se somete fatalí^i ¿n*e b? fuerzas malcríales 
que lo acosan. 

Él premexicano que logra superar tus Herencias negativas y afian- 
zar y demarre! lar sus titubeantes, arpéete; positivos so convierte en 
mexicano, actúa y reacciona con vivos pe^ejoj y capaz de variar fll 
futuro de b 'descendencia, en el gusto poi el disfrute armonioso de 
casi todo* los. bj£?TiG& que oírece la vída p disfrute que es muy preca* 
ríe. en la a tro.fi ada sensibilidad del p remenea no* Otro síntoma tam- 
bién claramente dEscermble de ta! metamorfosis, es la satisfacción que 
o¡. medica no experimenta en la fuct¡£, en la adquisición do bienes» en 
la. creación, emociones de la? que el promessiceno caraca. 

En tanto que el premexícano — con su conciencie amoGorraoa— no 
es hombre de acción y en muchos Ca£Q$ ni siquiera de reacción, al 
mexicano actúa y. reacciona con v¡vo¿ reflejos y es capaz de variar 
e] sitio y el modado su existencia- Elevar: 2 3 m piano distinto al que se 
íuyó al nacer, ya sea perfeccionándole o m Lineándola, es propio de 
la Intensa vida psíquica trasciende y supero o 'a existencia, ve- 
getativa. Por medio de le- conciencia, aunada a lo volunted. el hom- 
bre se torna mós dueño de sí mismo y de *us circunstanciase éstos ya 
no b avasallan y sqn doblegadas por él. E( primer pasg do los pueblos 
que despierten es poder modificar su. propia suerte, mejorar su for- 
ma de sen modelar su existencia conforma a imágenes mentales su- 
periores a ta realidad, Esto es privilegio de la conciencia en plenitud* 

El meicicano no se encuentra en una sola clase social, niño esparcido 
an todas; no forma un estrato económico y carece* propiamente d- 
cko, de grupo político; se ha Ib disgregado por tas amplios con fines 
do Méjico y en cada sitio donde actúa es un centro de responsable 
conciencia, Es obrero cuidadoso de su deber pese a la demagogia 
que lo rodee- es campesino que obtiene rendimientos de su fierra pese 
al menosprecio en que se le tiene r es burócrata que cumplo eficaz- 
mente aunque la indolencia lo circunde; es industrial o comercian le 
que produce y. distribuye: e$ hombre, de jornal que realiza su humilde 
tarea y que sirve de punto de apoyo., en lo económico y en lo espiritual, 
para quer sus descendientes suban. 

Mexicanos aislados, casi sin vínculos, sin dase :ociaL sin partido* 
pülíücos, separados- unos de otros por vastad lagunar de ¿rresponsa* 
bilídod< de indolencia o de corrupción. Pero sobre ellos se levanta el 
país, en elfo* se apoya al progreso quepersiste a pe&ar del lastra En* 
meneo de quienes no cuppltn su tarea, y e pe&ar de las claudicado- 
neis quf derrochan a lorrantev la ¿avía de ta nación» m - 
El mexicano ai ffllftoríii poro minoría de conciencie y de accióni 
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do anhelos y responsable esfuerzo- Es ya une raza .que condensa y ar- 
moniza fas mis variadas gamas de las rtaas que le dieron d ser. De 
aM que oí mexicano tenga — como todo iberoamericano que se halla 
on wmejante situación— hombres aptos para las más diversas acti- 
■ ■ fado*. Raza de distintas sangres: con vanadas reservas espirituales, 
yn no en choque, sino en armoniosa acción. 

/• .1 como la plañía crece o no según eí suelo: así cerno su fruto es 
parco o exuberante según Je riaueza aue encuentran sus ra ¡ce*, así el 
-■ib nacional alienta o frena las realizaciones individuales de la ac- 
■ ■n y del espíritu. Si el mexicano no ha obtenido logros mayores es 

rque iti lucha se realiza en un medio plagado de desventajas. Su 
míirna capacidad y su misma tarea florecerían me¡or en otro campo 
luí-no* dos favorable» Aquí tiene que luchar en soledad y frecuqnte- 
■■ .1.1 ün hostilidad: soledad física y espirita*!. Pero su calidad ve 
Lidñndose patente por doquier. Domina las ciencias, le técnica y las 
•H«s; es obrero o campesino efícai. Disperso entre la mayoría pre- 
mi- ¿caria, es su aptitud la que susfente el" crecimiento de ia nación* V 
fu* capacidades aún darán muchas sorpresas hasta an las má* eleva- 
da* funciones del que pienso y construye, a medida qge las circuns- 
tanda* reinantes sean mas positivas, porque las grandes obras sur- 
rjrfn d al" individuo, pero no son en su totalidad obras persona fes, por 

.uil . oí medio suministra a su creador soportes materiales y espi, 
fl líjales para su acción. 

El mexicano es una rara que empieza; corriente de las sangres his* 
pana y aborígenes que después del torbellino de la. mezcla inicia su 
niño en armonía por un cauce común. Sobre el tema de les razas 
/ ( orre ntes de literata ra engañosa, a vecos por demagogia poli* 
> y a veces por debilidad sensiblera. La igualdad de razas es un de- 
••" 1 no una realidad; la Naturaleza las ha hecho diferentes y no 
■/ giros literarios ni recursos oratorios capaces de evitarlo.. Podrí 
Implantarse la igualdad de razas ante el derecho y adoptarse bajo la 
mm .-ifkl p 0 ro esto pertenece al plano de sus relaciones, en el cual volun- 
íntinmonfe 50 igualan, mas no af de sus características, que son dífe- 
■ufli facíales que b Naturale^d ha impuesto indeleblemente en las 
bdbfl ciónos 0 ídíoaincrosia de fos hombre í + 

I n esta sentido es evidente que- hay razas, con aspectos positivos 
desarrollados que ofras; comunidades de cierta especie más í¡r- 
iin^nnnb unidas ontre sí y más dispuestas a b lucha y al esfuerzo para 
i| b¡«n común, Por obsequio del Destino, la raía mexicana es de las 
Pernada* a alinearse an la vanguardia, jerarquía que ciertamente no le 
tnínda Favores, seno le impone deberos, 

J:n el reino vegotei r,rga la desvonleja de lo híbrido, pero tedo cam- 
l 1 Cuando es Ja cangro y no la ¿avia vegetal la que se cruío, £1 miste- 
^■llqi la* a'eaC'Onet humanes no ha ¿ido descifrado aún y quizó nun^ 
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« lo sea pero dentro de ese misterio ** predio en Amanea yn thw- 
vo ?¿ "¿S de crecente eficacia. U «fealdad* su mandad 
cuore, paro no invalida, ta fuero de su «t.rpe. 

■■Ra« definitivo- te llamó poéticamente Vasconcelos; ta raza 
S íntesis o raza intecjral, hecha con a! genio v con la sangre da Mo- 
dos los pueblos v. pot lo friona. mis capaz de verdadera fraW 
So y de Límente universal . Cuin distintos lo, sene, da 
b formación ^americana, iSemajan d profané scherjo * ¡b 
sinfonía infinita y honda: voces que traen acen os de la Atiántida. 
ohismos ^.tenidos en la pupila del hombre rojo, que 
hace tantos miles de años, y ahora parece que se ha olvrdado de 
lodo! S* parece su alma al viejo cenote maya, de aguas verdes 
profunda irmovües. en el ce^ro del bosque, desde hace tanto 
S« ™- V» ^ su leyendo perdura. Y S e remueve «ta «quotad 
de "finito "con la qota que en nuestra sangre P°™*' W SÍ 
de dicha *emuel ebrio de dama, y de desenfrenadas launas. 
Asoma también el mongol con el m» ano de su op^iwoqw 
SdíS» ta mira conforme a un engub «tr.no. <*« 
« qué pliegues y dimensiones nuevas. Intervine mfejp > I» men- 
te clara del blanco, parecida a su tez y a su ensueño ,[\) 
E,ta nueva raza iberoamericana comiema a nacer en el ^omento 
rfd nT^ti-aie v va creciendo al armonizar sui diversas W*nc<« y al 
ntor! bs bVo le £ b conciencia y la dirección de la voluntad. 
SS^ri, b mismo en Mé,¡co que en Perú, lo m.mo 
en Guatemala que en Colombia, pero esta míndrfa es la a^ 
°cero de ta. nuavas nacionalidades iberoamen canas y por la fuero 
fon que siente y actúa ha de ser también la gula de las masa* en que 

eitá diluid*- t i j i" 

El filosofar, el plantearse interrogantes sobre d ongen y el destino, 
y el ^oponerse apuestas, es antecedente «sprnh»! de toda «vfa» 

S¡X^T¿££FZ$. - * 

d *Y «"o « particularista impértante porque no «leudo diirfj r 
bal de w hii.oKe, n. limpoco dél pásente. d macano sólo puede as- 
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pirar a enseñorearse del porvenir, y eso forzosamente tiene que ha- 
cerlo a través de las nuevas generaciones. Conservar el espíritu de és- 
\á\ conservar la posibilidad de fa victoria, 

Todas leí desgracias serán resarcibles si en el alma de (as nuevas 
Oiría rodonas se eon^rva encendida Ja llama de la evolución nacional. 
fWo ii «Ha se apega y ge sustituida por las tíniefata* del egoísta bien- 
•itar personal y por la. servidumbre bajo el tu+abje estañó, nada po 
lirA sor recuperado. 

La nacionalidad es un esfuerzo conjunto que vive niien+ras hay 
un ideal que le presta sustento, y el ideal implica lucha o bien no es 
Ideal lino un suelta. Cuando falta esta base el esfuerzo del pueblo 9*1 
■ üíga y la grandeza nacional $p frustra o dedirta. Roma es gran- 
dbio ejemplo. 

H mexicano de hoy trabaja en gran parí© para las nuevas genca- 

■ 1 no% jorque son sus propios braios que se tienden hacía el futuro 
da Mtaico; ha vencide unos peligros y ha eludido otros y va infun- 

i" r idi} aliento a sus descendientes para la nuevos tareas y sirviendo- 
leí • Jo apoyo y de puente. Pero pruebas más decisivas se aproximan, 
fMiJQ'011 con sutil inedia o con arreo tos cada vez m¿s desenvueltos 3 
1 Sanables. Todo indica que el Destino irá colocando a la minoría 
mtilcana en el sitio de la lucha decisiva para salir triunfante o desapa- 
recer de la historie* 

MN kí ÍPONSABILIDAD El individuo sin responsabilidad se 

NO HAY NAGONALfDAD atomiza en sus diferentes Jnclinado- 

ns.s y estados dfc Animo. El «nfído 
de ra-tpofi'. a b«lí dad es el faro de que la voluntad te vate para conducir 
léi d'iv*? m fftr, y frecuentemente opuestas tendencias que integran la per- 
v rirtlidad. Sin esa luz el individuo se fracpmefrta y el "ayer" no respon- 
da «Jd "hoy", de la miisma macera qu& éste no puede responder tam- 
|PPCo di>l 1 mañana"x El individuo pierde entonces ^u capacidad - de sér 
tHW A través del tiempo y ^e convierte an una pluralidad de fanta^ma- 
■ y efímeras personafídadet.. La responsabilidad es también d 

■ an que se apoya fn flecha de la voluntad. 

i í G'jfldorrrQ que sin responsabilidad el hombre permanece en fos 
i üiH primiiívo^ de la eír&ten-:^ ser ErresponsabJe- squivate a^ser in- 
^Rr^nfo y sar inconscisrrfe un jj rnuiiiación de la personalidad. 

ft* sin rc-tpomab:^oad no puede estructurarse en una familia f!r- 
mn ni ^mprendor nada constructivo, -supuesto que no e* capai ni 

!a coordinar sus diferentes tendencias y por tanto no llego a 
Ufp cé^ia de la nacr6ií T 

f i!R ^nt«r pri no «1 «rige ninguna nacionalidedp La írrai pensaba 
Ü$ 1 M.itma dnnota uno falta de mad^-ez biológica, racial, que Inca- 
■Rftll «I indi^ldun par* fot m4í afevnda*. díi sus funcionas. Por *y.o t^n 



los pueblos fin formación abunda tonto al irresponsable, cerno en Mé- 
xico y on otras muchas naciones, iberoamericana que recorren la mis- 
ma senda que nosotros. 

Es claro que sin responsabilidad no hay conducto organizada, ni 
plan de vída, ni acción sistemática* La ausencia de ese sentido esencial 
implica una taita do vida en común; el irresponsable vive entrevera- 
do en- la sociedad, pero no vive con día n¡ para ella. 

Para los fines trascendentes de la nacionalidad, el irresponsable ca- 
rece de convivencia en común,. 

El mexicano quo hereda de -sus ■■ predecesores un cierto impulso o 
una cierto tarea positiva, que la cumple y que a su vez transmito igual 
anhelo a la generación -¿¡guíente, es un ser rae ¡alimente responsable, es 
en realidad un* miembro de una nacionalidad; miembro actuante, de vi- 
bal vigencia, no simplemente un- ser clasificado con el nombre de esa 
nacionalidad. 

No recoger los sufrimientos, los anhelo*, lo* inquietudes de bs pre- 
decesores, y no hacer algo por resolverlo-: y por transmitir a los- su- 
cesores el deseo de proseguir el esfuarzo anterior, no formar conti- 
nuídadn ni historia, ni nación: es romper el eslabón de las generaciones; 
aislar el pasado del presente y éste del fu toro: es romper la trascen- 
dencia de las generaciones y desarticular el alma nocional 

El sentido de responsabilidad y d dominio de sí mismo son virtudes 
vigorosamente acusadas en las razas con vital madurez, pero no en los 
pueblos en formación, Lasqrendes masas, aún no diferenciadas, care- 
cen de esos elevados impulsos, pero en el ser de cabal nacionalidad 
te manifiestan con claro acento, 

Para que estas virtudes se aviven en los descendientes no basta con 
la instrucción, por eficaz que parezca; es además necesario el culti* 
yo diario def espíritu a través de ejemplos, conceptos, : sentimientos y 
herencias morales. Es toda una atmósfera, un conjunto en el cual se 
compenetra si alma del niño pasó a paso, Y es esta la única forma fir- 
me da eslabonar una generación con otra, de crear estirpe y hereiv 
cía» de integrar, célula a célula, en cada familia, el conjunio de una 
alma nocional. 

Le insignificancia de la vida individual, su transítoriadad, su casi nu- 
la influencia en bs sucesos nacionales, parecen a la irresponsabilidad 
razón suficiente para descuidar ía propia tarea, supuesto que cual- 
quier obra personal se asemeja a la gota de agua en el vasto campo 
da la vida en común. Pero es precisamente de actos individuales o de 
individuales claudicaciones de b que está tejida y formada la vida 
da las naciones- 

Cuando las célula* de un órgano humano dejan de actuar conforme 
a su instintos cuando burlan tu destino; cuando olvidan su misión y su 
tarea, congenien a lobrevonir la enfermedad y la muerte para el or- 



qanismo entero y para ios células que [laquearon en su misión. La mar- 
dua de las células en el camino de su destino, en la función para la 
cual fueron creadas, es su aportación ineludible a una vida superior 
que ellas no pueden palpar, pero de la cual dependen, Y no cumplir 
con esa vida superior es violar. un principio ¡ne¡udibfe y atentar contra 
ítí mismo. 

De igual manera se desenvuelve la vida del individuo dentro de su 
nación: hay masas que no escuchan aún la vos de su deber porque 
non demasiado infantiles para ello. Su vivir colinda con los límites de 
ía apatía y del yacer subconsciente de le planta. Pero ías minorías 
que con su madurez y su ya desarrollada conciencia oyen la voz de 
nía vida superior que llamamos. nación, son las células activas que ade- 
más de supervivir llevan la responsabilidad de aportar algo a ta rnás 
«Invada existencia del ámbito nacional. 

Al mismo tiempo que despierta la conciencia de nacionalidad, se 
hcite presente el sentido de responsabilidad y por eso ambas virtu- 
des coinciden ya en el mexicano. 

9 nacimiento de una nacionalidad no es cuestión de fronteras sim- 
plemente, ni tampoco de consideraciones racionales: brota de oscu- 
ros regiones vitales uniendo con lazos invisibles a determinados hom- 
bres entre sí. vinculándolos sin convenio alguno, sin tratados y sin 
firmas, en un organismo nacional, en una alma que no reside en ningún 
punto, pero que se helfa presente en todos. Y esta espiritual alianza» 
más firme que las alianzas que puedan concertarse con palabras, va 
'¿urgiendo en México a medida que se realiza la armonía de la sangre, 
después del torbellino en que varias razas y tendencias se mezclaron y 
desfiguraron, se destrozaron y disolvieron para luego resurgir bajo 
lina nueva forma, 

¡VIANOS EXTRAÑAS EN Lo que llamamos nuestra hir.toria as bien 
NUESTRA HISTORIA poco una obra nuestra. En momentos 

decisivos la hemos sufrido más corno 
víctimas que como autores: a vaces como instrumentos y comparsas, 
paro no como soberanos que eligen libremente su camino. 

En general !a formación política de Hispanoamérica no se ha roa- 
lirado cori espontanea libertad, de! inferior hacía el exterior de la Con- 
ciencia, sino forzada desde fuere, artificialmente impuesta por ex'tra- 
fta* fuenas con engañosos disfraces nacionales 

So nos imponen rumbos y además ficciones para hacernos creer que 
tatos rumbos los elegimos nosotras. 

Muchas falsedades y absurdas ilusiones necesitan ser decididamen- 
te derribadas, Vamos a deg ir entre reconocer la realidad o seguir 
durmiendo en tranquilizadoras moni «Vas. <oq hh 

Los mito* heroicos |df1 neceierioi a bi puabloí, pero el mito y la 
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mentira no ion eiad amonto la mitmo, aunque en algunos punte* Jo 
pítf ezcan* El mil» o* comparable al cuento do hada* que por el oncaje 
amo b! o cío Id ficción conduce al niño por d tendero más suave hacia oí 
mii concillo concepto de le mor-aL Ei mito heroico lleva de la mano al 
pueblo hacia al analta fervor patrió tícon Su medio y su fin son crista- 
lino* como el viento puro y come el agua corriente* 

Paro I* mentira que implico negación de le verdad es encubrimien- 
to, a& cornpfiridad con les tinieblas a cuyo amparo algún fin vergoña 
so ío persigue. 

Lo mítico — sin ser red — es un sueño* un belb sueno que el hom- 
bre quisiera convertir eni realidad, y !ó falso es cobardía o mafévoia 
complicidad. Lo que llamamos nuestra historia, aunque de nuestra tie- 
ne bien poco, luce uno que otro mito transparente, pero está Nena de 
mentiras* 

Se Invierten valores y se abren caminos torcidos para q\ futuro. No 
se trata dfe concertónos benévolas para soslayar errores, sino de toda 
una urdimbre que falsea hechos y que encubre fuerzas extrañas a Mé- 
xico, todavía actuante* ahora. 

Ocultando verdades dotorosas de nuesfro pasado no podremos vis- 
lumbrar fós peligros que acechan en el futuro. 

Quizá la mentira hi bórica sea más gra+a, más llevadera, mis ama- 
ble que la verdad revelad ora Y pero un pueblo valeroso ve con entera- 
la su verdad. Poco valdría Méjico y muy poco sus hombres s¡ no fue- 
rart capaces de afrontar las manchas del pasado sin perder la esperan- 
za en ef futuro. "No se limpia la honra de un pueblo —dijo Vasconce- 
los — eri tanto no se lave siquiera su h¡storia H proclamando la verdad 
y poniendo a cada quien en su sitio". 

Tenemos mentiras históricas adecuadas para engasar y mover muí* 
titudes hacia metas que no resisten la luz del día y que precisan la 
protección de tas tinieblas. No hay peor asechanza que la que se ocul 
ta en las sombras, porque contra elía no está la atención despierta ni 
h defensa presta. 

Los autores de fines ocultos desín formen y confunden, Sus ¡lícitos 
propósito-i necesitan forzosamente hacer alianza con las sombres. An- 
tes de actuar desorientan y sus mentiras pueden mover montañas 
pues también las voluntades negativas son portadoras de fuerza. 

La ignorancia de verdades puede ser un estado innocuo de concien- 
ció: pero la adapción de mentiras reptantemente dirigidas hacia deter- 
minado móvil es algo todavía peor, Una falsa imagen de nuestro pasa- 
do y de los hombres que Intervinieron en él es el punto de partida para 
perder el camino del porvenir. 

Fateear la historia es el primer paso para torcer ef destino de- un 
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inblo, y en nuestro ceio es evidente que decisivos virajes nos fue 
n impuestos por mano¿ extrañan por fuerza i ajenas a Mó*Eco que 
cubren todavía ahora su acción con al engaño. Seguirles la pista 
iodo &u» mis remotos orígenes e% encuadrarías mejor en su actual 
ocho. 
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CAPITULO III 
Un Pasado Todavía Presente 



Primitiva Grandeza d& la Gran Tenochtítlán. 
Más que Conquista, una Autoliberaclin. 
Los Cimientos de un Nuevo País, 
5c. Expanden dos Fuerzas por el Mundo. 
Las Sombras de ta Inquisición. 
La Inquisición on la Nueva España* 
Quebranto Interno de España y Acoso Externo. 
Estrechando el Cefco Contra España- 
Relámpago do la Gran Lucha, en la Nueva España* 
España es Asaltada por Fuera y por Oen+ro. 
Dos Factores en Nuestra Lucha de Inda pendencia. 
Querían Controtar Nuestra Independencia. 

En las raíces do la historia 
de México* al amparo da la 
oscuridad* so mueven fuerzas 
extrañas que nos imponen 
rumbos ajónos. 



PRIMITIVA GRANDEZA DE A fi¡l3g ffl %fo XV, antas de la 
LA GRAN TENOCHTITLAN ¿6fi<q^Sta de las tierras ahora llama- 
das México, no todo era ignominia y 
sangre, como alf4uno*ü pretenden- Tampoco refutgía. Como otros dicen, 
una gran cultura '<uífc iba a i&t salvajemente dfcfi+rorada por la voraci- 
dad del conquistador. HabFa pesada? tiníeblaí* uno que otro rayo de 
ht y un vivtiro da puablcn cuyo comün denominador era la rec ra- 
fe 



rJumfare y el saber sufrir con estoica resistencia las inclemencias de la 
'.f*lva y las crueldades de £us dioses. 

Corea de tras millones de indígenas sin unidad en h lingüístico, ni 
on lo refigioso, ni en b político, poblaban estas tierras. Había tantos 
qmpOf, tan distintos entre sí. que por ío menos se hablaban de" 120 

0 169 lenguas y dialectos*. Si Alguna vfcz, on época lan remota como 
dito ocho mil o veinte mil años habían formado un mismo tronco da 
nmiqrantes asiáticos que se internaron en América cruzando el Estre- 

1 l-o do Behring, es afgo que no se ha podido precisar. 

Lo cierto es que la población de Anáhuac se hafíaba dispersa sobre 
\ñ ti Iva y la? serranías, dispersa en lo material y en ló espiritual. La 
m de una tribu nada importaba a las demás. 

En lat ílarras de lo que ahora es Chihuahua dominaba el tarahuma- 
ras incapaz de realizar esfuerzos- para mejórar su misara existencia, fiero 
lí h k. liarlos cuando accidentalmente le eran impuesto*: flemático. 
*niíiíor<jnte a la posesión de bienes, con ta r&sígnación de ía planto para 
y.H u tín un mismo sitio sin aspirar a nada más que un poco do- agua, 
du Irfffa y de sot. Más que salvaje, ehtarahumara parecía desde ert- 
• . un 5er estático que na se dirigía hacia ninguna parte, que por- 
mnic- i„fa tal cual era, desafiando el axioma naturaf do ' 'renovarse o 
¡ Sensible en su trato personal, pero lotafmente insensible al tiem- 
'ftr.i y al medro: sepulc raímente encerrado fin sí mismo, en sui costum- 
jf^tQ'i y en su miseria. Los apaches también habitaban en aquella ce- 
filfifóv Tenían elevados conceptos místicos y creían en un dtos único 
Al \ llamaban "capitán del cielo", aunque cari no le rendían culto, 
('un iban que en algún tugar habría en el más alfa un premio para tas 
^^Ki y un castigo para los malos, Eran particular menfe desceñí ia- 
pgt Qntra *Á y sólo se unían ante la amenaza de o ka tribu. 

En la a fierras de lo que ahora es Durango l otro núcleo indígena vivía 
¡o de la Gran TenochtfHán. Era el tepebuano» Impulsivo e ínsocia- 
pjo* Inn insociable que a veces, todavía ahora, prefiere ía inclemencia 
íJm U ¡fifyinpone o vivir en común en uña misma choza. Altivo* ton 
1 • ^níido ¡de dígmdad, pero ternbiemente perezoso, L-n,i pereza 
' i - i U' funda que también habría do mantenerlo, como el farahurrwa, 
ni mnffjfln de la evolución- 

^^Cjbv Umitas de ta quo luego fue Durarlo y Sinafoa habitaba otra 
• ' Mh-ingr, fa de los xixime*. entre la cual se daban casos de entro.t 
, |ia de prisioneros- Como vecinos suyos v¡v,fon los nacoregues, 
litncialistai" para los cuales todo lo quo proporciona ra alg¿n p!a- 
| ui (ira licito, lanto así qgo la embriague; había sido aprobada púbfi- 
Enitflli por su* ¡efes. . \ telL , 

Mai ai iur. an fierra* do Duran ge y Nayant, vegetaban las tribus 
lnr«», iguaímonta indolonto* hacia -au . vida míserafcie, aunque con cier- 
luí ^/qMOs da rnii ti cierno. Su óíqí ora ]a Enrollo de la Múñana. mate- 
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En fierras de Durun- 

Írci ff frfaxjarit t fc íVíuii 

sensibilidad, ron fu- 
<?wrJ efe múcjjVesmo, 

LMJ i-l ¿J U É ¿Fltífa/iT/líCS 

3fl¿L* /¿i miseria. 



rialkacíón fumínosa y etérea de un antiguo guerrero que interceded 
por ellos ante tos demás daoses. En su fina sensibiE ¡dad percibían que 
todo vive, que no hay nada muerto, que los "muertos" adquieren una 
vid ó méí compífita qve cuando están vívo^ 

En la (afana Safa California varias tribus —aproximadamente 40,000 
hombres — su frión espantosamente los rigores del hambrea faltos de 
telas y utensilios caseros,, vivían peor que Jos demás indios, alimen- 
tándose de raíces, ratones, serpientes, murciélagos y grilfos, y a veces 
hasta de granos de pifaya que hablan ya comido y eliminado, Care- 
cían de leyes e incluso de ídolos y de ritos. Algunos mataban a sus 
hijos cuando nada pedían conseguir para calmarles el hambre. 

Y a continuación, en gran parte de la Mesa Central y particular- 
mente en to que ahora se conoce como Jalisco» habitaban ios burcho* 
I^Si Indómitos, crgufbsos de su ra2a< también inclinados a la pereza- 
Como las otras tribus, incapaces do percibir el tiempo en su diman- 
síón de futuro» y por tanto aprisionados siempre en su presente. Im- 
previsores y reacios a todo esfuerzo de evoluci6n. 

Relativamente cércanejs a Jos huichol&s r en tierras que ahora son de 
Querétaro y San" Luís, vivían los chichimecas, particularmente bravos y 
enemigos de todo cambio civilizador. Preferían la v!da dura en agres- 
tes regiones. 

Ocupando comarcas que corresponden ahora a Michoacin, Guana- 
j nato, Querétaro* Colima y el sur de Jalisco, había tribus numerosas 
de tarascos Satisfechas con lo que eran y te quo tenían, sin ambición 
de nada mis, ni de conquí litar ni do cambiar: vívete* Como fas otra* 
tribu'., Mucha* ole m mujeres parecían complacida* al «*r golpe ede* 
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bcu* mji marido*, como si así percibieran me[or el interés, que éstos 
ftfttan pgr alfas, o como Si en esa forma —dice el investigador Lunv 
Mfr— sin t ¡oran más vivamente su propia fuería. una fuerza capa* 
f# iacar dü quicio al hombre, da ver en su vioEencfa reflejada fa propifi 
"«"nflpntici. 

I N *l iur, on lo que ahora es Oaaaca, habitaban los zepotacai. no- 
^■robnarvadores de tos astros, de muy adelantado gasto artístico, 
IhKlo-: íi lea Joyas; En su capital, Mitfa. erigieron templos magníficos 
■rnfrucetán y decorado. Tenían un gran tendido r^figioso. aunque 
*n la etapa bárbara de sacrificar hombres a fas ^díósfcs" y mujeres 1 6 
#* ¡í..¡ . , Algunos sacerdotes comfan la carne de los sacrificados. 

Mhh ni sH4r, en oí Istmo- de Tehuantepec. vivían casi aislados los K> 
^■Muertes y activos, aunque ya iban en descenso minados por lai 
HHOÉb embriagantes, 

I j' al remoto sureste — en lo que ahora es Yucatán y Guatemala— 
fodmriban en misterio» atardecer las ciudades mayas, que eran el 
r má» brillante de (a* incipientes civilizaciones de América. 

hi.'enle 1 mil quinientos año: habían creado notables escrituras jaro- 
fjílfcf» oiacía cronología y majet-tuasas construcciones arquifectó- 

tn ¡o quo ahora es «I Valí» da Mítico y sus cercanías a® hellabn n\ 
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grueso efe la población con sede militar y política en la Gran Tanódt- 
titldn. Por el írnpehj creador de su voluntadle dominio y por sus vir- 
tudes guarrera*, los atecas se habían enseñoreado de la región. No 
aran b& más culto, pero sí bs mfis tenaces y los de voluntad mi* con- 
centrada en la acción- Llegaron como una tribu débil, inferiores ennú- 
mero, pero traían consigo mayor carga de fuerza* sicológicas que triun- 
faron del rnedb y de los hombres. 

Fundada en 1325- Tenochtitlán llega e ssr 75 años después la faran 
Tenochtitlán, Entre bs pueblos aborígenes de su tiempo- los azteca 
*on los únicos que no yacen como plañías; incursbnan fuera de Sus 
fronteras y ambicionan algo més que la tierra y el egua que les da sus- 
tento; son asimismo bs únicos que no se dan por sati&fechos con lo que 
tienen y buscan desenvolverse en el espacio y en el tiempo. Dominan 
a muchas tribus más numerosa:, que ellos, reduciéndolas por la fuerza 
de las armas o por la fuerza sicológica de su diplomada. 

La Gran Tenochtitlán. con más de doce mil casas, era un centro 
religioso, militar, político y comercia!; era el nücteoy la simiente de 
un Imperio- Se practicaba una política de expansión y poderío con 
ideas administrativas y económicas que tendían a má& grandes logros 
y con alguno* avances en las ciencias exactas, de los que posibbmente 
a* buen testimonio el calendario, casi perfecto, que aún llama la aten- 
ción en el presente. La música era elemental, con tes tristes tonos del 
teponaxtií, y la escultura se orientaba más a expresar el harror de bs 
dioses que a exaltar la belleza, _ , 

Hasta ahí, a grandes rasgos, un aspecto general de la población de 
Anáhuac. La Gran Tenochtitlán era grande y notable dentro de su 
medb, pero era sob una grandeza primitiva. 

Es absolutamente falso que el Imperio Azteca representara una cul- 
tura que por sí sola, y sin el concurso, de ta conquista española, hubiera 
podido superar el abismo de siglos que la separaba de la cultura euro- 
pea. El Imperio Azteca fue un esfuerzo notable, pero definitivamente 
tardío pera que en estas tierras de América hubiera podido labrarse 
un? civilización que ente el contacto ineludible con las del Viejo Mun- 
do hubiera:^pod.k)o conservar su independencia y su «tilo de vido* 

Es wroilla de discordia con nuestra propia esencia, y de estéril -re^ 
beldfa contra el destino, la capciosa o ilusoria afirmación de que el 
ospand ambicioso y voraz vino a exterminar una gran cultura, 

La Gran Tenochtitlán' tenia rasgos notables. p«ro vivía siglos y qui- 
zá milenios a irá*, De no haber sido el español, en poco tiempo habría 
ai do otro d que cor quinara éste tiorras y la destrucción hubiera sido 
mayor y más ¡mpbcabb. como b fo& el dominio ¡nglós en Norteamé- 
rica. El decünar del Imperio Ai teca a manos extrañas era irremisible, 
¡r>a|úctflb^. y **u *' n ÍÜI > cíef*flmente el menos ¡nmisericorde que po- 
día nebarlo rjopnrfldu am desf '00. 
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En vísperas de ese declinar, a fines del siglo XV, los habitantes de 
AnAhuoc no conocían la rueda, ni el arado de hierro, ni el torno del 
Alfarero, fli el vidrio. Le diferencia dé por lo menos 120 idiomas o dia- 
!■ i lo',, demoraba o frustraba los aislados esfuerzos de evolución. Los 
A/lecas usaban jeroglíficos, no alfabeto, y consecuentemente ta tras- 
rwxm da conocimientos e ídaas era primitiva y difícil: el lenguaje rtiis- 
m carecía de muchos términos para expresar ¡deas abstraed 

La vi do agrícola, sin rueda, sin obras elementales de riego, sin bes- 
LÜai de carga y sin ganado vacuno* ni porcino, ni lanar, era por b ge- 
neral miserable y dura. Prácticamente- se desconocía la propiedad pn- 
ynriíi y d agricultor se hallaba e merced de caciques y señores. Casi 
teda » confiaba a bs dioses, cuyas mercedes se creta ganar con sa- 

.:. ; .oi humanos* La alimentación era pobre y excesivo el esfuerzo 
«MMfi conseguida. Los alimentos principales, el maíz y el frijol que co- 
laran en d sueb y con las manos. 

I n cuanto a costumbres, el panorama no era monos primitivo* La? 
masas se hallaban sujetas a una sumisión fatalista e indolen- 
te Para elías era aún inaccesible la idea de derechos personales y do 
i ií i, y con frscu-encía so man teñí o n sujol-os a la insolencia no de jefes. 
rjuEan y protegen, sino de audaces que tiranizan. 

I n muchas comunidades la mujer era un bien mueble y se le ímpo- 
ftlevi bs más duros trabajos productivos* Era lujo de riqueza, no -de 
trtttón «morosa, poseer varios mujeres, Esa carencia de sentido efe res- 
i . tbilidad hacia el prójimo más débil y hacia Ea propia prole, era 
lyemhihn causa de que la mayoría de los indios hiciera ¿ófo el trabajo 
Mi/v indftpensebda para su propio sustento, sin pencar en el remanente 
de Ob.fuersEo que habría de servir para la evolución de su corntinidíid. 

|*e fiitarj erada sumisión al soberano se expresaba con tres gerurffe' 
Ibifluv sucesivamente acompañados con las palabras "señor", "señar 
íttíI . ofíin ¡tenor", y cuando el emperador era trasladado pública- 
mfcftln por nobles sirvientes, el puebb volvía el rostro en señal de que 
ftn i\\ .i Mwocedor de ver cara a cara su regia figura, mientras bs per- 
^ v i • rlol cortejo marchaban j Jn levantar íe vista del sueb, 

I i * provincias dominadas per los arte cas eran forzadas a pagar trl- 

' y o dar esclavos. No se cimentó el ¡mp&rio en una comunidad 
^HWc?,eL y de ciudadanía: unaí <sran tos dominador&s y otros muy 
^^Htd** bs dominados. Y al felíer la idea común y elevada que iu'J* 
■Mlcara lo duwa de unos y al sacrificio de otros como elementos 
Htiií. ii , hacia un porvenir mejor, el Imperio Azteca qi;edó asentado TO j 
%t*\ h* r- rnrr. movedizas que los pantanos del lago de la Gran Te- 

I c^Ha en la idiosincrasia del azteca, su profunda pasión mística. 
^■M ñumarovri; plegarias; al nacer ur niño rezaban y pedían: 

H.¡o mío muy amatin. viva y trabaja: deseo que le guís y k- 
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provea y te adorne, aquel que esté *n todo lugar ". Y para las ca- 
lamidad** tenían otra larga oración en qoe invocaban al cido: "]Oh 

valeroso señor nuestro, debajo de cuyas alas nos ampararnos y 

descendemos y haitamos abrigo! ¡Tú eres invisible y no palpable. 

bien así como la noche y d aire!" (I] 
Pero ese sentimiento místico, venero de energías, brillante en bru- 
to, distaba aún mucho de encontrar una senda positiva y sób atinaba 
a desembocar er> la embriaguez de la sangre, en la orgía de ta muerta 
y del dolor en aras de dioses inmisericordia concebidos como fuerza! 
de destrucción casi ajenas a la esperanza y aí amor. Complicadísimos 
ritos sangrientos- cubrían la diaria actividad y los tB meses del año 
azteca eran propicios al sacrificio. Se inmolaban víctimas al dios To- 
tee arrancándoles primoro ta cabellera, como reliquia, y descu a rí lian- 
do tos cuerpos para que fueran devorados por los sacerdotes- unos 
querré rot vestían los peJIejos de los sacrificados y los usaban en 4a 
lucha a manera de coraza o máscara* Había su me* para hacerle sacri- 
ficios a TI Aloe, dios pluvial» sumergiendo niños en agua hasta ahogar- 




Ttúlot* ttfas pluvia!, 
tenia dcdiciido a n 
mes para recibir sa- 
crificios humaos. Se 

agtm h&sia *hQ$nrlo$ 
¡f así jc cupmxhim 
abunda nir? littriasi 



tas, Al dios Tezcatlipoca le sacrificaban un joven' a fa diosa X¡lomert¿ 
una mujer. Una fértil imaginación urdió toda dase de ritos sangrien^ 
tos, Muchos de los ¡ddíllos y miseá ra* de aquellos tiempos son huellas 
perdurables de la pesadilla de pavor, de furor homicida, que perturbó 
aquellas mentes. 

Numerosos templos eran escena ríos de festines de sangre, y por 
mucho que unos exageran y otros acorten, es un hecho indiscutible 
que tos dioses aztecas eran insaciable 5 decoradores de víctimas y que 
se les rendía ose cruento tributo en los templos mayores de 
(1487) Tía* cala, CKdlula TeotihuAcín y HutíMtotzínqo. Como tam- 

(I | Orncinun ttcogidAi» por Fray BrrniittNna de Snhagtin. 



r«l caí tf/wca. q i r a 
dvidad azteca a ta 
que je ¿Aerificaban 
vidaf, Una i&tit ¡m&- 
./.vj.jiñSn urdió foita 
dr ritos yan* 




n #i indiscutible que en 1487, cinco años entes del descubrEmíerh 
m América, el Gran Teocali de Tenoohtítlán ¡bafo la catedral de 
*a) fue consogrado con torrentes de sangre. Gobernaba el rey 
* íl, octavo del Imperio, tío de Moctezuma. Cuatro filas de 
^«rilgrados. formadas desde los cuatro puntos cardinales, fueron 
Qbruindo mansamente hasta el lugar dd sacrificio y ascendieron las 
Ulnotoi del Gran Teocali para entregar infructuosa mentía sus vidas 
í\n\ Hultiitopoditti. sjn comprender per qué* 

chltl Calculó que en el Gran TeocafE y en los otros 13 meno- 
lijiblfln sido ochenta mil los sacrificados, aunque otras estímacio- 
l I «jan en va inte mil. Cuatro días duró la macabra taroo> desde 
*l. 1 1 Haite lo puesta del sol. y había cuatro sacr i f leedores en el 

¥i, tome? s¡ Huitiilopochtlí lo tupiara, la ^rgía tingre an qu* 
tyjabi! iu inevitable f*n_ 



N5I7) Ef primero de marzo dé 1517 Francisco 

MAS QUE CONQUISTA. Hernández de Córdoba descubrió las 
UNA AUTO LIBERACION tierras de Anóhuac al tocar Cabo Co^ 

tocha: tras un breve incld&nte con los 
indígenas regresó a Cuba, La siguiente expedición de Juan de Gn 
¡alvo recorrió parte de Yucotén y llegó hasta la Isla de los Sacrificios, 
de donde también regresó a Cuba. La tareera expedición zarpó au- 
dazmente* de Punta de San Antón, Cuba, el 10 de febrero 
(1519} de 1519 encabezada por Hernán Cortés da 34 anos de 
edad, a quien ya el gobernador Diego Vel&zquez se dlspo- 
nía 3 relevar del 'mondo por ei ceto que su capacidad despertó. 

Después do 70 días de navegar, dejando oirás de si un gobierno 
que b consideraba proscrito, y enfrentándose a un futuro incierto en 
tierras desconocido*. Cortés atracó al atardecer dei 21 de abril de 
1519 ¡unto a lo que hoy es San Juan de Ufúa. Y desde ese momento 
no hubo para él más meto que avanzar o perecer- Así lo enfatíió al 
desmantelar sus naves, ante los ojos asombrados o té celosos dt uijs 
400 soldados y 199 marinos y artesano 1 -, cuyos recursos bélicos prin- 
cipóle» eran ló caballos y yeguas, 13 esco|^- +as, 10 cariónos y 4 faL 
conetes o cañones de corH calibren Adelante es toban las setyes de 
uno¿ tierras desconocidas, [lenas de perros y pobladas de indíge- 
nas, y alrfis quedaba el mar como, infranqueable barrera hacía el po- 
sad©! Con esa resolución Cortés reveló su temple de gran capitán y. 
conjuró lo primera crisis de su empresa. 

Después de breves combotes con los tlaxcaltecas, éstos hicieron 
una jugada de astuta diplomacia al invitar a los españoles a sus domi- 
nio*, o la vez que alentaban o tas otomíes a que los atacaran en el ca- 
mino paro poner a prueba la fueaa del desconocido invasor. Al ver 
que Cortés derrotaba a tas otomíes, tas ¡efes tlaxcaltecas escarmenta- 
ron en cabera ejena y resolvieron que era mAs provechoso tefttírta co- 
mo airado que como enemigo. 

Esa naciente alianza fue propiciado por Cortés, quien comenzó 
ganarla voluntades al alentar la independencia de los subditos de tas 
,-sHacfls y e! condenar tas sacrificios ■ humanos. En el Imperio había mffl 
chas fuerzas incónformes que deseaban la destrucción de ece orden 
de cosos y que te convirtieron en espontáneos aliados del español,' o 
quien veían corno un mol menor [unto a la servidumbre ol gran Huitri? 
Eopochtli, 

Mientra* tanto. Moctezuma se enteraba con estupor de ta llegada 
de tai éntranos hombre* blancos del Oriente y recordaba las ominosa* 
predicciones de QuehofcóaH, Moctezuma no era cobarde ni traidor* 
détóandia da probada estirpa y había yo demostrado sus arrestes firt 
el combate pero no eróle factible oponerse a lo que parecía, y que 
en realidad era, lo filete ndubttobfe del De*t¡ra>, De *M su ¡rdecU 
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tiAn ante el intrusó,, &us intentos de congraciarse con él y su vacilante 
esperanzo de inducirlo a que abandonara la empresa P Al saber que 
• ••••• acercaba ü la Gran Tenochtitlfin* Moctezuma quiso también 

tx.fiiH a pruebo la fuerzo del extranjero y alentó a los cholul tecas a 
M lirio en una emboscada. CKolula iba a ser la trampa y en st¿5 azo- 
tea» so disimularon trincharen 

Con la natural sensibilidad que el hombre de armas tiene ante el 
H>!¡'iro, Cortés descifró alguna enigmática mirada, oteó el riesgo 
ÍRortal ol entrar en Chobla y reaccionando con terrible decisión oni- 
ftuiló o tres mil indígenos y quedó dueño del campo. Sus aliados, los 

il tetos. le prestaron decisiva ayuda* Fray Bartolomé de las Co- 
fa*, primero, y otros muchos después, censuraron ese acto de Cortés, 
(¿oiría tódo juicio piadoso puede censurarlo. Pero no es" lo pTedod el 
liinti miento que mueve a la guerra ni es la actitud piadosa lo que ca- 
fÉÜor¡:a ol guarrero cuando va a entrar en acción. El trance del hom» 
un armas, en la encrucijada de matar o perecer, se desenvuelve en 

1 ¡no donde en muy contadas excepciones — como no sea después 
éé triunfó — hay lugar pero los sentimientos de piedad y compasión. 

r\tj r j &g adelantó por segundos al golpe de la emboscado y dbs- 
Cairjó un manazo anonadante y definitivo que salvó su empresa. Fue 

■junde crisis que dominó con dureza. 
Pilando por entre los dos volcanes, tras d& escalar mis de tres rn¡¡ 
ffimlar, de altura, la expedición del Conquistador penetró al valle de 
^^Hftn Tenochtitlén cinco meses después del desembarque cerca de 
!Un Juan de Ultia. La sede del Imperio lo recibió con sus armas moral- 
» ' u casi abatidas. Cortés íue convirtiéndose rápidamente en amo 
H luí anfitriones, 

I . toreara crisis para Cortés ocurrió cuando otra expedición de es- 
iijniMitui lo abrió uíi segundo frente en la costa de Veracruí. Pánfllo de 

ftoi traía 1.400 hombres, SO caballos y 20 cañones para soma- 
t*r a Cciitúfi, quien dejó la mitad de sus contingentes en Ja Gran Te- 
KUhtiilAn y se dirigió a afrontar la nueva amenaza llevando conmigo 
[H0 ioldados* En un nuevo golpe de- audacia y decisión, atacando en 
Hftn fVOChe lluviosa, sorprendió y venció a Narvéei. Luego reforzó sus 
f «. }ímVj filas con los prisioneros y regresó a la Capitel, que se holfab* 
^Kbvído por un levantamiento de tas aztecas, a quiera fa Falto de 
Pedro de Alvarado (que torpemente había atacado ei Gran 
T«hh ñ\l y provocado una matanza] acababa de poner en efervescencia. 

vrtéi quho pacificar los ánimos y occedíó a liberar a CuUtóhuac, 
^^^hho de Moctezuma. q¡ua de anfitrión se había convertido prácti- 
1UM\fH\\* en cautivo de tas «apañóles. Pero CuiHéhuoc no se apaciguó. 
^^Htó ef ónímo do los aztecas y encabezó la rebelión, Moctezuma 
Butilo noldfrdo y sacerdote, percibía yo uno realidad luperior y r- r o- 
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veía que la lucho estaba condenada al fracaso porque había llagada 
el momento de la transfiguración de &u pueblo; con esta sensación, y 
no por cobardía^ consideraba que la fucha asteba ya fuera de lugar 
y arengó a su pueblo a la paz, pero fue apedreado y tw días después 
murió. Entretanto, las combates se generalizaron y por primera verz 
desde b llegada do los españoles, él temple guerrero det azteca se.ír* 
guió desafiance. Mis de 600 soldador iberos, de un total de l.íDD. 
cayeron abatidos, ¡unto con dos mil indios- aliados, Ccrtés eq vio per- 
dido dentro de la gran Ciudad y trató de safír a campo abierto, pero 
advertida la maniobra le dfl&troiaron su nocturna retirada. Y fué esa 
la Noche Triste en que todo pareció perdido para el conquistador. 

En ese momento Cortés estaba a merced de la 
(Junio 30 de 1520) solva y del indígena. Fue la mano de los tlaxcal- 
tecas, urtcabezados por Mexfcaltzíri, la ayuda 
providencial que se tendió a rescatarlo del desastre. La caravana d« 
derrotados, muchos de ellos heridos, haíló seguridad y ayuda en Tlaa- 
cala para reponerse y reorganizarse. Inmediatamente Cortés empozo 
a construir nevé: para ponerla sitio a la capital azteca y en los impro- 
visados astilleros " se enseñó a los tíaxcol tecas o utilizar los ín frumen- 
tos de hierro. En ese momento Anéhuac daba un seMo de la edad de 
piedra a fa edad de hierro. 

Entre tanto, Cuitláhuat moría de virueta y lo sucedía Cuauhténcc. 

Cortés regresó a la Gran Tenoditütón encabezando a más do 1 5C.0ÜO 
indios fiados, muchos de elloí subditos rebeldes del Imperio Azteca, 
provisto de I 3 bergantines, y le puso sitio a la ciudad* Dura ni e 93 días 
Cuñuhtémoc se batió con e\ temple noblemente bárbaro dé su estirpe 
afrontó «1 hambre y ef asedio de un enemigo suportar y rubricó cori 
desesperada lucha el crepúsculo inevíteb'e de su Imperio. La última re¿ 
sistencia ?e hfzo en el barrio d& Teten A ti i r| ( que ahora es Teplto, y la 
ciudad cayó el 1 3 de agosto de I 52 L En un año nueve meses b con* 
qüísta estaba virtual mente consumada. 

Fue una lucha grandiosa entre dos titanes, entre dos razas que por 
insospechados caminos iban a desaparecer, entremezcladas, para dflu, 
el ser a un nuevo pueblo y a tina nueva nación, 

'Cuauhtsmóc y Cortés son dos -símbolos, dos símbolos que el fuégo 
y la iangre fundieron en uno solo: primero la sangre de fa Lche y des* 
pu¿s la de !j herencia que fluye en el mestizo,; desorientado e inát? 
guro. como un ser nuevo sobre una tierra antigua y que va luego destT» 
lindóse en el crisoí del tiempo para armonizarse en et mexicano, terr 
hacedero del sacrificio de Cuauhtémoc como del arrojo de Cortés 

Ambo* son lo* elemento^ primarios de nuestro origen, De Ahí arran- 
carnos como rn estilos. La me* lean Edad e j u^a nu^va nacional -dad. una 
nueva forma para antigua* tanques» El mejicano no ov al indio púa 
combatió o que ayudó a Corté*, aunque alga de aquaf súbita, ni 
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ÍJtfDC ¡f Cortés***- E¡ mcxfcnfio no ts *7 indio quú combatió o que #¡/jj> 
mTU¡ti¿ ñtffp de aqncí subsiste, ni Uwtp&tro d español qn^ trfúm- 
AtvlhtMi\ Aunqui' mucho de pprdurv. No poih i mo$ negar a Car- 

*\t*tfo iLirt *ci imperio para, fundirse vn uaj rwéva tuMronjfkiiid- 



tea el español que irrumpió en Aníhuac, aunque mucho de él 

podumoa negar ni a CuauMémoc ni a Cortés, como no pode- 
nqar a la madre indígena y a] padre íbero qw antre tas ruinas 
ido Imperio dieron las simientes paro este nuevo pueblo: 
i qu* una conquista, con la subyugación que elía implica, la em- 
de Corté* fue el medio providencial al que se aferró la inmen- 
IH de indígenas de Anéhuac para liberarse del terror do sus dio- 
¡pifados por la fe cristiana. Sí la Gran Tanoch+ttlfin hubiera sido 

Mi la íode de un Imperio de tres millones de indígenas, unidos 
MI I» y uno cultura, fos quinientos hombres de Cortes f «abrían sí- 
ln mimados sín alcanzar siquiera a mirar el valle de México. La 
I lad armado.de esos quinientos hombrea carentes de una ra- 
'di A que b& abasteciera de pólvora, habría sido ventajosamen- 

h ii raptada por la apastante superioridad numérica def indio, 
pdüf rje sus ¿bIvas y sus veredas. 

a lúa é mismo indio el que hizo po=ible et triunfo de Cortés- Los 
n *omotideH al Imperio Af.teca* que? no legraban aún superar su 
primitiva de terror, y satrificíos humanos fueron espontáneos 
l del inpAnd. que leu brindaba, un «up&rior Mtílo de vida, Y «f 
iHmiento do ba alteen ecorc^ do una vida y una cultura mejor 



— presentimientos qu& en Moctezuma tuvieron su más enfático expre- 
sión — -fue ]¿ fuerza que paralizó y debitiíó su resistencia- 

E1 Imperio Azteca cáyó en uno sola batalla, vencido por dentro. Sug 
debilidades de civilización primitiva, en muchos aspectos atrasado en 
milenios fueron la principal fuerza del conquistador, La misma masa 
indígena sepultó su antiguo reino valiéndose da la espada de Cor tés - 
Y como honras fúnebres de pundonor militar fewfbéró la lucha que 
acaudilló Cuauhíémoc, águila que cae ¡unto con su Imperio pare fun- 
dirse en una nueva nacionalidad. 

LOS ClM lEhíTOS DE Dos años después de su desembarque en las 
UN NUEVO PAIS cercanía* de San Juan de Ulüa< Cortés era 

el Jefe de lo que había sido el Imperio Az- 
teca, Una pacificación tan répída de m&s de tres millones de indios, 
no la hubieran logrado mil españoles, ní habría podido luego conser- 
varse en pai por tantos anos — sin terror policfacp ni campos de con- 
centración— sí al estilo de vida trafdo por Cortés no hubiera sido, 
como fus, incomparablemente mejor que lo que existía bajo la som- 
bra de! Gran HmtfcilopocMlL 

Fuerzas extrañas a México, empeñadas en escindir nuestra historia 
para escindir así nuestro espíritu, nos, indujeron la capciosa tesis de 
que Cortés y los suyos eran ambiciosos que vinieron a destruir una 
gran cuKura por arrebatarnos el oro T Gente bien intencionada ha co- 
reado luego asta falsa especie* 

Sin duda que tas conquistadores íambién buscaban oro y que uno 
da sus inicíales móviles era el anhelo de poder y de g loria > Pero no 
fue esto lo que perduró en su empresa, pires adomés traían el fulqor 
do una nueva civilización, el instrumento espiritual de su lengua, una 
religión de amor y no de destrucción y un nivel de vida mil veces mis 
humano- 

Y en tanto quo tas pasionas mezquinas fueron transitorias, todo lo 
más valioso y perdurable de lo que trajo la conquista quedó formando 
(a& base* de! nuevo pueblo, desde el mestizaje, el idioma y la fe has- 
ta la organijfldón administrar iva, política y cultural que México He- 
redó de España. La obra da Cortés fue tan grande que aún perdura 
en nuestra sangre y en nuestra nación, y este es el mejor monumento 
a au memoria ignorado por la historia oficial 

La tesis calvinista de la predestinación y del d&stíno manifiesto, se- 
gún el cual los pueblos atrasados son hijos del diablo y los pueblos 
pró&poro* son hlps de Dios* sirvió de base en los Estados Unidos para 
quo lo conquistadores puritanos casi acabaran con tos pieles rojas, 
evidente* "hijos dol diaWo r cuya cabellera tuvo precio como la piet 
de cualquier animal y pQtñ qua surgi&ra la frase popular de que "al 
mejor ífdk> « el indio fnu#ffo Los superviviente* fueron relegados * 
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inpos de lenta extinción llamados discretamente reservaciones. Y 
lio a este genocidio, que nadie lamenta, suenan sospechosas tantas 
ejoti contra la conquista española que civilizó pueblos en vez; de.e*r 
r ruinarlos que dejó al indio sobre sus mismas tierra* y le dio nuevos 
llivo* €n vez de confinarlo a disfrazados campos de concentración, 
4 cruzó su sangre con él en vez de rehuirlo como "hijo de! diablo" 
|. dio W -ecnica. ¡oicmei y su religión. 

La conquista se realizó no tanto por la fuerca de las armas cuanto 
ir Jo fuerza de los valores morales que Cortés traía consigo ; de lo 
rVtfeno, muchas expediciones hubieran fracasado, Al supirnír los 
trífidos humanos Cortés restituyó a fas masas indígenas el derecho 
¡rinario que tenían a la existencia y contó con su entusiasta adhesión, 
rfflf rocer al dio& Huitailopochtli, derrotó ai Imperio Azteca, y una 
| dominada la Gran Tenochtitlán, el resto de Anáhirac no fue prd- 
NtMiunte conquistado, sino colonizado, y en esta tarea participaron 
Ifiwo los, indígenas y luego los- mestizos, bajo la dirección del e*pa^ 
I y del espíritu piadoso de los misioneros^ 

Diu.íJo «,u llegada a Veracruz Cortés creó el primar Ayuntamiento 
Ü iilciitió on América, Luego emprendió la urbanización de las po-- 
■fanes* con los servicios públicos múi indispensables y dos años 
imputa — apenas tomada definitivamente la Sren Tenochtitlán — ^ 
»|,rvi6 la reconstrucción de la ciudad- Nuevas técnicas comenzaron 
míi ■■ipu^ndidas por tas indígenas con g! auxilio de héJTeitt&rrtes ; mr 
BÉ^ai, Y al mismo t¡err¡po Cortés rielaba que no era la s«d de 
^Equo lo movía en su nueva empresa, pues con empeñosa celeri- 
rwo la importación de todo lo que era desconocido en Ana- 
m vaca, carnero, chivo, cerdo, caballo, asno, muía, gato, gallina, 
lEft, pato, paloma y pavo reaL Trigo, arroz, cebada, garbanzo, ave- 

tanlrijfl, liaba, chícharos y alubia- Manzana, melocoíón, pera, cala- 
iio. pepino, durazno, granada, toronja, melón, sandfa, higo, cerezo, 
r limón. Iima 1 naranja, uva, plátano y frase* Zanahoria, coliflor, 
ifi,rs,orm. lechuga, espinaca, nabo, espárrago, acelga, alcachofa, sal- 
J "irnolaclia, rábano, ajo 1 repollo y hongo. Olivo, avellana, castaño,, 
nurijin, ,.úr"iú de azúcar y cafó. Canda, clavo, pimienta, nuez mos- 
d| k |#n]ibre, anís, comino, laurel, hinojo, ajonjolí, menta, mejorana» 
■MÑk romero, tomillo» yerbabuena y azafrán* Fibras de lana, d.e.li* 

U> «nda. Herramientas de hierro, bronce y latón. 

Al cuerno tiempo Corrés hacía llegar a España los productos de es- 
' ">rra% ciue eran desconocidos en Europa, entre los cuales figurá- 
is nmfi, frijol, papa, camote, betabel,, guayaba , aguacate, zapote, 
^Hfayaj iejocoía, papaya, guanábana, mora, capulín, pifia y cü 
«ti. Tomate, jitomate y ojote. Zarzaparrilla, quina y coca. Cacao 
■folllft. y un cuanto a anirtialas, el guajolote 
ptm iAu lav prirñérra& tarea* do Cortó-, fuá iniciar la construcción de 

51 



barcos, traer cíe España una botica con boticaria y emprender fa cons- 
Succión del camino de México a Veracruj {llamado "Camino a Eurüí 
pa 1 '), realizado por Alvaro López, y el de México a Acapulco [' 'Cami- 
no da Asia")- Fray Sebastián de Aparicio construyó la primera cal 
rretera en astas tierras, domó noviltas y amplió el camino a Verec-uz pa- 
ra darles paso a sus vehículos. Nació así la industria del transporte en 
la Nueva España. Pocos años después se abría otra carretera de Mé+ 
xSco a Guadalajara. 

Junto con todas estas obras se organizaron y emprendieron 
|fS3S) expediciones. El propio Cortés participó en verías: rayé? 

gó hasta Baja California- fundó La Paz y regresó cuando 
ya lo daban por muertQp Comenzaron a levantarse los primeros rna-J 
pas y se perfiieron claramente las vertientes dd SolFo y del Pacificó; 

En los primeros cincuenta anos, desde la llegada de Corffc; sóli 
Inmigraron: siete mil españoles, pero se hicieron expediciones civíli 
¿adoras a Yucatán, Baja California, las hla; RevJllaglgedo, Centre 
américe. Arísona, Nuevo México y Texas, y se fundaron ciudades tai 
distantes como ValladoÜd, Guada laja ra, Queréiaro r La Paz. DurangoiJ 
Puebla, Oaxeca, Mérida y Guatemala. Se abrió el camino de Oaxas 
ca a Tehüantepec y a Guatemala; el de Méjico a Zacatecas ("Gor 
no de la Tierra Adentro"), que después se prolongó a Chihuahua* 
%o del Nork? y Nuevo MéxiCQi y el d& México a puarétaro, que mSáS 
■farda unió a San Lu¡& Potosí, Mat&huala. Sal Hito y La redo. 

De Barra de Navidad, JaL, partió { F 564) la expedición j ír Miguel 
López do Legezpi, con 5 barcazas a colónizar tas Idas filipinas, "y al 
año siguiente el padre Andrés de Urdaneta abrió la ruta entro laj| 
FÜipinas y Acapulco. Europa quedó así en comunicación con Así 
a través- de Veracruz y Acapulco. 

Rápidamente iban vigorizándose fa producción y el comercio i 
surgían nuevas ciudades y pueblos por todos los rumbos de ta Nueíj 
va España: so establecieron administraciones publicad y se abrieren 
comunicaciones: en suma, fue la tarea gigantesca de fundar una gra*nj 
nación- Lo que había sido el Imperio Azteca con influjo en una ár 
roiativenrenie reducida alrededor de la Gran T&nochtítlSn. ^e ^^fl 
díó rápidamente a remotas tierras de los cuatro puntos cardinalén 
desde los desiertos do Nuevo México hasta las selvas de Centr 
arn6rica, en lo que ahora sí Costa Rica, y desde la Baja California, 
hasta Yucatán ¡¡ Es decir, comenzó a tomar forma un nuevo y gigan- 
tesco paíf. 

Inmediatamente detrás de la espada que paralizó fa incesante de^ 
manda d<? r *íinqre da los dioses aztecas, fueron llegando Ioí misione- 
ro* descalzo*, hombre- humildes que paradójicamente representaban 
un enorme podtf éipiritual- Y con ello* llegó la enseñanza de una j 
nueva fe que no demandaba sangro: do un nuevo idioma con mésj 
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pfijfl ul pensamiento; de una nueva técnica que ampliaba hsrizon* 
te i y de nu*vat semillas que daban frutos desconocidos en América. 
f U#gó ft:i¡ la rueda y el carruaje^ que aforraba fatigas y multiplica- 
\m »»i (ruto del «¿fuerzo; llegaron en auxilio deJ desvalido bs servicios 
HKifllits hasla entonces desconocidos en América y sobre los cuales 
Jpbriri da hacerse tanto ruido en et siglo veinte, como sí jamás hubie- 
ren er/ntido; llegaron el trigo, el arroz, la cebada, las moreras, la caña 
y u(fqi vügoíales: llegaron los ¿rbofas frutales el caballo, la vaca y el 
V llegaron artesanías y artes que iban abriendo nuevos oficios 
t^tH^conocidas industrias. 

Wrrtncnente llegaron también los encomenderos. Algunos con 
p propósitos convirtieron a indios cerreros en cristianos civilizados 
bu Aprendían algún oficio, y otros con ambición desmedida tas wii- 
m&b Jarea de la cuenta. Inconcebible hoy, la encomienda era en 
6queHa época más benigna que el feudalismo imperante 
1) on Europa. Un año después de consumada la conquista, el 
Emperador Carlos V prohibió esta práctica y el 2ó de ¡u- 
f)i<, u,. Iíj23 dispuso que "pues Dios Nuestro Señor Creó ios dichos in- 
iímís librea y no sujetos, no podemos mandaHo* encomendar, ni ba- 
N«(ir repartimiento* de el Jos a los cristianos, y así e* nuestra volun- 
inri que se cumpla: por anda yo vos mando que en esa dicha tie^ 
fre no hagáis ni consintáis hacer repartimiento! encomienda ni 
I depósito de indios de elle, sino que ¡os dejéis vivir libremente, co- 
mo i-jIIos- viven en estos nuestros reinos de Castilla". 

Brar Ji' pronto, las autoridades civiles y edesíástícás ¡tugaron prematu- 
ra la medida y obtuvieron una prórroga que no duró muchos años, P&ro 
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entre Jos males anterioras y los nuevos, fotos eran los menos molos. 
Por eso solía ocurrir que cuando ef indio se mostraba reacio al enco- 
mendero, se le amenazaba con cía volver lo o sus antiguos caciques, a. 
lo cual temía más que a ningún otro castigo. 

Es cierto también que la grandeza de Cortés tuvo flaquezas, como 
las +¡ene toda la grandeza transitoria de fo humano, y que el tormén^ 
to y la muerte de Cuauhtémoc [lebrero 28 de 1525) fueron una som- 
bra en su carrera. Pero su obra fue inconmensurable: él representa | a . 
paternidad de una nueva nacionalidad en formación: él aportó la san*] 
gre y el espíritu que en confluencia con b indio forma ron . 
{1547) el cimiento de México. Y viejo y pobre, sintiendo ya eí 
llamado de la muerte, él quiso que sus restos reposaren-: 
aquí, polvo de sus ímpetus y de sus sueños en polvo de su nueva Patria^ 

Sí oficialmente no lo hemos reconocido así es porque la mano ex- 
traña que adultera nuestra historia — - punto de partida para manípig 
tar luego nuestro futuro— se ha empanado en escindir las dot fuerrééP 
de Cuya fusión emana ta sangre y la espiritualidad de México: la fuer, 
ra de lo ibero y la "fuerza de lo indio. Ambos son los elementos priman 
ríos de nuestro ser; querer negar alguno, cafumniíndolo, es un inseñj 
sato forcejeo ton el Destino. 

Es evidente que fa conquisto fa realizaron los cuatrocientos aspañch 
les da Cortés con él concurso de millares de indios, y es igualmente 
claro que el Imperio Azteca adolecía de debilidades tan grandes qul 
una sola batalla perdida, la de la Gran Tenochtitlán, bastó para sepul* 
teHo definitivamente, Y es de igual evidencia que al afirmar Cortil 
su dominio, apenas dos años después de su desembarque, Comenzó m 
traspfentar ■ — pese a los fallas de lo improvisado— los adelantos m« 
teriales de la civilización europea y un estilo de vida mis humano, que 
superaba a las costumbres indígenas con ventaja de milenios. 

Junto a los abusos de Jos nuevos señores hubo siempre el freno daí 
los misioneros y la protección categórica de los reyes, aunque n¿! 
siempre la distancia permitía hacerla efectiva. Como ejemplo es+Jp 
ta Cédula del 31 de mayo de 1 535 en que el Monarca ordenó qink 

devolvieran tai tierras arrebatadas a los indígenas, y la del 19 di| 
febrero de 1570 que establecía 1a obligación de agrupar a los indíóS 
en pueblos sin quitarles sus campos. Les Leyes de Indias son fa prueba:; 1 
irrefutable del espíritu humanitario que había tras la empresa óm 
Cortés. Y sí algunos o muchos españoles no estuvieron a ta altura de ese 
ideal y expiaron al indígena, esto es únicamente una parte de taj 
verdad, pero no la verdad completa. 

El batanee entra lo negativo y lo positivo que trajo ía espada dfc| 
Corté* et favorable a su obra y a ta obra de España. Mucho pod™ 
hablarse en pro o en cofll'i y ario será perder d tiempo porque na 
ion l*t partida t aiitadat del debo o del haber jo que decide, «¡no él 
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batanee, y ciertamente la conquista sspañofa — comparada con tas do - 
MiAv realizadas en el mundo — ■ tiene una enorme suma a su favor. Se 
•nplotaron y colonizaron tierras., se fundaron ciudades, villas y aídeas. 
le abrieron caminos, se establecieron comunicaciones que dieran sen- 
f\oo de unidad a las diversas comarcas, se levantaron mapas, se tra- 
Jaron cauce* para la vida política, industrial, agrícola, comercial y 
< ni i ¡rol. En pocas palabras, se functó un gran paí.-_ 

Dier afíoj, después de la conquista ya habían sido traspla fltados a 
ta Nueva España todos los productos europeo j que no existían aquí. 
U producción de cereales algodón y azúcar era ya apreciaba. En 
invehas regiones los indios podían escoger el traba [o que más les gus- 
¡bartad que entonces no disfrutaban los siervos europeo* bajo 
* I . ."íima feudaf. Lo ¡ornada de trabajo en la Nueva España ^era de 
Hl horas, diartas, o sea dos horas menos que en algunos países de Eu- 
Bpa» como ta Gran Bretaña. 

Apenas a los 18 años de ta conquista, México tuvo la pri- 
(1619) mera Imprenta que hubo en América, ctan años antes que 

en Estados Unidos. Ya 31 años de "distancia de la caída de 
|t ■ ron TeriocritítlSn nació Ja Real y Pontificia Universidad de México 
i ¡¿n primera en ol Continente) adelantándose así en cci:i un siglo 

I ta do Harvard.(l] A continuación fueron fundándose, con recursos y 

i ritos llegados de España, universidades o colegias en las princí- 
íades. La Universidad de México contaba ya en 157F> con 
bllotécja de 10,400 volúmenes; la de San Ildefonso con é.OOD, l¿t 
Gregorio con 5,461, ta de San Juan de Letrán con 12. 1 61 , y ha- 
KHrtrat muchas en los colegios principales 

^^BnenEÓ asimismo a nacer ta industria y a organizado grgrnio* o 
< itas h como d de los bordadores, a partir ,de 1546. Numerosa;] 
Hwftt azucareras surgieron en Morelos y Veracruz. 
^ffjipa II inició ta reglamentación del trabajo en fas minas de Borgo- 
BP^tntericc'5 pertenecientes a la Corona Española — y el 10 de ene- 
fty lia 1579 disponía: "Queremos y ordenemos que Joc> obreros de las 
minas trabajen sólo ocho horas diarias en dos tanda* de cuatrq 
horas cada una . . Quiero y ordeno que los obreros sean pagados 
días feriados Como si hubieran trabajado". [Séptimo dfa)> 
R}íra real cédula prohibió e\ cultivo del añil porque, decía, "debe 
nftfli o el bien y conservación de tas indios més bien que el apro- 
^^Hfltanto que pueda resultar de su trabajo, mayormente donde 
^Hwni> manifiesto peligro y riesgo de sus vicias" ((579). En cambia 

II proíh 6 fj\ cultivo de la cochinilla para obtener cobrante*, 
^^ííndíoí con Jaban con dafennores de les méi variadas índoles, in- 
Hfe ioñedores que se atojaban do ta realidad, como Fray Bartolos 6 

( I l 1 41 I Imtrriidad de S**l Marvfj» de Lima fu? creada j>or cédula renl 
H|p *ÍMC ]<i de Mf mí,u, pirro i.nfJiirfiié «t í um loíüjir 1% aritos tUipuiii jua ¿*U\ 
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de la r . Casa?, para quien el militar siempre era "feroz" y "bárbaro", sfli 
reconocer que la espada iba abriendo camino a la civilización" per» 
cuando peligró la colonización de CunwiA el mismo Las Casas +uv¿j 
que ped>r el auxilio de las tropas Según Le& Casas, rtunca hay guerra^ 
¡vista ní el dinero de Indias aplicado a buenas obras ienía redención^ 
pero eü el caso que éf mismo vivía de una pensión pagada con rentas? 
de Indias. 

Por encima de ¡as polémicas acerca de esa? cuestiones, es un heched 
indiscutible que la Nueva España se Hallaba vinculada a un imperio dm 
progreso y de estructura justiciera , lo mejor que ta suerte podía liabar«*i 
le deparado en aquel entonces para acelerar su evolución hacia uná 
nueva nacionalidad. 

SE EXPANDEN DOS En tanto que en la Nueva Españai 

FUERZAS POR EL MUNDO ¡ban poniéndose los cimientos d*l 

una nueva nación, dos grandes fueM 
zas so expandían por el mundo y en traban en Lien a abierta o encu- 
bierta: eran sólo dos grandes fuerzas, aunque a veces parecían muchas^ 
y muy compras, porque en cada país adquirían matices regionales y 
nombre* diferentes. 

Desde que Cristo fue llevado al Ca [vario el mundo quedó dividido 
nn dos campas fundaméntalas: el cristiano y el anticristiano. Al con- 
donar a Jesucristo tai. judíos se habían impuesto y poco después formal!- 
¿aban et propósito de derrotar a los romanos. Algunos hebreos (los celo* 
tea) eran partidarios de una Jucha abierta, en tanta que 
(aRo64) ofroi (fot lieoriot} actuaban encubiertamente y roa lis a ban 



do terror contra el régimen y contra su* propios hermanos de 
ua no secundaban su táctica. Esto acabó por generalizar el levan- 
ilo contra los romanos, 

do íos primeros encuentros los judies sufrieron graves reveses, y 

0 ya veían ca&i perdida su lucha, el rabí Johanán ben Zeta! sé 
partido rio de concertar ta paí cor* los romanos y consiguió que 
ta permitieran transtadarss a otra población, donde reunió dis- 

1 y comenzó a crear una nueva comunidad que transmitiera a sus 
adiantos la fe en que restaurarían o! terfiplo de Jerusalén y fogra- 

■ ¡umonia mundial como "pueblo elegido'^ 
Mitin tras ei rabí Zacai realizaba sea tarea adoctrinados, Je- 
rusalón era dominado por los romanos, y el templo israelita fue 
totalmente destruido. Se inició gn+onces la diéspora o dispar- 

0 bi ¡udlo*. ya vencidos, en tanto que tas romanos se iban cris^ 
mth y esto acentuaba má* su¿ diferencias con los hebreos. 

iwilrs ano* mis tarde tos judíos tagra^on realizar unj nuevo levan- 
¡i y los romanos tuvieron que hacer un considerable esfuer:o 
fcíúrrrinarios. Sorprendido ante esa persistencia, el emperador 
Adriano, de Roma, se propuso acabar con et credo judaico 
y prohibió la enseñanza de la Toré É pero tos hebreos ya h¡¿h 
faífrn desarrollado grandes facultades para la acción juhto- 

1 y continuaron enseñándola secretamente a sus descendientes, 
ni'.iuii forma siguió funcionando su gobierno oculto, el Sanedrín, 
f Judé escribió la Mischné. o sea la segunda Torá r que recopilaba 
■■arto do las instrucciones judaicas hasta entonces transmitida* 
monte. La Mischna, ¡unto con las conclusiones que después se le 
SPpn (Suemera) constituyó el Talmud (de 12 a 20 -volúmenes)* 

aaCfHoa f-írvíeron de base para el gran impulso que fogró ta 
comunidad [udía asilada en Babilonia, la cual llegó a sen- 
t¡r*e suficientemente fuerte para entrar en pugna con tas 
peraas*, pero fue' vencida, y muchos hebreos tu vieron que 
m\ particularmente a le India y a Arabia. Lo¿ que se quedaron 
'inv roal izaron un segundo levantamiento y fueron derrotados 
do nuevo, 

Eniratanto, el Imperio Romano se desmembraba. 5ir!a y Pe- 
ti Hiía pasaron a poder de Blando y los judíos ya no tenían 
:n\ muchas D&poranjas dé vencer en guerras abiertas y habían 
» por infilrrarse en las administraciones de Ibis Es+ádos, razón por 
I el Emperador bizantino Justiniano les prohibió c?ue deíempe- 
cargos importantes en el gobierno de Bizancío. 

Mis, tards los primóos califas Arabe* — seguidores d& faje* 
boma— arftíbataron a B Rancio el dominio de Siria y Pales- 
tina, territorio* que. cttfüpufc quedaron bajo el control do) 
lo de Bagdad, el cual ¿bateaba a Partía, Babilonia. Armonía y 
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Egipto, Durante estos cambios,, aprovechando los movimientos y rea- 
justes políticos consiguientes, los judíos lograron infiltrarse en los nuevas^ 
administraciones y así fue posible que cuando los ejércitos érabes se 
lanzaron al Occidente, hacift España, marcharan entre ellos numerosos, 
e influyen. fes peritos, y consejeros israelitas. 

(En España los judíos habían llegado en el año BSO antes de Jesu- 
cristo (I) y disfrutaron de cord¡al hospedaje pera prosperar económi- 
camente y para practicar su reügión. como lo prueban todavía hoy fas; 
viejas sinagogas existentes en la Península- Sin embargo, tas judiosg 
guardaron en España su prohibición de casarse con no judíos y evltaroil 
la fusión con la población española. Fíelas a su sueño de hegemonía":- 
mundial no se sentían agradecidos por el hospedaje que se leí brindabaJ 
sino víctimas de una injusta situación porque no «ran ellos lo» 
(694) soberanos del país. * íjo el rey Ecija —en 694 de nuertnflá 
Era — los españoles descubrieron que la colonia judía man 
tenía comunicación con Jos musulmanes de Africa y conspiraba contr 
el régimen: entonces se reunió el Concilio XVII de T-olado y tes Trnpu 
diversos- castigos. Pero esto duró menos de cinco arlos, pues el nue 
rey Witixa, hi[o de Eci[a. los perdonó y les restableció todos los derei 
chos de que habían gozado, Si con ello creyó que se ganaría la buen 
voluntad de la población hebrea, estaba competa mente equivocad 
ya que ellos, aprovecharon la benevolencia de Wittía para reanudar $é 
conjura}. [2] 

Así estaban las cosas en España cuando ocurrió el ataque de ! 
legiones árabes. Los judíos, que ba[o el rey Wrtiza gozaban de paz 
prosperidad en la Península ibérica, se pusieron de acuer. 
(711) con sus hermanos que acompañaban a los invasores muaw 
manes — encabezados por Tarik. de quien Torrobs Bernal- 
do da Quírós dice que era moró de sangre judía, — y abrieron las 
puertas de las principales ciudades españolas,(3] Los propios isr» 
litas refieren este pasaje histórico con las siguientes palabras: "Cuá 
do los, musulmanes conquistaban una ciudad* sus dirigentes^ 
entregaban al cuidado de fos judíos en quienes veían amiqi 
leales, y proseguían su marcha. La capital de E&paña, Toledo, íi 
entregada a! guerrero Arabe Tarik por ios israelitas, lo* cuates- 
abrieron las puertas de la ciudad mientras la población cristiaf 
huía a buscar refugio en las iglesias. El cuidado de la capital f 
también confiado a los hebreos. De este modo los ¡udíos se c_ 
virtieron en dueños de las ciudades". (4] 

(I) ¡Hívtairc ¿k i lll f"»t.' Baínaflc: 

(2 i MlMorwi de ]<w HclWhJosft* Españoles" Mcnfndtr y Pdava. 
í } \ Lai ludíO* Eípnñnlc*"' pnr FtfrfK- Torinhn Bcrruifdo dq Qülti 
M. ni lid. f>fiL PAg, H 
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fA fn pnbfación española, que había llegado a tratar familiarmente 
l ■ Ins judíos, fue un gdpe terrible ver que éstos se entendían 
rtto* 4 musulmán, que le abrían las puertas de sus ciudades, que 
■*bfln de los puestos políticos dirigente* y que ayudaban al 
* adueñarse def país, Hubo ciudades habitadas casi exclL> 
■m pof judíos, como Lucena, y a- Granada se la conoció por 
'"■mpo como Vffla de Judíos, Este cautiverio de España iba a 
FrCfENTOS AÑOS; Los empanóles fueron sojuzgado? en *u 
** tierra y tuvieron que luchar y perder muchos hombre: pa™ ¡r 
fíindo ciudades y regiones^ En 1 085 recuperaron Toiedo. fór* 
II wn barrio especial para sus antiguos captores fudtos y aún per- 
Wi fiuD algunos de oHos volvieran a ocupar puestos públicos, co- 
iMh.nl Lcsví, qua fue tesorero y que deíraudó la confianza porque 
téété de tesoros y los ocultó en subterráneos de su propia casa, 
i \ikitm lograron un gran triunfo politice económico al compartir 

Jftuvmn Alrej.^Lu* mutlude* fruncen.! i de TquIomh y Btsfers Lam- 
ni'MiM enj rc^utu* pat fudko» a Ahim sitijidor^ &¡\ibe*. \ m&k ¡arde, tn 
|ln l.i (olüftiJI hebrea H títlttudia ton li^- üH.vrfi-, niO^olc: -mi <íiiiíe : i 

■ ■ prñrpiror«» crtillftrvdi Ail Ingrvmüi n^v-v liifjucricm y ríiititrxi 
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con los árabes ra dominación de la España católica durante 7 siglos. 
Poro a la vgz buscaban ef triunfó sobf e la institución que consideraban 
su más poderosa rival desde el advenimiento de Cristo, o 
(1130) seaía iglesia Católica En 1130 el cardenal PierteorK muy 
develo, muy caritativo y muy eslimado por su aparente es- 
píritu religioso, se proefamo como Papa Anacleto II. Lo apoyaba el 
grupo político que acaudillaba su familia. Pierleon I era descendiente, 
por la rama paterna, de los judias Baruch Leonis y Chanocti Berv Esra, 
y su madre Miriam era hija del rabino Nathan Ben Jechiel Varios carde- 
nales advirtieron que Pierleont estaba al servicio del judaísmoy que su 
mílítancia católica era falsa, por lo cual reconocieren como Papa a 
Inocencio \i pero el grupo de Pierleom obligóa Inocencio a emigrar^ 1 } 
La Iglesia de Francia no reconoció a Pier leoni {Anacleto 11); en París 
hubo tres concilios y se planteó que Píerleoni fingía desde niño su 
conversión y habia sido infiltrado en la Iglesia para destruirla por 
dentro, 

U hábi I conducta extern a de Pierleon i se v i o p ron to con tradicha por 
sus actos gradualmente contrarios a la ortodoxia religiosa. El Abad 
Bernardo {posteriormente canonizado como San Bernardo) encabezó 
la lucha para desenmascarar al falso Papa y recorrió todas las Casas 
.. ii.-s tic Europa llevando pruebas de que Pierleon i favorecía a los 
ih Hados de origen iatMtfta e intrigaba y postergaba a ios no judíos 
El emperador de Alemania fue el primero en convencerse de esa trai- 
ción y tropas alemanas y francesas apoyaron al Papa Inocencio H. re- 
di Pupa del Gh*ftó . ORttrttd Je hm, 8*rccU>iiA púg. 12, 
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conocido por los concilios do París, En vísperas de perder su dominio, 

Píerleoni (Anacleto II) híiyÓ det Vaticano, murió en circuns- 
|l 138] tancias poco darás (I 1 38) y quedó de manifiesto que había 

sido un Antipapa. Inocencio II regresó a Roma y ese día 
se conoció con el nombra de Sábado de Gloria del gran cisma* En los 
corte ¡[¡ta de París se abordó ampliamente este terna y je nombró espe- 
cíficamente a fos judíos como conspiradores para destruir el trono y la 
Iglesia, En aquella época la cas? consumación de esta catástrofe 
tremedó al mundo y fue del dominio público* 

La magistral táctica judía de la infiltractón>que había triunfado po- 
lítica y militarmente en España, y que «tuvo a punto de triunfar en lo 

religioso en Roma, alarmó profundamente al mundo Cristis- 
(1215) no y así se evidenció en el IV Concilio de Letrén (1215), 

durante eí cual se adoptaron medidas defensivas. La grave- 
dad def peligro dio asimismo origen al nacimiento de los tribunalas d& 
h Inquisición, destinados a descubrir y castigar las infiltraciones dé un 
enemigo que no luchaba abiertamente, sino que se disfrazaba de mít 
modos, dado que el Talmud dispone que es lícito " engañar a tos idó- 
latras haciéndoles creer que se es adepto a su culto' 4 . Dichos tribunales 

quedaron primero en manos de les obispos y luego def Va- 
(1227) ticano, bajo el Papa Gregorio IX [1227-1241 1. 

Aunque vencido su principal intento dentro da! Vaticano, 
loa judíos continuaron tratando de drvidír y debilitar a tas católicos. 
Veían en éstos a los seguidores de Cristo, a quien Juzgaban un impostor 
por haberles negado el r«íno de efrte mundo. En &] sur de Francia, en 
ol famoso Midi, que por su densa población judía llegó a ser en el siglo 
Xt el baluarte del judaismo en Occidente surgieron diversas herajfas 
a ntisacer dótales. Nació ahí la secta de los vddensüL jl I7G|. fundada 
por Petqr Waldo do Lyon, que luego fue ayudada y propalada por ju- 
díos Que aparentaban ser cristianos^ los valdenses querían el laicismo 
on la enseñanza y difundían ideas comunistas, como ia supresión de la 
propiedad privada (siglos después remozada por el comunismo moder- 
an) y trataban de realizar movimientos revolucionarios valiéndose de 
b<> pobres. Decían que sólo querían moralizar a la Iglesia, aunque iu 
m^ta era destruirla. 

Los valdenses tenían tigas secretas con los albígenses (o citaros) a 
.juiünei dirigían cristianos de origen [udaico. Los aíbigenses eran más 
radicales que (os vaidenses y en esta forma había dos grupos que se 
dirigían hacia Ja misma meta, pero que actuaban con tácticas di taren - 
tas para atraerse a gente de diversos temperamentos. 

A medida que los españoles iban recuperando el damínío sobre &u 
territorio, mucho$ ¡udtoü dasptarados pretendían volver a infiltrarse en 
las organizaciones políticas y religiosas - — a veces ayudados por val 
dantos y ftíbigé^ce^-* y para impedirle ia fueron Formando tribunales 

to 



de la Inquisición en las regiones recién liberadas La situación para Eoi 
judíos se volvió particularmente desfavorable en e! siglo XIV y surgEó 
entre ellos un cisma profundo porque crecía el nürnero de los que » 
disfrazaban de católicos para infiltrarse me¡or en les nuevas inatencio- 
nes españolas* en tanto que otros loa recriminaban por osa táctica y 
los- llamaban "marranos". Los rabinos zanjaron más tarde esa disputa 
haciendo ver que los falsos conversos eran hermanos, "más sutiles" que 
así prestaban me¡jor servicio a su causa. 

Entretanto, durante al siglo XIV, en el Califato de £1 Cairo* tas ára- 
bes advirtieron que ta infiltración judía trabajaba més para sus propios 
fines que corno un aliado sincero y reaccionaron con terribles represa- 
tiai. Al mismo tiempo los españoles progresaban en su lucha de libera- 
ción (después de 700 años de sojuígarniento). y af consumar 
( f 492) su victoria con la recaptura do Granada, decretaron la ex- 
pulsión de los judíos, safvo los que ya fueran realmente hijos 
de España. Y se pensó ingenuamente que el testimonio de so fusión, 
la prueba de fuego, sería qué se bautizaran como católicos, Unoi lo 
aceptaron y otf os no. 

Varios historiadores calculan que emigrarte lóG.ODO hebreos y otro* 
afirman que fueron 400.000 h La mayor parte de los emigrados se ra- 
dicó en Inglaterra y en Frencia 1 donde muchos de ellos dieron luego 
impulso al protestantismo para debilitar al catolicismo, e incluso lle- 
garon a ostentarse públicamente como protestantes, aunque en la in- 
timidad seguían siendo israelrtaSr 

Este fenómeno religioso-político def protestantismo se inició a prin- 
cipios del siglo XVI y tuvo considerable influencia en Europa, Resulta 
que el rabino Salomón-Rasehi adoctrinó al mon[e franciscano Nicoffis 
de Lyra (descendiente de judíos} y a través de éste influyó en el sacer- 
dote católico Martín Litera* primero, y luego en Juan Cauvín (Cal- 
vino] para realizar el cisma protestante. Lutero negó muchos de los 
preceptos católicos, se casó en 1 525 y se lanzó a lia lucha abierta con- 
tra su antigua iglesia, a la cual acusó de inmoral Su regle de fe era 
el libre examen de la Biblia, según b cual cada lector es libra de inter- 
pretarla a su modo. Así se rompía la unidad del credo y de- los fieles 
como se rompería la unidad nacional si cada ciudadano pudiera inter- 
prqSar las leyes a su arbitrio- 

El historiador judío Aforahams afirma en !, Vido de tos Judíos en ln- 
übterra" que Lutero "empleó a varios judíos para preparar su Biblia". 
Eíorbíor agrega que el sello personal usado por Lutero tenía los em- 
blemas do los rosacruce&> quienes eran judíos encubiertos que luego se 

i ¡¡layaron en rama masónica y agruparon a gente no judía. {"Las 
Infiltráronte Masónicas en la Iglesia"}. 

Oíros hebras como Eilat Levita, fundador de la gramática hebrea 
moderna, y Jacobo Loon& y Gbadfah Sformu,. tuvieron también activa 
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participación en los orígenes de la Reforma protestan te. "La Reforma 
se nutrió en la sangre viva de un hebraísmo racional", dice Abrahams 
en "Vida de los Judíos en Inglaterra 11 y lo confirma Rabí Newman en 
"Influencia Judía en tas Movimientos de (a Reforma Cristiana". 

Por eso el judío Bernard Lasare decía aue M el espíritu judío triunfó 
con el protestantismo". bó]o e¡ cual se infiltró profusamente on Ingla- 
terra y Alemania. 

Juan Cauvín, conocido luego como Cal vino, fue més radical que 
Lutero y concibió la doctrina de Ja predestinación, muy en consonan- 
cid con las creencias judaicas, de que unos nacen siendo hijos dff Dios 
y por lo tanto destinados a la salvación, y otros nacen predestinados 
a su perdición y de nada puede valerles hacer buenas obras. Calvinp 
impuso sangrientamente un régimen tiránico en Ginebra, taue duró 30 
años. En 1558 y 1559 hizo ejecutar a 400 personas y desde entonces 
esa ciudad se convirtió en "sagrada" para la lucha contra ¡os países 
católicos y él catolicismo.! I) 

El verdadero apellido de Celvino era Cauvín y su origen es oscuro. 
Entre los principales predicadores de su doctrina figuraron Ra reí y 
Rouse!, ambos judíos, £1 historiador Wernes Sombart relata cómo va- 
rias sectas protestantes , entre ellas el puritanismo, eran Judaicas. Nu- 
merosas familias judías que se habían instalado en Inqlaterra desde la 

(I) Desde aquella úpocjt Ginebra quedó considerada tomo ciudad sim- 
bóhca; ahí se refugió Lenus, ahí W cstablecid la Liga de la.» Naciones, ohí 
it han celebrada numerosa* conferencias tendiente* a debilitar al cjistta- 
nirmo y ahí se fragua unn mantabra de dejarme pLira dnr preponderancia, 
militar al miararJama. 
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Edad Media [y que en 1376 ya habían organizado y na célula masónica 
en el Tribu na f del Consejo de los Comunes), acogieron y difundieron el 
protestantismo — .para debitar al catolicismo — y fcrttrs-^llos *s distin- 
guió la familia del judío español Georges Añes (también llamado Góma- 
lo Ane* y Durtstan Añas] considerada corno una da las famrtías prote-v 
tantes a las cuales se debe giran parte de la prosperidad do Inglaterra, 
En Inglaterra el rey Enrique VIH quería casarse nuevamente y por 
ello entró en dificultades con Ja Igtesíei aconsejado por Tomés Oom- 
well acogió al protestantismo y se declaró ¡efe de su propia Iglesia 
así pudo casarse libremente seis veces y matar a dos de su* 
esposas, no sin emprender una sangrienta lucha contra el catolicismo, 
ayudado por el propio TomAs Cronwell, d cual se encargó de destruir 
los monetarias |IS35) y dfi acosar a los sacerdotes fieles al Vaticano. 
(Posteriormente la reina Isabel, asesina de María E&tuardo, permitió 
una nueva persecución y grandes ma tanzas para aftanrar ai proteo 
tanHsmo como rdigión de Estado, befo el nombre de religión englí- 
cana, en 1571], 

Durante el siglo XVI las luchas d^ Reforma se extendieron & toda 
Europa y los judíos ¡optaban en el fuego de Ja controversia teológica 
para que se convirtiera en lucha políticai Desde el primer momento del 
cisma luterano, al cardenal Jerónimo Aleender, nuncio del Papa en 
Alemania, había comunicado al Vaticano que los Judíos imprimían y 
hacían circular la propaganda protestante. Desde Randes la enviaban 
a Empana en tonda* da doble fondo, y en Ferrara — centro financiero 
ft-cJío — w imprimían biblfm llorarías para dírttibuirtas en ItatFa. Loi 
otídicei y negoc¡üntai ¡udíot etfabtaeidoi en todos los paites europeos 
altintnbíin ta difusión nal pf o* tatito smo, ~a valían oe todoi loa instru- 
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ca para que je convirtiera 
en tacha pot¡tiea\ España 
se conservaba romo und 
fortaleza de ¡a cruz 




mantos, ha$ta el de la astrobgía, con el cual Miguel de Mostrad a mus 
ejercía influencia en (a Corte francesa, -fingiéndose católico. En Arrv 
bares el doctor Rodrigo López (fudío-espafíol) era el enlace de nume- 
roso* propagandistas y para actuar mejor se 05+entaba como católico 
on et Continente y como protestante en Inglaterra. 

En e^a tarea de difusión cooperaban estrechamente con bs judíos 
todas las iogías masón ííes. El padre A. Hiflaire explica esa «trecha 
alianza de la siguiente manera: "La masonería, en su forreo presente, 
se remonta a la orden de los Templarios- Despuás que el Papa 
Cfemente V (1305-1314] y el rey de Francia Felipe el Hermoso 
abolieron fa Orden de los Templarios, muchos de éstos buscaron 
refugio en Escocía y a!fF se constituyeron en sociedades secretas, 
jurando un odio implacable al Papado, a la realeza y a ta fuerza ar- 
mada. Tai sería el significado de bs tres puntos con que firman. 

"Después del Gólgota y de la ruina de Jerusalén, el propósito del 
judío es la destrucción de la civilización cristiana. Pero el judío 
íq\q no podría alcanzar su fin, si no hallara aliados en los pueblos 
cristianos, 

"Los aliadoi de tai judíos son los francmasones. 
"El programa judío y el programa de la francmasonería son idén- 
ticos: es, sobro todo, la destrucción dd cristianismo. 
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"Judíos y francmasones votan siempre unidos como un solo 
hombre, Ees leyes y determinaciones contra los cristianos", (ij 
Y en medio de fas convuh iones que la lucho de Reformó producía 
en toda Europa, España detenía la acción anticatólica y se afirma- 
ba en su fe y en su potencia militar y económica, 

LAS SOMBRAS- DE En circunstancias en que cualquiera otro pue- 
LA INQUISICION bb podía haber tomado represalias terribles 

■ — después de la traición sufrida y de ios siete 
siglos de dominación extranjera — „ al rey Fernando el Católico optó 
sólo por la expulsión de los judíos que no quisieran seguir la religión 
catóíica. Los que se quedaron sn España fueron fe mayoría^ los otros 
les llamaban despectivamente "marranos" pero b¡en pronto los rabí- 
nos advirtieron* que quienes estaban logrando mayores avances en la 
lucha del judaismo internacional eran "los hermanos mis sutiles" que 
corno falso* conversos actuaban bajo nacionalidades y creencias ajenas, 

La numerosa colonia israelita que $e quedó en España, y que pese a 
lo* Irece o veintitrés siglos que llevaba de residencia no se había fu- 
sionado con la población española, siguió en su mayor parte la táctica 
"sutil" y no so convirtió realmente al catolicismo, aunque lo aparentó 
con habilidad y mansedumbre. Desde el primer momento estos- he- 
breos trataron de minar a la Corona y de recuperar sus posiciones 
perdidas. "Y precisamente como reacción a estas actividades secreta* 
— no *f culto israelita que siempre había gozado de libertad — creció 
y se vigorizó el Tribunal de la Inquisición. No era intolerancia religiosas 
era rivalidad política. Era (a lucha de un pueblo contra un grupo que 
ya ¡o había traicionado y que fuego pretendía burlar le expulsión y 
minar al nuevo régimen. Ahí no h^bfa antisemitismo nf racismo, sino 
conflicto de traicionados' y traidores. (2) 

La Iglesia, con el anlipapa judío Anacleto II, y el Estado Español 
con la traición de su colonia israelita cjue se alió al invasor musulmán, 
habían, palpad o la terrible efectividad de ese movimiento político se- 
erólo y reaccionaron en consecuencia. No era antisemitismo, sino de- 
fensa frente a un antier i íJianrsmo que se transmitía da generación en 
generación y que no aspiraba sólo a afirmar su credo, sino a minar y 
efestruír el afinó. 

Primero fue el asalto de ese movimiento político oculto y luego vino 
la respuesta con el Tribunal de la Inquisición, que indudablemente era 

( I ) La Religión, DíOTPSfcrada--- Padre A. HlIIüLec, Versión caittdlana de 
Mona, Agufttln Piagcrta, Pág& 437 y «S. 

{2) La fiuuJexa con que algunos potincas hebreos se tinglan conversos 
pac» continuar la subvwsj&ii contra lisiada c Iqlesüi. fue revelada por dos 
urdios. Bíncermnentc conversos. Fray Alonso de Espina, en "FortoUtham- Fi- 
del", y Pedro de In CflbüDtrfcn Cáú* Chriattj". 
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un duro tribunal pero rio más duro que todos tas de su época en Eu- 
ropa, pues. Incluso ofrecía ef perdón a quien se retractaba y prometía 
nnmíenda. Y como guardián de una nación que había sido burlada por 
loi que parecían ser ya sus hijos,, tenía más [u&ti fíMciór» lega! que otros 
muchos; que los tribu na fas ds Inglaterra, por ejemplo, en donde Enri- 
que VIII hacía perseguir a cristianos sólo porque no aceptaban su in- 
terpretación personal de la Biblia; la ley que expidió con ese motivo, 
I Limada mis tarde la Ley Sanguinaria, segó tantas o más vidas en una 
década aue todas jas que cortaba el tribunal español en un siglo. 

Sin embargo, las palabras "inquisición" e ''¡nqtiis ¡tonal'" han ¿ido car- 
dadas con significados de infamia y barbarie y lanzadas a la faz de 
Upa ña y de su dominio en América- La Inquisición fue sin duda un 
tremendo tribunal, pero no era $6\o eso, y no hay vereda más engañosa 
hacia el error que la acreditada con fragmentos de verdad. Ningún 
Estado recién rescatado al invasor, después de una traición interna, se 
hubiera defendido Con menor rigor. No sq trataba de una cuestión 
religiosa, sino de la supervivencia nacional. 

Si sobre la Inquisición se ha hecho tanto ruido a través de los siglos 
y sobre otros tribunales de aquella época se hobaa ten poco — -como 
al do- los británicos — el¡o se debe a que la Inquisición ejecutaba judíos. 
m tanto que (os otros mataban cristianos. Porque la organización polí- 
tica israelita mantiene siempre vivos todos tas temas que interesan a 
(.:■> finas y con persistente constancia marsefa su publicidad de la his- 
toria. Desacredite verdades, acredita infundios y al que so opone a 
|l)f designios le sigue los pasos hasta después de muerto para infamar 
ILi memoria, Al correr da los años esta sutil constancia desacredita 
nombres y falsifica héroes. 

Esto explica que Enrique VIII e Isabel de Inglaterra, que en ejecutar 
gente aventajaban a la Inquisición, no sean presentados como símbolos 
Jo infamia; y que la Revolución Francesa que también chapoteó en 
uvngre de cristianos, sea glorificada como una epopeya de .humanismo- 
Es indiscutible que tanto los judíos que emigraron como fos que se 
quedaron en España siguieron buscando tesoneramente, la revancha* 
Según dice el padre Julio Meinvíelle, muchos de los judíos son enemigos 
teológicos, por lo CUal su enemistad tiene que r ,er inevitable y terrible, 
"¡Y pensar que este pueblo proscrito, que sin asimilarse vive mez- 
clado en medio de iodos los pueblos» a través de las vicisitudes 
má$: diversas, siempre y en todas partes intacto, incorruptible, 
inconfundible, conspirando contra lodos, es d linaje má* grande 
de la tierral El linaje más grande, porque este linaje tiene una 
historia indestructible de ¿,000 años . . ."{I ) 
A principios del siglo- XVI tanto bs judíos emigrados de España co- 

(1 ) L'l |uJie en el Misterio d* l.i HiMnnn-— Pbro. J»Uo Mcuivtdk. 
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mo los quo se quedaron en ella dieron impulso al protestantismo y al 
calvinismo, como venganza contra el catolicismo. En esta tarea «staba 
trabajando ocultamente el canónigo de-5alamar>ca> Agustín de Caza lia, 
nacido de padres pdaií antes, y cuando ta Inquisición lo sorprendió, b 

quemó vivo en la Plaza Mayor da VaNadolid |2l de mayo 
(1559) de 1559], La madre del canónigo. Leonor de V ibero, y las 

hermana* de él. Constanza y Beatriz, también hacían labor 
subrepticia contra la Iglesia y fueron igualmente ejecutadas 

B 8 de octubre del mismo ano fue quemada Catalina de Reinoso. 
judía, monja del convento da Betén, en Valla dofíd, que secreta monte 
actuaba contra la tgl&sia. Por ejoa mismos días se descubrió que hasta 
el capellán de Carlos V, Constantino Penca de la Fuente, seguía siendo 
israelita y se fingía converso para minar las instituciones católicas, Po- 
co antes da .ser ejecutado se suicidó en Ja cárcel. Sus huesos fueron 
quemados en auto de* fe el 22 de diciembre de 1560. 

Estas hábiles infiltraciones cundieron incluso a la Compañía de Jest^- 

en la cual empezó a surgir un grupo de Jesuítas llamados 
(1588) "malcontentos", que perturbaban las buenas relaciones en- 

tre el rey y bs [es-uitas. El Vaticano realizó una investigación 
muy^minuciosa y en 1592, ba¡o ef Papa Clemente VIII, se aclaró que 
es istia un verdadero complot dirigido por jesuitas |udíos H quienes fue- 
ron inmediatamente expulsados, La Compañía de Jesús acordó enton- 
ces excluir a los aspirantes de ascendencia hebrea, salvo autorización 
expresa del Papa. Uno de los expulsados W Jerónimo Zaharowsfcy, 
quien luego se vengó escribiendo "Mónita Secreta Soda ta lis Jesús" 
j I 6I4J P donde atribuía al General de la Compañía instrucciones para 
lograr "ef dominio del mundo" . 

Bajo los reyes españoles Carlos V y Felipe || p el Judaismo se esforzó 
inúrifmente por derrocar al catolicismo valiéndose del protestantismo. 
En este esfuerzo ponía en fuego tas infiltraciones més sutiles. Por ejem- 
plo, el humilde fray Bartolomé de Carranza, que había sido confesor 
de la Reina María, -se ganó ta confianza de Felipe II y fue comisionado 
para librar de heredas las universidades y bibliotecas, pero lueqo la 
Inquisictdri descubrió que trabajaba en contra de la Iglesia y def go- 
bierno español. Se aclaró que era descendiente de judíos falsamente 
conversos al catolicismo. 

Otro aftFífrrado fameso fue fray Vicente de Roce mora, que parecía 
un santo y que llegó a ser confesor de María, la hermana del rey Fe- 
lipe, pero cuando vio que estaba en peligro de ser descubierto se fue 
a Amsterdam, té quitó ta careta y se unió a la comunidad ¡udfe con 
ul nombre de l&aoc Roe a mora, Y el propio Rey Felipe Wo un secre- 
iarfrj muy competen íü, Antonio Pérez, que luego fue descubierto por 
la Inquisición como oipín anrcmiqo do España; era falso converso y 
itfuyd a punto da i<¡r «jaculado, pero logró fugar u» mediante el au- 



*i1io que 1e. prestó otro hebreo, Diego de Bracamonte (nieto de Mosán 
Rubí de Bf acá monte), que organizó motines, en Zaragoza, Aragón y 
Avila para rescatar a Antonio Péreí. 

Aunque lo* hebreos consideraban torno concubinato el matrimonio 
entre hebreos y cristiano*! hicieron excepciones y lo propiciaron entre 
bellas Jóvenes Israelitas (aparentemente cristianas) y españoles influ- 
yentes, a fin de ejercer influencia política a través efe ellos. Esto vino 
a descubrirse durante los procesos abierlo* a los conspiradores de 
Rendes contra Felipe IL Durante el levantamiento ocurrido aHí en I &67 
hubo saqueos de iglesias y destrucción de imágenes, B historiador Wi- 
lliam Thomas Walsh hace notar que entonces se per-Filó ya el modefno 
patrón anticristiano: unos cuantos "intelectuales" ricos denunciaban 
injusticias, medíante propaganda y otros medios arrastraban a actuar 
a los pobré^, en nombre de la "libertad 11 , derribaban con elbs la Au- 
toridad establecida y entonce* guiaban tas fuerzas desencadenadas y 
anárquicas en contra de la Iglesia. 

Dentro y fuera de España continuaba la lucha tenaz del movimiento 
político hebreo, B Talmud la mantenía en pie contra Crí$to y los cris- 
tianos. Al primero te llamaba "un quídam" , "tonto> prestidigitador, 
seductor, idólatra, que fue cruerficado, sepultado en el infierno", que 
"como seductor e idólatra no puede anseñar otra cosa que el error y 
la herejía". Y de los ensílenos afirmaba que son "animales impuros, ¡n- 
dignos de líanrrarse hombres, bestias Con forma humana, contaminantes 
a manera de estiércol, bueyes, asnos, puercos", que "son de origen 
diabólico; que sus almas procedan del diablo y que han da volver al 
diobio después de la muerte".(l) 

Ademés del Talmud, que nutría ese fanatismo .mticrbttaíio. $1 [u- 
deísmo político utilizó en gran dosis la Kábala (mezcla de ley mosaica- 
de doctrinas esotéricas temadas del budismo y de b^rnice^ teosóf icos) 
para nulrir a. la francmasonería, que so convirtió en el brazo predilec- 
to del movimiento hebreo* De ta Kábata fue deducido el término po- 
lítico de "izquierda", con la acepción secreta de "aquellos que recha- 
zan al Cristo"- Esto se dedujo de que Cristo dijo quo en el Juicio Final 
Dios pondría a sv derecha a quienes te hubieran seguido y a su iz- 
quierda a les contrarios. 

Dentro de España el grupo polHico judío no pod-a levantar cabezo, 
pero en el exterior se írrevía con mayor libertad. Muchos de los emi- 
grantes hebreos formaron el trusl de las especias, qae fue abierta- 
mente una organización comercial y banca na de primer orden, y secre- 
tamente una organización de usureros y espías internacionales* Diego 

|I] En 1631 «] Sínodo judio reunido sn Furnia ordenó que estas r&se- 
ñamas ntenm <kl cristafltUünio hieran omitida* cid Talmud par* evite* 
prc*ülLii y que frálo se tra^Amiticran verbal mcnic por ins ifibinp^ Í"E\ Ju- 
dio en d MintcHa de la Hfctueif kí»" ' Padre |uíín Mdnvidlel. 



Méndez, fafso con versa, fue el mis notable de los precursores de este 
gigantesco edificio fínanciero-polítíco. Su esposa Gracia, era una ar- 
diente enemiga de la fgíesia Católica, aunque se cuidaba da demos- 
trarle y lúe considerada corno la Esther de su época. Diego formó en 
Lisboa uoa Casa de Comercio y Banca que distribuía velio&es mer- 
cancías importadas do la hridia. Varios parientes suyos establecieron 
una sucursal en Ambares, y luego otra en Inglaterra, de la que se en- 
cargó e! judeoespañol Jorge Anes ( 1 525). Los agentes comerciales se 
distribuyeron fln diversas ciudades de Europa y de Asia Menor, esta- 
ban al tanto de la producción y de las probables alzas y ba[as del co- 
merdo y obtenían así ventaja sobre los demás comerciantes, Pero a 
la vez recababan información política y actuaban como espías en íavor 
de toda lucha que fuera contraria a los Estados católicos,, en par- 
ticular España. El agente principal de esta cadena en Londres ara el 
"marrano" Cristóbal ftsrnéindei» 

William Thomas Walsh escribe en su historia de "FéiLpe IT que las 
familias da judíos españoles y portugueses falsamente conversos inter- 
venían en el comercio internacional entre los principales paisas y se 
encargaban de ¡os movimientos de metales preciosos, noces arios para 
establecer la ba lanía comercial, y detrás de esas lucrativas activida- 
tíéá financieras constituían °la base del sistema de espionaje inglés, 
uno de los más eficaces" y perfectos que ha conocido e! mundo, 
Por medio d» sus IntellEgencers', los ¡udfos hacían todo cuanto 
podían por alzar un imperio anticristiano, que aboliera la fuerza 
de la España católica" < 

Entre bs judíos más famosos que formaban parte de ese trust-es- 
pionaje, figuraron Jerónimo Pardo, en Lisboa; Bernardo Luis, en Ma- 
drid y en Amberesr Héctor Núñez. en Londres, y el doctor Rodrigo 
López en flandes. El ¡efe era Francisco Diago Méndez, y su principal 
auxiliar en este enorme empresa fue su sobrino José M¡ques n o Mén* 
dúr, que para adquirir influencia pofítíca facilitó divorsos préstamos 
a bs hombres más influyentes de los Países Bajos, donde logró presio- 
na^ para que no sé res ha u rara ta Inquisición, José aumentó el poderío 
del trust de las especias y acabó por despojarse de su apariencia de 
cristiano, cambió su nombre por el de José Nasi {que significa "rey 
de los judíos"! y se estableció en Turquía. 

Numerosos agentes de esa organización financiera, residentes en 
España, eran igualmente judíos ocultos y creaban dificultades al rey 
Felipe II maniobrando constantemente para escasear determinados 
producto* y subir los precios. 

Dol Irust do fas ospocia* salieron los íondos para gran parte de la 
propaganda protestan Fe; m fundaron imprentas on Jos Países Bajos y 

imprirniaron folio tos «rn Francia, Italia y Españai incluso muchos que 
flt,ir.ibon a* emperador oipanol. La colonia judía establecida en Flan- 
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des con licencia de! gobierno hispano, estuvo particularmente activa 
en esa campana. El poder económico judío trabajaba coordinadamen- 
te con el calvinismo, en el terreno religioso, y con si liberalismo en et 
terreno político. 

Esa alianza de fuerías anhelaba derribar el Imperio de la España 
católica. Un intento en grande escala con este objeto fue realizado 
aprovechando el momento en que un levantamiento de moros puso a 
Felipe II en apurada situación. Durante esa crisis eí médico judío Sa- 
lomón Ben Natchan Ashltenazy (uno de bs principales jefes del movi- 
miento judío internacional da aquefla época] era médico del suUán 
Salirñ el Tonto, ¡efe de los turcos, ejoFcía gran influencia sobre ál y fo 
persuadió de que podía vender a España porque 70,000 moros, decía, 
se re befarían en la Península Ibérica y tos bereberes cruzarían d& nue- 
vo el Estrecho de Gibr altar, como en el siglo octavo, para dominar 
a bs españoles, 

José Nasí, el magnate del trust de las especias, ya radicado en Tur- 
quía y con agentes suyos infiltrado* en e! régimen, también presiona- 
ba a los turcos para que atacaran a España y acabó por logrado, (En 
Turquía se habían asilado recientemente veintenas de mífes de- se- 
fardíes y ya ejercían influencia económica y poí(tica). 

La ílota de Sal i rn se f anisó entusiastamente a fa conquista 
{1571) cíe España, pero fue vendda ert '571 en el Estrecho de 
Lepanto por la flota española de don Juan de Austria, El gol^ 
pe desde el eaíerior había sido conjurado por estrecho margen. . . jl} 

Refiriéndose al movimiento encabezado por Salomón Ben Natchan 
y a otros de menores vuelos, e! historiador ¡udíó Grafcti dice con" un 
dejo de satisfacción: "Los Gabinetes Cri&tianos -no sospechaban que 
el curso de los acontecimientos, que bs obligaba a estar en una 
u otra posición, estaban dirigidos por mano judía" ¿ 

S5n embargo, la acción represiva española frustró al asalto exter- 
no e interno contra España, la cual se libró de que en su sueta estalla- 
ran las guerras calimosas que conmovieron a Francia. Inglaterra, Ale- 
mania y los Países Ba|OS, donde una minoría bien organizada, y en 
parta secreta, desquiciaba y arrastraba a una mayoría católica, pero 
falta de cohesión política. Fue Felipe II, con el auxilio do la Inquisi- 
ción, quien impidió que España cayera arrollada por su antiguo enemi- 
go, y con ello frenó también en el resto de Europa el avance del mo- 
vimiento político judío que pugnaba por extenderse a la sombra do la 
lucha religiosa, 

LA INQUISICION EN En el caso da le Nueva España, !a Inquisi* 
LA NUEVA ESPAÑA cíón no juzgaba a los indios ni a los mes- 

tiíos y sólo castigaba n !-,=• europeos qud 

( l) ALU hit ttctlJü Cervantes. <|uren poco dcípuén tscrfcbia El Quijote. 
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ostentando un fabo cristianismo conspiraban contra la Corona y ta 
religión racional. Así lo había establecido el Emperador Carlos V des- 
do 153 8, Los judíos ^que profesaban abiertamente 5u fe tampoco aran 
réos de ningún delito, pero sí los que se ocultaban para Infiltrar y 
minar las Instituciones. Dolida por b que había ocurrido durante la 
invasión musulmana, España prohibió que los judíos se instalaran en las 
colonias sin permiso expreso de la» autoridades, que en esa forma que- 
rían prevenirse de nuevas traiciones. Pero muchos lograron burlar la 
orden y se trasladaron a América. 

Ya con Colón había venido Luis de Torres, intérprete, que luego 
se estableció en Cuba para explotar fa industria del tabaco. Y le sí* 
guieron otros muchos que se fingían cristianos, incluso et sacerdote 
José Diez Pimentel, Vicente Gómez, Jacobo Núñez López, Juan Ro- 
dríguez Meffá, Antonio Santaella. Antonio Méndez, Luís Rodríguez, 
Blas Pinto, Juan Rodríguez Hgzo y Francisco Rodrigues SolEs, más tar- 
de descubiertos en Cuba por la Inquisición. (Frecuentemente fos ju- 
díos "conversos" adoptaban el nombre de sus padrinos cristianos]. 

En 250 anos hubo en la Nueva España SI ejecuciones, que ahora un 
gobierno "revolucionario" cubano despacha M democráttea mente' 1 en 
fres bofas, o uno de 'liberación' 1 mamita de Hungría en tres minutos, 
Entro tas fu icios más famosos en aquella época figura el de Hernando 
Alonso, presunto católico que había ayudado a Cortés a construir tas 
bergantines del sitio de Tenochfitlán y que logró así infiltrarse en el 
nueyo régimen como señor de Actopan, Descubierto luego por la In- 
quisición se negó a retractarse y fue ejecutado en (528 an la Plaza de 
Santiago Tlaltelolco. Igual suerte corrió Francisco Gonzalo de M óra- 
le i, fudfo falsamente converso. 

No es exacto que el tribunal fuera antisemita, pues sófo actuaba 
contra un grupo cuya traición durante la ofensiva mahometana había 
sojuzgado al pueblo español, ní tampoco es cierto que los judíos pere- 
cieran como mártires de su fe: pues no era la religión el punto d& la 
contienda, sino la conjura política. Prevenirse de otra traición era la 
pro ocupación de España. Las diferencias religiosas agravaban esa 
pugna pero no eran Ja causa central, supuesto que antes y después de 
la alianza judía con el invasor árabe,, la religión israelita era libremen- 
te ejercida en la España Católica, 

Otro de los juicios más sonados fue el de los judíos Carva¡aL qué 
COrt extraordinaria habilidad burlaron durante muchos eíos las leyes 
y se infiltra roncen el Gobierno de 9a Nueva España, El capitán Luis 
do Carvajal» hífo do judíos falsamente "convertidos" aJ catolicismo. 

demos Irá una conducta intachable y logró venir a la Nue* 
(IS67J ve España en 1567. Desempeñó el cargo de alcalde de Tanv 
pico» realizó campaña* para pacificar a los- cblchimecas y 
íua ganándole la confiama dd virrey Enrique do Almanza. Doce años 
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después logró que se le autorizara a poblar una enorme región que se 
llamaría Nuevo Reino de León y que abarcaría Nuevo León, Coahui- 
b, Zacatecas y parte de Tamau lipas. Chihuahua, Du rango y San Luís 
Potosí» o sea 702/344 kilómetros cuadrados; Así mismo se ta autorizó 
a traer de España a cien familias para colonizar esa enorme érea, ma- 
yor que Fá misma España. 
La ocasión fue aprovechada por Carvajal para escoger precisamen- 
I te clan familias ¡adías, que al igual que él se fingían católicas» Antes 
do partir de España fueron exhortadas en secreto a que continuaron 
guardando la ley mosaica. Los nuevos colonos arribaron en 1580. na- 
hiralmente con el fin oculto de formar una comunidad que más tarde 
pudiera dar un golpe a íus anfitriones. Con miras a que fuere la ca- 
pital de esa nueva tierra prometida, Luis de Carvajal fundó por pri- 
mara vez la ciudad de Monterrey en 1581 con d nombre de San Luís. 
Posteriormente su lugarteniente Diego de Montemayor hüo la se- 
Inunda fundación (I &9ó¡ ya con el nombre de Monterrey. 

Para erigir su dominio» Carvajal y. los $uyos extremaron la dureza 
<on Jos indios» esclavizaban a muchos de ellos y a los demás los explo- 
taban vendiéndoles mercaderías inútiles, desechos del comercio de 
la c api tai. Numerosos indígenas contraían deudas forzadas que luego 
no podían pagar ni con toda su vida de trabajo, y la deuda se here- 
daba de padres a hijos. Esto fre causa de levantamientos en el Nue- 
vo Reino de León. EJ escandaloso comercio y los abusos llagaron a co- 
nocimiento del rey, que expidió cédulas reales prohibiéndolos, pero 
Carvajal y los suyos eran bastante "sutiles" para burlarla*. Los nuevo: 
colonos, con toda la experiencia y la astucia del comerciante hebreo 
adquirían a precios irrisorios los vegetales, animóles, minerales y obje- 
táis» manufacturados de su dominio. Rápidamente ganaban poder y 
diñero. 

Todo hacía crear que el Nuevo Reino de León sería pronto 
[1589) una base segura para el anhelo [udío de revancha, perú un 
día de 1589 la Inquisición descubrió que Isabel Rodríguez 
Carvajal sobrina de Luis de Carvajal el Viejo, era judía disfrazada de 
católica. Y esto dio la pista para hallar toda la trama tan sutilmente 
tejida* 

Quedó así de manifiesto que un movimiento político judío se escon- 
día bajo nombres tan castizos corrió Francisca Núnez de Carvajal, An- 
tonio Díaz de Céceres, Jorge de Alma ida, Juana Rodríguez, Blanca 
Inríquez, etc., y que megistrafrnente se camuflaba detris de Ja Cfuz 
cristiana- Así se llegó a dar el caso de que Antonio Machado hacía 
pyblfca y ferviente vida católica, ponía un vistoso Nacimiento por Na* 
vídad en su casa, figuraba como miembro eminente de las cofradías 
del Santíiimo Sacramento, da la Santísima Trinidad, de Nuestra Sano* 
ra del Rosario, de 9a Santa Veracruí y del Santísimo Nombra de Jesús, 
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cultivaba la- amistad de tas sacerdotes Luis López de Santa Catalina, 
Diego Villa nueva, Día* de Agüera y Juan Rodrigues . y entretanto, se- 
cretamente, era el rabino de la comunidad judía y el coordinador do 
las actividades políticas de los demás israelitas ocultos bajo la apa* 
rienda de ¿úbditos fíeles de la Corona* 

Toda la empr&s& secreta del capitán Luis de Carvajal quedó al des- 
cubierto, y fue tanta su pena que murió antes de que (e fuera aplica 
da la condena de seis años de d atierro. Su sobrino Luis Carvajal el 
M020 fue condenado a portar el sambenito que Jo identificara como in- 
fractor do la ley, desventaja que bien pronto convirtió en ventaja al ob- 
tener permiso de realizar giras pidiendo limosnas para pagar una multa, 
pues despertando la compañón del público obtuvo una buena fuente 
de ingresos y a la vez aprovechó los viajes para rehacer los fazos de' 
comunicación entre tas judíos- que se habían escapado al juicio: Algo*! 
aunque poco, logró salvar de la destruida organización secreta que 
su tío había tejido tan paciénteme nte« 

La idea de que Jesucristo era un impostor y da que eJ pueblo judío; 
debería reinar sobre d mundo entero para que viniera si verdadero 
Mesías, fuá la creencia fanática que unió a los sefardíes (judíos aspe-. 
Roles) en los difíciles tiempos en que burlaban las leyes de la Corona: 
y desafiaban al tribunal de la Inquis ición. 

QUEBRANTO INTERNO DE Durante todo el siglo dieciséis Ja 

ESPAÑA Y ACOSO EXTERNO crécete fuerza de' E spaña sorteó" 

Ja hostilidad de- sus enemigos dísv 
porsos por Europa, índuso a los pirata* que con base en Inglaterra-! 
acosaban las comunicaciones españolas: pero a mediados del siguiente] 
siglo jos enemigos da España afianzaron sus posiciones en la Gran 
Bretaña y aumentaron su acoso. 

En 1628 Oliverio Cromwell comenzó a ejercer influencia en la ppifi 
tica británica y veinte anos después se convirtió sangrientamente étí 
amo absoluto, desbarató el Parlamento» hizo decapitar al Rey Garbs IJ 
suprimió ©I catolicismo y el episcopal ismo, hizo matanzas, abrió de pan 
en par las puertas a la inmigración judía, de acuerdo con el rabM 
no Jacob Ben Azabel r según dice el judío León Halevy en "Resumen ■ 
de la Historia de los Judfos ! \ Otro consejero de CromweJI fue el ra-J 
bino da Amsterdam Manassé &en Israel, según afirma el israelita Y. R¿ 
Lambelin en ""Las Victorias de Israel'"- 

En realidad, Cromwell consumó la primera revolución de corte en- 1 
ticristíano y ¡udfo-masáníco. Fue un antecedente ds la Revolución Fran- 
cesa y de la Revolución Rusa, aunque con diversas manifestaciones*] 
Por eso al judío Jurgan KuCzyflsH dice que ese movimiento es M un gran 
hacho un la historia de la humanidad" y que "constituyo la primera 
Revolución victoriosa da la edad moderna". 
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La Revolución de Cromwelf rio solamente persiguió y casi terminó 
de eliminar al catolicismo en Inglaterra, sino además derribó Icts di- 
ques morales a fin de establecer e impulsar el "supereapitalismo' 1 , o 
0.1 la utilización de la economía como instrumento de explotación hu- 
mana y de dominación política, que la Gran Bretaña comenzó a prac- 
ticar y difundir, El supe rea pitalrtmo nació entonces como solapado y 
mortal srcemigo del capitalismo honrado, que es sano aumento de pro- 
ducción, de salarios y de utilidades. El su perca pita lismo fue la apoteo- 
de la usura y do la explota cíón, 

OomweH hizo la guerra a España en Jamaica y se apoderó de este 
ida. Bajo su forrea mano la Gran Bretaña comentó a perfilarse más en- 
«fiadamente como potencia enemiga del Imperio Español, cosa natu- 
ral porque Cromwell mismo era puritano (rama judía o judaizada de! 
calvinismo y su abueta era hija del prestamista Horacio PalfayJcino, of i - 
oal mente italiano y probablemente judío). 

La masonería había sido protegida en Inglaterra desde 1327 bajo 
ü\ rey Eduardo III y tiempo después fue reforzada por una nueva inrni- 
r.vatión hebrea: Elías Ashmole fundó en lóSO la Gran Logia Warrirtq* 
Son-Lancashire y Cromwelt le dio gran impulso a le secta. La rama do 
fos Rosa -Cruz introdujo el sistema de los alto? grados, Mamados b 'es- 
coceses". (1} 

Cromwell declaraba en i 656 que of español era "el enemigo natu- 
ral, el enemigo providencial", y pedía que no» le diera tregba hasta 

(1 ) La* SüíkJ.idc* Sícrcinsi Por S. Hurin. 
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Ciclas fí r enfermizo y sin 
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destruiría Pe esa manera la masonería tuvo en Inglaterra uno besa se* 
gura para redoblar ftii actividades en Europa, y como había sido con- 
cebida y alentada por si movimiento político judío, era lógico que se 
orientara contra España y contra la Iglesia de Cristo. 

La segunda mitad del siglo diecisiete fue desfavorable paro Espa- 
ña porque la gobernaba el enfermizo rey Carfos II, conocido por e&o 
como "El HecbÍ2;ado"p y porque éste no tuvo descendencia, coso que 
a principien dé! siglo dieciocho ocasionó la Querrá de suees:ón< en la 
que fjítirvíflíiÉítón — apoyando a uno o a otro bando — Inglaterra, Fran- 
cia* Hclandíi y Portugal 

Inglaterra pescó en río revuelto y sorpresivamente se apo* 
(1704) deró do iou ternToríos españoles, del Peñón de Gibrettar 
(f ?04 \ y de lo ¡ala de Menorca f 1 708), La guerra de sucesión 
también Lé costo a E&paña ^us dominíoí de Ffende* y parte de loi de 
Italia. (Se- ¡nfció entonces para los españoles la dinastía de los Borborita 
con Felipe V, débil y poco interesado en d país}- 

Aprovechando esa conmoción que debilitó las fuerces defensivas 
españolas, Inglaterra afianzó su dominio en Giferaltar y abrió 
(1726) flilí (1726) una logra masónica, cabeza de playa para en- 
tender la conjura «creta en todo el territorio español Pe- 
(I72B) « de'-pués quedabn establecida la primer* logia española 
orí Madrid jl5 do febrero de 1728] bajo las instrucciones, 
dol duquti de Warthon,, y dos meses mas tardo funcionaba con el Ve* 
norabta Charle» LabaHa y daba cuanta de *u aperiura a la Gra « Logia 
do Inglaterra, 
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Femando Vl< rey de 
España, prohibió la 
muso-neria en 1751* 
pero murió ocho éJtos 
después y jw arción 
u c d ó partíliítídu. 
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<Je incalculables can- 
secuencias, Un punto 
de cambio* para Es- 
pitfU] . . 



En 1734 ya había cuatro logias en Madrid. inefuyendo la muy in> 
portante llamada Las Tras Roñes de Lis, En el centro comercial efe GS- 
dte^se abrió o ira má& y de ahí íe enviaban agentes a fos dominios es- 
pañoles de América, A (a vez que en el plano internacional se luchaba 
por erigir un cerco Contra España, en el interior de ella se organizaba 
al Cabello de Troya para minar cimientos y preparar traiciona 

Al morir Felipe V fc primer rey de Ja dinastía borbónica, quedó en el 
•trono su hijo Fernando VI El Padre Rfibago era su confesor y le decía 
.que "Jo de los masones no es cosa de burfa y bagatela, sino de gravísi- 
ma importancia"* Y así lo confirmó luego la rapidez con que las logias 
\\ m n extendiéndose como centres de conspiración contra el Estado 
Eipanoh para 1750 ya funcionaban 97, y al año siguiente «I rey expidió 
en Ararifuei un decreto prohibiendo fa masonería. Eípadre franciscano 
1 • lorrubia publicó fuego su libro "Cantinela Contra Francmasones", 
en el que daba la voz de alerta. 

A pasar de la prohibición real, en 1753 se fundó una nue^ 
(1753) va logia en Barcelona aprovechando a ios falsos conversos 

y a algunos tibe rafes de diversos matices que veían con 
lt*íía la presencia.de la Iglesia en tas actividades públicas:. La masón*- 
rfa seguía siendo una institución de Iñ5 sombras, según su propio princi- 
pio de que la vida no nace en la luí. y su principal punto de apoyo con- 
tinuaba en ei extranjero, de donde recibía recursos y aliento. 

Aunque España había perdido sus relativamente insignificantes po* 
lesiones de Jamaica, Fland«, Menorca y el Peñón de Gibraltar. era 
todavía entonces una gigantesca potencia que en cualquier momento 
podía unificar sus fuerzas y descargar golpes terribles pa- 
(1759) ra destrocar la malla tejida en íu contra. Pero el Rey Fer- 
nando VI murió en 1759 y Ja acción contra las sociedades 
secretas quedó prácticamente paralizada, Fue este un suceso de inca! 
culo bles consecuencias. 

Ese año marca en realidad al momento en que s$ inicia cíarernente 
la declinación da España como potencia mundial. 
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Se ha dicho fatalmente que España declinó- debido a la expulsión 
de los judíos, pero es el caso que éstos fueron expulsados en 1492, pre- 
cisamente cuando se iniciaba el ascenso de España, que se mantuvo 
■Gomo .potencia de primer orden casi trescientos a¡íos + Sería más exac- 
to decir que (a declinación de España fuo consecuencia —entre otros 
{actores — do la contraofensiva internacional dd movimiento político 
¡udío* 

El sucesor de Femando VI fus su hermano Carlos III, rey de Ná po- 
tes, donde la masonería ¿e hallaba muy extendida. Carlos III era más 
italiano que español, pues como inicialmente Éenía muy pocas proba* 
bilidadesde gobernar en España, 10 le había educado paro un reino en 
Italia. La nueva familia real r.impatizaba con los masones y ad arnés 
Ilev6 a España a numerosos extranjeros, fanáticos de la logia, con lo 
cual la masonería española se salvó de la disolución y por primera vez 
comenzó a controlar puestos públicos y a ejercer influencia polítEcap 
En Ira los allegador al rey se encontraba Pedro Abarca de Bolea (des- 
p.ifés Conde de Aranda). que era el Primer Gran Maestre da la Logia 
de Madrid, dependiente de Indaterra* Este personaje descendía de 
judíos falsamente convertidos al catolicismo y consecuentemente alen- 
daba ancestrales deseos de venganza 

£1 reinado de Carlos Eli (J 759 1 788) fue bridante en la realización de 
algunas obras materiales., paro en cambio empu¡ó a España hacia su 
declinación como potencia da primar orden al hacer posible que el 
enemigo penetrara hasta loa más altos pua&tos de' reino. Una duda- 
déla puede rechazar poderosos ataquen externo*, Como había sido el 
¿aso d& España, pero sucumbe cuando es asaltada por inadvertidos 
Gf^emígos; que anidan an el interior de ella misma* Tal es la peligrosa 

{\ \ IH Tirmi itu L-.|-,iíi.i — CirtiaiiJil Mttldfl^ft BobfldlILl 
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firma de ia infiltración. El catolicismo y la monarquía habían sido lo* 
ejes deE Estado español, pero bajo el reinado de Carlos III se introdu- 
jo la fuerza oculta que luchaba para destruirlos. 

Precisamente en esos días se hallaba en marcha una maniobra 'inter- 
nacional de largo alcance En Ja imposibilidad de lanzarse contra la 
Iglesia Católica en masa, ef movimiento político judío concentró sus 
tuercas contra la Compañía de Jesús, que era una de las partes mas 
activas e influyentes de la Iglesia, principalmente en la preparación 
cultural de las nuevas generaciones, y en la vigilancia contra las fuer 
ms anticristianas, [Cerca de tres siglos antes Ignacio de Loyola y el 
Concilio de Trente — 1 545- J 563 — habían dado a la cristiandad ra- 
no vados Ímpetus de lucha,, habían sido la espina dorsal de Ja Contra* 
rreforma para detener el cisma protestante y habían vigorizado b& 
nexos entre la Iglesia y los gobierno* cristianos. Era una alianza entre 
d poder de la espada y el poder de la fe). 

El enemigo natura! de esa alianza, o sea el movimiento político se- 
mita, movió contra ella en toda Europa a los grupos jansenistas, gali- 
canos, enciclopedistas y masones. Romper el engranaje jesuíta, vin 
atacar af resto de la Iglesia, fue la meta inmediata* lo que.de momen- 
to parecía viable. Dicho movimiento logró llevar al cargo de Primer 
Ministro de Portugal a Sebastián José de Cerbalho, marqués du Rom- 
bal, quien aprovechó una enfermedad del rey Joíé I para esparcir la 
versión de que fos jesuítas habían intentado envenenarlo; el duque de 
Avaíro fue puesto en el potro dd tormén to y en medio de los dolo- 
res admitió que ta! co;a ora «ftete, y aunque después ca retractó, ¡W 



JonrifldA corno cierta iu anterior declaración. Apoyado en todo esto, 
rombal expulsó a los ¡acuitas en 1 759. 

Como ara una ofensiva internacional, que se desenvolvía a través 
de los cauces también ífrternac fonales da la masonería, a continuación 
triunfó en Francia mediante tácticas muy parecidas. El duque de R¡* 
ti4£*Í ch *|ieu díc * ari ™ s "Memorias" que la expulsión de los je- 
(1 762) surtos franceses {5 de agosto de I 7«} fue una gran victoria 
masónica que preparó el camino para Ja Revolución. 

Y el tercer golpe dal mismo movimiento internacional ocurrió en 
tspana bajo el reinado de Carlos til y lo dirigieron sus ministros Ffori- 
dablanca, Campomanes y muy principalmente Pedro Abarca da Boba 
conde de Arando. Aprovechando la inquietud creada por é motín del 
marques de Esquiladle, el conde de Aranda culpó a lo* jesuítas y firmó 
apresuradamente la expulsión (1767). Aunque una investigación de* 
mostró poco después que ellos eran efeno* al desorden, ya el golpe es* 
taba dado- 

175 años antes b Compañía de Jesús se había salvado de la iníiK 
tración de falsos converso*, pero en 1767 no podo librara del golpe 
devastador que 50 le dio en todo el mundo. 

Un engranaje de Jos Estado* cristianos había sido eliminado. 

(S*gún el historiador protestante Campbell, tes jesuítas de aquel en* 
tonces hubieran, de hecho, convertido la China toda y la India toda 
si su Jabor no hubiera sido aniquilada al golpe de manejos políticos". 
Citado por Joaquín de Hita en "Los Jesuítas *n el Banquillo"}. 

EL En * so segunda mitad dé siglo die* 

CERCO CONTRA ESPAÑA ciocho, miantra* España se debilitaba 

bajo Carlos III, crecieron visiblemen- 
te las tuerzas internacionales hostiles al imperio español: fue una época 
de grandes acontecimientos* En Francia y en Inglaterra aumentó la 
influencia d* las logias, que protegidas por al secreto pudieron actuar 
desoe la sombra y mover masas a favor de sus planes. No sería ya el 
judío, relativamente insignificante en número, el que saldría a luchar 
contra los regímenes po¡; ricos y las instituciones católicas, sino las ma- 
íg* —incluyendo masas cristianas— q^e movidas por él y enardecidas 
con doctrinas dé visos altruistas dieran la cara al peíigro. Las necesi- 
dades insatisfechas y les eternas injusticias disfrazaban Jos auténticos 
móviles de la lucho oculía H 

*" fl ^ rc,Bn ' 0& minados, roma masónica fundada en 
{1776} Afemania por el |udío Adán Weíshaiipt, en 1776, fue un 

centra de primer orden en la preparación de la Revolución 
Francewi, Uno de los ajenies internacionales de esa Orden era José 
Bálsamo ( Cagliostro' }, on aportando italiano y muy probablemente 
judío «pafiof. Su principal meaitro fue un iefardita al que él identrfi. 
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Houwau fiiquiarditj tf Voftaúv, aztiMHzárm en Ptünciñ tos principios de 
Orffr de iisji«. de ezrtñtHitíd del satano, de ¡a ¡ücha aniirrcligtüfa n de la 
f*$Mblie& de Ioa e^Iiü/cj. que í'diWoj siglas untes alentaban los r.r/denjcj en 
España* movidos per fas hebreos con/ra tos fajes católicos* 

cabo con el nombra de El Alfhotas, seQÜn refere Salvador de Mada- 
riaga* Cagliosrro tuvo contactos con versos dirigentes de la Qrden, en 
particular con Tomás Ximeno, que recibía fondos de bancos judíos de 
Amsterdam, Rotterdam, Londres, Oénova y Venecia para preparar 
actividades revolucionarias. 

Los "Iluminados" — oficialmente proscritos en 1784— y los maso- 
r*es del rito Templario difundido on Francia, fueron los principales íns* 
human tos de los dirigentes internacionales pare hacer que fermentare 
SU REVOLUCION. En sus conqrews celebrados en París en 1785 y 
(787 fas logias planearon y decretaron ef movimiento armado. Rous- 
toau y Vcdtaíre, mesones* no hicieron sino poner an circulación loí prin- 
cipios de odio de clases, de esclavitud del salario, de la lucha antirreK- 
■"■•vil y de la república de los ¡quaísí, que varios siglos antes alentaban 
ya los yeldantes en España, condenados por el Sínodo de Varona y 
movidos luego por los hebreos contra los reyes católicos. (I| 

Mediante la popular ilación de esa sutiF propaganda y la consiguien- 
te agitación, mis o menos encauzada, estalló la Revolución 
(I7B9) Francesa, cataclismo de odio y destrucción B israelita León 

tí\ By>i pj t*raoa principios lucían mAa¡ urde aderezado* y retocados 
<Q¡\ npmrKmia cienEifiCü rxir rl nadio Kíirl Mnn p^r.i en!pta:¿r In Rcvcln- 
uún MumJhiJ- 
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Kehn dice en su obre "Los Judío* de Flrfc Durante la Revolución", 
que eJ hebreo Zafane 1 I Hourwife Lsng fu*, quien inició el fuego con . 
fra I<k gueraias de Jas Tulferías e! tÜ de agosto de 1 7<?2. & la aimblea 
constituyente había más de 300 masones y adoptaron les directivas 
que y* se habrán ¿«cútate en el secreto de las Jodias, incluso Ja 
Uarneda emancipación de los judíos, quienes a partir de entonces ad- 
quinero* facilidades y prerrogativas pora acrecentar JegaJmente su 
Influencia política en Francia. Todo esto se hizo tras le bandera vis- 
tnoi\ t0sa r de '^' Derechos del Hombre". A partir del 27 de 
1 1 í septiembre do 1 79 1 al movimiento político judío pudo ini- 
ciar su acción contra la sociedad cristiana sin temor a re- 
presiones. 

Aunque Juego ta sangrienta revolución francesa te desvió de muchas 
de sus metas ^eles debido a Je influencia avasalladora de Napoleón 

dTmZr 0 ? £ ' OE ^ qU6 V ° Cuh °\ ******* buscábales 
V n i ? 'c* "1*™™ *; P un *° * °P°y° del movimiento in- 
ternacional contra España y fa iglesia. [I) 

Este movimiento comenzó entonces a Jograr un formidable adelanto 

mandil 0 '^r^ *" * .** **** ¿ * U oSS 

manoo y soplando masas encanas Jas encauzaba bajo una bandera 
ficticia y las aprovechaba en su beneficio. Combatir por una libertad 
pero sin dejar yer ta nueva cadena qué se trata de imponer* demoler a 
°" P Zt?F Ul í a ° y«**™* r . Pe* m evidenciar el abolu^ 

r sXítwa 0, quedará en su ^ *• - 

Fue un cambio decisivo, que hizo inclinar fe balanza de le historia 
Otro acontecimiento de enorme trascendencia ocurrió en esa misma 

SSiET"*^" l783 J° ^e*^* d * f« 13 coJonies in 
g lesas de Norteamérica que dio nacimiento a un nuevo poder político 
ol que por -c-rto el gobierno español había prestado ayuda, ^ues e j : 
conde de Aranda entregó [1777) cinco millones de libra! aJ reptan- 
ente norteamericano ArhW Lee para la compra de 216 cañones, 
12,020 granadas. 300,000 Uos.de póJvora, 30.000 fusiles y otros ?m-' 
plemento. de querré, que fueron enviados a las costas americanas an 

™ ?■ c Pero . en r d 5,e infiltraban viejos enemi- 

qo. caJvm.stas de Empana figuraba, entre otros. Ja im Salomón, rabino 
de I . smagoge de Filedelím. que para adquirir Influencia ayudó a 
Washington con la entonces considerable suma de cuatrocientos mil 
.dótares y qi >e posteriormente (en 1779), avaló un empréstito de Luis 1 
XVI para el gobierno estadounidense. (2} 

Entre le* asambleístas figuraron magnates como Samuel Johnsóa, 

m ¡Mftjjl Mrolial-NéN* H. Wcbatcr^Gr.* Brelafla. 
m Hay Sflliiiiwln.-Pttnw Uraelira, Scp, 15 de 
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CalebStrong, David Breedey. Jacob Eromm. Thomas Fitzsimons, Abre- 
ham Saldwin y otros más que actuaron pública o pnvodomsnts. Nor- 
tea mérica sólo tenía entonces dos millones y medio de habitantes y el 
número do ¡udíos, puritano-judíos y masones resultaba relativamente 
«levado y sobre todo de gran influencia poli tica-económica. 

(El primer grupo hebreo habla llegado a lo que ahora es Nueva York 
«n 1654, al mando de Asser Levy. Iba huyendo de lo Inquisición de 
ftecife, Brasil. Otro grupo de IS familias judías, procedente de Ho- 
tanda, arribó cuatro años después a Rhode Islán d "llevando las prime- 
ros grados de la masonería, que confiaron a Abreham Moses en casa 
ir Mordecaí Campa nall"). (1) 
(Sobre este punto el escritor judío Dr. Rudolf Gfera dice: "Durante 
la primera mitad del siglo XVI II los jud'os asquenasitas constituían 
Ja mayoría de las comunidades judías tales como Filad el fía, Char- 
les+on e incluso la primera congregación sefardita Shearith Is- 
rael tHiía entonces por lo menos tantos miembros asquenasitas 
como sefarditas. Durante la época colonial esto papel llegó a 
tener mucha importancia'. Los' tres primeros presidentes del cole- 
gio de Harvard fueron notables sabios judíos. Durante más de 
ciento cincuenta años los ejercicios inicíales de dicho colegio cons- 
tituían una oración hebrea. El plan de estudios, de tres años de 
duración, comprendía un día de cada semana dedicado al estudio 
del hebreo y lenguas afines a éste. La misma situación reinaba en 
el colegio de Yele y en Klnq's College, ahora Universidad de Co- 
lumbea (2) 

(La masonería americana, prohijada ínicíalmente por Jos judíos Abre- 
ham Moses y Mordecaí Campana!!, apareció más formalmente orga- 
nizada en |7t7, y e! vizconde de Montague ponía en marcha en 1733 
una de las logias principales). 

Al consumarse la independencia, las organizaciones secretas reci- 
bieron mayor impulso bajo el pal rocín io del grupo encabezado por 
ol banquero Esteban Morín {descendiente de los judíos expulsados de 
España), Juan Mitchel, Federico Dalco. Emilio de la Motte, Abreham 
Alexander e Issac Auld. En I 789 las logias americanas adoptaron le 
norma de que "no hay enemigo de Izquierda" (contraseña Ira balística] 
y en tal sentido comenzaron a presionar la política internacional, Co- 
mo en el interior necesitaban paz. dieron a sus logias tareas eltruís- 

f I ) Hhtorb de In* Judio* *n América .— Samuel Opfwitheim. Nueva York. 
(J) 30Í» Aña* d* Vid» y Aitividndtí Judia* <n Im E tj -Dr Rudolf 
• .Im.- Tribuna Israelita. |htl¡m > M»M 
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tas y evita rqn temporalmente que entraran &n conflicto con los inte- 
reses y costumbres de los diversos wctores sociales dentro de Estados 
Unidos. 

El Influyente núcleo que se infiltró en la organización del nuevo Es- 
todo creó basas para conducir una "democracia dirigida" mediente 
el dinero, la compre de votos representativo* y ' fl Propaganda masi- 
va, según lo expone el historiador Carlos Pereyra en M EI Fetiche Cons- 
rítucional Americano", (I] 

Consiguientemente, las tradicionales fuerzas hostiles a la España 
católica lograban asentar (1709) una base secreta en Norteamérica, 
a la vez que en Europa mejoraban su posición con la Revolución Fran 
cesa y con el crecimiento dd imperialismo británico» al que Oliverio 
Cromwell había dado decisivo impulso bajo al consejo da lo& rabinos 
Manassé ben Israel y Jacob ben Azabel* (2) 

Actuando desde Loares, París y Charlestoru el movimiento pofi 
tico-judío coordinaba su acción para abatir a Eípañe* por naciona- 
lista y católica. Inglaterra había expulsado a los hebreos en fc 290 
Francia en 1 Portugal en 1497 y le ciudad de Praga en J&6J , pero 
después de algún tiempo les permitieron regresar. Sólo España se ne- 
gaba a revocar Ea expulsión y había evitado durante varios áigtas ser 
minada por dentro* Su caso era único y contra ella estaba integrándose 
un bloque político internacional para mover naciones* fba a demos- 
trarse que por poderoso que sea un Eítado, a la larga está siempre en 
peligro da ser vencido, o por b menos mutilado y obligado e man- 
tenerse a la defensiva, cuando su enemigo actúa en un plano inter- 
nacional* 

A fine* del síglo dieciocho el cerco contra España iba cerrándose... . 

(If Ln amigiu intervención pa lictca-^idfal en Erfados UnidoA la recaní 
«uiú «1 dujria Los Artgelt* Examine" el 21 septiembre de 19^1 con las 
sujuiíMch palabra*: ' Desde füim Sülomnn, que hiSO rüítü b ijuc pudo parn 
NnarKur lo Rcvaluc ión aincrkiiiia, hasta Berna rd M, Barudi y el decapa - 
rcclda miembro de la Suprema Corte de Justicia, C&rdoao, ello* han 
nktq itempte la fl¿irna cte nuestro* tócale?" ( AciunlmcnEc E, U tiene el 80^ ir 
de la poblíictóii masónica mundial La ar^miz ación De Molay educa a II» 
hSfon d* Idíi matósics y la Orden de Ja E-strelta Oriental ene a usa a k$ my- 
ici'ts de esto?) 

(2) Resumen de ta Hí-rtaria de Jo* Jtdiofi. Lirón Halevy — Muchos judíos 
fian inliuide prominentemente ta poltikd íngle-fa, Anthony Mese* de Costa 
lue gobernador del Banco de IngbEcrra; Str Sdcmón de Medina. Contarme 
ñn m ecuMpafta de MaUsoiou^h; lum*.- Pi-icihtr ecntaisetta general: Lord Su* 
¡ÜA'an, P^j irjjiud¿* Ji ; David ük^rJo, ecauMmia del *upc4 c.ííhs+Uí cno. Ltird 
U«uk Rulun. Vu*ey de la Imlíu Benjamín [i¿ju ÜJ«mdl P primer ministro 
r. n el ligio pacido y ot ro* mucho*, 
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RELAMPAGO Ü£ LA GRAN Con ei Virrey Juan Vítente de 

LUCHA, EN LA NUEVA ESPAÑA Güemei (segundo conde de Re- 

villagigedo] llegaron a la Nueva 
España [1 789-1 794) mi* agentes macones o judaizantes, como sa 
limaba entonces. El primer proceso de le Inquisición de México por 
actividades secreta* masónicas se realfeó en 1785 contra e! pintor Fe- 
lipe Fabris, a quisn poco despeé a protegía Revítlagigedo* Luego se 
enjuició al peluquero Pedro Burdalos, que se jactaba de que el propio 
Virrey era secretamente francmasón. ÉJ tocinero del Virrey, Juan Laus- 
■ «>l, el cirujano Juan Durrey ( Vicenta Lulié, Juan Domingo du Roy y 
Juan Anoche- también resultaron ter agentes de la masonería y fueron 
detenido*. Pero el Virrey los protegía discreta rúente y lograba que se 
tes absolviera o so (es impusieran penas leves. 

Toles procesos afectaban o inquietaban a cierlos grupos extran- 
jeros o político 5 > pero en general la Nueva España vivía en paz e iba 
.urgiendo corno el vivero humano mis adelantado de América. Para 
fin» del siglo dieciocho m£s de Ja mitad de Jol indígenas habían sido 
ya civil ¡lados en mayor o menor grado y la uníFicación nacional había 
avanzado enormemente ol sustituir el idioma Castellón o a veintenas de 
dialectos que antes formaban grupos demográficos enemigos entre sí. 
ta agricultura prosperaba con nuevo* productos y con sistemas mejo* 
res de explotación, tanto que tas misioneros agustinos realizaban fas 
primeros obras de riego en Guenejuato, 'os ¡exultes las construían en 
Queretaro y lo& dominicos en Tehuan+epec. Casi todo ©I trigo nece- 
sario para el consumo del país se pf educía en tierras de riego. 

De San Blas, Nay., salieron tres expediciones (1774-1779) pare tornar 
posesión de las lejanas tierras de Alas La „ de las que más tarde fueron 
desalojados bs «rusos (178& (792) por marinos mejicanos y españoles. 
£1 nuesvo país que ¡ba surgiendo en el antiguo Anáhuec se hallaba en 
pleno crecimianto. La red de caminos llegaba hasta Santa Fe en Nue- 
vo México, pasando por Duran go y Chihuahua. Las diligencia* hacían 
vi afea fijos semanarios (1794) a Guadañara y Veracrui y en la du- 
dad de México se establecía el primer sitio de coches en la plazuela 
da Guardbla- 

Pese a las desventajas de la colonia, era más fo que se había ganado 
con alia que lo perdido con le caída de Huitz¡bpochtli a aunque nece- 
sariamente la etapa colonial debería tener un límite. Así lo iba apun- 
tando ya el surgimiento de una nueva nacionalidad- Aparecía entonces 
el charro mexicano. qu$ era la versión criolla del caballista español, y 
comenzaba a actuar un nuevo habitante, culto y consciente, que ya no 
ora ni el indígena ni d inmigrante ibero. 

En orqan&adóft política, en industria, en comercio y en progreso 
cultural Fú Nueva España era ta primera en América. 'Ningún gobierno 
europeo — escribía el ber&n de Humboidt- — - Ka sacrificado sum-is 
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mayores al desarrollo del conocimiento de! reino vegetal que el 
gobierno español, , . Ninguna ciudad del Nuevo Continente, sin 
exceptuar siquiera a las de los Estados Unidos, pueda exhibir unos 
instituciones científicas tan grande* y sólidas corno la capitel de 
México' 1 . 

Y fueron testimonios de Id labor civilizadora de tres siglos de co- 
Ionio muc-hos mestizos y criollos —nuevos mex-canos — que adquirieron 
aquí, en fas antiguas tierras de Anáhuao, los conocimientos trasplan- 
tados de les ■ universidades españolas- Carlos Sígüenza, historiador, 
matemático y astrónomo, distinguido por el R.ey Cartas II y por Luis 
XIV de Frenpa: Juan Rui* de? A!arcón. poeta y dramaturgo que estuvo 
a la altura de los colosos del teatro españoh Sor Juana Inés de le Gru^ 
literata; Francisco Javier Clavijero, historiador y lingüista: Pedro de 
AfarcÓFT. astrónomo cuyos méritos fueron reconocidos por la Sorbona 
de París: José Antonio Abate, literato. matomSttco y químico, elogia- 
do por la Academia de Ciencias francesa; Antonio de León y Gama. 
matemStico y astrónomo, estudioso de los satélites de Júpiter; Joaquín 
Vetózquez Gérdenes, que con sus observaciones astronómicas de I 769 
causó la sorpresa del abate frarvefa Ghappé- y otros tantos que en las 
diversas ramas del saber fueron limo y íermento de la vieja cultura que 
d e&pañol trasplantó a fa Nueva España. 

Además de la primera imprenta de América, fundada en la ciudad 
de México, se abrió otra en Fuebfa [t640j y una tercera en Oaxace 
1 1 7-20], También se fundó una Academia de Nobles Artes, qu& luego 
so füsiorvó con la Real Acadamia de San Caríos (1773], abierta al pú- 
blico dos años después. 

Nuevas pobfationes iban surgiendo en la Vasta Nueva España, des- 
de San Francisco, Gal, hasta lo que ahora es Costa Rica; la paz cons- 
tructiva llevaba dos siglos y medio — salvo lo? transitorios desórdenes 
de 1 692 causados por Te escasez de meír— y era tan auténtica que la 
©normé extensión del paí¿ 50 hallaba guarnecida {1 767) únicamente por 
un ejército de 2.746 hombres. [I) El principal motivo de inquietud en 
aquello época eran las incursiones de piratas ingleses, como la que 
temporalmente se instaló en Laguna de Términos y en lo que más tarde 
se llamó Balice, donde lograron quedarse medrante una concesión de 
"corte de palo" en que reconocían la soboranía de España sobro esas 
tierra* [1788!, aunque luego vidaron tal compromiso y se quedaron con 
Bélica, Por cierto que la Hermandad del Ancla, creada per ingleses de 
Dadrnqton (I 7 10} denunciaba que Itis piratas no eran realmente repre- 
sentativos d& Inglaterra porque estaban siendo alentados y protegidos 
por judtós, en parte como una fuente delictuosa de ingresos y en parte 
como una acción contra España, 

{I) Mc*ko, tt Pub Ae lo* Atame* Encina fenlud^— Fmicte Clcmcnt 
Kelk> 



En general el dominio de España en América no era el de un tirano 
%cbre puebbs esclavos y so acercaba bástente el de un tutelaje sobro 
patees en formación, aunque ciertamente esa fase no podía prolon- 
garte- indefinidamente, pues había rasgos coda dfa m£* impopulares, 
como el hecho de que se mantuviera a los críolbs y mestizos alejados 
de los puestos oficiales y de que 1 en algunas épocas,, como ta del qeb¡~ 
nnte masónico de Certas III, no se tuviera ninguna consideración para 
b economía Je las colonias, pues de 1766 a 1788 se estuvo sacando 
da la Nueva España I \A rnÜbnes de pesos por cada 1.4 que ss que- 
daba aquí- Eso no había ocurrido ante*, tanto que en todo el período 
do la colonia saltó sólo un promedio anual de 16 a 18 millones de pesos, 
leqún estudios de Robertson y Humbddt. 

En todos sentidos las cosas desmejoraron en la Nueva España du- 
rante e' reinado de Carlos II L La tranquilidad comenzó a ser amaga- 
da por las actividades de agentes que maniobraban para mutilarle a 
tn Iqlosía su fuerte braio de la Compañía de Jesús. "Matemos a la hi- 
ja para que muera la madre 1 \ decían refiriéndose a los jesuítas y la 
Iqloaia. 

El primero de noviembre de 1765. casi dos años entes de que en 
Madrid se "descubrieran 1 los prefabricados motivo* para expulsar a 
fei ¡Esuitas. llegaba a Veracruz una fuena de dos- mil hombros al man- 
do del teniente general Juan de Villalba. que venía a organixar un gran 
ejército cuya misión no revelada era la de asegurar la expulsión de los 
jesuítas, píaneada ya en Madrid por el ministro Abarca de Bolea, con- 
de de Aranda, Grefl Oriente de tas logias españolas y descendiente 
de judíos falsamente conversos, El propio rey Carlos III protegía las 
ncWidades masónicas, con las cuales se había identificado durante su 
estancia en Ñapóles. 

(En la Nueva España tos discípulos de Igrsecio de Leyóla habían 
timbado en 1572 y fundaron seminarios y coleqros en las ciudades de 
Mfcico, Guada laja ra. Puebla, Valla dolid, Páfrcuero. Qucrretaro, Zaca- 
teca;. León. Du rango. Guana]uato, San Luis Potosí. Veracriis. Mando. 
Chihuahua, Parral y Compeche. El primer español que visitó bs domi- 
nios de los indios bárbaros de Sonora y Chihuahua — 1607 — fue el 
Inulta Fante. y después lo siguieron otros de la misma Compañía, quie* 
fies civil fiaron a los yaquis y llagaron hasta las tierras inexploradas y 
hostiles de la Ba[a y la Alta California, Llevaron semillas, olivos y ga- 
nado a ta Península, abrieron caminos, establecieron telares, creürcn 
pueblo*, construyeron canales de riego, exploraron mares y costas 

(697 o I76S — y aseguraron así el dominio mala nal y espiritual^ de 
MAxico sobre aquella alejada r&gión* Er. 200 anos de labor los jesuíta* 
de la Nueva Empeña erigieron toda una estructura cultural vinculada 
al podar poético. Lo mismo ocurría en las demás colonia* españolas de 
Américal» 
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Por eso ta orden de expulsión causó gran sorpresa y disgusto y co- 
menzó * ter aplicada basta que d ejército de lo Nueva España fue 
poderosamente reforjado, pues la disposición sólo podía consumarlo 
con un abrumador contingente armado. El decreto de Carlos III no 
formulaba ningún cargo concreto y con términos en que se traducía 
la influencia de] Gran Oriente, Conde de Arando, decía que "eí rey, 
nuestro Señor, por causas que reserva a su real ánimo, se ha dig- 
nado mandar se entrañen de las indias a los religión de- la Com- 
pañía. , . Deben saber tas subditos del qran monarca que ocupa 
el trono de España, que nacieron para cellar y obedecer y no para 
discutir ni opinar en los graves asuntos del gobierno". 
B pueblo no quedó convencido por e-se decreto y por patriara vez 
mostró oposición vidente al régimen. Las expulsiones tuvieron a veces 
que hacerse en forma secreta o con despliegue de grandes fuerzas 
armadas. Hubo gente que trató de evitar las aprehensiones de sacer- 
dotes que se habían hecho popularas por sus obret y enseñanza?, pero 
pagaron muy cara su renuencia a 'callar y obedecer". En San Luis de 
la Pai hubo 4 ejecutados: en Guanajuafo, 9; en Pétzcuerp, (3: w San 
Luis Potosí, SO. además de óó4 encarcelados y otros muchos condena- 
dos a recibir azotes. 

Do la Nueva España solieron desterrados 418 sacerdotes, 1 37 esco- 
laros y 123 coadjutores; todas los pertenencias que les servían de bese 
económica para los servicios sociales que realizaban les fueron confis- 
cadas y se esfumaron rápidamente. Seis misiones y ?S cotegios que- 
daron clausurados de inmediato; una vasta tarea educativa y civili- 
zadora de indios fue súbitamente paralizada. 

La acción internacional contra los jesuilas — que en aquel entonces 
eran el brato principal de la Iglesia frente al movimiento político ju^ 
dio — fue tan decidida y eficaz que en 1773 é Papa Clemente XIV 
'.e vio precisado a suprimir temporalmente la Compañía de Jesús, no 
sin comentar: "'Algunas veces hay que derribar un mástil para salvar 
la embarcación". 

Los Pepas Clemente XH |en I73SJ y Benedicto XIV (en I7SI|, habían 
condenado las -sociedades masón ¡ cas-judías e impedido que levantaran 
cabera en divenos países, pero no pudieron evitar que prosperaran en 
Francia, Inglaterra y Norteamérica. Partiendo de es« trt* bases, la 
influencia masórvce interna c tonal acrecentó su fuena y sé lanzó contra 
\ñ Compañía de Jesús para escindir la alianza Estado-) glesie, y lo logró 
en España, Portugal Francia e Iberoamérica. El catolicismo y el na- 
cionalítmo político perdieron esa Qran batalla bajo el acoso de su ¡ft- 
lernacional enemigo. 

La derrota trajo reparen «iones muy serias, pues altos prelados h¡+ 
c i orón pública condenación de tus com paneros- de fa y ministerio que 
habían caído en degrada. El arzobispo de Méjico, señor Lorenza na, 



publicó el 12 de octubre de 1 767 una pastoral contra los jesuítas, y el 
1 1 de abril de 1769 hizo otra publicación "vergonzosa en boca de un 
f»rí obispo", dice el padre Gerardo Decirme on "Historia de la Com- 
pañía de Jesús en fa República Mexicana", Y es que el jansenismo, en- 
tonces en boga entre algunos eclesiásticos, había caído secretamente 
fin las redes masónicas y fomentaba perturbaciones, dentro del mis* 
mo clero, , 

So 'o Fray José Vicente Díaz Bravo, obispo de Du rango, levantó la 
mi en defensa de los expulsados, cosa que le valió ser enviado a Es- 
pina en calidad de preso y murió en la travesía. El arzobispo Lorenzana, 
que liebre secundado la expulsión, fue¡ premiado con influencias polí- 
ticas que lo llevaron a la Mitra de Toledo, y otros pt&iódo^ también 
fueron apoyados por el Reino para que obtuvieran recompensas, como 
ll señor Fabián y Fuero, que recibió el Arzobispado de México, y el 
«mor Alcalde, que recibió el de Suadalajara. 

Eso revefaba una profunda división y por tanto una grave debilidad. 
Ambos fenómeno* volvieron más poderosa la acción de los enemigos 
dfl España y de Ta Iglesia. & padre Mariano Cuevas dice en "Historia 
«ia la Iglesia en México": "En ei último tercio del siglo XVI lk el país, 
sobre todo la aristocracia, ftava&a ya el cáncef de la impiedad 
que le habían inoculado herejes y macones, „ . La religión estaba 
casi reducida a meras prácticas exteriores 1 . 
Y ef historiador luces Alemán escribió acerca de esa misma época: 
4, EI Clero, perdido ya el espíritu dé su estado, se volvió adulador 
del gobierno civil, y Fes capitales llenáronse de una turba de pre- 
tendientes a canonjías y prebendas que no siempre eran ef premio 
deF mérito y de fa virtud* ¿Qué más podía esperarse cuando bs 
dispensadores de aquellas dignidades eran ministros tan impíos 
como Aranda, fundador de ufta bgia masónica, que se jactaba de 
sor amigo de Vol+aír© y de querer aplastar al cristianismo?" |l] 
La expulsión de tas jesuítas, de Iberoamérica y de España, fue lo 
primera ba taifa seria que la España católica perdió d&sdo sus victorias 
de la reconquista de Granada y del descubrimiento de América, casi 
tmetaflfos años atrás. 

ESPAÑA ES ASALTADA POR La infiltración que a partir de 1 75<? 
FUERA Y POR DENTRO había comenzado a prosperar en 

España bajo el patrocinio de Car- 
l<n 111 y de sus ministros Floridabfünta* Cempomanas y Aranda, sa agu 
Cité a fines dd *-ígb. Va ni oí CNtfo español se libraba de la infiltración 
dnemíge, Vicente de la Fuente escribió en su "Historia de 
[1799) las Sociedades Secretas": En 1799 le tercera parte del 

< i ) Ln Owntidii Rdiukd-ui tn M^ko —Pbro, Francisco Regi* FtatickeL 
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Episcopado español estaba baje el control da francmasones y jan- 
sanistas, Llórente, secretario del Santo Oficio, al lado^ del In- 
quisidor General, estableció una Logia en el edificio mismo de 
lo Suprema, en 1809". Poco después el propio sacerdote Juan 
Antonio Llórente sustrajo archivos y se los Hevó a Francia, donde es- 
cribió en contra de la Inquisición, después de b cual destruyó los ar- 
chivos para que nadie pudiera hacer comprobaciones. Y de esa manera 
se inició una propaganda ten*í B persistente e través do bs siglos, para 
presentar corno severidad sin fundamentos la acción defensiva que ese 
Tribunal desplegó ante una vasta conjura. 

En tanto que la infiltración masónica se extendía en España y que 
en el exterior se vigorizaban las bases de sus protectores, el 
11804) 21 de febrero de ! 804 marcó una nuevo etapa de ese mo- 
viraiento* pues en t ¿al focha la masonería española quedó 
directamente vinculada al centro mundial masónico de Charles ton, 
Estados Unidos, a cargo del banquero israelita Esteban Monn. fcn esa 
Fecha Morín dirigió tina carta a! Conde de Grasse-Tilly, rédente en 
París, deciéndole b siguiente: "La necesidad de unificar la benéfica 
influencia de la tabla de los derechos de! hombre, proclamada 
en esta libre república (Estado* Unido?) por elj lustre y Po. . 
H.\ Washington, y llevada a esa noble nación (Francia] por el 
también queridísimo hermano nuestro, Lafayette, nos mueva a 
encargaros de un cometido. La solidaridad masónica nunca Ho- 
gar* a ser efectiva Ínterin loshh.". esparcidos por la superficie 
déla tierra, no reconozcan un solo poder. 

"El fanatismo y la superstición han hallado e^te unidad en un 
organismo común, al que denominan Iglesia Católica Universal, y 
necesario es que a esta organización del poder oscurantista res- 
ponda otra organización del pensamiento emancipador... No 
desconocemos b que en tal sentido han laborado algunos insignes 
hh.\ españoles... Sabemos también apreciar tas costosos sacrí- 
litio* de vidas y propia libertad hechos por heroicos masones que 
no han vacilado en perderlas antes que revelar a los poderes ti- 
ránicos la palabra sagrada, lazo misterioso y fartísimo que une 
entre sí a iodos los hh.\ esparcidos por fa superficie de la tierra. 

'Dignos son de los trabajos reaf izados por d Hus- Y Pod- H.\ 
Ar^nda al emancipar a la masonería española de la tutela irregu- 
lar de Inglaterra, y merecedores de aplauso el celo y solicitud con 
que mancomunada mente con los poderes do la orden en otras na- 
ciones llevó a cabo la obra de destruir la más formidable organi* 
ración inventada por los poderes teocráticos (la Compañía de 
Jesús] . 

Tero esta misma empresa. feRí mente Ifevada a término por 
él pasajero concierte de voluntades d* lai potencias masónica*. 
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señala a las ciaras la necesidad de que todas, día? reciban su 
inspiración do un centro común establecido en un país donde no 
sean ficítes las reacciones. 

"Ésta es la razón que ha precedido ai establecimiento de este 
Supremo Consejo* que por su situación geográfica se halla a salvo 
de cuafquier gofpo ce mano de tos poderes tiránicos de Europa, . 
(A continuación le encomendaba a Grasse-Tilty que reforzara la me- 
tería española). 

"A unificar, pues, los trabajos masónicos, encaminándolos al mis^ 
mo objetivo, se dirigen lo* esfuerzo* de este Supremo Consejo, y 
de aquí el qiie hayamos señalado a España como uno de los puntos 
en donde es más necesario que en otro alguno la dirección única a 
quo nos venimos refiriendo, por ser aquel país el ultimo baluarte 
donde se haílan parapetados el fanatismo, la ignorancia y la supers- 
tición '\ (Cristo, fa Igfesía y eJ Catolicismo}* (FÍrrtiado r Esteban 
Morín}, 

El primer Consejo Supremo se habia establecido en Charfeston, E. U. 
ciudad situada en el paralelo 33, bajo )a presidencia de los judíos Isaac 
l.onq, Moisés Cohén y Esteban Morin, auxiliados por otros nuave ma* 
■,nnes del Rito de la Perfección, y Morín era conocido como eí Sobe- 
rano Pontífice de la Masonería Universal y Gran Maestre Conservador 
del PalEadium Sagrado, [l| Su primera meta consistía en que en Norte- 
vi morrea hubiera una paz constructiva, sin luchas ideológicas internas, 
a fin de poder desplegar una poli tica internacional fuerte, apropiada 
a sus planes mundiales, y a reserva de implantar en un futura lofano 
lalcs planes también en Estados Unidos, A los ojos del ciudadano ame^ 
fileno la masonería se revistió de humanitarismo y liberalismo, hizo 
obras sociales y lo^ró ganarse muchos adeptos de buena fe que no 
veían en ta Logia nada malo para su país. 

Acatando las instrucciones de bs venerables Morín, Long y Cohén, 
Grasse-Titly vigorizó la siembra de agentes én el ejército y en los altos 
puestos políticos de España- Para estas labores se contaba con la ayu- 
da económica del banquero judío Benoltas, de ©íbraltar. 

En esa crítica época reinaba en España Carlos IV, que había nacido 
on Italia y crecido en la casa real infiltrada de masones de su padre 
Caries III. Ademán d primer ministro Manuel Gcdoy era agonfo de 
tíi masonería francesa (2) y arrastró al pafs al lado de Napoleón, en 
una aventura contra Inglaterra que culminó con la derrota 
(1805] naval de Trafalgar, cerca de Cádiz en 1805. Esto debí- 

ti) SmibííUstriti de ta M¡iic.ítrH¡i. — Mnn*. León Mn.hr Awfoifjvi i!c 
Porfc Lotus 

jj) Horaria de tosí Hermnnoj Tre* Puntos Alborto J, Trian*, Argen- 
tina. (En 1*01 tabla 30P lililí* tu Friint'n y «i 1^14 y.i pdsnfcuri <k mit). 
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Utó a fa marina española v deíió sus comunicaciones con 
América* 

(1808J Un golpe todavía mayor ocurrió en 1808 cuando Napoleón 
invadió a España con den mil soldados y cuando el rey Car- 
tos IV redon.deo su Ira ¡clon o su cobardía cediéndole sus derechos & 
invasor. El principe Fernando VIL legftimo heredero, fue secuestrado 
por los franceses. Aunque prácticamente sin joles, las * ropas españolas 
lucharon en Zaragoza, Gerona, Astorga y atrás ciudades y finalmente 
se dispersaron en guerrillas que causaban costosas bajas al invasor 
francés- J ' 

Cuatrocientas logias, con más da veinte mil masones españoles, ha- 
bían recibido instrucciones de colaborar con el invasor y así fue subido 
al trono de España el francés José I, hermano de Napoleón, sin més 
apoyo real que la* tropes eatranjeres y los masones iberos, , + 

Do esa manera España perdía su soberanía y quedaba ocupado por 

el invasor. t , 

El isradite Esteban Morin, jefa del Supremo Consefú de Charieston, 
y sus hermanos que movían a les logias trencesas y española*, repetían 
en I B08 la ¡razana de sus antepasados sefarditas que e* 711 habían 
ebiorto las puertas do España a bs invasores musulmanes. Y en esa 
forma vaneaban la afrenta que los Reyes Católicos habían hecho a los 
bobracü al expulsarlos en 1492* 

La masonería española, al servicio de los invasores de España, pre- 
paró en el seno de la Logia "Los Hijos de Edípo" e huo 
(1012) aprobar **i las Cort« la Constitución de 1812- que de un 
golpe convertía a lo nacían en provincia masónica* rara 
entonen* le» tribunal** da la Inquisición ya eraban prácticamente pa* 
roliwdos y ocho ano* mi* tarda iban a deiaperocor. Mediente la 



protección de las bayonetas francesas la masonería estaba propalé 
dose rápidamente en la Península. 

La grandeza de la España Católica se había despbmado después 
de trescientos años ba¡o el acoso externo e interno de un enemigo 
ir-r-az en gran parte invisible. Y toda la imponente tradición española 
parecía entonces roía para siempre, 

DOS FACTORES EN NUESTRA Era imposible que posesiones tan 
LUCHA DE INDEPENDENCIA lejanas como 7a Nueva España, 

con comunicaciones precarias, 
Con justicia fenta por la distancia y con creciente población mestiia 
cuyo sentido de nacionalidad iba en aumento, pudieran permanecer 
¡noafirtidannente sujetas a la Corona Española, La independencia era 
un hecho que se acercaba inexorablemente. Era un hecho natural a 
<novitabfe, como inevitable es que los hijo* se independicen de los 
padres. 

Ahora bien, sobre ol movimiento espontáneo de independencia ac- 
tuaron dos fuerzas que aunque coincidían en la meta de que la Nueva 
España se desligara de Ja metrópoli, en el fondo oran díame traJmente 
opuestas e irreconciliables. Una de esas fuerzas era la masonería ¡n- 
1 ii r nacional — movida por el núcleo político hebreo — que anhelaba 
vengarse de ta España católica y ganar nuevas provincias ideológicas 
nn América. La otra fuerza I* constituían los criollos y me ü tizos que 
quürían un nuevo país, México, independiente de Espeña y dueño de 
ty propio destino. 

La primera de estas fuerzas comenzó a actuar visiblemente 
(1790) desde 1790 para provocar levantamientos en Jas colonias 

españolas, Hay constancias de que el Virrey Raviltagigedo 
Comunicó a España en ese año que trataba de aprehender a un tal 
Mr. Jolney. y a seis emisarios franceses procedente? de Brest, que 
venían a promover un levantamiento. En esa época Evfodos Unidos no 
era todavía una potencia: su heterogénea población de certa do cua- 
tro millones de habitantes aún era inferior a ta de la Nueva E&paña 
y se hallaba di s persa en grandes tern torsos de lentas comunicaciones. 
Consecuentemente el puebta ñor reamericano no alen+eba ambiciones 
w>bro su vecino del Sur y el envío de agitadores a nuesiro territorio 
Ora maniobra exclusiva de reducidos círculos secretos. 

Ei& envío de agentes perturbadores fue casi incesante. 
(1792) En 1792 se descubrió y aprehendió a otres varios y el año 

siguiente el Conde de Revitfagigedo volvía a informar a 
Madrid que era probable un desembarque de Mateo Coste, quien 
freía fa misión de suscitar pronunciamientos. Seí* anos después un 

grupo da conjurado* fue detenido en la ciudad de Mágico, 
[ 1 799) el 30 de noviembre de 1 799. Los agente* procedían prin* 
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cipal mente de Francia y de Estados Unido*, El ministro de España en 
Norteamérica, Luis de Gnís, registró igualmente esos movimientos y 
en reiterada* ocasiones los comunicó a Empana, El agente mAs activo, 
coordinador de la labor de otros, muchos, ero el masón francés D&$* 
molard, que operaba en Estados Unidos, 

El objetivo Inmediato de esos agentes era sembrar célula* masónicas, 
"iniciados", a tas que se les presentaba sólo una parte de la organiza- 
ción .secreta, o sea ¡a atractiva apariencia de lo* "derecho* del hom- 
bre" \ la "libertad, Igualdad y fraternidad", ta independencia* etc., 
etc. Según los propios masones la primera logia de México 
[1806] se fundó en [806, en ta coUe de las Ratos (ahora Bolívar], 
Entre tas fundadores figuraban Enrique Muirlo, español, y 
el marqués de Utaapa, [l) 

Mientras tanto Thomos Jeftason* presidente de Estados Un ¡dos 
(1801 a 1809), escribía irónicamente respecto de tas naciones ibero- 
americanas: Eslos países no podían es+er en mejores manos. Mí te- 
mor es que resulten demasiado débiles éstas paro retenerlos míen* 
tras nuestra población tagra desarroparse lo suficiente pora arre- 
batárselos uno por uno"- (2) _ 
Los círculos masónico* de Inglaterra, Francia y Estados Untaos ae- 
reaban y alentaban la independencia de Iberoamérica, no porque la- 
mentaran fa suerte de ésta como colonia española, sino simplemente 
porque así contribuían a debilitar a una potencia rival y podían fueqo 
recoger ganancias entre los cachorros aun sin garras del león español. 
Sin embargo, tas agentes masones que trataban de provocar levan- 
tamientos an Iberoamérica no consiguieron ningún éxito concreto y 
su labor ha sido grandemente exagerada por su* partidarios. 

La otra fuerza que quería nuestra independencia comentó 
(I80B) a condensarse y a hacerse claramente actuante cuando el 
19 de julio de 1 808 se supo en la Nueva España que la Co- 
rona española había pasado a manos del invasor francés, José Bone- 
parto,, hermano de Napoleón quien nos incluía bajo su dominio al 
pro cía ruarse "Rey de les Españos y las Indias 1 . Esto produjo indigna- 
ción en la ciudad de México y en les provincias, y numerosos criollas- 
consideraron entonces qua las autoridades habían dejado de tener 
legitimidad y que era necesario formar une Junta de Gobierno pa- 
re independizar la Nueva España, Simpatizaron con este plan varios 
miembros del ayuntamiento de la ciudad de México* secundados por 

(1) t^CqplríbncÍQii « lír r. n i MWiníai de Mixtas.— Mr, Richard 
E CÍií™, indBún. (Luis t. Zalee y Rodrigue: ¡ifírm* en "Apuntes Para la 
Hlttorifl de Ifl Manen crin"' que la* prJmerüs acfcividactes fn¿uónlcas en Me- 
neo íc iniciaron en I7S2K 

(2> "M**ke< el P*J* de lo* Alfares UnFangreriE*doPi ' — Fratitístfo Kel- 
Icy, nor icnmcri Wta 
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-ntegrantes del alto Cíero r como los eclesiásticos Cobos, Velasco, E:- 
(rada, Bayo de Cí 5 nenas. Gastan ¡za fc Talamante* y Atfaro, quienes con- 
taban con la simpatía del Arzobispo Francisco Lizana (ISOE), En uña 
da las juntas habló en favor del proyecto el licenciado Francisco Pri- 
mo de V&fdñd 4 miembro del Ayuntamiento, pero los inquisidores se 
enredaron en d^quisicíoníss burocráticas les- pareció muy audaz el 
proyecto y Jo censuraron. El en cieno Arzobispo Lizana tit ubeo al es- 
cuchar las discusiones, retiró su apoyo al plan y así se Frustró la opor- 
tunidad de que la independencia cristalizara de un solo golpe, (I) 

Sin embargo, la corriente de opinión en favor de tal idea continuó 
qanando partidoríos en los más altos círculos de las ciudades de Mé- 
xico, Puebla. Jalapa y Valladolld. 

En Vefledofid se efectuaron juntas en la casa del obispo Manuel Abad 
y Queipa con asistencia de casi todos los prebendados de la catedraF. 
y en septiembre de 1 809 participó temblón el Cura don Miguel Hídal 
go. según Jo comunicó posteriormente a España el Virrey Venege*;. 
Con el mismo objeto de discutir las posibilidades de independencia 
hubo juntas en ei convento de San Francisco, a tas que asistían Fray 
Vicente de Santa María, el cura de Huango k el licenciado Manuel 
de Chávez, los militares Micheíena y Obeso,, y el licenciado Soto y 
Saktaña. 

En mayo de ISiO hubo elecciones de diputados de la Nue- 
[16 10) va España , y de los 16 elegidos doce eran eclesiásticos par- 
tidarios de la Independencia, Coincidiendo con esta idea 
aunque sin comunicación con las deliberaciones que sobre el parí! - 
óilar ocurrían en la ciudad de México, el cura Migue) Hidalgo y Cos- 
tilla pensó que lo más eficaz para lograr un cambio político era un 
movimiento armado, 

Hidalgo — español por la sangre y me a ¡cano por el espíritu- — - repre- 
sentó, con su jubiloso anhelo de hacer algo grande por Méjico, con su 
inmadurez política, con iu falta de planes, con su improvisación, con 
iu valeroso arrojo y con sus debilidades, todas les características po 
tftvas y negativas de una incipiente y tierna nacionalidad que busca- 
ba a tientas ef camino de su futuro. 

La masonería afír-ma oue H'dafgo e Ignacio Allende estuvieron va- 
rios días alojados en la logia secreta de la calle de tas Ratas No. 5 
(ahora Bolívar 73) y que íueron iniciados en la masonería, pero esto 
parece ier simplemente uno de sus trucos publicitarios, pues no hay 
ningún dato que lo compruebe. La Inquisición hizo en aquel entonces 
una minuciosa investigación y no encontró el menor indicio de ello: 
Cualquier huelle del paio de Hidalgo por la logia hubiera sido erpJo- 

( I ) Atíohfcipo prditCTtto Lizurm y B«urooni fue Virrey del i 9 d¿ jti* 
Itt» de IÍÜ9 ¿I * de mayo de IfiíO. 
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tada durante el proceso como una prueba terrible conato el. cosa que 
no ocurrió, ti! tampoco Hidalgo ó\[o nada en su confesión pública an- 
tes de morir. 

Lo que sí parece probable es que HidaSgo haya tañida contacto 
con agente* que la masonería habió enviado a la Nueva España para 
provocar levantamientos, agentes que se presentaban como humani- 
tario* simpatizadores de nuestra cause y que prometían ayuda y da- 
ban consejo. En las circunstancias reinantes ere político y lógico que 
Hidalgo quisiera aprovechar esa ayuda para tus propios planas de in- 
dependencia nacionaL Hubo huella* de que el genera' francés D' Al- 
vi mar. que coordinaba agentes france&es y norteamericanos, confe* 
rondó con Hidalgo en enero de i 809, en Dolores no como enviado 
do la masonería, sino como simpatizador de nuestra causa y conseje- 
ro sobre probables operaciones militares, Es también un hecho que 
Nueva Oríeans era un centro masónico que desde !807 enviaba agen- 
tes e realizar propaganda para que cualquier brota rebelde se encau- 
sara por determinado comino. 

Hidalgo carecía de nociones de tíctica y cíe estrategia. Aprove- 
chando ££Q vacío, quizá tales agentes (disfrazados de simpatizantes 
desinteresados) fueron quienes le desliaron la táctica de enfrentar al 
^digería contra españoles, criollos y itiertííoi- Porque para la menta 
todavía imprecisa del indígena- tan ara " gachupín el venido de Es- 
paña como el criollo blanco o el mestizo trigueño que ascendía yo ha- 
cía la m&jtioenktad* 

Enaltar al indígena como centro y bate de le nueva nacionalidad 
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— en vez de considerarlo como uno de sus factores — , es una idea dis- 
criminatoria, disolvente, practicada por (os enemigos extranjeros de 
México durante los últimos 150 años, pero en 18 10 no era fácil reco- 
nocer esa trampa, y todo indica que la benevolencia de Hidalgo cayó 
úk ella sin darse cuenta. Esto fue en realidad la causa del desastre de 
lu campaña y de su prematura muerte. 

La política m&s viable y conveniente era plantear la unidad de crío- 
líos, mestizos e indio* in el movimiento de independencia, en vez de 
concitar el odio de (os indios contra mestizos y criollos, que eran, de 
hecho, la estructura racial y espiritual def nuevo país. 

Ef cari: indigenista que Hidalgo dio a su movimiento y los abusos 
que ocasionó contra todos ios que no eren indios —pues la turba des- 
enfrenada no sabía distinguir entre peninsulares» criollos o mestizo i- — . 
fue una semitla da discordia Que todavía ahora, 200 anos después, si- 
gue siendo sembrada y regada por la internacional masónica- El em- 
peño actual de hacer de CuauMémoc y Cor+és símbolos opuestos, en 
ve; de reconocer que fueron la confluencia de raías en ef nacimiento 
de un nuevo pueblo, es la herencia de aquella misma cizaña traída a 
Mélico por manos extrañas. 

En 1810 había de tres y medio a cuatro millones de indios [o sea 
casi un millón más que en el momanto de la conquista], aproximada- 
mente un millón y medio de mestizos, un millón de criollos y de 15,000 
a 40,000 españoles. Y aunque parezca paradójico, la idea de ¡ndepen- 
dencia era más fuerte y consciente entre los criollos y los mestizos de 
la clase media, por ser los que empezaban ya a tener conciencia de la 
nueva patria. Rechazar de antemano su adnesfón y lanzar contra eilos 
!as fuerzas ciegas de! indígena, era un despilfarro de energías y un 
(ujo de destrucción, útil sólo para los que buscaban el caos en Amé- 
rica y la sangría de España, pero no para la nación que iba a nacer. 

Esa tendencia negativa y extraña en nuestro movimiento de Inde- 
pendencia también aconsejó que se destruyeran predas, acueductos, 
I jciendas, ingenios, minas y establecimientos fabriles y que se arra- 
la a los que tuvieran bueno situación económica. No se sitaban cui- 
dando así las bases para que surgiera un nuevo y fuerte país índepen- 
diente H sino minándolo da antemano a fin de que luego fuera presa 
fácil de ambiciones extranjeras que buscaban en México influencias 
politices y botín. 

Numerosos historiadores han señalado los diversos errores en que 
incurrió Hidalgo en fa* operaciones militares contra eE ejército realis- 
ta —que en total tenía 40.000 soldados — % pero sin duda que tales 
errores fueron la consecuencia del falso planteamiento de *u lucha. 
Adoptó como bafido propio al indígena y consideró como adversario 
a todo lo demÁs. en voz de propiciar un -fronte nacicnal de cuantos 
quisieran una Patria propia contra quienes, pr «tendieran mantener Tos 
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nexos que nos subordinaban al invasor francés que acababa de apo- 
derarse de España. 

Hidalgo tuvo cierto inclinación a esté justo punto de partida cuan^ 
do lanzó viva* a Fernando VII — auténtico rey de España secuestrado 
por los franceses- — , pero no llegó Hasta la con&iguiente conclusión y 
por eso su movimiento degeneró en tropelías de masas indiscipline- 
das fc cosa que ciertamente disgustó a Allende, le restó multitud de 
partidarios a la insurrección y contribuyó a afianzar al régimen. Los 
loqueos de Celeye, fas matanzas inútiles de Guanajuato, la destruc- 
ción de minas y de haciendes y el triunfo no aprovechado dd Monte 
de las Cruces, marcaron la primera etapa desfavorable de la en> 
pwa* [I) 

De los 80.QQÜ indios que seguían a Hidalgo sólo quedaron cuaren- 
ta mil después da los robos, las deserciones y la derrota del h de no- 
viembre de 1810 en San Jerónimo Acúleo, fea superioridad numé- 
rica sobre bs 7,000 soldados de la columna móvil de Ceítejd no era 
su Fie renta para imponerse porque mayores eran sus debilidades de 
planes, de disciplina y de armas, Indios que en la mañana paleaban por 
!qs insurgentes y que caían prisioneros, en la tarde peleaban por bs 
realistas. Durante d repliegue sobre Valíadolid y Guadal aja ra, Hidalgo 
ordenó nuevas matanza* ae cien tas de prisioneros y civiles españoles* 
cosa que desaprobaron Allende y Abasólo. 

Las operaciones culminaron luego con la derrota insurgente pade- 
cida en Puente de Calderón, cerca de Guad alejara. Allí pereció el 
capitán americano Simón Hetcher + que prácticamente mandaba la 
artillería y dirigía la maestranza de las insurgentes. Antes de esa ba- 
talla Hidalgo había vuelto a levantar más de ochenta mil indios pero 
muchos se dispersaban ai lograr algo de botín y otros lo hacían al 
primer revés de las operaciones militares, fin su primitiva inconsciencia, 
carentes todavía de un sentido preciso de nacionalidad, no eran ta 
fuerza que podía dar ai país la libertad, una libertad que ellos mismos 
no alcanzaban a comprender claramente, 

En esos días Hidalgo había enviado a Fascasio Ortii de Letona 
—guatemalteco residente en Guadefa|are — a que fuera como emba- 
jador a Estados Unidos a solicitar ayuda 1 pero fue descubierto y muer- 
to en el camino. La situación era desesperada y Allende recriminaba 
j Hidalgo por la mala dirección de la campaña, según carta que le di- 
rigió de Gi¡anajuafo el 20 de noviembre (1 8 10). En esgs días Allende 
pensó en envenenarlo, pero al parecer fue disuadido cuando consultó 
el cesp con el padre Ci>amez Víljasañor, El trágico epílogo del movi» 

{l ) El "grlle" luí tfatto pin I Eid.il^o a La» 4 di Li mu fiama cfd [6 dt ■ ep- 
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n nento llegó bien pronto con la captura de Hidalgo y de Allende cuan- 
do también se dirigían a Estados Unidos en busca de pertreeftás.* 
Hidalgo reconoció su culpa por las matanzas de VaNadolid y Gua- 
dalajera y lamentó con entereza los errores err que había 
[1811] incurrido. En su prisión escribió el IB de mayo (181 I}: "Lue- 
go erramos y hemos andado por caminos difíciles, que nada 
nos han aprovechado. . . ¿Cuál ser A, pues, mi sorpresa, cuando 
veo tos innumerables delitos que he cometido como cabeza de la 
insurrección? jAh, América, querida patria rtrla! Ah, americanos 
mis compatriotas,, europeos mis progenitores! Compadeceos de 
mí. Yo veo la destrucción de este suelo que he ocasionado: tas 
r ..¡¿nar; de bs caudales que se han perdido, la infinidad de huérfanos 
que ha dejado, la sangre que con tanta proíusión y temeridad se 
ha vertido", 

£n la antesala de su muerte. ei> la soledad de su celda de piedra 
Inhóspita, Hidalgo tuvo una imagen más nítida de la independencia 
que en el fondo de su alma anhelaba para estas tierras; una independen- 
cia constructiva y próspera, sin aquellos robos y matanzas estériles. De- 
macado tarda para rectificar, pero con Je serenidad del que siente 
que su anhelo limpio fue deformado por involuntario error. Hidalgo 
buscó el apoyo religioso de su confesor y la mañana del 30 de julio 
tut ojos verdes contemplaron la imagen final del cañón de lor* fusiles 
•que iban a franquearle el paso hacia la eternidad, Sentado en un ban- 
quillo recibió tres descargas sucesivas que le causaron heridas, poro 
quedo con vida hasta que le dieron dos tiros de gracia en el corazón. 

EJ mismísimo [efe realista Calleja, que tan enconadamente comba- 
tió a Hidalgo, escribió al Virrey Venegas; "Los mexicanos y aun los 
europeos (españoles) están convencidos de las ventajas que re- 
sultarían {pera el país) de un Gobierno independiente, y si la ab- 
surda insurrección de Hidalgo se hubiese mantenido en esa direc- 
ción, me parece, por lo que he observado, que el movimiento hu- 
biera hallado poca oposición". 
También e! Dr. José María Luis Mora^ liberal coincide en que la 
errónea dirección del movimiento insurgente determinó que ''honv 
bres verdaderamente amantes de su patria, deseosos de la inde- 
pendencia y aún comprometidos en ella, no sólo abandonaran la 
causa de Hidalgo, sino aun tomaran las armas contra ella'\ 
El plan de guerra había sido equivocado al lanzar a indios cen- 
tra criollos y mestizos en une campaña larga y costosa que * destruía 
mutuamente los diverso* elementos de nue&tra nacionalidad en vez 
de unificarlos en una victoriosa libertad. Esto resultaba absurdo pa- 
ra nosotros y sólo beneficiaba a intereses catraños que no busca- 
ban precisamente dañar a España y elevar a Méjico, sino dañar a 
Bpaña y a la vez debilitar al naciente pafs para asegurarse futura in- 
fluencia sobre él 



Entretente, coincidiendo con la Insurrección en la Nueva España y 
con la ocupación francesa do España, al Presidente Madíson, da Esta- 
dos Uíudoí, ordenó el 28 de septiembre de 1810 que un grupo de í f 
filibusteros firmaran en la Villa de Baton Rouge una acta de indepen- 
dencia de la Florida Occ "dental y que esta comarca españolo queda- 
ra anexada como parte de Ja louUiana y bajo la "protección 1 de las 
tropas norteamericanas. El general Wílklnson consumó la anexión* 

Dos años después {España seguía invadida por los franceses y en 
sus dominios da América había intranquilidad e insurrecciones) el Pre- 
sidente Madison ordenó fe invasión do la Florida Oriental. El general 
Andrew Jockson. el azote de los indio* , se apoderó de las posesionas 
españolas de San Marcos y Pansecola. 

El secreta río de Estado americano, Mr. Monroé, ofrecía armas* di- 
nero y tropas a bs insurgentes mexicanos [entre ellos a Guliórrez de 
Lara|. siempre que adoptaron previamente una Constitución seme- 
jante a la de Estados Unidos y que convinieran en una -futuro anexión. 
(Diciembre de 181 l). 

Ef ministro de España en Estados Unidos, Luis de Onís. se enteró de 
que la Casa Blanca estaba dando apoyo al agente Williams Davis Re- 
bfnson para que fomentara la revolución ars (o Nueva España, y el pri- 
mero de abril [1612] Onís le escribía al Virrey Veneges que lo Casa 
Blanca se había propuesto "nada menos que fijar sus imites en lo em- 
bocadura del Río Norte o Bravo, siguiendo su curso, hasta el gra- 
do 31, y desde allí tirando la línea recta hasta el mar Pacífico 
(abarcando Tejas, Nuevo Santander — o sea Tamaulipas— >Coahd- 
la, Nuevo Méjico, Sonora y parte de Nueva Vizcaya, o sea Du- 
rango). . . No hay paraje quizá, en nuestras América?, en donde 
no haya emisarios napoleónicos y de este gobierno (el de Madison, 
de ía Casa Blanca); éstos se unen en todas partes para fomentar 
la guerra civil y ta Independencia, pero con distintas mires 4 '. 
Er. 1812 y 1613 Fílacfelfia y Nueva Orleans eran contros de agen- 
to* que partían a diversos países do América para alentar in surrec- 
ciones. El 1 de abril (IBI2}„ el Virrey de lo Nueva España avisaba a sus 
íubaltemoü que estuvieran alerta contra la posible presencia del agen- 
ta extranjero Joel R. Poinsett. 

El 20 de [ulio don José María LTcaageu vocal de fa Suprema Junta 
Nacional, expidió en Yuripándaro un bando para movilizar a lo pobla- 
ción civil a una lucha toM. pues declaraba traidores y sujetos a casti- 
go o todos los civiles que no so opusieran o los realistas o que tuvieran 
f ra tos con los civiles donde* los realistas dominaran* Esta novísima tác- 
tica de guerra total más parecía importada del uatranjero que surgid 
da en Mélico y vólo contribuyó a debilitar nos en una lucir a Cruel en 
la que numérelos cívilai sufrían represalias por parte da uno y otro 
bii n do. 



La actividad de extranjeros empeñado* en aprovecharse de le* anhe- 
los de libertad de Iberoamérica, era visible en México, en Argenti- 
na. Chile y Colombia, donde también se habían iniciado movimien- 
tos de insurrección en I BtO, En Venezuela y Bolívía empezaron poco 
antes. Muchas de estas actividades eran complementadas por lo ec- 
clon masónico que operaba en Cádiz para sabotear el control espa- 
ñol sobre América, Por influencia de la Logia Central de Cédb fuá 
i omgvido en Perú el Virrey Joaquín de la Pezuela y pu&*to en su lugar 
«I general La Serna, quion persiguió a los españoles leales y preparó 
la derrota da Ayacucho. 

E^a un hecho que los agentes extranjeros que se presentaban como 
tfmpa tiza dores de la libertad de Iberoamérica no querían que ésta 
lurgíere fuerte, unida y auténticamente soberana, sino escindida, tam- 
baleante y supeditada al poder masónico. 

QUERIAN CONTROLAR Muertos Hidalgo y Allende, la Insurrec- 
MUESTRA INDEPENDENCIA cíón quedó casi dominada. Pero o poco 

surgió con innatas dotss de caudillo mi 
fttar, el cura Jo*é Mar fa Morelos, que desplegó una gran actividad 
hasta 1815, Llegó a mover más de 1 2*000 hombres y realizó prodigios 
da esfuerzo frente * un enemigo Ires veces superior en número y ade- 
ro A* superior en disciplina y armas- Morelos repudiaba nuestra vincula- 
( ¡írn oficie) con d invasor francés de España y decía que el francés "pre- 
lande corromper nuestra religión*' (manifiesto de noviembre de 18I2J+ 
£1 virreinato poda a llegar a uncirnos con el hermano de Napoleón que 

ta i legaba a España, 

£1 núcleo de la Insurrección seguían ¿iendo lo* clérigos y había tan- 
Ios en las filas insurgentes que el Virrey decretó (¡unió 25. 1812} que 
fetos quedaban bajo la jurisdicción militar y que serian ejecutados 
fuma ría mente, sin previa degradación eclesiástica. La Empatia de bs 
«acordóles por le causa insurgente se debía a que consideraban que 
<il país prosperaría mas siendo independiente y a que juzgaban dañi- 
no que México llegara a recibir Fa influencia del invasor francés que go- 
bernaba en Bpaña. Este sentimiento se agudizó en 1812 cuando las lo- 
ries de España, aliadas al invasor extranjero, proclamaron una nueva 
Constitución, que fue también jurada en México (5 de octubre del 
mkmo año) y én tu memoria se Fe dio al Zócalo el nombre o fie ■ al 
do Pfñia de la Constitución» En eso momento el virreinato de México 
comentaba a -:at influido con las ideas del poder masónico- francés que 
invodia a España. 

E*o explica que iñh mil de Jo» ocho mil va cardóles que habí* en la 
Nueva Evpaña no quisieran que ¿ita siguiera atada al tarro da una 
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España cautiva det extranjero, y en forma abierta o discreto alentaban 
el movimiento de independencia. Este era, pues, un esfuerzo naciona- 
lista, en e( que nada tenían que ver las logias, aunque luego han pre- 
tendido artibu írselo. So participación consistía en tía ta r do influir esa 
movimiento, prometiéndola apoyo, con la mira secreta de controlarlo, 
Así fue corno deslizaron cerca da Moralos a un tai David y a un tal 
Taba res. y corno sugirieron el Plan de Tierra Quemada, que dijeron que 
Morelos firmó, pero que ciertamente él nunca aceptó, ni permitió se 
aplicara. Por el contrario, lo contradijo en todas sus proclame? y con su* 
actos. Ese extraño pfenera da ni no para el futuro de México: implicaba la 
guerra total y consistía en lámar a los indios contra tas blancos y en 
"destruir todas las obras de presas, acueductos, caseríos, y demfis 
oficinas de los hacendados pudientes, criollos o gachupines. Estas 
propias medidas deben ser contra les minas, destruyendo sus obras, 
y las haciendas de metales sin dejar rastro. La misma diligencia se 
practitaré con bs ingenios de azúcar". 
EJ pian era terrorista y conducía a( debilitarme rito del país que es^ 
taba por nacer, destruyendo sus centros de traba [o y enfrentando 
a los indígenas contra lo& criollos y mestizos. 

Inicial man te Morebs tuvo tratos con los agentes extranjeros Taba- 
res y David, quienes [unto con un tal Mayo promovieron que se alentara 
a bs Indios al saqueo, aJ despojo de fierras y al asesinato de bs blan- 
cos, según el pfan de guerra toteL Pero en ese momento Morelos bs 
desautorizó» safió en su persecución, ios capturó y fos fusifó en Chilapa, 
Esa es la mejor prueba de que Morebs no estaba de acuerdo con 
al entraño plan de Tierra Quemada, que años más tarde un tal Juan 
Martíñena hizo circular atríbuyéndoseb al Caudillo y que en 1924 
fue exhumado en el Senado Con el ti tuto de Tas Ideas Sociales det 
Generalísimo". De ese plan se pretende ahora deducir capciosamente 
ue Morolos quería la supresión de fe propiedad agrícola y la creación 
a algo así como los ejidos comunales, cosa absolutamente falsa, pues 
en la Constitución que promovió y firmó establece la "propiedad y ta 
libertad" y que "rodos bs individuos de la sociedad tienen derecho 
a adquirir propiedades' ' y a "disponer de ellas a su arbitrio"- 

El mencionado plan, sin focha ni lugar de expedición, fue contradi*.: 
che por todos los actos del Caudiflo, quien ni confiscó la propiedad 
privada, ni destruyó centros de trabajo ni persiguió a los criollos o 
españoles, y en su proclame del )3 de octubre de t8t I drío: - -no 
hay motivo para que las que se llamaban castas quieran destruirse 
unos con otros, (os blancos ccnl-ra los negros, o éstos contra bs 
naturales, pues sería el yerro mayor* * « Que no siendo como no 
*t nuestro sisteme proceder contra tos ricos criollos , ninguno se 
atrever a echar mano de sus bienes por muy rico que sea: por 
»r contra todo derecho semejante acción,, principalmente contra 
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la ley Divina que nos prohibe hurtar", Al capturar Tahuacín or- 
denó que en un plazo da tres horas se arcabuceara iodo soldado 
que cometo un robo".(l) 

El extraño documento da guerra total no figuró en las deliberaciones 
del Congreso convocado por Morebs. ni lo ¿ornaron en cuenta los rea- 
listas an el proceso, y aun el mismo Calleja so abstuvo de atribuírselo 
al Caudillo y sencillamente escribió que era engendro de alguna ca- 
beza infernal". El único que se lo atribuyó posteriormente tue^Juan 
Martiñena. y la historia of ic¡a( «chumó el embuste en 1924, a iniciativa 
del senador Pedro de Alba. 

Es un hecho que durante bs campabas de Morelos las logias de 
Filadelfia y de Nueva Orleans enviaban agentes a ofrecer ayuda para 
ta lucha da independencia, pero evidentemente sólo la daban a quie- 
nes fueran prestándose, consciente o inconscientemente, a yertos pla- 
nes internacionales. Morebs decretó la independencia de México, for- 
mó al primer gobierno mejicano independiente, con el primer L,on- 
graso y la primera CorttKWÓn. Y no obstante eso. no reabro ayuda 
de bs extranjeros presuntamente enamorados de ta independencia me- 
jicana. Del extranjero vino a verb un tal general Robinson, pero de 
su visita no se derivó ninguna ayuda, y es qv* Morebs segu-a firme en 
sus creencias, como b demsotró en la primera Constitución, en Or.il- 
pencingo, al estipular que no se reconocería "otra reho.ón más que la 
católica apostólica, romana". En el propio congreso de Chilpanango 

se aprobó el restablecimiento de bs ( esurtas. Y después de 
TISI3] capturar Acapulco el 9 de ¡unío de 1813, Morebs declaró 

en un banquete: "Brindo ^por España; ¡V.va E&panaS- p*ro 
hermana y no dominadora de América - 

Por otra parte, nombró pbnipotenciarb suyo en Estados Umdos a 
José Manuel de Herrera, quien dio el grado de general mecano al 
agente francés Aury. antiguo pirata, y habló de ceder a Norteamérica 
el Estado de Texas, a cambio de armas, pero Morebs no »*g& * 
matizar ningún compromiso sobre el particular. Por al contrario eí 7 
de febrero do 1 Bl 3 escribía desde YangüitíSn, al mariscal Ayala, 
que deseaba abrir comunicación con bs angloamericanos, paro que 
1l será puramente de comercio, a feria de grano y otros efecto* por 
fusiles. . /' 

Y el hecho es que Morebs no llegó a recibir ayuda de bs agentes 
masones que se fingían tan amigos de México. Aunque muy capaz en 
el mando de tropas y en la conducción de operaciones militares, co- 
mo lo demostró en el rompimiento del sitio de Cvautla —de 72 días— - 
Morales careció de medios económicos y de armas y cayó piconero, 

(I) Mordo*.*-Por E^utá A. Chtott** 
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Mtífffoí rthít ¡fó íí úxirafiQ 
conseja de arruinar ai pate 
con ¡á guerra total'\ Qur- 
rú que eí campesino tiuw- 
ra tierras propia*: íí> nc^n 
a reconocer ninguna otra 
fcfitftán qtre no futra la ea- 
tÓtiCA: fío tfnf&Q comprome- 
ter Ivrríror íq nacional ¡¡f no 
llegó a recibir ayuda de fej 
agente í cjrfron/rrojr qilír 5f 
decían ton amigas de Afc- 



Su brillante carrora terminó ante un pelotón de ejecución 
(1815) en San Cris+óbal Ecatapec, et 22 do diciembre de I8I5 + 

Según cómputo de tes realistas, con Morebs iban ya fusi- 
lados 125 sacerdotes ins urgentes. 

^ Con la muerte da Moreíos ja lucha de independencia quedó prác^ 
í lC ™ n ¡? aunque subsistían débiles brote* aislados como 

fot de Vitoria y Guerrero, que poco podían hacer contra el ejército 
realista aumentada a 40,000 soldados de línoa y 40,000 de primera 
reserva, Los agentes William Davíi y John Robfnson -hermanos ma^ 
sones (legados de Norteamérica— trataban de armar y controlar gru- 
po* insurgentes en e! sur de la Nueva España y ofrecían armemerrfo. 
El 22 de [unió (18(4) llegó a Neutle el barco "Tíquere", con pertre- 
chos de guerra, y ef genera f Lamber* anunció que después llegarían 
cuatro barco-, más. William Davis fue luego capturado y [levado a Es- 
paña. Otro agente, John Ha mil ton, operaba en el norte. 

Entretanto, en Europa habfon ocurrido sucesos importantes cue iban 
a tener repercusiones. Cuando la tradición española parecía definiti- 
vamente roto medíante la invasión francesa de f 808, mediante el en* 
tronuamipnto del hermano de Napoleón y mediente la proclamación 
de fa Constitución masónica de 1812- ocurrió un hecho imprevisto. 
Resulta que conforme Napoleón Boneparte acrecentaba su prestigio 
y &u fueraa, iba supeditando las logias a sus propios puntos de vista y 
a tos intereses de su faníílfo, con virtiendo así en bonepartiimo lo que 
so había iniciado como revolución judío-masónica para lograr el con- 
trol de Europa* 

Cotí* (guíenteme* le, Napoleón fue granjeándose la enemistad da Ta 
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Conforme Napoleón flü- 
mentaba su prestigio per- 
sonal* invalidaba el mwf- 
míritíD que *¡e hubia imVw- 
do como revolución judfo'- 
m-jsórtíca. Cromen -ó onfdtf- 
ru& 3 .ser acosado concirt- 
tricamvnie ¡j e*ro abrió tina 
i oyurtfura para que Espa^ 
n.i fk' librara dr sua inita- 
¿ores i F restaurara S SU tetj 
Fernando Vfi fíHN* 
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masonería internacional, que empero luego a mover fuerzas para aba- 
lirio. En 18 J2 Napoleón fracasó en Rusia, se vio crecientemente ata- 
cado por Inglaterra ¡ tuvo que retirar tropas do España, donde cre- 
cía eJ acoso de los guerrilleros nacionalistas e&panufes, y finalmente 
perdió el. dominio de la Península. Y así f^e posible, casi 
[18 M) providencialmente, que e¡ rey Fernando Vil pudiera regre- 
sar al trono de España, que proscribiera la Constitución 
masónica de 1 8 i 2 y disolviera las logias, públicamente culpables de 
complicidad con el invasor francés. Los. hermanos masones Francisco 
Eipoz y Mina y su sobrino Francisco Javier Mina intentaron apoderan 
m de Pamplona durante una revuelta para restablecer ía Constitución 
recién derogada, pero fracasaron y huyeron a Francia ers busca de 

El antiguo régimen nacionalista y católico había vuelto a tomar el 
poder de España, pero todas lo r .r imtifut iones públicas y privadas se 
bailaban profusamente infiltradas por matones, teles como bs mini^ 
tro* Pedro Ca belfos, Pedro Macanai. Jc^á María Pitar ro„ el general 
Ballesteros Martín Garay, oí marqués de Mata florida, el da Tolosa y 
rjl general Cayetano l^adez- Y dentro del palacio real, como colabo- 
I adores de las logias, la infanta doña Luisa Carlota, su marido el in- 
fante Francisco, hermano del rey, y otros muchos* de tal manera que 
qtrodó planteada la lucha — roés o menos íranca o encubierta— en- 
tro los que se aferraban a sus instituciones tradicionales y los que cons- 
tfenta o Ínconici«ntefñente servían a los enemigos internacionales de 
taparla, a través de lat logias, 

Y mientras en España se desarrollaba esa lucha, en la Nueve España 
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:e encendía un nuevo brote rebelde, aunque esta ve* no partía, de sus 
propias hijos, sino era realizado principalmente por extra n] aros. 

Después de Kaber fracasado en su intento de restablecer en Espa- 
ña la Constitución masónica de ISÜ; dictado bajo ta influencia del 
invasor francés, Francisco Javier Mina — discípufo del eminente ma- 
i-ón-fudío Raí asi B. Mízrahi — obtuvo ayuda en Inglaterra para invadir 
ta Nueva España y reanimar lo lucha de independencia* Denís Smith 
le facilitó 804,237 pasos mexicanos y la Baltimore Mesticen Company 
170 mil, 

Fray Servando Teresa da Mier (que en 1812 habí* sida procesado: 
por la Inquisición en México y que luego se asiló en Inglaterra) se puso 
allá en contacto con Mina y ayudó a preparar ta expedición.! ' 1 

El 24 de noviembre de l&ló Mino llegó e Nueva Orleans, centro 
masónico coordinador do tas actividades políticas para Iberoamérica, 
y estableció contacto con el agente Aury, antiguo pirata francés af 
que se lé había nombrado general mexicano, Aury engrosó las files dd 
Mina con cíen hombres que integraron los cuadros del batallón "Lw 
Unión"* De Riad el fía —centro de tas logias yorkínas— y de foNrroprá 
se suministraron auxilios para la expedición. La guardia do honor era 
mondada por el coronel Yoimg: la caballería, por el mayor Mayfeíerf 
la infantería, por el mayor Sterlirtg, y un regimiento de 64 hombresj 
por el capitán Trovino, 

El ministro de España en Washington, Luis de Onís, denunció ante 
el gobierno americano esos preparativos bélicos pero sus proteste* nd 
surtieron ningún efecto y la expedición zarpó con 300 hombres recluí 
tados en Estados Unidos y pertrechados allí, 

9 15 de abril de 1817 Mina desembarcó sn Soto ta Mariq 
(IB 17) na y audazmente se internó hasta el Estado de Zacatecas;* 
Su movimiento, di contrario de los de Hidalgo, Allende. Al- 
dama y Morelos, sf era esencialmente do inspiración masónica y sí re- 
cibió decidida ayuda dol extranjero, pero no desporté ningún apoyo 
ni adhwón por parte de ta población é& la Nueva España. Y es que 
en é&fe había el anhelo de una libertad propia, no de que el control 
extranjero de España fuera sustituido por otro control extranjero. 

Sin ser &ecunde do por nadie en ta Nueva España. Mine se encontró 

Íjronto en un callejón sin salida. Uno de £Úf lugartenientes. Mr. Perryg 
ue cercado y herido, y se suicidó. En Otro combate el coronef Yourw| 
murió de un cañonazo en la cebera y fue sustituido por John Da vis 
&randbiin\ més tarde derrotado. Finalmente Mina fue capturado en 
la hacienda El Venad ito< cerca de Si leo. y ejecutado el I I de novie ru- 
bro de I B k 7. Después cayeron prisioneros y fueron fusilados en Pétr- 

| I \ EíUrttóm», rn mtiyo de 1816 llegaba hasfa TehuicAn el ftgente judio 
Wlllkíitn Davh tíohFiwm. a ofrecer arma* norteamericanas para mover un* 
Lniurretctón, pciü no logró éxito 



Francisco fnintr AfrflJ. cari 
su dvxtmbiirqae de cjaYdrt- 
¡l-íos 4 fc n SotQ ta Marina* 
representó ct magor esfuer- 
zo del grupo inicrriacíon&t 
swfcfa que quería iWc- 
pendfcar n México d? Es- 
paña, pero rto para hacerlo 
tlbre, sino pára someterlo ¿t 
Ait propio dominio. No en- 
contró apoyó de íes ffltí.X*- 
canos y ftit derrotado y 
fusilado í-rt 181?. 



cuaro tas extranjeros Michekon y Yurtis, que habían acompañado a 
Mine. 

El único grande esfuerzo de ta masonería internacional por sustituir 
nn la Nueva España la hegemonía poíftíca ibérica — pues jamás se pro- 
puso en verdad que fuéramos libres y soberanos — fracasó con la extin- 
ción de Mina. 

En un respiro en la lucha que se libraba en su propio suelo y en sus 
dominios de América, Bpena no tuvo mis remedio que admitir y le* 
galibar el golpe sufrido en la Florida, y aceptó una indemnización ame- 
ricana de 50 millones de dólares. Sin embargo, puso particular empe- 
ño en precisar fas Jíneas fronterrzas y en obtener de Estados Unidos 
el reconocimiento oficial de que Texas formaba parte de México. ss- 
gun lo admitió la Casa Bfanca en el tratado Onís-Adams 
|IB)9) del 22 de febrero de I&F9. (Ya entonces cierto núcleo po- 
lítico de Estados Unidos espiraba a la conquista de Texas, 
fwiro su movimiento de expansión iba por partes)* El 10 de meyo ( 1 B20), 
Monro© ta escribía: a Jefterson dícíéndole que después podrían tomar 
Tascas "por algo insignificantes * España pronto debe ser arrojada de 
este Continente, y con cualquier nuevo gobierno qua pueda for- 
marse en Mélico *erá fécil arreglar los límites on las tierras que nos 
sirven para incluir en nuestro lado tanto territorio como podamos 
desear 1 , 

Y Jefferson ta decía a Monroe en carta del 14 de mayo: "Para nos- 
otros ta provincia de Te* as serA el Estado més rico de nuestra 
Unión". 

La lucha de independencia, que una mano extraña había estado as- 
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tutamen-te desviando hacia una tucha interna de taitas, con la ruinosa 
táctica de [a guaira total que destruía poblados, cosechas, mina* y 
comercios, y que realizaba matanzas hasta da driles nos había debi- 
litado gravemente, El valor de las fincas se redujo en un 757* respec- 
to al de 1810; el Crédito y el comercio se habían mermado; al agio y 
e\ contrabando aumentaban y el total de pérdidas en tas 7 primeros 
años^de la insurrección se elevaba a cerca de mil mil Iones de pesos, 
cantidad extraordinariamente grande para aquelfa época* (Cerca de 
setecientas acciones de guerra se libraron en diez años}. 

Sin embargo, entre I8J7 y 1820 el dominio de la Corona Española 
comenzó a restaurarse en América P En la Nueva España sólo operaba 
el grupo de Guerrero aislado en jas montañas del sur, al cual trataba 
de influir el agente Juan Da vis firandburn, superviviente de Ja expedi- 
ción de Mina. En Guatemala, un débil movimiento había sido sofoca- 
do: en Qy ito> Perú y Chile, la situación se hallaba dominada. Sólo en 
Buenos Aires y en Venezuela las dificultades eran mayores. Fernando 
Vil preparaba en Cédízun cuerpo expedicionario de 10,000 hombres* 

En ese momento en que España parecía que iba recupe 
(1620) réndose del golpe sufrido durante la invasión francesa, se 

desencadenó (ÍB20) una contraofensiva de Jas logias ibé- 
ricas, encabezadas por la 'Lautaro ', de Cádii. que recibía apoyo del 
Supremo Consejo de C bar lesión y de lo* magnates Judíos de la logia 
de Gibraltar, La contraofensiva la encabezaba al coronel Rafael daJ 
Riego (que en 1 9 ¡ 3 se había iniciado masón en Francia) con su bata- 
llón de Aslurías, y proclamó nuevamanle ta Constitución masónica de 
IBJ2, Como Del Riego contaba con cómplice* en el ministerio de la 
Guerra no fue prontamente dominado y a continuación estalfaron 
otros brotes, tumultos, etc., hasta formar una Junla Consultiva que 
de hecho se apoderó del Poder. El vacilante Fernando VII se retractó 
entonces da lo que había hecho en IBM, ¡uró la Constitución de 1812 
y volvió a suprimir la Compañía de Jesús, que había sido restaurada 
por él Es decir, capítuEó ante las logias y abolió la Inquisición el 9 de 
mareo de 1 820. 

El empuje de las fuerzas secretas no halló resuefta resistencia en el 
rey,, que a tenia costa buscaba acomodarse y coexistir con sus ene* 
migot, aunque hubo resistencia aislada de los que comprendían el 
peligro que corría España* Menóndez Pelayo dice que las logias ins- 
tigaron brutales excesos en C áceres; en un sota día el coronel 
GoníAler "El Empecinado", fusiló a 500 prisioneros qi¡e bajo la 
w gurí dad de su palabra se habían rendido: en Granada fueron 
avallada-* Ja& cérceles y reproducidas las matanzas daltonianas: 
an Málaga. Riego se apoderó de la pía ta de las iglesia s. Estos tr ¡un - 
loe hicieron a Jas sociedades secretas salir a ja superficie a in- 
fluir ovteniiblemenfa an los gobiernos, cuyas candidaturas se fra* 
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Fumando Vil Acobardó 
ante W movimiento de las 
logias en 1820. cncafre-ía- 
da por rí cúttrnd ¿fa/jn-{ 
di-f Riego, ff ¡uro ¡tt Co/t^ 
litación de 1812* qut ha- 
bía dntogado en )H!4< Fue 
rJttJ ¿apituiución u e jfo r¿.i 
-i pmturir disgusto crt h 
Nueva España u rctiova- 
dos impulsos de iüdcptn- 
dencia. 




■guaban en sus logias P La masonería había hecho ia Revolución y 
elía recogió lot despojos, pero éstos no bastaron para todos y 
Juago vino el cisma. Así nace fa comunería que Negó a tener díez 
mil afiliados, y los carbonarios, secta importada de Italia, que se 
«tendieron a Barcelona y otras partes de Cataluña. Vaferioíe y 
Málaga y ha* ta Madrid. . . A tal punto llegaron las cosas en 1 62 1 
que Cádiz y Sevilla se separaron de la autoridad central y de* 
pendieron de sus logias. En Cádiz ía masonería fue arrollada por 
Jos comuneros. Y se publicaban hasta veinte periódicos cfce diver- 
sas tendencia? masónicas' ^ I] 
En ía Nueve España d Virrey Apodaca se intimidó ante la crecien- 
te influencia de tos revolucionarios masones de España y juró la resta- 
blecida Constitución de 1812, pero eso no fe valió para conservar su 
puesto, pues et diputado, sacerdote y masón mexicano Ramos Aríipe 
gestionó en Madrid que Apodaca fuera sustituido por el teniente ge* 
noral Juan O'Oonojü. que había traicionado a España fungiendo co- 
mo ministro de Guerra del invasor francés José Bonaparte. 

La-i Cortes españolas estaban ya controladas por masones y apro- 
baron tal nombramiento para asegurar su influencia en la Nueva Es* 
pana. 

Sus pJanei ocultos p&ra este virreinato se hallaban a punto de cris- 
talizar íin que Hubiera a la viita ya ninguna fuerza poííüca organizada 
para impadírio, pero ocurrió entonces un gofpe imprevisto. 

(J) Hfol liria ele In* 'Heicrexta&tu Espíales-— Menta de: Pclíiyn 
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En fa iglesia do La Profesa, déla ciudad de México, varios sacerdo- 
te s hebfen díscu+ido la conveniencia do que d país se independiza- 
re de España pora impedir que siguiera ligado al poder masónica de 
fas Cortés de Riego. Aunque éstos planes no llegaron e formalizan 
$9 d uno ídee perecida cundía con mefores oportunidades de ser lle- 
vada a cabo. 

Ei Coronel Agustín de Iturbide, aus no participó en Fas ] un tas de 
La Profe5a h también soñaba desde nacía mucho tiempo en la inde- 
pendencia de México. Hidalqo lo había invitado an VeHedolid a que 
se uniera a la insurrección, cuando Iturbide era teniente, y le hobía 
prometido el grado de general, pero eí ¡oven oficial consideraba que 
"los plena* del cura estaban mef concebidos' 4 , Cuatro anos después 
Iturbide combatía a los rebeldes y ejercía duras represalias contra 
tas que asaltaban y quemaban poblador o contra quienes les Peta- 
ban ayuda. Sin embargo, creía q je un movimiento distinto — 'tmifícador 
en ver de fratricida — tendría éxito, y deseaba encabezarlo él, según 
se lo confesó a Filísola en 1 8 1 5, 

La oportunidad se le presan tó en 1 820 c uando el Virrey Apodaca 
le encomendó pacificar las sierras del sur, en donde Guerrero au- 
mentaba su prestigio y continuaba ie ventado en armas con un redu- 
cido grupo de insurgentes, Pero Iturbide entró en comunicación con 
Guerrero, le escribió ofreciéndole su amistad (4 de fe- 
(1821) brero de 1821), le dijo que le admiraba su valor y que 
esperaba "darte en breve un abrazo". Guerrero comís io- 
rió a José Figueroa para que negociara con Iturbide urna alianza, So- 
bre esta base Iturbide proclamó el 24 de febrero, en Iguala, un plan 
da independencia qu§ empezaba con las siguientes frases significa- 
Kvas: "He llegado el momento en que manifestéis la uniformidad de 
sentimientos y vuestra unión sea la mano poderosa que emanci- 
pe a le América sin necesidad de auxilios «trenos".. 
Además, el Plan de Iguala estipulaba: 
L — Que México había llegado a la edad mayor para separarse de 
España, sin perderle respeto, ni veneración, ni amor como "a, 
su primitivo origen' 1 . 

2. — Trato igual para todos los habitantes de México, fueren CríoUps 

o españoles: es decir, que el pats conservaba su unidad y repu- 
diaba la cizaña que se había estado queriendo deslizar para en* 
írentar a ío indígena contra lo hispano y contra lo mestizo/ 

3. — Supremacía de Fa religión católica como religión de Estado, (Efi* 

fe punto también este be reñido con los plañe* de la masonería), 

Como bandera du la nueva nación Iturbide adopto la enseña tfl- 
colof y ta híro jurar a a,us tropas (2 de merig de 1821) con ©I simbo* 
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Iturbide representó tj füít- 
jyflifl W i'íf/a anhelo de to- 
¿pr¿rr ana independencia 
completa, tanto d¿' España 
como de ta* nmtras [u&' 
ios ¡nícnrndon^ei que 
querían hñCtWÚS iefth L fc fl- 
tre ¡rf* debilitarnos. moiHfi- 
car /iiíeilro destino y 
pialarnos como botín. Que- 
ría unidad racial 




Ihitio de las tres garantías: religión, independencia y unión, y anun- 
ció: "Al frente de un ejército valiente y resuelto, he proclamado la 
independencia de la América septentrional. Es ya libre, es ya se- 
ñora de sf misma, ya no reconoce ni depende de la España ni de 
otra nación alguna". 
Los movimientos de hurbide y Guerrero, fusionados, iban a ganar- 
le rápidamente las conciencias de todos fos habitante* del país, pues 
on osos términos ni los indígenas, m los mestizos, ni los criollos, fH. fes 
^panoles se oponían a la independencia. De momento existían aún 
grandes obstáculos materiales, pero Iturbide )oi afrontó con firme- 
EL Su eíército de 2,400 hombres no estaba acostumbrado al clima 
tilido de Iguala y hubo numerosísimas deserciones, lo cual lo dejó 
en más desventajosa situación ante Ibü fuerzas realistas, que incluyen, 
do tropas, policía y guardias auxiliares totalizaban 84,000 hombrea, 
I luí bidé recomendó a Guerrero que continuara en d sur, en tanto 
q^a él salía a dominar VaHadolid y luego Queréfaro. 

Las fuerzas' conjuntas de Hurbide y Guerrero no pasaban de seis 
mil hombres y algunos historiadores las ceícuSaron en 4,500. Durante un 
me* sg proclamación de independencia estuvo en riesgo inminente de 
fracasar porcompfeto, Pero Itorbide fue combinando audacia y dEpfo 
frac ¡a, te dirigió al Bajío donde era muy conocido, logró dar mayor 
difmíón a su plan de independencia y fue ganándose adeptos. 

Se le uniecon Bus ta monte en Guanajüafo- Barragán y Domínguez en. 
MiclioacSn; Bravo. Santa Anna, Herrera y hasta los jefes españoles 
Nbgrete V Crut, Después de dominar en Quarétaro, Iturbide ie impuso 
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Guerrero, ct tíicjti lucha* 
dor r ¿ecundó (a acción de 
tiufbUc, Ambos iban a 
nartc répidumcrite las cen- 
cienrias de todos ¿ús A,i¿r- 
Tantos dvi país, pues /tufo- 
nubun urthehj dr indi' 

i-n vez de enfrentar ruino- 




en Pueb e -Lorenzo de Zavele, enemigo da ¡turbide. escribió que este 
votaba con J* rapidez de! relámpago, desde r« cercanías de la 
capta! hasta los puntos más remotos. En un principio eaperimenH 
+ó deserciones que a otro Jo hubieran desalentado: pero la ener- 
va da su carácter y su valor sostuvieron estas primeras desora- 
cías, y en poco tiempo vio unírsele cuanto habfa de más notable 
entra ios oficiales criollos". 

c ;tI°írl!° S V YT Q °T Q ^ 6 s do ««»nalídad. incluyendo al *¡ér* 
« UO rI Lf lf '* ~ tend * d « V * f Cfero Ltuvieron'da. 

acuerdo Con Ifurbrde y Guerrero, Se demostraba así la saactitud del 
juicio de Calleja cuando en 1611, difo que si la rebelión de Hidalgo no 
hübwa enfrentado a indígenas contra crfoílo 5l habría triunfado casT 

u te<fes 1 Stab *? convencidos de que h indepen^ 

denc«a era benéfica para acelerar el progreso de México. 

te a£S£S^ 9 - üP ?* ? «'«"m" hacer fracasar el moví™ 
mílhr^ P I d * n ^- L* ^ la ciudad de Mésíco prohibió a l 
sembró, adherirse al P*n ds Jg.ak B [efe miíifar Martlno Almda 

mÜrfJ * í *™™ do >í* F ís graves pena,, hasta la d* 
muerte , y protestó nuevamente fidelidad al Virrey. Corno transcurrían 

í 11 v*"" » Virrey Aporca no era miiv efiLí y 

«#3££ un cu,r,el "° 15 de M*"*» « * t¿ . 

«^pendencia cundía incontenible^ Cuando Iturfaije tonto ya d con* 
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El recién ttcgadü Virrey 
0'Dmo¡ü sufrió un pfn>* 
fundo tiambio c/i ju cen- 
cfertCü. Abandonó ta logia 
i /a qtn? Ajifrca servido bufo 
h ocupación francesa de 
España) ¡f reconoció ta in- 
depemtcmtn completa de 
Méxieo, SiiJí "hermano* * 
ífc /¿ras Gttfc* Í?ie0O io 
condenaron como traidor-. 



tro] de la mayor parto del país, el JO de Julio de IG21 desembarcó 
en Verecmi e! nuevo Virrey Juan O'Donotfi y encontró que sóta le 
quedaban grupos afine* en Várecruz, Aoapulco y México t incluso ya 
amenazados y a punto de caer, Ante esa situación aceptó celebrar 
pláticas- con ío& insurgentes en Córdoba, y acabó por reconocer el 
movimiento de Ihjrbide, lento que formó parte de la regencia de treí< 
ni 'agrada por óL por Iturbíde y por e] Deán de Mkhoacán, Manuel de 
la Barcena* 

Las acosada* fuerzas re-a listas tuvieron que evacuar la dudad de 
\A"*xo a donde tturbido entró con su ejército triga ranta por la garita 
do la Piedad, el Paseo Nuevo (ahora Bucara!!} y !a Avenida de Corpus 
CiiHítL Desde el balcón de Palacio presenció e! desfile de) 27 de sep- 
tiembre (1821), que de hecho marcaba la culminación de la indepéri- 
daucte, 

(La ciudad de México, con sus 150,000 habitantes, sin contar los 
pc^Ao dos aledaños con su Universidad, con sus diaí colegios de prl- 
fPflf orden y sus grandes- construcciones, era la ciudad mas culta y 
elídante def Continente, según asienta el barón de Humboldt). 

O Oonojú (que había presenciado el desfile de! Ejército Trigarante 
y '.LiírTdo un profundo sacudimiento espiritual] vio súbitamente que» 
ferf untada su salud, abjuró ds la masonería a la que había servido ba]o 
Ifi ocupación francesa de España, y volvió al catolicismo poco antes de 
mr rir, epenas un mes después de la independencia. 

La* Corte* de Riego condenaron a 0"Donojü como traidor; pu&s 
un molimiento internacional quería que ¡a* colonias se separaran de 
El paña — pora da Sor a ésto — , pero no que lo hicieran sustrayéndose 
también al poder masónico, el cu a! quería recoger é botfn. 
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CAPITULO IV 
Luchando por el Botín 

México Libre do Todo Poder Extranjero, 
Cúnffú&tairsivcí de Iaí Logias Eacocesias. 
La Disolución Política Estaba ya en Marcha. 
Minando las Base* del Naciente País. 
Escoceses Poitergadcs, Contra Yorquínos. 
Convergen en et Paredón los dos Libertadora*. 
La Sangre de Guerrero Cayó Sobre el Yorquismo* 
Se Recuperan del Golpe y Sufren Otro. 
Minando el Terreno para la Mutilación de Mókíco. 
Pese a Tanta Desventura, no Todo Estaba Perdido, 
Un Segundo Frente y la Apoteosis de Ja Traición, 
Por qué Mam; Quería Nuestra Derrota. 

F u e r i a s internacionales 
querían un México Libro de 
España, pero supeditado a 
ellas; trd r > d lenguaje de La 
"hermandad" nos vetan co- 
mo botín. 



MEXICO UBRE DE TODO Cuando más lejana parada la índ* 

PODER EXTRANJERO pendencia porque ya sólo quedaban 

pequeños grupos insurgen tes, I túrbi- 
do la babío, consumado en ocho meses, casi sin defra ma mien to da 
ipiiMfo y 4 ¡n destrón. Mát que una revolución fratricida era una evtí 
,n que ponía lin o ufl período d% I I &8o* da lucha o ¡ncortidum- 
brv, Lo* principios pptltic» con que I túrbida anunciaba la indepen- 
dí 



Juncia eran populares, tetes como eJ trato Igual para todos, en un 
país de Cerca do 4 millones de indios, do rnilfón y medio de mestizos, 
do un millón da criollo? y de una minoría de españole» que los cAtcu- 
itrt mis elevados estimaban en 40,000, 

Méako surgía (incluyendo lo que hoy as Centrcarnérfca) como una 
ión {oven y de enormes posibilidades de desarrollo. Él siguiente 
cuadro da una Idea genera! de aquella época: 

Méaico EE.UU. 

Superficie en kms< cuadrados 5. 1 I B,OG0 S, 1 85.000 

Ha bitan tes ó .540.000 9, 5Q0. 000 

La mencionada población de Estados Unidos incluía dos miltones de 
(logros y numeroso* inmigrantes europeos, en su mayoría con débiles 
•9x0* de nacionalidad* NI la industria, ni (a ciencia, ni la agricultura, 
ti las armas en ambas países eran entonces considerablemente dfttin- 
|jfi r .. En ese momento no existía le diferencia colosal de poderío que 
ptnpués fu» haciéndote sensible con creciente rapidez. El dóíar valía 
in1 emees 97 centavos mexicanos. 

Loa principios de gobierno prodemados por tturbide iban ganan- 
do adhesiones conforma eran conocidos en los lugar eí más remotos, 
Chiapaü (quo había pertenecido al antiguo reino de Gua- 
((82 1) témala) proclamó &u independencia de Empana (septiem- 
bre 3 da 1821] y su incorporación a México, ratificada tres 
■Ros después mediante un plebiscito que arrojó ?ó,829 votos en fa- 
W)f y 60 400 en contra, (Las tropos- mexicanas que regresaban de 
¡Gemírosme rica y que entonces se halla bait en Ch lapas fueran un fac- 
Mi* positivo gn el resultado de la votación], 

I A! mes siguiente de proclamada la independencia, de Ménko. Itur- 
pide envió una carta a Ja Junta Provisional Consultiva de Guatemala 
focándola a que se fusionara cori México "bajo el Pfan de Iguala y tra- 
f§dou de Córdoba 1 " y le hacía ver que Centroamérice, dividida, 'po- 
Da objeto de la ambición extranjera '. (Octubre 19). La Junta 
Crurt toma! teca acordó auscultar la opinión del pueblo, a través de 
bi Ayuntamientos centroamericanos, y el resultado fue que 104 
■(•ron su aprobación inmediata. 64 dijeron que se adherían a ta que 
ti mayoría resolviera y sólo 2 se opusieron a la unión, (I) 

I a Junta de Coma yagua. Honduras, fue una de las primeras en apro- 
la fusión con México [noviembre de (82 I] ba[o e! plan de las Tres 
flrantíaE. y el hondureno José Cecilio del Valle resultó electo dipu- 

1 1 ) 1 retorta de Omrooniértca —Líe Enimío Al varado G.jr^ia — Teguri- 
Ip4i. Iloricíurúi, 
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tedo y paso a formar porte del Congreso en la ciudad de México, 

donde también fue Ministro de Relaciones Exteriores. 
( 1 622} Finalmente si 5 de enero la Junta Provisional de Guatemala 
anunció su unión a Méaico bajo el Plan de Igualo, cosa que 
dignificaba la unión de todo Centroaméríce, que entonces todavía ho 
se dividía en varios países Los departamento* de Nica ragua y Costa 
Rke enviaron diputados al Congreso de Iturbide como miembros del 
primer imperio Mexicano. 

El escritor liberal guatemalteco J. Amonio Villacorta dice ("Historia 
de la Rep&bííca de Guatemala") que esa unión era deseada por I os 
conservadores, fos moderados, los "servW, los aristócratas y ,É fe- 
nómeno curio&O, por mucha gente ignorante da la plebe". Y es que 
Guatemala ce hafleba identificada con la Nueva España .desde su 
?und ación en 1 524 por les tropas de Cortés y tuvo cordiales relaciones 
durante toda ta época colonial, en la que llegó a recibir dé Méjico 
cien mil peso* anuales para compfétar sus gastos administrativos. 

Consumada ya la fusión de Mexica y Centroamérica, el 12 de junio' 
H 1 822 llegaron a Guatemala seiscientos soldados mexicanos al man-: 
cío def general Vicente Fslisola, quien redutó 1 .4130 mis y marchó aj 
someter a un grupo disidente da El Salvador, que pretendía unirse' 
a los Eitados Unidos. Luego la Junta Gubernativa salvadoreña ratificó, 
su unión con Méjico y finalmente le minoría disidente fue vencida en 
«ñero de 1823. 

La ur>ídad era ya un hecho pacíficamente consumado, sin mis inci- 
dente que el de E( Salvador, y el nuevo país de herencias semejantes 
en ta racial, en to cultural y en ta religioso se extendía dasde la Alta 
California (al norte de b que es hoy San Francisco) y desde Te mí ¡a' 
norte de ta que hoy es Dallas) ha*ta la frontera con Colombia > en L 
que hoy eí Panamá, Bastante mis del dobts de la extensión actual 

A principios del siglo pasado había en eí mundo varios imperio* 
fuerte* y respetables, y la palabra "emperador" aun no ero cargedff 
de la acepción de anacronismo y descrédito que después empeló á 
tener. De diversas fuentes se recoge la evidencia de que el pueblo 
aclamó jubiloso el Imperio Mexicano y que Iturbíde fue eiceltado al 
tresno (21 de julio de 1 822) con el apoyo de todos los sectores, ¡nduM 
def diputado Valentín Góní-ez Farías (después padre de los libera lesfí 
Gómaz Ferias había pre&entado un documento, junfo con 46 leq ¡da- 
dores más (mayo 19 de 1822), en que hablaba def " mérito singular dej¿ 
hároe de Iguala. Su valor y sus virtudes lo llamaban al trono. - jj 
Yo m& creo con poder, conforme a! artículo tercero de los rníflj 
mos tratados (de Córdoba) para votar por que se corone al gran* 
do Iturbide"* 

Vicente Guerrero reconoció desde un principio que I turbia* estaba 
mis capacitado para el mando y se subordinó * él. y poco después 
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tad rra tjn ün hecho* sin müs ¡nekttnte qur <*/ ik 1 Et Salvador, y el 
ífl/í Je herencias semejantes en lo raeiil. en lo atlturat y c/i fe reíí- 
C extendía düsdi- la Afta California (*?í nQric de ta que es fien/ $¡¡n 
to) tj dr ¿de Texas (at norte de h que hoy es Daifa* ) hasta ia fron- 
1 Colombia* en h que hotf es Púrinmá- México tenia bastante miá dW 
doble rfc la extrnnión actual, 
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reconoció tomo Emperador y le demostró su afecto y respeto. Ha- 
bla nd o de fas fiestas celebradas en Tixtfa por el ascenso de I túrbido. 
Guarrero le escribía ffunio.4 de 1822): "Nada faító a nuestro regocijo, 
sino la presencia de Vuestra Majestad Imperial. . . Presentándole 
de nufcvo mi respeto,, mi amor y eterna gratitud* Creo haber dado 
pruebas de astas verdades, y me congratulo de merecer la es- 
timación de V.M,L en quien reconoceré foda mí vida m¡ único 
protector". 

I túrbida- el inesperado consumador de la. independencia total, re*,] 
presentaba particularmente al mestizo y al criollo, con un espíritu uní- 1 
fícador respecto al indio. Y Guerrero, el viejo luchador, tena; y va-i 
líente, casi inculto, representaba al mestizo y al Complemento Indígeno ' 
de la nación. Ambos, Iturbíde y Guerrero, simbolizaban la unidad de' 1 
ta Patria que "surgía, la pai interior, la cesación d* la tucha entre h¿l 
manos y la fusión de indios, mestizos y crioHoa en una nueva nacio- 
nalidad, 

En marche la unidad interna del país, uno de los primaros actos déj 
(túrbido fue establecer nexos de amistad con la Gran Colombia — co : 
la cuat México tenia entonces frontera común en ta que ahora es Pa- 
namá — y comenzó a perfilarse una gigantesca alianza iberoamericana. 

El primer tratado extranjero s# concertó en Colombia (<x> 
(IB23) tubre 3 de 1821) especificando "un pacto perpetuo da 
afianza íntima y amistad firma y constante para su defensa; 
común obligándose a socorrerse mutuamente y rechazar en ¿ 
mún todo ataque o invasión que pueda de alguna manara am_ 
naiar !a seguridad de su independencia y libertad, y su bien re# 
cíproco y general". 
El mismo convenio añadía que ambos países interpondrían "sus buGrs 
nos oficios con los demás Estados de América entes española par« 
entrar en un pacto de unión, y liga y confederación perpetuad 
Es decir, fturbide con el tmperio Mexicano y Bolear con la Graffl 
Colombia íentonces. unida a Venezuela y Perú), asumían la tarea déí 
unificar a Iberoamérica en una gran enfíctíonía. que autcmáfrtiamenidy 
sería la mayor potencia de América y una de las más, importantes dej 
mundo entero. Tan sólo México y Colombia totalizaban cerca de oncw 
millones de habitantes y podían fácilmente movilizar más de don m¡f| 
soldados, o sea una fuerza de primer orden en aquefla época* 

Pero naturalmente que et nacimiento de esa confederación — cié core- 
te hispano y católico — no podía ser visto con buenos ojo* por las fuer: 
ids internacionales secretas, particularmente por las que entonce* &e 
infiltraban — como calvinistas y puritanos hebreos — entre los índus* 
Irípsoa colonos que nstaban forjando la grandeza do NorteamérícaS 
E&os mismos secffltw sectores masónicos — que et dominar fas Cartoj 
do Cádii te creyeron en vísperas de controlar a toda Iberoamérica*- 2 
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í efe octubre /Sí ¿ commsó a maicnjliztitsc la unión de purfcfoí itero- 
intrícartú&, fttfrmnirp.'í por I# iéngrt¿ la tradición y tas costumbres México, 
nrí luirhkte. ¡f tñ Gran CatQjnhij* Con Bolhrür* firmaron un fraFJíio pnra 
fecAasir en común todo «taque o invn*ión qtte putd* de nlgtrnn mxñcm 
rt\ t\;\'¿u L'i .«^a t u ñ-í f sti rnrfc¡wnd\°nt¿a a /rftrrfacf, \f su h:<'n rrcimiCB M 
fffL-raf", tina ftrtffcirúma íbcroamcrkatutr ta mflj/of potencia de América* 

VQfñcnzúbst a perfilarse* 

impoco podían ver con buenos ojos la independencia total que Mé- 
teo Había logrado súbitamente con Iturbide, El botín se les escapaba 
\o las manos, 
Y una nueva intriga comenzó a tejerte: 



¡GNTRAOFÉNS1VA DE 
AS LOGIAS ESCOCESAS 



La masonería internacional que había 
querido un Mérico ¡n dependiente de 
España P pero no de ese poder secre- 
fríó un golpe terribta cuando 1 túrbido con&umi Ja independencia 
(con la unanimidad y el ¡úblb de todo *l país), y no tardó en ínU 
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ciar una contraofensiva para restaurar sus maltrechas laios y minar a 
Iturbíde estigma fizándola como " usurpador" - 

Esa labor reptante, de zap&t encontró un camino fácil porque Itur- 
bíde no formó ningún organismo que controlara la elección de dipu- 
tados y dejó esto al libre luego de ¡ai fuerzas espontáneas del pueblo* 
Grave error, porque las fuerzas políticas rara vez brotan del pue- 
blo, aunque muy frecuenta mente lo arrastren o se apoyan en él* Encau- 
zar masas electorales es ur>a técnica que siempre requiere organización 
y tacto. Y como esto no Jo hijo I túrbido al convocar a elecciones, co- 
menzó a hacerlo la minoría masónica del rito escocés, como lo reco- 
noce hasta el mismo maestro mesón Lorenzo de ¿avala, quien incluso 
d¡c<= que en uno "tenida" él mismo oyó hablar de la posibilidad de 
matar a 1 túrbida* 

El rito escocés se había visto recientemente reforzado con los agen- 
tes que llegaron en la comitiva del último virrey O'Donoju. como el mó- 
dico español Manuel Codornífi, que se quedó en México. Con él 
colaboraban José María Fagoega y los españoles brigadier Orbegoso,. 
Jo$é Hipólito Odoardo* eí Conde de Heras, Echarte" y algunos mm 
del grupo anticatólico conocido con si apodo do Tiznados M . 

Una logía masónica estaba editando el periódico "El Sol ". Contra 
Ityrbide, y otra patrocinaba "El Hombre Libre 48 , de tendencia menos 
agresiva. En realidad se trataba de dos diferentes anzuelos de uno 
misma caña para pescar prosélitos de diferente índole: la viefa tic tic 
polf tico- hebrea de CONDUCIR LA ACCiON e INFILTRAR LA REAC- 
CION» que en forma tan gigantesca se practica en el siglo XX. 

Un gran número de Integrantes del Congreso mejicano era tan pi 
representativo del pueblo que en vei de auscultar al sentido de está 
recurrid a las logias, que era donde se d ¡sen Ka y se aprobaba lo que 
fuego iba a tratarse en la C 6 mará; el poder legislativo fue convirtién-s 
dote en un resonador de Fas consignas proven í&n tes de) oxtranjaro;: 
todo esto en momentos decisivos en que la nueva nación requería le* 
ye* y cauces para su administración, 

Iturbíde había derogado algunos impuestos y gabelas para bene* 
íEcio de los sectores mfis débiles, pero como el congreso retardaba 
(en un acto de cabotaje) tas nuevas leyes impositivas, faltaba dinero ai 
Erario público, el malestar cundía a los negocies, la economía se da¿ 
bílitaba y todo esto creaba un ambiente de incortidumbre propicio a 
cualquier golpe político* InútilmeniG It^rbide ¡n&É&tía en que &e formu- 
lar* una Constitución y en que se dictaran las leyes indispensables para 
organizar Ja vida económica de la administración pública. 

En un ano la Tevgrería recaudó sólo 8 millones de pesos, y bs gaíío* 
Frita indispensables redamaban 1 3 millones anuales. 

Uno de (os diputados que más atacaban a IturbkJé desde Ja tribu r* 
de la Cámara — porque le vívla on un JmperJo con Inusitadas, liberte- 
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des— era Fray ServarhdO Teresa de Míer, que subrepticiamente so 
había hechó masón desde entes de la guerra de Independencia. En 
I794 había sido procesado por sus superiores eclesiásticos debido a 
ciertas heterodoxias expresadas en el pulpito acerce de la aparición 
de la Guadalupana, Después estuvo en Francia y en Inglaterra, donde 
hizo amistad con w "hermano" masón Francisco Javier Mina, se tram- 
ladó a Estados Unidos y formó parte de la fracasada invasión entran- 
¡tira de Soto la Marina. Fue detenido y llevado a Bpaña. y según él 
mísmo refiere, visitó varias veces la sinagoga de Bayona, donde los 
rabinos le obsequiaron un vestido nuevo y "me hacían tomar aliento 
an su tribuna o pulpito". (I) 

Cuando I túrbido consumó la independencia» Fray Servando regresó 
a Mé-aico, logró una curul en ei Congreso y desde ahí atacaba a Iturbí- 
de. Era buen orador, algo teatral, a veces excéntrico y ponía obstácu- 
los a todas las iniciativas iturbldistasque tendían a encauzar la adminis- 
tración pública. Tiempo después el propio Fray Servando declaró que 
"si hasta entonces nos habíamos resistido a dar una Constitución, 
aunque Jturbide nos la e*íqfe. fue para no consolidar su trono", 

Valentín Gómez Parías, que micialmente Habla hecho cabeza en la 
proposición de que se eligiera a Iturbíde amparador, cuando lo llama- 
ba "héroe singular de Iguala", dio media vuelta bajo las "luces" de la 
Logia y formó parte de bs oposicionistas a Iturbide, quienes írecuen- 



Valtntin Gámc* Fu- 
rtos; que Inktnlmi'nlv 
había tido tturbitiis- 
ítf„ tfíft mvcfin fiiL'itü. 
bajo las mitum* "tu- 
C4ím"> tómo oíros rtut^ 
chas cfr ¿els "herma- 
nr',". rf comenzó la 
luchtl para iiiuiájif i/ 
htiCvr pükar eijfrp si 
st fas mexicanos La 
pfiítirrti meta i.Tít *A"- 
rrcK-iir a litirbkl^, 




f1 I" MorHcfrcy . — Por Vito Atesaío Roblé», con trimscrf priora de «ctl- 
* Fr.tv Scrwincfcr Cíirtn* de un Attttnc.iiia il H B pnftrtt en Landre»" 
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remonte se reunían en la casa del embaidor de Colombia, MSguef 
Santa María, activo conspirador que junto con el ecuatoriano Vicente 
Rocefuerte pugnaba por creer agitación. 

Es notable observar que ta inmensa mayoría de !o& miembros del 
Congreso fueron adictos a Iturbide en un principio, pues hasta don 
Lorenzo de Zavala escribió que "las Idees republicanas estaban en su 
cuna y todos parecían contentos con una monarquía constitucional". 
Pero luego ei Congrego fue tornándose hostil a Iturbide, conforme sus 
miembros iban recibiendo "luces' 1 - 

En la isla de Sun Juan de Ulüa había quedado un reducto de tos 
españofes adictos a las cortes de Cádiz y Enemigos de ta Independan* 
de de MéJiico- llurbíde tuvo noticias efe que desde ahí también se 
alentaban actividades subversivas y so presentó al Congreso a de-- 
n une ¡a ría "Hay traidores eñ 'e regencia y en el congreso — dijo — ¡ 
como fo manifiestan estos documentas'". Entre lo* ocultos conjurados 
del Congreso se levantó una tempestad de protestes y exigieron nom- 
bres, a lo cuat tturbide contestó señalando concretamente al generat 
Orbegoso. que en ese momento presidía la sesión de la Cámara, y aj 
los diputados Odoerdo, Faguaga, Lombardo y EchartL Odoardo 
clamó indignado: "César ha pasado el Rubicón", y finalmente la Cá* 
mera tomó un acuerda hostil a Iturbide al declarar que los acusados 
seguían gorando de ta confianza del Congreso. 

En agosto [1822) Iturbide tuvo conocimiento de que se fraguaba 
una conjura en toda forma y logró introducir ontre bs sospechosos % 
Adrián Oviedo, medíante e! cual consiguió que Anastasio Zprecerq:. 
diera por ¡escrito algunos pormenores de la conspiración. Con pruebai 
•concretas ordenó la aprehensión de bs diputados Lombardo, Fagoaga*] 
Echenique, Carrasco, Echarte. Joaquín Obregón, Francisco Manuel,] 
Sánchez de Tegle. Carlos María Bustamente, Fray Servando Tárela de 
Mier. Francisco Tarraza y José Joaquín Herrera, ast como de lo* ge- 
noratas Zavadúa. Mayorgn, Valle y Juan Pablo Aneya. Al ministra ple- 
nipotenciario de Colombia, Miguel Santa María, que atiaba la agite*] 
dón, se le pidió que saliera dd país. Pero todo esto no modificó la 
causa- de' mal porque anta una vasta conspiración resulta siempre con*i 
traproducente una acción aislada contra aígunos de sus miembros. Las 
relaciones con el Cangrejo se hicieron más difíciles. 

El error básico se había cometido bastante tiempo antes, tuardo 
Iturbido confiaba en ef juego libro de las fuerzas electorales, sin ad- 
vertir entonces que no era el pueblo — en su mayoría analfabeto e 
ignorante de los problemas políticos— el que iba a encauzar la desig* 
nación de diputados, sino una minoría insignificante de políticos mo- 
vidos internacionalmerite por el rito escocés 

Al consumar Iturbide la independencia mexicana no oreó una maqui- 
nal ifl política propia de ¿u régimen, *¡no que confió on lo* político* que 
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va h unían, los Cuales en su mayoría precedían de las logias del rito es- 
tocé&. De esta manera ocurrió que ¡a primera maquinaria política del 
México independiente fu# esencialmente masónico, o sea política ex* 
trúnjera bajo disfraz mexicano. V en cuanto esa maquinaria recibió la 
consigna da actuar contra Iturbide, la oposición se generalizó. 

En Tertaulipas el ¡efe militar Felipe do la Sanca protestó por la 
aprehensión dé los conjurador Iturbide mandó relevarlo del mando, 
De la Garza no encontró ningún apoyo en pueblo y huyó a Monte- 
rrey a guarecerse con su tío, el sacerdote Miguel Ramos Arizpe, que 
'.ccretamente pertenecía a la Logia "Él Sol 1 . Poco después De la Gana 
logró que lturoide lo perdonara y regresó a su puesto de mando en 
Tamaulipas. 

Entretanto el Congreso se habrá convertida- absortamente en la ca- 
baza del movimiento contra Iturbide; hasta Lorenzo da Zagala admite 
que Iturbide era en esos días "más oprimido que opresor" porque la 
nación lo quería, pero la mayoría de los diputados aran enemigos su- 
yos* El propio Zavala deslizó la idea de que el Congreso adolecía de 
graves irregularidades legales y que era pertinente reducir el número 
de diputados; como esto perecía ser una medida eficaz, contra la agi- 
tación, Iturbide hiío suya la idea, convocó a sus ministros, al con so jo 
de Estado y a 72 diputados y finalmente [octubre 30 de IS22) disol- 
vió el Congreso* qué en sus ocho meses de sesiones no había dado 
principio a su labor específica do preparar una Constitución, sino que 
simplemente aprobaba decretos irrisorios y se dedicaba a agitar, Nun- 
ca el pueblo na llorado la disolución de un congreso mas o menos 
impopular, a cuyos integrantes casí siempre desconoce, pero si ese 
congreso está ligado a intereses políticos internacionales entonces su 
« Ü'-iolucíán es un magnífico pretexto para pr ©fabricar desórdenes. 

Mientras la acción contra Iturbide comentaba a tomar forma en Mé- 
xico, en el extranjero se hallaba en marcha otro a&pecto de la misma 
conjura. Un importante papo!** había encomendado a Joel Robert 
Pótate tt (bisnieto de bs calvinistas- judíos Fierre Poinsett y Sara Fou- 
díereau, que a! derogarse en I68S el Edicto de Nantes emigraron de 
Francia a Estados Unidos]. Joel comenzó a actuar como agente secreto 
nn Brasil en IB1 | r fingiándo&e inglés: estuvo en Buenos Aires dése ni- 
pona nd o el mbmo papel y luego en Chile, donde dirigió una brigada 
rebelde y tufroreó al ¡ele chileno José Miguel Carrera, hasta que su 
intromisión fue tan evidente que lo expulsaron de allí en 181 5. 

Al^consumarse en 1821 la independencia total de Méjico, tanto de 
Eftporia corno de la intriga escocesa que quería recoger el botín, Joeí 
R. Poins&H preparó viaje a Mésíco, 

B evidente que Iturbide tuvo barruntos de que la conjura ora intor- 
Mcional, pues supo algo da los aprestos de Poinsett y le ordenó a 
Santa Anne (octubre 5 S I822| que. no le permitiera desembarcar. Pero 
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El agente Püintttt tntrá al 
pÉis solapado por Santa 
Anna. Vino a re«um-mJ;!r 
a Iturbide un cambio de 
régimen y 3 o/rcrer rtco- 
nocimioito y ñpüijú ex- 
tranjero íí el pafc ecdfñ Ti a ' 
x&s r Nuevo México* Alta 
California* Sonora, Coa- 
fellí/fl y íVriero ¿e¿n. Ate 
tuvo éxito y cittQnces re- 
currió fi SU ¿roía iLt'rcJa.- 
nlcntar a conspirador?* 
para provocar la lacha 
interna 



Santa Anna —corno jefe efe 1a guarnición de Veracruz — no sólo b 
permitió be]ar, sino que lo recibió como huésped y lo invitó a comer» 
Poinsatt venía a conferenciar con fos conspiradores, a darles ánimos 
y o ofrecerles apoyo, cosa doblemente significativa porque su gobier- 
no se negaba a reconocer la independencia de Méjico y la instauración 
del nuevo régimen. 

El omínente visitante se trasladó a la ciudad de México y lo primero 
ue hizo fue entrevista ree con sus hermanos masones, los diputados 
opuesto* por conspiración. A la vei. en un arranque de audacia. Poi% 
sett habló con I túrbido el 3 do noviembre y trató da inducirlo a mr* 
adop+ara el sistema constitucional estadunidense. Esta propuesta lle- 
vaba mucho mar da fondo porque ef Imperio Mexicano podfa pro- 
longarse por tiempo indefinido y íhgar a convertirse en ceb&íe pofe. 
tica de una gran parte de Iberoamérica, en tanto que el sistema repu- 
blicano y federal, mediante el cambio de gobierno cada 4 a Sos, brin* 
daba a fa masonería internacional la oportunidad de apoyar al grupo 
que mis fe conviniera y en esa forma ir aumentando su Infiltración^ 
Pero Iturbide repuso que México era distinto a Estados Unidos y re* 
chaió U propuesta. 

Independientemente de sus virtudes y sus defectos, el republica- 
nismo todera f ere un concepto desconocido en México y por tanto 
impopular, pero la opinión pública poco importaba dentro d& la vasta 
lucha internacional que » había planteado. Ante Juan Francisco Ai¿ 
eftrato y c-tros oficiales de Iturbide, Poínsett deslizó a manera de bui- 
capiós ta insinuación de un posíbh reconocimiento it Méjico cedía la$ 
tierras del Norte [Toiaa, Nuevo Místico, At+a California, Sonora, Coa* 




huila y Nuevo León), que según dijo, eran una carga para nosotros. 
Ase árete repuso fríamente que México ¡amís ceder 10 ni un ce ntí metro 
do territorio. (IJ 

Poínsett ya sabía con certeza a qué atenerse y desde ese momento 
h suerte de I tur bidé quedó echada, 

La conjura en las logias recibió nuevos brfos y bien pronto comen* 
jaron a verse los resultados- Iturbide tuvo ciertos informes que b hi- 
cieron recelar de Santa Anna y a fines de noviembre fue a entrevistar- 
ía con él a Jalapa, donde tal ve; confirmó sus sospechas, pues le co- 
municó que lo necesitaba en la ciudad de México y que le entregara 
ül mando militar de Veracrui ai Graf. Díez de Bonilla, comandante de 
Perote. Varios historiadores «firman que durante la ¡unta Santa Anna 
vq sintió ofendido porque alguien le [lamó la atención debido a que 
se* había sentado mientras el Emperador se hallaba de p¡e É pero esto 
més bien parece un rasgo revelador de lo que planeaba y no ta causa 
*— como se pretende hacer creer infantilmente^— de que se apresurara 
ú regresar a Veracru* el 2 de diciembre í I 822} y se levantara en armas 
proclamando un sistema republicano federal como' el de Estados Unh 
dov en vez del sistema monárquico que imperaba en México. O sea, 
ta mir.rno que quería Poinseth 

|La lucha entre mejicanos había estallado! Poinsett se frotaba las 
manos, . . 

Santa Anna salió con sus tropas de Veracruz, logró algunos peque- 
dos triunfos y et 21 de diciembre se Janzó sobre Jalapa, donde fue 
rinrrütado. Cuando iba de regrosó a VeracrLU consideraba perdida la 
Aventura y fe comunicó a Guadalupe Victoria que pía neaba huir a 

Estados Unidos» 

Entretanto, en la ciudad de México el maestro masón Lorenzo de 
ftiveta — que recibía luces desde Nueva OrJeans — con sutil constan- 
cia se había ganado a Vicente Guerrero para el movimiento contra 
IturbuJo 1 . Y al estallar et levantamiento de Santa Anrta en Veracruz. 
SÍ ¡cante Guerrero y N ¡cofas Bravo salieron s&cretam&nte de Módico y 
a la cabeza de 500 hombres se declararon levantados sn 
[fBZ3} armas, pero a los pocos días (enero 23 da 1823) fueron 
derrotados. 

Aí mismo tiempo las tropas de Iturbide al mando del GraJ. español 
Jo&á Antonio Echivarri ponían sitio a Santa Anna en Veracrui. Todo 
hacía creer que Ja situación estaba ya dominado* tanto así que 0! 24 
de enero se celebró la ceremonia de juramento det Emperador en la 
feut estuvo presente el Gral francés D'Alvimar, aquel que como agen- 
« internacional habla conferenciado con Hidafgo antes del grito de 
Dotaren En fos dias de Iturbide había vuelto para encauzar tareas se- 

41 ) Éarly DifítúuwUc Rchtium Bcfv.«cit thc US- and México.— W H 
Mátminq, 
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cretas* Otro extranjero, el cubano Antonio Mejia, también se hallaba 
en México cooperando con tas logias. 

Sonta Anna se encontraba ■sitiado en Veracruz y sin fuerzas sufí- 
c ¡entes paro triunfar. Lo asesoraba en redactar un plan político Miguel 
Santa María, ministro plenipotenciario de Cotombia al que Iturbide 
acababa de expulsar por sus actividades ilegales entre los conjurados 
del Congrego, pero que se hebra quedado en Vera can. donde tenía 
contacto con Santa Anna desde que éste agasajó a Poínseth 

Las apareciónos militares para tomar Veracruz se demoraban ine» 
plicebtpmeiite y este misterio se disipó el I* do febrero al saberla que 
el GraL Echévarri, ¡efe de las fuerzas Eturbidistas que sitiaban el puer- 
ro, so había entendido con Santa Arma. Apenas dos meses antes Eehá- 
■/arri ie decía al Gral. Manuel Gual (diciembre 3} que era muy sensible 
ver que Santa Anna. condecorado por u el Emperador Augusto que 
nos rige 11 , formara un partido de división - para la ruina de su propia 
Patria, El Cambio de frente de Echévarri pared* ser obra de In her- 
mandad masónica a la que acababa de ingresar. 
(1 823) El Plan de Casa -Mata, firmado asa T de febrero, hablaba 
de "los peligros que amenazan a la Patria par falta de re- 
le-^enlación nacional 1 \ Sin zmberqo, aparentaba respeto para Itur- 
ide porque aún la situación no estaba madura para el golpe definitivo. 
Su redacción fue obra del ministro de Colombia, Miguel Santa María, 
según afirma el historiador Bustamante. Los genérate* José Lobato y 
Luis Gortázar dieron la voltereta en la misma forma que EchívarrL 

El 23 del mismb febrero hubo w cuartelazo contra Iturbíde en ta 
ciudad de México, los reos fueron sacados de ta prisidn pare un mitin 
calcero y se presionó al gobierno a reinstalar al Congreso que lo eró 
hostil. Finalmente, acosado y sin tropas, Iturbide comprendió su error, 
do no haber tomado d mando del ejército. "Debí conocer los dafec* 
tos de Echévarri,,, Me alucinó ia demasiada con fía nía. . . Ve 
conozco que ésta siempre es perjudicial en los hombres de Estado, 
porque es imposible penetrar hasta dónde llega la perversidad* 
del corazón". & I ? de marro Iturbide abdicó* El reinstalad 
|tB23) Congreso, aquel mismo que antes de las "luces" masón! 

habí* declarado emperador a Iturbíde por ó7 contra 15 
votoü {y luego por unanimidad), anuló el B de abril el Plan de Iguala y 
el Tratado de Córdoba, a los que había jurado fidelidad, y defó 
puertas abiertas para dar al país la nueva organización política qué 
■ ■ ilaba Ptun-ifctt. 

Como Iturbide quería la unión de criollos, mestizos e indios en una 
nueva nacionafidad, en vei de enfrentar lo Indio contra lo hispano: co* 
mo declaraba religión da Estado a! catolicismo, en vez de buscar su 
debilitamiento» y como quería un Fuerte régimen central en vez de un 
régimen republicano fedüfal que d*era mayor autonomía a los Estado** 
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les centros masónicos de Chedes+on y Nueva Orleans resultaron bene- 
ficiados con 9a caída do Ihjrbfcfe. [Si aún ahora Ja soberanía de los Es- 
tados es teórica, en aquella época parecía una bcura y el medio más 
eficaz de debilitar al naciente pafsj, 

Tras de abdicar, Iturbide se vio acosado y two qua marchar af asi- 
lio. Ai .mear su viaje flegó a Tulancingo y fue recibido cariñosamente 
por el Ayu ni om rento y el pueblo, como emperador. Luego eludió pa~ 
m por poblados grandes, pare evitar eses manífasteciones, y sófo en 
Jalapa se dio el caso de que el alcalde Elias pidiera que Iturbíde no 
pisara esa ciudad. 

En su viaje a Italia, iturbide fue seguido por el padre José María 
Marchena, capellán peruano, que era una célula masónica den+rc de 
a Iglesia y que había llegado a proyectar con el cubano José AMonio 
Mona el esesrnato de Iturbide. 

Ií*ia\ j PüCÚ r] *™P° des P^«. V* ÍLíera porque tuvo conocimiento 
!■ de que en España se intentaba recuperar el dominio sobre 

l i j M í*' C ? ' Q f P orc * u * » arrepintió da no haber agotado tedas 
fti posibilidades de afianzar su gobierno y quiera hacer un nuevo inten- 
te, o porque muchos partidarios suyos le pedían que regresara, o por 
tr « motivos* la vez, Iturbide ^ofvió al país (julio 14 de f 924} acom- 
¡ganado de su esposa, de un hijo de 4 años y de otro de Í7 mases, 
íjraviemente había hecho que su hijo mayor Agustín Jerónimo renun- 
ciara a los derechos de sucesión, pues no quería obstruir el funciona* 
miento de una república, sS esto producía menos trastornos que res- 
tablecer la monarquía. 

Iturbide venía también acompañado de un ayudante apellidado Be- 
4h Algunos historiadores dicen que a pocas horas de desembarcar 
a identificado (cerno en fas noveles policíacas} por su modo de moiv 
r a cabal o, en tanto que ofros afirman que eJ mismo ayudante &e^ 
lk- lo deta+ó, Alfonso Truebo afirma que Iturbide —antes de des- 
babar— envió a Bene*ií a entrevistarse con el comandante general, 
Ipfi de la Garza, de" quien esperaba una actitud amistosa. pue& 
* antes lo haba perdonado después de una fallida rebelión "Jefa- 
dita . De la Garza le contestó cordial mente a Iturbide que deseqv 
cara y que se verían en el paraje de le* Arroyos, pero lueoo lo 
detener* 

Er^re telrttH^ sin que Iturbide pudiera aún saberlo— , el Congreso 
ln expedido una ley draconiana, propuesta por el diputado Fran- 
co Lombardo, o sea la ley del 23 de abril, que declaraba delito de 
fción e hecho de que Iturbíde volviera a pisar Wo mexicano, ti 
a^ suelo que éJ habla hecho independiente. Esta ley también da- 
ta be traidores a los que an cualquier forma ayudaren al ragreso de 
fbide. 

Tomando como base #4* ordenamiento, en unas cuantas horas af 
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Congreso de Temaulipas condenó a muerte a Iturbide, sin concederle 
eí derecho da defensa y ni siquiera d de ser «cuchado. Le sentencia 
s& dictó al mediodía del 19 de julio y <í&bfd ejecutarse a las & de a 
tarde de esa mismo dia. Rápidamente querte impedirse que el pueblo 
se diera cuenta del regreso de iturbide porque podrían producirse 
inmediatos actos de adhesión. 

Inútilmente pidió Iturbide ser «cuchado por el Congreso. Inútil- 
mente pidió que la ejecución sg aplazare para oír mise. 8 consumador 
de la independencia de México fue tratado peor que un facineroso, 
fue Ñamado "traidor" y llevado al pelotón de fusilamiento en Padilla. 
Tam*., casi secretamente, de prisa, a topaldes de la opinión pública. 
El poder matón ico le temía y fue implacable co*i él 

Iturbide reió el Credo, besó un crucifijo y declaró: 1 Mexicanos: 
en el acto mismo de mí muerte, os recomiendo el amor a la pai 
y la observancia de nuestra Santa Reíigi&n: ella es quien nos ha de 
conducir a la gloria. Muero por haber venido a ayudaros y muero 
gustoso porque muero entre vosotros' 

LA DISOLUCION POLITICA Antes de que Iturbide fuera tajecu- 
ESTABA YA EN MARCHA tado, apenas nueve días despu&s de 

dimisión, un grupo de liberales 
convocaba en Guatemaie a un congreso y 72 hora& mis tarde (julio I* 
do 1823) acordaba que Cenh-oamérioe se desligara de México* aun^ 
que todo era hecho con tal premura que no firmaron bi representantes 
de El Salvador ni alcanzaron a asistir a la junta los de Hondura*, Nicara- 
gua y Coíta Rice* 

La disgregación política empezaba por la parte mis débil, por e¡ 
&ur. mientras maduraba eí tajo por el norte. 

La unidad que había comenzado o encarrilar Iturbide desde la Alta 
California y desde Texas hasta la frontera con tierral colombianas itrn- 
pozaba a ser destrozada. La formidable alianza entre México y la Gran 
Cotembie quedaba aií íry*trade + Muerto Iturbide. el caudillo mejica- 
no, quedaba el caudillo del Sur. Simón Bolívar, en lucha solitario en 
favor de la unificación da Iberoamérica. Pero también allá se movieron 
fueras secretos en su contra: Bolívar logró identificarla* y el 8 de di- 
ciembre -de 1828 disolvió las logias masónicas, pero ya no pudo evi- 
tar el goJpe que lo hito caer al año siguiente y que lo condufo a la 
depresión y la muerte. La Gran Colombia se dividió en tres pahes 
«en la separ ación de Vene:uflia y Ecuador .¡2] 

Él) Ui íiotKia dt Im í|WüCtón w>r¡>rcsidiii y conferirá a v.iHto* sedare* 
ntKLnki. y d breha fu¿ t^nnutado smlu*o por ctniiunid Hbcrjrfcs como Jfciatj 
tic Dkn Aria* MutU HrK*Tnryr*i ÍJi'rínre de ZjivuIa y oíros. "jA 4 ,llrri 
hnhU\ h<tho tfairtan *1 líotfibr* *Jc Ifliiafor preguntA hmn de Din*- 

Líi H<>Iiv¿r tl«UA ni ■> d#OTne de dthdurlAn d* I™ L*flUift, del & a* 
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fwew días de¿pué$ d<í dcrrmnmirnto de ttmiti 
mttaámúrica* *íwr i&j a ¿ainlividine en cinto . 



uzbrei'tno i# irrisión de- 
ífl- La disgregación po- 
¡tica cmpitzniwt por ta pfrrw rjj.f.i débil, por el .mr. mientra* los desordenes 
u la lacha fratricida fundan madurar el taja por r/ norte, fl823) r 

Mientras tanlo, la Asamblea Nacional Constituyente, rou- 
[1824) nida en Guatemala» promulgó fe Constitución Federal Cen- 

troamaricana, idéntica a la que Poínsett quería qi^e se 
fablecíera en México- Ese fue d primer paso para que &e dividieran 
los Estados centroamericano*, pues si federalismo propiciaba mil que 

•L'pticjubre de \K2$-- "L^ sofiitdaijisa scizreLüfv sirven especialmente para 
preparar trastorne* pulicrcc»*, Turbando Ta tranquilidad pública y «] orden 
rMdbtcctdo: que. ocultando citas todas sus optraeiqneji con d velo del rntá- 
rrb. hmrtn presumir Fundadamente que no mn Nietos ni útil** .i la :¡o- 
ird.id . 

Tiempo ames Wayhtnyt™ habla fLcnradn a Logias de formar fao 
lunci «entrarías a la vplunLid populsr* Y en el *j^lo dieciocho bs L^pos 
: JcEEicmc XII y Benedirlo XIV hablan teurfiriijido Ya majujncri» come 
nvirtn íLiK'CJ-ftKo contra la iociedaJ crístusnjL 



querido ííjtj fiera- 
amerita Unida y /ücf- 

( í-.l-imL-rtírr. íüt'ftíí 
ni írt ffOffíiyrih ni- 
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al centralismo le deserción de los confederados y existía uw íuen^ 
Tn+ernflcJono) empeñada er* dividir para debilitar* 

Los conservador^ centroamericano* comenzaron bogo a pugnar páj 
■una República Unitaria que garantizara m£* Id unidad, pero la nación*: 
nación llamada Prov-ncías Unida* do CentroamérTca tuvo su bautisrdh 
do fuego con una luchó civil en Nicaragua. Lo situación económica yjl 
era fjrave y empeoro rnís: so obtuvo de la firmo inglesa HarHng, R]§ 
chsrdson y Ce* un préstamo de 4t8-rn¡)lona& de pesos para pagar 
ademé & de otorgar amplias garantías, 

La disolución política Birlaba an marchó. ¿ , 

Manual José Arco asume b procidencia da Con troom ética 
(F825) en 1825: combaten guata mal tecos y salvadoreños, y luQS 

nicaragüenses contra hondurenos; Eí Salvador reorganiza trafl 
pas y la i lanríi sobre Guatemala: el Presídeme Arce contrate al geiT a f 
inglés- ^iJfflarmo Por Ice y lanía una coni rao fe nsi va, pero eí derrotada 
porque Io p j salvadoreño? réciben refuerzos hondurenos oncabezado»H 

El grupo liberal (con núcleo en las tagias escocen) defendía la eonw 
títudón federalista, corrtra \ql conservadores, que pugnaban por ol trm 
d¡c fonal sistema can trufa. El federefismo era un buen sistema en Es tal 
do» Unidos porquo alia no optaba siendo utiliiado por ningún pafe « 
Iranjaro para crear divisiones y luchas fratricidas, pero ase mismo tM 
rama resultaba inoportuno y perjudicial en Iberoamérica porque ei# 
rnitrumento de la masonafffa ¡ti lar nacional para dividir y desangw 
f accione* a lo* pairos do corte hkparto-catálko* 

MoraíAn fue abanderado da h** líboralas federalistas llevó ce 
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go al militar francés Isidoro Sagef, penetró en Guateme- 
(1830) la, derrocó al presidente Arce y tomó el podar {IB3Q). 

Contra él hubo brotes rebaldes en El Salvador, en Hon- 
duras y en el Soconusco. Morartn, hombre de Ja logia, inició ia ' >e- 
forma" religiosa, decretó si laicismo, destruyó instituciones católica s, 
"des-amortízó" bienes de (a Iglesia, le quitó parte de su soporte eco- 
nómico y convirtió en teatro el palacio arzobispal 

Era natural que esos actos, en un medio tradicional mente católico, 
provocaran descontento y lucha* Honduras aprovechó la puerro a bien 
ta da "soberanía e independencia' - que le brindara la Cons- 
|IB37J títución federalista y se separó de ta unión (1 837): en Gua- 
temala ¿urgió el rebelde Raí&al Carrera y ira na ¡torta mente 
{IBJ8J tumbó a tos tibe rafas: continuó la lucha y Nicaragua y Costa 
Rica también se separaron f 1 B3B]- 
Ante el creciente encono y el □ asorden, Morazán reconoció que la 
jMOt+ifución importada de Estados Unidos resultaba inconventen+e y 
éYp que era un Arbol hermoso que trasplantado a un clima erótico se 
jftirchita y decae al poco tiempo, sin habar producido bs fruto* que 
10 arpera bon'" h {Mensaje al Congreso Federal en San Salvador d 2\ de 

rna.^ode 1836}. 

Pero ya entonces era d&masiado tarde. r . 

I linduras y Nicaragua lucharon contra El Salvador; Rafael Carre^ 
fa combatía en Guatemala, apoyaba el ascenso de Rivera Paí a la 
PfÉLidoncia y ésta decretaba que Guatemala también se separaba 
Ha Confroamérjqa» Junto con Honduras y Nicaragua atacó a Klcra* 

zín P el cual se parapetó en fl Salvador y ganó la batalla, 
|I140) contraatacó y volvió a capturar Guatemala d 16 de mar 

io de 1640. Sin ambargo. esa míjma noche Rafael Carre 
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ra recuperó la ciudad el grito da "Vive la religión y mueran los e*- 
franiercs". 

Y siguió Je lucha en un mar de confusión y de miseria. Moreíén su- 
be y baja y finalmente es capturado y fusilado el 1 5 de septiembre 
de 1842. después de lo cual combaten entre sí nicara* 
[Ifi45] güensos. salvadoreños y hondurenos, hasta el armisticio de 
1845, 

Le ruinosa lucha fratricida de mál de veinte arios decrece finalmen- 
te y Centroaméríce queda dividida en cinco país&s, pero con sus co- 
rrespondientes constituciones federalistas, como era la consigna de 
fa logia. 

Entretanto, la misma mano que desde la sombro s en alaba rumbos 
en Centroarnérica manipulaba en Ménico y producía sucesos casi se- 
mejantes a los de Guatemala, Honduras, Nicaragua. El Salvador y 
Costa Rica, 

MINANDO LAS 8ÁSÉS Recién derrocado liurbide. el Congre- 

DEL NACIENTE PAIS so mexicano abrió sus sesiones (7 de 

{1823} noviembre de 1823) con mayoría de 

'federalistas '. Ninguno de elios movió' 
ni un dedo para buscar un arreglo en ta disolución que arrancaba a 
Centroarnérica y que ta hundía en la guerra y la fragmentación. 

El federalismo recomendado por Poinsett era un sistema desconoci- 
do en México y no podía ser popular en aquel entonces, pero tenía ta-í 
venia de los 11 hermanos"** El venerable masón Ramos Arízpe, con há- 
bitos de sacerdote, hizo arreglos al texto de la Constitución norte-i 
americana para el proyecto de la Constitución mexicana de 1324, que 
cambió d nombre oficial del país por eJ de Estados Unidos Medícanos, 
El 10 de octubre de 1824 el Congreso eligió primer preshj 
(I&24) dente de la República a Manuel Félix Fernández, que ha- 
bí a adoptado el nombre de Guadalupe por la Virgen, w 
el da Victoria, por el triunfo que esperaba durante la lucha de indaj 
pendencia. Desde el primer momento quedó bajo la influencia de hn 
Logia. 

La reestructuración político avanzaba dificultosamente y el desor* 
den y la confusión só reflejaron de inmediato en una crisis económico^ 
cada día más aflictiva. En ta Jucha de independencia el país bebía? 
padecido pérdidas por la gigantesca suma de mil millones de pesos,;, 
según cálculos de don José Moría JAuregui, miembro de la Juntar] 
Provisional Gubernativa formada por IturbEde, Esa cantidad equival 
lía a más de cincuenta mil millones de pesos de ahora. 

I túrbida Había Intentado encamar las finanzas, pero la Intriga pó-j 
l en su contra hizo que el Congreso saboteara ius planes. Luegi 
todo fue agitación y desorden. Al Ilegal - Guadalupe Victoria a I 
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Presidencia el presupuesto de egresos de 25 millones de pesos al 
a So no podía completarse. Este y otros trastornos ocurren siempre 
que a un país se le quHan bruscamente «us sistemas tradicionales pa 
ra implantar otros recién importados. 

Para cubrir los más apremiantes compromisos el Gobierno tuvo que 
concertar desventajosos empréstitos con especuladores judio- británi- 
cos, tales como Richardson, Barclay y GoldschmÍdt P Por un peso que 
sg recibía se contraía una deuda de tros y a veces hasta de cinco, se- 
gún fo acostumbra el supercapítalisme. Del empréstüo de 16 millones 
obtenido en Inglaterra en J82£ sólo ra recibieron $ &, 698, 3 00 .00 des- 
pués de descontar gastos y comisiones. Un segundo empréstito apor- 
tó en efectivo $ 6.094,590 00. (Y pare 1837 nutofrá deuda por aso* 
doi empréstitos ascendía a % 40.239,720.00, sumados ya los réditos}, 
Parte de tales préstamos se encauzaban a través de Ramos Ariipe y 
de Ignacio Esteva para afianzar el triunfo político de las logias. 

Poinsett, ya triunfal hiw bu segunda aparición en México 
(1825) (mayo de 1825) como enviado extraordinario y ministro 

plenipotenciario de Estados Unidos. En ese momento era 
decisiva la influencia política de los viejo* masones del rito escocés 
que habían ayudado a derrocar a Iturbide. pero que no creían muy 
conveniente ir más lejos, pues incluso muchos de ellos ¡tugaban acer* 
lados- algunos de tas principios políticos rturbidistas, como la centra- 
lización del mando y la fusión de mestizos, indios, criollos y espanoías. 
Por este motivo el rifo escocés ya no resultaba muy útil para la segun- 
do fase da los planes internacionales, secretos y Poinsett traía auto- 
rigodón del gran maestro de File del fia, Thomas Kittera. para Fundar un 
nutívo rito, el de York, que fue el núcleo del Partido Popular, base a 
tu vai del Partido LiberaL £1 Embajador instaló el nuevo: rito en su 
propia casa el 29 de septiembre (1 325] y lo extendió entre una banda 
da ^expertos o de ambiciosos en ti mes ícenos que anhelaban poder y 
dinero. 

Un año después Poinss+t informaba a su Gobierno que en las redes 
del nu*vo rito figuraban ya casi todos los ministros, fos hombres prír- 
cípalos del gobierno y algunos clérigos católicos, como Ramos Arfe* 
pe, Ministro de Justicia y canónigo de la catedral de fWblo. Ei histo- 
riador Wiliiam Manning dice en "La Misión de Poinsett en Méjico" 
quo éste se atrajo a los depositarios de los secretos de Estado y que al 
propiciar el federalismo ^b'^ que iba a provocar un con f )i cío con bs 
antiguos hábitos y por consiguiente una profunda anarquía. Pero e&to 
ira precisamente lo que de&eaba y cuidó que la división íuora durade- 
ra excitándolas naturales animosidades da un partido contra otro. 
* El nuevo rito de York, con el apoyo de Poinsett, provoco un cisma 
político. La masonería es fuerte, p#ro no per sí misma, pues carece 
¡É* luí propia como lo* satélite i. Su fuerza le recibe del movímie^o 
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polrtfco mterníicional hebreo y por esoocurr* que en un momento 
do cierto rito masónico ti derrumba has** d abismo, si así conviene 
a su amo secreto, y otro rito es elevado a la espide tomo nuevo fns^ 
truniento para nuevos fines* 

Los y^ítino* mexicanos constituyeron un grupo de políticos que rí- 
p.damente hacían carrera hacía | a fama y el poder. a cambio de ser 
dóc.tes -nsfrumen os de Poinsett. que de hecho se convirtió en el em^ 
perador espmtue de México y desde ese alto sitial pudo poner las 
bases pora os gofpes que planeaba. Hasta el mismo maestro Lorenzo 
cf* ¿avaía dice que "| fl ™ yor pñrte de (os directores de estas socie- 
dades (secretas) y los más acalorados partidarios eran los que da* 
ben Ñamarse en el idioma de los economistas "hombres ¡mproduc* 
f-yos - Empleado* o aspirantes a destinos públicos poblaban las lo* 
gus. . , bs generales que ambicionaban mando* de algunas plazas 
ó «censos a grado superior o quirí la presidencia de la repúbfica; 
senadores y diputados que procuraban ser ministro* o reelectos' 
en sus destinos; ministros que esperaban conservarse en *us pues- 
tos por este arbitrio: he aquí los elementos de las asociaciones de 
que trato « Y acerca del partí cutar Fuentes Mares dice: "Los di- 
putados acudían a Poinsett en demanda de consejo cada vez que 
surgía un problema. La logia era d camino del imperio. De la lo- 
gia yorhna, quintaesenciada, resultó posteriormente d Partido Li- 
beral, cuya ejecutoria en la Historia de Módico arrastró consigo e[ 
lastre de su pecado original. Ef 29 desaptiembre de f S25 en la 
casa habitación del Sr. Poinsett, al instalará el Gran Oriente Yor- 
hno, se estableció la sociedad que, bap los pretextos de sostener 
la forma federal de gobierno y las instituciones republicanas, con- 
srguió dar a luz Ja més monstruosa de las criaturas, como fue aJ| 
partido americano'* constituido precisamente por fos directores 
de la política mexicanas por los paradójicos ' representantes' de la 
nación, , , No en vano los yorkinos, en grupo, fueron conocidos en 
el ■ Q<a como Pérfido Americano, nombre del que ninguno de su* 
adherente* pareció avergonzarse ¡arnés ",(() 
Aunque e( rito escocés mejicano se había prestado a derribar a 
Iturbide. Po-nscU lo postergó porque muchos de sus miembros eran 
gente que ya tema determinada formación política y que compartían 
algunas de las ¡dea* ífurbidistas. En cambio, bs nuevos masones del 
r.to yorkmo eran un instrumento más dócil para realizar ta siguiente et&» 
pa d&f debilitamiento de Módico, o sea romper los débífes lazos espiri- 
"™ ^ una pobbcíón heterogénea. El Presídante Guadalupe Victoria 
confiaba en ef grupo yorquino, af que le dejó ejercer un dominio político 
casi absofuro. Hubo escoceses" que se pasaron en masa al otro ritoj 

Dí PwrtMir.— Fuentes Marev 
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tiguíendo la política de "b Cargada". (Tiempo después de que dejó 
ñ\ poder, Vicforia repudió la masonería y se impuso penitencia y 
oración hasta que murió en Paróte» en 1843]. 

La idea que los agentes masones hablan comenzado a desliar durante 
la guerra de independencia*, para enfrentar lo indígena contra lo his- 
pano E fue luego profusamente difundida por Poinsett. A&í nadó la 
Corriente demagógica para hacer creer que aquí subyacía una autén- 
tica cultura indígena, pisoteada por tres siglos de colonia- La mala 
fe del movimiento masónico internacional era evidente, pues de habar 
iido sincero habría afirmado lo mismo en Estados Unidos r o sea que 

piebs rojas deberían barrer con todo ta que habían llevado los co- 
lonizadores ingleses. Por el contrario, dJé se proclamaba que "the best 
Jndian ¡s the death indfan" (el mejor indio es d indio muerto) y se gb* 
r ¡fíe aba más tarde como héroe nacional a Búfalo Bil¡„ cazador de indios* 

El indigenismo traído por las logias no bu&caba fines humanitarios, 
lino fines políticos; bascaba debilitarnos enfrontando entro sí Jo* ele- 
mentos constitutivos de ta nueva nacionalidad m&xícana i que preci- 
i cúnente estaba formándose con la confluencia de las sangres india y 
empanóla. 

En la Instalación de fa Logia "India Azteca", el 24 de ju- 
(1826) nio de- 1626, la semillo de Poinsett comemó a fructificar y 
Juan Rodríguez Puebla dijo: "Ojalá todos fos buenos s& con- 
juren contra la Patria de Cortés, de Acerado y de Femando: des- 
aparezca del globo esa tierra tan fecunda en monstruos", 

V una ve: sembrada esa inquietud fue fácil aprovechar o provocar 
cualquier incidento para que estallara el polvorín. La chusca conspí* 
■ lición del Padre Joaquín Arenas, de Ourángo, que en situación nor- 
iTh-ii no hubiera pesado de ser un incidente ridículo y sin trascenden- 
Ida, se aprovechó oficialmente para descargar golpes contra los espa- 
lóles y bs criollos, en cuya expulsión estaban interesados los yor tinos. 
Para o\ afecto se hizo una campaña de agitación y de odio, como 
"I discurso de Ignacio Sepúlveda, que declaraba a bs españole* 
hftih feroces que tigres y leones hambrientos y mfis inhumanos y 
Hpnafü religados que fos Nerones y los Calí gulas". Tanto Lorenzo 
do Zavala como el historiador Carlos María Bustamante aseguran que 
ta tal conjura del Padre Arenas fue propiciada o abultada pa- 
(IB27) ra que sirviera de apoyo a fa primera Ley General de Ex- 
pulsión de Españoles, expedida d 20 de diciembre (1827] 

Había entonces aproximadamente 33,000 españoles radicados en 
Iftíico y a todos se (es iba a expulsar, sin considerar que Iñ mayoría 
■«tan ya hijos mexicanos. La medida era tan absurda y provocó ten- 
i críticas que no llegó a aplicarse íntegramente, aunque sí en grado 
f ¡Cíenle psra causar profundo daño al país, El número de expulsados 
• de doce a quince mil incluso muchos criollos o mestizos mexicanos 
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que fonoia mente seguían a sus padres di exilio. También fueron des- 
terradas las, 32 misiones católicas de la Alta y Ja Baja California, con 
al natural re&ultado de que sus bienes se esfumaran y su acción cultu> 
ral se paralizara. 

Junta con ¡os expulsados- se fueron considerables capitales, queda* 
ron abandonadas tareas agrícolas <? industriales y toda la economía 
nacional se resintió, pero Poínsett altaba así debilitándonos para ma- 
nejarnos mejor. 

Contrastando con q$ü sangría de ló£ recursos raciales do nueska 
nacionalidad y con bJ planteamiento de una dañina lucha 
f L 828) interna, el Congreso aprobó (18 de febrero de 1828} una 
ley de colon i? ación que hizo posible la entrada de más 6*i 
traperos en Te*a5.< pese a los innumerables síntomas de qu& esa pro* 
vinera corría peligra pues ya en 1601 Fefipe Notan y una partida a*l 
mada íncursíonaban en Tejías para ane-xorta a Norteamérica y po&tei 
nórmenle ae repitieron incidentes parecidos. 

4.0OO extranjeros inasimilables que vivían en Tejas en 1820^ 
número se elevó a 20<GOÚ en la década siguiente. 

ESCOCESES POSTERGADOS Conforme Poínsett iba elevando i 
QQNTR.A YORK! NOS lo? masones yodunos que fe oran 

incondicionales por ser obra suyá 
fos hermanos dol rito escocés fueron *¡Ín Mondóse postergados de la 
esferas poK ticas y bien pronlo comenzaron a constituir un núcleo d 
oposición. [I) 

Para no despertar recelos mientras asentaban tus bases, la peneti? 
c¡ón masónica cundía en esa época disfrazada de catolicismo. La 
yOrfclnoG (algunos de ellos sinceramente} 5*3 acogieron a la Virgen 
Rosario, primero, y posteriormente al patronato de la Virgen dé & 
da I upe* Loi escocesas,, por iu parte, tuvieron Como patre-na a ia Vi 
gen del Pilar, y durante cierto tiempo se llamaron "novenarios" por* 
cada uno c >e comprometía a ganar nueve prosélitos Los dos ritos 
acusaban mutuamente de herejes. Poinsett y iodos los suyo* 
haberle divertido se br emanara de la inocencia d& sus corifeos. 

En é Senado 50 presentó una petición para investigar y protó 
las organizaciones secretas (Sep. 22 de 1 826). Tal petición fue firnS 
da hipócritamente por el maestro masón Lorenzo do Zavaía. que cql 
eio sólo buscó infiltrarse en la oposición y conocer mafor planes,! 

Entre los del rifo escocés fue tomando fuerza Ja idea de ta 
cha y alentaron al teniente coronel Manuel Mcntaío a que se levanta 
ra en armas. Montano se lanzó al movimiento y expidió en Otumbd» 
"Pfpn Montano 1 que abogaba por la supresión de las organízado/M 

(I) El rito dú York Ht identifica par Iji ktra "G" rtklr^mio un okvB 
tamban por U crtrdtn Jr David ftc picos o por Lh «f« $ punto? 
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masónicas , la expulsión de Poinsett, la reorganíí ación del gobierno y 
el respeto a la Constitución, El plan fue visto con simpatía por mucha 
gonte ajena a (as logias, que estaba ya alarmada de qu& el país fue- 
ra dirigido desde las tinieblas de les sociedades secretes. 

El Vicepresidente Nicolis Bravo, veterano de la guerra de inde- 
pendencia y maestro masón escocés, se hallaba de acuerdo con el le- 
vantamiento de Montano y lo secundó. En sti manifiesto d&cfe que 
"os necesario curar el mal en su origen, arrancando de raía las socie- 
dades secretas que lo causan 11 . Montano y Bravo se hicieron fuertes 
en Tulanoíngo, Bgo. El gobierno de Verecruz se adhirió a ellos y pu- 
so énfasis en le urgencia do "extinguir toda clase do reu- 
(IB28) nión secreta masónica, sea cual fuera su rito, denomina- 
ción y origen". (Declaración fechada en Jalapa el 7 de 
añero de 1628). 

Vicente Guerrero (que desda oí golpe contra tturbkje había sido 
rjanado por los yorkínos y so hallaba ba]o ¡a ¡níluonde directa ée Lo- 
ryn?o de Zavala y de Poínsatt] salió a combatir a Montano y a Bravo 
y la propuso a éste- un armisticio para arreglar las cosas pecíficamen- 
lo. Bravo no quería que hubiera derramamiento de sangra y aceptó 
la propuesta, que resultó ser una trampa, puos Guerrero aprovechó 
pl armisticio para lanzar un ataque de sorpresa y capturó a los dos ¡c- 
(fct rebeldes. (Enero de 1 828]. 

Entretanto, Santa Anna *e habla fingido partidario de la rebelión, 
paro luego la traicionó y todo el movimiento tfntí masónico quedó des- 
tfcju!elr>do T Como gran maestro yo ricino, Vicente Guerrero rindió un 
rjubtfosc parte al Supremo Consejo del Rito, en Nueva York, en el que 
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relataba É triunfo sobre los "escoces»". O» en parte eran ya dasar^ 
toras de la masonería. Y junto con él firmaba el cubano José Antonio 
Metía, que como agente particular de Poinsett operaba en Méa-co 
desde la época de I túrbida. 

Aunque vencida la rebelión, las dos fuerzan r.yales continuaron en 
pugna. IB2Q era año de elecciones y alrededor de la candidatura da 
Gómez Pedrera —Secretarle de Guerra y yorkmo poco entusiasta— 
¡,e agruparon antiguos masones "escoceses ", algunos yorkmos mode- 
rados disidentes y ciudadanos que no eran masones. 

Por la otra parte, y sosteniendo Ja candidatura de Vicente Gue- 
rrero, se alineó la mayoría de yorfeinos Fanáticos, encabezados por su 
Partido Americano- La lucha fue enconada, los yorkmos comenzaron 
a revalor su inquina antirreligiosa, hubo alarma en le masa católica y 
Gomes Pedrera ganó le émKm por 1 1 a 9. En aquel entonces la elec- 
ción de Presídante no era por voto directo y la hacían las legislaturas 

de los Es+ados. , 

Los yorkinos se aprestaron a retener por !a fuerza el Poder que se 
les estaba escapando de las manqs y encontraron otra vez bien dis- 
puesto a Santa Anna para levantarse en armas, como ya lo había he- 
cha seis anos antes en contra de Iturbide* II f 

Sin más ni mis. erigiéndose en árbitro único de bs destinos de( país. 
Santa Anna declaraba desde Oe*ace que "al pueblo y el ejército anu- 
lan las elecciones hechas en favor del Ministro de ta tierra don 
Manuel Gómez Pedraza. a quien de ninguna manera se admite ni 
de presidente ni de vicepresidente de la república, por ser oede- 
rado enemigo de nuestras instituciones -Federales . 



Gime: Pedtata. ijot- 
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Además insistía en la en pulsión total de los españoles, que era une 
de las metas que perseguía Poinsett a través de los yorkinos. El gane- 
ral Montes de Oca y el coronel Juan Alvarez secundaron en Acepuf- 
co a Santa Anna, pero el grueso del ejército siguió leal al Presidente 
Victoria y por tanto el movimiento rebelde parecía condenado al fra- 
caso. 

En eme decisivo momento, cuando Santa Anna estaba- a punto de 
ter batido por los tropas de! general Rincón, el yortmo Lorenro de 
Zavala formó en la ciudad de México uno quinta columna, dé acuerdo 
con Poinsett y al qs ñera 1 Lobato, y montaron una rgvudte la ñocha 
del 30 de noviembre (1828}. coa base en el edificio del tribunal de Iíj 
Acordada, en al que había almacenadas armas y municiones. B general 
Vicente Filisde tenía fuerzas suficientes para imponer d orden, pero 
ora también yo r Juno y en v^j de reprimir el motín se fue de la ciudad. 
Lorenza da ¿avala empujó entonces a Guerrero a qu& asumíale el 
mando de Eos tropas, 

& golpe de fa Acordada tuvo todas las características de los moti- 
terroristas [revolución francesa; revolución rusa, efe) rara sub- 
vertir al orden mediante el aliento a las más negativas 3ndmac¡¡one& 
del populacho. La mano de Poinsett no d*jó prueban documéntale?, 
paro una táctica de lucha qué sólo él podía entóneos aconsejar. 
Roo* y malvivientes fueron azuzados y lanzados por Zavala a que asal- 
taran ef mercado del Periin, donde había numerosas tiendas de bs- 
tañóles y criollos. Fue una orgía de asesinatos, robos e incendios. 
Ta con anterioridad Zavala había demostrado su fidelidad a Poinsett 
y daoretedo leyes antiespañoles cuando era gobernador del Estado de 
ftfósííco. D irrante el motín reveló que no se detenía ante irada y al 
tAp turar al teniente coronel Manuel González, cuyo delito era el de 
haber pretendido conservar ef orden, mandó matarlo sin formación 
Mi causa. 

Amedrentado an+e todos estos acontecimientos, el Presidente elec- 
te» Gómai Pedraza huy6 a Nueva Ortaans y el Congreso declaró en- 
tóneos ñutas las elecciones y nombró presidente de la República al 
Maestro yorkino don Vicente Guarrero. 

Fi eLta forma al triunfo electoral de los ' 'escoceses 1 ' y do los no 
■Nilón es quedó anulado mediante un golpe inesperado de terrorismo 
y iiihversrón, . . 

Con Guerrero en la Presidencia ¡lo. de abrí) de f829), con 
|IB?9¡ Zavala #n ta Secretaría de Hacienda y con 120 bgías. yor- 
fcmas en todo el pato, Poinsett se sentía tranquilo- Y no os que 
nperroro fuera un traidor* Muchos historiadores coinciden en que era 
Hfriota< honrado y valiente, pero sin instrucción y sin malicia en las 
Hbruc ijada* de la política, Habla confiado de buena fe en la amis- 
pd que Po¡n*ett Je fingía y ra suscribió de él "amiga verdadero, que 
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lo ama de coraión", Al disponerse a asumir la presidencia la escri- 
bía cotí agreste emoción: "Contaré con que usted me ministrará ius; 
luce* corno un amigo, como un amante de b felicidad de los pue- 
blos, y como digno representante de b Gran Nación a que per-- 
tenace". (Enero l¿de 1629], _ 
Lorenzo de Zavala sí era un traidor nato y \uq& un papel decisivo: 

para engañar a Guerrero y ponerlo mañosamente al servido cié Poin*; 

sett. Tanto así que éste había escrito a su primo Johnson: ' El gene- 
ral Guerrero- que si vive será el próximo presidente, me ha he*j 
cho grandes ofrecimientos, poro yo no renunciaría a mi país paraí 
convertirme en Emperador de México". (Febrero 22 de 1828), 
Según palabras del mismo Zavala. Guerrero era un hombre incult 

y huía de la sociedad de la gente mis preparada; "su amor propio 
sentía humillado delante de Itift pereceos que podían advertir I 
defectos de su educación, los errores dé su lenguaje y algunos m 
dales raíces \ Todo ésto b aprovechaba Zavala para cultivar * 

influencia sobre él. 

Dan Vicente Guerrero fue nombrado Presidente el 12 de enero (] B2 

y el 20 de marra se -expidió b .segunda ley para expulsar a tas españole 

más drástica que la pr¡mera P pues abrió la posibi i 

se desterrara ft sus hijos mexicanos, ya fueran criol 

perdía así un grupo de hombres laborioso* y b economía nacional 

debilitó aún més con la emigración de capitales. Oran número de 

pulsados fueron a morir de vómito y paludismo en tas costas de N 

leamérita. 

Le naciente nacionalidad meaicana, que era una síntesis de lo eípai 
ñol y b indígena continuaba siendo escindida de acuerdo con las- ' 
recHvas masónicos traída? por Poln&ett para debilitarnos, pero no 
sineem* móviles indigenistas, pues el mando masónico se cuidaba 
no practicada* en su sede de Norteamérica, donde jamás intent 
«pulsión de los ingleses y la gbrificaci^ de los piules rojas como 
auténticos representantes de su nacionalidad* 

En 1829 se éxpuhá a capitalistas mineras e industriaba, mucho* 
los cuate* se llevanon su dinero que movía negocio* y que daba tra, 
a miles de jefas de familia. La marina matante que habíamos her^l 
do deí virreina fe empoió ú extinguirse. Se calcula que emigraron 
pítales por doce miltonos do pasos, para aqueS entonces considera-, 
CHrc* mucho* criollos o españole* que no podían llevarse Sus bienes 
malbarataron a los agentes extranjeros, que enterado* de iodo ta 
iba o suceder ya eraban llitds para recoger el botfn. Los Goul' 
Job Guqonhaím oran algunos de los beneficiados con fundos mina, 
da oíd plata, plomo* cobra, zinc. etc. 

Füentai Mar** tinto ta* «qutHa oapitlsíón con (ai t%ubntet palabroJ 
1 Sób qu# so Won morcan o v quienes ocuparon tas iiugodwH 
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so adueñaron do los bienes que dejaron los españoles, sino que 
fueron aventureros ingleses, judíos y norteamericanos quienes se 
b& apropia ron , por una bagatela , del mismo modo que posterior- 
mente ta hicieron con los bienes de la Iglesia, a raíl de ta ley de 
Desamortización- . . En manos de españoles, el caudal económico 
habría pasado e poder de mexicanos en el curso da dos genera- 
ciones, a lo sumo< porque- es bien sabido que en un 99% de tas 
casos los españoles dejan hijos mércenos, Pero se permi+ió que 
la economía de México pasara al dominio de ingleses, franceses, 
norteamericanos y judíos M . (I) 
Gran parte de la inmensa riqueza minera de México, que a través 
■ta criollos y mestizos hubiera quedado en manos mexicanas, fue auto- 
míticamente controlada por los trusts hebreos, Y es que el movimiento 
contra lo español no había sido inspirado para beneficiar a México ¡ en 
ricfDr no hicimos nosotros b& expulsiones de tas criollos y españoles de 
1827 y 1 329 y por tanto el botín no era tampoco nuestro, Sólo fuimos 
comparsas, instrumento ciego. [2\ 

CONVERGEN EN EL PAREDON La expulsión de españoles y crio* 
LOS DOS LIBERTADORES Nos y da sus hijos mexicanos fue 

el tercer gran triunfo de Ja ma- 
sonería internacional, después del derrocamiento de l tur bidé y de la 
anulación de las elecciones que hablan favorecido a Gómez Pedrera, 
triunfos los conseguía a través de las logias de México. cuyoi 
miembros recibían a cambio ol premio de. asegurar mando, honores y 
dinero en los puestos gubernamentales. 

Ahora bien, muchos de aquellos masones no » daban cuenta de b 
forma en que estaban siendo movidos en perjuicio de México* Cíen 
iWtos después la mas-orna ría no acaba de ser identificada como instru- 
mento del movimiento político judío y es lógico que en aquel entonces 
|t lebía mucho menos acerca de sus móviles y de sus metas. 

(I) Poín.Hett.— Jasé Fuentes Mares. 

\Z) Es absolutamente f-iL 1 ^ ta cxplkacfcófi de que h pedición española 
d« LWradás fuera la cjusa de la acción contra los españolas y criollo* fes); 
(linter en Míxíro, pues hia leyes- de expulsión *e volaran en 1>¡27 y en m.-ir^o 
¡M> de 1829, eft tanto que uá expedición ocurrió hasta jnlfco de este ullirnc 

Marrada* desembarcó cerca de Jerez, Tainpx , y avanzó V^sta Tampico. 
líl ncncral Felipe de la Garza |cl misino que tu» implacable se habla moslra- 

■ judo l.l cjccucjón de Iturbide) indio a combatir a] invasor, peto rápí- 
J^Jiirt'.ic Eii-c derretido y cayd prisionera., aunque luego quirdó en Jtbcrtad. 
III artternl líojas lanró otro ataque contra Barradas y tamban fue vencido. 
Ilftrr.idrtu *o|o traía un cuerpo expedicionario, de 2,700 hombres, evidenlc- 
Ü«uie nJkulo pitra 3a empresa que en teoría *e proponía y para la cual 
hiiliurjn requerido no mcuo$ de trnuroéníu nut, por fu que no raido en ver 
|ep nbiiurdo de nu pLin y capitulé .inte S;inta Anua el II de íeptierabre, o 
pi un nif.t y 14 dS.n desput* de *u chti^o deítembarque. 
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Es un hecho- por eiemplo* que el Presidente Guadalupe Victoria era 
un hombre bueno, amanta da le libertad, deceso de la armonía y de! 
bien de México, pora inicialmente falto de información y malicia &ut¡- 
cien ta para conocer y sacudir &a la tremenda Intriga. Cuando m6& tarde 
se dio cuenta de las maquinaciones internacionales abjuró de la maso- 
nería, &e retiró a la vida privada y como creyente católico *e impuso 
penitencia y oración baste que murió en 1 843* 

Una evolución muy semejante tuvo la v¡da política de don Vicenta 
Guerrero, que lo había entregado íu confianza a Poin&ett, como sabe 
hacerlo la gente sencilla y de noble corazón cuando cree en la amistad ^ 
deJ que le tiende la mano. Es un hecho que siguió tas consejos de PoSn- 
sett y que sirvió entusiastamente a la masonería yorkina, pero luego 
alegó a un ¡imite en que percibió la mala fe de sus consejeros, £1 Se- 
cretar ¡o de Estado americana Martin van Burén, apremió a Poinsett 
a que "sin ditacíán" abriera "negociaciones con el gobierno meiicano 
para comprar Texas, . - comprendiendo todos (oí habitantes mexicanos 
de ia provincíV'. Poinsett trató el caso con Guerrero y éste se reiistio^ 
re 5 altamente, tanto que aquél tuvo que ¡r.í armar rnós tarde a la Cas* 
Blanca: Aunque no existen las más remotas posibilidades de obtener! 
Texas por compra, so están ^ao jardo las causas que lo He varán a forv 
mar porte de la Unión Americana M . 

El antiguo labriego que un día se había lanzado a las montañas óm 
sur soñando con la existencia de un M¿*:co libre, no era un traidor ai 
su ideal ni un canvenenciero antimexicano que en La cúspide ac la : 
riqueza y dd mando poco le importa la suerte de ¡os demás* Durante 
seis a rio i Guerrero había creído en Lorenzo de Zavala y en Joel ÜM 
Painsett que por &u mayor ilustración podían enseñaHe mejor el 
mino para Fa nueva nación, Pero es el caso qua el país iba de una cris!" 
a otra» en una extenuante lucha de hermanos contra hermanos; el co| 
mercio y la incipiente industria seguían debilitándose, el erario car&tíá 
cada ve* más do recursos y el molestar y la íncertidumbre paralizabaif 
todo intente de reconstrucción y desarrollo. 

Guerrero carecía de instrucción y de preparación política, pero 
jo su rústica tez. su cor azón estaba al servicio do México, y su corazó^ 
Je señaló el engaño an que Había vivido durante tos úttimo* anos. A¡| 
rado. Guerrero rompió su amistad con Lorenzo da Zavala, el íam-v 
traidor que lo había puesto en contacto con Po5n&ett fc y rompió con^ 
yorltsmo. Muchas voces s& había jugado lo vida en las lucW de í 
dependencia y todo b que había en él de caudillo volvió a revardecefi 
Fue aquello una decisión temeraria contra el secrete podaría ¡nteN 
nacional. Fuentes Mares dice que 'Guerrero quedó solo. valientefnafl| 
te solo entre sus enemigos, pero ya no pudo evitar que bi vion 
sembrado! Ffuctif ¡cafen en tempestades"* 
Guwrero le pidió al Pf oxidante Jactaon (29 da ¡uíio de 1829) q» 

na 



Cerería de suficiente instruc- 
ción* ptro bajo su rústica tes. 
Mr corazón i'&taba aí arricio de 
AUxicQ* Advirtió C 'r/L?j tfí qu^ 
htihia vivido en fo.v últimos Años 
y rompió con Lorenzo de Zm*n- 

ifuttntú. Fur una. dcvhíón 
temeraria contra un púdet rn- 
frrnacfoW . . Poce tJjfípocj eJ 
Congrio tf<" ífl íínión f'írtfc- 
¿?r¿jrfo por yorkinos) h derla - 
ró uwpt& rj h dmocá. prí- 
m\T pazo para lanzarlo hada ct 
paredón. Ofuscados por ln ¡ti* 
cha-* fe* Consi'n/jdorax no hicic- 
ron n*d& por xnlvnrto y Guerre- 
ro fue fu*Ttatfo> lo mitmo qat 
tturhidc r tí Otro libertador dv 
México . 




"■•tirara a su Embajador Poinsett; intrigante que manipulaba ¡os destinos 
de México, y finalmente le notificó aí Embajador que ya no era qrate 
fcn d pafs. Calculador frío. Poin&ett mordió su rabia y demoró su sa- 
lida para mover todos sus recurso* de venganza. 

Poco después comenzaría a llover fuego sobre Guerrero. . . 

El ó de noviembre 9a guarnición militar de Campeche, de 800 hom- 
bres, se levantó en armas en favor del establecimiento de una Repúbli- 
C i Central, con menos soberanía por parta de (os Estados, en oposición 
ni eterna vigente de República Federal, que en teoría daba autonomía 
JpoKtíca a las provincias. La idea de un sistema central de gobierno era 
leí ten ida por e) partido conservador, en el cuol figura ban antiguos par, 

i -.i íqí de Iturbide, así como masones Hícoces&s postergados y cilqu- 
rm yorkinos descontentos qua ye no estaban de acuerdo con la ac- 
<íón política de su rito + 

Fue entonces particularmente significativo quo al movimiento "reac- 
cionario" de Campeche coincidiera con una creciente acción con- 
tffol al Presidente Guerrero por parté del grupo yorldno adicto a Poin- 
*»rt. El diario "El Sol", órgano masónico, desencadenó una ofensiva 
Éftntra Guerrero y dentro del Congrio de la Unión — integrado en 
10 mayoría por yortínos — también comenzó a acusársela de ^auto- 
ritario" y "dictador 11 porque no renunciaba a las facultades e* traer - 
Hartarías que el propio Congreso fe había concedido, 

js más farde (4 da diciembre de 1829] la guarnición de Jalapa fge 
Éjjvtanteda, con Ja versión de que Guerrero menoaprecíaba a las tro* 
Mi rogularai y le^ pagaba poco habar, y g& declaró un pronuncíamJen- 



tQ> n\ frente del cual se pu&o aJ día siguiente el Vicepresidente Anas- 
tasio Bu afamante, afiliado al yorkismo, aunque todo índica que sólo 
burocrática mentó* "Vuestro pronunciamiento es digno do caudada nos 
|¡bre& —tes dijo—, pues pedís la observancia da la Con&tííudóru . . 
Vuestras misarías, que han afectado tanto rnl corazón, me lisonjee 
que terminaran prontq'\ 
La ciudad de México estaba liona de rumores acerca de agentes 
que preparaban -levantamientos militaras sn apoyo de la rebetón de 
Jalapa, y en estos planes participaba el propio gobernador José 
Ignacio Esteva, gran maestro de la logia yorkina* En Puebla había un 
pronunciamiento. Guerrero se sintió súbitamente rodeado de enemi- 
gos y salió da la capitel con intencionas de batir a los rebelde*, pero 
no hallaba comandantes en quiénes confiar y dejó a svt tropas a mer^ 
ced del Congreso, en tanto que numerosos jefes militares se le suble- 
vaban. (Diciembre 27). El día 31 Buatarnante entró en ta capital 
Guerrero se dirigió al sur en busca de adictos, Y Poinsett debe ha- 
ber sonreído satisfecho al partir de la ciudad de México el 
(1830) 3 de enero (1830). Mientras tanta, el mismo Congreso da* 

la Unión {con mayoría de yorklnos) que un ano ante¡L ha- 
bía anulado la elección de Gómez Pedraza y nombrado presidente a 
Vicente Guerrero [cuando éste creía en Poinsett}. dio luego una me- 
dia vuelta completa, se declaró enemigo de Guerrero y lo tachó de 
absolutista e inmoral (I] 4 
El Senado comentó a "estudiar" una proposición de que se decla- 
rara al presidente Guerrero "Imposibilitado para gobernar la Repú- 
blica", y Guerrero le repuso desde Ti rila; "Para sostener estos prin- 
cipios (la libertad de la Patria ta soberanía de los Estados y el res- 
peto a las instituciones juradas} desenvainaré mi espada, prescin- 
diré de lo más caro y acabará con gusto mi existencia", 

Al mes siguiente [4 de febrero) d Congreso consumó el de-. 
¡1830) Trocamiento de Guerrero mediante eí siguiente dictamen: ■ 
"0 ciudadano general Vicente Guerrero tiene imposibili- 
dad para gobernar la República 1 ', 

El Sol", órgano de los yodemos, llamaba traidor a Guerrero y lo. 
tachaba de falso, jugador y mujeriego. Eí pueblo _ no sabía realmente 
lo que estaba ocurriendo. Entonces no podían distinguirle las dos cau- 
sas que ahora pueden verse nítidamente: la de la masonería interna- 
cional que manipulaba la suerte de México, y la de Guerrero, que tem- 
poralmenlc engañado, so había Juego rebelado contra bs amos secre- 
tos. En aquel momento ta inercia de un gran sector de la opinión pu- 
lí) El que nponin entonto a I+ih tuteas rctÉta&ntáíi*. y por ende a la* 
rtlartf* riel }Mdni*mo poUikiv títñ fachado ele BÍróírturiJrU*, crscvramijírA des* 
felice Ahora *e uun lew ciiHtoftüv** de E^ímjí, últOAUMial íJurnritflrJa 
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bFrca seguía considerando a Guerrero identificado con el desorden 
masónico de los últimos anos, en tanto que otros no sabían sí ta que 
estaba ocurriendo era sólo una disputa por !a posesión del poder o 
una lucha inspirada en sentimiantos más elevados. 

Algunos secundaron a Vicente Guerrero: el gobernador de Míehoa- 
c4n, José Salgado: el coronel Santa María, el coronel Codallos: los 
Polanco y los Gallardo, y lucharon en diversos rumbos, pero no pu- 
dieron unir sus esparcid ai fueras. Era ya demasiado tarde para que 
Guerrero conjurara |os malos espíritus a cuya vera caminó engañado 
durante seis años. Derrotado en Ghífpancmgo, acorra fado en Acapul- 
co, terminó cayendo en Ja emboscada del extranjero Pica luga, quien 
ta invitó a comer en su bergantín —con e! anzuelo de venderte ar- 
mai— y fuego \o entregó al enemigo. (El general José Antonio Fado, 
ministró de ta Guerra, le había ofrecido cincuenta mil pesos a Pícafu- 
cía por fa captura de Gt.-errero) + 

Tras un ¡uícb apresurado de quince días< en que *e le acusó de ha- 
ber estado en pláticas con Poinsett y ZavaJa para vender Texas [aun- 
que la realidad es que se opuso a ello], Guerrero fue condenado a 
muerte por "alta traición". Tenía entonces 47 años de edad 

Tra s de rezar el Credo,, de rodillas, Guerrero Fue ejecutado 
|183Í) el 14 de febrero de 1831. 

¡Poínsett estaba vengado! . * . 

La sangre de Guerrero convergió con la sangre de (túrbida en ta 

erante- historia de Méjico. 

Ambos se habían conocido en 1821, Ambos hablan proclamado, 
bajo el sol reverberante de Iguala {Febrero 24 de 1621] ef nacimiento 
del nuevo país. Ambos soñaron en un México libre, dueño de su pro- 
pio destino. 

Y ambos cayeron abatidos por el mismo enemigo, por el que oca- 
liona Imente se mostraba nuestro amigo, pero que nos veía como botín. 

Manos extrañas alentaron el brazo de a n ti mexicanos y premexica- 
£04 para consumar el parricidio de los dos 'libertadora de México, que 
tuvieron el mismo fín + 

LA SANGRE DE GUERRERO Es evidente que Pomsett se ha- 

CAYO SOBRE EL YORQUiSMO bía sentido ofendido ante el re- 

pudio público que ta hizo el Pfe- 
Bewnte Guerrero y ante las críticas crecientes de tas mexicanos que 
yn iban percibiendo sus maniobras. Es también evidente que Poinsett, 
i ochado, alentó la tormenta política que derrocó a Guerrero. Me- 
im después de haberse marchado de Méjico, en el mismo año. de 
H30, vino de Norteamérica la orden de quo el Rito de York entrara 
mn tuertos", o sea en receto, Automáticamente comenz6 a recibir 
Kptiyo el incipiente Rito Nacíon^f Mexicano, que como reserva había 
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sido establecido el 26 de marzo de I82ó por el Gran Maeslro Guiüer-, 
mo Gíirdott. y que ra vinculaba en Nueva Órleans con el rito de la| 
Logfa* AnfícHónica*, al cual se pasó la mayor ía de bs an+iguos yor* 
quino* encuadrados en 120 logias. 

La nDft&onería trame fuerza, pero no por $u<> propio* medios, pues 
a manera da &a+éli+a refleja la "luí" que rocibe det movimiento pe>- 
lí 1 ico judío; es frecuente que cuando un rito deja de ser útil a siu 
amos ocultos, se lo retira o! apoyo IiTlwrtacional y entonces rueda 
por íos suelos» Y con le mUrna facilidad toma fuerza el nuevo rito! 
Con nuevas "luminarias" y nueva táctica de lucha, para proseguir la 
siguiente etapa de (a conjura internado na L 

Loá masones de! rito escocés fueron utilizados sin én:to cuando s 
trató de controlar la lucha de independencia y con éxito cuando sedea 
fribó a fturbide, pero on ü&qüida se les abandonó como limón e^pri 1 *" 
mido porque ya no eran prácticos para [a siguiente atapa» De la. 
misma manera, el rito de York fye exaltado a todos Jos puestos óé 
mando como eficiente siervo de Poífisatt, pero luego mandado a 
^dormir" cuando !s creciente condenación pública y el temeraríi| 
acíci de Guerrero contra Pbinsatt desenmascaró y desprestigió Ids en- 
juagues del yoí'Cfuísmo. 

La rabefión que Polnse+t propició" entre lo* yorquínos para de^ribafi 
a Guerrero vio con buenos o¡o& — por propia conveniencia- — los así 
furrios aislados que otrpi sectorei] hacían también por derribar al ré* 
gimen, Hubo desorden y confusión. Antiguos masones e&coceses póá 
tergados y algunos mexicanos no masones aprovecharon e) río ré^ 
vuelto de ia crisis para ganar posiciones. 

Y así fue como numerosos conservadores (febrero, 1830) formaron! 
parte def nuevo gobierno encabezado por Anastasio Bustamante, 
subir Bustamante al poder la masonería se hadaba desprestigiada y; 
prácticamente huérfana, y Bustamante +wo deseos de poner en óm 
i-Jen fa desquiciada administración pública y confió en el grupo da 
conservadores afenos a las logras. 

Esta circunstancial cortfluencía de un Buí ta man te que veta naufra^ 
gar di yorquismo y que acogía en su Gabinete a los conservadores 
os Ta coartada a que se acoge ahora la masonería para rehuir su cul- 
pa por el asesin-übo de Guerrero. Y saltando sobre los hechos hiijjf 
i Icos afirma qué Guerrero fue víctima de los conservadores,' Soslayan 
asi la innegable evidencia de" que fue el Congreso, liberat y yorquino, 
el que desconoció a Guarrero; el que llamándole estúpido convSrti^ 
"tagalmente" en facineroso a quien ta víspera era el Presidente dé 
México, Y fueron bs diarios masones, encabezados por "El Sol"' yor¿ 
quince. Icr, que azuíaban al pueblo dicíéndoíe que Guerrero era un imbé- 
cil, mu fanega P ¡ugaden\ fafeo y traidor. 

En todo caco el grupo conservador fus culpable do no haber Inter. 
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• i ndo por éL pero al trágico fin de Guerrero tuvo su origen cuando 
limpió con Poinsetf. Al tomar la temeraria decisión de expulsar a ó$- 
lo. humillándblo públicamente, desafió al poder oculto que habría de 
Pangarse lanzándolo hasta el paredón, . . (1) 

Por otra parte, el régimen da Btistamanté comenzó a poner muchas 
cosas en orden y encarriló la administración pública que se hallaba al 
Qrt'í7-e- Con Bustamante colaboraba decisivamente Lucas Alarnén. -Se- 
i—Mno de Hacienda, q«ien había gestionado (1823 a 1 825) que los 
Fpftjse& iberoamericanos integraran una especie de mercomún, median- 
il pactos aduanales, a fin de ayudarse mutuarneMe frente a la com- 
rende angloamericana; había gesKonado. que no se dejaran manos 
|H ■■.■¿ a Washington para apoderarse d& Cuba, tanto que funcionó 
a* México una "Junta Promotora de la Libertad Cubana", y se ha- 
Itiin opuesto fcn ¡825) a las pretensiones de Poirtse+t de construir un 
IjWocarrif de Missouri a Santa Fe, cosa que veía como penetración 
llilratégica con miras a absorber a Tesas. Por todo esto Poínsett 
repudiaba a Alamán y maniobró [también en 1825) para que fuera 
rh-.-litufdo de la Secretaría de Hacienda y para que luego se le Ha- 
mnr-3 traidor. {2) 

De regreso en el Gobierno, en f S3G» Alamén intentó celebrar pac- 
ta aduanales que fortificaran a los países iberoamericano*, frente a 
II competencia comercial y económica de Norteamérica. Én poco tiem- 
po equilibró las destrozadas fínanres, saldó deudas atrasadas y en dos 
[píos logró la hazaña Insólita de un superávit en tes gastos públicos, co- 
la ¡nmás vista en el México independiente, A fa vez ayudó a repatriar 
Po'üítfas mexicanas que habfan sido expulsadas ¡unto con sus padres es- 
¡MfíoJes o criollos. Hizo establecer las escuelas de agricultura y artes, 
HpüHó semillas y plantas europeas, concedió exenciones de ímpues- 
TOt para impulsar los cultivos de café, cacao, vides y olivos y la cría 
>«■ bestias de carga y ganador fundó d Banco de Avío para refaccio- 

H ) La masonería rinde honores .i Guerrero par ta época en que «ate fue 
«¡uní" tic ZílvliIü v- PoínvL'U, prrn p.iEa por alto SU a«í6n contra el yorquísma. 
V ■ i.usQ elimina a iturbide de ta cottsumcLcion de Ip Independencia, usa a 
Guerrero para llenar esc vacio e incluso le atribuye la creación de la bandera. 
, (2) Atamán era entusiasta partidario de la tpirícderaetón iberoamericana 
#ftn Mora y ej*rdro,s i(ue deseaba Bolívar narii balancear el dominio político 
¥ tknnqmicq de Korleaníéricar Pero mediante las maniobras m-iüóniCíts tn- 
jifii.ií lona leu, cereft del Vicepresidente Santander, de CoEoaibía, y del rígí- 
hirn >.\\i GurFdslupc Virtí>r!a en México, la idea original de Bolívar fue desfi- 
teffldn y Frustrada. La masonería de CrmrtcAton, de Nueva York y de Nm¿- 
|b Orieatis no ujucria upa IberOTméríca unida y Fuerte, sítiü fragmentada y 
ipEMralRdpi desde eJ estertor. Par eso propició en 1 530 la c^cislófi de la Gran 
* nlnmbi.1, ^uc dio origen a Vcneiiacln y Ecwdor. fguat stucrie corrió la Fe- 
¡on de CenEroamÉricn, denhitegrada en cinto pairen: Giiütemala. Iloti- 
VMniM. Kicaingiia, El Sdlv.idiyr y Ctttfa Ríen, 
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¿«caí Atamán impulsó vi- 
gorosamente- ta industria - 
tiz&dón ;/ éh 183$ dio la 
yo. <fe ¿i/ürrrrü ¿úbrc c/ pe- 
lii/fa <f m- ccwrí.i Texax 
trazó un p;ir,s ( on/jj- 
rarlo. fiero P&inrttl puso 
en dct'itfo fuerzas p&fa con- 
trütrcstar /tí rrtLrrdrt ,A/a- 
rr™ tj marcar n étté COtnÓ 
reaccionario ¡y rrancfor, 



nar a la industria y promover ta creación de nuevas fábricas, ais Q 
íí\o pora modernizar el equipo de las ya existentes, cosa que se log 
en diverso* ramos, (como el textil) para competir con la industria am 
rica no. Era toda urca acción nacional para efear nuevos centros de tr 
bajo y lograr que et país se bosta ra o sí mismo. M México es una nací 
en que todo esté por hacer — decía— r por haberse destruido \oá 
lo que existía"* 

Además, el 8 de febrero [1630] Alemán dio la voz de alerta sobf^ 
e| grave peligro que corría Tejos, Ese día reveló ante el Congreso <í 
fa Unión que numerosos extranjeros estaban ocupando fa íana fron 
riza en aquella provincia mexicana y que en mucho* puntos ya eran rr 
numerosos que los nocionales. Bajo la administración de Victoria y 
rrero los yorquinos habían sido el instrumento de Poinsett para pj"tíf£ 
ciar esa infiltración, pues de 5,000 extranjero* que habitaban en "H 
*ai en I8Í4< ef numero subió a veinte mil en Jo* seis año* siguíante^ 
Alanién hacía ver que esa invasión pacífica era a la largo "de 1 
efecto seguro e irresistible". Proponía impulsar la colonización c 
mejicanos, fomentar el cabotaje, restringir la ¡níillración extranjera 
reforzar militarmente aquella región. Concluía su informe diciendüf 
"O el gobierno ocupa ahora a Teaas o lo pierde , para siempre 
pues no habrá que pensar en reconquista en el supuesto que nue 
tras ba¿e& de operaciones estarán-a 3000 leguas de distancia, rrñm 
tras que el enemigo pelea inmediato a sus recursos 4 \ 
B plan de Afarnin [conocido inmediatamente por Poin^ett debí 
a que un diputado yorqulno le llovó .una copia) fue aprobado por 
Presidente Bustamanle. pero no tendría tiempo de lavarlo a ta pré 
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tica porque la intriga masónica internacional estaba recuperándose 
dul golpe recibido y pronto iba a lanzar su contraofensiva para derro- 
car al régimen. La logra de Nueva Oleans trabajó afanosamente pa- 
ra rehacer sus lazos en México, estropeados por el tropiezo del rito de 
Yorlf y dio impulsos a) nuevo Rito Nacional Mexicano, cuyo nombre 
lanía la ventaja de no cargar el desprestigio del yorquísmo y de eri- 
qnñar a muchos incautos. Ero la misma gata, pero revolcada. 

&E RECUPERAN DEL Valentín Gómez Farías, que hablo mí- 

GOLPE Y SUFREN OTRO litado en las filas yorquina* y que es 

pirituafmente dependía de la Lóala 
i (Jn Nueva' Orleans, fue uno de los jefes de la nueva insurrección pa"ra 
recuperar et control político. Secundado por el párroco de Cundua* 
Lfin José María Af puche e Infante (que también procedía del mismo 
fito) y por Andrés Quintana Roo, Crescendo Rejón y otros más, Gó- 
nm Parias organitó el nuevo movimiento, Y et golpe contra el régi* 
men de Bustarnante estalló en Veracruz el 2 efe enero de 
(IB32) JB32:el coronel Pedro Lsndero r quebrado con $ IB .000,00, 
se pronunció erigiendo que Bustarnante cambara Secreta- 
po^p Le presencia de Lucas Alainán los ponía frenéticos. Santa Anna 
«otra vez más al servicio del grupo masónico— secundó la insurrec- 
6t6n, En ésta participaba también en forma relevante el cubano José 
An ionio Mojí a. ex secretario de las logias yorq^irias y agente de Poin- 
tttF desde la época en que éste conspiraba contra l+urbfde. Las tro- 
IfeftE qu& el Presidente Bustarnante acababa de enviar como refuerzo a 
m «menaiada provincia de Texas se unieron a la revueite de Santa Añ- 
ila, Los extranjeros residentes en Texas también se declararon eneini- 
pi> 3 efe Bustarnante,, [naturalmente!, y lograron que Lorenzo de Zava* 
U y Gómez jarías les prometieran que no se restringiría la inmigra* 
Mán, prohibida por gestiones de Alamán, Moisés Austín provocó dis- 
turbios en San Felipe y en San Antonio fiojer (ahora San Antonio], 
, La bandera que Lego tomó d movimiento rebelde, de LandefQ y 
Milla Anna no podía ser mas artificial, pues se pedía a Bustarnante 
mt dejara el Poder en manos de Gómez Pedraza, quiün ya hsbía pa- 
¡fado una temporada en Nueva Ofleans sincerándose con la bgía y re- 
Bjbiondü íüs nuevas "luces -1 . 

( Santa Anna, en 1832, hacía que .soldados medícanos perecieran pe- 
■indo por el regreso de .Gómez Pedraza a la Presidencia, no obstan- 
■| quu en septiembre de 1826 había hecho morir o otros mejicanos 
(fechando P° r ^J^ojar de (a Presidencia al mismo Góm^z Pedraia, tras 
<|n decir oí su proefama: "El pueblo y el ejército anulan las ebeció- 
rre^ hechas en fevpr deí Minbtro de la Guerra, don Manuel Gó- 
ft\0z Pedrada, a quien do ninguna manera se admite de Presidente 
ni de Vicepresidente, por &er enemigo declarado de nue&tras ¡n^ 
tlf u¿bneí T i 



Pero 4 años después, en 1832, decía todo lo contrario, o *ea quq 
Pedro; a era el legitimo Presidente de México, La explicación de estj 
logogrifo consiste en que en 1627 Góm&z Pedraza era efe los yorqi^ 
nos moderados — luego disidentes — y que a el se unieron mu crios m 
xícanos no masones, alarmados ante- la preponderancia -de bs yorqu 
nos. En cambio, en 183? el régimen de Bustamante trabajaba sin las 
araduras masónicas, después de haberlas roto Guerrero, y entonen 
resultaba aprovechable Gómez Pedraía, adoctrinado entretanto M 
Nueva Oríeans para el nuevo Rito Nacional Mexicano de las Logial 
Anfictiónicas, 

Bustemanta presentó resistencia, al principio, y venció a una fuera 
fe columna rebelde cerca da San Migue) Allende, pero luego entra 
inexplicablemente en platica* con Sonta Anna y convino en dejar qM 
poder por losares mases quo le restaban del período, /Se alarmó anta 
¡a resurrección de la masonería a la que tal vez había llegado a censa 
derar liquidada o simplemente se sintió cansado para seguir en !a lili 
cha y abandonó a su grupo? 

Tras de un corto período de transición, cubierto por Mh 
[1833] ehor Múzquiz, Góme* Pedraza regresó de FiladetíEa y tomó? 

posesión de la Presidencia el 3 de enero de 1833. Lo ro-s 
deaban Lorenzo de Zavala y Mariano Zsracero> que seguían en cój 
municación con Poin&ett, así como Valentín Gómez Parías. Uno dt¿ 
bs primeros actos del nuevo gobierno fue reanudar la expulsión d& OH 
pañoles y de mexicanos hijos de españoles, incluso muchos que ha] 
bían regresado al país ayudados por Alemán durante la admíntstr™ 
ción de Bustamante. 

Ese mismo año (1833] hubo elecciones, indirectas, en que las legíal 
(aturas nombraron como presidente a Antonio López de Santa A uní 
y como vicepresidente a Gómez Parías, Ambos tomaron posesión 
primero de abrí!. Ya fuera porque realmente estaba enfermo, comfl 
difo, o porque quisiera que otro tanteara el terreno en la implanta dé» 
de las reformas que le masonería se proponía realizar, Santa Anna w 
fue a su hacienda da Manga de Clavo y dejó como Presidente intfW 
no a Gómez Paria*. 

Se inició entonces la primera etapa radical del Partido LEboraL JSi 
fo del yorqu i&mo fundado por Poínsett* La inspiración de este partida 
se hallaba en las logias de Rladelfia, Nueva Orfeans y Charleston 4 
sus patriarcas nacionales eran Valentín Gómez Fafías y José Marfj 
Luí? Mora. Pite úllimo. sacerdote católico, apostató para luchar eJ 
contra de la instrucción cristiana y en favor de le Reforma Prote&tanttf 

Las metas inmediata* de. las logias e* franjaras eran debilitar nuaA 
tra nacionalidad enfrentando ontre s! a los factores indígena e hispa! 
no, y a la vez debilitar a! catolicismo mediante una Reforma quo H 
privara de bases económicas y do centros educativos. En consacueifl 
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V&tvniifi Gómez Páffas 
encabezo c/ golpe para que 
el viejo yvnjuismOt *:qjj 
Tuctrg Tmmbfd recuperara 
t-jf cM/ro/. Luego se lanzó 
d cute farfia imtín-ctiffio&i 
ij Creo asi ana nueva divi- 
sián ¡/ un profundo mates* 
íflft <7ue habió. <fe costamos. 
ma* ¿fe ¿a mitad del territo* 
rio niidonaí. 



tt, Gómez Parías reanudó la expulsión de españoles y dio bs prime- 
3t pasos para la Reforma Religiosa, lo cual motivó descontento y agí- 
sesón de los católicos. Santa Anna regresó poco después al poder, pa- 
S calmar a la opinión pública, pero siguió dándole* nuevos interinatos 
Gómez Farras, el cual confiscó los bienes de las misiones de Califor- 
-a. fundadas por Fray Junípero Sorra, que eran bs únicos centros de 
«visación en el lejano Noroeste de México. El país seguía así debíü- 
bdose por el punto més distante y débil de territorio. Ademé?. 

>!!™n*¿? fí ** BXpU,SÓ * wTos obÍ5 P* 5 ' «eó la Dirección de Instruc- 
ion Pública, con vjstes a deseatdíaar a la niñez, y clausuró por "nwc- 
bnana'" la Universidad de Méjico [octubre 24 de 1833}. 
Piro una desgracia para Mésíico.que oí espíritu sacerdotal misiona 
> no conservara ya on esa época todas las virtudes da su fe y que al- 
jnos miembros de fa Iglesia descendieran al plano de las ambiciones 
írtíohalei. 

Y fue una desgracia do alcances incalculables porque esa coyuntu* 
■ fa aprovecharon fueras políticas enemigas de México para agif ar 
ün gran sector nacional, presentándole tafeé fallas como futtifica- 
Ó'n para la lucha intestina,, absurda y destructiva, sólo favorable a ir. 
tita» extraños. 

Refiriéndose a bs sacerdote* claudicantes, el j&suita Gerardo De- 
prme dke que habían "'perdido el amor al estudio y con ¿I el calo 
>* 'o Mlva^ión de fas almas" y que se ocupaban "en ta administra. 
&n de fus haciendas" . (I] Y precisa que ul riquísimo cura da Tatú? 

< 1 1 GulialJt f iíin-urifrtl Ja Moko — í^íiirdri O^drat, S, J. 
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baya, Migue! Af cocer, *e ocupaba de olívar&& y molinos aceitaros 
más que cié lo*; oíícfes sacerdotales. "Los Mier, Mlchebna, Ari^pe, 
Verduioo, Lió ve. Alputhe, Gómez Hu&rta s Mora y otros — aria 
de el Padre Decorme— fueron los que sembraron y fomente™ 
la mala semilla que los Gómez Parías, bs Comonfort llevaron al 
terreno de los hechos' 1 . 
ES barón de HurnboWt también habfa percibido esos rasgos de re- 
lajamiento y decía sobre el particular: "Lo que verdaderamente- des- 
consuela en la diócesi? de un arzobispo cuya rente anual ascienda 
a 1 30.000' pesos, es que hay curas de puebbs indios qus apenas 
tienen d# 1 00 a 120 duros af año". 
Otros- de los casos más conocidos eran d del cura Manuel Al puche, 
de Tabascq. que se prestaba a las maniobras masónicas y que tenía 
eri premio, tierras en Texas. El dé cura Miguel Ramos Aríipe, vanerabl 
de Logia, también terrateniente ért Texas. Et del sacerdote Pablo Má 
reno H catedrático del seminario de Mér ¡da, fomentador de (o intriga 
masónica y maestro del ilustre traidor Lorenzo de Zavala, El del preiS 
bítero José María Sánchez, fundador en 1827 de la logia "yorquína" 
de Chihuahua, etc,, etc. Habla reblandecimiento moral y quiiá hast 
infiltración. 

Lucas AJamán díce que" las costumbres de una considerable part^ 
del clero "habían llegado a principios del siglo XIX a un grado de co*j 
rrupc¡ón eicaRdatasa' - , tanto que así fueron denunciadas por la ¡erad 
qufa en d cuarto Concilio me* f cano, Todo esto b re i re ra, con amplía 
documentación, el padre Francisco Regis Ptanchet en su libro "La Cues- 
tión Religiosa un México". 

Y tomando como aparento justificación ese descenso moral da un 
sector del Clero, pero en realidad siguiendo una consigna inte roa ció* 

nal. ef Vicepresidente Gómez Parías planteó urna Incisa atv, 
(ÍB34) tírróligíósá. En J 83-1 expulsé de California a bs franciícangs. 

que aran de los sectores mis puros y benéficos de [a lgta:¡cj; 
desterró a cientos de frailes que procedentes de Centroaménca sai 
habían asilado en México; coartó a los religiosos sus actividades edui 
cativa sí clausuró hospitales católicos: abolió ios votos religiosos y co- 
menzó a orientar la educación en contra da la tradición hfcpano-cafólícdti 
Sncluso adoptando ef demagógico programa de enseñar mexica, tarasco, 
y otonhí en las escuela*. De pasada declaró la usura libre, todo por de- 
rribar d mandato de la Iglesia de que no debía cobrarte mfis del ó% 
de interés anual. 

El grupo de Gómez Parías hablaba engañosamente contra las fallas 
del Clero, pero su aparente affin moralízador sólo encubría su propósito 
de minar y destruir a la Iglesia. Y precisamente Gómoz Fanas buscaba 
apoyo en Ion clérigos rene gado 5. que servían a la logia. De Ja misma ma- 
ñera Sáme* Faríav *e significaba como enemigo de b* militaran, $í- 



Lorenza dü Závah. padre 
espiritual tic los díiíjW.r¿- 
canas;, cu/jpr/xicj su €firrüra 
lji AíiftiM Orlvuns. traba^ 
jando pütn mtitikir ¿1 Mé- 
xico* Varios ¿xtr mije ros h 
í\tfnda!wt vn S4í tjíriái El 

jj/j considerable hoün p&r 
siít servicios, 




.guíendo la tácííca del intfernacíonaüsmo que ataca a este sector nacio- 
IflálMa siempre que encuentra en él una resistencia para sus planes de 
ln lar nacionalización política: pero a la vez Gómez Farías buscaba milí- 
mros en quienes apoyarle, Y con vista a desplazados en el futuro, co* 
inenzó a preparar la formación de "milicias". 

E! ■ descontento contra el régimen creefa y habla varios brotes re- 
baldes por diversas partes del país, a te cual Gómez Parias contestaba 
qut> no era enemigo de la religión y que su régimen la protegía, o sea 
Iti r4ctica política -masónica d& decir una cosa y hacar otra! que tan 
píenos resultados da para adormecer a la gejnto, (En aqueja época co- 
l frieran insistentes rumores de que Gómez Parías ara Judío por parte 
cto madra, falsamente converso. E) padre Mariano Cuevas no fo croo 
porque dice que fiaste los 40 años fue un hombre muy piadoso, quo 
L.igo se entregó a la Logia y se volvió tomtra la religión católica. 
Ppro cabe mencionar qué en 1957 una bisnieta de Gomes Farías; 
Agatha Rossenow de Duno, residente en Freíburgo. Alemania, esta- 
bfl emparentada con ¡udío$)> 

Como resultado de la política de Gómez Faría* aumentaron los le- 
iWntamientos y cundió el maiestar sociaL cosas que movieron a Santa 
Anna a regresar al Poder, donde maniobró y logró que el Congreso 
destituyera a Gómez Farías. Este ss fue a Nueva Órfe^ns — capital 
Wtf an¡éra de la masonería de México — en busca de apoyo y nuevas 
'"tuces"". Ahí e*tuvo trabajando con él venerable Lórenío do Zavala» 
f>adn& espiritual de los antimoiíicanos, en los preparativos para que Te- 
lan se "independizara" de México. Lo ayudaban o asesoraban el cu- 
bano José Anlon^o Majía, arjüníe de las logias mexicanas; el napoll* 
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tí! no Sant Angdo, protegido de Zavala: Jo rege Fisher h perito en pol 
tica masónica, y B ¡ economista ChristL 

Y mientras tanto, Santo Anna había quedado solo en el mandtf 
Todo índica que era inteligente y audaz, que tenía ciertas dote* d; 
mando y de organizador y que esto (o hacía descollar entra tanto p. 
lítico gris y timorato, pero carecía de principios^ de idea* morató 
y políticas. Sinceramente no representaba ninguna idea ni ningún parí 
tido. Mi como en 1622 había agasajado a Pcinsett y se había le^aw 
tado en armas contra Iturbide, así como en f82& había vuelto a servf 
a los yorquínos y se había pronunciado contra la elección de SómV 
Pedrara, y así como en 1833 había formado un gobierno masónico c: 
Góm&i Farías on la v ¡«presidencia, Sonta Anna pulió en 1834 qy 
lai Logias seguían perdiendo ternera? (después del traspiés que dier^ 3 
con Guerrero] y con venentieran. ente dio marcha afrís en su gobiern^ 
Sucjv^.ó las disposiciones anticatólicas de Gómez Farías, pidió pfjS 
tamos a la Iglesia para equitibrar ef presupuesto y no, se opuso a qtjf 
ascendieran corno sucesores suyos en ta Presidencia el general Migti' 
Barragán y José Justo Corro, que no eran gente de la Logia. 

Bajo l¿$ interinatos de Barragán y Corro hubo un principio de ¿ 
fuerzo reconstrucíor: llegó a pansa rs o que era posible -cesar \a iuch 
interna y buscar el bien nacional. EJ economista e industrial Estaban 
Antuñano< de Pu.ébla. publicó "Regen&ratión Industrial 
(1837] México" [1837) abogando por que se montara industria 

&ada, constructora de máquinas; decía que de seguir ¡nt 
portándola nos quedaríamos muy &tr¿s de los dermis países y poní 
cerno ejemplo positivo a la Gran Bretaña- En esa época el Banco d" 
Avío — creado por Alamán — importaba máquinas para fundar nuev " 
industrian y pora mejorar la agricultura. La industria textil iba mod. 
rizándose. 

En esos días fu<& derogada ta Constitución federal que regía des 
1 824 y se juró una nueva Constitución (l* de enero de 1 837) para 
tab'ecer la República Central, &egón la cual los Estados dependían % 
la metrópoli en lo político y en lo económico, 

(La masonería internacional prohijaba e¡ federalismo de amplío ar 
tonomía para bs Estados porque elfa no tenía asegurado el podar ^ 
aaf buscaba debilitar a sus adversarios, pwo una vgi que logra aflaqj 
2ar-;e en el mando pracRa el centraK&mo con mayor celo que nadf 
porque así aumenta su fuerza política, aun cuando de palabra sigu 
proclamando el "federalismo" de amplia autonomía política y ecoflí r 
mica paria bs Es iodos). 

Con la eliminación de Gómez Ta rías y con la Constitución de Rep 
Nica Central, la eau&a masónica sufría en Mérfco un tercer trqpií 
después dd golpe de Guarrero contra Poinsett y de la pr omine nc: 
conservadora durante oí régimen de Bi¿stamaritfli 
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(1835) En 12 años, de (S24 a 1835. la 

MINANDO EL TERRENO PARA Presidencia de la República había 
LA MUTILACIÓN DE MEXICO cambiado de manos dieciséis ve- 
ces. En promedio cada gobierno 
duraba nueve meses. Era un constante vaivén, un permanente maro- 
mAgnunrr que debilitaba a la nación/ La débil capa social con concien- 
cia de nacionalidad había sido diezmada: el capital de españoles y 
criollos, afín a la nueve nacionalidad mexicana en formación, había 
lldo objeto de hostilidad y de expulsiones la hacienda público se ha- 
llaba exhausta después de frecuentes saqueos: ss decir, ya estaba el 
país Suficientemente desarticulado para la mutación territorial 

Desde antes de lo independencia había habido fos primeros síntomas 
de que Texas corría peligro; En 1801 Felipe Notan ¡n cisioné en esa 
provincia y fue derrotado y muerto por tropas mexicanas y españolas. 
En í6 19 (tratado Onís-Adamí.), Estados Unidos reconoció que Texa* 
porten-acía a fa Nueva España, pero 4 meses después de firmado el 
tratado ocurrió una nueva invasión al mando de James Lonq, quien fue 
vencido por el teniente coronel Ignacio Pérez y luego muerto por un 
cadete mexicano en 1822* En esa época estaba permitida la inmigra- 
i -on de colonos que fueran católicos para que sa fusionaran con la 
población mexicana, pero bien pronto e( masón Stephen Austin comen- 
tó a burlar tal limitación mediante su amigo Miguel Muldoon, cacerdo- 
|a irlandés, que extendía Ficticias fes de bautismo a los llamados "muí* 
doon catholics". los cuales no iban a fusionare con tas medícanos sino 
■mar una cabera de playa para interiores operac iones. [! J 

(I) Hütary *£ ÚM Dftiettl cí dúvmón mú St. Murv'* Gathcdr.il 
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En (833 un grupo de colonos movidos por Stsphen F. Austín, pro~ 
clamó en Sen Felipe que Texas, no debería pertenecer a Méjico, pero 
entonce* el gobierno de Gómez Feries se hallaba muy ocupado en su 
campaña contra le Igfesia y no prestó atención a este suceso. 

El 3 cíe septiembre de 1635, en la calta do Ursulinas 103, de Nueva 
Oríeens, la masonería de la Junta AnfEctíónica acordó" ' 'promover y 
foporcíonar que iodo el terreno que je Ilam6 en tiempo del Go- 
¡erno español, Provincia de Texas y que hoy haca parte del Es- 
tado de Coahulla y Texas, s&a vendido en prec Eos equitativos^ 
respetando la propiedad de fos colonos, def señor Zevafa, y de- 
más que tienen alfí fierras* al Es+edo de la Louisiana, o a sus 
vecinos pudientes, y se erija en Estado Libre". 
Al día siguiente hubo un acuerdo mé* preciso en que se especificó' 
que "el señor ZavaFa será d director y ¡efe de tas colonos de Texas, a 
quienes se ministrarán armas, dinero, gente y cuantos auxilies ne- 
cesiten para defenderá y llamar alfí la atención del Gobierno dé 
México, mientras el señor M§jía (el cubano Gran Secretario de la 
Logia Yorquina de México) ocupa el puerto de Tampico". 
Firmaban este documento, número 3, el cubano José Antonio Mar 
jTa> Valentín Gómez Farfes con carácter de "vicepresidente de Mé- 
xico" y 36 hermanos masones rnós. (I) 

La invasión financiada con dinero extranjero y encabezada por m 
cubano José Antonio Mejía — lugarteniente de Gómez Farííis — , par^ 
t¡ó de Nueva Qrleans y bgj-ó algunos éxitos inicia fes en 
(IS35J Tampico (noviembre de I83SJ, pero luego fue derrotada 
y MeEía se regresó a Estados Unidos, Veintiocho de sus hom- 
bres fueron fusilados, inefuso do* franceses, y esto fue aprovechad 
por Francia para presentar después cuantiosas reclamaciones. 

Fue en esa época cuando el gobierno conservador del general Mí-, 
guuf Barragán cometió é "delito" de tratar de conservar Texas y pe^ 
á la penuria imperante orqrizó efértrtos para envíarJos al Norte. Le 
colonos extranjeros de Texas se dedararon en franca rebeldía contri 
d sistema "centralista" que se organizaba en Méjico y alegaban .quw 
según eJ "federalismo'* del cual eran tan partidarios como PoinseHr, 
aquella provincia podra separarse de México en el momento que qui* 
síera» En la asamblea que 57 individuos efectuaron el 2 de 
( 1 836) marzo do IflSó en New Washington^ Brazoria. se acordó tal 
separación y he nombrado presidente de Tejí as Samuel 

1 1 ) Lo* trth hirgc^ documentos de tsas «ctoucs figuran en Ui Gran Logia 
dt LouJ^Mmtr Futren blindo? en México tn I S 35* fuego en PlícHíi y nuc- 
Viimrnle rtfprojLiiddW en Milico en 1S7S. *in que en uingunu de c&as fcchíii 
J.í ir..iMnieriA intentara refui.ir!»* pi^s biaban viste y* ampliamente enn- 
fnnunie* ívtt hecho*. 

m 




C?rd/. Vicente FiitsQÍB,—* 
I.a columna del general 
£/rnírt iba triunfando r-rj 
SVin Patricia, en GotuH 
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la derrota de Santa Anna 
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órdenes del prisionero S¿lfN 
ta Ahna para replegarse. 



Houston y vicepresidente el venerable hermano Lorenzo de Zavala, 
prolotípo def antarneaicano. 
Y vino luecjo la desastrosa campaña. . . 

La columna del general mexicano Urrea triunfa en San Patríelo, en 
Goliat, cerca de Reunión y en el puerto de Cópano. La de Santa 
Ap ^a (compuesta dé dos. mil hombres), avanza hasta El Alamo y lúe- 
cjo está a punto de vencer a Houston. pero Santa Anna acampa en 
| la desembocadura de! río San Jacinto y se acueste a dormir. Hous* 
r .n coni rea taca sorpresivamente (21 de abril) y en 15 minutos cau- 
til 82B bajas y hace 730 prisioneros. Santa Anna os capturado, te as- 
..¡b* ál Presidente Jadtson como "SU MUY ADICTO Y OBEDIEN- 
TE SERVIDOR" y le "ordéna" al general Fílisoíe que no continúe la 
Campaña* 

Fílfsofa lleva una fuerte columna de 4,Ú00 hombres y mansamente se 
¡repliega hasta el sur del rio Colorado- Como vtqo mili lar sabía perfec- 
tamente bien que no podía atender órdenes de un prisionero, psro, , . 
¿como míssón cuáles eran sus compromisos? Cuando el motín de La 
Acordada en IS28 ya había traicionado al gobierno, en íavor de la 
Logia y del maestro Lorenzo de Zavale r 

Al verse prisionero, Santa Anna dio una voftereta, íiabló con el 
I ■ icnte JacHon y se comprometió a trabajar en su Iavor respecto 
a leüa^ - — coia que fe valió ser puesto en fibertad y devuelto a Mé* 
Cfl uñ barco americano — . Por su parte, FííEsob había cometido 
Una traición a( paralizar fa campaña, obedeciendo órdenes dd prísio- 
Wiro Santa Anna. Ante «a situación el Gobierno nombró al general 
Jmé Urrea como [efe del ejército encargado de retener a Texas, 
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Pero ya para entonces *e había perdido la inercia de la campana y-j 
^ra necesario volver a empegar. Escaseaban los recursos y la moral *e J 
hollaba quebrantada. Urrea fue 1u?k|p sustituido por o! general don] 
Nicolás Bravo E quien poco después dimitió porque faltaban firman y| 
dinero. 

El erario, la industria, el comercio y la agricultura sfe hallaban ca*M 
en la ruina por tanto* años de desorden, Y entonces -el ejército volvíó'i 
a caer en manos de Vicente Filisola* El Presidente era José Justo CoJ 
rro< qye se halfabe en un <-albfón sin salida y carecía de capacidades:- 
para afrontar la difícil situación derivada de muchos años de intriga j 
internacional, Corro fue sucedido por Anastasio Bustamante. que re-l 
erbió la brasa ardiendo el 17 de abri! dé 1836 y pretendió un imposible-, 
equilibrio entre masones y no masones. Bien pronto se pronuncié eflj 
contra suya el coronel Ramón Ugarte, en San Luís Potosí, can el ma-j 
noseado estribillo de la Constitución Fedorak como si en ese momento; 
de peligro para la integridad de! pa(s interesara realmente discutir m 
era mejor la Constitución Central, herencia ifurbidista, o ta Federaíl 
que era consigna de Poinsett. 

Las goletas americanas "Champion" y "LuLiana" llevaban auxilio a 
Matamoros para los nuevos "*belaes federalistas, quienes eran de oran, 
utilidad para debilitar a México, Y siete meses más tarde {20 de nd| 
vlembre de 1836) hubo o.tro levantamiento en Acámbaro, de Manuel; 
Véfejr> y luego de Mariano Pérei en Huetamo, de Francisco Duran em 
Tiripetío, de Fiat en Puebla y de Urrea en Sonora, todos ellos nnuyj 
amantes de Ea Constitución Federal, aunque no de la lucha por TeícasJ 
que en esa forma seguían paralizando. Hasta (legó a hablarse de mde| 
pendizara Sonora. Aquellos federalista*, yorquinosy "puros", y derta¡fl 
libéralos del nuevo rito mexicano eran miembros de la misma familia J 
fodos alentados y ayudados desde la Gran Logia de Nueva Orleans m 
de Charleiton. 

(1838) Y en \f&B —simultáneamente con la crisis por Texas — so- 
brevino b invasión francesa de Veracruz (1638-1839], El 
gobierno liberal -masón ico de Francia reclamaba a México daños pofil 
seiscientos mil pesos, y entre ellos incluía lo que Ifamaba % 'fa carnicería 
de TampÉCo". donde en I BIS fueron fusilados dos franceses quo com3 
mercenarios formaban parte de la invasión extranjera que llegó prgá 
cédante de Nuevo Orleens. dirigida por el cubano José Antonio Me-¡ 
¡fe, para derribar al gobierno mexicano. Es decir, teníamos que pagar 
por habemos defendido de una agresión, y a nuestra defensa se le- 
llamaba ' 'carnicería". Él régimen francés también nos reclamaba índ 
demniraciones por los perjuicios causados a franceses en El Parían (nue^- 
ve años antesj durante ol rnoKn provocado por Lorenío de Zavala. 1 
Con el pretexto de esas damendas. una flota francesa de 22 barco* 
v 4, 103 hombres atacó a Vefacrui ¿27 de noviembre de 1836}, Debido a 
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Vzti'ntm Gómez Faria* or- 

que abrieran nuc-VQñ /jvn*- 
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atendía Cartas consigna* 
internacíonakA. Gómez 
Fíiviat tomaba ¡Aspiración 
de Filadctfia, 



fluív.tras luchas internas el puerto no- había sido reforzado y sólo con- 
'tubfl con los víefos cañones que heredamos de España* Santa Anna 
ochó la oportunidad para reaparecer en la vida pública: durante 
una $sta ramuda le estalló un cañón de &us propias filas, perdió una 
píof na y se presentó como héroe, 

I En ese crítico momento no funcionó ta Doctrina Monroe que el go^ 
Piorno de la Casa Blanca había proclamado 17 años antes para Impedir 
QW* í uolquíer Estado europeo tocara a un país dé América. Por el con- 
Hurio, de Nueva Orfeans siguió enviándose ayuda a la facción que en 
nina lucha Internacional atizaba la lucha intestina en México. Valentín 
«6mez Farías ordenaba a los federalistas qu& le abrieran nueve-i fren- 
*»* al gobierno mejicano en lucha conté la invasión francesa, y nue 
■fip'an "admisión benévola" en Tampico a los barcos del invasor, lo* 
fcuoíu!, pudieron abastecerse ahí de agua y víveres, Todo esto — en 
;arqn parte™ — porque el gobierno de México í© hallaba en mano?* de 
■ uñante, que desde 1830 había mostrado frialdad a su antigua fí- 
(Iflciün yorquina y derivado hacia la colaboración con liberales no ma- 
Iprifrf y con católicos. 

I n fileno conflicto con Te*as y con fos francas.es, Longinos Monten e> 
grp proclamó la Constitución Federal el 7 de: octubre {I83fi}, como si 
• ' ii a&o momento dé desgracia nacional lo más. importante fuera óbe- 
¿QtQt la¿ condignas do Poinsett El coronel Gordiano Guzmán íq rebeló 
pn MichoacAm el general José Urrea en Sonora. Sinaloa y Duranqo. y 
Ebo otros brotas en Aguasaliantes, Oaxaca, VeraGrui» Puebla, Yuca- 
Aln. Campeche y Tabasqo. Todai las logias se hallaban en píe de lucha- 
pn la metrópoli ocurrió un motín, la Tesorería fue saqueada, incluyendo 
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las- aportaciones participares destinadas- a la recuperación de Texas, 
oí Presidente Bustamante estuvo temporalmente secuestrado. 

La nación era acosada desde ef exterior y desde d interior- 

El general Plácido Vega llegó a hablar en Ma-satlSn de la conven ¡eri 
da de formar una confederación de los Estados Unidos d" 
(I839J Norte con territorios de Sonora y Binaba (IB39), y en Ja 
lisco hubo sondeos para constituir una República de la Sis 
rra Madre, desmembrando a México. 

En tan caóticas circunstancias México estaba imposibilitado par 
rechazar la invasión francesa y tuvo que sufrir los daños del ataqu 
■ — cinco rniflones de pesos — y adomá& pagar una indemnización d 
sei&cíentos m¡f h lo cual agravaba su ya difícíf situación acúnómica. S 
íueron Jos franceses, pero continuó ta lucha interna, José Antonio í 
¡Ta (el cubano agento de Poinsett y secretario de ta Gran Logia Yoif 
quine) fue capturado y fusilado (mayo (S39¡. Como el venerable gre~ 
maestro Lorenzo de Zagala había fallecido en su finca rústica "'Z a valí 
Point". en Texas (Í33¡>), al maestro Valentín Gómez Farras quedó ce 
mo cabeza visible de los movimientos subversivos en Oaxace, Pus 
bla, Tamau lipas, C^ahuila, San Luís Potosí y Jaleco, que 
(1840) en 1840 fueron complementados con desórde-nos on l n ca- 
pital. Gómez Parías fue a Filadelffa a tratar la situación déí 
México y en al gran salón del Gran Oriente de aqudta ciudad amerty 
cana firmó un plan para restablecer el sistema federal" y reimplantST 
la Constitución de 1824, reformada. El documento fuá fechado en 
año maiiónícch judío de S.óQI y firmado con los seudónimos de Wá 
hington, Zorobabef. Dragón y EdoL (Zorobabel eis el nombré gritf* 
del personaje hebreo Zerubbabel, que en la época do Ciro fue rec 
tructor del tempb da Salomón), 

El bando federalista [cuya espina dorsal aran los yorquinos. y 
del nuevo rito "mejcícsno" venido de- Nueva Orieansj tenía "h^rr 
noi" en el gobierno de Yucatán, donde Lorenzo da Zavaln había 
traducido fiJ yorquísmo, y esos "hermanos* 1 declararon (febrero 
da- 1840) que Yucatán se separaba de México mientras no se volví 
ñ\ sistema fed&raf. En sse entonces Yucatán abarcaba también lo q 
ahora es Campeche y Quintana Roo. Esta primera separación du 
casi 4 años. 

Gómez Farías ya había bendecido en Nueva Orleans la separación 
de Yucatán y fue a dar aliento a los separatistas, a la vez que por cofld 
ducto del coronel Perada arregló que an el puerto dfr Sisal recibietáiÉ 
arma* y municiones de Estados Unidos. S gobierno del centro ertvH! 
co&fosas expediciones militares para batirá los conjurados, pero *ódai 
**JIoü tenían muy lianas *us bases de abastecimiento, chocaron con 
un enemigo b¡en pertrechado y fracasaron. El primero da 
[1841} octubre do 1841 se proclamóla "independencia" da Yu~ 
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catán, a la usanza texena, y el Estado tomó el nombre de " Yucatán de 
Zavalá", por el venerable hermano don Lorenzo. 

En este pronunciamiento de Yucatán (iniciado en mayo de 1039) se 
..igitó a ba indios contra ios blancos y se provocaron bárbaros asaltos. 
Se difundió la demagógica cizaña (lo mismo que en Coahuíla en 1841) 
de que los indios eran los verdaderos dueños de! pats y de que debían 
acometer contra los blancos. La situación de los indios no había tenido 
ningún cambio desfavorable arc los últimos años y s¡ se les aiuzaba 
contra el régimen de Bustamante no era por amor a los indígenas, sino 
simplemente para utilizarlos confra un gobierno que no so hallaba bajo 
el control internacional 

Y todo eso ocurría en momentos en qu^ la Nación estaba siendo mu- 
tilada en Fa frontera Norte. La discordia sembrada desde que se Fre- 
qLÓ el derrocamiento de Iturbide y se alineó a un grupo de mexicanos 
oftd movimiento internafiípftal masónico segufá fr.;c1 i FiciníJo: ta Lorza 
cié las primaras discordias generaba nuevas, La inseguridad política 
paralizaba muchas actividades y la miseria iba en aumento. En esas 
caóticas circunstancias Santa Anna volvió a otear que había una opor- 
tunidad para él. si cambiaba de bando y comenzó a hacer sospechosos 
movimientos de tropas hacia Perote. E general Valencia se había 
rebelado en la Ciudadeta. 0 Presidente Bustamante se vio abrumado 
de problemas y según dicer el padre fesuita Mariano Cuevas, Santa 
Anna se valió "de la debilidad senil y doliente del pobra arzobispo 
de México, Posada y Garduño" para que por su mediación Bus ta- 
mo ntq le entregara el poder, cosa que ocurrió el ó de oc 
(1841) tubre (IB4IJ. Prácticamente fue una capitulación. Ese día 
se celebró el Plan de la Están zueta y se restableció la Cons- 
titución federal. Los sectores no masónicos (centralistas] se sintieron 
defraudados y hubo levantamientos en Jalisco, Güanajuaío, San Luis 
y Aguascalientes. 

Santa Anna entró en la c-apitaí [8 de octubre) y formó su gabinete 
con Pedraza, masón rehabilitado! con Francisco García, de ía confia nza 
da Gómez Farías, y con otros adictos a la logia. La producción minera 
y agrícola so había desplomado , surgió mucha moneda de cobra fal- 
sificada, los precios subieron vertiginosamente, había pánico y los la- 
trocinios iban en aumento* 

Hubo luego elecciones de legisladores, y como las logias eran las 
únicas que estaban políticamente organizadas para los comicios, logra- 
ron ganar la mayoría de las curules* EL nuevo congreso se preocupaba 
an particular por f« reformas contra la Iglesia. 

En el mismo año de 1841 (funio) ocurrieren invasiones extranjeras so- 
bre Nuevo Méjico y sorprendentemente fueron derrotadas. La víta- 
l-dad del país era asombrosa pese a las traiciones, el bandido|e y la 
desunión. Al año siguiente el comodoro Joneí atacó y ocupó tempor&l- 
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mente .el puerto de, Monterrey, California, lo cuál reveló que lleqabatj 
hasta allá la& ambiciones extranjeras que ya eran claramente vt^íbt 
en Texas. 

En medio de. tanro desorden, incer1jd:j infere y miseria, los habiían 
dd distrito de Soconusco llevaban ya un año insistiendo en que que| 
rían pertenecer a México. Su$ principales poblaciones eran Escu!r>t]aj 
Tepachula + Se hebfen separado de Centroamórica como consecuencL 

de que ésta quedó dividida en cinco palies. Por fin» Jfl 
(1842) agosto (IB42J cuatrocientos soldados mexkanov acudiarofl 

al Soto ñusco a dar garantías y en septiembre se forrníjli20^ 
ta anexión ante al Congreso- £1 Soconusco quedó formando parte dfl 
entramo Sureste de Chíapas, 

Otra de las pocas buenas cosas ocurridas durante la administración 
sarttanista fue .el decreto (octubre 26 da 1842) que establecía que ut 
instrucción primarla debería ser obligatoria y gratuita, cor-a que ga| 
neralmente se considera una innovación da fecha más reciente. 

Por otra parte, México protestaba por Fe ayuda que los invasores <JB 
Texas recibían de Norteamérica, pero la ayuda seguía fluyendo, «1 
armas y. dinero, del Missouri, del JIJírioEs y de Arkansss. San ra Ann« 
trataba de exprimir recursos económicos de todos los sectores paM 
enviar más tropas a Texas,, pero por una parte le nación se haitaba ejw 
hansta y por la otra se desconfiaba da Santa Anna. que- ya antes htm 
bía fracasado en San Jacinta y traicionado a México desde el catM 
veno. Tres veces el Congreso le negó facultades extraordinarias i 

Santa Anna para arbitrarse fondos y éste .se dís gustó y sti 
| S B43] fi.=e a su hacienda "¡octubre da 1 843), De[6 en su fugar al qm 

naral Valanttn Canalizo, pero 8 meses después regrosó a 
tornar el Poder, ¡por octava vezl 

Apremiaba entonces obtener fondos para organizar tropas que , 
minaran en Texas a los extranjeros rebeldes, poro Santa Anna se ful 
a Puebla porque había fallecido su esposa y !e entregó la Presideric|l 
al generar Can-alizo, para quo luego éste se la- pasara provisíonfllmem 
tí? al general Herrera. Cuarenta días después Santa Anna regresaba Q 
Palacio Nacional y celebraba fastuosamente sus segundas nupcias. ¡¡ 

Arito lo indiferencia ds Santa Anna por los graves problemas nscícií 
ríales, el general Mariano Paredes y Arriliaga se subía contra él éfl 
Jal ¡seo el 30 de ociubre, y fue secundado en Puebla. Mientras Sai 
Anna salía a combatir eses rebeliones llevando consigo un ejército d 
I4 K ÜOO hombre? —que era el mejor que tenía ei peí? y que Santa AJinJ 
ra reñía cerca de el an vez de enviarlo af norte amenazado — . esíaP 
en la capitel un movimiento incruento (diciembre 5) que derrocó a 
régimen wnfaniita, Una multitud alborozada exhumó de elegante uruJ 
b pbrna que Sartr.i Anr.ú había perdido en Vera c ruar y la errará 
por leí calles. 
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El general José Joaquín Herrera subió a fe Presidencia mientras San- 
ta Anna trataba de capturar Puebla y era derrotado por el general 
Paredes, después de lo cual se le desterró a Cuba (junio 
|I845) de 1845). Herrera ara un hombre honrado, dispuesto a ser- 
vir a México y no a fa Logia, aunque quiiá sin la energía implacable 
■l-ic- aquella turbulenta crisis requería. En ton grave situación soñó con 
lorrrrar un gobierno de coalición y llamó a gente de diversos matices, 
pero lo único aue consiguió fue infiltrar su gobierno de enemigos. 
Mimo el gefisrat RangeL que alentado por el maestro Gómez Parias 
ttedaró un levantamiento al grito de "Federación y Santa Anna". 

En tanto que ese brote era sofocado, la situación .en el norte del 
■til se empeora b ü. Varios enviados americanos vinieron a pulsar \ñ 
ituación, Mr. Parrot quico lograr una capitulación mediante dinero, 
ijpiGro Herrera fo rechazó* Mr, Slidell vio que el país- se hallaba profun- 
cWonre debilitado y decía en un informe: "En cuanto al pueblo, en 
ta propia acepción de esta palabra, no exi&te en Móxico; fas mas.as 
son enteramente indiferentes a todas las revoluciones que se ha- 
cen, y se someten con la indiferencia mis estúpida a cuafcjuier 
amo que se les ¡mponga". (l¡ 
in ese entonces era presidente de Estados Unidos James Polk y se- 
Mün abundantes pruebas indicíales — a las que ta historia recurre con 
i frecuencia que ta disciplina jurídica — las fuerzas internacionales 
||p aconsejaron que era el momento de dar el golpe contra México, pu^s 
foliantes querían aumentar fa fuerza de su base en Norteamérica, no 
¡m^ beneficiar al pueWo americano* sino con obj-sto de disponer tJe 
iin instrumento más vigoroso para sus planes mundiales. (2) 
h PoHc rompió relaciones con Méjico y ordenó al general Taytar hacer 
proparativo^ de campaña. En una declaración inaudita del senador 
Steíin Slidell se decía: "No presentan en tan poco tiempo los anales 
□e ninguna nación civilizada, tantos ataques atrevidos a los dere- 
chos y propiedades, como los que han sufrido los ciudadanos de 
los Estados Unidos, de parte de las autoridad as mejicanas". 
I 1 Un poderoso ejército americano af mando del general Tayfor acam- 
paba amenaza dora mente en Corpus Christi, a las puertas de ja fron* 
Wn mexicana* . - Ante la nueva criáis el Presidente Herrera pedía au- 
tocación al Congreso a fin de reforzar el ejército, paro el Congreso 
t* I .íl?aba controlado por masoneí, que veían con malos ojos al católico 
■reiidgnte Herrera y verías veces se negaron a autorizarle los gastos. 

(1} Diplomíitít Cnrrespond erice q! ihe United States Por Willfam R, 
pArinnJnj. 

|í) Esc cicla de fortificar la base de Nortea ra cncú terminó en É932. con 
Himi'.c vtlc Vunas vece» se lis visto qüc d oiovs miento político- hebreo co- 
*hí-ii:¿* .k mniar .i lliiíí nació» y jj ayudar a olrn Cuando as-i conviene á sus 
lilflífcci. 
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Entonces el qeneral Mariano Paredes *e rebeíó (diciembre 14 de f8jfl 
en Sen Luis Potosí, pr oda mando que el Gobierno de Herrera era débil 
para afrontar Ja grave emergencia nacional, No sin bastante dosis dH 
razón se quedaba Paredes de que habió pedido facultades gsptfeíalaj 
para disciplinar y equipar aJ ejército y se las habían negado por til 
rigorismo legalista fuera de lugar. Ef mismo Gomes Farías, como d 
quisiera que todo el país ardiere por dentro, alentó la nueva Eníurriéfl 
cíón de Paredes* aunque era enemigo de éste y de su política* Cüer 
un grupo de 'hermanos" no es suficientemente fuerte para imponí 
alienta la lucha en el bando contrari-o para luego pescar en el río 
vuelto. 

El gen a raí Gabriel Valencia secundó a Paredes, en la Ciudadele* : 
el Presidente Herrera entregó d Poder. Paredes entró. 

(1846] la capital d 2 de enero de 1846 y tomó el mando. Lai 
tuacíón de las tropas mexicanas era desastroso, casi sin. 

mido y con escasos elementos de guerra y hube un tardío esfuerzo 

remediar esta* fallas y afrontar el peligro que se agigantaba ofii 

Norte. 

£1 Presidente Polk acababa de firmar cuatro días antes la ano** 
de Íbíos. . , El momento no podía ser ya más favorable para los pjajMj 
que 40 años antes se habían urdido sucesivamente en la logia de 
[eston y la de Nueva Oleans. . . NUEVE AÑOS desde que Santa Ar 
prisionero, había paralizado o las tropas mexicanas que iban a sofc 
la insurrección de bs cotanoi extranjeros en Texas, Y estos NUEy| 
AÑOS los habíamos perdido, ignominiosamente, mientras- un grupo ¡ 
rtorStario se prestaba a la conspiración internacional pora controlar 
política de México, frente a otra minoría mexicana que nacía esfuer 
[jdra acudir esa tulpia. 

Y mientras Paredes hacía desesperados, esfuerzos de moviliiacii 
militar — y tropezaba con la indiferencia de una gran masa de pf 
me «¡canos que ni siquiera sabían qué significaba la palabra Texas'-rf 
la escuadra yanqui bloqueaba San Francisco y otros puertos menicaníj 
del Pacífico. A la ver. las fuerzas de Taybr partían de Corpus Chrli 
(marzo 3 de 1846) y penetraban" hasta las cercanías de Mate more 
norto del río Bravo , en territorio que ya ni siquiera era de Texas» 
de Tamaulipasp 

La guerra había empezado, * . 

A prepósito de este el .general norteamericano UÜses Grant escrii 
en sus 1 MemoriaV": "Considero la guerra de- los Estados Unidas 
tra México como una dé las más injustas, * . y aunque la admis 
de Texas pudiese justificarse, ta manera con que la guerra suk 
guíente fue llevada contra México no puede serio". 
En ja ciudad de México se enardecieron bs ánimoi al saberle qjj 
ef territorio nacional estaba siendo invadido y hubo un esfuerzo popjfi 
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mor organizar Ja defensa, en tanto que los liberales extremistas — que 
Ipfan los sucesores deJ yorquismo y del Partido Americano do PoínseH — 
■crecentaban lo sorda lucha alegando que el Presidente Paredes era 
dol bando conservador, no del federalismo masónico, y que no debería 
haber fiar* 

YucatAn — que se había reincorporado a México en diciembre de 
11043- — volvió a separarse en IS46 porque no se habían respetado sus 
Bendiciones de "federalismo". Y a la vei el gobierno de Campeche 
¡ *fT alentado por el venerable maestro Gómez Parías y se declaraba 
íputral ante la guerra con Estados Unidos. Recién iniciada la lucha 
lifrnada £ n 'a frontera norte, el general Juan Alvarez (que era muy 
Mido a la Logia) se rebeló en Acapu3co (abril 16) y se apoderó de 
n pertrechos que iban a salir por ese puerto para defender a la Alta 
Bfalifcrnia de la insurrección de John C. Fremonf y del ataque extran- 
ppro. E^ general Alvarer impidió animismo que las tropas del general 
pitra salieran a reforzar aquélla apartada región, en tanto que el 
""üíiai José María YAñ&z se rebeló en Guadalajara [mayo 20) y dis- 
|n tropas que deberían marchar a combatir contra la* fuerzas de 
ybr. 

m fuerzas empeñadas en la defensa e integridad de México eran 
metidas desde fuera y desde dentro, en una multiplicidad de- frentes- 

E A TANTA DESVENTURA Mientras en la retaguardia la nación 
TODO ESTABA PERDIDO era apuñalada por la espalda, un 

ejército mexicano de 5,000 hombres 
Mataba de defender )a frontera septentrional Pese a tanta desventura, 
■#&pfr¡tu nacional emergía entre los indiferentes y ios traidores y en 
|n «-Juerzo supremo luchaba por &u existencia, Dentro del desquicta- 
ífln.Tito económico, político y espiritual, fue un milagro que el sentido 
nacionalidad lograra imponerse a última hora, Lo mis probable y 
-Émnno& sorprendente, dadas las circunstancias acumuladas en 25 'anos 
pfr desorden, hubiera sido que ocurriera una total capitulación, 

cando fuerzas de flaqueza, Méiíico comentó a erguirse en el úl- 
ínstante ante el peligró, 
Lies rotunos del atacante eran indudablemente mayores aunque no 
■1'abrumKÍoramente superiores como a partir déentonces lo empega- 
ron a ser. El margen de superioridad de disciplina, armas y 
|l*46} abastecimiento de las tropas de Taybr no era en 1846 tan 
aplastante corfib los recursos actúalas pudieran ha cerno g 

PRdr e^o el golpe se había pospuesto tantas veces y por eso se había 
plisado durante tantos años el debilitamiento interno de Méslco. La 
Hflcíón política que a ospeldai del pueblo norteamericano buscaba 
pKyiuiitGirHo on Ib+xoaméríca no latí tonta todas consigo, Una gran masa 
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del pueblo americano* trabajadora y pacifica, quería prosperar,, pero 
no creía que para lograrlo fuera indispansabfs recurrir a la violen cia¿ 
Dabido a esas circunstancias fu* necesario malinformar y enq arlar 
a ta opinión pública: Poli no se atravló a decirle fa verdad y en su 
rrmnsaje [mayo f I de 1840} two que invertir tos hechos y afirmar qué 
"México ha pasado tas (imites do b* Estado? Unido? ha invadido nues- 
tro territorio y ha derramado sang^ americana en su alo americano"* 
Pidió que se declarara la guerra a México después de haberla Iniciad 
él mismo con (a invasión. 

Propiamente dicho el pueblo norteamericano no propició ní inicia 
Ota guerra y ¡arnés hubo en él animosidades u odios contra Méaieoi 
Lo* rasgos imperialistas, despóticos, plutocráticos, que de tiempo eq 
po imponen cauces a la política internacional da Norteamérica! 
han sido siempre la obra oculta da una facción audaz, adueñada d 
Ipi rasarías de la publicidad y da la política mediante ¡os lazos secretó 
fiíd Sonbedrín, que acababa de ser reforzado por la Bene Berith, y da 
fui profusas redes masónicas 

La guerra contra México era impopular en Norteamérica. Hay mu 
chflt huellas de esa oposición, pese a la consigna de borrarlas. Hubo 
pirry-.ii.'.i¡tís que anduvieron colectando firmas de protesta* hubo pe- 
i idílicos que reflejaban esa oposición y hubo valerosos discursos en I 
Mbuna del Congreso, Los senadores Centón y Silas Wríght votaron 
ton tro d Tratado de Anexión de Te*as firmado por el Presidente Ta y 
ter crn IB45, Benton fue mis lejos,-- interpretando a una vasta coréen- 
lo d<* opinión, y dijo; "Me la ■yo las manos óo todos los intentes dé 
desmembrar ¡a República Mexicana apoderándose de sus domíl 
nios en Nuevo México, Chihuahua, Coahuile y Temaulípes. El tra-Ü 
tado en todo lo que se refiere a la frontera del Rio Grande es 
para México un uftraje sin parólelo. Es., te captura de doscientas 
mii millas de su territorio sin darle una palabra de explicación 4 
i*ñ virtud de un tratado con Tejes en é qu& México no es parte "j 
i i r>n rales las circunstancias internas de Ntorteamóí-itiij. ¿I romperse 
Im hostilidades en 1846, que una resuelta y firme resistencia mexica^ 
ña, aun <¡in llegar a la victoria armada, podía haber hecho material^ 
lai m \tt opinión pública estadunidense la idea de frenar el golpe! 
Ln fuGua? expansivos hubieran tenido que limitar sus ganancias, 

Por aso era útil Ja contienda- por eso era patriótico para México 
ti .il sacrificio del combate. No precisamente para vencer al enemigo 
mj| nuil <r, sino para retardar y hacer tan costoso su avance que tuvie- 
ra qt/e prescindir de ofgunas de sus metas. 

Los fuerzas hostitat exteriores no eran tan abrumad ora mente dañi- 
na* para México corno nuestras debilidades internas. Y así lo eviden- 
ció luego el desarrollo de las operaciones* militaren 

£1 ejército mexicano del Noreste estaba baitante bien organizado 
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y equipado, lo suficiente para hacer un popel airoso. Cruzó el Río 
Bravo, en Matamoros, y se situó ante las tropas del general Taylor. El 
24 de abril (1946) el general Mariano Arista se hiio cargo de ese 
ajército y tomando muy en serio lo de la hermandad masónica, en mo- 
mentos en que esto ya debía haberse tirado por la borda , le dirigió 
una carta ol general Taylor deciéndole que "siempre entrará en mis 
acto*, justificación, amor a la humanidad y demás circunstancia! 
que hacen en los siglos presentes las guerras menos bárbaras y 
en nada semejantes a las de la edad media, „ ■ Tengo a! giüto de 
ofrecerme a usted con tal motivo- como su más atento servidor". 
Taylor contestó eso palabrería con fuego, en el llano de Palo Alto 
(mayo 8) y Arista no hito frente con todas sus fuerzas, alegando que 
d ataque no era una ofensiva formal sino una finta: pero sí resultó ser 
el ataque formal y al costo de sólo I i muertos Taylor causó 252 ba- 
jes, hendió las líneas mexicanos, ocasionó una conmoción de sorpresa 
y Arista tuvo que replegarse a Resaca de Guerrero, donde fuego per- 
dió &u artillería mal parada y continuó el repliegue a través del Río 
Bravo (con la pérdida de. muchos hombres ahogados). Al siguiente día 
abandonó Matamoros, cundió la desmoralización y con más de mil 
baja* el ejército mexicano » fragmentó en un profundo repliegue has- 
ta Linares y Monterrey* 

En el momento crítico del ataque de Taylor, el general Mariano 
Arista se haflaba en una íienda de campaña y ni por curiosidad se 
asomó ál campo de batalla o ver sí la embestida era o no una acción 
formal. Fueron tan grabes tu» follas que en &s,o.s día* ss tendió por 
rodos lados la versión do que Arkta habla traicionado a tus soldador 
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Et fft-fiíT-if Tarffar 
contvtíó ion fuego ¡n 
patahrvrix <fc szi " Acr- 
roano" M arírt>í<* Ar ri- 
fa- y ío derrotó cu 
Pttfo Aü& tf más tor- 

.iban¿/oFi h ir Matamo- 
ros y rcfí/c,9iTr5í" rn 
t/esorí/ert /racñi Lfaír- 
ff J ¡f Montctrtg. 



áIhiinoí afirman que sóks fue un Tnspto- Pero es un hecho que la maso* 
«■« ■ n política lo cornagfó como héroe y puso su nombra en calles dq 
^Hb las ciudades del país. (I) 

Pfirrt colmo, en ese mismo año |)84ó} continuaba la rebelión de 'oí 
"lUnirflkv/' en Guadole[&ra y Sinataa, contra él Presidente Paredes. El 
■ 1 i «nal Rafael Téllez se apoderó de Mazatlfin invocando a Santa Arma 
y al federalismo y recibió cordíalments a (os marinos de la corbeta nor- 
hjnmBricana "Lawarren'", en un acto de" pública traición. Los dñ las M 
gkt \fo Guadañara pedían qué volviera a regir la consabida Constitii- 
f ¡fln federalista y el Presidente Paredes accedió a elta para no diatraeíl 
ffüpal de las destinadas a combatir la Invasión. Paredes pretendía 
ífttontras durara la guef ra extranjero no hubiera par+idos po!í ticos y ef^J 
un (rtfuerzo en favor de la unidad aceptó la Constitución federal Istatf 
que li> repugnaba, y mandó cerrar el periódico antrmasón "El Tiempo" 
• P«o la actitud conciliadora d*l Presidente Paredes no aplacó a| 
qrvpo masónico. El general Juan Alvarez —que habfa -frustrado ert 
Acapulco la. ¡salida de tropas mexicanas para reforjar Ja Alta Califor^ 
estuvo luego recibiendo pertrechos, nada menos que de Nodl 
ibamárica; para continuar su movimiento subversivo contra el Presiden- 
te Paredes. También en Veracruz y en O a naca hubo brotes rebelde?; 
y i Calmen te, el 4 de agosto, estalló un levanta miento en la capital 

\ \\ Mr- ChS^m dice en mj "Httfan.i Masónica'' que; "dunmCC La yuiírrs 

Éikjnj hubo varidA ociieiúiics en que se cambiaron algunas cortesías fra* 

Itrnaltu entíc 1p> masones- nieskanos y loa hermano* del CfÉrcEto invasor . * 
FW d üio opori uno du jlfluri ilgpio conocida -—agreda Cliiím — los horro- 
Kfi tlv ln guerra fueron un ramo mftigarfft*". 
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El Prtstíúritc jy Grnertf/ AJar#/i- 
nto Parn/o pMU qüe pn/eíTfros 
s¿ camA^ría confr*? Ja- intu'ftfn 
™ /urétera hrc.btf tflíffna cjtÍíy" 
fcderalktüs centralistas. Hizv 
amecsiants a fas primaros t pura 
¿rphccrrhst pera no /p c-ojiáJ^iíjd 
a derrocado por Gojacz F.nr- 
r^_?. £1 íiiprr.TJ'j'í cjfic ftíitíü ío- 
^rricJo P^rrrífi-? ¿v" esfumó. Y 
Gómez Farim pasó el rtoJ^r a 




incabetado por el venerable maestro Valentín Gómez Farías y por 
|1 general Mariano Salas, El Presidente Farades fue traicionado, cap- 
^torada y déstérrado. Los revoltosos fu vieron una s ama na de presiden- 
[ti a don Nicolás Bravo, para escudarse en su prestigio, y luego subió 
ti poder el propio general Salas, Como caso insólito en las f inanias: gu- 
^■■■■»"'úmentale& t Paredes de[ó satecSontos mil pesos en caja, que ¡nmrg- 
(lííilomente volaron. Superávit iemejante sólo %e había vh\o en e! r¡§- 
fllnion Bu ñamante, [i] 

Mariano Salas, como nuevo Presidente, nombró Secretario Uncver- 
pl a Sómeí Farras, que representaba la vos de la Logia, y permitió 
"ag rosara el paíí el ínclito Santa Anna, que estaba desterrado en 
Cuba. 

I n plena guerra entre México y Estados Unidos, el aburante amt;- 
Ac mío Ale* SÜdell Mackenzt^ acababa de entrevistarse en la capital 
do Cuba con Santa Anna y le había dicho que México b necesitaba 
J^ara sacudirse el régimen "despótico" de Paredes. A la vqz k dio se- 
guridades de que la flota yanqui que bloqueaba Veracrvi le permiíi- 
el pe>so r Santa Anna aceptó el "'fiJantrópico' ofrecimiento y se 
imbarcó. El comodoro. David Conner, de vigilancia en el Golfo de 

i I ) Víirfofl hiMorFadorcri ,1 Paredes de haber** «ubtevado en San 

m 3SH^. en visper** de tai hfttdlidndts cem Estado* Líindün. pera en 
dpmli4í.> rcv«reiKt¡m n Juan AJvíArtrr \ a Gífrmez FüríaH, qtie rebelaran en 
(,f1{i v-j r/i fifeiTfl j/uerra cjcttmjurm y cuando el pniji -ve hnll.iba ihÁ* campio- 
Hrtlídu. Pero su tí de que Parata* nn iLrvu'i .1 l.i I^o^ia y lo^ ucruí^ dot sK 4 



México, tenía instrucciones de efe] a rio pasar y Santa Anna desembar 
co sano y salvo en Veracruz d 12 de septiembre de 1 846- (I] 

Gómez Farras salió al Peñón a darle la bienvenida y luego ambo 
hirieren su entrada triunfal en la capital. En e*e momento Santa Ann 
era teatral caudillo deí sector masónlco-líberal, aunque en lo persona 
carecía de ideología! I|évaba en su carruaje un cuadro que i>eme[ab 
un libro con el título de ''Constitución de 1824' \ o sea la que irnpus 
\ú masonería internacional después de haber derribado a Iturbído. 
para ocultar todo el teje y maneje secreto a los ojos de ta masa d 
pueblo, hubo un Te Deurn en la Catedral con anistanefa da Santa A- 
na, El Ayuntamiento de le capital expidió un manifiesto exhortand 
al pueblo a festejar el regreso del "héroe' 1 . "¿No es para nosot - 
— decía — el mí i grande de b$ acontecimientos el recobro de nue~; 
tros derecho* y el triunfo del principio democrático y de la libertad?'" 
(las logias siempre se han empeñado en hacer creer que un país 
libre mientra* se someta a las ocultas manipulaciones internacional 
y que és esclavo de usurpadoras, de déspotas o de dictadores e, 
cuanto un gobierno nacionalista se sacude esa tutela]. 

Y mientras la capital festejaba el ascenso de Salas, de Gómez Fa 
rías y de Santa Anna, y en pecas semana? se esfumaban fos 70G,- 
pesos dejados por Paredes, las tropas mexicanas del Norte se hall 
ban miserablemente abandonadas ante el acoso extranjero. 

Para acentuar Fa tragedia que asfixiaba al país por todos lados, lo 
gobernantes de Yucatán se declaraban neutraJes en la contienda L 
enviaban a José Rovira a Washington para que personalmente hicior 
patente que aquel Estado no se solidarizaba con la Nación. Rovir 
desempeñó muy bien su papel poique hasta era partidario de que Y¡ 
catán "formara parte de Norteamérica. (2) 

Entretanto, en el frente de la invasión norteamericana, los soldad 
mexicanos se denominaban "bocas de palo 1 ' porque casi habían par< 
dido la costumbre de comer. El gañera! Francisco Mejíe. que tos habí 
organizado y comandado en los últimos meses, fue retirado por Sa." 
ta Anna y sustituido por el general Pedro Ampudia, conocido tom: 
buitre en ia ciudad y tórtola en ei campo de batalla. 

El 19 de octubre ( 1 34b) principió !a batalla d» Monterrey, entre lo 
5,000 hombres de Ampudia (algunos suman las fuerzas irregulares f 
hacen -ascender la cantidad a díei mii) y los 6,000 americanos de Ta 1 
lor. Los mexicanas perdieron el Pico del Obispado y esfo inclinó 
batalla en favor del invasor- El general Ampudia dejó su cuartel g 
neral cuando estalló cerca una bomba, y fue a guarecerse a Catedral 

(1) 'El Heraldo" de Mueva York deei¿i i\uc Saina Amia leilia Itn pútt 
iccrcEú para cederle temario n Estados Unidos, ii cambio de que tete 1 
diera jipayo para íw*r presidente 

(2) Revolucione* do Yiicar*is — Serapio Ruque-tro. 
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en cuyas proximidad as estaüó otraí éntonces mandó tocar pa r lamen - 
to< entabló pláticas, entregó 35 cañones; gran c&ntEdéd de municio- 
nes y todo Nuevo León. En sus alegatos pretendió justificarse dicien- 
do que hito tal cosa para saEvar parte del ejército. 

En esos trágicos momentos 9a ciudad de México se entretenía con 
ta farsa de fas elecciones; el cacareo de una democracia prefabricada 
despilfarraba energías que debían concentrarse en fa defensa de la 
nación. Como era de esperarse Santa Anna resultó Presidente y Gó- 
mez Farías vicepresidente, por obra de los "puros", que eran bi he- 
redaros de los yorquinos no disidentes. Como Santa Anna se fuá a di- 
rigir la campaña militar, Gómez Farías quedó de Presidente. 
Santa Anna preparaba en San Luis Potosí un ejército do leva. 
Poco después Santa Anna dio uno extraña orden al general Parrodi 
p-jra que abandonara Tampi^o, que cavó sin combatir en poder de 
500 invasores ef (0 de noviembre. El general Valencia, de guarnición 
í?n Tula, pidió permiso a Santa Anna para atacar al enemigo en Ciu^ 
dad Victoria, afirmando que había muchas probabilidades de éxito, 
pero Santa Anne le prohibió avanzar. Valencia afogó que le defensi- 
va sistemática tío daría nunca la victoria y entonces fue destituido y 
onvíado a &uana|ueto P 

En tanto que las batallas se perdían y que las posibítidades de ó)ii- 
no se explotaban, en ta capital de la República el presidente interi- 
no Gómez Farías suspendía los envíos de dinero a las tropas del Nor- 
te porque la preparación de las "democráticas" elecciones requería 
muchos gastos. El Congrego volvió a lleneras de hermanos masónos, 
cuya principal preocupación no era combatir a bs invasores, sirio a la 
Iglesia y a los conservadores. En una carta del 29 de octubre Górnaz 
Farías fe decía a Cre&cencio Re[ón: "\ . .ahora lograremos hacer triun- 
far nuestra causa. Según las noticias que tengo de mi encubierto 
corresponsal, es muy difícil que el general Cojera [Santa Anna) 
pueda más con su cobarde ejército quo Taytor con su estrategia, 
bizarría y conocimientos. E&te sujeto tiene dinero, está de acuer- 
do conmigo, y tenga usted segura la derrota del cojo ', (i] 
Do Sania Anna no sabe nunca cuándo expresaba sus sentimien- 
tos y cuindo -fingía, pero hasta él Jl&gó a recriminarle a 
[1847} Gómez Farías (añoro 26 de 1847] que "ningún auxilio man- 
da el Gobierno a estas sufridas tropas. . r Asombrado es- 
toy de semejante conducta del Gobierno, y no se cómo u&ted 
puedo acostarse y dormir tranquilo sabiendo que tiene un ejérci- 
to de más de 20,000 hombres que mantener, y al que más de un 

( J J Tnl conducta obedecía & los ucurrd&s tonindo* en l-i Logift d* Nuí- 
Y* Orle.fi n* el 4 de .septiembre de IB35, 
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mes que hac# empuño u*ted las rí&nda* del Gobierno, no ha 
mandado ni un solo pe$o M . 

En aquello época la voz popular señalaba o Gómez Farías como un 
tortuoso personaje que había vivido agazapado como miembro de una 
familia de hkos "conversos", pero cuya sangre e intencione, no eran 
ni españoles ni mexicanas, 

Méfcico tenía en ese ano 35^000 hombres sobra tas armas- 45,0ÜQ 
menos que en vísperas de la independencia, y si>5 finanzas anda-; 
ban tan mal por Ja prolongada lucha inferna que no .disponía de I: 
% 35,000,00 diarios que le costaba sostener ese ejército. Gómez F 
rías le pídíó dinero a ta Iglesia, paro como a te vez proseguía 
lucha contra eHa, no so vislumbraba ningún acuerdo. 

Entretanto, Santa Anna salió de San Luis con 12,000 soldados 
bremente equipados, a hacer frente al genera) Tayfpr que con 8J 
hombres había avanzado desde Monterrey y acampado en Agu 
Nueva, Santa Anna Ira+ó de sitiarlo y la maniobra llevaba ciertas 
probabilidades de éxito, pero un soldado, Francisco Valcés, desari ' 
[no se sabB aconsejado por quién) y fue a dar aviso a Taylor de I 
que &a Ja preparaba. La maniobra de flanqueo ya no se pudo 
(izar porque Tayfor se retiró oportunamente a La Angostura „ 24 k i 
metros al sur de Saltillo. 

En La Angostura fue el choque de los dos ejércitos y nuevamente 
Eos mexicanos tuvieron un rendimiento que dadas gua circunstancias d« 
pobreza y desorganización no era de esperarse. Lo que fes faltaba 
de elementos lo suplían con estoicismo para afrontar la muerte, y e$f 
to desconcertaba al invasor. Los capitanes Luls Goniaga Osoílo 
Leonardo Mirquez capturaron una altura importante que rátuvíerori] 
ante las embestidas de los regimientos de Arfeansas y Kentucfey dirfij 
gidoí por el coronel Marshalf. El 23 de febrero (184?) los mejtícandJ 
dieron varias cargan venturosas y los invasores fueron arrollados zvcM 
divamente en tres trincheras y sufrieron más de setecientas bajas. Tqa 
do su flanco izquierdo quedó prácticamente deshecho, Al oscurecer' 
la situación era muy comprometida para Taylor. quien no pudo ca 
dormir esa noche. Hablo perdido tres fuertes posiciones y dos bendaj 
ras, y comenzaban a percibirse síntomas de cansancio y desmoraliza* 
cíén en sus tropas* cada día más alejadas de sus bases y menos res» 
tente? sicológicamente a los tropiezos. La oficialidad americana era 
bueno. Pero la mayoría de lo* soldados eran voluntarios alistados poS 
la paga, sin un particular interés en Ja campaña,. El propio genera? Tay*' 1 
lor dijo en su parte de novedades que ese día 1l la tropa se hallaba ya- 
exhausta por tantas vigilia 5 y combates". 

Durante el curso de esa noche, en que la derrota se cernía sobro el 
invasor, ocurrió algo insólito: Santa Anna ordenó la retirada a Agua 
Nueva y cedió Ja victoria al enemigo. Al amanecer del día siguientes 
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lo& soldados americanos no salían de su asombro. Santa Anna dio lue- 
110 la excusa, ante tas protestas de sus oficiales, de que la tropa esta 
ba cansada; es dacír, ¿estaba cansada para consumar ia victoFta y no 
para retirarse por desértica lona? Asimismo dijo que le faltaban ví- 
vieres, [os cuales de ninguna manera iba a encontrar en Agua Nue- 
va y por tanto tendría que proseguir el repliegue hasta San Luis Po- 
tosí, a- través de cuatrocientos kilómetros de desierto. 

Ya en plena retirada Santa Anna les preguntó a sus oficiales sí con- 
sideraban preferible regresar a La Angostura o no, y naturalmente la 
mayoría contestó que fo menos malo era completar el repFíegue ya ini- 
ciado que seguir titubeando en un ir y venir que consumiría af ejército. 

V la ruinosa retirada continuó hasta San Lu¡* Potosí con más de 
3,000 bajas en el camino, la mayoría por enfermedad y deserciones. 
En la batalla de La Angostura fos muertos fueron 595 y los heridos 
Con 9a retirada. Santa Anna consumó otra derrota aplastante 
para Méjico. , . Pero, ¿acaso las fuerzas extranjeras no te habían traído 

EüTñ eso de Cuba? ¿Y acaso lo* masones de Gómez Parías no lo ho- 
\ét) acogida para eso en México arrojando previamente a Paredes? (I) 

UN SEGUNDO FRENTE Y LA Después de esa desastrosa retira^ 
APOTEOSIS DE LA TRAICION da, todo el frente del Norte esta- 

ba ya perdido. Nuevo México ha- 
bía sido invadido por fas tropas de Keamey. que ocuparon Santa Fe 
y vencieron a tos. aislados grupos de entusiastas- defensores organiza- 
dos por don Diego Archuleta y el indígena Tomás Ortfe- La invasión 
fitombíén había penetrado en California, primero disfrazada como em- 
Dfloictón científica americana y luego abiertamente en un ataque; de 
m F«ota que culminó con Ja captura de! puerto de Monterrey y de San- 
fn BArbera, San Diego y Los Angeles. 

California sólo contaba con Insignificantes guarniciones y carecía 
tfe armas para movilizar voluntarios, pues las que el Presídele Pare- 
doi había .ordenado enviar por Acapulco las Interceptó el general 
Juan Alvares, en la rebelón masónica que acaudillaba Gómez Parías. 

■xnio había quedado lotatmente abandonada y aunque la pobla- 
lüún civil hizo un esfuerzo inaudito de defensa y logró recuperar Los 

sli El ¿inxio "Tiie Suiichsy Ctoronldc", de San Francisco, (Lito el 5 de 
|iu?ro dfl que ti banquero james Rabb. de Vincciu< hrtbi^ mxUtdo 

e! Presídeme Polk le dio at gcncfnl Taylor 4 mittbn** ¿c dólares* del 
Hondo setretn. píir.i que los us&ra en cn*o rfc nptirn. y que el genera t Tayíür 
p vio perdido cu U Angornu™ a Inn 3 de In larde del 23 d - Febrero de 
\ k- g(r«J4 dinero a Suma Anna, ni cual reír Li noche ordenó la re- 
pida, El repita) ye sorprendió * uxUia, mrntu si Taylor. "El HpííiWp" de 
ffuev'A Yorh jHfhUcó cjue Santa Annn hnhi,i celebrado un traía sfcreio 
ftm.i que mí» írofwrt opuikfiiii • !•■! -il mtoc «te tu- 
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Angelas en septiembre (i 846) lo perdió definitivamente en enero d 
1847, (Los Angeles tenía entonces- aproximadamente cuatro mil hab 
tantas), 

Las fuerzas i n vaseras del coronel Doniphan arrollaban también 
Jos voluntarios chihuahuenses en Sacra mentó y se dirigían a ocupar ! 
capital del Estado, casi sin bailar resistencia. En s] Norte y en el N 
roesfe el avance enemigo era profundo v defensa* mexicanas n 
bien sido prácticamente anotadas, pero \ñ campaña no estaba aun de 
cidida y era posible evitar nuevas derrotes. El invasor se hallaba yr 
muy retirado de sus centros de a bastee ¡mía ni o: su oficialidad e^ 
magnífica, pero su tropo se había enrolado por la paga, no aleníabi 
animosidades ideológicas, en un afto porcentaje estaba prójima a tei? 
minar su contrato y un descalabro fuerte podía haber producido i 
sospechables resultados. 

Pero esas débil idades del atacante no fas supimos expfotar porqu 
nosotros teníamos otras mayores- 
Varios gobernadores — haciendo uso de la ampfía autonomía 
tica y económica que el federalismo les concedía — no ayudaban e' 
la lucha interna cíoneL Francisco Modesto Gloguíbel, gobernador d" 
Estado de México, negó s^ artillaría y sus tropas* El futuro benem 
rito, don Benito Jufirer, gobernaba OeRaea y no enviaba ni soldad' 
ni dinero. Otro futuro héroe, Melchor Gcampo, gobernaba en Micho, 
cán y en vez de ayudor disponía de los impuestos federales* Por o L 
de los "hermanos" de Lorenío de Zavala. Yucatán había de seo nocid 
su unión con México. Nuestra escisión era tanto o más dañina que 
ataque exterior. 

El Presidente en funciones, Gómez Farías, aprovechaba el río 
vuelto para sacar edefente su lucha masónica corilra la Igíesia y basfi 
dose en que se necesitaban fondos para !e campaña quería dejar I 
galmente establecido que podía disponer de los bienes de la Iqlesi; 
porque pertenecían al Estado. El clero alegaba quo estaba díspuesm 
a suministrar ayuda, pero sin renunciar al derecho natural de posí 
filón* Esto creó un conflicto da graves consecuencias en ei momerrt 
mismo en que todas las energías deberían éstar unificadas para ia d J 
fensa nacional, Gómez Ferias acusaba a ía Iglesia de no querer ayu 
dar en la lucha y ésta contestaba que sí quería ayudar, pero no acepJ 
tar la reformo confiscatoría que aquél pretendía deslizar. Cuand¿ 
Santa Anna da rogó la ley confisca tori a efe Gómez Farías, la tglesr 
fundió plata de los templos y aportó así un millón doscientos m 
pesos. 

El agente Moses Y. Beach actuaba como espía an Méjico y reñí 
ta misión de provocar desórdenes^ fue descubierto y capturado, per 
día& daspués quedó on libertad porque había establecido "amistosa 
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rtJfi cienes con ei Presidente Valentín Gómez Parías y los más prami- 
nentes míembros de su partido"* según él mismo escribió; 

Aja vei Gómer Parías hostigaba al grupo de voiuntarbi a quienes 
liberales llamaban despectivamente los "'polkos'\ porque algunos 
Miaban un peinado de moda JJamado "polla", Gómez Farlas intentó 
enviarlos fuera de fa cap^aí —pese a que ellos se habían reclutado pa- 
ro, defenderla — y e¿to dio lugar a una serie de motines desde el 26 
de febrero hasta el 21 de marzo (1847). 

El escríibr líber at José Fernando Ramírez afirma que la maniática 
obstinación de Gómez Parías contra los conservadores (no masones) 
provocó el levantamiento de los "polkas", cosa en que coincide José 
María VjgiJ, también [ibera!. (I] 

V mientras en la metrópoli se desarrollaba la lucha entre Gómez 
rarías y los "pofkos", y mientras Santa Anna descuartizaba a su pro- 
pio ejército con la desastrosa retirada de La Angostura, el 
¡F847) 9 de mar*o ía flota americana que bloqueaba Veracruz atra- 
có en ía ísta de Sacrificios y se inició el desembarque cer- 
ta de Mocambo. La noticia se conoció en México el día 1 1, y según eE 
Diario de Mariano Riva Palacio (en el archivo de la biblioteca García, 
du la Universidad de Texas, folio 28. vuelta) Gómez Ferias exd&rnó al- 
borozado: "Quemen cohetes, repiquen, viva la fíbertad. e&to es con- 
c luido 1 ". 

La fuerza que atacaba a Veracruz constaba de 13 mil hombres al 
piando del general Winfceld Scott y abría un segundo frente porque el 
J-l Norte (que llegaba hasta La Angostura) tropezaba con grandes dV 
ftcultades de abastecimiento. El puerto de Veracruz tenía una guar- 
> ión de 4,460 defensoras. La demanda de rendición fue rechazada 

en la farde efeí día 23 Ja flote americana inició el bombardeo de 
b ciudad, 

| Durante cuatro días y cuatro noches ía escuadra atacante la ruó un 
jrolal de. 122,000 kilos de granadas, que provocaron varios incendios y 
^íaron muerte a 350 soldados y a 500 civiles mexicanos e hirieron a 
mé* de 400. 

M) "MfcafcD Duramc su Guerra cd-n lf>5 E. II. ".^ Josa- Fernando ftami- 
Ir;,— "La Reforma". — fosé Maria Vigll. 

I lim macones acucaban al clero por esos desordena, pÉra resulta que el 
ihKiiof oculto del motín era Manuel. Gómez Pedraxa. fundador de la.* ta- 
yi,n ínfictlocicas, : aaí tomo les también liberales y aniklerícalcs Guillermo 
r'ru-ia, M,imicl Payno. Lafrayua, Coinonfprt H Viceme Gírela Torrti y ¿at- 
' I el ^eiiern] Salas, que había derrocado a Paredes para «ironizar a Góuu-: 
I t. i-s y que Juego aria reda entre los "Poliiü*" afirmando qúí isii era un 
abHi.'.cülo en Ja lucha conlra le>£ yanquis. Aátmiú, Jtonbic» movía d agua 
H-iir* judío aiíierfcanci Mnísés Bcach, disfrazado de comercien Le. que 
mua ¡,:om talonado por el Secrctarir* de timado fincharían para ríravoqoj cíes- 
nfdcriejt en h Cíipjtal 
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En Veracrui no había elementos pora rechazar a la flota e menean 
Y además la moral de muchos de los defensores era malo porque veí 
la ditgregación nacional por tedas parte*. Él mayor de la pías o. cor. 
nel Juan de D, Arzurríendi, se esíurñá al comenzar d fuego: el corea 
de artillaría Demetrio Chavero se dio de baja y el capitán del puert 
D. J. Lara, desapareció dal frente. 

El día 24 los cónsules ¡ngiés. francés y prusiano pidieron que cesaii 
el fuego para evacuar mujeres y niños, a fin de que la locha se desama 
liara sólo entre soldados, pero el general Scott se negó. 

El 27 trataron do reiterar su demanda y el a+a cante no quiso roe 
birlos. Fallidos todos los escuerzos por circunscribir !a lucha entre f. 
fuerzas armadas, Veracruz capituló bajo el terror en esa misma fech 

En esos días Santa Anna había sido llamado a la tapitet para q 
pusiera fin a la lucha entre Gómez Parías y los " póteos" . después 
ÍÓ-tual dejó de Presidente sustituid al general Pedro María Ana 
(abril lo. de 1647} y entre aspavientos, heroicos salió, según dijo, 
lavar ia deshonra de Veracruz". Llevaba tas restos del ejército cu. 
victoria había frustrado en La Angostura; eran tropas mal vestidas, 
poor alimentada*, paro dieron nuevamente un ejemplo de reoiedu- 
bre an medio de tanta traición y desventura. A 33 kilómetros do J 
lapa, en el carro del Telégrafo, es+as tropas se lanzaron al asalto 
ta división americana del general Twígss y la obligaron a replega 
El optimismo volvió a entusiasmar a las fuerzas nacionales. A cortina: 
ción Santa Anna se empañó en parapetarse en Cerro Gordo, peso j 
consejo de sui, coroneles inqenieros Manuel Roblas y Juan Cano. ' 
encajonadas en Cerro Gordo* sin poder desplegar su caballería ni 
artillería, las fogueadas tropas mejicanas fueron batidas y dispers! 
dps en completa derrota. Perdieron 43 cañones y un carga menta 
18,000 pesos para los haberes. 

Hubo luego una retirada a Oriza ba, de donde Santa Anna orde¡ 
replegarse a Puebla sin combatir, y en seguida también abanddi 
Puebla (mayo 14] y el general Scott ta ocupó al siguiente día. a peí 
de que sus comunicaciones carecían de protección. Dícese que se al 
nía a "ciertos tratados secretos 1 " por los cuales no seria atacado,, 
eso sector. 

Después de ese desastre (el tercero en grande escala como el J 
Palo Alto y la retirada da La Angostura) Santa Anna regresó a lo 
pital y reasumió la Presidencia, que en menos de dos años, pretic! 
mente an foi díai difíciles de la guerra con Norteamérica, había ca 
bíado S veces de manos, En esos días Góm^i Parías escribió a £ 
"hermanos ' gobernadores: "E3 efercito ha concluido ya. Sólo nos r 
fa el 6ff¡mo golpe a los miserables restos reunidos Gn esta ca; 
tal: es lo Jo hará el enemigo. Entre tanto, usted- y otras persofí 
¡nHuymtos en lo* Estado*, no reciban tfopai (m«R¡canaij porm¡ 
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n entes en su seno: deséchenlas coa energía como lo hiío el buen 
gobernador de Mlchoacán con Valencia- . . La nación íiabJari y 
se entenderá fácilmente con la América dd Norte, porque el bien 
general exige que ambas naciones giren alrededor de un centro 
común' 1 . (I ) 

La defensa de la capital quedó a cargo de Santa. Anna, Valencia, 
Salas y Juan Alvara-z- Scolt traía 10,000 hombres y 30 cañónos, en 
ranto que en el Valle de México había cien cañones .y un total de 
24,000 soldados y voluntarios, aunque deficientemente disciplinados- 

Según el general Satas* al iniciarse la batalla el 9 de agosto se des- 
apareció de las Lomas de Gontreras al general Valencia y se fue a 
Padiema a ocupar una posición muy difícil de defender, con ta-; dos 
ftancos descubiertos, Ahí fue rápidamente batido por Scott y huyó 
rumbo a Toluca* Tal cosa abrió una brecha en el sistema defensivo y 
ocasionó la pérdida de Chumbusco. defendido por el general Anaya 
ba&ta que se le acabó el parque. En este lugar Stott capturó a dos 
r ómpanlas de irlandeses, incluso e[gimo> ingleses y alemanes, restos 
del batallón de San Patricio que por considerar injusta la invasión sa 
había pasado con su comandante John O'R&ílly a las fífas mexicanas. 
Scott mandó que unos prisioneros fueran marcados en la cara con la 
lo Ira M D M y azotados, y que veinte fueran ahorcados en San Angel, 
tnrea que el coronel Harney ordenó que se hiciera con nudo corredi- 
zo para prolongarles la agonfa, Previamente se les tuve un tiempo con 
la soga al cuello a fin de atormentarlos. Otros 30 corrieron igual f ¡n 
ein MiKcoac. 

En el sector de- Molino del Rey fa infantería mexicana rechazo dos 
embestidas» pero Ea caballería no lia apoyó y como consecuencia sé 
perdió Casa Mata, La caballería mejicana la integraban cerca dé 
1000 jinetes af mando del general Juan Afvarei, [efe masón que vol- 
vió d tener mando de fuerzas después de que dos años anie: se había 
Sublevado en Acá pu feo contra el gobierno de Paredes, impedido que 
él te enviara refuerzos a los mexicanos de California y recibido per- 
trechos americanos en Acá puteo y Zihuatanejo, Este "fié roe" cuyo 
fjornbre figura con letras de oro en el CongrsM explicó, que maniuvo 
hrnóyjles sus 4,000 soldados porque ef terreno era malo, pero el ata- 
que del mayor Summer por ese mismo sector reveló que no lo era 
Ponto. [I] 

( I 1 Archivo Fa r ¡.i*, — Universidad tic Tesas.— Góme; Furias fue un ci- 
jMui -i m i mexicano que nétq iuvd leal r ¡id pora Lis logias i nternje tonales. 
! j| 2) El técral Refací Afltdrrc Cinta di« en "Lecciones de Histeria G*- 
Mml de Mcjüco" i|üe |uun Ahure; dcvabcdcciú L.u cinco úrdenc* que j« 
k iln rcm p.ir.i upoyor al tontuna rrle del general Leún, que en dett ocasio- 
pri rechazó u loa invasor"*! Alvara* qttLáo lueqo di.Neulpjnje t ñipando *il 
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tiempo no se a cu mu Un solamente riquezas, sino también se crean enormes 
podefeí y una supremacía económica despótica en mano* muy pocas. ..Estos 
potentados son extraordinariamente poderosos, como dueño* absolutos del 
dinero gobiernan el crédito y lo distribuyen a su gusto; dihase que administran 
la sangre de ta cual vive toda la economía, y que de tal modo tienen en su 
mano, por dedrlo así, e! alma de \ñ vida económica, que nadie podría /espirar 
contra su voluntad 

11 La prepotencia económica ha suplantado al mercado libre; al deseo de 
lucha ha sucedido la ambición desenfrenada de poder; toda la economía se ha 
hecho extremadamente duraj cruel implacable. ." 

Así fo denunciaba Pío XI en 1 93 1 , cuando esa crueldad e implacabilidad 
estaban todavía bastante lejos de hacer estallar su orgía de Global i zacióh, 
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filan Alt'arei habla íflí^r- 
ctpíocfa en AtapulcQ j¿p 
arm*t¿ que eí Prcsít/ff!fe 
Paredes enviaba- fwira /a 
defensú de Alia Cúliforniúr 
Y poco después, en (a de- 
fensa de ta ciudad de Mé- 
xico, desobedeció $ ¿rJe- 
nes de e<?nrrúdtJ¿líjüC. .4 ¿» 
hora de /« retirada fue ¿fe 
Ion prfffltfros cfl fillír, 



Chapul tepec era otro da los puntos da ve de las defensas de la 
pí+aL Tenía ¿ cañones, un obó& y 200 soldados y cadetes al maní 
de! general Bravo, Todo el día 12 de septiembre fue bombardead^ 
Al amanecer el día 13 se reanudó el cañoneo y luego el -genera J Scoj 
inició el ataque con mil hembras* Bravo pidió refuerzos y transitoria 
menta acudió el ba taitón de San Blas, paro poco después Santa Anr 
lo retiró y ese mismo día ordenó evacuar la dudad* Entre los primer 
en salir (porque pora eso no estaba malo el terreno) figuraba el q&njj 
ral Juan Alvares, quien además impidió que foa volúntateos de Sanf! 
Catarina acudieran a auxiliar la defensa de Chapulrepec, tal vez pqjg 
que. eran encabezados, por un cura párroco. 

Y fuerpn los cadetes de Chapultepec, que no reñían componencj 
pofífkas. que no estaban mixtificados por la& fogias,. que no partei 
cían a ritos extraños, sino a la PatriaL los únicos que en la hora mj 
nsgra rescataron para la posteridad sí honor nacional. El sacrificio 
sus vidas no fué inútil, pesor a la batalla perdida, porque dejaron upfl 
gran haranda de valor y responsabilidad; dejaron el mis alto e]emp( 
que pueda legar una juventud y dieron a la nacionalidad mejicana 
■formación un pünto de apoyo, un testimonio de la grandeza de 
esencia. 

El ejemplo de Fos cadetes de Chapultepec. aue é día 13 hicieran 
postrera resistencia da la capital, "Fue una nítida demostración d& qu 



{je&crnl Mímucl A mirad t Vnfí.'i* Vites Alvanei rriiiopnd n Meneo, peí 
m hc\ a su rito y tñia le valló sler chimbado. 
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Y fueron /o* Coctel de Chapultcper. que no irñu\n compo- 
nendas po!itte&F r que no partenmlnn a ritos uxíraños, $jno a fn 
Aim.-j. io-. únicos, qm rrr h húrú fltíís nL'ffríf radiaron para 
ta pv,tf£Tid;id cí honot nacional. Dr/tfron eí máf níto tfrntplo 
qm' pu^da imitar una juventud 

til mexicano remonta esa altura si se libera —como dios lo esfaban en 
,|u nociente juventud — * de las maníputacione:. extranjeras qtre Falíifi- 
£rtn nuestro destino* 

Uno de los cadetes heridos- Miguel Mlramón. da IS arios, iba a ser 
re matado por un soldado negro, pero un oficial americano detuvo, a 
é&te y recogió al herido para llevarlo a un puerto de socarro. Oícese 
que un Toldado írjoiwtó* ojclemG al ver a otro cadete muerto: "¿Qué 
Hacían los hombros mientra* «to& ni Ros resistían en el último reduc- 
to 



foT\ . . Los Siembres se retiraban mondados por Santo Arma y poi! 
Juan Alvarez, cuya caballería $e encontraba intacta. 
Y al día siguiente caía la capital. 

POR QUE MARX QUERIA Junto con la guerra e*traníera Mé*ictf 
NUESTRA DERROTA estuvo f ¡brando una lucha interna, pro| 

longadón de la que quedó plantead 
desde el derrocamiento de Iturbide y la proliferación de las logias. L 
campaña contra ©I ejército invasor ocasionó pocas bajas, rétateme 
te. pues en total hubo 7,000 muertos y heridos, pero nos llevó a ll"' 
desastre porque llovía ya sobre mojado. El país había consumido^'' 
e regías en 23 anos de lucha: en una lucha que a excepción de aisla- ; 
dos ¿rotes de cabecillas que trataban de pescar algo en el río revuelto^ 
era fu ruda mentalmente un duelo entre la masonería internacional para 
aflamar su control político en México y quienes se resistían a esa h| 
tela erótica. ->jf 

En la guerra extranjera México se hallaba tan debilitado y dividid 
que no pudo utilizar tocio su potencial béltco. Movilizó solo 35.0: 
hombres, siendo que en circunstancias más o manos normales podí- 
haber puerto 80,000 sobre las arma*, corno ya había hacho el régíme 
realista en vísperas de la independencia- Los generales, tales con" 
Sania Anna, Arista y Alvares estuvieron muy por debajo del estoí 
rendimiento del soldado. 

Para los americanos la campaña tuvo un costo de 120 millones de 
dólares y sus bajos fueron de 2,703 hombres entre muertos, herldos-i 
prisioneros. Utilizaron un total de 43,059 hombres, en su inmensa ma| 
yoríe enrolados por la paga y no por convencimiento ideológico, 9 
general Taylor se vio en dificultades después de fa. batalla de La AílÉ 
gosture porque muchos de sus sobados se retiraron al cumplirse süJ 
Contratos. Y por la misma razón se separaron del genera! Scott 4.000J 
soldados después de fa batalla de Corro Gordo, o el 40% de sui 
efectivos, cosa que demoró su avance varios meses^l) 

Consumada la derrota en la capital — con los consecuencias de rflj 
seria y desmoralización — hubo aislados ecíos públicos de rebeldía; 
general Scott mandaba azotar a algunos presos en ta Plaza Principal 
impuso una multa de cincuenta mil pesos a la ciudad, para reprimir (g| 
brotes de resistencia* además de que el Distrito Federal tuvo que 
gar $ 668,332.00 por gastos de ocupacfón.(2) 

El fugitivo Santa Anna renunció a la Presidencia y los americano*! 

{ ¡ t Ln DcliiitutüriLii y la MrttiVi-fcdóii del Servido Mistar. ^Cap. WiU 
Itam R, Ptvl del Ejército Amcric&no. 

(2) El píidK Htredta dice que *n »os dtos ]<w *n!dndai amtrkuncM] 
cutiEiihan en \m caJicrv una icmniia d* meda: "Greui grwii thc busha\J 
(crecen lo« iiulfu verde >, .) y <|ii* Ion me* ¡vano* ciíjo U- Jn-i p eras p¿i- 
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le extendieron pasaporte para que saliera del país — como se lo ha- 
bían extendido para que viniera de Cuba a tumbar al Presidente Pe- 
redes — * Tres compañía* americanas de-. caballería le dieron escolta 
un Jalapa durante su salida. 

Los principales partidarios de Gómez Farías, o sean los antiguos 
yorquinos, abogaban por que la República Mexicana fuese permanen- 
\fi mente ocupada por bs americanos, según b correspondencia que el 
ministro americano NitoEás P, Tri&t enviaba al Secretario de Estado 
Di; chañan. Entre la masa de premexicanas, cuyo sentido de nacíanati- 
dad no era categórico, también había simpa fizadores da esa idea, 
tan sólo porque fas tropas ocupantes pegaban en efectivo todo Fo 
quo con sumí en* 

Mr Trlst recibió solicitudes de anexión de parte de los "puros" [que 
ftran el grupo més fanático dentro del bando liberal) y el 6 de dicíem- 
bre de 1 847 escribió al Secretario de Estado Buchanan deciéndole: 
"Mientras mAs he profundizado el negocio, más íntimamente me 
he ido convenciendo de que, inmensos como serían fos beneficios 
que esíe país derivaría de tal anoxTón, iría acompañada de males 
para, el nuettro infinitamente mayores". - . 
El Presidente Jefferson, desde antes de nuestra independencia, ha* 
bía considerado la posibilidad de una anexión tofaL Sus sucesores Mon- 
tee y PoHc no la juzgaron muy viable en vista de que la mitad sur de 
México era ta más poblada y quedaría muy lejos del control de Wash- 
ington: luego los consejeros económicos di[eron que era preferible 
absorber sólo la mitad norte y el re&to influirlo económica, comercial y. 
politicamente, La población de Norteamérica era entonces de 19 mi- 
llones de blancos, procedentes de muy diversos países europeos y aún 
m faltaba cohesión nacional. Tenían además el problema racial de 
♦fes y medio millones de negros, y agregar en esas circunstancias 12 
ffrillories de mexicanos esparcidos en tan vasto tarrifo rio no era una 
#roprese muy viable. Así lo confirmó poco después la sangrienta gue- 
tfü de secesión. 

En consecuencia, poco menos de la mitad de lo que habla sido Mé- 
Co se salvó providencialmente. . . 

Bajo ta vigilancia de las autoridades extranjeras de ocupación hubo 
ficciones municipales en la capital y naturalmente ganaron fos "pu- 
/ de Gómez Parías. El triunfo les fue amablemente comunicado por 
fl gobernador civil y militar, Mr. Perslfor F. Smith. Quedó como al- 
Cilde Francisco Suarei Iriarte, seguido de Agustín JáureguL José Ma- 
fia Arteaga, Manuel García Rejón, Miguel Lerdo de Tejada, Eligió 
Romero, el Lic. Miguel Bu enrostro y algunos más. 

Muiia "gringrous" y decían: ahí vienen tos ¡frínyo^ Y d obrería mhic se 
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PrCóidmtc Manuel Jl- fti 
P % 'ña i; Pf/lij. Exutró 
Jr QuorífflfD a /os "lau- 
ros" (fwtaÍMO* drf " yQF- 
qttismQ") que i-Fi ía chtdad 
íÍl- Méxkú se pustéi&h .il 
svrrkfc} ¡qí ocupantes 

éfo fiira sií* crí mentas ^r? 
í>rin¿/Lihtírt ron Sfaíf. 



Según e¡ historiador Rea Barceno^ casi todos dio* creían que oí paí 
debería ser absorbida pe Erados Unidos. tanto que el Pte^ídónt-, 
Provisional, De la Peña y Paña, bs execró desde Querétaro con I 
siguientes palabras: ,l En ¡a capital, donde flamea el pabellón amer 
cano, maquina traidora mente contra la nacionalidad del paf 
ahí algunos iti&*Tcíjncj a quices la posteridad llenaré de e:cect 
ción. íc disputan el podflf . usurpan la autoridad municipak se epf 
dernn de br> escasos recunos de la desdichada dudad y buso" 
apoyo para crííti^r.ín en la fuerza del invasor". 
Pero ef nueva Ayun!^ miento no sentía 50Tíro[aí y ofreció un barfl 
quotc cerca dé Santa Fe (enero 29 efe 1 848) al general Scott y a ; " 
principáis* kjgarteni'ííMeír El "periódico "La Estrella Americana 1 ", de 
extranjeros ocupantes dal país: decía el tóés 3 I de ese mes; "El hat 
sido conducidos aHF como norteamericanos, por el H, Ayunt 
míen+c Mejicano, m ¡en fres estarnos en guerra con la Repüblí 
Mertkona. es un aspecto def porvenir lleno de interés-. . . Una mí 
ricamente adornada, dispuesta debajo de un hermoso toldo, 'i 
veía cubierta de los manjares más exquisitos, y de los eacjuis'teal 
vinos Bordona, Madera. Sauterne, Jerez, Champagne y otros 
menos estimable*". 
Otro diario de las tropas ocupantes, "El Norteamericano", ogr 
que uno de los miembros dat Ayuntamiento habló "de un modo a 
síonado y brillante. El general en Jefe (Scott) pareció tan pagad: 
y satisfecho como ü hubiera recibido una rendición. . . J " 
Como postra, el alcalde SlAíe-z toarte brindó "por (os triunfos 
las armas americanas" y en^alíó a los Acupanta* on tonto que otr- 



compañero suyo — cuyo nombre calló discretamente el historiador Za- 
maeoís — pídíó la anexión total de México a b> Estados Unidos. Todo 
al Ayuntamiento estaba formado por liberales "puros", que eran la 
LL,r.KnuacFÓn. dsl rito yorquino bajo un nuevo nombre. 

Aquello se conoció como "el brindis, del Qe&Terto" aunque sería más. 
propio Ñamarlo el brindis de los "hermanos". - - 

Vino poco después, d arreglo de la paí. Durante toda &u historia la 
provincia de Texas había tenido como límite sur el río Nueces» pero 
cuando ingresó en los Estados Unidos recta mó todo el territorio del sur 
dar? ta el Río Grande r incluyendo fierras de Coa hu i la y Tamaulipos. Ade- 
mas, y aunque las dificultades se habían iniciado por Texas, los vence- 
dores £¡e llegaron luego íntegramente los Eitados de Muevo México y 
Alta California, dándole a esto un aspecto de compra -venta mediante 
e*l pago de 1 5 milfones de dólares, que entonces valfan un poco menos 
lío 15 millones de pesos mexicanos, 

£1 arreglo auedó consumado et 2 de febrero de 1848 con la firme 
del Tratado de Guadalupe, Llamado así por haberse efectuado en la 
Villa del mísmo nombra. México quedó reducido a 2 millones 40,255 
lÜémetrqs cuadrados y perdió 2 millones 578,539, incluso los cien mil 
mexicanos que íos habitaban. Las nuevas autoridades consideraron co- 
mo traidores a bs que habían presentado resistencia a la invasión y 
consecuentemente privaron de sus propiedades. 

El Gran Oriente de Cbarleíton y las Logias de Nueva Orleans se 
Habían afanado por obtener esa conquista desde hacía más de cin- 
cuenta años y habían temido quB &e les escapara de las manos cuando 
México unido, y por tanto fuerte, surgía tras el abrazo de 1 túrbida y 
Guerrero. Por eso dichas logias usaron la siniestra astucia de Poinsett 
para dividir y enfrentar a ambos libertadoras'; por eso se impuso a la 
naciente nación — por la senda secreta de la Logia — la desastrosa 
lucha entre sus propios hijos. 

Él Gran Oriente de Charlcsfon era obra de antiguos sefardíes, como 
Esteban Morín, y de nuevos adalid &s del movimiento político hebreo, 
que junto con algunos ritos masónicos alentaba en Norteamérica una 
política de expansión. Pero no buscaban como fin el beneficio y cre- 
cimiento de Estados Unidos, sino como medio para sus propios pro- 
pósitos Es de primordial interés distinguir que dicho movimiento in^ 
tornacbnal israelita ESTABA INTERESADO EN AQUELLA. EPOCA 
en qué Estados Unidos crecí era territor talmente, cosa en [a que YA 
NO TIENE INTERES AHORA. (1) 

(0 ahora »<i visible imeme ea que impulse la gÍobyhrad£ífc una de 
cuyas tareas constele Tonear el crecimiento lerrfliaríel rU: larrael 
IrMu puedt? explicar ton Invasiones ríe ArjjcjnLeüAji i- Iriik. 
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Fútlefico Engría 
/Mtf; Xori la debida 
fnetión hemos presen* 
la lUrtüiA de Aíévíco 
fas Estados Unidas, 
representa un poso ndv\ 
te \ Ei marxismo inret 
cionai qnrria vntortctj \ 
í jorrear bfise en N 
um¿rie&* t v n tanta i 
/Íju? cambió su intcriM 
favor del i vtjor i: a ntrcíl 
de su base en h UftSS, 



m Por teo en el mes de septiembre de IS47, cuando las tropas ¿ 
ricanas atacaban lo ciudad de México. Ja revista Común Esta edita, 
en Londres por los judíos Kari Marx y Engels no hablaba de "írnrf 
rialrsmo yanqui", sino que decía: "Los nortea mércanos continúan «f 
prometidos ert una guerra can los mexicanos. Es de esperar se : 
la ganarán y tomarán (a mayor parte de\ territorio mea 5c* 
Y poco después Errgels añadía en "Deuhch Brussel Zeiíung" del, 
de enero de 1848; Xon la debida satisfacción hemos presenciado 
derrota de México ante ios Estados Unidos. Esto represen*^ 
paso adelante* + * La evolución de todo el continente arnera" 
no perdería nada si bs Estados Unidos, después de tornar pose, 
de California, también se hicieran cargo del resto de la costa fe 
Pacífico", 

En [847 el marxismo- judío no llamaba imperialista a Estados Uníd^ 
sino que le aplaudía su expansión, porque quería infiltrarlo y vefflí; 
de é\ para sus propios fines, en tanto que en 1 969 lo traiciona y \ 0 
ca. Este cambio obedece a que dicha conjuro AHORA YA ES 
ABSOLUTA do un INSTRUMENTO PROPIO [el marxismo entrón' 
do en la URSS), al que considera mis eficaz para realisror su viejo sueí 
de hegemonía mundial. 

Tal actitud 6* explicable porque la conspiración internacionaF h 
infiltrado a Norteamérica, pero no se ha adueñado totalmente de eligí 

como ya lo logró con la URSS, 

A la luz de estes realidades resulta también explicable que Ja ttirj 
dencia expansionista de la Casa Blanca a mediados da] siglo pasado rí 
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Cur fox Marx ftCi/uel Mor* 
deftaíf) querut que ta jn S :i- 
*rón t&matd"tu ni&tfor pflf- 
del territorio m?x*£an&"> 
Ent&nCc* el tiitirA'ismo no 
Humaba impertatistn ü Bir- 
lados Unidos porque que- 
fir infiltrarlo xj vaterst! de 
íí para sus propios fines, 
rrt tanto que en f í?¡ífi fe 
tr.ticionn y io atnctf. Ei 
cuinbiQ obedece a que aho- 
r.¿ i'í r??nr.v\smo rj.¿ r< d?{ r . - 
río d^ h UffSS, que utili- 
za comti instrumente} afc^o- 
hitamente peapio par,! rín- 
Jííflr su awítfo d? hegemo' 
rila mundial. 




rgía propiamente de la masa del pueblo americano, aunque luego 
gunos de sus logros eran aprobados en los fulgores del éxito. La tropa 
lar kan a no mostraba encono en la Jucha en México y w limitaba a 
mplir el contrato de enrolamiento, como lo demostró el elevado nú^ 
ro de sofdados que dejó ei uniforme después de las batallas de La 
gosíura y de Cerro Gordo, aún no concluida la guerra P Y esa ca- 
erá de ambiciones imperialistas del pueblo americano fue demos- 




Geueral ttiiies Grsnf.— 
No jttAtificüba la facha con 
Mérito. Esta ¿ra impopu- 
lar en tú Opinión pvhlim 
norteamericana tf de e$<? 
quedaran muchas constatr- 
das en rí Congreso dt la 
Umón u en la prensa de 
Estados Unidos, 
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trad* también por la censura de tos senadores Ben-fon y Siles WriqMj 
á la campaña en México. El general Grant. según lo consigna su bió*; 
grata Woodward, dije llanamente que la ¡nva&íón norteamericana eral 
injusto- "Nunca me he perdonado —precisó— el haber participada! 
en ella. No hiw el valor moral suficiente para pedir mí licencia d«M 

e ' e pero 0 na+ura1mente ni la conjura de ios logias de Cha rleston y NueyJ 
Olean*, ní k confiada actitud del pueblo americano que dejaba in^ 
fluir su política internacional por el Sanhedrín, son la causa única y Id 
explicación simplista da nuestras desgracias. Conjuntamente con ese 
factor extraño hart coincidido decisivamente un sinnúmero de débil ¡da* 
des nucí tras, o su vez resumíbles en la fruición del antímexicano, en n 
ifvcqní ciencia deí premexScano y en la escases y dispersión del mexicano^! 

0 desastre de IG47 comenzó a incubarse desde que las tuertas 
trenas a Méxicb, representadas por et poín*etl*mo masónico, Hallar<¿ 
en nosotros coyunturas de discordia para escindir el espíritu títubeeffl 
de 'a nacíante nacionalidad. 

A elfo se prestarán traidores innatos, antimexicanos arsitKCb no om 
Patria sino dé botín personal, que con la ayuda extrajera mcvlerfifl 
masas ignaras para sabotear a la minoría mexicana que defendía ;|| 
la nación. 
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CAPITULO V 



Oportun id a des Perdidas 

(1849-1367) 

Ningún provecho se le sacó a Ja Derrota. 
Nuevo Esfuerzo para la Revolución Mundial. 
Rodó Santa Anna y Arrastró a Sos Conservadores. 
La Ley de Causa y Efecto y la Guerra de fes- Tres Años, 
Buchanan Ganó la Gucrr* de los Tres Anos. 
"Resucitaron" Tesoros y n¡ ef Polvo se leí vio. 
Lucha internacional Sobre el Suelo Mexicano, 
Maximiliano no vio que »re una Lucha internacional, 
La Eficaz Táctica de Jas Tenaias. 
Tardía Formación de un Ejército Mexicano, 

Conservadores y liberales 
<f esa pro vecha ron momentos 
en que Módico pudo rehuir o 
frenar infiltraciones extrañas 
an su Destino. 



' ^Py^t 1 ? SE U con'wiedad * «a organización 

■ACO A LA DERROTA internacional masónica ante la inde- 

pendenc3d que México logró por sí 

on 1821 (bajo (túrbida y Guerrero) y sus esfuerzos subsiguientes 

Imponernos cauces aéranos, fueron la mono más o menos oculta 

movió los desórdenes padecidos por México durante más de veirr- 

fe», hasta Nevarnos a deoembocar. trágicamente, en ta pérdida de 

fe mitad del territorio. 

B] Ese desastre de J843 causó tan profunda conmoción fí>íca 



i.s/ 



y moral que al país quedó extraviado en ef laberinto de una hl 
ríe que te íbo ííendo prefabricada desda las sombras de las sect 
Toda derrota. sin embargo, brinda algunos rasgo* positivo! paro 
que sabe sobreponerse y M pisotearla",, como dijera Schlieffen* Pero 
nosotros no estuvimos a la altura de ta desgracia que nos golpeó iflS 

rníseritordemente* 

El oolpe de i 848 tuvo ta virtud de evidenciar que- las componen^ 
internacionales masónica? no eran en provecho de Méjico, tino de ocul* 
ios intereses internacionales. (I) Ni ios círculos masónicos mextoit? 
escaparon a la conmoción que nos produjo la traición y la derrot 
Los remanentes de bs rifes escosós y yorquíno naufragaron dura 
la invasión extranjera y al Rito Nacional Mexicano quedó desheeh 
Después de que durante más de veinte años habían estado pregonan 
Ja "hermandad" y ta ia fraternidad" y las "luces 1 que venían de Cha 
lesión y da Nueva Orleam, no pudieron explicar ni explicarse muy bí~ 
el alud de fuego que venía de allá mismo y que muy hermanable- 
fraternalmente reducía al país a menos de la mitad de su territorio. , 

Ese de&asíre permitió que algunos " herma nOí" percibieran mejor 
índole de la secta y que decepcionados se e fe] aran de ella, pero qúr* 
daron otros muchos que no te detenían ante nade con tal de ha 
carrera política y de obtener puestos y honores. De ahí en adela 
ya no tuvieron ef. atenuante. de la ignorancia porque la desgracia á 
decida por la nación había sido un vidrio de aumento que pernrT 
ver la urdimbre de la conjura internacional agazapada en las o&curtd^J 
des de las sociedades secretas. 

No se puede atribuir a la masonería todo lo malOi Su influencia ex- 
tranjera, dañina a México, pudo desenvolverse una y otra vai debido 
a nuestra falta de conciencia de nacionalidad, 

Las tropas extranjeras salieron de México el 30 de mayo (IE46) 
en' julio se restablecía el Supremo Gran Oriente del Rito Nacional k 
icario. Aunque no lograba atraer como entes a tantos hombres de 
política y de los negocio*, fue un signo de debilidad que no se ir guietf 
contra él una fuerza decidida. 

En lo económico, el país se hallaba en (o miseria y el erario 
recaudó (1848) 13 millones de pesos, o sea la mitad de lo acostumb 
do en los últimos anos. No se iniciaba ninguna obra. Los primeros 
miltonés de pesos que entregó Norteamérica a cambio de CaliFor 
y Nuevo México se esfumaron sin ningún beneficio apreciable. El ba 
didaje era cosa común y corriente en las ciudades y en los caminov, 
la vez que surgían guerrillas por todas partes, sin más bandera q*_ 
el pillaje, El gobierno federal no controlaba mis que la capital, en ta- 
que los Estados vivían en anarquía, depresión y miseria- 



f J ) El Papa Pió [X ncabtfha de cdndenar lu logias el 9 de ag«to 



En esos días se creó un nuevo Estado,, Guerrero, que a su miseria 
lanía que añadir ta carga de toda una maquinaria estatal, incluyendo 
gobernador, diputados y todo género de caciques. 

En Yucatán había resurgido la guerra de indios centra blancos, fo- 
mentada desde 1839 por agentes extranjeros y cómplices suyos que 
hablaban de 'los derecho* del indígena". En 1847 los indios penetra- 
fon en Peto, Izamal, Tefcat y otras poblaciones, cometiendo saqueos 
y matanzas de mestizos y blancos. De Cuba, ocupada por España, se 
recibió armamento y dinero (dos mil fusiles, dos obuses, pólvora y 
$ 22,000:00^ para rechazar a los depredadores. Al año siguiente ter* 
minó ta guerra con Estados Unidos, y México pudo enviar un batallón 
de refuerzo para restablecer el orden en Yucatán. Por cierto esa pro- 
tiricia se había separado del país durante la ¡nvosión yanqui, pero se 
^integró al terminar la lucha internacional. 

Ef general Mariano Paredes y eJ cura español Celedonio Domeco, de 
Lagos, JaL (funio I B48} proclamaron una rebelión alegando que el país 
había sido traicionado, pero fracasaron, EJ cura fue fusilado y Paredes 
le salvó, pero poco después murió de enfermedad. Como remedé a 
m graves matas que padecía la nación había aconsejado estabtacer 
pm México una monarquía con suficiente fuerza política para someter 
• lo* grupos en pugna, entre los cuales figuraban algunos tan absurdos 
torno el de José María Garba [al. que provocaba desórdenes en el 
Norte porque quería " independizar" 1 Tamaulipas y formar una Ropú- 
plica de la Sierra Madre, para lo cual tenía ciertos amigos en E&tados 
Unidos que Je facilitaban armas. 

Gobernaba entonces el general José Joaquín Herrera, que había 
focibido el Poder de manos de Pena y Paña, después de que éste íEr- 
Tiara el inevitable tratado de pas con el invasor. El general Herrera 
H > católico, hombre equilibrado y de absoluta honrad e? y se esforcó 
ta poner en orden al país. En tan aciagos días consiguió traer algo del 
progreio que nacía en otras parfe& dd mundo, y el 12 de 
(1850) noviembre (1850] se experimentó en México por primera 
vez con el alumbrado eléctrico, en d Colegio de Minería, y 
h lía siguiente se operó por primera vez el telégrafo entre ese ptantef 
m.ci Palacio Nacional, 

..Pero a la ve£ el país volvía a agita ríe con las elecciones. Los maso- 
n*L recuperaron e! dominio del Congreso y sacaron adelante Ja candi- 
«atura del general Mariano Ansia, aquel muy caballeros ente el ene- 
pirjo &n la batalla de Le Resaca, cuando prád acamen te le cedió *\ 
uso al general Taylor, En cambio, d candidato presidencial derrotado 
¡^[naturalmente!— fue a | general Nicolás Bravo, que había comba Kdo 
Míita lo último al iado de los cadetes da Ghapüff epec. 
I Sea como fuere, el sector ti»rón¡<w-liberaJ, con Ariíte a la cabeza, 
icjhaba de recuperar el control polillo del país y tu*o la .oportuna 



dad de aprovechar las amargas enseñoreas del pasado y de sustrae*; 
a los consignas internacionales que tantos desventuras habían traído 

la nación, pero no lo híw. 
¡ I B5 1 ) Al tomar Arista el poder 1 1 5 de enero de 1 85 I ) se défrij 1 

claramente como partid Ario de la Constitución inspir 
por Poins&tt en IS24, cosa qu» seguramente no se podía evita r t p 
además dio apoyo -decidido al gobernador de Michoacfin, Melc 
Ocampo, que estaba creando un nuevo conflicto nacional al atacar 

catolicismo. Como era natural, esto alarmó a vastos sec 
(IB52) res de población y poco después (julio de I8S2) estalló 

pronunciamiento en G^adalajara, encabezado por el co 
nef José María Blanca rte. secundado dos meses más tarde en la capí 
El Presidente Arista se vio repudiado por una oran masa del pus 
y débilmente defendido por sus partid ar ios. que aún no termino' 

de oríjaniiar y fortalecer sus fila*. Ante una situación é 
(1853) perdida, Ansta dimitió et ó de enero de 1853 y dejó al 

der en manos de Juan B. Caballos* presidente de la 
prema Corte de Justicia. 

Ceba líos buscó inútilmente la conciliación de liberales y conservad 
res (masones y católicos} e intentó que se convocara a una convertía 
para estudiar reformas constitucionales que satisficieran a ios dos bttjfl 
dos, pero el Congreso de la Unión se opuso y Ceboltos acabó por cUT 
soiverlo y encarcelar fl los principales opositores, con el regocijo di 
.público que nunca había visto* con muy buenos o¡os a sus llarrisF 
"representantes" populares. 

Entretanto, ta rebelión iniciada en Guedafajare había cundido a^ 
grado que Ceballos se sintió sin control suficiente y )e entregó ef ; 
der el general Lomba rdiní, católico declarado, con lo cual (os co~ a 
va dores quedaron nuevamente dueños del campo. 

La oportunidad de ese sec+or ero entonces brillante, tanto por 
Forma categórica en que se habían hecho del poder cuanto por I* t 
cunstancia de que la masonería se hallaba todavía dcsorganiíadS 
profundamente desprestigiada, después- de *u actuación durante J 
negros días de la invasión extranjera. 

Pero bs conservadores tampoco estuvieron a la altura de la res 
sabilidad que la historia colocó en sus manos. Y se evidenció as 
remente que México no sólo sufría ef embate de las conspirado 
internacionales, sino a la vei (y esto era lo más grave por ser un ' 
interno} la debilidad y las claudicaciones de sus hijos qua más oblígadd| 
estaban a defenderlo, dado el grado de conciencia y de instrued 
que habían alcanzado. 

Dueños del campo en 1853, ios conservadores no se hallaban morí 
mente firmes para la tarso tan importante que les aguardaba. Un s 
tor del Clero, que ara el sostén espiritual del nuevo régimen, se halléí 
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'minado por el materialismo y por la vida -fácil. Abundaban tos sacar 
idotos que mantenían relaciones y componendas con el bando liberal- 
l;(nasóníc¡o 1 en el cual había acérrimos enemigos de ía Iglesia que blu- 
feaban sutilmente lo manara de desprestigia Ha y hundirla. El padre Ra- 
\\v, Planchet dice que los liberales alentaban a tales sacerdotes contra 
p toda disciplina eclesiástica "para que f legando a su colmo los desórde- 
nes de aquéllos, se pudiera mis tarde, sin tanto ofender a la opi- 
nión pública r suprimir de un golpe todas las órdenes religiosas y 
confiscarlas todas sus propiedades". (I] 
Las irregularidades advertidas en el Clero mejicano 22 año* antes,, 
[•'que motivaron que el Papa nombrara visitador apostólico af señor Vós- 
Buftz, Obispo de Puebla (12 de julio de 1 93 1 1, con el encargo especial 
I" disciplinar a Jos regulares, volvieron a recrudecerse a mediados de 
hiqIot 

Nuevamente el Papa nombró como Delegado Apostólico a Monse- 
Hbr Luís Cíementi ¡1852) para reprimir los desvíos ae numerosos sacer- 
||fotes 4 pero a esto se opuso nada menos aue el Arzobispo, don Lázaro 
■té la Garza, alegando que el enviado def Papa no tenía permiso deJ 
Kongreso de la Unión para desempeñar esa torea sacerdotal. Sorteado 
Ruis tarde esfe obstáculo» monseñor Cíementi inició su difícil misión, 
ron la cual después fue sustituido (septiembre de 1854} por monseñor 
non te Munqufa. obispo de Michoacán. 

Tanto monseñor Cfementi como el obispo Munguía tropezaron con 
n oposición de varios clérigos, a quienes el Papa Pío IX tuvo que re- 
RjffímEr categóricamente ef I 5 de diciembre de J8S6, a la vez que !qs 
rCulpaba de estar "favoreciendo los inicuos censo [os do loi enemigos 
dm la Iglesia " . 

k Estas dificultades dentro del Clero mexicano, que era el guía espi- 
hilual de los conservadoras, coincidieron desastrosamente con la torpe 
Dilección de ¡efe hecha por ellos. Casi dueños del campo en I 653 vo!» 
■ vieron sus ojosa Santa Anna* el convenencíero* el falso, el acomodati- 
Uio. el que no representaba más idea que su megaJomanío y su egoísmo, 
ni que Con tal de ejercer el Poder b mismo se disfrazaba de liberal 
íffluti de conservador, sin ser ni una cosa ni la otra. 

I La Casa Blanca ya había visto desde (846 que Santa Anna le sería 
Ktil como Presidente de México y le había facilitado su traslado de 
iCuba a Veracrus; ¡a masonería mexicana tuvo entonces instrucciones 
|d* acogerlo y eaaltario, como io hizo personalmente Gómez Garfas, y 

«4 Ayuntamiento de la ciudad de México fo precia mó "el héroe que 
ífogrosa". Todo eso obedecía a un plan, a una traición, pero al me- 
mo* ora un plan conqruanfc Mo^ b que hicieron íos conservadores 
fin lfiS3, al llamar a Santa Anna de su destierro de Jamaica paro en- 

It) b Cuttitión RdigiQM en M£iico.~~Ptao, Francisco Regí* PJmchet. 
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fregarle ef mando, fije una estupidez criminal, un desatino tan qrancfi 
que habría de caer como maldición no solamente sobre ellos, sino sq 
bre d país entero. 

El Presidente Lombardiní y ef general don José López Uraga, J 
marón a Síin+a Auna para que regresara de su destierro. Esta decís' 
éra tan dañina para I05 conservadores que la masonería la vio . 
buenos q¡qs y fos prominentes "hermanos 1 * Miguel Lerdo de Te;ada.j 
Basadre formaron parte d& la comisión de bienvenida, on tanto 
las logias simbólicas 7, 16 y 27", de Venacruí, agasajaron a Santa A 
a su regreso. La vida de este hombre era una sucesión de traicio 
traidor desde i 822 contra Eturbide. al servicio del polnsettismo: Hir 
a Mé*i£o en 1 836 como prisionero del Presidente Jedcson y tra : d 
1647 corno jefe militar de tos libéralas durante la invasión eatran" 
Pero todos estos antecedentes nefastos Fueron soslayados por los^ 
serradores, que se 'fijaron sófo fen sus indiscutibles cualidades de : 
gía y de audacia. En esos días, no hubo entre eltos una voluntad fif 
que se opirsiera al desafino y que estuviera dispuesta a asumir la n 
poníabifldad dd mando. 

Hasta e) mismo Lucas A!amén, ya anciano — que tanta visión h9 
demostrado para juzgar los problemas de México — , en vísperas'J 
que Sania Anna ascendiera de nuevo a la Presidencia ta escribió ccjL 
díalmente para explicaría que la redento rebelión había ssefo cauijH 
por fa torpe actitud anticatólica def gobernador de Michoacán, hAM 
chor OcampOr Y añadía quí? los conservadores no se hallaba orgai 
n izados cerno la masonería, pero que "'los propietarios, eE clero y.ijH 
dos tos que quieren el bren de la Patria'' coincidían en mucha-. D-.intdj 
de viste. Asimismo precisaba que los principios de le-: cerservadoríj 
eran, primero, "conservar la religión catóJiceu porque creemos en sJ| 
y porque aun ciando no la fu vía 50 moa por divina, fa consideré 
cerno el único laso común que í¡ga a todos Jos mexicanos, cvM 
todos bs demás han sido rotos, y como lo único capaz de sostí 
a ¡a raza hispanoamericana y que puede Obrarla d& los gra 
peligros a que está expuesta. Entendemos también que e* 
nester sostener el culto con esplendor y los bienes ecbsiástícod 
arreglar todo Ib relativo a la administración eclesiástica P<5Í| 
Papa [a |o cual se oponían las logias). Estamos decididos con Ira, 
Federación [el sistema, de Estados Unidos Mejicanos, mírodueij 
por Poinsetf como una copia de los Estados Unidos de Amérk 
contra el sistema representativo, por el orden de elecciones 1 Q_ 
se ha seguido hasta ahora (más o manos el mismo def PNR, 
PRl, etc.}; contra bs Ayuntamientos electivos y contra todoB 
que se Hama elección popular, mientras no de:canse sobre btft 
bases: Creemo& necesaria una nueva división territorial, qut 
funda enteramente y haga olvidar la aotuai forma de fetedó 




cílite la buena administración, - * Estamos persuadidos que nada 
dü esto puede hacer L-n Congreso, y quisiéramos que usted lo 
hiciese ayudado por consejeros, poco numerosos qua preparasen 
fos trabajos"- 

i adía Lucas Alamán que para la realización de ese plan conserva- 
"contamos con la fuerza moral que da la uniformidad del Clero, 
do los propietarios y de toda la gente sensata, „ . Estas armas, 
que se han empleado con buen é*ito, no las pudo resistir Arista, 
aunque gastó mucho dinero en pagar periódicos que lo sostuvifr 
ran, y en ganar elecciones para formarse un partido de gente qu& 
dependiese solamente de él'\ 

faro que esas armas eren poderosas, pero se cometió el error gra- 
Tio de ponerías en manos volubles, reiteradamente acreditadas cá- 
tales. Santa Anna tomó el poder por undécima vez (20 de abril 
1853} y luego fue obteniendo facultades extraordinarias del recién 
tablecido Congreso de la Unión* cuya mayoría masónica -liberal no 
ientó resistencia, ya fuera por falta de organización o porque se le 
nó aguardar para una acción más efectiva después. 




Por undécima t^r Súnta 
Auna tlvgó ü h Presiden- 
cia t debido n un tcrriMv 
error de fa¿J conservador? $- 
inri ñtfáitfa pvr* altos mis- 
mo* que hasta {0$ /efti 
maxQnzs Iq i^írort con buc- 
«os cj/üs jí agasajartm n 
Sn A I 1 ti n SvrvnUima* 
quim je zonvirtíó en arrío 
de ía srUmcrón jjfi úicftdcr 
m a un bando ni sí oírtt* 



Hbfa congraciarse con quienes lo habían llamado, Santa Anna resta- 
ña ió la Compañía de Jesús y la protección a los votos religiosos, 
Hlfr bien pronto se vio que no gobernaba ní con la Constitución fe- 
ElÉal de 1824 (la inspirada por Poinsett y defendida por los masones) 
Hftn la Constitución central de 1B36, defendida por los conservado- 
WL Va con ol poder firmamento an la mano, Santa Anna gobernó a su 
diluí' > Mi-i representar auténtica^Mnfl Ni ci portíflrvadtír-fls ftí D libe 



rabí, sin más directiva que su vanidad y su megalomanía, y fue entoi 
ees cuando significativamente adoptó el trato de Alteza Serenísirrii 
Pera ponerse a cubierto de cualquier crítica, Santa Anna expld 
una Ley de Imprenta a Fin de multar al periódico que le publicara úlq¿ 
desfavorable. La medida era relativamente eficaz, pero muy evíderit; 
para todos, y més fácil hubiera sido controlarles el pape) y sobor 
voluntada. 

El único destello positivo de esa época vergonzosa fue el nacimi 

to del Himno Nacional* tocado en publico por primera vez a,., 
¡ 1 854] 16 de septiembre de 1 854. Simbólicamente el autor de la « 
tra era al mexicano Franthctn González Boca negra, y el ¿utqg 
de la música el español Jaime Nunó, y ambos evidenciaban una v"; 
mas que la naciente nacionalidad mexicana era una confluencia 
las sangres hispanas y aborígenes, confluencia que tanto se empeña 
algunos en en-f rentar entre sí. 

Mientras tanto, en el norte del país ocurrían depredaciones de indi 
bérberos e invasiones de aventureros. William Walker y 45 hombrfcj 
procedentes de San Francisco invadieron La Paz, Baja California fo'c 
tu bre- noviembre 1853) para formar una nueva república, paro poe.. 
después fueron derrotados* igual suerte corrÍ6 la expedición del avenj 
turero francés Gastón de Raousset^Boulbon, que atacó GuaymaS 
{fulio 13 de 1854] para fundar un país en Sonora, Chihuahua Slalom 
y Du rango y que acabó siendo fu sitado. A posar de tanta* contíngenS 
cias el e[ércÍ1o medica no había venido siendo reforzado y para ^ 
época volvía a contar con 64,000 hombres, como no se había vl t 
desde la guerra de independencia* 



NUEVO ESFUERZO PARA LA 
"REVOLUCION MUNDIAL 



En esa época sombría de la hist 
de México ocurrían en el Viejaí 
Mundo importantes sucesos poli 
eos al materializarse nuevos planes para la "Revolución Mundial' \ 
novedoso instrumento de esta subversión internacional acababa de : 
fabricado con el nombro de comunismo por el israelita KísseJ Mordéj 
kay. conocido como Kar! Marx, 

El primero jen anunciar el nacimiento de esa doctrina fue el ¡u 
Enrique Hein^ sobrino del banquero Salomón Heine. El 12 de julio d 
1842 Heme publicaba en "Franiosis'che Zustade'\ de Hamburgo: 
comunL&mo, que aún no ha aparecido, pero" aparecerá poderol 
so. . . se identífícarfi con la Dictadura del Proletariado", 
Evidentemente Heine sabía que su compeñero Mar*, ayudado 
los banqueros judíos Rotschifd, daba forma a la teoría del Comunismi 
recopilando yiejas especulaciones judías- que ya habían hecho su apaj 
rición y fracaLado cuando los vafdensefc trataron en el tigb XU de ved 
cer al catolicismo, A esa* viejas especulaciones Mar* agregaba algún» 




El ¡amoso tSfticliin Enriquti Hci- 
J1C. Sobrino del banquero Salo- 
món HWi?í\ anunciaba en 
te pr&.xmtí upiirkión del C&rmi* 
nixmo, at que, designaba como 
un mQvmhnto podt*ro*o que "se 
rdcnUficará «vi ía Dictadura 
dW Praletortfitlti" . Marx te ete- 
bOT#tm i'orl viejas tcortny \^>i . ■ "■. 
mide ti se* hahten usado en ri 
¿igfo Xlf rn i« lucha conira rl 



verdades y sofismas en un mar de palabrería disfrazada con retoq^ 
da "ciencias económicas y sociales". 

Marx era también ayudado por el compositor Jacobo Meyerbeer 
(Líebmann Begr), el cual a la vez ayudaba a "los primeros periódicos 
localistas". (I) 

En realidad la Revolución Mundial era un plan para subvertir d or- 
dun en todas las naciones y realizar el sueno milenario de palingenesia 
hebrea, Y el Comunismo venía a ser uno de los más importantes instru- 
mentos de esa Revolución Mundial 

Dentro de este marco de Ideas, la conspiración para derrocar a tas 
el. ta dos cristianos y establecer el comunismo en toda Europa estallo 
&n 1848. Simultáneamente con la publicación del primer Manifiesto 
Comunista (de Mar* y Engefe), se promovieron desórdenes en París, en 
Vtona, en Berlín, en Milán, en Parma. en Venada, en Roma, en N Apotas 
y on Tóscana. El escritor Lambelia dice en su libro É, Las Victorias de ti- 
rad" que "el movimiento revolucionario que agitó la Europa Central 
*n 1848 fue preparado y sostenido por los judíos". 

Aunque éstos tenían influyentes colonias en todos los países euro- 
paos, no pudieron mover suficientes masas de población cristiana y las 
ifl surrecciones de IB48 terminaron en un fracaso casi total. Sin em- 
bargo, sus directores intelectuales aprendieron entonces que necesita- 
ban mejorar sus METODOS PARA CONTROLAR MASAS a fin de 
utilizarlas como- ariete contra (as instituciones establecidas o contra las 
#CC iones defensivas de las sociedades asaltadas por la "revolución 
mundial** 



(1 ) Httnc y la EsprcmAn Muiica I de Meycrbccr.— Pop <?! ctsrtea \ú<i¡o 
iUüdij L LuzsaIIc. "Tribuiui iNrorllm " 1110 r tu de I9í>-Í 



Los jiidíos residentes en Estados Undios aran influyen tés, pero na 
podían a tan grande distancia intervenir en Europa, máxime que se' 
encontraban atareados en ¡«r Filtrar a ciertos círcutas políticos norteé 
americanos — a través de las finantes y la masonería — para aumentan 
así su propia fuerza* La colonia hebrea de Estados Unidos quería qu4 
este país acrecentara su influencia internacional, no precisamente porJ 
que buscara un mayor bien para el puebSo americano, sino porque así] 
planeaba extender su pfopia influencia a otras regiones det mundo, (iji 

Mediante tas lazos masónicos y Jos recursos económicos para apoyen 
la elección de Sal a cual candídeto h esos magnates estaban ásegu-3 
ríndese una creciente dosis de influencia en la política exterior de la 
Casa Blanca- 

El comunismo había sido aplastado en su primer asalto en EuropaJ 
pero no destruido, y en secreto seguiría forjando nueves armas y máá 
sutiles conjura 5 para más grandes asaltos en escala mundial, 

RODO SANTA ANNA Y ARRASTRO Los pequeños cfrcuJüs qud 
A LOS CONSERVADORES en Estados Unidos buscal 

ban una expansión ínter nal 
clona' —y que no deben ser confundidos con el pueblo americana 
córenle dé ambiciones sobre otros pueblos — ■ volvieron a atentar del 
manda* contra México. En algunos conciliábulos llegó a pensarse en m 
conveniencia de desmembrar Baja California, Sonora, Smataa, Durangd 
y Chihuahua para formar los Estados Unidos de la Sierra Madre* aunl 
qu& nada se aprobó en definitiva, 

B agente Gad^den, de la Casa Blanca, se trasladó a México a h&J 
blar con Sania Anna e insistió en que por lo menc> el territorio dtf 
lo Masilla (que siempre habla údo mexicano) pasara ñ Formar parn 
de los Esíadok de la Unión. El embajador norteamericano en Me&ic 
Alfred Conlding .decía que esa reclamación era injusta y en tal sentid 
escribió al gobernador Lañe, interpretando así el sentir de ía gran maj 
^ de cíud adanes norteamericanos, pero eso le costó ser remoldo ám 
su cargo- 
Santa Anna refiere ("Mis Historias Militar y Política") que Gadsdeá 
te díjo: "Tiempo e£ ya de reconocer que el vslle de La Mesilla en cued 
Món tiene que pertenecer a los Estados Unido* por ¡ndcmn^aciód 
convenida o porque lo tornaremos". Santa Anna trató de consej 
guir en Europa armamentos e incluso tropas, pero no lo logró, en Jant 
que la presión de la Casa Blanca se hacía sentir cada día mis. cofl 
amagos de guerra, para ía cual ciertamente no teníamos la fuorzq 
necesaria- Ya los recursos económicos y militares dm Estados Unidoíl 

(U Efi l%6 er¿ y.i evidctn? i-ue lo* icfcr» \uúk*s rÉV"dnU«« *n Nor[r* 
fjtrtL'rJCii Cr¿itkijiLü ccuiirc» el ¿íucbLu uujcí Ll-j lio. en bcnélkic* del hme u*tfin. 
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TarriloriQ de ia Mesith, de 76. 46$ kitómctroS cundrcuÍQ^ o sea irn potü 
mayor flíiff ta ii*í Iz.Ktiiito de Zacntftüf, En ¡8S4 ñp hüMm wcitrsQit pura dc- 
ffnrfcrfo ¡y .-¡r perdió, pero Stinta Afina cometió tú hájeza de enirar rn CQtn- 
p&rttrtdn* para /rrcerrr una operación de renta por 7 mtUnnvs de pesos. Mel- 
chor Qtwm'po h hntiñ segunda ofreciendo no oponerse a lit transacción, prra 
qíteria que- el píiflQ $r d^morítra jxira que lo recibir r, i su rctjinh'ti. 

habían crecido considerablemente, con una población de cerca de 
millones de habitantes, -frente a 8 miHoncs que tenía, entonces Mé- 
jlfco- Santa Anna descartó toda idea de lucha armada, pero cometió 
la bajera de vofver negociable lo oue era sagrado y pídíó 50 millones 
do p6^os por La Masilla: !e ofrecieron veinte, pero fuego el Señado 
americano sólo autorizó fO, y al final de cuentas la operación de venta 
te consumí el 3 de junio fl 854) on la suma de 7 millones de pesos. Mé- 
nica perdió así otra» 76.465 talámfltfos cuadrado*, o seettm poco rn¿s 



que el Estado da Zacatecas. tvlés. cuerdo hubiere sído dejar que at 
territorio fuero ocupado, por fuerzas extranjeras, pero no venderla. 

E) grupo mesón Eco- liberal encabezado por Melchor Ocampo vio ©ñí 
ese venía de territorio nacional una buena oportunidad para recuperar 
el poder, pues por una parte la atacó como antipatriótica psra capí*; 
talizar en su favor e! descontento popular, y por ta otra Melchor Ocam- 
po (entonces en Nueva Qrleans) ofrecía a la Casa Bfanca que cuando 
tu partido llegara al Poder no te opondría al "arreglo" concertado 
sobre La MesÜía. A la vez hacía gestiones (marzo 1854) para que el 
pago de la indemnización se retrasara, de tal manera que el dinero! ( 
no lo recibiera la administración de Santa Anna, sino la siguiente, quel 
el propio Ocampo esperaba acaudillar, (I ) 

Como erq de esperarse, la sombra de Su Alteza Serenísima fue letati 
para el bando conservador; primero, porque lo desplazó del mando, 
segundo, porque lo desprestigió profundamente. El sector masónícd. 
íuvo entonces una nueva bandera pora encubrir su* viejas y ¡sus nue^ 
vas componendas con las fuerzas extranjera* que lo movían. Su lucha-I 
contra el traidor Santa Anna tuvo apariencias de fervor patriótico,;] 
aunque en el fondo rio era que les indignara tanto que un traídoq 
estuviera al frente del Gobierno, supuesto que ellos mismos habíanj J 
hecho ya presidente a Santa Anna después de las traiciones d.e Saij 
Jacinto y La Angostura. Lo que les indignaba de Santa Anna era qu¿ 
no estuviera al servicio de ellos, 



fmrn Aivitrrz. fi| de Ííj tris- 
íi? &Ctuat'ión dur.intr h 
ftUrrrü tle intL'rrvniiórr. 
prarfurnó fltt54) _<u PLw 
efe Atiutia con í*/ plumi- 
ble propó&iiQ efe derrocar a 
Santa Anna* pero dvtrús 
iir es~a apariencia se cscon- 
í/íii ta Reforma Religiosa r; 
Jfl consiguiente destrucción 
f; ¡tteho. fratricida qkü iraa 
implicaba. 



(1} Ocampo cjj Teb lukin— I-Vr Alfonso Juneo. 




Como los conservadores tampoco estaban ya de acuerdo con Santo 
I Anna porque los había defraudado y gobernaba autoritariamente, Se 
IlímptrEicó la tarea de quienes planeaban derribarlo. Desde Estados 
I Unidos ef maestro Valentín Gómez Farías influía en el general Juan 
ItAlvarez y el primero de mano (1854] se proclamó en la villa de Ayutla. 
i j ro.. el Plan del mismo nombre, qsje no hablaba de reformas religiosa^, 
[lino de derribar a Santa Anna, en lo cual tácitamente coincidían mu- 
cfios conservadores y liberales. Pero detr&s de esa acción so ocultaban 
otros fines. 

ji J. González Suatamente,, entusiasta panegirista del P)an de Ayu- 
Hüi dice en su obra "Ponciano Arriega" que el Plan, fue concebido en 
llueva Qrleans, por los refugiados que encabezaba Gomes Parías* 

E*e plan lo encabezaba visiblemente el general Juan Alvares, caci- 
que de Guerrero, que en esos- días temía ser removido porque estaban 
iffociuándcse cambios de jefes civiles y mililare^: ¡o apodaban "Lt* 
juntera del Sur" por Jos crímenes que se le atribuían. Era descendiente 
da africanos por la vía materna y circulaban acerca de él verdones de 
[faditmo con las mujeres y de crueldad con los hombres indo ion sos, 
fécord que ciertamente no tenía paralelo #n el campo de batalla por- 
gue on la defensa de México contra la invasión extranjera había de&O- 
fcadecido varias órdenes de cargar con su caballería, y cuando se dio 
[I* voz de retirada la obedeció entre los primeros- Pero era Alvarez 
Ofiosán muy prominente, fanático da la logia, de estaba cultura, y se lo 
plagaba con el trato de ' 1 venera bEe". 

El administrador de ta Aduana de Acaputco. Ignacio Comonfort. 
Úi ■... rjnrj^nte de franceses e irlandeses, se hallaba desfalcado e iba a 
|©r destituido cuando estalló el pronunciamiento de AyuHa y decidió 
■iKijndarb* Ademé & lo movían simpatías ideológicas* Luego se trasla- 
dó * los Estados Unidos en busca de armas y dinero, y aunque sus 
rjlíoqados hicieron correr la voz de que rio había logrado ayuda* el 
Jincho es que regresó a Acapulco el 7 de diciembre de 1854 con un 
Eprgamento de armas,, diz que facetado por el banquero Gregorio 
Ajiiria, que le había prestado sesenta mil pesos bajo la condición de 
buo fe devolvieran doscientos cincuenta mil (En lo* "Papeles Secretor 
Wm Comonfort" de 9a Biblioteca de la Universidad de Austin, figura 
un John Temple como agente proveedor de. "armes]- El hecho es que» 
W irmas norteamericanas con que la revoíución de AyuHa se extendió 
a Iví.choacán íueron embarcadas en San Francisco, según admite et 
I, ■ Vjr-edor liberal José R* def Castillo. {"Curso Elementa! do Historia 
P.ihifj E! agente extranjero Jean N fc Zerman fue capturado por Ira- 
ífcnr con armamento y decía ró durante su proceso que servia a la ca- 
M Mathéwson, la cual suministraba pertrechos de guerra a lev rovo- 
jkíCÍonarios del Plan de Áyutla* |() 

i I i III hirtoji.iJi.tr Cflrleft ptrrevr¿i íifirm-i qu* Plnn de Aytula fue r¡v 

(UQ 



En esos mismas días Melchor Qcampo gestionaba en Est 
(1055} dos Unidos que se diera mis ayuda a la revolución, 

Benito Juére^ que también había Ido a recibir "luces" , 
la Logía de Nueva Orleans. regresó en julio de 1855 para unirse 
movimiento de Juan Al va raí h 

En agosto de ese mismo ano Santa Anna comprendió que la in 
rreccíón tenía apoyo internacional, vio que su gobierno estaba pe 
do, dejó el poder y se embarcó a La Habana para juego ir» [por 
para siempre ! a su finca colombiana de Turbaco. 

Entre tanto, Al veré* había Wmado un gobierno provisional en 

3ue Comonfort fungía como presidente, pero ai llegar a Cuerna v 
esígnó a 26 individuos para que hicieran nuevo nombramiento, y 
turafrrante el propio Alvarez resultó "electo- 0 * El 1 5 de noviem 
de 1855. dice el padre Planthet en "La Cuestión Religiosa", "a 
entrada de Alvarez a México tuvo el clero que devorar en sil 
ció la hu mili ación de ir a esperar con palio y ciriales en la pue 
de le cátedra i. y conducir al lado izquierdo del altar mayor, c 
tando un solemne Te Deurn, a aquel mulato semibárbaro, que 
mes antes y sin formalidades jurídicas, había despojado al cid 
del convento del Espíritu Santo en la capital, para regalarlo a 
parcial Vicente García Torres, así como lo había despojado- 
derecho de votar". 
Alvares se instaló en el Palacio Nacional Junto con una chusma 
guerrilleros que convirtieron bs patios en un muladar, donde mucrí 
de ellos se embriagaban y deban alaridos de torva alegría. Pero tu 
go se sintió fuera de medio en México y se regresó a Guerrero* noVr 
nombrar arbitrariamente como sucesor suyo a Ignacio Comonforh 
esto siguió un levantamiento de conservadores en Zecapoeaifa, er 
becado por Luís G- OsoMo, quien alegaba que el nombramiento 
Gomonfort era ilegal. Los conservadores usaban un emblema vergj 
lomaron Puebla y recibieron el apoyo del obispo Pelagío Antonio * 
Labastída y DAvalos, pero Comonfort — que usaba el emblema f 
\o — los derrotó y el obispo lúe expulsado del país. 

Para mayor seguridad del nuevo régimen el ejército profesional 
disuelto y sustituido por una Guardia Nacional, especie de "milic 
nos". En apariencia los liberales quedaron dueños del campe nuev 
mente. La realidad es que ellos sólo eran una fachada moderada 
Jo que en el fondo seguía siendo el control masónico internación 
La palabra liberalismo implica tolerancia, moderación, condescendenc 
con todas las corrientes ideológicas y armonización do intereses. Pé 
bajo es+os velos atractivos para cierto número de adeptos sinceros. 

dañado par d Lic. Eulogio Romero, túBsfln que tiempo antci se habí.i ni 
niÍHMílu nnma partidaria de que Mfrsico fuera aofitádo * E^ado* Unid 



escondía la mano de la masonería, y tras ella, mis oculta aún, se movía 
la milenaria pugna de lo judío contra lo católico. 

Sí los liberales sinceros hubieran aprovechado las lecciones del pa- 
tado, según las cuates atender [as consignas internacionales era fo- 
mentar la división de los mexicanos y propiciar la anarquía y la ruina, 
el nuevo régimen liberal hubiera podido prestar un enmme servicio a 
la Patria. Pero desgraciadamente no fue así. 

Otra oportunidad iba a ser desaprovechada, 

El poder político no quedó verdaderamente, en manos de los libe- 
rafes sinceros ni dentro de las fronteras de México. {I) 

El nuevo régimen fue otra vez instrumento de fuerzas ¡n t emociona - 
las y vino así la formación da un congreso en el que (sin pisca de fj- 
' beralidad] ni nguno de los legisladores militaba como católico, a pesar 
que en teoría representaban a una población íntegramente cató- 
lica. Y por consiguiente vino Juego una serie de leyes o decretos (6 
nn menos de año y medio) que aunque en algunos aspectos interpre- 
taban ideas liberales que en todo el mundo acabarían por ser implan- 
tadas, en otros herían tas sentimientos populares y provocaban inne- 
cesario malestar, La prohibición de que la Iglesia tuviera propiedades. 
■ osa que no regía ni para los extranjeros ni para los delincuentes, era 
i difícil de aceptar por la mayoría católica. Y la Ley de Obvenciones 
que convertía al claro en salariado del Gobierno, y en cierta forma 
en dependencia de él, tampoco podía ser visto con simpatía por un 
«norme porcentaje de mexicanos, 

E! hacho de que esa serie de leyes hubiera sido inspirada 
(1856) por las Logias desde 1833 y de que en t85ó no hubiera 
clima propicio para reformas que en algunos ramos eran 
inevitables con el tiempo* creó una conmoción nacional en momentos 
en que México reclamaba la energía de rodos sus hijos para su recons- 
| trucción. Los ánimos fueron agitándose y en 1656 hubo 30 pronun- 
cinmientos. 

Aunque empeñados en una lucha contra la Iglesia y el Clero, los je- 
fes del Gobierno no querían revelarlo claramente ante el pueblo y 
ufaban jo "tóctica de lucha M de aparentar una cosa y hacer otra, con- 
¿«cuente con Jo cual eJ Presidente Comonfort asistía d ló de septiem- 
bre (5-856) al Te Deurn en Catedral. 

Y consecuente también con esa "tíctica de lucha" — que no es in- 
vención comunista como se dice, sino judie—, el 5 de febrero de 1857 

|I) Es fundjmciHdl distinguir que muchísimos liberales sinceros anhe- 
lan un régimen de libertad, de contemporización y de condescendencia 
pwria, todos los grupos polínicos, bajo patrióticas inspiraciones pe.ro que fcv- 
iitcmmtt aon btirkldo* tn !,i polillo* pricticu y híwrta neo -miu ¡mente 
urtlicAcl«u tomo frumento d* fjaftAiicos que se finacn liberales y que son 
Agentes OLuhnt de Internar» liitgrhhictonal&s. 
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(f857) Valentín Gómez Farías, presidente del Congreso, se arro- 
dillaba delante dd libro de los Evangelios y juraba la nueva 
Constitución* versión perfeccionada de le que había sido proclamada 
en 1624 por los masones yorquínos. En el fondo estaba montíndo^e 
lo luch*-contra fa Iglesia, pero se tejía una .apariencia falsa de fervor 
católico parangonar a las masas, qué casi Sempra ¡uzgan sólo por 
apariencias. 

Aparta de la lucha anticatólica que se planteaba detrás de diversas- 
reformas, fue modificada ta Constitución para crear los Estados de 
Colima, Agua scalien tes y Tlaxcala, que nacían casi sin medios para 
í.ubí rstrr. (Otra innovación Fue establecer el derecho de amparo, teó- 
ricamente magnífico, aunque en \oi casos mis graves no funciona en* 
la práctica). 

En cuanto a las restricciones impuestas en aquel entonces af Cle- 
ro, muchas han sido admitidas como cosa natural del cambio de las,; 
c: I rru Rancias y otras, la mayoría están aún emplazadas para aplica-j 
cíón futura. Pero resulta evidente que en 1857 aquefla Constitución^ 
eirá impolítica o Impopular, de tal manera que su impfantación no seí 
justificaba. Aquella Constitución dividía, en vez de unificar, creaba 
malestar, en vez de confianza y orden, y era un nuevo factor de de^ 
rrama miento de sangre y da anarquía > Y si tas Überales hablaban tari* 
to de democracia y de ''soberanía del puebta". menos podía ¡ustifi-í 
carse una ley que ño sóío no representaba eF sentir de la mayoría, sin 

3ue lo entagonijaba, y que únicamente halagaba al pequeño cjrupoj 
e lo* hermanos de logia que interpretaban consigna* extranjeras. Es- 
tos constituían el impulso y la inspiración de la Reforma: en su cal 
por -servir a sus "venerables" de Nueva Orleens nc vieron — y alguno' 
que sí lo vieron no les importó — que tal empeño conducía a una nuo 
va guerra civil. Y la innovación venida de fuera/impuesta con influer^ 
cías - extranjeras, inoportunamente además, volvió a torcer et destín 
natural de México, (i) 

En esos días la Gomara de Senadores funcionaba en el Palacio Na 
cionaf y había sido consagrada públicamente como templo masónic® 
del Rito Nacional Mexicano- 

El I 7 de marzo de 1657 se decretó que todos ¡os servidores púbtk 
eos deberían [urar la Constitución y que sería cesado el que no lo Kf. 
c?era; tal cosa llevaba implícito un reto masónico al catolicismo y ó 
te respondió, por boca del Arzobispo Lázaro de la Garza, diciend 
que "no era lícito ¡urar la Constitución por contener varios artícu 

(1) K>rl Marx, d isriicliiíi que dio form-i ccÓEka al comunismo^ deda 
que tal Cón4ífriirf&t) m 'la más propnriíírfa de todas ta* Cüfistitütlüftts vi* 
¡¡H'rtfw m í« tkmpo 1 (En c3 lengua j* cta tos rajos ¡te 3bmn " progrcsí-iin" 
ín que es fdyáfttík al con* untadla y *t tacíiíi dt "ftfflccinnnrSft " u "iwiir-in* 
usía'' todo le que m tó opone) 
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contrarió? a la institución, doctrina y derechos de la fgfesía". La pug- 
na se h\io más violenta y el país se convirtió en una ascua. 

Los católicos ilustrados — que arrastraban consigo a una masa que 
no alcanzaba a discernir argumentes — ■ alegaron que la religión era el 
único lazo de unión entre las diversas clases sociales y tas diversas san- 
ares que iban formando la nación mexicana,, por lo cuaü^sultába ab- 
surdo que se pretendiera la ruptura de ese único aglutinador de la 
nación,:' Y además no se justifica ba que una pequeñísima fracción de 
habitantes que deseaba íguefes derechos para otros cultos religiosos 
inexistentes en México* provocara un conflicto nacional En cuanto a 
fa prohibición de que ta Iglesia tuviera bienes, ésta alegaba que el de- 

I racho de poseer nace del derecho de'esiítir, y si los extranjeros y has- 
fa los delincuentes podían tener bienes, ara discriminatorio que se le 

| negara ese derecho a la iglesia. 

Igualmente se decía que ara injustificada la disposición de que todo 
ciudadano con modo honesto de vivir podía votar menos los jacerdo* 
al extranjero nacionalizado se le o aban más derechos cívicos que 
ni religioso nacido en México y de ascendencia mexicana. Y si ta cau- 
la de esa discriminación era la de profesar; una religión con sede en 
Roma, parecía entonces lógico que también se privara del derecho 
do voto a 3os masones, tuyas logias siempre dependen de secretos 
mando* con sede en el extranjero. 

Si gobernar es el arte de mandar, de transigir, de equilibrar inte- 
reses V de interpretar y armonizar añílelos populares, la Constitución 
cíe 1857, por !o monos en aquel momento, era ¡napíicable. Los hechos 
encafijáfipn de demasiarlo así desastrosamente, Pró.ñtó comenza- 

i ron a multiplicarse los bretes de rebeldía en diverso* rumbos y a .ge- 
noralízarsa la zozobra y el malestar en todos los negocios. 

Las relaciones entre ía Iqbsia y el Estado se hicieron más difíciles, 
Dentro del mismo clero hubo muchos disidentes, algunos quizás por- 
que sólo habían tomado los hábitos para realizar me[or su labor como 
amigos de ja Iglesia. Los padres Jesús Bustamante. Norberto Gue- 
miro y el Dr, Javier Aguüar y Bustamante militaban decididamente 
fcn el bando del "venerable" Juan Alvarez, Este se hallaba en su pn- 
ptJ pero aquéllos no, porque actuaban contra ta fe que aparentaban 

1 ««presentar. 

Otros muchos, cornos Jesús Díaz Leal, Enrique Oresies, Antonio Pé- 
rez. Juan González, Rangel. Vigueras, Trespena, también actuaron 
$n contra de los intereses de su sacerdocio- B Padre Planche* dice 
que "con tal de conservar bienes materiales, como eJ edificio do un se- 
minario, sacrificaban la inmunidad de (os principios católicos y 
se qbriaban, con el Sr» Jooé Ma, Guerra. Obispo de Yucatán, de 
no haber lanzado ninguna pastoral en contra de Jas leyes de Re- 
forma- El Obispa de -Linarm, Francisco de Paula Versa, silenció 
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Esta té ana de las muy pocas 
fotografió* auténticas c/e fuá" 
r*£< tomada un El PasQ, ÍW., 
y por esa difiere algo de su re> 
frdJo-prnlrrfd- que es cí mus po- 
puter. Don Benito est tiro a piin- 

t-crsafip ftf #enersí Cartas 
¿Amia) le prrdvno h 




injusticias, y se hiic miembro y posteriormente Gran Maestrl 
de la Institución Masónica. . ." Todo esto sin perjuicio de que flff 
1641, como secretado del gobernador Antonio de León, Juárez cqg 
mina ra a unos remisos para que pagaran el diezmo a "Nuestra San 
Madre Iglesia": en marzo de 1 8S0 ordenó que se dieran ejercidos £ 
pírítuales a los presos de Oexaca y en julio del mísmo ano asistió a u 
procesión solemne contra el cólera morbus y exhortó a ¡os empfead 
a comulgar, Pero todo esto era "tictica de lucha", dado el ambi*n A " 
religioso que Imperaba en MéKÍco + En el fondo era enemigo de V 
Iglesia y místico de la masonería). 

AJ formarse et nuevo gobierno no masónico en Máxicoj Juérei 
fue a Querétaro y luego a Guaneiuato,, donde lanzó un manifiesto 
fil que sb hacía pasar cono católico, quejándose de que los en<?rjj| 
gos "han invocado ef nombre sagrado de nuestra religión". Luego 
plica ba que se hada cargo de la Presidencia " obedeciendo af líarrt 
miento por fa nación". Nueve estados secundaron a Juárez y 12 a 
baga (grupo no masónico]. 

Las tropas del general Oscilo derrotaron a los juorístoí. d 
E 1 858} general Doblado (Salamanca, marzo 9 de Juárez 
mintió inseguro y íuo a refugiarle, a Guadalajara, donde 
hicieron prisionero ¡unto con tres de su i ministros y lo encerraron 
una calda del Pafaciode Gobierno. Luego lo iban a fusilar, pgro el 
naral Cartas Lauda, conservador, tuvo compasión de él y le salvó 
■/da* Lo 'que sobre el particular refieren ciertos historiadores es if| 
fantil, o sea que ya formado el cuadro para ej«yt«r a Juárez. Guillé! 
mo Prieto gritó a ta* soldados; "\\o* valientes no aua^inan! y que e 
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í enees el pelotón, enternecido, desobedeció le voz de - fuego y se echó 
los rifles al hombro, (Tan candorosa versión tiene por objeto pasar por 
alto el contraste de que tanda np ejecutó a Juárez y en cambio su hi- 
jo el coronel Antonio Landa fue fusilado por el general juarista Zúa» 
¿ua, cuando poco después éste lo hizo prisionero en Zacatecas), 
^ Salvado Juárez del paredón, fue luego rescatado por sus partida* 
ríos, dio facultades extraordinarias al general cubano Parrodi, como 
jefe de las tropas ¡ueristas, y en busca de un lugar más seguro se tras- 
ladó a Colima, paro como sus perseguidores lo seguían de corea, de 
fibr-ss embarcó hacia ef Canal de Panamá, con destino a la capital ma- 
sónica de Nueva Oieens, en la que estuvo tres días (28 d& abril al lo, 
de mayo de I 858), 

De acuerdo con [a ley- Juárez había dejado de ser Presidente é aban- 
donar d país, pero en Nueva Orleans adquirió nuevos ímpetus y regre- 
só a] territorio nacional para insfalar un gobierno en Veracrui, 

Entretanto, los conservadores so adueñaban de casi todo el país* A 
;laa tropas regulares se unieron algunos grupos de católicos no militares, 
-:yo grito de guerra era "Viva Cristo Rey' 1 , razón por la cuaf fueron 
por prim&ra vez conocidos coma "crísteros". Osollq ocupaba Guad a - 
lajara y Zacatecas; Miramón triunfaba en Fuertp de Carretas, y el den 
minio del régimen de Zubaga se extendía hasta Sinaloa y Durengo, por 
ol noroeste: ha&ta Ta base o y Yucatán por el Sureste y casi por todo el 
cuntro del país, incluyendo fa capital. Este régimen fue reconocido por 
todos los pauses con los cuates Mókíoo cultivaba refaciónos, SuSi rivales 
luaristas sólo actuaban en grupos aislados, en el sur de Jalisco y en el 
Norte y Noroeste del país. 

La situación era extremadamente difícil para Juárez y asi lo vio ¡n- 
Wuso-ol embajador americano, Mr. Forsyth. que ef \6 de abrff dirigió 
il ministro de Estados Lewis Cass fa siguiente carta; Tos liberales (j za- 
ristas] desde que están fuera del gobierno, tratan de apoyarse 
solamente en un protectorado Americano y alimentan espe- 
ranzas de ponerfo en práctica cuando vuelcan al poder; pero, co- 
mo siempre, han empezado a p&nsar en ello Cuando ya es dema- 
siado tarde. Es evidente que don José Me, Mata ha ido de Ve- 
racruí a Washington con tales proposiciones por parte del Go- 
bierno de Juárez". 
Mr. Fors y th añadía quia Lerdo de Tejada estaba convencido de que 
ún estadounidense y protestante será el único remedio de México". 
Aunque no simpatizaba con él Gobierno de Zuíoaga< .sino con Juá- 
ftri é\ pre&identa de los Estados Unidos había reconocido a aquél por- 
'tyift Controlaba la mayor parte dd país, y porque a río revuelto quiso 
r&r si habría ganancia de pecadores. 

Mr, Forsyth ofreció a Zuloaga 25 millones de pesos por Baja Caii- 
fgrnüi, Sonora. Chihuahua, Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas, El 
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Fórsjfth ofreció al PtústdenfQ Zuloaga ?5 millones efe praojs fí cambio di 
ttfl/fl C^íí/orrtíj. Sonora, GhihuahuM, CoshuUs, Nuevo ¿ctíi? y TamniiUp&t} 
Cm {Uñera Zuloaga podía rthacer sus mcritfijfltffls finmiaSi pero KCM^ 

m.r . fg iJíjcorjjii ciVfl"*, Poca é/4.-j¿/7ü<?s ta CííSfl /franca J¿í conecto íi Zafo* 
¡I /qc#0 reconocía ¿i/ r%r>nen de /trérc;. 

orarió eataba e*hausto por la contienda y además un arreglo así po 
día hacer variar !a& simpatías ¡uari&tas del presidente Bu chañen. Perdí 
Zuloaga contestó negativamente, por conducto de su ministro de R;' 
lociones. Luis G. Cuevas, quien explicaba que "una enajenación ta 
considerable de territorio, sin otro motivo que el de proporcionarí 
gg recesos, para continuar la guerra, exacerbaría ésta y se prole™ 
garfa mis la discordia civil"* 
Irónicamente ol historiador Pfanehet comenta que sí Zuloaga hubiw 
ra contestado que sí, «hora sería un héroe nadibna! y Juíroz un traidor] 
Pero no hubo arreglo con Zuloaga y Mr, Forsyth ¿Árabnlt'] "Monee* 
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I la ayuda a los ¡uarístas, M Mi casa — escribía el rninístro en tJaíly Re- 
gister 1 — fue siempre el refugio y el asilo abierto a cuantos te- 
nían su libertad o su vida amagada por la tiranía de Zuloaga. Mi- 
guel Lerdo de Tejada fue huésped mío por cosa de cuatro nie- 
ges. . . Cuando el general Blanco » acercó a México, a mí fue a 
quien confió el depósito de sus arcas militares, como el seguro 
amigo de fa causa liberar'. 
Es rnés, Bfanco Ibvá a la case de Mr. Forsyth 46 barras da piafa que 
Ntobía sacado d.e la Catedral de Moral Ja.. Poco después el Embajador 
■•claró que un impuesto fijado por el gobierno era ilegal y recomen- 
■6 a los americanos que no lo pagaran, lo cual dio coyuntura al ax- 
■anjero Salomón Migue) para crear agitación contra el régimen de 
Bbacja, 

í A continuación eF Presidente Buchanan retiró a Mr. Forsyth, con el 
■fe texto de darle un descanso, y en aqosto anunció que ya no podía 
■fegurr reconociendo al gobierno de Zuloaga. del bando no masónico, 
■erque era vacilante, y que reconocería al que consiguiera controlar 

■ todo el país. 

I El Ubre juego de las fuerzas nacionaíes en pugna estaba dando et 
Hfiunfo al régimen de Zuloaga, pero en contra de ese hecho iba a im- 
■pOQrse nuevamente el peso de fuerzas extrañas a Mokico. Desde lue- 
■0 la lucha armada se prolongó y se hizo mis sangrienta e implacable. 

í.l general juarísta Juan Zuoiua recapturó Zacatecas y fusiló suma- 
Hmante [abril 30 de 1858) a los prisionero* conservadores coronel 
An fopío Larda (hijo del general Carias Landa, que en Guada!a¡ara le 
hnhi.i perdonado la vida a Jufirez), al teniente coronel Francisco Adu- 
al comandanta Pedro Gallardo y al capitán Agustín Dreschi. El 
liberal Santos Degollado dio su aprobación a esas insólitas eje- 
i'wi-.iongs de prisioneros y las llamo "merecido castigo 4 h . 
^Eite primer paso de los. liberales fuera de fas normas de guerra que 

■ acostumbraban, habría de enardecer los ánimo?, y de provocar re- 
■nallaí. Poco después un eminente masón, e! doctor Ignacio- Herre^ 
Pi y Cairo, capturado en Ahualulco, Jal, lúe ejecutado por los con- 
•1 í.^jores. f I] 

f. 11 frejas tuerzas def general ¡uarEsta Santos Degrado, qué asedia- 
n a Guadañara, ftguraba un batallón de rifleros comandado por el 
Hp americano Job Chesrnan, abastecido de rifles de precisión Mis- 
■■PP^ y Sharp t desconocidos hasta entonces en Mésico. Estas ar- 
■» jugaron importante papel en la captura de Guadala|ara, Al caer 
^■idad. el cónsul de Prus¡a, Teodoro Kunkart, intervino a fin de que 
KCnlabrara un armisticio, según el cual se respetaría 'a vida al de- 
fensor , general Blancarte. Esto disgustó sobremanera al venerable fnaes- 

M & H el coraeén Herrera y Cairo fue llevad* a un Templo 
M a h^iiiin Síiti Francisco, Cül. 
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Sanios DctjoUado. general 
juarista. tenia un batailón 
de rifleros com¿tndado por 
/oí Chisman. Hizo más 
de 60 ejecuciones pri- 
sioneros en Guad ahijara, 
incluso a ¡os que (es habtü 
ofrecida ai7RÍ$ÍÍCÍÜ if a los 
heridos Lú tttchn era a 
rmÁnfle, Para Arrastrar m¿i- 
s&s recomcndabii dar rfeft- 
da suelta a los instintos 
destructivos. 



tro Pedro Ogazón, de la Logia do aquel lugar* y el 29 de octubre 
tropas liberales penetraron en la casa da Antonio Alvarei del Castll 
donde se hospedaba el general Blancarte; y lo mataron. Él coro 
Moncayo- refugiado en eJ consulado francés, recibió seguridades 
que se respetaría su vida y fue llevado por el cónsul a las oficinas 
general Santos Degollado, b1 cual desconoció el compromiso y or> 
nó ahorcarlo en la Plata de Armas. Moncayo pidió que lo mataran 
otro modo, pero fue inútil; a empellones fo condujeron hasta la pl ' 
principal, lo subieron a una carreta de bueyEs, lo colgaron de un Ar 
y luego retiraron la carreta. Más de 60 prisionero* conservadores 
bían corrido ya igual Suerte con lufo de exhibicionismo. El comand; 
te Florentino Cuervo hizo macabros festivales públicos. Quizá uno 
los peores fue el de Ja ejecución de otro prisionero conservador, el 
niente coronel Manuel Piélago, que se hallaba gravemente herido ' 
el pecho: mal vendado y perdiendo sangro lo [levaron en silla de i 
nos hasta el pata cío dei obispado y lo colgaron del balcón princi; 
pero la sc-oa se reventó y Piélago cayó de considerable altura, toda" 
con vida: fuego volvieron a colgarlo, casi desnudo, Como un.espe 
dor exclamó: "¡infamesi", alguien le dio a éste un tiro en !a cabeza 
lo mató, en tanto que se prendían fogatas y una banda de música ' 
caba como sí se tratara de un festival. 

La guerra contra los conservadores era, pues, una lucha a mué. 
en que ya no se respetaba al prisionero ni se cumplía !a palabra e 
peñada. 

En el bando no masónico habrá ciertos principios comprensibles , 
ra fas masa* que ta seguían; se «na r balaba la da fama de ío fe y de 
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urbanización religiosa. En el bando masónico-liberal la bandera era el 

"constitucionalismo", con principios difícilmente asequibles, que no 

oran un móvil claro ni convincente para las masas. 
Así se explica que Santos Degollado fe escribiera a su amigo Epite- 

cio Huerta: "¿Cómo quieres, imbécil, dar incremento a la revolución 
sí prohibes a tus hombres tomar cuanto Ibs venga a la mano> ma- 
tar a cuantos ta sean contra ríos, beber has+a embrutecerse, bur- 
lar a las mujeres hasta saciarse? ¿Qué aliciente puede presentar 
un movimiento que por fuerra ha de hacerse con hombres bruta- 
les, si fes has de refrenar sus- instintos? Cambia de táctica o nos 
perdemos. Recoge chanto bribón puedas, ninguna cárcel dejes 
cerrada: con esos hombres que la sociedad rechaza hemos do 
hacer la guerra a la sociedad". [I) 
El propio Juárez, también le aconsejaba a Epítaclo Huerta {2 de 

marzo 1860): "Es preciso tolerar los excesos que cometan algunos de 
los guerrilleros en odio a los reaccionarios, porque de otro modo 
nos abandonarían 0 . 

De ahí las orgías y los asesinatos y el pillaje de las brigadas de Ro- 
ja:., da Carvajal, de Herrera y de tantos otros, Irse "a la bola" era una 
oportunidad de orgía que muchos aprovechaban gustosos. Se recu- 
rnó a los mis devastadoras instintos para que sirvieran de móvil a las 
levas que hacían los jefes liberales, cuya bandera "constitucionalista" 
no podía entusiasmarlas porque ni siquiera la comprendían. La lucha 
te tornó extraordinariamente cruel hasta para los civiles. Poblados y 
aldeas inermes eran bottn de aquella ciega íuria. Cesó toda sombra 
do 'espeto para los bíettes privados, para las mujeres y para la exis- 
tencia misma, 

Los juaristas recuperaban Zacatecas y perdían Tampico; recupera- 
ban San Luis y Du rango, y perdían Guanajuato. avanzaban y retrocó 
dían> y la población civil sufría hambre y vejaciones quízA desconoci- 
da hasta para bs hombres de las cavernas 

BUCHANAN GANA LA Despuós de que la Casa Blanca des- 

GUERRA DE LOS 3 AÑOS conoció al gobierno de Zuloaga (no 

masónico] aumentó sus envíos dé ar- 
mes al bando que tenía a Juárez como líder. Naturalmente esto pro- 
ducía desánimo entre los conservadores y alentaba a sus contrarios, 
pues ningún gobierno mexicano puede sostenerse mucho tiempo si los 
gobernantes de Norteamérica le son hostiles, Y para que no quedaran 
dudas respecto al bando que estaba siendo apoyado por un gru- 
po de gobernantes de Washingtcin — el pueblo americano no había 
tomado propiamente partido por nadie — , él presidente Buthanan 

(í) Vidas y Tiempos, — Por Añlenio <le Ta Peña y Reyes, liberal. 
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— -venerable gran maestro — dirigió uit mensaje el Congrio de su) 
peía el 4 de diciembre de IflSS, en el que decfe: "Existe hoy. sin du*J 
da, ^uíicien+e causa pdra el recurso de guaira contra el gobiem 
(mexicano) que se halla funcionando todavía en la capital. S¡ lla- 
gosa a conseguir el triunfo sobre las fuerzas constitucionales, ha, 
brá cesado entonces, toda esperanza racional para el arreglo pa^ 
cífico de nuestras diferencias". 
Apenas a 10 años de b pérdida de medio territorio mexicano, y 
5 arios da la pérdida de La Mesilla, al presidenta Buchanan agrega* 
en dicho mensaje que si el bando de Zuloaga llegara a triunfar, 
pediría al Congreso americano 'la facultad de apoderarse de una pa 
te suficiente del remoto y agitado territorio de Mé*ico, para cortf 
servarlo como garantía hasta oue &e reparen nuestros ultrajes y se, 
satisfagan nuestras justas recia madanes", 
Al mismo tiempo pedía al Congreso la virtual ocupación de ChíA 
huahua y Sonora medíante "puntos militares" como 1 'protección", pa-T 
ro había muchos legisladores que realmente representaban el sentifl 
del pueblo americano y ese demanda no fue aprobada. 

El venerable maestro Buchanan pintaba en cambio un cuadro co- 
lor de rosa sí triunfaba en México el grupo masónico, porque entoní 
ees. decía, "habría raión para esperar que se hallase (el gobierno m 
*kano| animado de un espíritu menos hostil, y podría conceder 
a los subditos norteamericanos aquella satisfacción que exige V 
justicia". 

La intervención de Buchanan era categórica- decisiva- y pronto 
hizo sentir arroifadoramante. El 20 de diciembre el general Miguel M 
ría Echegaray oteó de dónde soplaba el viento y se pronunció en Ayui 
tía, MéXn, contra sus jefes, conservadores; el general Robles Pezuela lo 
secundó en la capital y el Presidente Zubaga fue depuesto el 22 gf 
diciembre- Echegaray ya hacía tiempo que pensaba en la defeccí" 
y habla frustrado mañosa menta la ofensiva sobre Veracruz, que era 
principal reducto de Juárez. 

Le traición de Echegaray y de Robles Pezuela salvó a las malt 
chas fuerzas de Santos Degoüado que se retiraban de Jalisco hací 
Colima, pues el general Miramán ya no pudo darles el tiro de gracia 
porque tuvo que trasladarse rápidamente a la capital para dominar! 
a los facciosos. 

El prestigio de Miramón como táctico y valeroso dirigente de h 
bres, pese a que apenas contaba 27 años de edad, iba en vertigin 
ascenso. Era ya una de las figuras principelas y en la batalla de Ahua- 
lulco y en otras varias había revelado notables facultades militare 
Cuando en la ciudad de México los pronunciados Echegaray y Pazu^ 
la supieron que Miramón se aproximaba a combatirlos, le enviaron 
emisarios para ofrecerle Já presidencia de lo República, tal vei pen- 



212 





General Leonania Márgin.r. 
eGtiwrvñdor, cometió tu cruel- 
dad de fusilar En Tacuh'aua a 
16 prisioneros, a los qut? los jm- 
rtF.lni ¡(amatan "Iqs mártires tfe 
T/Kufrflf/a", Anteriormente los 
tiberate* ¿c habrán anticipado 
ffi hacer "mArtires" u otros pfí< 
mioncros en Zácñtút'aA i¡ Gcr.r- 
duiajam. TflfP maniré* tran 
unos como oíros, mártires de 
una fuerza extraña. 



lando que en e*a forma se lo ganarían para desligarlo Hacía el bando 
masónico. Pero Miramón rechazó b renWoro cierta, batió a los re- 
beldes, recuperó la capital y restableció en la Presidencia 
( 1 859) al general Zuloaga el 24 de enero de 1859, o sea 33 días 
después de su derrocamiento. 

Sin embargo. Zuloaga ya había perdido la moral, no quería luchar, 
dimitió y nombró sucesor suyo al propio Miramón* auien empezó o 
gobernar el 3 I de enero. 

Inmediatamente Miramón agrupó un ejército de 4,000 infantes y 
marchó a ponerle sitio a Veracruz, donde se hollaba Juárez con 4,000 
hombres bien parapetados y suficientemente equipados, Pero antes 
de que la batalla por Veracruz llegara a una decisión, la ciudad de Mé- 
jico fue amagada por Santos Degollado, aquel que en Colima se sal- 
vó de una derrota total debido a que Miramón había tenido que ¡f a 
doblegar a Echegaray y a Robles Pezuela. que traicionaron a su causa. 

Santos Degollado estaba atacando a Méjico (abril lo- de 1859) no 
porque hubiera muchas probabilidades de tomarlo, sino por aliviar la 
presión de Miramón contra Vera cruz. En efecto, Miramón tuvo que 
suspender el asedio sobre el puerto y se trasladó a Fa capital. Al lle- 
gar se encontró con la novedad de que su compañero, el general Leo- 
nardo Márquez acababa de derrotar a Degollado en las Lomas de 
Tacubaya. Entre íos muertos de los vencidos había cinco cadáveres 
de norteamericanoSp incluso eF del capitán Green. 

Al concluir la batalla de Tacubaya. Márquez e¡ecutó a 16 de bs 
prisioneros, incluso vario* cfvííai y un médico británico, que según los 
conservadora* era perito do artillería, Los ¡uaristas llamaron a «sos 
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Atados 'los mirtíres de Tacubayo", que todavía ahora son recor- 
dados. Es indiscutible que Márquez procedíG ahí con crueldad inne- 
cesaria, o cuando menos que la toleró a sus subordinados — según pos- 
teriormente lo dio a entender — , pero también es un hecho que los 
¡uaristas se olvidaron del antecedente hii+óríco de que dios se habían 
anticipado a hacer mártires en Zacatéeos a lo* prisioneros Conserva* 
dores Mañero, Landa. Or echi, Gallardo y Aduna, y en Gued alejara 
ai genera! Bfancarte, al coronel Monea yo. al coronel Piélago y a otros 
óO mis. 

En úftímo análisis tan mártires eran unos como otros; mártires de 
una fuerza extraña a México que provocaba y prolongaba nuestra lu-l 
chai civili mártires de una pugna que siglos antes se había plantead 
muy lejos de aquí, entre los Reyes Católicos de España y la colonid 
judía expulsada pür eltbs; mártires mexicanos, a sabiendas o no, de taj 
lucha entre las fuefias cristianas [representadas por &u ramificaci&rí 
que eran los conservadores) y las fuerzas judaicas internacionales [r| 
presentadas por su ramificación que eran los masones)* 

El ataque de Santos Degolf ado a la capital había obligado a Mir* 
món a Jo ventor el sitio de Veracruz para enviar refuerzos a !a metr 
poli. Benito Juárez se hallaba establecido en ese puerto desde un a 
antes,, a raíz oue llegó de Nueva Orleans, y obtuvo un respiro 
interrumpirse el ataque de M ¡ramón. El año anterior había termina^ 
oí período presidencial para el cual podía alegar derechos^ pero 
situación estaba reforzándose con el creciente apoyo de (o Ca~ 
Blanca, En febrero (1859) un enviado secreto, Mr. William M, Churo" 
w<s!|. llegó a Veracrui y concertó con el gobierno juarísta un protoco" 
qufl en resumen establecía los siguientes puntos de acuerdo: 

1. — Bafa Caiifornia pasaría a depender de Estados Unidos, Luego si 

fijaría una indemnización* 

2. — Derechos de tránsito comercial y militar a I05 norteamericanos, 

Ef Peso, Texas* a Guaymas' da afgún punto del Río Grande a Má* 
zatlín, con guarniciones mexicanas o americanas; derecho de vía 
perpetuo a través de) Istmo de Tehuentepec- 

3i/ — Una parte de ios fondos por indemnizaciones quedaría como aba 

no de la deuda de México. 

Dos meses más tarde {en abril) llegaba a Vera cruz otro enviado dfll 
lento Buchanan, el ministro plenipotenciario Robert MacLaiwjj 
quion pidió confirmación sobre lo convenido con Mr, Churchwdl y Iff 
obtuvo el S de abril, de parte del ministro de Relaciones de Juárez» 
Kjfelchor O campo, E&e día se firmó un memorándum sobre el particular. 

Aunque Guchanan había anunciado que no reconocería a ninguno da 
lo* dos - beligerantes hasta que uno de ellos dominara totalmente m 



país. aJ día siguiente de que MacLane obtuvo la confirmación sobre 
f-once¡sione5, enunció e! reconocimiento del régimen de Juárez por par- 
te de la Casa Blanca (abril 6J, a la vez que eFogiaba la nueva Consti- 
tución. Juárez le contestó a MacLane que se esforzaría M en merecer 
la confianza que Vuestra Excelencia manifiesta de que mi admi- 
nistración consolidará entre nosotros íos grandes principios de la 
libertad constitucional 11 . 

Tres meses después Juárez espedía la Ley de Nacionalización para 
confiscar los bienes de la iglesia, a la cual culpaba de los males que 
sufría la nación (¡ulio 12), y cuatro meses más tarde se transíadaba de 
Nueva Orleans a Veracruz el venerable Charles Laffon de Landebat, 
grado 33, para ofrecer más auxilios a Juárez y para vigilar la logia 
"La Fraternidad - ', recientemente establecida en Veracruz, 

Entretanto, se formulaba un proyecto de Tratado en el que íe es- 
tablecía que Estados Unidos ayudase ' a sostener el orden y la dignidad 
en el territorio mexicano". . . "para facilitar la radicación y desarrollo 
d© tos principios democráticos* Para oponerse a la conservación de los 
restos de los abusos -feudales de que están todavía infiltrados casi te- 
líos los elem&ntos de la educación pública", f I) 

Después de algunos regateos, MacLane y Melchor Ocampo firma- 
ron un tratado entre México y Estados Unidos, et lo. de diciembre. Se 
ratificaba en él todo el convenio por el cual Santa Anna había en- 
tregado el territorio mexicano de La Mesilla l y además concedía al 
gobierno de la Casa Blanca el derecho de paso a perpetuidad por el 
Iftnrío de Tehuantepec; paso de Nogales a Guaymas, y de Cemargo 
y Matamoros (vía Monterrey) hasta Maiatlán. El tránsito a través de 
asas rutas podía ser garantizado con tropas americanas sin previo con- 
tnntimiento del gobierno mexicano. Se darían 4 millones de pesos a 
Juárez, (2) 

La nueva Constitución y toda la Reforma religiosa subsecuente iban 
ñ triunfar, pues r no por obra del libre juego de las fuerzas nacionales 
an pugna h sino por obra del apoyo que le otorgaba et venerable maes- 
tro Buchanan, 0 historiador Dr, Chísm, venerable masón de Norte- 
américa, dice que la francmasonería debería mantenerse apartada de 
la política, pero que nunca puede ser indiferente a los acontecimientos 

(I) Texto tDinplcto publicado en "Mosaico Histórico".— Por Jorge Flo- 
rea D. 

{2} En negociaciones preliminares con Mr. Chnrchwell se había cdíi- 
u- unió lo vento de Ba]a California, pero Luego en tas pláticas Ocampo- 
MricLotic hubo reticencias por parte del primero, adema* de que Miguel 
L+rdo de Tejada aconsejó que se pidiera ult precio alto, Y como el asunto 
no pvfmsabu rApEclamente* se Firmü primera el tratado para tasajear al país 
Cñn (as vía* de "transita libre", a rcsrrva de celebrar otro tratado re*pec:u 
« la Bafü California, Juüre; tfcgá a «rrm*idcrar en e*03 días la posibilidad de 
que vinieran w reforjarlo vi>lijnlarfn« ameileairtél que prevlnmcnte renuncia* 
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políticos que afectan tas principios funda móntales da la Orden. Y agr#-| 
ga: "No es por lo tanto, ningún reprocha que hacernos o los hermanoy 
mejicanos, el afirmar que lo nueva Constitución de 1857 todo vial 
vigente en lo República* con pocos modificaciones fue obra d»| 
la Orden Masónica, y especialmente del Rrto Nacional MeucanoJ 
e\ que de esto manera coronó su obro, comenzada en 1833 y lle- 
vado en 1857 a una conclusión triunfante". |l) 
Y esa obra ma aórtico, cuyo primera etapa %e Inicio desde en 
contra de Iturbide, que en IS33- entró en nueva fose de actividad corvj 
el restablecimiento de Gómez Padrazo en «I poder, y que en IAS7 fuga 
mis o) fondo de la organización político de México, tuyo en todo mo- 
mento la dirección y lo ayuda de la masonería internacional coi> sed#| 
en Charleston y Nueva OHeans. 

Las concesiones que JuArei había hecho a Norteamérica .en et TrM 
todo MacLens-Ocempo,. que mediante los posos de trón&ito propicE»-] 
bon nuevas mutilaciones territoriales, provocaron malestar hasta eiíj 
$ys propias filos. Militares ¡u aristas en la guarnición de Vera cruz, corno] 
el mayor Francisco Miltón y d capitán Uñarte, protestaron contra esad 
concesiones* Los oficiales Arrillaga, Suárez, Canal y c+ros 5# separad 
ron del servicio. Guillermo Prieto dejó el ministerio de Haciendo, y| 
otros ol legados a Juárez también vieron con molos o¡os el Tratado,. 
P@ro los masones fanáticos lo holloban muv natural y su portavoz pe4 
riodíítico, "Guillermo TelT, decía el 24 de octubre {1 859): ' ¿No eá 
cierto que si todos somos hermanos, la patria no es una extensión! 
de arenOi sino que lo es el Universo? Pu&s ¿cómo os etrevéi: a dé-I 
orla a un pueblo que recibe ©I auxilio de sus hermanos, que cod 
esto traiciona a la patria?" 
Un periódico de Nueva Orleans ("The Daily Pi cay une") decía el 21 
de diciembre que los cuatro millones entregados ol gobierno de JuA* 
reí erar* una cantidad "muy pequeña para pagar concesiones ton ex»j 
tensas y tan valiosas, . . Tenemos ahora ai derecho de trénsi™ 
por Tehuantepec. y un dominio ton completo sobre otras dos viaja 
como pudiéramos tenerlo si hubiésemos comprado d territorio. M 
-Las concesiones hechos o los Estados Unidos por lo admínistracrÓM 
de Juárez son extremadamente liberales y es indudable que had 
lloran vigorosísima oposición de part© de los reaccionario*". 
Sin embargo, muchos periódicos de Estados Unidos reflejaban qué] 
d pueblo americano no tenia animosidad n¡ ambiciones contra 

r-in li ¿li kincLandLd^d. tosa a b at&l .sé opuso M-icLant. Por su parte, d 
Prcudrnte Buchón nn sopaba h cónYtrtfénctn de tina lotal anexirin, de Mi- 
je ico □ Eructa* ILnidosL pero- ccnttO Li población de aquel pata sólo era cn- 
tonccJ de 3? miltants y hahíA ftttmdts territorios sin pnbbr. se vio que raí 

(1 } Hírnqria de ta MnaoncrU Mexicana.— Por el Dr. Rjili^rd E. Chum, 
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*ÍCo y criticaban abiertamente el Tratado MacLonG-Ocampo. El P Bos- 
ton Courrier h señalaba que ese poeto no debía ratificarse porque 
'Juérer no tiene Congreso que apruebe un trotado, ni autoridad 
pora ejecutorio". 

Otro diario de Boston, "The Atlontic\ decía: "Quizá con la espé- 
renlo de asegurarse paro sí un gobierno más firme y duradero, 

Juáre; vino o representar un papel no común en su país» el 
[ I SAO) de destruir su independencia", (AbriJ ! ■ da 1860}. 

Mientras el Gobierno de Miramón hacía cuestionas en Wa^ 
híngton pora que e\ ominoso Tratado no se aprobara, Juérei ratificaba 
ol documento (mayo 15 da (960) y tenía comisionado a s^j ministro 
José Mario Mata para gestionar que entrara en vigor cuanto antes* 
f ue paradójico que varios legisladores americanos se opu&bran al Tro- 
fado y que Mata los visitara para tratar de con vene artas de que debe- 
rían aprobarlo. 

En esa ocosióh fue visible una ve* més que los rasgos censurables 
oe fa política exterior de la Casa Blanca no eran obra del pueblo ame- 
ricano, sino de altos e influyentes círculos masones y plutocráticos- 
ludios. En la sesión secreta del 31 de moyo los senadores judío- a mé- 
rcanos Simpns y Benjamín hablaron en favor del Tratado MocLane- 
Ocampo, y los senadores Wigfafl, Hommond y Seward sa opusieron. 
La Influencio de b* primeros no era en ese momento tan decisiva y 
ol Tratado fue luego rechazado como indigno de que ta aprobara Es- 
tados Unidos. (Tambí&n se ha dicho que en esto influyó el malestar 
precursor de la guerra de secesión y el consiguiente ínteres de los 
Erados det Norte en que no ae vigorizaran mis tas Estados del Sur. 
Poro, fue evidente que muchos periódicos y legisladores coincidieron 
con la opinión publica americano, fa cual no atentaba ambiciones da- 
ninas contra México, pese a que el momento era propicio para Impo- 
fíornps devastadoras condicionen). 

Por, otro porte, simultáneamente con las reformas religiosas que JuA- 
ro; decretaba en Veracruz, la masonería (levaba dos anos propiciando 
la difusión del protestantismo, Melchor Ocampo habío escrito (agosto 
J. de IS5&) a Santos Degollado que paro derribar é Ciero ero necesario 
J "ir formando un clero protestante:', y en 1859 hubo gestiones poro 
que *J Clero mexicano se separara de Romo; llegó a planearse que el 
Primer Pontífice de la Iglesia mexicana fuera el señor Padío, enliguo 
ciíia de So t uta . Yuc, 

r Por lo que se reFEere a bs operaciones militares a fines de IB59 y 
principios de I8ÓQ. no eran FavorabJes a las tropas fuariátas, las cuales 
Acaba bon de fracasar en su asalto a la capital. En noviembre tas con- 
lér vadoms dominaban casi rodo eJ país después de que M ¡ramón de- 
rrotó compieta mente en Lo Eítancia, cerca de Cela ya, a los i ropas de 
Oblado y Degollado, con ta cual quedó duaño del ^jío. En &egu!do 
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volvió -m tropas hacía el Occidente, persiguió a las tuerza* del gen 
bernador de Colima y les vendó en la Barranca de Toñita. 

Los únicos puntos fuertes que restaban a los juanetes eran MoreliJ 
y el puerto de Veracruz (entonces con una población de 12,000 habí 
+antes}. En otras regiones sófo operaban pequeños grupos desarticu 
lados, que realizaban ataques de pega y corre" sobre poblados des. 
guarnecidos. 

Prácticamente todo eí territorio nacional se hallaba entonces domi- 
nado por el bando no masónico, cuyo fuerza se híio más patente e 
enero y t&brero (1960) con la derrota de diversos grupos juanstos e 
Acopinalco, Naolinco, Acaponeta, Escuinapa, Santa Catarina. Salina 
Efurk Dy rengo, Sania Bárbara y Zinapóeuaro: Las tropas [uarístos d 
Morelia tenían corno ¡efe de la maestranza (servicio de mantenimiérst 
de la artillería) al agente Judío-americano Joe Chesman, capturad 
luego en Estarcía de los Vacas* 

Todos los puertos del Gotfq y del Pacífico, con excepción da V 
racruz, se hallaban en poder de. Miramón. Los conservadores daba 
ya por consumado el triunfo y el 7 de enero lo celebraron con y i? 
gran concentración en la Villa de Guadalupe. A la vez Miramón hacf 
apresos a fin de atacar y ocupar Verocruz, con lo cual se le pondrf 
punto final a la campaña. Para el efecto encargó al almirante Tom 
Marín la compra en Cuba de dos barcos, el "Marqués de La Haban 
y el "General Miramón' 1 . con ob]eto de bloquear el puerto. Juárez 
enteró de tal amenaza y acudió en demanda de ayuda al cónsul arn» 
rícano Mr- Twyman, quien vio que la crisis había llegado a su úÍHrtf 
instante y gestionó inmediatamente fa intervención de la flota nort 
americana. 

Cuando los dos barco* mexicanos llegaron a Antón Lizardo, cerc 
de Verscrui. los vapores norteamericanos M lndianola° y "Wave'\ y 
corbeta de guerra 'Saratoga' (ejecutando órdenes del capitán JerwV 
y éste dííl Departamento de Estado), los atacaron en aguas mwif 
ñas a las I 1:30 de la noche (ó de marzo JGóü) y ios capturaron ba 
el pretexto sarcástoco de que eran piratas. Los capitanes de los bac? 
eos ■"Arcedo" y "Ollivier" (español y francés respectivamente} pr-^ 
senciaron el atropello y protestaron ante el capitón Jerwís por la v ? 
loción de tas leyes internacionales del mar. Los dos barcos mexican ' 
fueron conducidos a Nuevo Orfeans, donde el Tribunal de Presas di' 
Jaminó tiempo después que su detendón era absortamente llega 
Sm embargo, ya para entonces se había frustrado el ataque a la prin- 
cipal base de Juárez, que se salvó gracias a ta marina norteamerican ' 

Se trataba de una intervención evidente, pues tanto el "Indíanotó 
como er'Wave" tenían soldados- americanos de las corbetas "Savei 
naf " y "Preebíe" y aran mandados por los tenientes de la marina é 
guerra americana, Bryson y Kannord Ef 'Seretoqe" estaba al rnand 

2I& 



del capitán Tumer. El general Ignacio de la Lía ve y otros [uaristas 
acompañaban a los captores, norteamericanos. "El hecho — escribió 
Juárez — será inofvidabfe para ta República mexicana y en el co- 
razón de los demócratas el nombre de Turner y de los suyos vivirá 
eternamente". ¡I] 
El mismo Juírez, en carta def 25 de abril [1860), daba a Epí tacto 
Huerta la explicación de por qué había recurrido a la intervención ame- 
ricana: "B triunfo de la sagrada causa que defendemos está asegurado. 
Un gran pueblo ha hecho alianza con nosotros, y esa alianza, 
desde el suceso pfausible de Antón Lizardo {o sea la intervención 
de Jos barcos americanos) ha dejado de ser un misterio. Siento 
como usted, que la gran famiüa liberal no haya podido sola, sin 
auxilio del extranjero, pulverizar a lo reacción. . . Algunos libe- 
rales tibios reprueban mi conducta, creyendo que sin los vientos 
del Norte podía arribar a la capital de la República para encade- 
nar bajo mis plantas a Fa hidra reaccionaria. Los que así piensan se 
engañan. Miramón había combinado perfectamente su plan de 
campaña sobre ese puerto baluarte de la libertad, de manera que 
si los vapores norteamericanos no capturan los buques de Marín 
y aprehenden a éste, la plaza se rinde, y la nefasta reacción triun- 
fa indefectiblemente", (2) 
Miramón, presidente y caudillo militar del régimen no masónico, vio 
entonces cloro que podía vencer a lo* juarístas, paro no o los juart&tas 
y a los norteamericanos juntos, y propuso un convenio que diera fin a 
la contienda, Sugirió a Juárez una asamblea de conservadores y libe- 
rales para formular una nueva Constitución que interpretara et sentir 
de ambos grupos, pero Juárez contestó que sólo habría paz- si se acep- 
taba la Constitución de I 657- Esta actitud nada tenía de "liberal", o 
toó de generosa amplitud de criterio y armonía de intereses, oue es lo 
que realmente significa tal palabra, CONVERTIDA EN DISFRAZ DEL 
FANATISMO MASONICO. En México no había más hermano* pie los 
de los tres puntos. 

Y mientras la ofensiva sobre Ver&cruz quedaba casi paralizada me- 
díante la intervención de Ja flota americana, el general Zuloago (ti- 
tubeante ya en sus convicciones) percibió #n la capital que la causa 
Conservadora Bstabe perdida y dio un golpe de mono para adueñarse 
do la Presidencia, Miramón tuvo que desatender otra vez el acoso so- 
bú Veracruz y enfrentarse personalmente a Zubaga para reducirlo al 
orden* 

Además, un nuevo peligro para el régimen de Miramón se perfiló 

( 1 ) Un Siglo tic MékEco.— Alíense Junco, 

(2) Caria publicada cíi I SfiO y reproducida luego en "Sinopsis Higt6rira, 
ftiotélica y Política dfc ¡ai RcvaltlcloruH Mexkaruis' ( JÍB4) de Victor \psé 
MnreMii-,- No hit steta r* Fui ¿nía. 



súbitamente en el Bajío, donde avanzaba el general ju arista Jesús Gord 
íález Ortega, previamente abastecido en la frontera con orma^y mi* 
ni ciones norteamericanas, que de ninguno manera so producían M 
Zacatecas, de donde González Ortega avanzaba con 7,000 hombrea 

Miramón salló con 3,000 infantes a dorle batalla en Sitao (agostó 
10 de 1860). pero fue completamente derrotado. M ¡ramón escapó cefl 
de milagro, denunció que lo artillería de González Ortega era asaso^ 
rada por militares norteamericanos y regresó a la capital a improvisa^ 
un nuevo e|ército r 

Para el !7 de noviembre (1860) los llamados liberales avanzaban eri 
diverjo* nectores. La situación de los conservadores era desesperada! 
&ero M ¡ramón todavía se mitraba animoso. Una fuerte columna ¡uoj 
'Esta mandada por los generales Berrkffébal y Santos Degollado llsgfl 
nasta Toluce. donde Mi ramón la híra pedazos y capturó a lo? dos gen» 
rales y a Gómíra Farras. Pero poco después se aproximó a la capitS 
el bien equipado ejército de González Ortega, ya'con 16,000 hombre! 
Mi ramón disponía de 8,000 infantes bisónos y dio desesperada bataJB 
en San Miguel Calpulolpan, donde fue vencido. (Diciembre 19). 

La sangriento luche de los tres años había concluido. Prolongad^ 
primero por la intervención categórica del venerable Gran M Mitra 
Jaime Buchona n< Presidente de Norteamérica, fue finalmente decidla 
por ¿I. 

ÉÍ erario mexicano estoba en la miseria, la agricultura en gran partí 
abandonada, la pequeña industria y el comercio casi paralados, toctó 
por una lucho fratricida provocada y decidida desde el extranjero. Uní 
ve? más lo* frenos extrañas a México habían derrochado pródiga 
mente vidas y esfuerzo* mexicanos que deberían haber estado CCH 

sagrados a la construcción de la Patria. 
(1661) El 11 de enero {1861) "Juárez entró triunfante en b capital 



"RESUCITARON" TESOROS Y 
NI EL POLVO SE LES VIO 



Después de qüü el principal aja 
cito conservador de Mi rondón ciue^> 
dó definitivamente destruido 
tínuaron luchando grupos aislados de combatientes- como el del generi 
Leonordo Márquei, que capturó a Melchor Ocampo —el del tratada 
con MocLane — y ' D fus "l* como a traidor* 

Aunque fas tropas de Juérsz ya eran fuertes y podten imponerse m 
batallas formaíes, continuaba lo lucha de guerrillas, el descontento y 1 
Z02obro P Los destroza padecidos por la nación eran muy grave.*jl 
hubo una persistente corriente de opinión en favor de que se buscara 
la paz. Numerosos partidarios de Juárez que no eran muy fonétlcn 
de lo Logia, o seo los verdaderamente liberales (supuesto que estaba 
abiertos o las diverso* tendencias políticas y querían armonizarlo* 
opinaban que urgía decretar une amnistío y buscar lo reconciliac» 
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con los conservadores. Si Juárez era un obstáculo para esto, debería 
retirarse, decían, porque ef país gg hollaba exhausto y apremiaba pa- 
rificarlo y emprender su reconstrucción, 

Santos Degollado fue partidario de ese reconciliación nacional y 
procuró que Mr. Ma thews, encargado de negocios de Inglaterra, me- 
diara ante los conservadores, pero Juárez se enteró de esto, fo desti- 
tuyó, luego lo forzó a que se disciplinara y b mandó el frente de una 
coíu runa a combatir o un grupo armado de conservadores, empresa 
en lo cual pereció. 

Entre los mismos diputados del Congreso, adicto o Juárez, se habló 
claramente de la conven cencío de que hubiere uno amnistía general: 
51 diputados fe pidieron o Juárez que abandonara el gobierno, paro 
54 ¡que era el grupo más drás+ico do los logias) le dieron su apoyo 
■"condicional 

En el fondo se trataba de continuar aplicando la reformo religiosa 
que había venido oculto, desde Nuevo Orleans, detrás del Plan de 
Ayutla, pues tal es la táctico de la Revolución Mundial; promover 
una Jucho violenta con cierta finalidad confesada, y poco después, 
ii I amparo del caos y do la sangre vertida, imponer otra meta, que 
lo guardaba en secreto, 

Juárez ordenó que todos los empleados públicos que hubieron pro 
fastodo contra et tratodo MocLane-Ocampo fueran cesados. También 
mandó clausurar la Universidad Nacional, por ' 'reaccionónos pue:, lo 
Vontud seguía afirmando que las reformo? recién decretadas herían 
í lentimientos tradicionales de la población. Gómez Forías en 1833 

Cornonfort posteriormente ya habían clausurado lo Universidad por 
I mismo motivo. Empelaba entonces la lucha por secuestrar la con- 
tanda de las nuevas geni raciones. . . 

Sin embargo, la principal preocupación de don Benito era aplicar 
Gj Leyes de Reforma religiosa, en su mayoría tendientes a reducir lo 
Wia económico y espiritual de b Iglesia, lo cual llevaba siglos de 
|#r o! núcleo del bando no masónico. De poso fueron afectadas los 
fierras que íos pueblos explotaban como patrimonio común, cosa que 
jMopició el aumento da los grandes propietarios conocidos posterior- 
mente como latifundistas. Por otra porte, se alentó Ta soberonío de los 
Ayuntamientos en tal forma que se generalizó el latrocinio de fondos 
(rtbíicos por parte de tesoreras, alcaldes y regidores. 

Los bienes qoe manejaba el Clero fueron llamados de "manos muer- 
hit", pueü se decía qué no entroben en la corriente económica del poís 
i w (rotaba de "resuci tortas" expropiándolos. Se afirmaba que esto 
Horizoríe los finanzas nacionales en beneficio de todo el pueblo, 
LAunque en íeorío asi fo pareciera, en la práctica los resuitodos iban 
I un muy diferente^ yo qgo lo idea de esa gigantesca confiscación 
Provenía del extranjero y tenía por fín satisfacer viejas rorrcillos ¡rcter- 
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Guillermo Prieto, liberal entu- 
siasta. Secretarlo efe Hacienda 
de ¡iiúf*rz. admitió que muthos 
influyentes hablan flpmw- 
chñdo con f¿i "desamortización** 
de lús bienes de ¡a Iglesia- La 
economia de la nación nú mejo- 
ré en nadü. pero algunos listos 
hicieron fácil f omina. Diversos 
instituios, asilos y hospitales 
fueron clausurados. Así cesa- 
ron en gran parte tos servicios 
sociales que sostenía la Iglesia. 




nacionales contra la Iglesia Católica, pero de ninguna manera fortifica 
a México. 

Ciertamente fa Igfesia poseía muchas riquezas- en bienes raíces, tí 
les como casas, fierres, hospitales, colegios, seminarios, etc., e inctus 
dinero en efectivo que se prestaba a rédito. WElfrid Hardy Calleo* 
en M The Church and Staie in México", calculó que en 1822 tales bífl 
nes representaban má& de 340 millones, o sea mis de la cuarta part 
de todas las propiedades rurales y urbanas- de la nación (calculac" 
éstas en 1,355 millones de pesos), Lucas Alarnén estimó a mediados 
siglo que (as propiedades de la Iglesia representaban lo mitad del val 
total de los bienes raíces del país, Ef francés Domenech recogió infor 
mes en I Bóó según los cuü'ss dichos propiedades importaban sólo I8| 
millones. El patriarca liberal Dr. Mora sólo calculó 179 millones, carfJ 
tidad de todos modos muy considerable para aquella época. 

Ahora bien, esa fortuna no se halfabe tan "muerta 14 , supuesto qu 
práctica mente de ahT provenía la única fuente de crédito para el agríl 
cultor, el comerciante y el industrial, con una tasa de 57* anual. 



cuando más del 67c 
esa fortuna sostenía 



que [arnés se ha vuelto a acostumbrar. Ademí 
numerosas escuelas, institutos, centros de benefi*! 
cencía y todos los servicios sociales entonces existentes, 

Al sobrevenir la ' 'desamortización", el salir ese caudal de las Ha mí 
das "manos- muertas" , la economía nacional no se benefició — con 
se había dicho — porque los bienes fueron siendo absorbidos por unoij 
cuantos funcionarios o influyentes sin ningún beneficio para la pobla- 
ción. Algunos políticos y no poca* especuladores", *e enriquecí gran ce 
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lo expropiado. Guillermo Prieto denunció que Vícante García Torres- 
&e había adjudicado 30 cases; Filomeno Mata se quedó con una gran 
finca de la calle de Tacuba; el israelita José Ivés Lirnaníour, padre del 
que fue Ministro de Hacienda en el régimen de don Porfirio, obtuvo 
cincuenta casas del Clero, vaiuadas en $ S 25.S26-0O a cambio de 
$ 1.632.40 en efectivo y de documentos contra el Gobierno por los 
cuales había pagado $ 40,077.00* y la lista de casos semejan tas sería 
muy larga. Ceienno Salmerón dice que nueve mil extranjeros se bene- 
ficiaron con fa venta de dichos bienes. 

La '"desamortización 11 cerró numerosas escuelas s institutos, asilos y 
hospitales; el Colegio de Santa Cruz se convirtió en prisión militar, 
el hospital del Espíritu Santo fue convertido en vecindad y cantina, el 
de San Lázaro degeneró en una especie de rastro de cerdos, y as? por 
el estilo. Uno da los objetivos Internacionales no confesados fue ACA- 
BAR CON LOS SERVICIOS SOCIALES QUE PRESTABA LA IGLE- 
SlAi como medio de debilitar su ascendencia espiritual sobre el pueblo, 

Durante el período de la Reíorma, 914 iglesias o conventos ¡de un 
total aproximado de seis mil] fueron retirados del culto o destruidos, y 
je confiscaron o vendieron más de dos mil fincas rusticas y urbanas. 
Además, la "desamortización" cegó la fuente principal de crédito y 
consecuentemente dejó el campo abierto a la banca internacional y 
a los agiotistas, que ya no respetaron el rédito del 5% anual que se 
acostumbraba cobrar- Humboídt había sido testigo de cómo -funcio- 
naba el crédito a principios de siglo y escribió que en 1803 el CEoro 
mexicano tenía prestados a pequeños propietarios 44 y medio millones 
do pesos, "En ninguna parte — agregaba — la gente del puebta goza 
ton plenamente del fruto de su trabajo corno en México. El jor- 
nalero indígena es pobre, pero libre, y su condición es mucho mis 
envidiable que la de los campesinos de una gran parte del norte 
de Europa"* 

Los bienes de M manos muertas", que pese a Jas inmoralidades de 
ciertos sacerdotes prestaban un servicio a la economía nacional, pe- 
saron al dominio de especuladores que los usufructuaron en su prove- 
cho y sin freno alguno. 

El Ministro de Francia en México comentaba: "Acabamos de pre* 
sencíar, en el espacio de cuatro meses, la mfis loca dilapidación que 
jamás se haya visto". 

Una Jucha extraña a nuestros intereses, que a través de la masonería 
internacional acosaba a ta Iglesia en diversas partes del mundo, deter- 
minó que un país en formación como México, escaso de recurso* y 
todavía sin organización, destruyera sangrientamente lo poco que ha- 
bía de construido en él. en vez de aprovecharlo y perfeccionarlo para 
erigir afgo mejor. 

Mucho se habla hablado de tai beneficios económicos que traería 
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al país fa M desamort¡rac¡ón , '. Y bien, uno vez confisco do* lo i gran dar 
bienes del Claro, ¿Méjico tuvo dinero en abundancia para ¿rnorendefl 
obra* públicas? ¿Acaso piído rescatar su industria minera, que duran* 
*é fa expulsión de los españoles y criollos había caído en rriíinos da 
axtranjeros? ¿Se ínioó la apertura de caminos, de escuelas y de puer- 
tos? ¿So abrieron centros de trabajo para fos millares de casar fes que? 
agravaban la miseria nocional? ¿Se erigió siquiera alguna obra qua 
atestiguara al resucitar de tales bienes "muertos"? La realidad fue to-j 
do b contrario, pues ni el pueblo ni el Erario se beneficiaron en lo más 
mínimo. 

Precisamente cuando ífc estaban "resucitando" cientos de milloneti 
de pesos de los bienes da la Igtesie, Juárez concertaba un préstamo éá 
Estados Unidos por once millones, con un rédito anual de 660,000 a 
hipotecaba los terrenos nacionales- (convenio Corwin-Doblado firmad^ 
el 6 de abrlf de IBM}. El Departamento de Estado americano agregó 
como condición que el préstamo también se garantizara con las minM 
de Baja California, Chihuahua, Sonora y SinaJoa. Y lo que volvió a saW 
vamos providencialmente fue que el Senado de los Estados Umdoi? 
representando el verdadero sentimiento de su pueblo, rechazó el tra¿ 
tado por 2S contra B votos. El Secretario de Estado Seward le e^pliol 
a Mr, Corwin que el senado "juzga que México en ninguna circunstan* 
tía debe ser agregado a Fos Estados Unidos, ni todo ni en parte, y s#| 
teme que el préstamo tenga como resultado su anexión'"- (1} 

Fue tan falsa la pretendida "resurrección" de los "bienes de mano* 
muertas" que la Hacienda pública continuó en estado ruinoso y Ju¿í 
reí suspendió el pago de intereses por las deudas que tentamos con 
Francia. Ingfaterra y España, originadas en diversos. empréstitos. 

Eso habría de servir de pretexto para una nueva invasión* 

LUCHA INTERNACIONAL El siglo pasado presentó mucho* 
SOBRE SUELO MEXICANO ejemplos de guerra intestina quN 

en «I fondo eran luchas internado! 
nales, y aquello fue el preludio de tas guerras mundiales del siglo ac^ 
tual. México padeció frecuentemente aquef tipo de contiendas al pa* 
recer nuestras, pero en las cuales se materializaban fuerzas mayor» 

que estaban en pugna en otras vastas regiones del mundo* 
(I96f) En IBól, de&pués de que Buchanan había decidido la gua»| 

rra de fos 3 años en favor de Juárez, y de que éste se ins- 
talaba victorioso en fa capital* comensó a formarse una nueva torm&nteá 
En ese año estalló el conflicto entre los Estados americanos de! Ñor-' 1 
te y les del Sur, En fos primeros habla prosperado la industria y en Itnjj 
segundos la agricultura; ambas regiones eran muy importantes, perrf 

( l ) Las, Grandes Traicione*. Por CcJcriaiD Salen irán. 



homogéneas, y sus sectores nacionalistas estaban adquiriendo cre- 
cíante madurez. política. En I85ó había nacido en el Norte el Partido 
topublicano y su rival sureño era el nuevo Partido Demócrata. 

Los archivos nacionales americanos referentes a la guerra civit fue- 
on sustraídos a fa investigación pública durante CIEN AÑOS, o sea 
|ua no podían ser consultados antes de 1965, y por lo tanto muchos 
upectos de ese terribfe conflicto permanecen en la sombra, Pero está 
ta fuera de discusión que en los Estados del Norte iba aumentando 
f| influyente sector hebreo, principalmente con judíos que emigraban 
iú Europa a raíz del fracaso de la revolución comunista de 1 648, pro- 
no vida por ellos. Sín embargo, luchaban entonces frente a un vigoroso 
actor nacionalista que iba en aumento. Influían considerablemente en 
íi política. -exterior del Partido Republicano y bastante menos en la del 
\irtido Demócrata, pero estaban tropezando con crecientes dificúl- 
teles y no parecía seguro que conservaran esa ascendencia, ni mucho 
'•nos que lograran la influencia que anhelaban en la política econó- 
mica interna. 

En tales circunstancias, los centros políticos íudíos de Europa — más 
tajos y duchos en grandes maniobras— con la Casa Rothschíld a la 
abeza, pensaron en ta conveniencia de una guerra intestina norteame- 
[canai el viejo principio de divide y reinarás podría rendir grandes 
lividendos; dentro del río revuelto hay ganancia de pescadores, y se 
► luministró a Norteamérica la misma recota que se le estaba dando 

México desda cuarenta anos antes. Fuerzas ocultas agravaron difá- 
melas y empujaron a hermanos contra hermanos- Sobre el particular 
ay datos revelados por el Padre Coughlín ("Social Justicé" del 12 
it febrero de 1940) y refrendados por el Mayor General Srant, nieto 
il expresídante do les Estados Unidos. 

Los Estados del Norte recibieron la bandera humanista de suprimir 
i esclavitud en el sur> y los del sur fueron empujados a la trampa de 
ponerse a esa bandera como si realmente fuera la verdadera base del 
pnflicto. Embistieron al capote en vez de embestir al torero. 

En el londo no era el amor al negro lo que tan ardientemente em- 
ujaba al Norte contra el Sur, aunque había muchos que sinceramente 
Morían libertarlo. 

Al ganar Abraham Lincoln las elecciones y tomar posesión de le Pre~ 
lijoncia» se encontró con una brasa ardiendo y no lente mas opción 
luchar contra la fragmentación del país. Carolina de! Sur [díciern- 
re de IBóG) se deslizó por 3a peligrosa pendiente da (a secesión y 
go fue seguida por Luísiane, Mississippi, Rorida, Georgia, Alábame, 
-no del Norte, Ta ¡cas, Arkansas, Tennessee y la mitad de Virginia, 
ilcrs diez y medio Estados desertaban de su tarea de purificar y sacar 
d*ljn[& su política dentro de la Unión Americana y formaban una 
üflvú nación, o sea bs Estados Confederados de América, bajo la pre- 
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Drml&dGr átpctiú de Atlanta, por donde pasó "guerra tetar del Norte cortíra d| 
f achirda de tjt terrible raníriWa ora fe libación del ncjra pera detrás hahia airo* ' 



pdftndé de- Jeftftfton Davit, Ahora bí&n. el principal conejero de? éite, 
| y ñ b vei Secretarlo de Estado del nuevo país, ero Judah Banjarnín. 
Bbddo al movimiento político judío europeo & través de !a Cana 

[folhschÍld,JÍ¡ 

La guerra civil no podía ser más absurda y des&itroSra para el pueblo 
[Americano., tanto el del Norte corno ef del Sur — que era uno mí^ 
hm , pero en cambio daría fogar a nueves penetraciones entrañas 
| poro imluir al gigante que surgía como potencia mundíaL La mampara 
! Jh> esa maniobra era la lucha por el negro, compartida por gente de 
bu un a fe que nada sospechaba aún de móviles ocultos- 

Evtden te mente los Estados dei Sur fueren so(¡v cantados y empujados 
f al error de la secesión* pues aun cuando estaban ejerciendo el derecho 
de soberanía que les daba la Constitución federalista — ta misma que 
tflnío había ponderado Poin&ett para México y que en d caso de Te- 
I iat ie había invocado para que se separara de un país y se pasara a 
otro—, r>p tenían ta fuerca suficiente para hacer prevalecer su deci- 
ifón. ni habían creado una bandera con claras beses políticas y morales. 

El Norte tenía 22 millones de habitantes, con recursos industriales, y 
por tanto iba a poder movilizar dos millones de combatientes. El Sur 
ara poblado por 5 millones de bíancos y 4 millones de negros y sólo 
podrían movilizar ochocientos mil hombres. 

Asi como los del Sur fueron empujados a una lucha sin bandera y sin 
íü.pera rizas de victoria, los del Norte fueren empujados a una con- 
tienda innecesariamente cruel. Con la justificación de lu criar por la 
unidad del país se encubrió un oscuro propósito de que la batalla de- 
generara en destrucciones inOtibs, todo por desangrar y confundir a 
9a nación para volverla más propicia a las infiltraciones hebreas que 
la asediaban, como la efectuada luego en las finanzas medíante el acta 
barrearía nacional (febrero 25 de 1 863)- como la del control de las or- 
ganizaciones obreras por líderes judíos, y como Ja creciente influencia 
cemita en la política internacional, realizada dentro de los Partidos 
Republicano y Demócrata, Todo esto era ajeno al sentimiento del pue- 
blo americano y perjudicial a sus interesen 

Al principiar la contienda los habitantes del Norte no tenían ani- 
mosidad contra sus hermanos del Sur, y fue entonce* cuando los cere- 
bros de la gran maniobra contrataron en Europa a mercenarios ingle^ 
íes, belgas y polacos, con los cuefes formaron regimientos que no te- 

(I) Y irosa curiosa s el propietario de la mayor fJüift que *e dedicaba al 
tráfico de esclavos, in. " Yankee Cliptrs", pertenecía a j ¡judio Aarftn López, 
faltó converso, según lo admite el judio marsísta Philip S, Fosicr en "'Los 
Ju-dkss en la Hisíoria de América'"- El mayor mercado de esclavos- tit RicJi- 
ilion, Va Pl también era de judíos, que se enriquecieran y luego se «Ufaran 
<*n el momento de peligro. Ett ocasiones hacían crt Africa trueques de ba* 
rricas de ron por esclavos 
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Of neraf S h e r m íí n, 

fcv soldados importa- 
dos de Europa mon- 
tó corporaciones rw- 
ptücabh*£. con £üjS 
í-uflfcí /rizo ^tífrr^ 
fotoL hasta entonces 
desconocida en Amc- 
ricn. 




nían muchas ní poca* considera cienes para la población americana 
general. Éstos cuerpos especíales comenzaron a ser ulilixedos para a 
plier la conscripción obligatoria en a! Norte* "Se produjeron grav 
ttimultos, durante (os cuales las tropas regulares (mercenarios v 
nidos de Europa] se vieron on el trance de tener que disparar co 
tra la multitud, causando las suficientes víctimas para que lúe 
todos se avinieran a acatar la ley", según admite Van Loon 
su bosquefo histórico "Los Estados Unidos 1 B . 

Y ese fue el punto de apoyo que luego permitió montar corporaci 
nes despiadadas, como Ja del general Sherman. que practicaron 



9. ísami üixrneli, líder británico 
y Sücr&ano del Tesoro, fCDrtriü- 
dó aimo hehgartmles a fas JSüfa- 
tíos det Sur T cíe Estados Unidos, 
y por otro lado lespmstó üpo¡¡0 fl 
ios £¿<s[ Núrte. Erv un , 'fuego dobte r 
que oíenSaho. o ios do& hundos a 
destrozarse, vn lanío qt4C dertas 
Juerzas inWniQcionaíoK se infiltra ■ 
han ín&s en loa otitis ciiüuhiZ dv 
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( «UERflA TOTAL, hasta entonces desconocida en Américau contra 
hombres, mujeres y ni ríos, y la consiguiente política de 'tierra arra- 
lada ", que a varios historiadoret he hecho recordar la téctíca Judía du- 
rante la invasión de Caneém "Debéis destruir a los varones con la pun- 
ta de la espadó, y también a fas mujeres y a ' OE niños, el ganado, 
y todo lo que hay en Ja ciudad, incluso al botín que tenéis que 
If avaros vosotros mismos". 
Mientras la guerra civil incendiaba a Norteamérica, en Europa ha- 
!>¡a gran expectación por la suerte que pudiera correr el nue^o gigan- 
te. El grupo político británico de Isaac Disraeft [eminente iudíoringlós 
que fue líder de los conservadores, luego Canciller del Tesoro y pos- 
ioNormente Primer Ministro], admitió por un'lado que Inglaterra reco- 
naciera como beligerante a los Estados del Sur, pero por otro prestó 
apoyo a loa del Norte, Era un juego ambiguo, doble, que atentaba a 
los dos bandos a destrozarse. 

En Francia la situación era diferente, pues Napoleón HL sobrino 
da Napoleón Bonaparte, vio en la guerra de Secesión una oportunidad 
do recuperar parte do la qrandeia del antiguo Imperio Francés. Apo 
yando a los Estados Confederados de América debilitaría al coloso 
del Norte, a ía vea que ganaba un nuevo amigo y podría desarrollar 
mejor *u comercio de uí tramar. Napofeón III no estoba procediendo en 
este asunto de acuerdo con la masonería internacional europea, pero 
# *e sentía suficientemente fuerte para hacer algunas cosa* por su pro- 
pia cuenta. Además, hay versiones de que ta Casa Rothschild le dio 
"cuerda" en sus sueños, no se sabe si para empujar mejor a los sureños 
americanos hacia 9a contienda o pera hundir a Napoleón. 

En esos días ocurría que Juárez (pese a la "desamor tiza cióri" de los 
bienes de la iglesia) no podía cubrir los abonos ni fos intereses que 
México debía a Inglaterra, Francia y España. Esto ocasionó que los tres 
países enviaran una expedición conjunta para obligarnos a reanudar 
KH pagos. 

El 8 de d¡Cfembre (1861) fondeó en Antón Líiardo. Veracrui, la 
éscuadra espanofa d© once barcos da guerra y de transporte, con 
ó.OOO hombres proceden teí do Cube. Luego llegó fa ftota británica 
con 800 soldados y en seguida b francesa, con 3,000, El ó 
ÍI862] de enero ( 1 862J se enarboíaron en Veracruz las banderas de 
Inglaterra. España y Francia, Esta última alentaba planos 
más importantes que el simple cobro de la deuda. 

Pero d gobierno británico tuvo conocimiento de los proyectos do 
largo alcance que alentaba Napoleón NI —d ¡simulada detrás de la 

pedición de Cobranza — y presionó en favor de una rápida t™ na- 
ción con Juárez, para no hacerle Segunda 4 Napoleón, Las logias es- 
pañolas cooperaron con el ptan inglés. Mr. Wyfce, representante britá- 
nico, y el general Prlm. enviado español, trabajaron de. acuerdo, hície- 
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ron répíde amistad con los repre sentantes de Juárez (Doblado y 7M 
raojoza] y a los tres meses del desembarque tocaron rearada (9 di 
abril]. El régimen de Juárez ya no tendría que enfrentarse a tre> e*p§jl 
diciones, sino sólo a unan 

Para que rio le saliera de balde el viaje, Inglaterra se aseguró A 
adeudo de 62 millones y elevó al doble el interés, o sea al 6% antiM 
A fin de garantizar este pago el gobierno juarista concertó un préstej 
rno cocí Estados Unidos mediante hipoteca sobre terrenos medican™ 
Por cierto que muchos de los adeudos de México eran cuentas fraudi^ 
lentas abultada*, cerno la d& los bonos del banquero iudío-suizo 'tw 
B. Jecker, que éste hizo ascender a 15 millones 250,000 pesos, dáj 
cuafes el gobierno mexicano únicamente había recibido millón y mee 
Jecker se nacionalizó francés para invocar la protección de Francia- 
sus ¡lícitas demandas. 

Respecto al adeudo con España, ésta se conformó con promesas?; 
pago y Juárez reconoció y avafó el tratado MorvAl monte para 
ger el asesinato de varios éspañofesy fijar indemnizaciones. Bte 
había sido muy censurado por tas liberales cuando micíalmenWj 
concertado por los conservadores. 

Con motivo del rápido retiro de ingleses y españoles, el Mili 
de Relaciones de Ju£rez, Manuel Doblado, apareció corno un pcrtenl! 
de diplomacia que mediante ingeniosos argumentos había rechai 
a dos potencias, En el fondo la cosa era muy distinta y poco tenía? 
ver la mucha o mediana elocuencia de Doblado. 

La expedición francesa se quedó sofá en Veracruz, ya sin el a[ 
de ingleses y españolas, pero de todos modos Napoleón III de 
seguir adelante con si* plan. Como entonces ya no existía el flfl 
rio Español y como Norteamérica ¿a encontraba en guerra civi), Ni 
león supuso que podría acrecentar su poderío y sobrepasar al Ir 
Británico, para lo cual le convenía propiciar un régimen amigo en' 
xico y luego ayudar a los Estados Confederados del 5ur h sn su tÜ| 
con el Norte. 

Por su parte H tas conservadores mexicanos vieron que el agua és# 
revolviéndose internacional mente y pensaron obten a r ventajas parí 
causa, Ef padre Francisco Javier Miranda, desterrado en La Hat 
después de la lucha contra Comonforh escribió él 22 de novíoñ 
(l&ól] al general Leonardo Márqura, en vísperas de la acción éM 
gf a térra, España y Francia: ^La razón natural aconseja y las rníd^ 
ideas del patriotismo indican, que debernos aprovecharnos defH 
circunstancia para hacerla menos sensible h con virtiéndola en 
tívo bien". . . 

Naturalmente los franceses acogieron a los conservadoras ComOT^i 
síbles amigos suyos y en cambio vieron a don Banito Juárez 
aliado de los Estados americanos del Norte, a los que Napo!efl|| 
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lucría debilitar. En esta forma quedó planteada sobre suelo mexicano 
¿n.i contienda de raigambres internacionales, 

A. esas alturas no era ya fácil que los dos bandos que llevaban 40 
dios luchando en México pudieran sustraerse de! todo a las fuerzas 
utraña&r o se estaba con el grupo masónico que siempre había depen- 
Jldo de la ayuda entraña que venía del Norte, y que ya en Antón 
Utlerdo había hecho que marinos extranjeros decidieran una contienda 
friera, o se entraba en componendas con la expedición francesa que 
lirada su apoyo o' bando conservador. 
I Triste situación de una incipiente nacionalidad que corría a tientas 
M re una y otra encrucijada! 

Tal vez si los conservadores hubieran confiado más en ta propia san- 
m lotn menguada por lo reciente lucha, hubieran podido conseguir 
M la alianza con Napoleón se hiciera sin la presencia da soldados 
ilranferos en México, Armas y dinero podían haberles bastado para 
* Murar un nuevo régimen- Pero no fue así, y esto le confirió a Juérez 
[Uros de defensor ante fuerzas extrañas, siendo que él mismo repro- 
piaba otras fuenas también ejctranas H aunque menos evidentes. 
> En su intento de abrir en México puertas para apoyar a la nueva na- 
|¿n de los Estados Confederados de América, Napoleón III dispuso 
bi iu$ tropas, que se hallaban en La Soledad, Ver., avanzaran hacia 
\ Inlarior del país [18 de abril IS&2) en guerra franca contra ef régi- 
jpn de Juárez. Previamente los franceses habían protegido el regreso 
Ipfih de varios jefas conservadores como Juan Nepomuceno Alrnon- 
I, Antonio Haro y Tamarix, el padre Francisco A Miranda y otros, 

Con Fiado eKces'rvemerits en la calidad del soldado francés, que era 
jpütadü como el mejor del mundo, el general Lorencez marchó hacia 
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Puebfa con 6,000 soldados, Llevaba 4,000 bestias de cargo, 250 tarros 
de mulos, 200,000 raciones alimenticios (poro IS días], 100 cocineras, 
6,000 litros de vino y cerco de 600 cántaros de agua. En Puebla hobío; 
uno guarnición de 12,000 hombres, al mondo de Ignacio Zaragoza, 
Porfirio Díaz, Miguel Negreta y Josá María Arteaga, pero Lorencoz 
Ifegó a suponer que no le presentarían batallo formal y :o lanzó pre- 
maturamente al ataque. Lo mitad de los defensores (levaron casi todo? 
*l peso de los. embestidas -francesas (5 de mayo) y dieron testimonio d¿ 
las cualidades del mexicano cuando es certeramente dirigido. El tercer 
asalto sobre lo* fuertes — lanzado cuando yo se iniciaba un aguace-; 
ro — terminó desastrosa mente para los franceses y Lorencei tocó re- 
tirada. El general Gastrex dijo que "los mex iconos estaban como elec- 
trizados". 

En total los defensores tuvieron 227 bajas (entre muertos y heridosj 
y los atacantes 482. Aunque la derrota de los franceses.no fue definitii 
va. tuvo una importancia enorme en et curso de toda la campan* por- 
que demoró un año los planes militares de los atacantes. 

En cuanto a los planes políticos, Nopoleón NI especificó clárame nfe 
[3 de [Jio de J 662) sus intenciones de fortificar en Métfico un" régimen 
amigo y de frenar fa hegemonía de Norteamérica» Ese día escribí 
desde Fontaínebleou al general Forey. [efe de la expedición en México^ 
"Tenemos un interés en que la República de los Estados Unid" 
Sea poderosa y próspera- pero no tenemos ninguno en qué _ 
apodere de todo el Golfo de México y desde ahí domine las A. 
tillas y la América del Sur y sea Ea única dispensadora de los pro- 
ductor del nuevo mundo, , . Sí al contrario, México conserva ají 
independencia y mantiene fe integridad de su territorio; sí un 
gobierno duradero se organiza aflE con el auxilio de la Francrir 
habremos hecho recobrar a lo raza fatina del otro fado del Océd? 
no su fuerza y su prestigio, habremos garantizado la seguridad 
de nuestras colonias de las Antillas y de fas de España, y esta iní 
fluencia, af crear salidas inmensas a nuestro comercio, nos procu- 
raré los materias índispensobfes o nuestra industria. México, re? 
generado así, nos será siempre favorable, no solamente por agra- 
decimiento, sino porque sus intereses estarán de acuerdo con loé 
nuestros, y encontrará un punto de apoyo para sus buenas rela- 
ciones con las potencias europeas". {I| 
Poco después (octubre 17 de 1862) llacjé a Veracruz un nuevo re- 
fuerzo de 2,748 soldados franceses <que completaban un ejército exp* 
dícfonario de 17,347 hombres* bajo el mando supremo del mariscal 

( I ) Un mrs nnlu, ti é de junio, el J 'Néw York Times" y^ habi-i revcl.ido 
lules incirnc iones, de Napoleón y dtda que tas tropas francesas tratuhftn 
de atravesar Mímico puira enlazar con los generóte* Beaurcgord y Ler dtf 
los Estada* americanos del Sur. 
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Forey. El acoso sobre Puebla fue haciéndose entonces ¡rre- 
(I863) aistible y la ciudad capituló el 17 de mayo de I Bó3, un año 
después de la victoria de Zaragoza. 

Un hecho sintomático def desconcierto y la escisión que sufría el país 
■Lie que Pueblo no recibió a los invasores como tales. El ambiente en 
teda lo Ciudad no ero el de una pieza ocupada por tropos ex trorrj eras, 

Entretanto, lo guerra de secesión estremecía a Norteamérica y Juá- 
rez y los suyos no podían recibir fa ayudo que en Veracruz los había 
salvado. Sin suficiente apoyo en las fuerzas propias del país, el gobierno 
de Juárez abandonó la capital (mayo 3f) y se trendadó a Son Luís 
Potosí- Lo llamada "ley morlona" que había dictado un aflo antes 
condenando a muerte a todo el que ayudara al extranjero o a bs con- 
servadores, y el decreto que condenaba a perder todos sus bienes a 
quienér siguieren residiendo en las ¡tonas ocupadas por éstos, no fue- 
ron suficiente acoso pora que lo población consolidara fas fiias enca- 
bezadas por Juárez. 

Los franceses avanzaron casi sin encontrar resistencia hasta la ciu- 
dad de México, a Ja que entraron pacíficamente (4 de junio) tan sofo 
F7 días después de ocupar Pueble. El hístoriectar Zamacois y otros 
muchos coinciden en que también la capítaf recibió cordiaJmerrte al 
extranjero. Esto podré parecer lamentable, pero así fue, y ni siquiera 
cabe atribuirlo a unos cuentos, pues fue la actitud general de Grandes 
¡actores de fa población, de uno población que había perdido ¡o fe en 
ius propias fuerzas para encontrar la ruta de su destino, En la práctica 
va no eran los recursos nacionales los qué decidían lo suerte del país: 
lo fucho se internacionalizaba- eran los prolegómenos de Jas grandes 
luchas mundiales, que habían de ocurrir en ef siglo veinte y fuerzas no 
mejicanas chocaban entre sí en el suelo de México. 

La intriga poinsettis+a que 40 arios antes había hendido la politice 
nacional: fa invasión yanqui de 1846, la mutilación territorial, la brusca 
expedición de íeyes Impopulares y la guerra de fres años decidida por 
Buchanan, habían debilitado Fá confianza del mexicano en sí mismo y 
producido en grande masas un desfallecimiento de apático abandono. 

A 17 años de la mutilación de Texas, Nuevo México y California, 
A 10 años de la otro mutilación de La Mesilla y o 3 años del rnilag ra- 
lamente fallido tratado MacLane-Ocampo, el paEs se hallaba resentido 
Y receloso de la política Ínter nocional de la Casa Blanca, Muchos 
ftmíon que ocurrieran mis golpes contra la Integridad del país y en 
|u lemor llegaron a ver a fos franceses como un apoyo internacional 
p*re que México se librara de nuevos peligros procedentes del Norte, 

Los conservadores recogieron esa corriente de ánimo y se acogieron 
fí lo empresa de Napoleón II I. El general Forey organizó en la capitel 
imñ Junta de Gobierno de 35 persona v quienes tenían un Poder Eje- 
kuliivo formado por el arzobiipti de M ético Pdagio Antonio de Le- 
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bastida y Divalos y por los generales Juan Nepomuceno Al monte (ce 
servidor) y José Mariano Salas, qv* aunque en esos días sa diafrfl 
de conservador. era del bando masónico, [La infiltración ya se pti 
ticabo con buen éxito), 

La Junto de Gobierno formó fuego una asamblea de 2\5 notabl 
o sean personas eminentes en diversas actividades sociales, la cual o 
cidió que el país adoptara el sistema de monarquía moderado, con' 
príncipe católico o la cabeza. 

Y así se abrieron las puertas para traer a Maximiliano. * . 



MAXIMILIANO NO VIO QUE ERA 
UNA LUCHA INTERNACIONAL 



M fe ntras Maxim i Ka no 
mano dal emperador de 
-fría — estudiaba la propL 
de venir a gobernar a México y pedía pruebas de que una consfc 
ble parte de la población simpatizara realmente con esa idea, el 
riscal Forey fue sustituido por el mariscal Bazaine en el mando . d, 
f ropas francesas de México. 

Eí Rombrami«nfo de Bazeina fue desfavorable para la Iglesia y 
vorable para los partidarios de la Reforma religio&a encabezada- 
Juárciz. pues Baza me ero miembro activo de ¡a masonería franíS 
BSen pronto (octubre 15 de 1861} Baiaine pidió a lo Regencia qua 
ra curso a lo que faltaba en la tarea de confiscar y vender lo* 
eclécticos. El Arzobispo Peiagio Antonio de Labas+ida, regente 
la Junta de Gobierno, se opuso o ese acuerdo, pero Bozoin* obtuvá 
aprobación de los otros dos miembros de fa Regencia, generales M 
Nepomucera Almonte y Mariano Salas- y lo "desamortización" sil 
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i-j curso. La misma fuerza que la había puesto ^n movimiento hallaba 
luego cauces insospechados para [levarla adelante. 

Respecto a los actividades militares, prácticamente no volvió o Ha- 
ber ninguna batallo formal después da la de Puebb* El gobierno de 
Juárez fue perdiendo grupos armados, que defecciona bsn o se ren- 
■dfan 1 y Juárez y sus ministros iban en retirada hacia el Norte. Eso ex- 
plica, por ejemplo, que a través del general Cortés hiciera gestione* 
en Estados Unidos para qua se te permitiera redutar norteamericanos, 
pero el Secretario de Estado, Mr. Seward, le contestó é 28 de octubre 
(1863): "Se ha recibido iu carta, fechfl 26 de! corriente, en ta" que pide 
permiso para redutar 20,000 voluntarios para el servicio del go- 
bierno de Jufirez, en México. En contestación debo manifestar a 
usted que no puede concederse el permiso que solicita, pues se- 
mejante concesión sería uno violación da las leyes de bs Estados 
Unidos", Procedimientos menos visibles que enviar tropas, aunque 
también eficaces. se 5ban o emplear en un futuro cercano- Segura* 
'mente así fo sabía e\ eminente ¡u arista Manuef Doblado, quien el 9 de 
noviembre lanzó una proclama que decía: "Bien podrá sar que la suer* 
te de las armas nos sea adversa al principio; pero mis tarde 
vendri la fortuna a coronar nuestra coií&tancia. La cuestión no 
es entro México y Francia exclusivamente. Hay intereses y c ^ n ~ 
sideraciones de un orden más elevado que se desarroparán con 
d tiempo". 

En efecto, ademés de México y de las tropas expedicionarias fran- 
cesas- había un tercer factor, y muy pronto se iba a hacer sentir, en 
Cuanto terminora la guerra civil norteamericana. La lucha no era ex- 
v.\ N r , iva mente núes f ra y una vez más México ero- el terreno donde gran- 
tías fuerzas rivafes encamaban en seres que estaban muy a[enos a co- 
fiacer tos móviles lejanos y ocultos de lo contiendo, 

En Cuanto a la gestión de los conservadores pera traer o Maximi- 
liano —que ahoro se ve absurda — en aquella época &ra un hecho 
Acostumbrado en muchos países. Naciones poderosas habían fundado 
MJi casas reinantes con príncipes extranjeros, los cuates tomaban 1a 
ihacion a lidad del país que los adoptaba y fo servían con lealtad, con- 
cillando fricciones internas y sirviendo de lazo para alianzas internacio- 
nales. Así habían gobernado recientemente a España üri príncipe fran- 
cés, que se convirtió en d rey Felipe V, y antes un príncipe austríaco, 
lúa 5e convirtió en el rey Fdipe L Jorge I de Inglaterra era alemán 
quo ni siquiera hablaba el inglés y fundó una dinastía británica- Gre- 
Éla h Portugal, Bulgaria, Noruega. Suacia y Rumania también tupiaron 
principes extranjeros que sobre las discrepancias de los qrupo& nació- 
toles asentaron gobiernos ecuéníme** 

Pero bI caso do México ata di&finto. Los conservadores pensaron 
>rr6naomento que roí faltaban hombre que concillaran y armonizaran 
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fuerzas: hombres que "fu vieran el arte de mandar y administrar, y edl 
no era nuestro ceso, pues en Méjico so hallaba planteado una luchi 
intcrnacionaí entre dos fuerzas que mu ámente se excluyan, y alquilé 
tenía que prevalecer. 

Así fas cosas, Maximiliano y Carlota llegaron a V^racrua m 
(1844) el vapor "La Novara" {mayo 29 de 1364) y se fes ag 

en su recorrido por Córdoba. Orizaba y Puebla hasta II 
o (a capital El hecho de que en lo* últimos 43 años e( país hub" 
tenido 240 rebeliones pronunciamientos y cuartelazos; el hecho de 
el p&h hubiera sufrido dos mutilaciones en el MoHe y aún temiera otra" 
eE hacho de que la masonería internacional moviera la campaña con* 
la Iglesia, y el hecho de que tantas y tantas esperanzas en los propS 
recursos hubiera "fallado, abonaron el terreno para que un gran seil 
de población recibiera con esperanzas y hasta con simpatías al prí 
cipe extranjero. Incluso les indios, que poco o fiada entendían de 
lítica, se sentían gratamente impresionados por ta palabra M Empi 
dor" y por lo víitoso del cortejo. Este es un hecho que recortocií 
hasta los mismos enemigos del Imperio* 

, Y mientras la metrópoli se alborozaba con el sueño cíe un Emf 
dar y una Emper-j+f -z. cono fantasía da niño halagada por eJ c\¿ 
del rey y la reinai Benito Juárez se retiraba de San Luis a SaltÜíoT 
otorgaba a la empresa Jacobo P* Léese (marzo 30 da 1864) una c£ 
cesión para explotar la Baja California entre Eos grados 24 y 3L 
concesionarios extranjeros podrían estabfecer sus propias autorid* 
y fijar impuestos, todo esto a cambio de cien mil dólares que le, 
mitioran subsistir al gobierno de Juárez. 

Adem&s de la escasez de recursos, dentro de las fias juaristas 
una división^ liberales tan conocidos como el general Manuel Do 
Francisco Zarco, Juan N. Baz, Francisco Ebrreaga, Felipe B. Berri 
bal. Epitocío Huerta y GuiFlermo Prieto !e pidieron a Juárez que 
¡ara el Poder en manos del vicepresidente, general Gonréleí (V 
pero Juárei se negó. La situación siguió desmejorando y don 
trasladó su gobierno de SeftiElo a Monterrey, luego de Monterrey] 
Chihuahua y por último da Chihuahua a El Fa&o del Norte (ahora C¡ 
dad Juárez). 

En el Departamento de Estado americano había grandes sampa^, 
por don Benito, pero la guerra civil aun no terminaba. Sin ernbar 
el Secretario Seward dio instrucciones al ministro norteamericano 
Austria para hacerle llegar a Maximiliano el informe de "que no cu 
ta ni con la simpatía ni con el apoyo del gobierno de los Estados U 
dos". [Julio 14 de IBM}, 

La recién formada Logia Unión Fraternal, dirigida por Jamas 
Lohse, que contaba con maestros norteamericanos, franceses, es 
rióles, ingleses y alemanes, montaba en México 9a acción contra 
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liliano. Hubo gran actividad en bs altos circuios marón icos, y en 
irero de 1864 llegó de Nueva York el visitador Manuel Basilio de 
nha Reis. portugués y probablemente de ascendencia sefardita. La 
jia Unión Fraternal se dividió en tres, o sean: la Unión Fraternal en 
>añot¡ la Emulos de Hírarn. en francés, y la Eintrech. en alemán, para 
rar cerca de Maximiliano y su corte. 

F:se mismo año ( 1 864) aparecieron brotes rebeídes en distintos pun- 
_ i; González Ortega con 1,500 hombres en Nuevo León, y Doblado 
B» Guanafuato, con pequeñas partidas, Maximiliano quiso que se íor* 
■piara un ejército mexicano y le ordenó al mariscal Bazaine que lo or- 
nizara, con miras a prescindir de (as tropas francesas, pero Baiaine 
boteó la orden porque no quería que se consolidara le influencia 
fio* conservadores ni que se paralizara la Reforma religiosa. 
Para Maximiliano y varios extranjeros que lo acompañaban, corno el 
i„r.tor Domenech, era sorprendente que algunos mexicanos privados 
i los elementos necesarios hubieran hecho notables progresos en di- 
rnntfls ciencias y técnicas. "Loi sabios de México son más dignos 
de alabanza —escribía el francés Domenech — por cuanto que 
no tienen como nosotros Jos mismas facilidades para instruirse, 
Faltándoles también ciertos medios de fortuna y teniendo que 
desarrollar grandes esfuerzos de ánimo e inteligencia poco co- 
munes psra adquirir los conocimientos que tanto los honran". 
Ensu deseo de conocer mejor el país. Maximiliano dominaba ya el 
^anol y recorrió Qu.erétaro, Apaseo, Cela ya, Salamanca, (rapua+o. 
«rm Miouel Allende, Dolores Hidalgo (donde dio el "Grito" el .15 de 
toplbrtibre), Guanajuato, Silao, León, Mordía y Toluea. Juzgando pre- 
citadamente por b acogida que había hallado, proclamaba optimEs- 
i [noviembre 3) que "el Imperio es un hecho firme, basado en Ja libre 
voluntad de la inmensa mayoría de la nación* T , inmensa mayoría 
que esté deseosa de paz y de justicia", 
^ i i diarios recorridos del Palacio de Chapul topa c al Palacio Ma- 
rañal, Maximiliano atravesaba varios ranchos por estrechos caminos 
Jijaba a la ciudad por el Salto del Agua, para continuar, por San 
J "íl-d« Lstrén y Pisteros [ahora Madero), o bien, llegaba al Caballito 
íiños entes instalado en donde ahora se encuentra) y de ahí cqnt¡- 
bn por Patoní (ahora Av< Juárez) y por Plateros hasta el Zócalo. 
Oüo'j recorridos Maximiliano tuvo Ja idea de hacer una gran calzada 
jncargó la tarea al arquitecto austríaco Luis Bolland que dio forma 
Pa*ao de[ Emperador, ahora llamado de la Reforma* (Poco después 
bido de Tejada iba <x mejorarlo con árboles y ca melones laterales]. 
| Tül voz como resultado da vus observaciones, Maairniiiano consideró 
p uno de los problemas principales da México era él de bs grandes 
Mlur. do agricultores con aataíot recursos y dícló éo% decretos para 
arras en propiedad ft leu campesinos mas necesitados, ya fuera 
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de loa bienes nacionales o comprando alguno» de bs particulares. (1 
También planeó Impulsar la rehabilitación da tas hombres del campal 
mediante inversiones da capital a través de una sociedad hipotecaria J 
pero ésta no llegó a funcionar porque a cada paso surgían nucvuifl 
probfemas políHcos- 

Una propuesta de Mr» For^ith, ex embajador en Méaico, para jg 
Baja California fuera vendida a Estados Unidos, en doce milbnij 
dólares, fue rechazada por Maximiliano, quien seguía tratando 
nócer las necesidades del país, pero sin llegar a compren da* 
fundamental — que la lucha que aquí se libraba no era una conti 
local, sino de origen internacional, y que se remontaba a siglos y 
lenioSn Debido a esa íncomprénsián Maximítiano puso particular - 
peño y ga*tó gran parte de sus energías, inútilmente- en su sueño j 
bgrar la armonía entre el grupa conservador y el masónico-llb = " 
Quería fundir ambos partidos e integrar un régimen que goberrf 
sin inclinarse hacía ninguno. En el fondo estotra imposible p.yiuQ 
enemistad entre los dos bandos no había nacido en Méisco. ni res" 
aquí el foco que la alentaba, 

Es ahora evidente que Maximiliano creyó que él podrió ser e< ag 
tíñante para una eteación política en México. No veía que para 
d grupo masónico -liberal tendiera la mano era indispensable qu 
masonería internacional que lo movfa — y cuya sede se encont 
en Norteamérica — depusiera su lucha contra la Iglesia, o cuando^ 
nos que considerara llegado el momento táctico de hacer UN AL 
APARENTE Y TRANSITORIO, COMO DESPUES LO HIZO. 

(11 Decretos del I" de Noy. de 1*65 y d«l 16 de Sep. de 1866. 

238 



Maximiliano no Itegó a palpar el significado internacional de les 
rautirras casi interminables que destrozaban a México, y en su afán 
p imponer armonía dio una muestra de conciliación y llamó a cono- 
pidos liberales para que formaran parte de su Gabinete: José Fernán- 
roo Ramírez, en Relaciones; Juan de Dios Peía, en Guerra; Pedro Es- 
cudero y Echánove, en Justicia, y José Cortos Esparza- Hubo una época 
i<*n que sólo quedaba don Joaquín Vefáiquaz de León como ministro 
hjoíiservado-r en el Gabinete. 

Tikmn invitó ¿i Benito JuArez (22 de abril de 1864) a colaborar 
ifnn gE Imperio, {() Y para que 'las pasiones se enfriaran" sacrificó' a 
■ui mejores amigos, tales como el general Miguel Mi ramón, caudillo 
bita tos conservadores, a quien envió a hater estudios a Berlín para ale- 
Birlo de le vida política, y al general Leonardo Márquez^ al que nombró 
(ffrn bajador en Turquía. 

También en su intento de hacer cesar (a lucha fratricida, Maximiliano 

ta* níícó al bando conservador qua lo había traído y no quiso derogar 
mi teyes de Reforma, sí bien dejó de aplicarlas en muchos aspectos. 

■ su política se sintetizaba en la palabra "reconciliación". Y en 
lila forma idealista, pero nada práctica, fue alejándose de sus verda^ 

fjnros amigos y acercándose a quienes buscaban su exterminio- 

1 Bien pronto Maximiliano se enteró de que uno de sus consejeros, 
ffl liberal licenciado Manuel Siliceo. seguía comunicándose con Juárez 
¡¡ando' enemigo del Imperio, Quiso expulsarlo,, pero el Ministro de 
lociones Fernando Ramírez, lo disuadió alegando que era necesario 
ifsistir en el intento de lograr la armonía. 

También en el campo religioso Maximiliano tropetó con dificultades 
Superables y quiso encontrar sofuciones que no Bstaban al alcance 
tus medios. Le propuso a monseñor Meglia un proyecto de coneor- 
ítn #n que indufe, aunque suavizados, algunos principios de fe* leyes 
Reforma expedidas por Juírez. En el proyecto figuraban los 
"!jül*nte& puntos: Í M Toferancla de todos los euHus, pero concediendo 
foccíón especial a la religión catófica como religión det Estado. 
El Erario proveerá los gastos del culto. 3* Los sacramentos se minis- 
ptflfén gratuita mente, 4* La Iglesia cede al Gobierno todas sus rentas 
L e provengan de bienes eclesiásticos. 

Monseñor Meglia contestó que no tenía facultades para aceptar 
1 puntos y que fos turnaría af Papa, pero poco después informó 
oran inadmisibles. Pedía que el primer punto, referente a la liber- 
de cultos, con protección especial a la católica corno retigíón de 
do, fuera sustituido con la prohibición de tas demás cultos. Tam- 
juzgaba inadmisible que la Iglesia dependiera para su sostení- 
ate económico de partida* del presupuesto» Igualmente objetaba 

I J Araren ete Maximiliano.^-" Por Lucía na HrrnñnJc¿ 4c b Vega 
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el punió 4*4 referente a la cesión de los bienes- que aun le quedaban 
al Clero. 

Maximiliano, sin embarga -se empeñó en seguir adelante. El Nuncio 
protestó severamente el 29 de diciembre (1864) y Maximiliano repuso 
que él no se proponía hacer nada que no se hubiere hecho ya en otroi 
países católicos. Ademís, entró en pugno con tos obispos, a quien** 
acusó — como fo hacían los liberales — de mezclarse "demasiado en lé 
política" y en cierto modo les reprochó que "el pueblo mexicano 4| 
piadoso y bueno, pero no es católico én el verdadero sentido del EvfiFM 
gelio, y ciertamente que no es por su culpa '. 

Ocupado en ese y otros problemas, Maximiliano no logró imponen 
al mariscal Bazaine pare que organizara un ejército mexica* 
(1865) no que sustituyera a las tropas francesas; el 5 de mayo «j I BóS| 
dio esta comisión al general austríaco Conde de Thun, quiaft 
emprendió la obra entusiastamente, pero Bazaine lo saboteaba y 
quitaba reclutas en instrucción, con ef pretexto de utilizarlos en m' 
nes urgentes- Incluso hubo barruntos de que Bezaine les pasaba sub; 
tiesamente armas y parque a las guerrillas que Juchaban centra 
aímiliano. 

Debido al sabotaje de Bazaine -el Imperio seguía asentado en tropa! 
extranjeras y esto desprestigiaba a los conservadores ante los ojos di 
machas mejicanos. En cambio, las fuerzas extranjeras que apoyab¿l 
a Juárez no eran igualmente visibles porque actuaban medíante secriH 
tas gestionas políticas, dinero y pertrechos. 

En esos días se encontraba en construcción nuestro primer ferrafl 
rril. de México a Veratruz, y Maximiliano hizo una extensa gira paí*4 
inspeccionar tos trabajos y visitar diversos pueblos y ciudades. Estiii 
vo en Texcoco, San Juan Teotihuacán, Oturnba, Tlaxcala, Huarnantla^ 
San Andrés ChalchEcomuío, Oreaba, JalapilEa, San Juan CoscomatjJ 
pee. Huatusco, Jalcomulco, Jalapa [a donde llegó con trais de rancbw 
•ro] P Perote> Amozoc y Puebla, 

V mientras Maximiliano trataba infructuosamente de unir a libará 
les y conservadores, y mientras ¡ncursionába sin fortuna en los asufti 
tos eclesiásticos y además trataba de formar un ejército mexicano, b 
guerra civil americana terminaba con el triunfo da los Estados del Npfl 
te, encabezados por Abraham Lincoln [abril 1865]. 

Poco después grande* pertrechos de guerra eran llevados al sur <jfl 
los Estadas Unidos r casi en la línea divisoria de México. 

Le contraofensiva estaba a. punto da empezar, 

LA EFICAZ TACTICA En septiembre Maximiliano tuvo infor 
DE LAS TENAZAS de que don Benito había salido de El, 

so del Norte a Santa Fe. internándose 
territorio americano, y crsyó que había concluido ,1a lucha,, pues ad 
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más prácticamente controlaba todo ef país. Con tal motivo lanzó una 
prc clama [octubre 2) en que decía: "Mexicanos; (a causa que con tan^ 
tb valor y constancia sostuvo don Benito Juárez habla ya sucum- 
bido no sólo a la voluntad nacional, sino ante la misma ley que 
este caudillo invocaba en apoyo de sus títulos. Hoy. hasta la ban- 
dera en que degeneró dicha causa ha quedado abaldonada por 
la salida de su jefe def territorio patrio". 

Maximiliano tenía el apoyo de todos los conservadores y de c recién- 
lo número de liberales moderados, pero sus cálculos sobre la pacifica- 
ción def país eran completamente equivocados, pues Juárez reqresaba 
poco después con máí recursos. En Santa Fe estaba el general Garitón» 
ef cual- recibió instrucciones del Departamento de Estado para entregar 
n los juaris+as armas y municiones en Las Cruces, cerca de Ef Paso, 
lirnbiéti en Mesero se hizo otra entrega considerable para que Juáreí 
pudiera levantar un ejército, pues sus fuerza* en El Paso del Norte se 
reducían a quinientos hombres. Además el mayor Wartíon (def ejérci- 
to americano) fue a comunicarle a Juárez que habiendo terminado la 
guerra cTvíl pronto se aplicaría la Doctrina Monroe para desterrar de 
Méjico toda influencia extra-continental* (1} 

De Brownsvllle se hacían más remesa* de armamento para que e! ge- 
neral Escobado formara otro ejército, en tanto que eí Secretario de 
Estado americano encargó a su representante en París, John Bigelow, 
qu& le comunicara a Napoleón III que Norteamérica simpatizaba con 
los fuerista* y que veía 'con impaciencia la continuación de la inter- 
vención francesa en aquef paíVV 

Por cierto que en esos días ocurrió una nueva crisis en si gobierno de 
Juárez. Ef 30 de noviembre terminaba d período presidencial pa- 
ra el cual había sido declarado presidente, y conforme a la Constitu- 
ción debería entregar ef poder af Vicepresidente, general Jesús Gon- 
íáfaz Ortega. Pero el 8 de noviembre Juárez se adelantó expidiendo un 
decreto por &l cual se prorrogaba su período presidencial, y otro por 
i'l cual declaraba inhabilitado para sustituido al general González Or- 
tega. Este úrrimo se había sentido en peligro y se había trasfadado a 
Brazos de Santiago, en el Estado de Texas; luego quiso regresar a re- 
clamar derechos* pero los generales americanos Sheridan y Bur- 
lón Drew recibieron órdenes de capturarte, González calificó su cap- 
.tura como "intervención norteamericana en bs asuntos de México'*, 
fllcgó que conforme a la Constitución de 1957 era el sucesor fegítimo 
do Juárez pero eso d* nada le valió* 

Era evidente que Juárez tenía el apoyo dai Departamento de Es- 

< I J t. S. Bnrtlett, CorreapoiuAl tlfi Guerra NartcAtncrfc^no «i 166*5. (La 
iVuErina M<jiir«' ha ütído üíii ■■■■ intente para Exacta porgue au flplleadán des- 
tarara del I lemwferto (X'wJtfiic*! A ln Infitlrntiórt nuirslsfa } , 
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tado americano —que es el encargado de conducir ta política e* 
nor — y muy pronto otros sucesos iban a confirmarlo. 

El general Mariano Escobado, de tas confianzas de JüArez, sígi 
recibiendo gran can+ídad de pertrechos a través del fío Bravo, en 
frontera de Tamau lipas, y pía neo apoderarse de la población de 8 
dad en el fado mexicano, de común Acuerdo, con los ncríearneríc 
Crowíord y Reed, que habían recibido los grados de general y 
nol. respectivamente, del nuevo ejército que estaba formando Juá, 




General Shvrktan . 
Ejcrí&ío en 511 j Me- 
morías: "Mi VptmtO 
ftpQtfñ ha- íStrniulaba 

a¿?4Pi Ja raría Jtf armas- 
jj bastimentos, rfc- 
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embargo, Crowford y Reed realizaron el ataque por su cuenta, 
¡turaron a fa guarnición y saquearon a bs colonos mexicanos, tan- 
fauú el coronel Hudson mandó fuerza* a imponer el orden, a uncu e 
U Sumo también toma lio ron tropelías* 

jfi suis mgmoriñs el genera! Philip Sherídan revela; "Mi ejército apo- 
yaba, estimulaba y proveía a lo* liberales mexicanos con abun- 
dancia de armas y bastimentos, dejándolos a conveniente dis- 
tancia, [unto aJ río. y del lado americano, , , De sób el aríend de 
Ratón Rouge les mandamos 30.000 fusiles", 
bs aprestos bélico* coincidían con otros mérios visibles, pero 
bión eficaces. El 27 de diciombra se formó el Supremo Consejo 
frran Oriente de Mástico, en el que figuraban maestros tan 'me- 
nos' como Manuel B> de Cunta Reis, instalador: Martín Levy, J. 
raft, Enrique dé S^/vage, James ft Lohse, H. L Lestrange, iuh 
Genrfíl, Enrique Probst, Víctor M. ledoyeh y Amadeo Reaiima, 
Un lo consigna d historiador masón Dr + Chum en su ' Historia de 
"«onerfa", Maximiliano fue invitado a participar en esa Supremo 
f *í ÍO ijP? f ° n ° ac<J P + *" Aunque honorariamente ara masón del gra- 
13 [o hf razado de filosófico), no fo tomaba muy en seno y sólo 
liorna lazos de cortesía política con la secta. Sin embarga su mé~ 
> Federiqj : r Some1eder y su chambelán Rodolfo Güner, se fncor* 
orón ai Supremo Consejo. 

«id* I ESO func ionaba otro Consejo masónico en Vera cruz, orga- 
do por La f fon de Landabat, que alentaba decididamente a Juá- 
.Aunque uno operaba cerca de Maximiliano y el otro cerca de bs 
rutas* ómbos trabajaban, por diferente camino, para un mismo fin, 
a la eficaz polí+ica montada sobre tenazas: un brazo desde fuera 
ntro desde dentro, 

Para principios de ISóó Napoleón III ya podía ver dara- 
\Ht>6\ mente que se esfumaba su sueño de acrecentar la ¡nfluen* 
cifl^ internacional de Francia, a la vez que crecía la presión 
■JofftS+íca de la Casa Blanca en contra suya. Consecuentemente, 
■pídió que a partir del mes de noviembre empegaría a retirar sus 
itypa: dp México, y para cubrir su dañado prestigio dio el pretexto 
Hcfue asas tropas ya no eran necesarias. (I J 

■ ¡mi lian o volvió entonces $u$ ojos a su hermano Francisco José, 
parador de Austria, y éste le promatíó diez mil volúntenos austría- 
feM> pero Estados Unidos envió a Austria una note de protesta d ¡den- 
la que aquello era "un acto de hostilidad dé Austria contra Estados 
■ñido*". Francisco Jo&é dio marcha atrás y canedó la salida de las 



i¡\ Cuatro arini d&püi* Nnpulrfin orilkdo .1 lu d^roM dt Sedán, 
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El S de [ulio (1866) Maximiliano vio al fin el tremedal en que estaba ¡ 
meíido y quiso renunciar pero Cariota (o disuadió ofreciéndose para 
ír a gestionar apoyo de Francia o del Vaticano, 

Entretanto, Juérez disponía de los arsenales del ejército america*! 
no para el abastecimiento de sus tropas. Y a fin de arbitrarse fondos] 
para sus gastos administrativos concertó en Nueva York un nuevo enTri 
prestito de 30 millones de pesos, garantizados con una hipoteca sobra 
"cinco millones de acres de tierra minerales de los Estados de Tameu-I 
lipes y San Luis Potosí". La operación la tramitó José María Carvajal, I 
comisionado do Juárez, y la avaló su ministro pfenTpotencrario Matíasj 
Romero eí 1 1 de septiembre de I 866p 

La intervención norteamericana fue haciéndose más decidida y é 
16 da agosto (1866) el presidente Johnson se dirigió a Napoleón III 
protestando porque Maximiliano tenía- como secretario de Hedendaj 
y de Guerra a M. Fríant y a D. Osmont. cosa que — decía— "ati. 
tas buenas relaciones entre Eos Estados Unidos y Francia, porque 
Congreso y el pueblo de los Estados Unidos podrían ver en este 
cho un indicio inccmpatiblo con el compromiso concluido de !la: 
de México al cuerpo expedicionario francés' \ 

Simultáneamente con esa protestar llegaba a Matamoros un ba 
procedente de Nueva York con 8,000 pistolas, 4,700 rifles- dos b 
rías de 12 piezas de artillería cada una* gran cantidad de pertre 
y pantos norteamericanos para las tropas del general Escobedo. < 
oucían este cargamento los generales Wallace y Sturn, Y para 
[efe ¡uarista, Ramón Cotona, llegaban a Sinaloa un cargamento da J 
mas y varios oficiales americanos procedentes de la Alta California! 

Entretanto, Carlota había buscado inútilmente un apoyo en Europa 
y en los últimos días da septiembre enloqueció en Roma. Maximiliano 
recibió le noticia en octubre y su primer impulso fue salir a reunirsi 
con elfa. Pensó en abdicar y con tal motivo hubo una ¡unta de mintfi 
tros y jefes conservadores en Or izaba, donde le pidieron ¡29 con ka 
5) que sa quedara. 

Había en él muchos escrúpulos de que se pudiera croer que d 
taba en momentos de peligro y decidió quedarse ton sus compa 
ros de infortunio. En esta decisión lo alentaba su hermano, el Errrp" 
dor Francisco José, y su madreg la archiduquesa Sofía, quien le dé 
en una carta que "quedara sepultado entre los escombros de los i 
ros de México, más bien que someterse a las humillantes exige 
das de la político francesa". 

TARDIA FORMACION DE Los generales conservadores Mígtj 
UN EJERCITO MEXICANO Miramón y Leonardo Márquez, 

quien Maximiliano había alejado 
México (enviándolos a Europa) para que no fueran un- obstáculo en 
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esfuerzo de conciliar a los dos bandos en pugna, regresaron al país. En 
itos desesperados momentos, en que no se disponía ya de tropas fran- 
ges ni de apoyo político extranjero, ambos generales se pusieron a 
Ir»!, -órdenes de Maximiliano y a gran prisa comenzaron a organizar tres 
Cuerpos de ejército: uno para M ¡ramón, otro para Márquez y el ter- 
ívuro para Mejía, (Durante dos anos el mariscal Bazaine hebfa servido 
a ¡d Logia impidiendo que ase ejército mexicano se formara). 

Por.su parte. Juárez también rehacía su ejército a gran prisa. El ge- 
ri-rfjl Sheridan escribía {octubre 23) una carta al general Sedwick so- 
bre el apoyo que debería dar a las fuerzas jüer Estas, y Sedwick inva- 
dió el puerto de Matamoros para hecer mas efectiva esa ayuda* Pos- 
teriormente los comisionados americanos Campbell y Sherman se reu- 
nieron a fines de año con el general Mariano Escobado, al que le su* 
Ministraron armas, parque y oficiales de Estado Mayor. En esta for- 
mo E>cobedo organizó rápidamente una columna que avanzó en di- 
lección de San Luis Potosí y que iba dejando guarniciones bien per 
♦i ochadas on todo el camino. La columna de Escobodo era asesorada 
jaor los generales Sherman y Hanckoc. el primero de los cuales lo 
acompañó hasta Monterrey, El general Ul¡se& Grant era enemigo de 
que se interviniera en México y se había rehusado poco antes a des- 
empeñar el papel que se le encomendó a Sherman. 

Las tropas francesas retrocedían conforme al convenio entre Esta- 
do'. Unidos y Napoleón III, para saJir íntegramente del país en la pri- 
ffiúvera de 1867. y las fu erras de Mariano Escobedo — que las iban 
Hmmplezando como en una operación combinada de relevo™ llegaban 
ha* ta San Luis: las de Ramón Corona hasta Guadalajara y las de Flo- 
fencío Antillón iras ta Guonajuato. Sazaíne mandaba destruir la polvo 
ra y el armamento que no podían llevarse, para que Maximiliano no 
pudiera utilizarlos. Juárez había avanzado ya de El Paso def Norte y 
» t tablee ido su Gobierno en Du rango. Luego se trasladó a Zacatecas. 
#n donde estuco a punto de ser capturado por M3ramón H quien al fren- 
te de f .500 hombres se apoderó temporalmente de Ja pla- 
(IA67) za d 27 de enero {1867). Posteriormente Juárez ie trasladó 
ñ San Luis Potosí y según algunos testigos, llegó a compa- 
rtido de tantos norteamericanos que 9a gente del pueblo creyó en un 
!- ncjpto que lo llevaban prisionero. 

El 9 de febrero el archiduque Maximiliano le comuniceba a su mi- 
Lares su preocupación por la interminable guerra civil y su de- 
(bao de buscar una solución, independientemente de los Intereses poli- 
itpos o personales, 

Sin embargo* el 13 de febrero Maximiliano salió de la capital con 
§J general Leonardo Márquez, para hacer frente al alud que descen- 
día d til Norte. El día 17 expidió una proclama al llegar a San Juan del 
Río: "Hoy me pongo al frente y tomo el mando de nuestro ejército 
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que apenas dos meses hace, podía principiar a reunirse yo ff 
marse. Esta día lo dejaba yo ardientemente desde hace m 
tiempo: obstáculo* ajenos a mí voluntad, me detenían. Abo 
bre de todo compromiso, puedo seguir mis sentimiento* 
mente- ¿v\ 

El 19 de febrero Maximiliano llegó a Querétaro< En total dis: 
de 9,000 soldados y 32 cañones. El ejercito de JuSrez se componía 
tonces de 40.000 hombrea Tardamente Maximiliano trató mSs> 
cerca a Míramón, da 35 anos,, que había sido cauditlo y presidenta^ 
la guerra de 3 años; a Márquez, militar desde la lucha contra fa m 
srón yanqui; a Mefía , de notable valor, y fus viendo lo útiles que le 
bíeran sido si en vez de postergarlos les hubiera dado puestos de 
ponsabílidad. 

Márquez sugirió un plan audar para batir al adversario en de 
antes de que se agrupara, mediante golpes repentinos en div* 
sectores, pero se impuso la cautela y se resolvió no salir de Quer 
ro, conforme a un plan ortodoxo d» defensa que sólo podía prc 
gar la agonfa, pero que carecía de arranques temerarios, únicos" 
en esas circunstancias podían haber dado tina victoria. 

Cuando después quiso desarrollarse un plan para vencer a las jM 
zas de Corona y luego a Jas de Escobado, ya era demasiado W| 
Márquez sugirió fuego una arriesgada escapatoria rompiendo el i 
pera Mira món y otros [efe* convencieron a Maximiliano quo era 
ferible esperar, Para el 14 de marzo el sitio de la ciudad era ya c 
pleto. Los ¡uarístas habían agrupado en esa Area 2S.fiOO homl 
Dentro de Querótaro había 9,000 de los conservadores. 

Los ¡u aristas utff izaron armas nuevas que les entregaba Estados . 
dos, como^el rifle de seis tiros, que tanto deíio causó a los conse 
dores. Varios peritos americanos fueron capturados entre fos sitia 
res, quienes el 14 de mano consumieron 861 proyectiles de ertS 
y 59.380 de fusil y rifle, pero fueron rechazados. Perdieron mil 
bres entre muertos y h áridos y 400 prisioneros, 

MArquez vdvió a trazar un plan audaz para romper el cerco pe* 
camino de Celaya, marchar hacia Acámbaro y enfadar a continuad 
con las guarniciones de México y Puebla, con lo que podrían rar" 
20,000 hombres, pero Mefía opinó desfavorablemente y Maxim i lia 
no autoriiá la maniobra. No hacer nada ara lú pfcor que podía ha 
aunque ciertamente el desastre final era inevitable. 

Descartados todos los planes de grandes vuelos. se ootó por uno é 
modesta escala. A! frente de 2,200 hombres, Márquez se infiltró' 1 ' 
través del sitio y marchó hacia México en busca do refuerzos. En Q 
rétaro quedaran sófo 7,000 defensores. [Márquei no podría regres 
con refuerzos porque al reunir recursos en la ciudad de México Te pnk 
redó fíciJ desviarse a Puebla para atacan al cjeneral PórfirlJ Díaz peJr 
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resultó derrotado el 2 de abril y con menguadas fuerzas quedó sitiado 
an la capital). 

Mientras tanto, Maximiliano percibía cada día nuevos aspecto* de 
la trampa en que había caído. El 24 de marzo- después de que sus 
tropas rechazaron un segundo esalto de los sitiadores, escribía al Pre- 
fecto de Miramer que mientras é\ no tenía más extranjeros que al 
doctor Samuel Basch (judío) y a su ayudante GrolL "en las tropas de 
mi adversario Juárez se cuentan muchos angloamericanos", Y poco 
después añadía la queja de que el mariscal Sazaine (masón} había 
vendido antas de su partida los muebles que el Gobierno le facilitara 
parí su uso, y que acababa de descubrirse que al propio Bazaine ha* 
oía estado vendiendo secretamente armas y municiones a las gue- 
rrillas ¡uaristas del Sur, 

El ID de abril, cumpleaños de Maximiliano. Manuel García Agui- 
rre dijo en un discurso que el Emperador "hoy es mil veces más dig- 
no de esa salutación* porque manifestándose grande en¡ los días 
de la adversidad, nos está dando pruebas irrefutables de que 
ama a la Patria de su adopción cuanto podamos amarla los que 
somos hijos de ella por naturaleza". Y Maximiliano repuso: "Ja^ 
más abandonaré mi puesto y ni un momento olvidaré que des- 
ciendo da una raza que ha pasado por crisis mucho más terribles 
que la que yo paso, y no seré yo quien manche lo gloria de mis 
abuelos". 

Los días transcurrían, Márquaz no regrosaba y llegó a dudarse in- 
cluso de su lealtad. Varios generales le propusieron a Maximiliano quo 
escapara, pero él contestó que no saldría de Qv a rétaro "porque si 
hay gloria en estar aquí, quiero tener una parte de ella: y si su- 
cumbimos, deseo también participar de la desgracia* \ 

El 27 de abril los ataques [uaristas fueron rechazados y M ¡ramón rea- 
lizó la última de sus acciones ofensivas. Con 2.500 hombres embistió 
las líneas adversarías en e \ cerro del Cimatarioí yendo de un sitio pe- 
ligroso a otro coordinó audaces golpes relámpago y enardeció a sus 
tropas* En circunstancias tan desventajosas fue notable que aún pu- 
diera destrozar muchas posiciones y hacer retroceder a varios gene^ 
rales rivales, como Riva Palacio y FéSix Vega. En el Cimeíario capturó 
más de veinte cañones, municiones y víveres, así como numerosos pri- 
sionero^ incluyendo peritos americanos en artillería. El general juarista 
Sóstanes Rocha califica a Míramón de "valiente" y dice que "sé mul- 
tiplicaba por todas partes". El triunfo de Mirarnón en el Cimatario 
ocasionó que los sitiados tuvieran un arranque de optimismo y Maxi- 
miliano llegó a decir que confiaba en levantar et sitio. Paro la diferencia 
de reculos era tan grande que sus fuerzas se hallaban superadas ¿¡efe 
u ocho veces. Ta! parece que la desventura en que a vece* se encuentra 
colocado un hombre lo empuja a tutífas ilusiones para tejer una malla 
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de piadoso engaño que no resueive el probíerTíú, pero que lo hoce 
llevadero mientras llega el derrita ce final 

La emergencia avivaba el ingenio y se extraía soliere y se car 
zaban ma aeras para elaborar pólvora; se fundían campanas para, 
cer proyectiles do artillería: de tas techumbres da í ierro se hacían 
las de fusil y ías cápsulas se efaboraban de popel» Sin embargo- 1 
no podía durar mucho y la situación iba agravándose rápidamé' 
Luego empezó a faítar azufre para la pólvora- A tos 70 días de ¿i 
guarnición se había reducido a 5.000 hombres, 

Eí -fin era inevitable y lo apresuró la traición del coronel Migu 
pez, comandan* o del batallón de la emperatriz, que a cambio de 
mil pesos convino an entregar el sector defensivo del convento 
Cruz al general Mariano Escobado, En asta tarea fue ayudado 
agente Antonio YablouskL La traición se consumó la madruga 
16 de mayo y los atacantes ocuparon varios fuertes, con b cu^l 
daron abiertas \az puertas de Querétaro, (1) 

Maximiliano, Miramón y Me [la cayeron prisioneros y fuerojfcí 
ds na dos a muerto, Maximiliano le dirigió un mensaje a Juárez!*! 
IB) pidiéndole que su propio fusilamiento diera por concluida ¡&m 
y que indultara a Miramón y a Mfljfa. Pero no lo consiguió. 

También se dirigió Maximiliano a su amigo el conde Bom bellos, 
ra encargarle que lo despidiera de sus amigos an Austria, a la vez 
rendía un último homenaje a los que habían estado con él: "Mi 
te ejército ™decía — me ha secundado con lealtad, defendía 
bajo mis órdenes una ciudad abierta, sin provisiones y jín 
dones, durante 72 día&. contra un enemigo 7 vec^s más 
me faltan palabras para realzar d heroico valor de mi* q-r 
oficíate* y soldados", 
Ademó s firmó un documento en que hacía patente su deseo j 
sü esposa. Carlota, o sus padrea cuidaran dé "la señora Mirar- 
de sus hijos, menores, para que de esta modo se pruebe al 
general Miramón mi gratitud! por su fidelidad mientras es" 
mi lado, como también la amistad que de todo corazón le pr 
Y en la falda det Cerro de los Campanas tres definas con ve 
en un mísnro fin, Tomís Mejia, el aguerrido generaf conservador 
sangre pura ofo.mí— que había recorrido .eJ país en guerra, el m 
que a ¡a llegada de Maximiliano a Veracruz fue designado para 
la bienvenida a nombre de las tropas, y que trémulo con el di 
en ta mano, dejó el papel sobre la mesa y dijo; "Señor; no sé 

( 1 ) Lópe¿ dijo de&pues que había salido a conferenciar con 
porque MuiLiniliíino quería un ««ílvocnnducco para huir. El mismn l >-l nhffl 
reitera c-sto y exhibid uníi «u puesto corto cíe MasituJEiano, pero a Id po9ttfl 
aclaré ofic taimen [c que la eartñ era íakü y qut U^r- quería ctiruhnr 1 
traición. 
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Genero/ Tomás. Aicjbt. q»™ Afl- 
igí dicha a Maximiliano cuando 
lo Comisionaren par* duric ¡a 
biennertida: Wo se hablar ni 
mucho menoj decir to que otros 
quieren que diga. Sen un sóido.- 
dp rudo que c&iá dispuesto ü de- 
rramar su sangre por usted; y te 
¡uro qnc zahré morir u Sü tüdo 
si ta suerte jioj ¿Aviara ¡urtíoi 
al patíbulo". 




Miguel Miramón , que em- 
pezó .íií carrera romo ca- 
dete del Colirio Militar, 
luvhündo en Chapultepec 
contra l ü intervención 
americana, fue caudillo 
consvnmdor u Presidente 
de te República, y terminó 
Sus días Cayendo e/ecu/a- 

do con Maximiliano. ^SF£^íl^^^ £ Y ^ > 



ni mucho menos decir fo que otros quieran que diga. Soy un sol- 
dado rudo que csii dispuesto a derramar su sangre por us+ed; y 
fa [uro que sabré morir a su lado si la muerte nos enviara [untos 
al patíbulo", 

M igual Miramón, aquel cadete que a los 15 anos habla tenido su 
fjío de fuego en eí Cas Hilo de Chaputtepsc contra el invasor órne- 
lo: que luego fue guarrero conservador, caudillo y presidente; 
niá^ larde fue enviado por Maximiliano a Europa para que no fue- 
h obstáculo en la reconciliación que buscaba entre libéralas y con- 
idütos, y que anta el inminente despfoms dal Imperio volvió al 

y u¡ puto o Fas órdartui d« Maximiliano, 



249 



Y Maximiliano, el archiduque austríaco que en su Castillo de 
mar soñó con ser el factor conciliador de bs dos bandos que sd 
trozaban en un lejano y contradictorio país, y que sonó coji crear 
Imperio en esa su patria de adopción. 

Los tres subieron la cuesta de! cerro de Las Campanas la nw 
del 19 de julio de 1867. Maximiliano so despidió de Miramón y 
jfa con un abrazo y ofreció a Mi ramón el sitio de honor ante la mué 

"OíalS que mí sangre — dijo Maximiliano — selle las desgracia* 
mi nueva Patria. ¡Viva México!" 

Un fogonazo disipó las últimas sombras de! Imperio. + * 

Al caer Maximiliano, Miramón y Mejía, quedó liquidado el int 
+o de que influencias europeas intervinieran en le política de M 
Por si mismo este hecho no es propiamente lamentable, pero ! _ 
sí puede lamentarle es que en esa mañana México no quedara tam 
libre de la influencia dañina que venía del Norte. 



CAPITULO VI 

Oportunidad Aprovechada 

{[8ó7-[?H) 

Un Pacto ImpHrito y Enteramente Obligatorio* 
De la Ma sonería de Lucha a la Masonería de Pai. 
30 AFÍof de Paz y Reconstrucción. 
Tareas Masónicas Lejos de México, 
El Aguila Mexieena Desviaba fa Ruta. 
Debilidades Internas del Porfírísmo* 
Oposición Valerosa, Pero con insuficiente Fuena. 
El Golpe Decisivo V^nía de Afuere, 

Aunque no es posible re- 
chazar enfáticamente tpdas 
la-i presionen ínter nación ales, 
a voces se les ha servido m~ 
con dicl analmente y a veces 
se leí ha eludido o amortigua- 
do, en bien del país. 



*f PACTO IMPLÍCITO Y Epilogada en al Cerro do 

■NT ER AMENTE OBLIGATORIO". . . !* 5 Campanas la vida fuga* 

del Imperio — y mientras 
■ ■cadáver embalsamado de Masimifiano aro depositado en la Igie- 
M de Son Andrés, para luego ser entregado a Austria — Juóret se 
Mfladó de San Luis Potosí a la ciudad de México, que previamente 
habfa sido ocuoada por tropos del general Porfirio Díaz, 
JIB67) Juárez «nti& en la capital (I S de julio de 1867} por la puer- 
ta de Belén y Bucara!! y en el Palacio Nacional lon¿ó un 
MftrúW-lo con ivt cólabro» pajebrat: Que el pi>ebJo y e! gobierna 
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respetan los derechos de iodos. Entre los individuos, como frfffg 
las naciones, el respeto al derecho ajeno es la parV 
La lucha armada de Sos últimos cínco años había terminado^ 
cálculos del historiador Julio Zárate, el paí* había padecido cien 
bajas, al parecer contando también tes ocasionadas ¡ndírectamenl 
por la contienda, 

La guerra contra el Imperio cumplió de paso, del i befada me nte 
no, un viejo compromiso internacional. Resulta que el 4 de octubre 
1824 (después dd derrocamiento de 1turbide|, el venerable mass 
Lorenzo de Zavala y sus secretarios Manuel de la Villa y Cosío y Ep 
mentó de la Piedra ; habían formulado en el Congreso de la Unión; 
solemne juramento que decía: "Los mexicanos después de la indi 
dencia nacional. estimarán por primera obligación, sostener i 
dú costa al Gobierno republicano con exclusión a todo réql^ 
FeaL.. Un pacto implícito y enteramente obligatorio liga ffl 
pueblos de América independiente para no permitir oirá for 
de gobierno", (Esta fue una directiva dada por el Depártale: 
de Estado. americano en 1823, entonces a cargo de John Quí 
Adamsj. 

Y como Juárez fue el símbolo de la lucha nacional e internad 
para impedir que arraigara un sistema da gobierno distinto al co 
nido desde 1824, las más eminentes logias b declararon Benerájff 
de ¡as Américas- Sobre el particular hubo una declaración enpecff3| 
de' gobierno de Colombia. Previamente Venezuela, Chile. Honduí 
y Solivia habían aplaudido la lucha rne*í cana contra el Imperio, ounq 
nada parecido hicieron cuando la invasión americana en IG47 h 

0 regreso de Juárez 4I Palacio Nacional marcó el estableció 
del Estado laico y da la enseñanza positivista, con muy íncipí 
tendencia antirreligiosa; incipiente porque entonces aún no s« 
paraban maestros anfíca fóticos. Se prestó apoyo al pro testan ti 51 

Je cedió la céntrica silesia de San Francisco, en la ciudad d* 
xjcq, pero no pudo prosperar. 

Por otra parte, el país se hallaba en franca postración ec 
y #spi ritual. Los negocios estaban semi paralizados y fas comuní^ 
nes eran pésima* como resultado de las largas guerras. EJ des"" 
la miseria y ta ignorancia eran el fruto natural de más de 50. 
luchas fratricidas, guerra* extranjeras, levantamientos y desórde/r 

Aunque la contienda armada acababa de casar, muchas gavilla 
habían combatido contra los conservadores siguieron luego 
cuenta en son de guerra, pues ya habían hecho del pillaje un 
vívondi y no podían subsistir sin asaltar caminos o pequeños pofe^ 
Ésia Lituaoón se agravó porque el ooblemo de Juárez tuvo qua. 
movilizar ñ mis de cincuenta mil soldados, muchos de los cuales É 
tes y sin esperarlas de encontrar trabajo, se convirtieron tarnb' 
asaltantes. 
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Ef único ¿ígno positivo, por tas posibilidades que implicaba de ac- 
"yar el progreso y suministrar empleos, era a\ ofrecimiento de conce- 
das a los americanos para que vinieran a construir ferrocarriles, 
Arez comunicó ef ofrecimiento a los interesados de Norteamérica y 
general Rosencrantz vino a dirigir los trabajos da planeación. 
Por otra parte, la mexicanidád de Baja California volvía a pender 
un hilo. La Casa Blanca había íogrado permiso para que su s- barcos 
i aceñera n y se abastecieran de carbón de piedra en Puerro Píchilín- 
<t, permiso que Juárez confirmó en noviembre de 1 067- Pero además, 
la parte norto de la península había dado conces iones de cofoniza- 
1 ¿i empresas extranjeras como te de Jecobo P. Léese, que llevó pis- 
^ :rói y quejmpuso sus propias layes; a las autoridades locales mexN 
n<v, las hacía a un lado o las sobornaba para que no molestaran. Le 
ilin da comunicaciones en Ba¡a California y los rigores del clima fue- 
^ en aquella época las únicas defensas naturales de aquel jirón de 

México contra la total absorción extranjera > 
J|7l) La posición de Juárez en 1871 no era muy firme. En I E5B 
se había declarado Presidente de fa República porque era 
ídente de la Suprema Corte y la Constitución lo habilitaba como 
ante sustituto-; en l&ól se convirtió en presidenta electo por su 
Hpgreso; en 1865 se prolongó a si mismo el mandato y se negó a que 
wrcálüz Ortega (presidente de te Suprema Corte] lo sustituyera se- 
^Bn b establecía la Constitución que el propio Juárez había invocado 
■p I B58. Por ultimo, en 187 1 , sin dejar el Poder, se pres&ntó como can- 
^Hbío a la Presidencia, Llevaba entonces 13 años en el mando, sufl- 
- «rite* para ganarse et calificativo de '"dictador". Qua no haya -sido 
■( w debe a que término tal no se les di a quienes sirven determinados 
frases internacionales. 

^González Ortega, fefe liberal que desde seis años antes alegaba 
pehos para ser Presidente, decía desde 3a celda en que Juárez lo 
1 1 ci pro5o: "Ha cometido el crimen de que el pueblo, en uso de sui 
■ i trechos, haya consignado en el código político que tiene para 
, gobernarse, preceptos expresos y terminantes, por los que yo de- 
d bía ser eJ presidente interino de la República (artículos 79 y 82 
¿ú la Constitución)? y por último, he cometido la enorme falta 
do üstar firme al lado de ese código, y de gritarle al Poder del 
riel Norte- No rompas #sa ley, porque pierdes a la República 
■iiipujándola a la anarquía 11 * 
1 la Constitución y los derechos de González Ortega no pesaban 
1 que oirás fuerzas en juego. 

Páru:Ío*..e tiempo, entra las dificultades que iba sorteando, Juárez 
Hilaba oí movimiento internacional al que estaba vinculado y daba 
lyo a los guaíemaftecos Jul+o Rufino Sarrios y Miguel García Gre- 
Rn para que recibieren armamento americano a través de Ta basco 
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El ytiaivTTmhzcQ ftifto 
fino Barrías tvcibiu apé 
de dan Bmitp Joárcs tji 
CtaWn* {infrio*, A irá¿ 
dr Tabaxco- w h m alhiztc 
de nr?.; ■. vn ni IstmÁ 
Tvhttñntrprt. COn 
de $m hfckra nría re 
ción en su p¿h. Sari, 
junto con G-Tr¿-f/+ Qr¿i 

mala «nrJ reforma rvli 
■h pansida -7 fa ífifí 
tariu rfc rcaíitprse en 

y pudieran invadir Guafemata desde Chiapas |IG71], previo un p[d; 
revolucionario que firmó el coronel guatemalteco Luis Beteta P 

Por órdenes de Juárez. $1 gobierno de Chiepas puso en Irbsrf 
J. Rufino Barrio;, que se hadaba preso en Comitán, acusado de 
litos del orden tomín. Y además se le suministraron armes, díneri 
varios mexicanos, al mando del llamado Coronel Ortigoifl K para 
penetrara en Guatemala e ¡nícíara una revolución. 

Con tal apoyo Rufino Barrios triunfó, no sin recurrir a tácticas 
'error, y proclamó una reforma anticatólica an Guatemala, sec:¡nd 
por tu compatriota García Granados, quien tenía cierto pa rafal] 
con Melchor Otampo, En ese mismo ario se privó a la Iglesia efí? 
mal teca del dominio sobre sus bienes, aunque en lo prfibiiea esttf 
llegó a consumarse deJ todo. 

Por otra parte, en la& elecciones de 1871 íígur&ron como candí 
tos liberales a !a Presidencia de México el licenciado SehasHán L* 
efe Tejad a y ei general Porfirio Díaz, junto con Jufirez, que seguía 
el poder, y como era usual se declaró oficialmente que Jiérai ha" 
ganado, cosa que aoentbó el descontento entre Igrdistas y perfiris 
£1 parí Ido liberal estaba dividiéndole profundamente. 

Y en consecuencia el primero de oc tabre estalló, un levan te mié 
de pürfírfetás en fa Cindadela, que fue sangrientamente reprimim 
Después el mismo Porfirio Dfaí proclamó su plan de "La Noria" paM 
jrrojar de( poder a "los sinvergüenzas" y se levan t6 en armas. Dsctl 
en una prodama que Juárez ponía 3r. peligro las ínsTít^cioncjí riaan 
naios y q^e Fa Cámara $9 había convertido "en cortesana, cbsaquiga 
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f riNJCr ferrocarril que hubo éji México. entre fa capital u ?t pueril dr 
ttñcriiz. fut inampimdc el primero de antro .de 1873. Estr medio de í¿¿ 
nicaaón tingaba .1 nucsirv país con Cfwrwtó años de refrío. En 103? 
hMujt ftreho las primas fftstfanes parir adquirirte, piro fon íác&áni'its 
h¿tí internas 1/ te* ttwAsfantz cxtrmftras inieriumpjcroit varia* i*cc$ 

trabajos. 

/resuelta a seguir siempre, fos impulses del Ejecutivo' \ Pero pronto 
S derrotado en O ana ca, huyó a Guada laja ra y luego a Nayarít. y en 

su rebelión quedó liquidada, 
Al ano siguiente^ — míen i ras el malestar pcfítíco seguía cundiendo 
en Jas miomas filas [rfaerafes— Benito Juárez nimio súbita * 
flfl/2) mente (13 de julio de 1872), tras una breve eníermadad 
que el doctor Ig naoo Acarado dragnosíicó como " neurosis 
mt gran simpático'"* Hubo rumores de qug había 5 ido envenenado. 
BfTO no hay ningún indicio concreto. Todos Itít ritos masónicos acogíe- 
P su memoria coma símbolo sagrado. 

Al desaparecer Jyéreí quedó como Presidente sustituto el presiden- 
do la Suprema Corte, Sebastián Lerdo aV Tejada, quien luego con- 
"6 a elecciones en las que figuró él mismo como candidato, sin 
¡nr d Poder. Naturalmente, resultó vencedor, 
JA Lerdo de Tejada le tocó inaugurar \V de ertero da 1873) el pri^ 
■fr" ferrocarril que funcionaba en el país, entre la ciudad de México y 
■ puerto de Veraeruí* Hubo gran alborozo y muchas esperanzas de 
kftparidad. Este indfcpantablft medio de comunicación llegaba así g 
Kiltro pafs con ciraronta arios da retraso debido a nuestras frecuen 
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tes luchas fratricidas. En Estados Unidos hablan empezado a corr 
trenes en tramo* cortos, en 183 !, a 32 kilómetros por hora. En Méxi 
se había hecho un esfuerzo para adoptar inmediatamente ese adela n 
y el Presidente Anastasio Bramante (1B37] contrató la construcc_ 
de fa ferrovía de la capital a Verecos pero no pudo iniciarse en Ion 
debido a la rebelión de los federalistas de Valentín Góme* Parías. L 
go Santa Anna revalidó la concesión en 1342. pero nuevas guerra^ 
viles y ta invasión norteamericana pospusieron el empiezo dé la co 
Succión hasta mediados de siglo, y otra vez se Interrumpieron 
trabajos debido a nuevos desórdenes. Incluso ta sangrienta guerra 
los tres anos. Más tarde Maximiliano hira que los írabajos se ream 
ran activa mente y concluyó los tramos México- Apizaco y Verac 
Paso del Macho, Juérez ratificó después el contrato y a Lerdo do 
jada le tocó inaugurar la ferrovía- Hubo fiesta, bendición anobí 
fuegos artificiáis*, etc. 

Con excepción de ese ra sgo brillante y optimista, la administra 
de Lerdo de Tejada siguió luego desenvolviéndose insegura y griáj 
corporó en la Constitución las Leyes de Reforma y expulsó deí pa-. f 
varios jesuítas y a 410 hefrnenas de la caridad que prestaban au 
a 15.000 personas, Y mientras sq perdía el tiempo en asta forma pr . 
cando innecesariamente el disgusto del numeroso sector católico* 
q revés problemas" de Méjico seguían abandonados, como !a felWfl 
escuelas y de caminos, la desesperante escasez de créditos, la ce f ,an; 
y la miseria de enormes sectores de población [unto a grandes riqiíf 

naturales sin explotar. 
11875) En IB75 se realizó el primer censo de población, que arr 
un total de 12 millones 600,000 habitantes, 
En esos días se hicieron patentes los graves daños que la pobf&ff 
y la economía mejicanas habían resentido en 65 años de guerras^ 
ja voz 50 acentuó la creciente potencialidad de Btados Unido$¿ 
recibía una constante inmigración europea y alcanzó en 1875 r$m 
cuarenta millones de habitantes. El peso mejicano perdió en esa j 
la ventaja que había tenido y por primera vez se cotizó a razón 
peso y un centavo por dólar. (Hasta 1857 nuestra moneda tuvo ofr 
legal en Éstados Unidos}. 

Ya fuera porque el poder lo mareó y se creyó con más tu 
de la que realmente tenía, o porque luego cambió de opinión, o 
plemente porque no era ta! como se había exhibido en la época en 
luchaba por subir r Lerdo de Telada se volvió luego receloso ha' 
vecino deí Norte y puso obstáculos a las concesiones que le sofic 
el general Ros#ncrantz y Mr. Eduardo Plumb para construir (por é 
norteamericana) una ferrovia de México a El Paso y otra de Mé4 
Nuevo Uredo. Esta actitud iba incuestionablemente a debilit* 
posición. . . 



Schüsrian Lerdo Je Tq jad-a fue 
presidente ( ¡B75) rfe un Méxi- 
co con 12 millones de habitan- 
tes, en e( que ya hacian sentir 
profundamente las heridas de 
65 año$ de luchar México no 
e«r f/a fa primera nación de 
América. Con el poder. Lerdo 
de Tejada se volvió recet&so dn 
ta Casa Blanca tf sin pensarlo 
abrió ¿íc una \ro\funiar& para eí 
genera/ Porfirio Días* 



Porfirio Díaz barruntó que había una oportunidad para su causa y 

ta trasladó de Vera cruz a Nueva Orleans (antesala de la Presidencia 
de México], y luego fijó su residencia en BrownsviJIe. El 

1876) 7 de marzo de 1876 hizo público un plan revolucionario fir- 
mado en Palo Blanco. Texas, en el que desconocía al Presi- 

Jante Lardo de Tejado r a f Congreso de la Unión y a la Supremo Corle. 

comenzaron luego a surgir pronunciamientos aisJados en favor de Díaz, 

rl principa) do ello*, en O as acá. 
Aunque don Porfirio capturó Matamoros sin combatir y reunió 2.S00 

" -mores con los cuales se dirigía a Monterrey, fue derrotado poco 

IQspués en Icamofe, Nuevo León, y tornó a refugiarse en Estados 

¿nidos. 

Hfltbíertdo (ornado un respiro en Nueva Yorlc, donde fue bien reci- 
bida por gente del mundo de las finanzas, Porfirio Díaz se embarcó 
frt el vapor "City oí Havana"* cuyo capitán Mr. Aleaander Caney lo 
vó da ser capturado en TarnpEco y lo dejó sano y salvo en Verecruz 
que fuera luego a reunirse con sus partidarios de Oexece. 
¡entras tanto, el presidente de la Suprema Corte, José María Jgle- 
*■ se pronunciaba contra el Presidente Lerdo de Tejada y se tras* 
J aba a Guanajuafo.,, 

Porfirio Díaz no tenía grandes contingentes y se vio en serios apu- 
s al enfrentársele las íu orzas del general Alatorre cerca de Tecoac 
i al Volcán de la Ma finche]/ La lucha estaba indecisa y Díaz esperaba 
n ans'ra ía llegada de las Iropaü de su amigo el general González en 

me Alatorre esperaba lat del general Abnto. 
DTflí *uvo más suefle, llagó Gonféfei (16 de noviembre de 1876) y 
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las fuerzas de Alatorre fueron vencidas, be- solo golpe, aunque de 
reducidas proporciones, bastó para que Lerdo de Tejado perdiera le le 
en su régimen y huyera por Acá puteo fvmbo a Nueve Y<Sr|c, 

Cinco días más tarde (noviembre 21} Dfoz entró en México y se 
instaló en Paíacio como presidente- í^téríno, Después figuró &n elec- 
ciones sin onemigos al -frente, ocupó el Ejecutivo durante un período 
de 4. años, (e pasó al peder el general Manuel González y 
(]BB4} luego lo recuperó en 1884, para retenerlo ininterrumpida^ 
mente rnés de 2ó años. 

Porfirio Día* conocía la Influencia de la masonería internacional y 
desde que tomó el poder se rodeó de "maestros 1 ' que habían parti- 
cipado en Jos supremos consejo* organizados por Laffcm de landebat' 
y Cunha Reis, tale* como los licenciado* Ignacio Vallaría, Ignacio Ra- 
mírez. Vicente Riva Palacio, Pedro Ogazón. Ignacio M, Alta maraño y 
Francisco de Paula GocHicoa, gran Kadosch (en hebreo ""santo") y ar-, 
chipSrnpano de las fogfas, que ocupó diversos caraos y fue jefe del 
control político en la Cémara de Diputados, y algunos otros hermano; 
que también colaboraron en puestos importantes. Sin embargo, la maj 
sonería de México, aunque integrada por los mismos hombres, acababa,;! 
de tener un cambio fundamental en los últimos arios; había recibido I 
instrucciones de los Orientas de Charlesfon y Nueva Orle&ns para pasar" 
de ta actitud guerrera a la actitud científica. 

Aprovechando esa circunstancia internacional favorable, don Per 
firio fue buscando con tacto un equilibrio entre los mas radicales gfu 
pos da conservadores y liberales. 



DE LA MASONERIA DE LUCHA 
A LA MASONERIA DE PAZ 
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La reciente guerra de secesi 
(186M865) había sido un cai 
dismo terrible en Estados Unii 
dos, tan grave que los rnAs artos aunque menos visible*, "¡éfos de 5¿í 
política internacional tuvieron razones poderosas para suponer qU' 
era necesario un periodo de pacífica consolidación. Hasta para lo 
partidarios de la expansión violenta fue palpable que se había ido yá 
demasiado lejos y que el país acababa de estar a punto de escindir^ 

La población ñor lea menean a había crecido vertTgTnosamsnte i 
gran parte debido a una numerosa inmigración heterogénea, con o 
consecuente aumento de los problemas de administración. De 9 mi- 
llones de habitantes en 1820, Estados Unidos subió a mís de 40 millo- 
nes en I 870. 

Y mientras en Norteamérica la masonería internacional tenía de cNj 
1860 ocupadas las manes en asuntos internos, su acción hada el e* 
terior pasó precavidamente de la etapa de corábate a ta etapa q 
pai, en que (as logias adquieren apariencia de simples centros de estu 
dio*. filosófico! c;on extrañas daves.y símbolos habré»» 
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Como ta fuerza de las Logias no es propia, &Eno insuflada desde las 
nombras donde reside 4u mando secreto, es natural que de tiempo en 
Hampo ocurran esos cambios súbito^ al parecer Inexplicables. Tales 
logias carecen de luz propia v s&lo reflejan fa que reciben del astro 
ofl torno al cual giran* Por e&o ha ocurrido con tanta frecuencia que en 
un determinado país se hunde todo un rito, a pesar de (a f yerra que pa- 
recía tener, y se erige uno nuevo, si así conviene a los Consejos que 
liosde fe sombras mueven a todos Jos ritos y a todos los Orientes, 

Asf se desplomaron los masones del rito escocés en México y fue- 
ron elevados los del rite de York, que a su ve? desaparecieron cuando 
hI Supremo Consejo de Charles tan, E r U.. consideró que ya no eran 
.úliles a su causa y decidió apoyar al flamado Rito Nacional Mexicano. 

De ta misma manera, !a virulencia de este rito — manifestada du- 
rante la guerra de los tres anos y luego durante lo lucha contra el 
Imperio—, se esfumó discretamente en cuanto terminó la guerra de 
btcesión en Norteamérica y en cuanto quedó codificada — aunque no 
| L con sumada totalmente — la Reforma religiosa en tvtéaEco. Él mando 
masónico Con sede en Estados Unidos adoptó entonces la fase pacífica, 
necesaria para consolidar lo ganado y preparar nuevas tareas. En Mé- 
jico el primer síntoma visible de ese cambio fue el tratado de alianza 
y amistad que celebraron el 1 1 de julio de 1668 el rito escocés y el 
ftlio Nacional Mexicano. El primero había sido resucitado en I8S9 
cuando Pedro Abad del Oro vino con pede res de Charle&ton para ins- 
talar la Logia Unión Fraternal, cuyo maestro venerable fue James HL 
iohse, israelita de Nueva York que se había trasladado a México en 
IB53. Este rito estaba recibiendo apoyo dé Norteamérica p 3I -a mejo» 
'ú* bu posición, 

. Cuando el supremo mando masónico internacional prep^r^ nuevos 
planes para sus infanterías que le sirven en diversos países, éstas entran 
|n estado cataféptico, que eltas mismas (laman "estar en sueños 11 . En 
tv ■. períodos las logias se vusivan cas! inofensivas, y no por determí- 
É&ción propia, sirio por órdenes que van descendiendo a través de 
fauces que cada escalón sólo conoce de jefes inmediatos, pero cuyo 
Iflfjen se halla celosamente guardado detrás de varias compuertas que 
in flhrem hacia abafo, pero que en sentido inverso se cierran herméti- 
lamente. En esas temporadas de paz la masonería autóctona se re- 
¡klce a una burocrática protección de sus miembros en los puestos Afi- 
líalos y a estudios seudofilosóficos y sociales. 

Da esas dos fases principales de la masonería ya habían hablado 
HüurJio tiempo antes Eclcerf y el Padre Gyr: "Las revoluciones rnoder* 
ñas prueban que la Orden estA dividida en dos secciones, una 
pacífica y otra guerrera- La primera solo se sirva de medios in- 
telectuales para inf ¡tirar en todas las clases sociales sus principios 
y doctrine*, Se apodara en provecho de la Orden de todos lo* 
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destinos del Estado, de Fa Iglesia y de las Universidades: de tod* 
las posiciones influyentes, en una palabra, seduce a las ma 
domina la opinión pública por medio de la prensa y de las soc" 
dades filiales o dependientes". (I) 
Que México estaba cansado de ta nías revoluciones- y que luego 
puso en paz aj subir al Poder don Porfirio Díaz, es una ¡fusión óptic 
es Lina sobrevaloración da Ja autonomía y la eficacia de nuestras d 
cisiones políticas. Ciertamente el país estaba cansado de tanto lu 
estéril, mas no se había cansado en 1872, sino mucho tiempo en 
pero eso tío Je había válido porque del extranjero llegaban Snstn 
clones y elementos par-a nuevas revoluciones o para que no se ex ti 
quieran del todo las que. ya tocaban a su fin. 

lo que sí es cierto,, y no simple ilusión de óptica o ilusorio op* 
mismo, es que Porfirio Días supo aprovechar íntegramente ese mome 
to propicio y desplegó una gran actividad para el bien de Mé*¡ 

La alta masonería internacional asentada £n Estados. Unidos - 
que no propiamente en manos de norteamericanos — había logran 
sustanciales avances en México para sentirse temporalmente satis' 
cha: el capital español que evolucionaba naturalmente hacia su me, 
caniuciáfl. había sido substituido par Sos trusts internacionales; la Igl 
sia había sido ya privada de sus bienes y d número de sacerdotes r¡ 
en claro destenso, pues en IB 10 había uno por cada 833 habí tan t 
y a! principiar fa segunda mitad del siglo oficiaba uno por cada 2/ 
habitantes. Aunque de momento la aplicación de las leyes de Refor 
na fuera total, quedaban pues has las bases legales para una acción 
radical en el instante oportuno. Es decir, si mando masónico intí 
nacional podra volver sus ojos a otros asuntos, sin mis aparente car 
don para nosotros que la del mantenimiento de las leyes de Refor 
Don Porfirio tuvo así 9a suerte de que durante 25 años no hubii 
interés extranjero en Incendiar a México* Naturalmente no ínlent;' 
derogar ni modificar las Leyes de Reforma [aunque no simpatizad 
con ellas) porque tal cosa habría ocasionado un movimiento re val 
cionario con apoyó extranjero, Pero se hacía é desentendido en 
aplicación de tales leyes, y cuando on las logias ocurrían brotes de i 
paciencia y se pedía determinada acción contra un templo, un coleg| 
o un seminario, don Porfirio parecía acceder y nombraba una conu 
si6n investigadora, que a menudo prolongaba indefinidamente sus ¡n* 
ves ligaciones: o bien, don Porfirio cometía ante su esposa Carmelita m 
"indi screeíón ,K de platicar algo sobro e( particular, seguro de que ad 
ze pondría sobre aviso a Jos presuntos afectados* 

(I) Esas doü ínsíí sen dtocetiuhLe*- miámo en ti liberalismo mtttaM 
no, iiiííííTéIiJo por Las lefias, i]wc en d hfrtchtv&i&G intenuKionftJ, Ewe tilrl-< 
mo aJrcrrtti \& í>ise ofensiva cutí J,i tusa cu Ir tira]" en que fie prwnt-i tom 
Kiv.iri^id,! de iirtüs. Li& c Hacías y la pa;. 
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En esa etapa de masonería filosófica, seudooientífSca. muchos ma- 
sones lo fueron sólo de nombre, Muy conocido fuá el caso del diputa- 
do -federal Alfredo Chavero, grado 33, quien tenía en su casa una 
imagen de la Virgen de Guadalupe, cosa que explicó a su amigo mon^ 
tenor Síílow con las siguientes palabras: "Alfredo Chavero en la vida 
pública es uno cosa y en la santidad de su bogar es otra bien distinta". 

En resumen, la masonería internacional había logrado ya bases para 
ulteriores acciones, y México &eria presentado a otros países ibero- 
nm oncenos como eJ guía, como el hermano mayor cuyo ejemplo debe- 
rfa seguirse. Conseguida, pues, esa basa — para consolidar la cual era 
necesaria Ja paz— ta masonería internacional no tuvo inconveniente 
on practicar, en cierto modo, una especie de armisticio con la Iglesia, 
No era que cesara la lucha, sino que se hacía un alto estratégico para 
ulteriores ataques. 

Y al parecer, algunos prelados vieron ese fenómeno como gn ras- 
piro, como una posibilidad de que hubiera paz. Así Se explica que 
muchos miembros del Clero, según dice el presbítero Francisco Regís 
Ranche t, obstruyan en ese entonces todo intento de los católicos 
por reorganizar un movimiento político* ("La Cuestión Religiosa en 
México")- 

El padre Plenchet dice que hubo dignatarios que volvieron las es- 
paldas a sus mis fieles feligreses y que al propio arzobispo Pelagio 
Antonio de La bastida y Di vetas — a quien don Porfirio visitaba pe- 
riódicamente — tuvo complacencias con la prensa masónica y en cam- 
bio reprochaba a la prensa católica sus intentos da defensa. 

Esta política llegó a tu punto culminante cuando el arzobispo se 
nogó a publicar en México, en 1864, la Encíclica Humanum Genus, 
Jo! Papa León XW, que especificaba la forma oculta en que trabajaba 
a masonería v sus nejaos de conspiración con el comunismo. &n contra 
Jm\ mundo cristiano. Esta Encíclica era particularmente severa contra la 
•masonería internacional, a la que culpaba de conspirar contra todo 
régimen que no se plegara al gusto de la jeera" y recomendaba a 
lodos los prelados 1 arrancar a los masones su máscara, para que- sean 
conocidos tales cuales som que los pueblos aprendan por vuestros 
discursos y pastorales, dadas con este firí. las malas artes de se- 
mejantes sociedades para halagar y atraer, la perversidad de sus 
fines y la torpeza de sus hechos. . . Préí+ansH mutuo auxilio sus 
sectarios, todos unidos en nefando consorcio y por comunes ocul- 
tos designios* y unos y otros se excitan a todo malvado atrevi- 
miento. Tan fiero asalto pida igual defensa", 
Pero nada de esto trascendió an MAxico porque la Encíclica papal 
no fue difundida, Al pórecar i* trataba de un calculado sacrificio de 
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Pitpa León Xtll t cuj/a erc- 
cMtea Humamtnt Gr/ia* 
ÍJSB4) cutp$h& a ta ma- 
jjfcflfrrj rrtrfVn-íCÍMflí cíe 
transpirar coníra rodo rFí/í- 
men que no pícy.ir.i 
r/jjsfo cf*r fe ¿¡«-ja*, Pedia: 

túrn a fü$ tocfmn puru qü£ 
"fos pueblos descübmo tas 
fflflí.l-f iirf^j de semejantes 
$úciedüde\\ La encíclica: 
no fut p u b ¡ i c ¿t d a en 
Aíéxíco, 



&il&nc¡o paro que continuara ef difícil equilibrio de paz* tan nec_ 
para la reconstrucción del país. 

Durante toda la época porfiriana los logias circunscribieron su* 
cíón a ramas principales: 

a). Impartir apoyo a la instrucción positivista y laica, tal ccmdí| 
había sugerido en París, en I 870. el general Mellinet, Gran Mdí£ 
del Gran Oriente de Francia. Las escuelas talcas, decía el vanerá 
maestro Thullé en I89L "decidirán la victoria verdadera y definí t« 

bjn Vigilar que Ja Iglesia fuera regida por las Leyes de Re fe 
(Don Porfirio se fue alejando gradual mente de esa norma). 

c}. Monfener vivo aJ cuito a Benito Juárez^ (Aunque don Porfr 
había tratado da cerca a Juárez — al cual combatió — y no creía- 
él, asistía a las fiestas de aniversario y en 1888 accedió a que El P 
del Norte so fia mará Ciudad Juárez, además de que le construyó 
entonces costoso Hemiciclo de la Alameda), 

Fuera de esos, tres aspectos, la masonería local no emprendía 
guna acción política nueva que pudiera crear conflictos necio 
En cierto modo esa relativa inactividad fue enmohecíendo a las 
gias, aunque el número de sus miembros iba en aumento. 

El 9 de octubre.de 1399 d ministro mexicano y maestro ma 
Ignacio Mariscal, dí*cía an un discurso.- en Chicago: "Hace menoi,. 
40 años, tuvimos q^e combatir contra la intervención napole$ 
ca. . . Pudimos haber sucumbido a fuarza mayor, o más bien ptf 
mos haber tenido que prolongar una amarga ludia, a no ser 



¡anecio Mürísrntr ministro 
«ic Justicia tf ¿/c Relaciones 
Exteriores* decía en Clti- 
^at/o.' r 'H&g$móÉ gtíti am* 
bas ágmfos remonten jtw* 
tumenti: ári vuelo ptmt 
$ i c m p r l\ la a^irricarta 
ffulaiíde, y te mexicana si' 
gni$ndo>I*i ^icmprt-, ün/rtla- 
da por el ejemplo de su 
hermana rnayer**, 
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la poderosa influencia de tos Estados Unidos que puso pronto 
término al negocio en favor nuestro. . . Hagamos que ambas 
águilas remonten juntamente su vuelo para siempre, la americana 
guiando, y la mexicana siguiéndola siempre, animada por el ejem- 
plo de su hermana mayor". 

30 AÑOS DE PAZ Y SI no puede atribuírsele en un ciento por 
RECONSTRUCCION ciento al régimen porfíriste el mérito de la 

pai bienhechora de que disfrutó el país, 
pues no hubo perturbaciones graves porque no se alentaron desde el 
Extranjero, en cambio sí puede atribuírsete por completo «I mérito 
de haber mantenido bafo control a tales o cuales ambiciosos esporá- 
dicos: o! de haber limpiado al país de gavillas- :de asaltantes y ladro- 
nes, y sobre todo, dde haber sabido aprovechar osa paz para fines 
constructivos, 

A muchos de los moldados veteranos se los encuadró en una nueva 
policía rural y con ella se restableció la seguridad en poblados y ca- 
mino*. En poco tiempo cesaron los asaltos en si campo y en las vías 
da comunicación y se recuperó la confianza entre agricultores y co- 
merciantes para hacer posible un renacimiento de ta vida económica 
nacional, 

Ufl ano después de que don Porfirio tomd posesión de Ea Presiden- 
ta, kubo una conspiración en Veracruz y el gobernador Mier y TV 
réñ comunicó que tenía 9 culpables detenidos. Se díte que don Por- 
firio fe telegrafió; "MAtaloi aa caliente \ Otros aseguran que el texto 
©ra: "Silos cogat infraganti mátales incontinenti", Los generales MAr- 
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quez de León y Jesús Ramírez se rebelaron en La Pez y en Mazatlé 
pero -fueron dominados, 

Naturalmente esa mano dura para evitar anárquicas ambiciones 
resuftado cuando no hay ufia fuerza internacional que desde el extra 
jero busque el derrocamiento de un régimen „ pues de lo contrario ir* 
o más fusilamientos son convertidos en bandera partí perturbado 
cada vei más grave*, que sóta terminan con el derrocamiento def 
bernante indewabfe para la fugria exterior que alienta, y dirige ta 
desórdenes. 

A don -Porfirio le tocó en muerte que durante muchos anos no hu 
ningún factor político extranjero que estuviera interesado en altera 
la paz en México. El único incidente internacionaf en los últimos 2 
anos del sigto pasado fue el de Guatemala, cuyo presidenta, gene¡ 
Justo Rufino Barrios,, hho un esfuerzo por unir a las cinco repübl! 
centroamericanas (IB35), Honduras vio con simpatía ese intento, 
ro los gobiernos de El Salvador, Nicaragua y Costa Rica se opusiera 
y pidieron ayuda a México y a Estados Unidos, La Caía Blanca h 
publico su desagrado ante el intento guatemalteco, don Porfirio 
secundó y envió rápidamente tropas a la frontera sur, como advertí 
cía contra [a fusión, y el presidente Rufino Barrios murió sn uno de 
primeros combates con tas salvadoreños, apenas un mes después 
su proclama. Como no había apoyo internacional para que la unii. 
centroamericana 50 realizara, el plan $e esfumó con fa muerte de Barrio' 

Por lo que respecta a la situación interna de México, desde i 8 10 ha§| 
te 1876 {durante 6b años, salvo pequeños períodos) el país no habft| 
gozado de una larga temporada de paz corno la del porfirismo. Esto 
zo posible que el país comenzara su reconsiruccfón y que recuperaré 
parte del tiempo perdido en lucha* fratricidas- 

Durante 66 años fa incipiente Industria mexicana se había manterüd<S 
precariamente. La explotación minera — en manos de extranjeros desd' 
que Polnsett y sus "hermanos" mexicanos hicieron el malebarismo 
trocar a los propietarios españoles o criollos por propietarios judío* 
yanquis — „ ero la único industria de Importártela en [a nación Cuan 1 
don Porfirio tomó ef Poder, 

El sestema viaf se había qjedado casi un siglo atrás. El erario.se halla- 
ba en bancarrota, con adeudos y sin fondos. La instrucción pública. h¿« 
bfa sido desquiciada at romper la Reforma toda la organización que eit 
es© ramo había creado la Iglesia, tgual suerte había corrido la beneficen* 
ció. que hasta antes de las Leyes de Juárez era principalmente una ta- 
rea refígiosa. El fTnantiaim rento de pequeños industriales y comercian* 
fes, arrfei rea fizado con dinero def Clero, íampoco funcionaba ya* Y" 
de todos los bienes de la Iglesia que habían sido sacados de tas "i™ 
nos muértaj" no quedaba más rastro que las fortunas hechas por o|v 
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gunos listo* en finanzas, como José Ivés Limantour (descendiente de 
ludios franceses) y el israelita Carlos HagenbecL 

Y fue : en ese ambiente desolado y de postración en el que empezó 
o trabajar don Porfirio. Su obra fue coloso J porque en un período rela- 
jamente corto, ñ pasar de (a lentitud con que entonces se movía to^ 
do engranafe administrativo carente de Jos sistemas modernos de co- 
municación, fogró portar a México nuevamente en pie, Ademas de las 
ocres materiales %® fueron restableciendo valores morales como el ma- 
nejo honrado de los fondos públicos y fa preferencia a Jos más aptos, 
independientemente de Jas influencias personales. 

Esa época, tan vilipendiada poste normante, conservó el orden indis- 
paraab b para que naciera —con excepción de ios ferrocarriles del Su^ 
rwte t de Baja California y de Chihuahua al Pacífico— toda fa red 
.frovtarta que existe ahora f Se restablecieron las garantías en Yucatán 
y se propició el auge de la producción henequenes. Al mejorar las 
comunicaciones y al haber garantías en los caminos, se reactivó el co- 
mercio y se formó Ta primera Cámara de este ramo (IB74) h Hubo anv 
biente para que se iniciara la electrificación de la industria {1679], 

En fa última década del sigfo empezó a operar el servicio telefónico 
¡*n i ciudades oe México, Puebla, Guadañara, Qaaaca. Mérida Vere- 
cru 2 León, Guanajuato, Zacatecas, Querélaro. San Luis Potosí, Campe- 
ene, baltilb, Jalapa y Tampico. En la misma época nacieron importantes 
industria* d« transformación, como las cerveceras de Orizaha. Monte- 
(rey,, ponera. Chihuahua, Guadañara, Mazatlán y Mérida. Asimismo 
nació Ja fábrica de papel de San Rafael, fa Fundidora de Fierro y Acero 
de Monterrey, fa Tabacalera Mejicana, etc. 

Se reabrió la Escuela Náutica de Campeche y » fundaron la Escuela 
Náutica de Maulan y J 0 Escuda Naval Militar de Veracruz. Fue creada 

,l(i Secretaría de Comunicaciones (1891] para construir nuevos caminos, 
ramo en el cuaf sólo teníamos — y bastante deteriorados por Jas guerras 
y ol trempo — los que habíamos heredado del régimen español. 
También se abrieron al cultivo zonas ¡nejiplotadas, como Ja Comarca 

lagunera, que de ser un desierto cenagoso se convirtió en un emporio 

■gritóla: y nació Torreón, única ciudad surgida hasta entonces, después 

uda las que fundaron los españoles. 

Af restablecerse Ja confia nza en la paz y el orden público, y al afluir 
inversión** extranjeras, también fueron creándose las Uses para que 
i* Formaran tapifaJes mexicanos que comenzaran de nuevo a moverá 
^•n negocios productivos de mediana y pequeña asíala, 
r Cí ^0" qu* en 30 años se invirtieran en el país capitales ¡ndeses por 
B2l millón** de dólares, y capitales americanos por 1,057" millones, 
|**a que al^utós revolucionar^ da ahora echan en cara al porfiriy 
po como un síntoma do qu* fregaba *f país a [oj wiíanjerüs. pero. 



¿cómo iba a acelerarse e! progreso y a recuperarse parte del tTemp 
perdido sí se rechazaba ol capital inmigrante" en un país que había des 
truldo el suyo psopic y que se hallaba extenuado para poderlo recor 
fruir rápida mentís? Además, ¿no si mismo régimen revolucionario 
abierto las puertas al capital extranjero, aún más do fo que el porí 
rísmo b hizo? En los primeros 30 anos de régimen revolucionario 
inversor-es americanas subieron a 2.286 milfonss de dólares, o Sí 
más del doble cíe lo que importaban cuando cayó don Porfirio. VI 
ahora pueden ponerse ciertas condiciones al capital Inmigrante, &i 
no era posible en fas circunstancias especiales que imperaban a finí 
del sigfo pasado. 

Para fomentar el diasarrollo agrícola e industrial, en I8?6 quedí 
ron legalmente proscritas las alcabalas — aunque en la práctica a{ 
no se fes ha desterrado del todo — , y en ese ano se logró (a nivel ací¿ 
de los presupuestos de ingresos y ¿grasos. A la vez, y como consj 
ciencia de lo anterior, se reconquistó eJ crédito exterior. La deuf 
con Inglaterra fue luego ajustada en 22 millones de libras ester|¡n| 
pagaderas en 45 años.. 

En cuanio a geografía politice estatal hubo algunas reformas, 
muy afortunadas, Se creó el territorio de Teplc (188*), hoy Este 
de Nayarit. con distritos quitados a Jalisco, y se form6 el territorio ¡ 
Quintana Roo (1902) con tierras quitadas a Yucatán, bajo el orgume 
tp de que éste no podía colonizarlas {I) 

Entra los aspectos negativos del por f ¡rísmo figuraron las grarií 
concesiones de tierras que dio a svs allegados y a numerosos e*tri 
jerov Se le acusa da que esas concesiones abarcaban a pro* imada mí 
te 25 millones de hectáreas: los Hearst (de la familia judía Hírsch) d 
nopol ¡jaban tres millones de hectárea?; el magnate judío-protestan 
John D. Rotfeefeller explotaba tierras de caucho en e\ Sureste: taig 
dios Green tenían grandes concesiones de tierras en Sonora, 
de establecieron la famosa Planta Cananea que pagaba mal aJ 
trabajadoras; la explotación minera la controlaban en su mayor fl 
te los hermanos Salomón y Wflliam Sirggenheim, también hebí 
tas grandes transecciones babearlas lars realizaban las firmas Kun 
and Co. y J. Pierponfr Morgan, judías como todas las anteriores, 

principal industria del vestido era manejada por Goblé^ 
(1697] y Marnat. La loy bancarla da I &97 facilitó que varios 
( eos monopolizaran el dinero en rnetAÜco, b cual oca&iÉ 

una creciente. aba de Iqs precios. Todos esos intereses Emp&rielisteffl 
dios se ha'laban camuflados bajo al nombre de "Imperialismo ama 

[]) Oirúi rcformLts pan:tLdiis li.ibía hecho Juárez al «ear los Ejfll 
de HídnJíjg y MorcW llSÓ2t con ÍCffiTOíiOS JtllJlCmhr.'mtn.N del l-^i. uto ] 
MíScIto. y al *cg>o r-.i r al ¿ño slguEr/uc- j Campeche d*ti YticjitAd. 



/. Picrponl Morcan, jr/c 
tic «no c/c hs fruífs jfufjcjv 

que kan ejercida influcn^ 
cía económica en Ibero* 
&mérkéi< al amparo de fo 
cual se é^lbúñ cfcrtas in- 
fluencias pcUltent, 




cano" y contaban con poderosa influencia política. Resulta muy difí- 
cil aclarar hasta qué punto — ante ese fenómeno — don Porfirio fue 
blando por ceguera o porgue carecía de fuerza para oponerse, 

En lo positivo, la administración porfiriza hizo que México 
(1898) volviera a erguirse y que en 1898 pudiera Aportar bienes 

por I3fr millones de peso?, y dos años mis tarde por valer 
de 2S7 mplfones, Los centros de trabajo y de producción Iban en cons- 
tante aumento. 

En los últimos 40 años del siglo la población subió sólo millón y. 
dfo de habitantes y Ifegó a un total de 13.500,000, fo cual da una idea 
de fas heridas tan profundan que había sufrido el país, 
1 1903} Más de sesenta años de guerra e íncertídurrtbre nos dejaban 
una pesada herencia de desnutrición congéníta y consecuen- 
temente de alta mortalidad. Para F903 el país tenía ya I5 H 000 tifóme* 
tros de vlaj férreas, de una red que Sba a rebasar los veinte mil ¡siló- 
metros y quo poco tiempo después comenzaría a ser nacionalizada. 
También se ampliaron y se aumentaron las oficinas postal&s. hasta- un 
iotal de 2,200 y se tendieron 72,000 kilómetros de hilos telegráficos. 

En las dependencias oficiales so hablaba cada día menos de polí- 
tica y más da obras púbficas. £n la ciudad de México se instaló el 
alumbrado público eléctrico y se modernizó ef sistema de desagüe. 
Se construyó el a [cantarilla do: se introdujo agua potable de Xochi- 
rriricQ, fueron pavimentadas la* principa tas caites y se construyeron 
numerosos edificios público* corno *l palacio de Bellas Artes, el Co^ 
rrao Cnntral, sí Hospital Gtortfrtol. al AíÜo de Locos, el edificio da los 
hyrocarrlles. el de los Tribu nal&t, la Columna de la Independencia, 
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las estatuas: jgte Colón y Guauhtémoc* etc.. El bandidaje gubern 
mental era casi desconocido. 

Corno una medida paro balancear la influencia económica nort 
americana» don Porfirio daba cada día tttüs facilidades a los invertí 
nistas mgiase 5, Al ingeniero Weetman D. Pierson \& encomendó i 
portantes obras portuarias en VWacruz. Coatza cósicos y Salina C 
así como la construcción del ferrocarril de Tehuentepee, que serí 
una comunicación barata y segura entre el Pacífico y el Golfo de M 
a ico. Esta ferro vía ahorraba a los barcos 2,700 kilómetros respecto 
Canal de Panamá y llegó a rendir grandes utilidades a Méjico al co 
petír eficazmente con el Cansí panameño, hasta que coinpromr 
con traídos por la Revolución determinaron que fuera estrangula " 
en la época de Carranca. 

El propio constructor inglés Pierson precisó que había buenos ya 
mientas de petróleo en México, £1 sacerdote ManueJ Sil y Saenz h 
bfa descubierta el primer yacimiento en la mina de San Fernando 
Tab + (1863). pero no logró que fuera explotado, ni tampoco fo cons* 
guió más tarde el ex gobernador Simón Sarla* Nova a pesar de'q 
deponía de un capital de un millón de pesos (1883). Todavía a prin 
píos del siglo veinte era bien poeo to que se sabía en Mé*ico acer 
do ese combustible y mal puede culparse a don Porfirio de que 
hubiera realizado su explotación con medio* mexicanos, pues tal eos 
era tan imposible, como pretender en 1966 producir bombas atórr* 
ees en Tlalnepantla. Algunas exploraciones contaron a los inglese* d 
millones de p£scs : sin ningún resultado, y el gobierno portifiito no q 
so arriesgar fondos en esa nueva empresa. 

En el ramo de educación pública se Je han cargado al porfiris 
hasta culpas, qu.e no eran suyas. Efectivamente al número de analfa 
tos ascendía a un ochenta por ciento pero es evidente que a&to 
debió en gran parte a que las Leyes de Reforma habían liquidado vr 
lentamente el vasto sistema educativo de la Iglesia, sin que el Erarkj 
publico — ^arruinado por tantos anos da guerra — pudiera hacer frefW 
te a una tarea tan grande, que todavía en 1969 no puede resolver. 

Sin embargo, e$ un hecho que don Porfirio triplicó tai escuelas, has- 
ta lograr un total de (2,000, y que el número de alumnos ¿e elwó, di 
163,000 que había recibido, a más de un millón. E^e esfuerzo fue con- 
siderable dados, los recursos de aquellos 26 años, en que los ingreso* 1 
del Gobierno tuvieron un promedio de sólo 53 millones de pesos anua* 3 
Jes. Díaz espidió la ley de instrucción primaría obligatoria y establecí 
ció las escuelas normales [2 I de marzo de 1891). 

B aumento de población en Ja última década del por lirismo (un 
I I %] revelaba tamban QÍrcunítandas alentadoras en el desarrollo dei 
pgfo Gji se toman en cuenta la* condiciones de vida en aquel entonces, 
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hiles como la falto de los recursos médicos y de los descubrimientos 
Científicos que ahora ayudan a reducir la mortalidad. 

La situación en el campo llevaba ya una tendencia a mejorar por- 
que iba creciendo la producción, base indispensable de toda oután^ 
Mea mejoría. En tS76 había 5,700 haciendas en el país, y al terminar 
ol gobierno porfirizo d numero se elevaba a 8.431. En el mismo pe- 
nodo el ttofal de ranchos e'n explotación ¿ubió de 13.800 a 48.6J&. 
Es cierto que también había miseria en el campo, pero relativa mente 
menor que la actual si se toman en cuente los fbrrnídabf&s adelan- 
ta* que la técnica moderna brinda ahora (fortil ¡¿antes y maquinaria) 
para elevar el ingreso del campesino, y que hemos aprovechado tan 
deficientemente que en una primavera llegamos a exportar freso er- 
tos mil braceros a Estados Unidos, de un total de un millón que quisie 
ran emigrar. 

Defenderá todo trance a don Porfirio, presentándolo como creador 
de un paraíso de paí y progreso, es seguramente idealizar so figura, 
que fue grande, paro que también tuvo fallas graves. Esa idealización 
ha sido el pecado de tas conservadores, Pero presentar a don Porfirio 
orno un tirano, opresor del pueblo, aliado de la ignorancia y def oscu* 
ran M^mo, es una insensatez todavía mayor, a veces obra de ia ramplo- 
nería publicitaria y a veces obra de la mala fe. 

JAREAS MASONICAS En la época del porfírismo la masonería ¡n- 
LEJOS DE MEXICO ternecionaf — en particular la que tenía su 

sede en Norteamérica — se hallaba con 
la* manos ocupadas err díver&es tareas relativamente ajenes a nuestro 

bpafs. Hay muchos indicios de que la guerra civil norteamericana fue 
provocada y atentada como un recurso para quebrantar las Wzas 
tacioneflshis de Estados Unidos y facilitar la infiltración d*l judaismo 

rjconóm ico-poli tic o, 

ti padre CoughÜn * firma —y el Mayor General Grant lo refrenda^ 
quo aprovechando ef desorden de la guerra de sece^ón -Fue deslizada 
*' Act * Sanearía Nacional del 25 de febrero der 1863. que daba pre* 
fogarfvdí a círculos plutocrático* judíos para aumentar su poderreco- 
.tómieo. El sano régimen capitalina nacional comentó entornes a ser 
[ni lirado con un supereapitelisitio de oculto móviles políticos. \ \\ 

Igualmente afirma que Lincoln advirtió esa- maniobra y que se 
'prnpuso frustrarle tan pronto como se restableciera la- paz. pues pre- 
frifrque^wievltoferse el pefe « ufte creciente "esclavitud financiera' 
fiw algún día podía llegar a ser 'solamente un iustfíu+o menor qurie 
hclavitiid Ikk&H Poro antes de quer Lincoln pudiera actuar en e*i* 
bünto fue afinado por John Wi^es Booth, Cuando éste iba a ser 

i i t Sck-i.iI JunTke" 1 2 *k ítbftto d< IM40 — Pudre OninMin 




¿Jncofa percibió ta ífí/r^r.j- 
ckfn del sistema xtipetc& 
pttelteta fccwi ocultos m<3- 

zafra a fiarecer en EsíírcJgií 
lintdax ni calor de la fu*« 
rra íCfi*#ítÍJi \J trató de 
lfi.!wría r pero füc ^¿éííjiíi- 
í/a. E/ AH'jtoo fohn Wito 
h-s Boatf\ tt-md nrxo* can 

se pns& a sflh'o huyendo ¿i 



capturado en un granero, un guardia desobedeció ia orden de apr 
henderlo vivo y te día un Hro mortal. Silenciado así, se estropeó la | 
vestígación pora hallar a los posible* autores intelectuales del m* 
nicldío. Entre ios papeles de Booth se encontró un mensaje cuya cía'" 
dio la piste da Judah F* Benjamín , pero éste logró ponerse a safvo h 
yendo a Inglaterra. 

(Booth fue una especie de Oswafd, o sea el que mató a Kennedy. V 
el guardia indisciplinado que eliminó a Booth fue une especie de Rji* 
bmstein, el que aítentió a Oswa!d)n 

Parece que el acrecentamiento del poderío supercapiteHste de los 
trusts judíos 1 fue conocido por numerosos gobernantes de aquella ép~ 
ca K pero no pudo ser evitado. El periodista Conrad Síem afirma q 
Sismare k tuvo noticias de lo que estaba tramándose y que comen*» 
lo siguiente: "U muerte de Lincoln fue un desastre pera Je cristlara 
dad. No hubo un hombre en los Estados Unidos lo &ufitienteme|T 
te grande para usar sus botas, Israel continuó gravando can su 
riquezas al mundo; yo temo que los bancos judíos Con sus tor 1- 
sa^ tretas tomen el control completo de las riqueza i exuberan 
de América y las usen sistemáticamente para corromper a la 
moderna civilización". (I j 
Sobre la infiltración económica *poiít¡ca-|udía en Norteamérica n 
existen suficientes pruebas escritas, pero en cambio sí hay una sucsj 
sión de acontecimientos que la han venido confirmando. 



(J) Articulo de Cantod Ssem en el número 216 de mano de 1921 «9 

fc 'L¿ Vicille Francic", 
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Btemarck, c^nct/ícr de Ale- 
nu'lniü, lamentaba la myrr- 
te de Lttitóln.' "Yo temo 
£jfe las bnco.í judio* con 
*tí¿s tortuosas tratas tomen 
el cotttrot completo de ta$- 
riquezas exuberantes de 
América y las usen siste- 
mitiG&mcnte p&ta Cort¿m- 
per a ta ntodern* civíli- 
racíórt". 



Recién terminada la guerra civil, la construcción de ferrocarriles 
ragú ¡rió una importancia gigantesca. Alrededor de esa creciente in- 
Wustrie, que iba a ser enorme, ocurrió la primera giran crisis económi- 
ka en le Bolsa d* Wall Street ("viernes negro" del 24 de septiembre 
hfa Í8¿9}, que provocó graves danos a vastos sectores de la población 
americana, Los grupos judíos de GouFd y de Fisfc, por una parte, y de 
nfanderbilt, por la otra r se diputaban ef control, Gon una mano o fre- 
nan acciones en forma masiva. p^r¿a que su precio ss desplomare y 

n La ctra foi compraban a uo precio mfis bajo, dado el pinico que 
tarad ual mente iban desencadenando- En esta venta y recompra los 
¡únicos beneficiados fueron ellos, a costa de la economía do los ame- 
ftkanos, 

i John Pierpont Morgan empezó especu lando con materiales del go- 
ftlftrno y erigió gigantescas organizaciones supercapitalístas como" la 
Basa Morgan and Company, Otro personaje de igual origen, John 
fcyisofi RoekefeHer. levantó el gigantesco trust de la Standard Oil [y 
Bgp algunos más en las manes y fundiciones). Esto lo consiguió en gran 
ine con el nuevo procedimiento de sobornar a funcionarlos púb'ícos, 
Ttóif impuestos e infiltrar agentes suyos en el gobierno- El fuez Lan- 
pü. de Chicago, la llegó a imponer a Roci<efe!ler una multa de veinti* 
r ..»ve millones de dólares p por 1, 462 delitos probado* contra Jos in- 
tereses de los Estados Unidos, La Standard Oíl es el peor enemigo 
de la humanidad —agregaba el juer — . Lamento no poder ence- 
rrar eternamente a sus directores en un calabozo"* Pero Roclcefe- 
■r bgró evadir la multo, fl) 

i i i Rockeícikr- — Por Mnim GcofQ Mciicn 
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Otros trusts con turbios manejos fueron formándose con el tabac 
el alcohol, las conservas, etc. En fin, maniobras más o monos fng 
niosas y más o morios visibles fueron marcando el camino de una cr 
cíente infiltración ¡n moral [supercapí+alista] en ía economía de Nort 
arnérica, con !a consiguiente alarma los sectores, senos, los cual 
lograron an 1890 la expedición de la Ley Snerman (AntMrust), q 
sentaba bases legales para disolver la Standard Qíf, la Tobacco Tnií 
y otras organizaciones de voraz especulación. No se trataba de i 
pedir utif Edades lícitas, sino de moralizar los negocios. Esta fey fre 
ciertas prácticas de! super capitalismo aunque no logró suprimirlas, 

Y no &ólo en la economía progresaban por tortuoso camino l 
asechanzas de una oculta fuerza política, sino también en otras ac" 
vidades de gran importancia. 

Por ejempio, la Trade Uníons de Londres servía de núcleo a lo* 
fuerzos para crear una interna c forra I marxista de trabajadores y c 
ese fin se formó en la capital inglesa un comité (1964) en el que 
guraban varios hebreos, entre ellos KaH Marx (Kissel Mordetay). 
eñó rrtés tarde nacía la Asociación internacional de Trabajadores,!] 
propósito do lo cual Marx le decia a Engels; "En la próxima revoluc¡¿ 
tendremos este poderoso instrumento en nuestras manos 11 » 

Y para controlar ese instrumento poderoso se hadan planes en ti 
do Europa, bajo -ta dirección de Ertgeis y Mar*, en tente que la fe 
!ía Sompers (judíos-ingieses) emigraba a Estados Unidos. El hijo íi 
yor, Samuel, comandó a relacionarse con la incipiente organiíaci 
obrera - norteamericana y en 1877 tuvo oportunidad de demostrar^ 
sus dotes de gran organizador durante varios movimientos de huel; 

Semuef Gompers y su grupo por un lado, y Jorge Engef, Spies, 15 
cher y Língg (también llegados de Europa) por el otro» formaron los rf 
brazos de Lina tenaza que buscaba el control sindica) dd obrero 
teamencano. Ef primer brazo de esta tenaia, el de Gompers, tüá 
nia entonces matiz comunista y se. mostraba cordial con el capital, :' 
tanto que ñf otro era claramente marxista. violento y hasta anerqufcf 

Este segundo grupo se infiltró en fos gremios obreros amanear 
que desde 1845 habían comenzado a luchar por la ¡ornada de 8 
ras k y fueron creando un clima de violencia* Así ocurrió que el lo. 
mayo de I 686 se iniciaron mítines obreros en !e fábrica McCormí 
en Chicago, y ef día 3 los propios trabajadores advirtieron la a 
oón sospechosa de uno de los provocadores, Spies Schwab, entro, 
ro. a quien no se le quiso escuchar en sus arengas subversivas. Pero 
tretanto otros compañeros de Schwab rompían ef orden azuzando 
un grupo de obreros a lanzar piedras con Va la íá brice McCormicL 1 

Al día siguiente los anarquistas infiltrados en el movimiento sí 
esl distribuyeren men¡ Restos un que? decían: 'Trabajadores, a Jas 
mas, y manifestaos en todas vuestras fuerza** 1 * La poli da estaba etf 
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Lilis LtTtgjj. anarquista i/o- 
jttdo de Europa a Estados 
Unida*, fue ttnodi /o* di* 
tiamücms que ocasionaron 
cu Chicago mtwrt? de 
ocho polkias tj que lürie^ 
ron a sesenta. Se l<: cncoff- 
fmfon bambas en su casa, 
le capturó p durante su 
proceso ¿f! H suicidó' La pri- 
mera Internación»! Comu* 
nislA dú Ginebra acardo 
exaltar mitndiufowntv fl hs 
dinamitero* . 



expectativa en ja vía pública y súbitamente fue arrojada contra ella 
una potente bombe, que causó la muerte a 8 guardianes y dejó Heri- 
dos a 60, 

Como consecuencia de ese atentado fueron capturados mis de diez 
■perturbadores. Después de un largo proceso quedaron convictos de 
terrorismo los dinamiteros Augusto Spies. Adolfo Fischer, Luis Lrngg 
¡y Jorge Engef {llegados tiempo antes de Europa} y Alberto R. Par- 
lero, americano- A Lfng se le encobraron bombas "en su casa. Los 
cinco hicieron la defensa del anarquismo y fueron condenador a muer- 
ta, Ungg se suicidó con una' cápsula de poderoso explosivo, de la* 
fluo fabricaba pare provocar desórdenes, y los otros cuatro fueron 
ejecutados- Este grupo de anarquistas disponía para su propaganda 
de las publicaciones " Liberty". "The Alarm" y "Arbeíter Zeitung' 1 , 

Aún antes- de que terminara el proceso contra los dinamiteros, la 
Primera Internacional Comunista acordó en Ginebra (ciudad simba» 
alca de- la masonería internacional] que los suceso* de Chicago fueran 
imitados mund¡a.frr]ente P Después se reunión en París la Segunda In- 
frie nacional., en [889, y se dispuso que fos dinamiteros ejecutados fue- 
San llamados los "mártires de Chicago" y que el lo. de mayo "se Éé- 
pbrara como dta de la solidaridad mundial de los trabajadores. 

{Aunque el día lo* no habían sido asesinados los policías, ni ejecute- 
oos Im dinamiteros, se cree que sa adaptó esa fecha P^ ra ' a mítica 
fideb.recíón como un oculto homenaje a Enrique Heíne, Éste había sido 
^pulsado.de Alemania un lo. d* mayo, por su conspiración marxísta). 
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fcrge Engcl. otro inmi- 
grante Negado ñ Eziados 
f/rirí/oír que: también par- 
tic \pó en cf atentado din&~ 
mitvro de Chkafio 
FW ejecutado. L& Segan- 
do Internacional Comu- 
ttfsftf. reunida en Paris en 
!Afí!>, llamó "mirtmé cte 
Chicago" a íes dinamite- 
ros c/ecüíatíújf e j>u¡fjtoryó 
el f* de mayo como fle&tü 
obrera parü recordarlos. 



Para adornar $1 mito se acordó difundir que tos " mártires '" [dina 
teros) luchaban por la demanda de una prnada de B hora*, cosa ines 
tí», pues- esta lucha te había iniciado en los Estados Unidos desde el': 
de octubre de I 94S y ningún comunista figuraba en ella. Sin embar[ 
el mito recibió amplía publicidad por todo q1 mundo y con ayuda de 
logias se logró que numerosos. países toleraran que se colocara a* 
obreros bajo la bandera rojinegra del marxismo, para dar así un 
deroso instrumento Internacional a ta Revolución Mundial de que 
biaba Marx, 

En Estados Unidos fodos los obreros sabían que los " mártires" 
Chicago" eren Jos ocho policías muertos y no los cuatro dinam¡t 
comunistas ejecutados, y no fue posíbfe uncirlos al mito. Por esÓ 
Día dd Trabajo se instituyó el primer lunes, de septiembre, 

Paralelamente con ol atentado dinamitero que uno de los brazo* 
la tenaza realizaba en r 886. el otro brezo, de Samuel Gompers, reja - 
sentaba la "prudencia" y la "moderación", y ese arlo íormó la Arr 
can Federation oí Labor, que iba a presidir en forma vitalicia. " 
1924. La opinión pública había visto con alarma el brote viole 
subversivo de Spiés, Fischer. Lingg y ÉngeE jtodos extranjeros), W 
sensiblemente sa inclinó &ri favor del grupo de Gompers (tamWéiS 
tranjero] que hablaba de- mejorías sindicales por vías pacificas. De 
ta manara la infiltración política -judía quedó arraigada eri el 
miento obrero norteamericano. 

A la sombra de Gomperí. o paralelaran i e con él fueron desear 
Viéndose bftói líderes hebreos que ganaban el con 1 rol de grande-, qí 
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Pa?&le{amcntv con et brote 
sindical dinumitL'ro, i.-/ in- 
migrante Samuel Gt>mpi'r$ 
representó Iti linea blanda 
de ta ^prudenciú'\ f ttmJó 
merfcim Fed^ratíon of 
Labor ¡f diú un paso déci- 
xíüo tn cf control c/f los 
sindicñtQS obraros nímerj- 
LciJTOí. secundando íííí ios 
planes de Aíarx u Ertyvk. 



míos americanos, como Jacobo ReutW, William Green, SEdney HilL 
man, Bucfcmaster, Albert FítzgeraEd, Matthow Woll ( Áríhu'r J. Gold- 
borg William Schnihler, David Dubínsty, Harry C Bates, Josep Cu- 
rran, Franíc Rossnblum, John L Lewis y otros, muchos. Por eso el Dr. 
Salo Boron de la Universidad de Columbia, dice que "el sindicalismo 
Ifcpdío, en efecto, es por sí sofo un capítulo memorable en fa tradición 
oqí obrero norteamericano"- (í ) 

La intensificada infiltración política de diversos sectores de Estados 
Unidos estuvo realizándose en la segunda mitad del siglo pasado con 
"jetes y oficiales hebreos que Negaban de Europa, en número tan con^ 
! tderabfe efue hubo temores —entre elJos mismos— de que fueran a 
StJ unidad y su misión política. Éf doctor Judío Ruddf Gbnz 
«firma que fue necesario tomar precauciones para que no se fusiona- 
fon con la pobfecíón estadunidense, y en consecuencia se dio especial 
I Impulso a la educación de la juventud judía, "A fin de parar el peligro 
de una escuela misionera crr&tiana. . . creó en 1864 la Asocia- 
ción de Escuelas Libres Hebreas, que con el tiempo pasó a esta^ 
blecer toda una red de escuetas". 
En eser entonces el movimiento maraísta enviaba agentes a diversas 
festonáis V primero que apareció en Méjico, todavía en la época 
de Juárez, fue un tal Rhodafcanaty, diz qiJe griego, que publicó fa 
CortiHa Socialista". "El Fefaníterío" y' "La Escuda Filosófica Tras- 
Mindentel" [tS70)« Seis años después fue integrada la Gran Confé- 
Weración de Asbddtíones de loa Trabajador** de bs Estados Unidos 

(I) 300 A Son de Víén ]mha «8 h* E. II. —Dr. Sato Boron, flÉfcJtfcj 
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Mexicanos, que publicó freí diversos periódicos-. Luego sa organ' 
{ I S77 J un "comité central comunero' 1 encabezado por el coronel _ J 
berto Santa Fe-, bajo la apariencia de abogar por los indígenas, pe 
no tardó en revelar su verdadero origen con la publica ción de! per!.' 
dico h, La Revolución Social", en el Estado de Puebla, y ccn ' fl or 9 
nezeción del Partido Socialista Mexicano {I87B), que envü corno 
presentante a Londres (1881) a un extranjero llamado Nathan &a 

El coronel Santa Fe y el general Ti burdo Montrel trataron de 
vocar disturbios con un grupa de campesinos de Huefotííngo. 
(febrero de 1879), pero fracasaron, lo mismo que el grupito de Tom 
Estrada en Barranca, Gto., que espiraba a establecer un gobierno p 
comunista bajo el v<a!o atenuante de "socialista". Pero ninguno 
estos brotas extraños lograba simpatías, ni entre conservadores 
entre libaratas, Ignacio Ramírez. "E! Nigromante ", escribía {agosto 
1871) en "La Internacional de París": "Tengo aversión a los siste 
comunistas que degradan la libertad humana". Y más tarde agrega k 
"Yo estoy contra e! comunismo, por la misma causa que no adnrf 
absolutismo político v religioso" estoy por fe independencia indi 1 
duaE-,(l] 

Esas actividades procomunbtas eran movidas, desde el extranj 
— como siguen siéndolo hasta ahora — , sólo que entonces carecían ^ 
suficiente apoyo internacional para arrastrar masas y acabaron 
disiparse a medida que el porfirisrno fue tomando fuerza y suprimieñ^j 
los grupos de agitación. 

Entretanto, el movimiento marxista trataba ocultamente de ga 
fuerza en Europa, donde ya había nacido (I8Ó4) la Primera Inte 
cional Comunista, fundada por los hebreos Marx, Neumeríer, Fribou 
Cohén, Lasalta, Aarón, Adler. Franclce! y Gompers* con tácticas * 
boradas (significativamente) en la ciudad de Ginebra. El texto de 
Capital" empezaba a difundirse poco después, 

A la vez el marxismo se bifurcaba en dos grandes ramas a man 
de tenazas para buscar la conquista del mundo: una rama preconiza, 
la revolución social violenta, en ta que lúa masas son movidas como ¿ir i 
te para destruir el orden existente y establecer una dictadura frr 
camente roja, y Ja otra {representada en aquel entonces por Edua" 
Bernctein) preconizaba que en vez de esa violencia se recurriera a 
proceso mis lento de infiltrar gobiernos para empujarlos a etapas- 
"estatismo" y "socialismo" hacia el nuevo orden comunista* Bernst 
se dirigía hacia el comunismo por la discreta senda de la "sodaldem 
erada" , como otros de sus continuadores pretenderían después hace 
mediante cierta "democracia-cristiana 11 - No era que el [udío Bernst 
fuera cismático del judío Marx como algunos creían, sino que anv 

(1) J El Nigromante y Mar* 4 '.— Rodrigo Gíirdn Trifilo, 
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Eduardo Bemxtctn dio un nuevo g p&r 
cifico brazo <t la Rcvoiticián Munahl 
ideada por Compatriota Marx. En vez 
de la violencia, (q cuando esfo no f uzra 
factible o Conveniente)* recomendaba 
empajar hacia e-tupas de "estatismo" y 
"ltQeiüli$mo\ preciifSóitS del nui-ro 
orden comunista. QucrUl JnoJr/íCar el 
capitalismo, tnfiftrándoto de supercapi^ 



complementaban un mismo proceso avanzando por distintos caminos 
hacia una misma meta. 

Bemstein quería ir modificando el capitalismo, infiltrándolo de prác- 
ticas supercapitelistas. pues el SÜPERCAPITALISMO es ef sís+ema 
económico que practica el comunismo cuando logra el controJ ab- 
irolijto de un país. 

Ef mando secreto internacional que dirigía al comunismo y a la 
masonería Jograba progresos en todos los sectores sociales. En Francia, 
por ejemplo, el primer ministro Isaac Moisés Cremieux {hebrfeo} les 
abría paso a sus herma nos. a las altas esferas oficiales y ayudado por 
foi magnate* hebreos Rothschild fundaba la Alianza Israelita Universal. 
'(Oíros judíos, Levy Bram. A, Dreyfus, 8lum Reinach y Sachs, serían a 
|u vez ios f mandadores del periódico parisiense "LH urna ni té" para 
atentara! sector comunista], Cremieux escribía confiado en IS6I; "No 
Üité lejano el día en que las riquezas de la tierra pertenecerán exclusi- 
vamente a bs hebreos,*, las naciones desaparecerán, las religiones 
declinarán". (I) 

La conjura también prosperaba en España con la revolución dfl 1873 
que proclamó la república y que causó anarquía y destrucción, pero 

llegó a consolidarse porque S£ impusieron fuego fas fuerzas tradí- 
ir-nn alistas y subió al trono Alfonso XH. hijo de la reina Isabel II. 

Respecto a la masonería con seda en Norteamérica, en esa época 
te empeñó en liquidar las últimas bases que le restaban a España tsn 
al Muevo Mundo. En la Convención Universal masónico celebrada en 
louísana (I 875) se acordó que: Cuba y Puerto Rico Wran sustraídos a 
\ñ influencia española, Consecuentemente la masonería de ambos- pai- 
ta* recibió instrucciones de pasar a la etapa guerrera y se fe suminis- 
tró ayuda. En el caso de Cuba se contó con José Martí, Gran Maestro 

f !) t_ci |ntcrnuciDnji].-»Dr- Tratan Romcm^síLL (En d ala rema marxiste 
énitparece lit propiedad privada y iodo* W bicnc* pertenecen ni Esl-ado 
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de la Gren Logia de aquel país, y con Antonio Maceo, Ignacio Ac¡ 
monte, Carlos Manuel de Céspede5 y Bartolomé Masó Márquez, t 
bien masones- 
La Gran Logia de Cuba se había inhalado el 5 da diciembre - 
IB59 y desde entonces tenía instrucciones de infiltrarse entre [os g 
pos anhelosos de la libertad de Cuba, con miras a controlar de&pués 
política del nuevo país. En 1868 Carlos Manuel de Céspedes ¡ni 
u¡na revolución, p@ro fue sofocada, De&pués de la convención m_ 
n¡ca de Laussana (1875} se multiplica ron ios agentes, masones y 
1892 José Martí recibió ayuda para fundaran B+edos Unidor el P 
tído Revolucionario Cubano. Los judíos Eduardo y José Steimberg 
nectaron a Martí con los jefes „de la coloma israelita de Key 
Florida* quienes suministraron dinero para el movimiento- El cjerr 
Cario* RoFof "judío, fue el tesorero y luego ocupó Ja dirección del 
chivo de veteranos, según lo especifica Sergio Nudels tejer, (I) 

Este israelita dice que Martí conocía el Talmud, que asistía a di 
sas festividades judías y que en sus es.críto.s hay citas qua lo ¡dentj 
can sinceramente con los hebreos. Helen Bradman» catedrática ju 
de la Universidad de California, afirma que Martí era enemigo 
clericalismo, aunque no atacaba a ninguna reügión. A ciencia de 
no se sabe hasta qué grado. Martí conocía la índole de tas logía:. y 
rnefa lejana de la ayuda [udía, pero es muy probable que slmplemi 
l;é impresionaran las palabras de "libertad" y "fraternidad" y las 
quisícíones humanistas del grado 18 al que pertenecía, como sti 
ocurrir con muchos hombres de 'buena fe que desean servir a sus 
me jantes,- Es muy probable que no maliciara eí interés futurista 
alentaba le secta al prestarle ayuda* 

Tres afioi después de que Martí había fundado en Estados. UnL 
el Partido Revolucionario Cubano, su grupo invadió a Cuba (1895) d 
de bases en Norteamérica. Martí murió en uno de loi combates 
mismo año, y Máximo Gómez y Antonio Macea continuaron las ope| 
cíone^ pero se vio que la revolución no Ifevaba trazas de triunfan 
entonces [febrero IS de IS98) estalló súbitamente el crucero amerj 
no ''Maine" anclado en La Habana. Sus oficiales habían bajado a íí 
rre. pero murieron 270 marinos de los que se haStaban a bordo. 

Pudo haber sido un accidente, aunque también hubo rumores 
que se trataba de una explosión autopreparada (especie de ante, 
dente de Peart Hárbor para tener un "casus-belli" contra España), y 
inició la investigación, pero inmediatamente ésta fue frustrada p 
una gigantesca camparía de prensa. Los diarios del magnate Hea 
(Hírsch] y de otros hebreos dieron por establecido que España habí 
dinamitado el barco, £1 presidente McKinjey admitía la pcsibrlida 

(] ) Ventana a ta Calle",— S. Nuddsteier, Feb. 5 de 1960. 
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de un accidente y deseaba la investigación, pero fos diarios de Hearst 
Contentaban atacándolo, haciendo relatos dramáticos del suceso, anun- 
ciando que fos voluntarios americanos se pondrían en pie de guerra 
para vengar ta afrenta, anunciando que Frank James (antiguo bandido) 
ofrecía patrióticamente comandar una compañía de "cow boys" para 
¡ír a pelear a Cuba. Las agencias de noticias, también con influencia 
liebrea, hacían un coro internacional al sensacional rsmo, El que se mos- 
ir^ba partidario de emplear medios pacíficos era presentado como 
" traidor 1 \ 

El propio magnate Hearst pagó una comisión de "investigadores"' 
que "de antemano condenaban a Espeño. Le atribuyó al capitán Sagsbee 
declaraciones contundentes contra España. Teodoro Roosevelt, Secre- 
tario de Estado Adjunto a la Merina, con ambiciones presidenciales, 
w;c andaba la enardecida campaña de Hearst. El Presidente McKinley 

i y el embajador norteamericano en Madrid, Sfrewart WoodFord, se re- 
sistían a la guerra, pero los diarios flagelaban de día y de noche a la 
opinión pública para creer une neurosis colectiva (ahora llamada " in- 
geniería psicológica"), y soslayaron que el Rey de España ofrecía incluso 
la autonomía de Cuba con tal de conservar la peí. Finalmente Estado* 
Unidos fue arrastrado (20 de abril) a la guerra contra España. (I) 
m Teodoro Roosevelt dirigió en Cuba une escaramuza en el cerro de 
San Juan, can un puñado de voluntarios ("rough riders") y eso sirvió 
de pretexto para una gigantesca publicidad en su favor, de futurismo 
presidencial. (Mr. jesse Langdon, presidente de fa Asociación dé 
Rough Riders, y varios compañeros suyos, revelaron en 1965 que la 
ui ofendida "batalla" de San Juan había carecido de significación mi- 

litar). 

inmediatamente después de que empezó la invasión de Cuba, Hearst 
¡(y un grupo de propagandistas suyos desembarcaron en la Isla para 
ralatar el de&arrolk? de la guerra que tanto habían anhelado, 

Aprovechando el río devuelto de la lucha en Cuba, la Casa Blanca 
ordenó realizar el desembarque de fuerzas americanas en Puerto Rico, 
que se hallaba pacífico y que siempre habia dependido da España. Tal 
dr?* embarque se venta preparando desde un año antes. San Juan íue 
bombardeado y las tropas del general Miles se impusieron rápida ñierf- 
ío a fa débil guarnición- Y aprovechando también lo misma guerra, la 
Casa Blanca ordené atacar a España en su débifmente guarnecida co- 
lonia de Filipinas, en el Mar de China. (2) 

i l i "El Washington Pasi" de] II de febrero tle 1964 reveló (66 año* 
t. . ■ i mi.- i-.vr-i'. .un. ivu- t'i h¡L% Mi- [->p.ui.i rif recia la [ibertud Je Cuba 
«Éia cambute"» perú i|ut Teodoro Roosevelt quería caá guerra Inijcgc^ria, 
* lut fines Fuíurísrt&ü- 

(2) =73 d¿As ante* de que ««tallara el Maínc". el Subsecretario de Gue- 
rra Breackgea&on había dado y a inmiiccicmci al general Milen para ln cam- 
pafta cu J*a AntílL**, provocado 1 ' por ta exp festón del "MaJne \ 
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ífearjof (Hirsth) cncahció 
ef irmvunwnto de pfírt^a 
para <jut fc ft\ ojp/oííofi <teí 

se cottvirtkra en ^m-rra 
contra Etpanü. Lo íiíran- 

Joro Roówt'elt. qüú asi 
aprovechaba ki crisis para 
nfcmzar la presidúrtein d# 
Esi/hios Unidos. 



En &sü entóneos España ya no tenía una flota naval poderos par 
rechazar el triple ataque en Cuba. Puerto Rico y Filipinas, En Sanlie 
do Cubíi. perdió varías de sus mejores embarcaciones batida', per 
ffoia americana, y después de 7 meses de débiles esíueTíoa cíe de fe 
firmó el Traíado do Paa de Parí*, rnediante el cual aceptó la pérdi 
de sus tras dominio y además la pérdida de la isla de Guarn. en 
Pacífico. (Puerto Rico, Filipinas y Guaní quedaron ba[o e! dominio 
Norteamérica, que <fe pasada ocupó también el mismo año el an 
piélago Je Hawaií), 

£1 Imperio español quü había surgido bajo los Royas Católico 
que con Carlos V Jlegó a ser el más grande del mundo, en cuyos 
minios nunca se ponía el £oL quedó liquidado en líj?B. Y fue la ma 
nería, di Fundida mundíalmente por los judíos que los Reyes Cat¿|" 
expulsaron de Eipana, la que fe dio el tiro de gracia. Fiaron los des 
dientes de equelíos sefarditas, convenidos en maestros masones 
Norteamérica, tales como Esteban Morín y Teodoro Roosavelt, Jos 
más trabajaron por acelerar el desplome de Esparía. Teodoro Roosg 
era descendiente da sefarditas emigrado* de España a Holanda y 
Holanda a Estados Unidos. 

El presidente McKlniey fue asesinado (1901) por el agitador L 
Gzofosí P hijo de inmigrantes Ifegados de Polonia, y Teodoro Rom 
subió a la presidencia. 

Una de las primeras tareas de Teodoro Roosevelt fue establecer c 
troles sobre Cuba, la cual atravesaba en su naciente independencia 
un período muy parecido al que vivió México después de I82L 
fuerzas netamente cubanas trataron de erigir un país libre de to 



control entraño y triunfaron en las elecciones, pero el bando masónico 
[carhufiado como ''liberar') tuvo en et apoyo de Roosevelt. hubo 
nuevas aleccionas y naturalmente enlonceü triunfaron las fogía^ En 
consecuencia, el país quedó sujeto a la tutefe política del Gran Oríen- 
r e do Cberlétston. 

Otra de las acciones ds Roosevdt se desarrollo en Sudamérice, el 
exponerle a Colombia e) tratado Hay-Herran para «instruir un Canal 
e*\ el Estrechó de Pana mí ; que era provincia colombiana como lo son 
Veracrtfz y Ch rapas de México. Colombia *e neejó porque ¡uigó inatep* 
"a bles las condiciones del tratado* pero Roosevelt dijó -que la cons- 
trucción del Canal no debería-ser estorbada por "un puñado de co- 
nejas", refiriéndose al gobierno colombiano, y la& Logias entraron en 
acción. (1) 

José Agustín Arfingo, senador- y otros "Hermanos ! " iniciaron en Pa- 
na ená un movimiento " libertador" y b alentaron artificialmente por 
medio de periódicos- Colombia envió tropas para sofocar el débil 
motín, pero -tos acorazados norteamericanos impidieron la llegada de 
íjsos refuerzos y entretanto se proclamaba h "independencia" dftí nue- 
w pafs {5 de noviembre de 1903], Cuatro días después Estados Unidos 
la reconocía e inmediatamente lograba el traspaso de una fa[a de 80 
kilómetro* para construir su Canal, desde entonces baso la soberanía 
de Washington^ 

La flota americana se ehoiYeba 22.960 ki lome t roí- de rodeo hasta el 
Antárfrico' y iuvo así el Conducto estratégico que le era necesario- para 
üjertór influencia en tas dos océanos, en el Atlántico y en el Pacífico; 
Una nueva potencia mundial, ya no sá!o de América, sino del mundo, 
hacía su aparición en los albires del siglo XX. 

La desbordante vitalidad del pueblo americano, que' irrumpía viqo- 
ro&amérrte tfn la historia tófnc un pueblo nuevo de pujante esfuerzo, 
no dejaba percibir a primera vi rite que el sector maiáñieo -judío apa- 
rentaba un fervoroso interés en la expansión de Norteamérica y coope- 
raba en la i&naa, aunque con ello no buscaba d bien del país, sino 
INFILTRARLO Y MEJORAR SU PROPIA POSIOQN, Tal sector era 
en esencia extraño al pueblo americano, el cual lo advirtió así nue* 
jíamenté con motivo de la lucha en Cuba, en Pu&rto Rico y en las Fili- 
pina y reaccionó alarmado. Esta alarma llegó incluso a materializarse 
en el Sanado, donde se declaró que "en el sistema americano no hay 
lugar para una administración o gobierno colonial de pueblos someti- 
dos" y se propuso no autorizar que ía Casa Blanca retuviera territorios 
extranjeros. Los agentes publicitarios del Presidente Teodoro Roose- 
volt salieron rápidamente a hacer giras (como las de Whitelaw Reid, 
iditorde "Nueva York Tribuna'"} para adormecer a bs opositores* 

(H La pcMibilCdad di ahnr mi Canal en Htinaotó había sido vista tiende- 
\52X cunsdb Carias V ntrirnft Hncer eAtiulio'i tídilcoí itóbtc d particular. 
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El Presidente Teodoro Roosevelt era apoyado por J. Pierpont Mor« : 
qan, por Henry Morgenthau padre* hebreo inmigrante: por Roclefellerj 
Perkins y otros su por capitalistas, y todos ellos lograron ir haciendo & 
un lado la Ley Sherman y abrirle «mino al "socialismo da Estado" , aj 
"oepitalEsmo-saclefista al progresismo' P , etc„ que no era* &íno fases 
camufladas de ta penetración "supercapitalisfa 1 ',, o sea del control d^ 
la economía con finalidades marxistas* 

Lo grave para el pueblo amerícano 1 que de momento participa 
del éxito de la expansión de un imperialismo que él no estaba mu 
anuente en forjar y eí que le imponía rasgos benignos, era que el 
principal interesado en crear una organización imperialista (o sea et 
núcleo judío-masónico} iba a volverse más tarde contra el propio pud 
blo americano. (I) 

EL AGUILA MEXICANA A principios del nuevo siglo hubo vd 
DESVIABA LA RUTA rios síntomas de que el Aguila mejicana 

no seguía Fielmente la ruta que marca 
ba el águila del norte, como lo había prometido el maestro Ignacio 
Marisca!. Después de tanto? años de gobierno^ de aplausos y de mm 
nif estaciones de simpatía y apoyo, don Porfirio se sentía sólídarnen^ 
afianzado en et mando. El Poder exalta la personalidad y la con Fian 
en íí mismo. 

Desde la guerra contra el Imperio de Maximiliano, don Porfirio c 
nocía la fuerza de la masonería internacional de cuya bendición di. 
frutó cuando se internó en Estado* Unidos para levantarse en arm 
contra el presidente Lerdo de Tajada. Luego se rodeó da eminent 
masones y él mismo fue elevado honoríficamente al grado 33- 

Pero con el transcurso de los año* y con el advenimiento de la fa 
de M masonería científica", don Porfirio había ido confiando cada y 
más en sus propias fuerzas* Todo lo que alentaba en él de nacional!; 
Fue afirmándose con el tiempo y llego a ver a la masonería del M 
como el antiguo protector que trazó guías, pero que ya no es forzó ^ 
seguir al pie de la letra porque el tu toreado ya es adulto y fuerte patf 
hacer su propia vida. El 31 de agosto de ¡895 don Por fino rengnc 
"por falta de tiempo" a su cargo de Gran Maestro de la Gran Dietjí 
vinculada a la Gran Logia de A r\. ansas. Lo substituyó como Gfdj 
Maestro el diputado federal Manuel Le vi, reconocido por las Grandíj] 
Logios di* Georgia y Nueva York- Quizó don Porfirio pensaba entone 
que la masonería mexicana podría ir siendo reducida a un papef s|j 
cundario; por lo menos, así lo evidenciaban muchos de sus actos. 

{)) 1^32 & marcó ra viraje. El factor político oculto <t sintió <*í 
¡enees Víi con fueras suficientes para trabajar cenern el puebto dt E. LK 
a favor del mnrxtano irtlernaidonfll. (Es muy impárteme dEatingulr que 
itmyorín de los macones aciicHcaiio* en l& personal >an ajeros a esa rruimob 
v zmíIci han venido atinando Atraídos por ideas attrufütüS o Ubern]«|- 



2ñ2 



En esos días el catolicismo aumentaba su culto a la Guada lupa na K 
con miras a coronarla Patrona de Hispanoamérica L y esto disgustó a los 
masón &5 más radicales. Emilio S. Cantón, Gran Secretario de la Gran 
Dieta! inició una campaña para frenar el culto Mariano. Los perió- 
dicos La Patria". M £l Combate" y 'El Partido Liberal 11 secundaban 
esta campaña^Se hablaba de "la falta absoEuta d* verdad histórica 
raspee to a la bien explotada y supuesta aparición de la Guadalupana" 
y de la "acción fanatizante e ¡dofStrica". El obispo de Tamaulipas, dqn 
Eduardo Sánchez Camacho, secundó esa campana, y ante la natural 
reacción de Ja Iglesia, renunció al obispado. (Ya entonces había infiltra- 
ción, aunque menos eficaz que ahora)* 

La opinión pública se vio atraída por esos sucesos, de 1895 a 1997, 
y un nuevo acontecimiento volvió a interesarla grandemente- Resulta 
qüo cuando don Porfirio llegaba a Ja alameda central para asistir a 
una ceremonia (Jó de septiembre de 1897]. súbitamente se coló entre 
&us acompañante* un tal Arnulfo Arroyo y pretendió matarlo por la 
espalda, aunque sófo logró darle un golpe de rozón en Ja nuca* (Se dijo 
cjue llevaba un puñal], Don Porfirio ordenó que Arroyo fuera consig- 
nado a las autoridades judiones para castigar "a las responsables". 
Paro antes de que la investigación se realizare, Arntiffo Arroyó resultó 
muerto a puñalada* (silenciado) dentro de la cárcel, diz que por gente 
del pueblo que había ido a lincharlo. 

Una nueva investigación demostró que tai asesinos de Arroyo can 
polfctas vestidos de civiles. Recayeron sospechas en el inspector de 
policía Eduardo Veíázquei, quien pretendía que el extinto Arroyo era 
un loco sin móviles políticos. El inspector Velézquez. fue destituido y 
ancarceledo, pero antes de que se iniciara su proceso resultó muerto 
en su celda, al parecer suicidado con una pbtola- 

Conforme esos sucesos se desarrollaban rápidamente y provocaban 
sensación an todo el país, cundían rumores de que las logias no eran 
ajenas at atentado. (Dos años antes don Porfirio había renunciado al 
forgo de Gran Maestro de la Gran Dieta), Luís J s Zalee, grado 33, dice 
que la vo: de la calle era "alentada por la maledicencia de las sacris- 
K« M .[I) 

0 obispo de Sonora, don Hercuíano Lópoz, espidió una pastora) con- 
tra la masonería, a fa cual acusaba de qua r&currTe a la violencia en 
ciertas ocasiones en que no pedía realizar algunos propósitos con otros 
medios, Dice el maestro Luís J, Zalee que las a firmado i>es del obispo 
de Socoro dieron fuerza a "los rumores calumniosos contra la masone- 
ría relacionándola con el atentado de que quiso hacerse víctima al 
general Díai en cepHembre y Con el linchamiento de Arnulfo Arro- 
yo y al sospechoso suicidio de Eduardo Velézquer". 

(1) Apunie* p¡\m Ui Hlntnha d* I» M^tierí.i cu MíríCó,— Ph# 4! 7, 
T.uim l.-t.i.^ f Zaíct, 
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Por su parte, tas Logras felicitaron o don Porfirio por haber resultado 
ileso y et "Boletín -Masónico" recurrió al e* obispo de Tamaulipas^ don 
Eduardo Sánchez Co macho, quien escribió un* extensa carta defen- 
diendo a lo masonería. [Enero 24 de 1898], Dada que no debía incuL 
parse al obispo de Sonora, don Herculano Lópsi. "porque los roma- 
nistas son esclavos, y lo: dignatarios eclesiisticos tienen obliga* 
clones más -estrechas que las da -un soldado raso ante su ¡efe 0 
¡efes» Yo mismo he tenido que espedir en el tiempo nefasto de 
mí episcopado, alguna carta contra masones, diciendo siempre lo 
que Galileoí "e pour si mudve; ¿A Y por rvo continuar en es+a « 
cha íntima contra mí mismo, dí de mano al romanlsmo con tod 
lo suyo, y me quedé casi en la miseria: pero más quiero morir é . 
hambre que vivir hirviendo a una causa fetaa. . . Tiene mucha r 
rón el Boíetín Masónico de temer que la carte pastoral del obis- 
López turbe la pa? social. . , El calificativo de benemérita que doy 
a la masonería va a causar gran eicéndafo al Sr* López, pero sT 
espanto a mí no me afectan - - Los masones han sido los ¡nidada, 
re de la* idea* moderna^ se han pronunciado contra los ebus 
de la Corona y de la Tiara, contra toda tiranía espiritual o 
lítíe*..." 

El obispo de Sonora expidió una nueva pastoral {Febrero de 189 
refutando a su antigua compañero, el ex obispo Sánchez Ca macho, 
quien le recordaba la reciente Encíclica "Humanum Genus" del Pa 
León XIII, que excomulgaba a les masones y culpaba a la institución 
perseguir secreta mí- n*r? ta destrucción de "todo el orden religioso 
civil establecido por el Cristianismo". 

(Es curioso observar que el frustrado magnicide Arnuffo Arroyo c 
rrió una suerte parecida a la de Lee K Oswafd, el matador de Kennad 
pues fue rápidamente silenciado por et ¡efe policíaco Eduardo Veffi" 
quez, Y éste, a su ve*, representó un papel de "silenciador " parecí d. 
ai de Jaeobo León Rubins+eín, o sea el es0sino.de Qweld). 

Las extrañas y súbitas muertes de Arnulfo Arroyo y del comandanfT 
Eduardo Veláaqus* decapitaron la investigación del fallido atenta,, 
contra don Porfirio, quien por otra parte sentía dominar bien a la m" 
yorta de los "hermano*" y no insistió mis en el punto. 

Era lógico que don Porfirio creyera que los tiempos habían Ge¿ 
biado, que óí tenía firme dominio sobre la nación y que las logias i 
ternaooneles ye no eran un factor decisivo en la politice meaicen 
supuesto que muchísimo? de su* miembros oran amigos y subalter 
suyos y ya no tenían fe animosidad de otras épocas . Es ¡más, don P 
firio comenzó luego a propiciar que surgioran gobernadores no m 
sor-es en diversos estado?. El maestro Zalee dice que el gene? al Ah 
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finada fue a gobernar Jalisco con instrucciones de don Porfirio de "no 
hacer masonería 11 * [fj 

Respecto al catolicismo, don Porfirio iiabía hecho cesar práctica^ 
mente toda hostilidad oficial. 

Aparentemente confiado, don Porfirio fue perfilando con más cla- 
ridad su nacionalismo en el primer decenio del siglo. Los inversionistas 
franceses e ingleses eran bien recibidos y gotaban de muchas facilida- 
des, como s¡ con ellos se quisiera balancear el peso de los trusts norte- 
americanos. 

En efecto, contrató con la casa inglesa de Lord Cowdray (Mr. Pear- 
-onj la construcción de un ferrocarril a través del Istmo de Tekian te- 
pac- tan codiciado por algunos círculos de Washington. Esta vía co- 
menzó muy pronto a hacer competencia al Canal de Panamá, pues 
ahorraba 2,700 kilómetros, de recorrido a ¡os barcos que pasaban de! 
Atlántico al Pacífico o viceversa. 

Además, don Porfirio contrató con la misma casa mglesa e! a r tilla- 
miento de Salina Cruí y en su informe del primero de abril de 1910 
habló de la forma en que ese puerto iba a tener cañones de 240 milí- 
metros* También había planes para artillar Tempico, Veracruz, Progre- 
so, Guaymas y MaíatJán, para lo cuat se tomaban en cuenta estudios 
de pantos japoneses, Artillar fas entradas marítimas de un país es Jo 
mismo que ponerle puertas a una casa. 

En política internacional don Porfirio había visto con evidente re- 
pugnancia la actitud de la Casa Blanca para mutilar a Cobmbía, pro- 
mover la revuelta en Panamá y formar un nuevo y débil país qu£ le 
cediera la oportunidad de abrir un canal del Atlántico a! Padfico- 
Mójtico se resistió a reconocer ese hecho y lo hizo a regañadientes, en 
último lugar, 

También había visto don Porfirio con malos ojos la intervención mi- 
litar norteamericana en Cuba y no se cuidó de decir ai periodista Ja- 
mes Creelman,. que vino de Nueva York a entrevistarlo; (di- 
(f907) ciembre de 1907): "Si se limita a un fin particular la doctrina 
Monroe merece y recibirá Ta ayuda de todas las repúblicas 
americanas. Pero como una prerrogativa de poder por parte de 
ios Estados Unidos, una pretensión que se aüna con la interven- 
ción armada en Cuba, es causa de sospechas profundas". 
Asimismo expresó su deseo de que en ves. de la Doctrina Monroe 
(de Hegemonía norteamericana! hubiera una doctrina continental, en 
la que todos los países de América dieran su aportación para du de- 
fensa común. En esta forma Díaz se alejaba del tutela je de Monroe y 
*e acercaba al panamericanismo de Bolívar, defensor de Iberoamérica. 

i ¡i Apunten para ta Htatorlu lIc I¡j Mjjwncria en Méxkar— Luis J. Zal- 
ea y ftadnguc;. cjmdn AJ. 



Don Porfirio parccia sen- 
tirse sólidamente srraíi/a- 
do comenzó a disentir de 
Roosewlt y da Ta/f> ¡ew /o 
íte Colombia* lo de Cuia, 
/o de! /erroairrtf <fe IV 
Ijxrnnfcpctj to de, Tlahittiíi- 
to* h dd Cha/rtteaL lo de 
Bahía Magdalena y to de 
Nicaragua. Y daba mis 
concesiones petroleras al 
inglés Pl\i r son <juo ai mag- 
nate Rockcfciler. 




Es docir, el SguíU mexicana desviaba la futa que marcaba el Águila, 
del Norte. . . 

En el ml&mo año de 1907 la Compañía del Tlahualilo, inglesa. íüm 
privada de ciertos privilegios anticonstitucionales que tenía sobro la$< 
aguas det río Naías (en e! E&tado de Duranqo]: bus abogados. Maltón 
Pravost y Lute Cabrera no fogreron revocaría disposición y recurría 
ron a la ¡n flueocia diplomática de la Casa Blanco, pero d-on Poffifra 
dio evasivas y el acuerdo se mantuvo, (o cual pudo interpretarse corraj 
un desaire, 

El petróleo fue otro asunto que quemaba las manc^ El Inoiés Mr.: 
Poarson había hecho las primeras exploraciones $n México, en busejf 
de aceite, y recibió más concesiones que el magnate hebreo Rockefe 
í¿ív El imperio del petróleo que entonces levantaba Roclcefellar en " 
fados Unidos, v¡o con recelo la* explotaciones que se hacían al sur 
rte Bravo, que podían quizá hacer!© bajar *us cotizaciones, y tomar 
a maniobrar papa ponérles freno, Contra esa maniobra don Porfí; 
espidió una ley, y luego habió claramente en Ea entrevista con él 
Modista Greefman [didembre de \907\ h r "Procuramos que ninguna 
presa resulte dañosa a nuestro pueblo. Por ejemplo, dimos u 
ley que establece que ningún dueño de tierras productoras- 
petróleo las podrá vender a nadie sin el consentimiento -del 
bierno r No porque nos opongamos a que nuestros campos 
trolí foros sean trabajados por e\ rey del acerté de ustedes 
americanos sino porque nuestros poros d*¡ petróleo no dflb 



Eiihu Root, Secretario </c 
Estado americano, pino a 
¡riesfíonar el uso de Bahía 
Magdalena, pero don Por' 
fino lo rehutfó obstinada^ 
fnf.nrú y só(o ttczcHó íi que 
dos barca* carboneaos fon- 
dearan M dicha bahía p,7- 
ra abastecer a ta ffalü fiffl¿- 
freanü. Y limitó conve- 
nio ¿a $ años, en v?2 de 5. 



ser . obstruidos para impedir ía competencia y mantener ef pre- 
cio del petróleo americano". (I) 

En f 907 había ocurrido también otro desacuerdo entre e! ággila 
del Norte, que guiaba, y le del sur que debería seguir (a ruta. Resulta 
que la flota americana usaba todavía carbón para ír de San Francis- 
co a Panamá y necesitaba una baso de abastecimiento, para fo cual 
era necesaria la Baja California. Pero como la venta de ésta se hallaba 
descartada, el Secretario de Estado americano, Elihu Root, vino a Mé- 
lico a gestionar d uso de Bahía Magdafena, en el extremo sur de la 
península. La presión diplomática fue particularmente interna y don 
Porfirio la rehuyó obstinadamente, sin mayor concesión que la de 
permitir que dos barcos carboneros americanos fondearan en dicha 
bahía Dará abastecer a sus naves, a cambio de que la marina mexíca* 
na disfrutara uno concesión igual por parte de Norteamérica, Mr. Root 
te empeñó: en que ef convenio fuera por cinco años, pero don Porfirio 
b limitó a 3 y precisamente an 1910 se negó a refrendarlo, 

En otras, pafebras* el águila mexicana se mostraba empeñada en se- 
guir su propia ruta. r . 

El njeiona' smo del régimen porfiaste : ecuseba también en los 
jerrocarrilei. qi;e operaban 24,320 kilómetros de ferro vías, o sea mit 
li¡ p 6rr,etros menos que tas actuales. Desde- (99B el gobierno de don 
Jtarfino había empajado a comprar acciones ferrocarrilera?, hasta lle- 
a lener mayoría del 5J % en el Ferrocarril Nacional, en el Inter- 
©coime o y en ef Internacional y esn 1909 todo el persona! norteame- 

1 (1) Eftirrvtata Jamw CrcelmaTi n>n <km Partiría. rurbfiL¿E¿lEi en "Peflt- 
fon'* Mb^azinc' de Niicvtf York. «?n morsa, 
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ricano fue sustituido por trabajadores mércanos. Quienes dudaba 
d& fa capacidad de ésto* para mov^r tar. trenes se quedaron sorpren 
dictas cuando los convoyas fueron entrando normalmente, con tripu 
tadone* mexicanas, a fa hora exacto de ¡finara ríos. Y por cierto qu 
causa sorpresa ver con qué sobriedad se presentó entonces pr 
mero gran nacionalización realizada en México, que además ño oci 
sionabd trastornos genereSes de devaluación o abra de tarifas. 

El Chamiza I fue otro punto de fricción entre fa Ca*a Blanca y el r" 
gímen de don Porfirio. Desde (864 el río Bravo había variado súbita 
mente su curso en perjuicio de Méjico* Una parte de suelo mexican; 
(2 miltanes 424,122 metros cuadrados) quedó en la ribera norte d 
rio y fue urbanizada como barrio de ta ciudad de El Paso, Texas« B 
1894 Wénico comenzó intensas gestiones para que se reconociera qy 
ese territorio era suyo: la Cose Bianca se residía, don Porfirio ¡n&isti 
la disputa fue llevada a un arbitraje internacional ante Canadá ( 
Lafleur] y éste fofl6 a favor de- México, con el consiguiente dfegus 
del Presidente Taft, quien di ¡o ante el Congreso que al falta había 
do "un aborto ín fortunado", 

Y otro suceso más gravo, gup llovía sobre terreno raíteradarnen* 
mojado por todos los sucesos anteriores, fue la crisis de Nica ragú' 
surgida cuando círculos plutocráticos apadrinados por Wetl Str 
sufrieron inesperado tropiezo en su empaño de dominar a Gent 
amóríta mediante la presión diplomática y las logias. 

Nicaragua estaba gobernada (desde 1 8*93) por el general José Sa 
fes Zelaya, guian había implantado las reformas religiosas propugn 
das por tas liberales y la? logias, pero a la vez quería que su p*f* T 
ciera su propia política, en todo caso ayudado por síts hermanos <b" 
roam erícenos, con los cuales ta uñían latos de sangre, de idioma y -M 
costumbres. Zelaya había arrojado .ya a tas británicos invasores, 
al pétale "Rey Henry l'* — de fa roña de la Reserva Mo&guitia. ^obí 
la cual restableció lo soberanía de Nicaragua. Luego Hegi a pensí| 
en la construcción dé un canal entre el Pacífico y el Atlántico, compT 
tidor del d& Panamá, Su embajador en Washington, Luis Felipa O 
rea, vino a hablar sobre el particular con don Porfirio y con el em! 
¡ador iaponés H Conde Aofei. Parecía probable que Nicaragua y 
Mico pudieran emprender eso obra con ayuda técnica japonesa. 

Cfaro qu© todos- estos sucesos provocaban et receta del grupo pl 
tocritico'iudío allegado a la Casa Blanca, que pugnaba por obhsif 
una creciente hegemonía en Gentroaméríca. 8 Presidente Teodor 
Roosevelt estaba de parte de ese grupo, pues él mismo era desc" 
diente de sefarditas, paro su período terminó y al problema fue h: 
redado el Presídante Taft. Como la opinión pública americana #r 
enemiga de que se presionara a un país débil, te organizó a un gru 
de perturbadores, que salieron da Nueva York, en 1906 y a través , 
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licíice se internaron hasta Nicaragua para provocar agitaciones y le- 
vantamientos. Dos de esos perturbadores. Canon y Groce. fueron sor* 
prendidos con bombas cuando intentaban vofar al barco "Diamante* 1 
con quinientos soldados nicaragüenses a bordo, y se les procesó y 
ejecutó. 

Naturalmente el monopolio internacional informativo, que desde el 
*Jglo pasado se encuentra en manos da judíos de Nueva York, levantó 
una llamarada de noticias contra el Presidente Zelaya, al que presen^ 
tó como un monstruo. Luego siguió una protesta del Departamento 
do Estado de Washington "en nombre de la civilización". Una vez 
i. ¡¡estas estas bases psicofógicas y "humanitarias'^ lo flota americana 
recibió órdenes de bloquear a Nicaragua, donde mientras tanto ha- 
bía í urgido una "revolución" de Juan J. Estrada y de Chamorro, fi- 
nanciada desde Nueve Yoríc y ayudada por infantes de marina ame- 
rica nos. 

El Presidente ZeFaya fue derrocado y se habló de qu* las fu ansas 
¡nvasoras lo iban a capturar para llevarlo a Norteamérica y someterlo 
a juicio, Cinco cruceros mandados por el almirante Kimbal acerca^ 
ron amenazantes a las aguas nicaragüenses. Zelaya pidió auxilio a 

M estico, 

Don Porfirio fuzgó que la captura de Zelaya serfe un funesto pre- 
cedente para Iberoamérica. Ya tiempo antes se había negado ante el 
Secretario de Estado Mr, Elihu Rooí a servir de mano de gato para 
sacar las castañas del fuego en Nicaragua, cosa en que Mr. Root te- 
nía particular interés porque así no se provocaría tanto malestar en 
Iberoamérica como si fueran marinos americanos tas encargado* do 
la tarca. 

Y al ver a Zelaya en aprietos, don Porfirio ordenó zarpar a! caño- 
nero "Guerrero", al mando dul capitán de fragata Hilarlo Rodrigue; 
Mrtlpica, para que rescatara al presidente nicaragüense. 

El Ministro Plenipotenciario Henry Lana Wflsoñ fue rápidamente a la 
Secretaría de Relaciones Exteriores, se entrevistó con si Subsecretario,, 
don Federico Gamboa, y le pidió que por inalámbrica se íe ordenare al 
" Guarrero" que regresara inmediatamente. Don Federico le respondió 
que e! "Guerrero" no tenía inalámbrica y que, además, sólo iba a cum- 
plir con una misión humanitaria^ le recordó que la Casa Blanca hablaba 
constantemente de principios d& Derecho Internacional y que lo qüe 
estaba ocurriendo en Nicaragua no se apegaba a esos principios. Lene 
V/ilson fue presa de la ira, que trataba de disimular con una sonrisa, 
"pero esa sonrisa más bien parecía una mueca", Replicó que en el 
puerto nicaragüense de Corinto yo no cabían tas acorazados norte- 
a mírica hdis» "5¡ por desgracia 4n opusieran físicamente a que al "Gue- 
rrero" entre o salga, ¿qué harían ustedes y qué haríamos nosotros? " 

Apuntó que- el "Guarrero" era paqueo y d¿b¡L 



289 



fosé Sanroí ¿Cclaija, ¿rofrcr- 
na/i/v cte iYrCflrd£Ufl, rio Sé 
prestaba a ciertas manipu- 
laciones ¿nIcmaeÍQnnk$ y 
se niooíéfoji aifitadoses tf 
dinamiteros en c&nira de 
sü pndá. Zclay* capturó ¿t 
c/oí ¡/ /os e/ccütó pero en- 

ofzrtxha de príffiá y JVcra- 
iTl^fla /üe biaqiie-adft, 
hablaba de que Zefoya iba 
*? Wf üprchi'rtdidQ y lleva- 
do a Ést&doA Unidos, In- 
tervino don Porfirio, lo 
rescató /o fra/o ¿a Mc- 
*/ro- 



EJ Subsecretario Gamboa rqpuso que dentro (Je su pequeño!*! 
"Querrero" rasuftaba más poderoso "que todos esos acorazados"* , 
Wilson dio \m salto de su asiente* se apoyó trémulo en el escritorio 4 
señor Gamboa y pélído de coraje dijo: "Repare usted en (a artille' 
de nuestros barcos, en Ja suma da hombres que arrojan su? Iripuf 
ciones". . , 

Gamboa repuso: "Pero usted no ha reparado en lo que los unos yi[ 
otro [levan a bordo".,, Lañe WUson pregunto irónico: "¿Lleva 
el ^'Guerrero" explosivos secreto*, bombas misteriosas?" 

"Lleva al derecho, y los- acorazados de ustad la fuerza nada mfl 
repuso Gamboa. El Ministro Plenipotenciario de. Estados Unidos que 
perplejo, frunció los labios y s& despidió Fríamente. (I) 

Poco después el " Guerrero" atracaba en el puerto do Corinfw 
la vista de los acorazados americanos; recogía al presidente Zelayfll 
lo llevaba a México, donde fue recibido (diciembre 29 da 1909] c 
mo defensor de la soberanía de $u pueblo- 

El Aguila del sur desviaba demasiado lo ruta que marcaba el ¿gg 
Ja del norte. , . 

Cierto que el porfírismo no se enfrentaba abiertamente a la 
tica de la Casa Blanca y que con frecuencia hada con cebones, pe; 
ios puntos en que socarrón a mente no caminaba de acuerdo eran ca 
vez mis frecuentes, aparte de que ya podía verse con toda dar ¡dé 
que ese redimen no se prestaría para aplicar una nueva fase de ni 
sonería guerrera en México. Las innovaciones planeadas para el fuf 

f I i Mi Diario. "F¿d trico Gamboa. 
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ro de esta noción no podrían de ninguna manera implantarse con la 
presencia de don Porfirio o con la de sus- partidarios que heredaran el 

poder. 

En aque! entonces el ejército de Norteamérica no era tan colosal- 
mente superior al e¡ército mexicano como lo es ahora, Constaba sólo 
cíe cincuenta mil hombres, disperso* en un vaste territorio. Claro que 
podía movilizar muchas- -fuerzas,, cosa que desde el aspecto militar era 
fficíf, pero en el político implicaba serias dificultades porque se care- 
cía de bandera y de opinión pública para hacerlo. En el Estado Ma- 
yor d*l ejército norteamericano el pten militar para una eventual cam- 
paña en México (plañe* que preparan de rutina los Estados Mayores, 
pero que en el caso de México tenía ciertas probabilidades de con- 
vertirse en realidad), preveía que la ocupación del país tardaría un 
ano V costaría 40,000 bajas y 4.400 millones de dólares, además de 
[que las tropas de ocupación seguirían expuestas a la guerra de que- 
Wlbfc E! general Testar Howard Bifes, ¡efe del Estado Mayor, no juz- 
gaba muy recomendable esa operación. Y no precisamente porque 
me hubiera la segundadle triunfar, sino porque ese triunfo resultaría 
^ Costoso y podría dar origen a otras situaciones internacionales moles- 
tas e imprevisibles. 

En esa época, por ejemplo, ta situación en Europa era incierta, Ale- 
mania se erguía como gran potencia no uncida al bloque político-ma- 
iónico que^ integraban Inglaterra y Francia, La Rusia cristiana de los 
1 tares también era fuerte y trataba de ser factor político en Europa. 
Japón se perfilaba como posible potencia en Asia, Tomando en cuen- 
ta todo el panorama mundial, como Jo hizo d genera] Howard Bli&s, 
Wp era aconsejable un _ conflicto armado amerícano^mejíicano. El co- 
roneJ Rocsevelt y el general Leonard Wood hablan analizado cuida- 
dosamente este punto corr el general Bliss, El e¡ército porfirista de 
22,000 hombres era bueno, con oficiales bien adiestrados, y quizá po- 
dría movilizar el doble y prolongar la resistencia mis de lo previsto; 
tal vez. hasta se abrieran las, puertas para que algún país europeo- o 
|ilí¿tico complicara la situación. 

Era, pues, mfis recomendable flanquear el problema OTez-Méxíco 
que atacarlo en un ai alto frontal, 

En esas circunstancias el Presidente Wilfiam Howard Taft promo- 
vió una entrevista con ef Presidente Díaz, en EJ Pa*o. Texas. Ambos 
w reunieron el 16 de octubre de 1909. Lo discutido nuoca ha sido re- 
velado punto por punto, pero todo b que trascendió coincide en que 
Taft fe habló fríamente a don Porfirio pera hacerle varías demandas, 
pero que don Porfirio dia fííwEvas y no se comprometió a nada. Don 
Pablo Escandón, jete deJ Estado Mayor presidencial, fungió como in- 
lérprete y tu hijo Antonio reveló posteriormente quo Taft había empe- 
lado por recordarlo a don Porfirio la ayuda que Evtados Unidos dfo 
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Entrevista de ios presidenta Ttift y Diai r Taft fe recqrcíd ti Día- Íj q^t^ 
^f«c? /,* Cá^* Blanca fmhia dado al régimen de fttárcs, ini ímwr$ion> • h 
ch¿Js t?n ferrocarriles t la ventA f/i? materia! /xar.l telégrafos* fa venia de arfft 
ifc . r; w qtteió de que "íoj Estados Unido* han sitio siempre pcsp«e; 
en fgtf negocios de Mé.xico'\ Diaz se? mostró evasivo* . * 



a México en la época de Juérez, la* inversiones hechas en forro 
les, la vertía de material para telégrafos, la venta do armas para 
ejército, etc., etc., Ir y en cambio de todo esto, los Estados Unidos 
sido siempre pospuestos en los negocio* de Mé*íco. y asi ved 
que la* mós grandes empresas están en manos de ta& S¿gnor 
da Jos Tron, de Jos Aymes, de Ioj Pugibet, de los Veyen y oír 
Las haciendas son de españole:^ La Compañía de petróleo- 
Aguila, sólo tierce de me^ica^e el nombre; »n fuertes ¡ntef 
de Inglaterra Jo& que lo han formado. La Caía Pearson ha í? 
una enamíqa declarada de nosotros. Y como :>í no fuera bastí 



te, con la ayuda de esa casa se ha terminado el ferrocarrií de 
Tehuantepgc. con alcances que no podemos prever, Es+e es un 
ataque directo d proyecto del Canal de Panamá"* (I) 

Además, en eJ séquito de don Porfirio circutó (a versión de que 
Taft expuso a don Porfirio sus, temores de que Inglaterra quisiera ex- 
pandirse desde Belice hacia Yucatán y Campeche, por el oeste, y 
haciü América Central por el sur; de que Alemania ejerciera iníluen- 
Ofl sobre Brasil, Chile y Vefiezudo, y de que Japón pretendiera domi- 
nar en Hawai! y Baja California. Para contrarrestar eso, era necesario 
■i- 6 Estados Unidos obtuviera la cooperación de México, Y esta ca- 
cara ción consistiría en una acción política con [unta, en ef control de 
Centro&mérica y en una concesión para que las tropas americana* 
pudieran utilizar ef Istmo de Tehuantepec, 

En la alta política no se le llama pan al pan ni vino al vino: mientras no 
hay un control absoluto a nadie se le dice: "exijo que sea usted mí 
siervo y que cumpla mis órdenes". Se dan sugestiones u opinión a? do 
carácter general, con frecuencia ¡nd ir aclaman ta. y el buen entende- 
dor sabe así por dónde "quiere caminar espontáneamente". Es el ar- 
fe de ir forjando acontecimientos sin dejar hudfas. Y el que se hace 
■/■rdo y pretende no sab&r do dónde sopla et vienlo, o el que presen- 
il resistencia, os converi-do publicitariamefife an "perro del mal" y 
aK minado como déspota, absdutista h enemigo def pueblo, dictador o 
fascista. 

Con mayor o menor tacto político don Porfirio fue dando evasivas 
en unos puntos y declinando otros: se daban facilidades a inverso 
nistas ingleses y franceses, paro también a fos americanos; nada ha- 
bía que enturbiara las buenas relaciones entre México y Estados Uni- 
cos; no creía en el peligro inglés, n¡ en el alemén, ni en eí japonés. 
Taft no se mostró convencido y fa entrevista terminó fríamente, sin 
ningún acuerdo. 

Quizá sin advertirlo claramente por el peso de sus arioi. o quizá 
,i ¡virtiéndolo, pero empeñado socarrona mente en conservar la auto- 
nomía internacional que había rdo adquiriendo con el correr de los 
años y con el aumento de su poder, don Porfirio no se arredró en 
Ciudad Juérez ante la cortés- pero Frío mirada del "hermano" Taft. 

En ese histórico momento don Porfirio acababa de desencadenar 
candes fuerzas en eu contra, y ciertamente ya no tenía las suficierh 
tes energías pare defenderse. 

(1) Hístorin Menuda,— L¡i Verdad Sóbrela Entreviste Diai-Tafl.^Por 
Al mi] neto tk M-ifm y Ctifflftt&i— Relata del Vi* jo revolución** no | r Sixto 
Mufiflo, juti del registro civil de Arámbaxo. Gro„ a quten le hiio confutan* 
Ctal Antonio Escandola, hm> <M iífe del E&Iñdo Mayor de doji Porfirio 
y trnctucEor duranít Iíi entre vi*!* Düí-TjÍi. 
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DEBIL! DADES I N TE R N AS La enemistad de c ier+os círculos ex t ran 
DEL PORFIRISMO ¡oros, que- don Porfirio acá baba de d 

sallar, iba a apoyarle, lógicamente, 
las debilidades internas del régimen gubernamental mejicano — qu 
ya tenía sintonías de declinación con el dodinar del propio don Pq 
firio — y en tas debilidades generales del país, existentes bajo cua 
quier régimen. En México, como en todo país pobre, nunca falta 
razones y emociones que pueden arder tí se les acerca una media 
&e les sopla favorablemente, 

Ef porfirismo tenía muchos puntos en su haber. La producción 
país ¡ba en ascenso y figuraba entra tas primeros lugares del mu 
do en plata, petróleo, ganadería, algodón y henequén. Don Porfin 
construía obras portuarias, mercados, escuelas y — sin saberlo — Has 
ponía las bases y la estructura para el Monumento a la Revoluci 
que habría de derrocarlo* La hacienda pública operaba con supe" 
vifr. había crédito Internacional, la balanza de pagos se hallaba eq 
librada y Fa moneda era sana, después del quebranto que su crió 
principios de siglo debido a que la demanda <Je plata disminuyó co 
síderablemente, (En (903 el dólar se cotizaba a $ 2.28 y ai año 
guíente se Fogró el caso Insólito de una revaluoción del peso menitf 
no y el cambio quedó en dos pesos por dólar). 

Entre 1875 y 1900 la población sólo había aumentado en un milló 
de habitantes, o sea 40,000 al ano, peco an tos 10 años siguientes 
aumento se aceleró y fue de I50.O0O por año, hasta alcafar un ta 
de 15JDG.0ÜQ habitantes. (I) 

Como consecuencia de los nuevos inventos que nacían en diver" 
países, la vida en Méjico Fue adquiriendo ciertos rasgos novedosos* m 
siglo veinte se iniciaba con la creciente popularización de la máqüT 
de escribir, Las exhibiciones de cine comenzaron a atraer la atendí 
de numeroso público. (Louis Lumiere acababa de revelar su invento 
París* en 1895}, También el fonógrafo, de Edison, comentaba a com 
tiatíiarse en Méjico, 

El ingeniero Miguel Rebolledo y ef contralmirante Angel Oftij Hf 
nasteno trajeron de Europa (1901] la técnica def concreto armado! 
se dio nuevo impulso a la industria de la construcción. En I904S 
inauguró el edificio de Relaciones Exterior es, el primero de importan'^ 
erigido en Méjico utilizando el concreto. 

El automóvil, inventado en Alemania (I8E36| por Gottlieb DaW 
y por Karl Benz, llegó a M isleo en 1905 y comenzó a dar un nuevo"' 
pacto a fa ciudad. Ese mismo año se creó fa Junta Directiva de Ca 
nos para abrirle rutas al recién llegado. 

EJ primer avSón con motor de combustión interna había volado ■ 

(1) Píim cnimicii-H ta pobhici6n <k h Ev II y,i híihto clndn un ™lto híitf 
92 m\Üoñt% tic h-'ihiLuiLcs. n sea más i]üc Inglaterra y Frnttcía jufitii-f. 
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LL en f903 h obra de los hermanos Wrfght, quienes se apoyaron en 
! los experimentos deí americano Píerpont Langley, dé los alemanes Li* 
llonrhal y de otros más. En México se realizaron los primeros vuelos 
[que eran saltos de menos de cien metros) en 1909, con motor de 12 
Cabaflo*. En 19 10 e! ingeniero Juan Guillermo Villesana construyó, un 
ovfóri totalmente hecho en México, incluso el rnoror, y puso así las 
bases de una industria que despuós fue frenada oficialmente hasta que 
te extinguió, 

En general, la vida en México presentaba muchos síntomas de tran- 
quilo desarrollo y don Porfirio tañía motivos para s&ntirse seguro. Su 
rucianga do gobierno parecía firme como la roca y no advertía que 
¡unto a esa solidez existían grandes debilidades interiores que podrían 
ter exploradas fácilmente desde el extranjero. Ciertamente había mi- 
seria en el campo, aunque bastante menos que cuando don Porfirio 
lubió al Poder. La paz. y las garantías do orden permitían sembrar ta 
fierra, y las nuevas comunicaciones y las nuevas industrias contribuían a 
vigorizar la corriente económica en toda la nación. 

Cuando don Porfirio subió al poder había 3,749 ranchos, y en vís- 
peras de dejado había 8,43 t; sí número de fas haciendas había au- 
mentado de 6,684. a 48,635. Los salarios eran bajos, paro los precios 
farnbién lo eran [8 centavos el kilo de maíz. 12 ef de h"¡go, 16 el de 
Irijol y 26 el de arroz): y además había fa circunstancia de que el 
peón agrícola tenía asegurada casa y comida, aparte dól salario. El 
arzobispo Mora y del Río celebraba juntas anuales ton Sos Hacenda- 
do£ para meforar a los trabajadores, y el jornal de 37 centavos diarios 
fue aumentado a 43: en los congresos catóficos de Tulancingo y Za- 
mora se hicieron planes (1904-1906) sobre el mejoramiento material 
y moral de los peones agrícola s fe el salarlo familiar, la construcción 
¿a casas, escuelas. etc r También en Puebla, Guada la ¡ara y Oaxaca se 
raafhraron dichos congresos, encaminados a aplicar el ideario social ca- 
I ótico trazado por ef Papa León XI 1( en &u encíclica Rerum Novarum 
|IB9I) referente a fas reraciones entre obreros y patrones. 

En Í909 se fundó la Caja de Préstamos para fa Agricultura y Fo- 
mento de la Irrigación y comenzaron a hacerle estudios para aumen- 
tar la producción agrícola con nuevas técnicas de cultivo, y a planear- 
le obras de irrigación. Esta tarea la habían iniciado los españoles pero 
luego quedó abandonada durante las guerras que se sucedieron casi 
"ininterrumpidamente duran! e 75 años, y apenas en vísperas de ser resu- 
citada por el poríirismo ¡ba a dormir nuevamente por especio de f5 
anos, debido a la revolución. En 1908 se iniciaron fos préstamos agrí- 
colas para Impulsar d desarrollo de la Comarca Lagunera, que llega- 
ría a jer una de la* más ricas del país. Torreón acababa de surgir co- 
mo fa ciudad més moderna da Maxíco. 

La pobreza an «I campo «i un mal per&nno en México, inherente en 
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gran parte a las grandes masas p reme* i cundí qu© en su y acor propio 
de planta no desenvuelven ta ambición necesaria pare Aovarse; hasf 
lo Divinidad requiera qua ú] hombre se ayude a sf mismo, como prij 
mer paso para recibir la ayuda de fuerzas superiores, y es un Hach 
que grandes sectores campesinos siempre han carecido de. suficiant 
impulso propio paro evolucionar económica y cultu raímente. Y cua~ 
do un conglomerado así no pu^do responsabilizarse de sí mismo y ^ 
¿U familia; cuando no cubre sus mis indispensables necesidades, n 
hay régimen que pueda suprimir esa miseria! pues se requeriría u. 
" acción social" tan grande aue desequilibraría lo economía del par 
¿De dónde saldrían los fondos para esa ayuda, sí la mayoría de 
población dependiera del auxilio social? 

Y como ese antiquísimo problema estaba lentamente disminuye 
do, paro aún no se resoivía en 1910 (de igual modo que sigile ah 
51 n re adversa y agravado por el shtema del ejido), y como además 
mayor o menor número de hacendados cometían abusos, en eiie pu 
to débil nacional podía fincarse la bandera de una revolución. De 
misma manera que podría hacerse en 1969 con la miseria de cienf ' 
de miles de e¡ ¡data ríos, de obreros burlados por sus líderes y de mili 
res de jóvenes, sí un¿ fuerza extranjera se propone ahora subvertir 
orden en México. 

Otro de los puntos débiles del régimen porfirista era la desmedid 
protección que los 1 'científicos" daban a ciertos patrones industrí 
¡es para mantener sueldos ba[os. cosa que facilitó a tas Flores Mag 
fa tarea de organizar huelgas en Río Blanco y Cananea. El jefe de I 
"científicos 11 era el Secretario de Hacienda José tves Limantour, 
con sus ¡nnegebles capacidades financieras se ocupaba roés de 
prosperidad de fas grandes empresas que de una proporciona' me 
ría del nivel da vida en general. 

Había, pues, pobreza en una gran masa del campo y salarios ifíi^ 
tos en muchas ramas de la creciente industria, poro no fue esto ú 
ca mente lo que derribó a don Porfirio, sino esto en conjunción con 
fuerza exterior que- quería derribarlo* 

Hubo adamas una serie de errores de política interna, a los cu ai 
diversos historiadores les dan mayor o menor importancia, pero n 
guno fue decisivo. Entre tos m6& importantes figura el de haberse a 
jado don Porfirio del general Bernardo Reyas, que podía haber da. 
nuevos bríos a su gobierno, y el de plegarse a la exigencia oe Ltni h 
tour para que Corral fuera el vicepresidente de la nueva reeleccí 
Esto enfrió a muchos reeleccionistas que an+e un don Porfirio de a va 
leda edad y de fuerzas decrecientes querían una personalidad fuer 
como probable sustituto. 

□ hecho de que don Porfirio declarara en l?07 al periodista am 
ríe a no Creelman que deveaba oposición política y que él rio se rael 

m 



girfa- de nuevo, ha sfdá supervala rizado por algunos historiadores, 
quienes afirman que eso despertó el espíritu cívico y provocó un 
alud en contra del régimen. Pero la verdad es que tales declaracio- 
nes; aunque sensacionales y todo, no provocaron ningún e1ud P Fue has- 
ta dos años después cuando la aparición de gavillas con armas eso 
traineras y la imposibilidad oficial de dominarías fue dando bríos a 
la oposición cívica. 

O+ro factor' negativo del prolongado régimen fue el servilismo que 
floreció en sus aguáis estancadas; cuando Je sugirieron al diputado 
Manuel Vila que hiciera una oposición simulada en ja C5mara; eon- 
<está alarmado; ";Contra don Porfirio, ni de broma J M Y otro ejemplo 
fue la frase atribuida al diputado Pablo Macado: '"Con don Porfirb 
:c- riamos' capaces de ír hasta la ignominia"', Tales zalamerías, propias 
h todo régimen que se prolonga sin introducir nuevas energías en 
su estructura, iban lentamente provocando reacciones en contrario. 
Muchos, periódicos recibían subsidios oficia les ; desde "El I topare ral", 
con $ 4:200.00 mensuales, hasta "La Nación' 4 con $ 150.00, aunque 
casi todos eran cautos en el elogio, infinitamente mSs cautos que nu- 
merosos de sus sucesores, y hasta hubo diarios totalmente indepen- 
dientes, como "Eí País" de Trinidad Sánchez Santos, que respetaba 
los méritos del régimen y censuraba valientemente sus defectos. 

Lo decisivo —no hay que perder de vista el f ronco entreteniéndo- 
se demasiado con las ramas— es que al Norte del río Bravo ya s€ ha- 
bía decidido derribar al porfírísmo. Inicialmente bendecido por la 
masonería internacional, don Porfirio evolucionó hacia un nacionalis- 
mo con fuerzas propias que ya no complacía todos los deseos de lo i 
"hermanos" del Norte* ■ 

El caso Oí ai era una enseñanza p 0 ra la fuerza masónica extranjera, 
pues revelaba que si un gobernante permanecía en el poder más tiem- 
po de un efímero período, iba cobrando fuerza y echando raíces que 
luego le permitía* desenvolver una política propia, como- más tarde 
volvió a evidenciarse en otros casos de mandatarios iberoamericana* 
parecidos a don Porfirio. 

OPOSICION VALEROSA. PERO La oposición al pobrismo era 

CON INSUFICIENTE FUERZA velero», pero débil y carecía 

de fue rea suficiente para derro* 
Car al régimen. Movimientos de oposición mucho mfis fuertes se han ma- 
terializado dorante el régimen revolucionario y no han podido derri* 
barta La diferencia básica consiste en que en 1910 la oposición a 
don Porfirio tenía la venía do la Casa Blanca > en tanto que los tres 
«rendes incendios ocurrido-* contra el régimen revolucionario (I9?7, 
1930 y I94Q| han tenido (a oposición de elle. 
Don Frtñdsco Irtoéo Madera, dn 27 a So* do edad fc se había de- 



clorado en 1905 opo&ifor a don Porfirio, pero b seguían pocos por^ 
tídarios* José Vasconcelos b secundaba con publicaciones periodí&ti^ 
cas de escaso titular fon en que redamaba libertades democráticas 
U fuerza de don Porfirio ora tan grande que aquellos brotes de oj 
sicEón y crítico carecían casi de resonancia. 

No cabe duda de la buena fe de Francisco L Madero, Era liber- 
en el verdadero sentido de la palabra* descendíante de judíos por^ 
gueses, pero hacía mucho que su familia ya no practicaba la ley nrr 
saice y se había asimilado a las costumbres de México. Su podre, do 
Evaristo, hombre acaudalado de Parras y de la Comarca Lagunera 
lo había Internado en un colegio de jesuítas en Saltillo. Por algún 
días Francisco pensó en hacerse jesuíta* pero don Evaristo fo envió 
Europa, donde adquirió inclinaciones por el espiritismo. Durante 
estancia en Estados Unidos y en Francia fue iniciado en ta maso 
ría y de¡ó de practicar el catolicismo, pero sin embargo no ^ra u 
masón entusiasta* (En la logia yorquino do Fifadelíío se conserva I 
carta de filiación y el mandil masónico de Madero). En la línea 
su padre, en Parras, era bondadoso y justiciero con peones y empí 
dos, Ñ! sus enemigos niegan esas características. 

En su libro "Lo Sucesión Presidencial", escrito en San Pedro, Coatf 
en octubre de (908, Madero hacía la crítica del régimen y expoñ| 
sus idees políticas: -I EI general Díaz ya no puede con la Carga del p, 
rjer —deda — y qufrá p*ra evitarse la dificultad de resolver prca 
blemas arduos, prefiere posponer su resolución indefinidameql 
te. . . El general Dior se apoyo en el ejército, pero más que &r 
él, en el mecanismo de su administración, pues los cámaras de ¿ 
presentantes son nombradas por él y por tal motivo obran en t 
do de acuerdo con sus disposiciones. Igual cosa pasa con los 
bemadores de los Estados y las autoridades subalternos' 1 . 
Sin embargo, más adelante reconocía la realidad política de q 
' el pueblo ignorante no tomará una parte directa en determiri 
quiénes han de ser los candidatos para los puestos públicos- 
ro indirectamente Favorecer* a tas personas de quienes reci 
mayores beneficios. - . Aun en países muy ilustrados no es e¡ p 
tío bajo el que determina quiénes han de Hevar las riendas 
gobierno. Generalmente Ips pueblos democráticos- sop d!r3g! 
por bs ¡afes de partidos que se reducen a un pequeño númi 
de intelectuales", 
En otro orden de ideas, afirmaba: "No nos parece oportuno pr 
cuparse por lo influencia del clero, porque éste se ha idenliíi ; 
do con las aspiraciones- nacionales y sí llega a ejercer alguna " 
fluencia moral en (os votantes, será muy legitimar la fiber tad 
be¡ cobijar con sus amplias alas a iodos los mexicanos, y no se 
lógico pedir ta libertad para los que profesamos determinad 



ideas y negársela o los que tien&n ideas diferentes. - . ¿De qué 
nos sirve nuestro portentoso progreso material, si no tenemos 
asegurado ni siquiera el sustento honrado a nuestros clases des- 
validas? . . . Lo* concesiones para aprovecha miento de aguas en 
bs ríos Kan sido inconsiderados, y siempre han ido a dar a me- 
nos del reducido grupo de favoritos do! gobierno". 
Luego criticaba que se hubieron arrebatado tierras a los indios ya- 
quis, b cual ocasionó una costoso guonra y el empobrecimiento de'So- 
nore> En cuanto a política Internacional decía que "otra falta tras- 
cendental ha sido no dedicar todos nuestros esfuerzos para lo- 
grar que fas cinco Repúblicas centroamericanas formen una sola 
República federa+iva H \ 
Madero no se mostraba partidario de una revolución en México, 
núes decía que "por amarga experiencia sabemos fos mexicano* que 
siempre que hemos empuñado las armas para derrocar a algún 
mal gobierno, hemos sido cruelmente decepcionados por nues- 
tros catidilbs que nunca nos han cumpfido tas promesas que nos 
hicieron". 

V en un resumen general acerca de fa oposición político, precisaba: 
"Puede decirse que la mayoría de la República está contenta 
con el actual orden de coses* Pero los únicos que no estén con- 
ten tos, son bs intelectuales pobres* + T los pensadoras, los filóso- 
fos, ios escritores, bs amantes de la Patria y de la Libertad' )o 
clase medía que. . . en el'faüer, mientras pone en juego su fuerza 
íco para el desempeño de su torea diaria, de¡a vagar su inquie- 
ta imaginación por el espacioso campo del pensamiento, conci- 
biendo 'brillantes ensueños; de redención, de. progreso". 
Madero, hombre limpio en pofftfca, de . troto afectuosa sonador, 
ora un buen jefe-sírribofo para una revolución. Su Partido Antirreelec- 
Cionfsta no atrajo, sin embargo, gran número de partidarios. Los que 
no confiaban ya mucho en el viejo y extenuado Presidente simpatiza- 
ban con Bernardo Reyes, quo también era del régimen. Sin embargo, 
Liman tour presionó para que don Porfirio lo descartara, y en las elec- 
ciones de 1910 se presentó Díaz corno candidato a la presidencia y 
Corral coma candidato a la vicepresidente, Esto fue un error por- 
que Corroí era impopular y cada día Atraía rn'és oposición al régimen. 

Madero estuvo dispuesto a transigir si don Porfirio le dejaba la vice* 
| íe^dencij. y sobre el particular habló con él, pero no logró persua- 
dirlo y entonces M fenzó como candidato a le Presidencia, Llevaba 
romo segundo al doctor Francisco Vizqu&z Góme* (que hasta poco 
*nfe* había sido^ médico de don Porfirio} y realizó vastos giras políti- 
cas en las q;ue figuraban como oradores los licenciadas Roque Estro- 
da V José Vasconcofos y ol ingeniero Félix F> Paiavícini. Se pronun- 
ciaron numerosos. dÍ4turw>* atacando duramente a don Porfirio y a 
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todo el régimen y hubo algunas represalias oficiales, -toles como sa- 
botear los alojamientos, poner obstáculo? ó algunos mitinea etc> 

Se. cree que eí activamente don Porfirio ganó de nuevo la Presiden* 
cía y Madero ganó la Vicepresídencia, pero se le hizo un enjua- 
gue entilo PRL se le detuvo en Saltillo y se" le llevó a la Penitenciad 
de San Luis Potc:L Según el historiador Agustín Aragón, don Por*' 
rio no había ordenado la aprehensión y se disgustó al enterarse de 
sucedido. Luego el obispo potosino monseñor Montes de Oca inte 
cedió por conducto de la esposa de don Porfirio para que se de¡ara 
Madero salir del país. Algunos historiadores oficiosos no quieren con- 
fesar «to y hablan de una fuga, aunque no hay ningún dato concrc' 
sobre ella, además de que Madero no era del tipo de reos que sab 
abrir candados y burlar carceleros- Silenciosamente Madero se tra* 
ladó a San Antonio, Texas, donde redactó el Pfan llamado de San Luí 
que fechó en la capital potosina como ^ hubiera sido expedido ahí 
E> de octubre de i 9 1 0. £n ese ptan denunciaba una serie de arbitran 
dad» porfíriítaí que la revolución iba a liquidar. Tales frregularid 
das fueron descritas por Madero con (as siguientes palabras: 

"Tanto el poder Legislativo como el Judicial están cornpiet 
mente supeditado* al Ejecutivo; la división de los Poderes, 
soberanía de los Estados, la libertad dé los Ayuntamientos y ! 
derechos del ciudadano, sólo existen escritos en nuestra Car 
Magna, .. Los Jueces, en veí de s*r los representantes de 
Juncia, son agentes: del Ejecutivo, cuyos intereses sirven f 
monte: las Cámaras de la Unión no tienen otra voluntad que. 
del Dictador; los gobernadores de los Estados son designa; 
por él, y elfos a su vez designan e imponen de ¡goal manera 
autoridades municipales, . , Contra esa usurpación, he desig 
do el domingo 20 del entrante noviembre, para que de. las s, 
de la tarde en achatante, todas las poblaciones de la República 
levanten en armps* * > Cada, cabecílta tonwS el grado que corr 
ponda a las fuerzas que aporte". 
El 18 de noviembre Aquiles Serdfin se aprestaba en Puebla a se& 
dar el movirñienlo revolucionario, Acaba™ de regresar de San * 
tonio, Tena*, con veiníe mil pesos pera financiar un brote rebelde 
había adquirido modernos rifles Winchester en la casa 'Tampi 
Mewr de los hermanos Rattner, pero fue localizado por la poli^ 
prese ni ó resistencia en su casa y ílnatmente fue muerto al día liguT 
te. al de!atar!o debajo de las duelas de una pieza un acceso de f 
|.u plan rebelde era bastante incipiente y sólo contaba, con S personal 
¥ llegó el 20 de noviembre. . * y no pasó nada. Sólo en Górnei Pa 
lacio uñ tranviario, Jesús Agustín Castro, movió a un grupo que d: 
pues de cometer un e&alto m remontó a la sierra como gavilla rebe! 
Madero cruzó la frontera en Piedras Negras en la creencia de qu 



¡rían a encontrarlo dos cabecillas, cada uno con 300 hombres, pero 
sólo acudió uno de ellos- con 10 hombres. El día transcurrió en pái en 
todo el país y al ¡efe revolucionario se regresó decepcionado a San 
Antonio. Pensó que todo había fracasado y consideró la convenien- 
cia de pedir amnistía para volver a México. Sus paríante? y allegados 
le dieron Animo para que esperara un poco más P 

Era ya evidente que el llamamiento a ja Revolución no había en- 
contrado eco, El pueblo no se sublevaba ni los jefes militares defec- 
cionaban. 

Además- del madensmo había otro grupo de oposición, encabeza- 
do por (os hermanos Ricardo y Enrique Flores Megón, que después de 
publicar panfletos contra el Gobierno y de organizar diversos actos 
subversivos sa entraron en San Luis Missouri, Desde ahí habían rasu- 
citado el Partido Liberal Mexicano, que en su manifiesto del lo. de 
julio da 1906 exhortaba a la lucha en favor de la no reelección, de la 
libertad de prensa, do la sustitución de escudas católicas por escire- 
las oficiales, de la ¡ornada de 8 Horas de trabajo y salario mínimo, de 
lñ anulación de les deudas de los jornaleros y del reparto de tierras. 
Ricardo Horas Megón ayudó a promover La huelga de Cananea, do 
1906. y ta de Río Blanco en 1907, que degeneró en hechos' sangrien- 
tos, lanzados fuego a la faz del régimen como descrédito de su -gestión. 

En 1910 el grupo magonísta alentaba desde al extranf&ro los des- 
órdenes de Méx Eco y enviaba agentan que no pudieron provocar 
nueva* huelgas, poro que organizaron brotes de revoltosos- Estos ope- 
raban en gavillas que asaltaban por sorpresa pequeños poWados, paro 
no constituían ningún frente revolucionario, aunque creaban malestar 
y eran a veces chispazos de terrorismo. Los agitadores más avezado* 
inducían entra la gente ignorante la demagógica idea de que arreba- 
tándoles a los ricos sus tesoros, los pobres se volverían ricos y doble- 
mente -relices porque ya no tendrían que trabajar. Sin embargó, no 
había movimientos en masa y en lo general el país seguía en pez. 

Pero habla otros recursos y ya estaban poniéndose en acción. Eran 
recursos al parecer insignificantes, pero su fuerza no residía en sí mh- 
mos, sino en el poder que s& ocultaba de tris. . . 

EL GOLPE DECISIVO Un ario antes, Guarido terminó Id en+ revista 
VENIA DE AFUERA de tos Presidentes Díaz y ftf* 

sin ningún 

acuerdo concreto, el detective mexicano 
francisco Chave* — que. iba en el séquito de don Porfirio — informó 
que un italiano apellidado Garibaldi y un hermano de Francisco I. 
Madero so nabian entrevistado con Pascual Orozco, después de lo 
c^tel recogieron mgnicícrptei en Forl Efe, Texas. Este informé — <íel que 
tuvo ton od miento el porbdití* Ignacio Muñoz — ío corroboró día . 
mA* rarda cuando una gavilla de 1 1 guerrilleros ^cabcz^da por, &I 
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propio Pascual Orozco, penetró en territorio marica no, cerca de Tía? 
rra Blanco, Chih M proeeaents de Te*as r Las autoridades totales rind¡e+ 
ron un porte do novedades en el que describían a Orozco como "frbr- 
geo M , pues de momento era su única actividad visible,- 

Pero el Presidente Taft había ordenado ya — como los aconteci- 
mientos posteriores la demostraron palmariamente — que se diera de- 
cidido apoyo al movimiento contra don Porfirio. (1) 

La^govilfa de Pascual Oroíco pudo así disponer cfo armas nuevai 
americanas y de suficientes municiones, can fo cual fue aumentando 
SUS efectivos, Él desierto- de Chihuahua era terreno propicio para pa- 
gar un día en un pobfado y al otro aparecer en un punto muy disiante^ 
casi sin dejar rastro. Por el mismo rumbo no tardo en surgir otra par- 
tida — aparentemente también de abigeos— encabezada por FrafK 
Cisco Villa [originalmente llamado Francisco Germán y luego Dorattó 
Arango} H VJtla era el vengador del honor de su hermana- que para rS 
ser encarcelado por haberse hecho justicia por su propia mano habfél 
huido al monte. [Los grupos rebeldes de Orozco y oe Villa se .alinearon! 
en ef movimiento revolucionaria proclamado por Madero] , 

En numerosos periódicos americanos- &e publicaban ínformacioi 
alentadoras para los opositores al gobierno mejicano y cuando 
protestó por el contrabando de armas se le dijo que era muy díf 
evitarlo. 

NI en ta^desiertos ní en la* sierras de Ch i huaica se producán r 
fofas, carabinas, municiones, carrilleras y gorras texanas, pero 'an. 
Pascual Qroico como Vilfa tenían todo esto en creciente abundan^ 
y por tanto podían Ir sumando gente a sus grupo*, que en 5 o ral I) 
garon a tener mis de cinco mil hombres, cuyo abastecimiento bélí 
procedía de Norteamérica. Í2) 

Al catar de ese foco rebelde, don Francisco L Madero — que haí 
enfado unos días an Nueva Oríeans— volvió a cruzar nuevamer, 
la frontera el 14 de febrero de I ? I I , o sea casi íres meses después da 
■echa que señaló en su ^ ¡thortacfón de San Antonio para que ef país ( 
levantara en armas 4 sin que esto hubiera ocurrido hasta entonces, 

En su segunda entrada al país en son de guerra, por Islete, Jw 

■mLSíinq Lgnjicia M \if\ 02 rcfirre cjuc el hri"Hí rebelde cíe Lorcll-ZO 
pites, ái V/i|]íhJciIíJ. Yuc. fue a le macla por agenic* que llegaron de Bí 
Muidas. Don Porfirio ertvio a Yucaifcti al oncftiuo boíallón y Benitc 
CLipiurjdo. E^os aleniúdore^ del movimiento viprnn que 3o indicado 
Umr pan I i frontera Norte- 

í 2) Poco después The Atmy and Nav> fournal" de Nueva Yorfc, mí 
mnba eti un andltata ucjIrMr que Francisco Vi Ha tenia unii columna de 4,1 
humores birn vestida* , con modonsos rifles .iRiencanoa ^RemingtOn'V 
aj]ieCf-if!.iílLai¿n rilpídíia. Abundancia de munición», servicio de Jncetidi 
mediecifl, en Ierro «rn? y meíJiijina-í Nadii de esto «=c producía, en Jos 
díl drMvrín de Chihuahua 
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(cerca de Ciudad Juárez) Francisco I. Madero era acompañado del 
agente americano Somerfietd (judro de origen afemán), y de los con. 
sejeros m ílífa res José Garíbaídi, ¡tábano, y J B Viljoen, boero, La escolta 
de Madero y otros grupos armados de la región trataron de capturar 
(marzo ó) el poblado de Casas &randes H pero "Fueron derrotados. Sus 
operaciones armadas no lavaban visos de prosperar. Ciertamente sur- 
gían y desaparecían gacillas en diversos Estados (Coehuik Zacatecas. 
NaY&rit fc Tebasco. Hidalgo, Puebía y Veracrvz) pero eran affiferazos 
sin continuidad de frente, guerrillas cuyas ocasionales tropelías causa- 
ban o veces mis desprestigio que utilidad a so causa. 

Pero entretanto, Villa y Orozco habían acrecentado sus tropas, apro* 
veeharon izn momento propicio y la marón un ataque repentino sobre 
Ciudad Juárez, cuyo defensor, el general Juan J. Navarro, capituló 
con sus 400 soldados e! I I de abril. Orozco y Villa querían fusilar a 
Navarro, a fo cual Madero se opuso y se lo flevó en su automóvil hasta 
la orffla del río Bravo, para que huyera» 

A Jas 24 horas de la caída de Ciudad Juarei el Gobierno de Taft 
reconoció prácticamente Ta bol ige rancla de los revolucionarios, que 
de hecho ya habían logrado que se les aceptara en Washington una 
especie de ernba fada, a cargo del licenciado José Vascon cetas- Para 
rodo el que no se había enterado de que tas guerrilleros de Orozco y 
Vífla tenían armamento americano, la caída de Ciudad Juárez y el 
reconocimiento tácito de los rebeldes por parte de Estados Unidos 
fue una súbita iluminación del panorama. Todos sabían ya de dónde 
fcopleba el viento y algunos comenzaron a acomodarse para la nueva 
títuación. 

La .caída de Ciudad Juárez era un golpe sensible para un régimen 
t obre el cual nadie había osado poner la mano, pero no era una de- 
jrots irreparable- El ejército estaba intacto. Sin embargo, don Por- 
firio no pudo menos que percibir todo el mar de fondo que había en 
ose hecho y envió delegados a que le ofrecieran a Madero ciertas 
concesiones tendientes a un gobierno de coalición. Madero se mos- 
iré depuesto a negociar, pero el doctor Vá2quez Sómei lo persua- 
dió para que exigiera emisarios acreditados, a ta cuaf accedió don 
Porfirio y envió a El Paso, Texas, al presidente de la Suprema Corte, 
flíflíwsiadG Francisco Carvajal, con un plan para hacer cambios en el 
gobierno, que permitieran una transición pacifica sin guerra interna. 
Madero -encontró esto muy conveniente, pero si Dr. VAzqueí Gómez 
solvió a Intervenir y dijo que la revolución no era un asunto de !a fami- 
lia Madero (¡claro que no!j y que Díaz. Corral y Umantour deberían 
abandonar el Poder. 

A propósito. Umantour «ababa de regresar a Méalco, procedente 
Éuropa. y ie refirió a don Porfirio que en Nueva York había con- 
farancíedo con d¡vm*o& funcionario?, incluso con el Secretario de Gue* 
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rra, DickSnson, y con maderista* exiliados, y que tenía la impresión 
que todo estoba perdido y de que no ero remoto, incluso, que I 
norteamericanos lanzaran 5 t 000 hombres a !a lucho paro ocupar 
ciudad de México. [I) 

Henry Lana- Wikon había ido en febrero o Washington y epní 
noticias de que el Presidente Taft enviaba tropas al sur de Estad 
Unidos y barcos a las cercanías de los aguas mexicanos en emfr 
litorales, Si que para demostrar que le Casa Blanca se hallaba d 
puesto o cumplir "sus obligaciones Internacionales 1 ', o sea una tac 
advertencia hostil o don Porfirio, 

En varios círculos de Estados Unidos había gran actividad contr 
el. gobierno porfirista* El ¡íder hebreo Samuel Gompers, que controla 
gran parto de los sindicatos norteamericanos, declaró posterior men 
quo "en varias ocasiones algunos mejicanos vinieron a verme cuando 
organizaban manifestaciones públicas pora derrocar a Díaz y 
pedían consajo sobra sus proyectos. . . Las conferencias con 
revolucionarios mércanos fueron coda yét mAs "Frecuentes. Vi» 
los representantes de muchos grupos, codo uno de bs cuales h 
bía organizado uña junta. Cuando el movimiento por la líber! 
de M¿yico alcanzó mayores proporciones, me visitaban y me c 
suffaban con más frecuencia. (2) 

i . /'La Constitución liberal instituida por Juárez era una m 
cara tras lo que' el presidente Dio* escondía una dominación d. 
pática, , * Comprendí que la lucha por la democracia en los j 
tados Unidos implicaba él ayudar a México en su precaria sr 
dón ("Seventy Years oí Life and Labour", Autobiografía 
Samuel Gompers J| 
Henry Lañe Wilson, ya con el carácter de Embajador, presentó . 
de ncíales (marzo 5 de 191 1} y contrariamente a la costumbre dipl ~ 
tica, en su discurso no elogió al Presidente Díaz y declaró- ou* ^ 
efímero todo progreso que no se apoyaba en lo sólida roca de la C 
titución de un pueblo", palabras que dadas las circunstancias del 
mentó la oposición recogió jubilosa como una clara condenocidtTT 
por lirismo. A lo vez, el nuevo embajador trataba de atentar a las lo<r 
en la lucho contra el Gobierno, 

En la segunda quincena de ese mismo mes de mano ■ — ante los 
ficantes sucesos de las último* semanas— se acrecentó el grupo 
b.efde del Estado de Morelos, encabezado por Emiliano Zapata, q 
para fines de marro llegó a tener 2,500 hombres. Aunque ora un : * 
mero considerable, tfcdavía le faltaban armas y disciplina, (Luego 
rnenzó o radbir rifles 30-30. reglamentarios del ejército a menean; 

, l) México. Ttem* d* Vtskflnes.— Jo*eph K. L. Schlarmaii. 
12) DfctlnradoneR dc Compers durante su visíia a |jfoko como mvs 
de Calles en díiatmbrc ifc 192^1^ 
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Como otros muchos guerrilleros, Zapata había necesitado echar mano 
del atractivo del botín y del pillaje para atraer masa*. Después de su 
plan de Ayala dijo claramente: "El saqueo, el incendio y el asesinato 
no son m4s que un medio, . . Necesitamos que nos teman y debe- 
mos hacerlo incendiando haciendas y matando, que la cualidad 
esencial de la guerra ha sido siempre fa ferocidad' \ 
Sin embargo* asa ferocidad no se desplegaba contra las tropas fe- 
derales, sino contra la población civil de loe pequeños poblados. Y 
par^ ser congruente con su deseo de que le temieran, el lopatisrno 
comenzó fuego a volar puentes y trenes con dinamito, procedimiento 
que derrámente ero desconocido en México y que acababa de ser 
enseriado por agentes procedentes de Estados Unidos. Como rasgo 
curioso cabe ratar que Zapata se portó particularmente respetuoso 
con la Iglesia, yo fuera por convicciones refigÍo$a$ o por otraerse a los 
indígenas que ostentaban estandartes con la Virgen de Guadalupe. 

Los días corrían, entretanto, y las pequeñas guerrillas de unos meses 
antes se convertían en columnas bien pertrechadas. Según informe de 
Gustavo A. Madero a su hermano Francisco, el 2 de abril había S.2D0 
hombres sobre las armas en Chihuahua y 4.000 en Sonora- Enífa su 
equipo bélico figuraba ya el cañón americano Blue Whister, de tiro 
rápido, hasta entonces desconocido en México r En todos Iqs demfis 
Estados que no tenían frontera con Norteamérica el nCmero de rebel- 
des- era sólo de 5,300 fo sea la mitad de los que operaban en Sonora y 
CoahuifaJ. supuesto que no podían recibir directamente el patrocinio 
de íojfr arsenales americanos- 

Significativamente el único verdadero frente de guerra estaba apo- 
yado sobre la frontera norte. 

Por otra parte, el grupo de Jesús, Enrique y Ricardo Flores Mogón, 
iniciafmente exiliado en San Luis Missouri, se trasladó o Los Angeles, 
donde recababa ayuda técnica y económico para instigar la rebelión 
en México. Enrique era un romántico de la doctrina marola y Ricardo 
fue evolucionando hacia el más rabioso bolchevismo, entró en refació- 
nos con la Y.W.W., de tendencia anarquista y se vinculó con lo legión 
o* trajera de Stanley Williams para invadir !a Bo¡a California y formar 
una República comunista. (Los asesoraba el capitón WilcoxJ. 

Una gavilla magonista [encabezada por José María Leyva, Simón 
B&rthóEdt Jocfc Mosby y Sam Woods) cruió la frontera y capturó Me- 
«icol! el 29 de- enero (191 I}. Otro golpe mis fuerte fue dado poco 
después por la legión de Stanley Wfllrams. que murió en uno de bs 
primeros combates en sucio mexicano y entonces Cari Rhys Pryce, ¡efe 
de la 2a, división del Ejército Liberal, tomó el mando de la legión ex- 
tranjera de las fuerras magonistas y después de dos días de combate 
capturó Tíjuana d 9 di moyo. Rhyj Pryc& llevaba una bandera roja 
con i 1 barras y una estrella paro sustituir a la enseria mexicana y cuan- 
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Rfcnnfo Flores Magón* 
i rcotiür uV un mu h t'Q íW- 
üito Lihcruí Mexicano, cu 
Sitf\ Lute Mi*3LQurh más 
que ÜbtirsI cr;i tifsárxíiíái 
Sé vinculó a h brigada in- 
te rnnetortri/ cíu S i ü ni * y 
Williams, invasora de /a 
Bufa California* ij aprobó 
trttitáÉftamtnt? q n € so 
prpétamitrrt uhi tu forma- 
ción dé tííW rrpvbltiai ro- 
muFlfíffl. cor MíranycríT 
Dick Fefri* roma pr*sí- 
tfrnír. VflritM rrt¿í570/ri5faí 
id re/JUi/úsa* í/ Frana&ro 

W/iaFTTirrfí-. 



do un mexicano, apellidado Baila intentó vítor que fuera izada, ce 
asesinado por el filibustero invasor Jack Mosby, 

Los ínvosoréi "llevaban propaganda d ^tinada a ¡6 formación dej 
república comunista de ía Bofa Catífornia. Ricardo y Enrique Fio 
Ma'qón lasaban a la vez- una proclama en San Diego anunciando 
captura de T¡ juana "despeé* de derrotar a los esclavosque !a deF 
díaiV\ y Agregaban; " Carneradas : esta victoria ha tenido gran ra 
ñafíela, porqué habéis anunciado de un modo inequívoco que ~ 
fueron los mercenario* de Madero quienes tomaron la poblaC^ 
&¡frb lo* Hberales partidarios del pabellón rojo, que ^stán sacr* 
cando sus vidas para convertir en realidad el pensamiento &spj 
dido de Libertad, Igualdad, Fraternidad. , . El mundo se halla/' 
prendido anfe vosotros, porque es la primera titol Que la ro|a tí 
dera de la libertad de los proletarios se ha izade - '. 
En otra proclemia Ricardo Reres Magón agregaba; "La ley es 
y el que quiere libfflrsfl d«l yugo tiene que quebrarte. , r La I. 
gí freno y con frenos no se puede llegar a Ja libertad. . 
ley castra y Jos castrados no pueden aspirar a ser hombres, 
hombre que ajusta sus actos a la ley podrá ser. a ta' sumo, un b 
animal domesticado". 
El 2: de junio so reunieron en el edificio de la Aduana, de Tijuana, kfl 
¡«fes invasores y Ricardo Flores Mogón, se dio lectura al acM con» 
títi/tiva de la "Nueva República' y se nombró, presidan te a Dícfc HE 
ririft» wqfin b informaba el "San Diego Union ' d«d dta 3. [En añeí r«J 
c ¡entesé ha pretendido borrar aquel aclo boíAndote en una decía» 



ción de Ferris, en el sentido de que no conocía a Ricardo Flores Ma- 
qón, lo cuai no invalida todos lo? hechas y testimonios acerca de la 
conducta de é&te} + 

Los invasores hicieron correrías hasta 300 (írfórnetros al interior de 
Ba¡a California,, penetraron en numerosos poblados y cometieron sa- 
Ru&ps y asesinatos. Él gobernador del Territorio de Baja California 4e 
quejaba a don Porfirio de que tos invasores rnagonistas y extranjeros 
cruzaban libremente la línea divisoria en Calóxieo para abastecerse de 
flímas en Estados Unidos, sin que las autoridades norteamericanas lo 
•vitaran. No obstante, las tropas mexicanas del 8 7 batallón, af mando 
H^l corone) Mayol, contraatacaron y expulsaron a ios invasores de Ti- 
ntina (junio de 1911}. 

Los ataques de rnagonistas cokididos con aventureros extranjeros 
provocaron pública repulsión en la península y horrorizaron a muchos 
d» tas prosélitos del grupo Ftores Magón, tales como d general Ley va 
y Antonio I. V ¡Harrea!» que se separaron de él. También Francisco J. 
Madero reprobó la conducta de los fbresmagonistas. 

(Todavía en 1931 y 1949 se crearon distinciones oficiales para hon- 
|ar a quienes combatieron contra las brigadas internacionales, mago- 

^ iiktas^ Después ha aumentado ta propaganda que pretende soslayar 

| hri traiciones de los Flores Magón y presentarlos como héroes). 

Ricardo Flores Magón defendía su alianza con invasores Miraderos 

^diciendo que eran "hermanos en ideales. Se sacrifican por romper 
m cadenas que nos esdevizan'V (Manifiesto dd 18 de mayo. Archivo 

lt Relaciones Exteriores). 

i Pero la acción de los floresmagon Estas era impopular y rendía poco* 
Él "frente" principal de la revolución seguía estando en Ciudad Ju¿- 
3, en donde los rebelde? contaban con creciente equipo y eran 
•^■-onecidos por fas autoridades de El Paso, Texas, por órdenes del se- 
■ta tarto americano de Estado, Mr, Knox- 

Después de los fallidos intentos de transacción hechos cerca de 
¡Modero, y def apoyo que los revolucionarios recibían del otro lado 
del Bravo, don Porfirio quedó convencido de que el jefe ostensible de 
p Revolución no estaba solo- No había concesión que valiera, y s] el 
^Iginnen se empeñaba en resistir, los revoJucionarios recibirían cód^ 
CÑg mis y mfi? apoyo da Estados Unidos,, brotarían nuevos cabecillas y 
■ destrucción se generalizaría quizá durante anos. 
y Don Porfirio sabía perfectamente, y $¡ ya b había olvidado los 
l^ontecímientos se encargaron de record Arseio, que las re votaciones 
nn la aquiescencia de Washington van logrando creciente ayuda hasta 
lonvartlrse en arrobadores movimientos nacionales. Si eJ país no esta- 
■I Éuficientemente unido para apoyar a su gobierno: si entre los meai- 
pftot había gente bien intencionada q^e pensaba que of apoyo del 
liirantero era sólo por amor a lo* .mflitcanos» por conm foración a ios 
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campesino* que vivían pobremente» por compasión a lo* obreros 
no disfrutaban de salarios mejores, entonces él, don Porfirio, cama 
por los años, no presentaría ya una resistencia armada que ensangrtíjf 
tari a y destruirla el país. 

El 22 de mayo corrió el rumor de que iba a renunciar y hubo 
mítines antiporfirista^ el 25 de mayo bub© otro, frente a la Ch 
da Diputados, y al día siguiente —después de 26 años; S meses y 
día* 'continuos en el Poder— don Porffrió entregó su dimisión. E«pl' 
b* que había tomado tal determinación para no derramar sangre 
xicana, abatir el crédito de la nación, derrochar riqueza y "EXPON 
SU POLITICA A CONFLICTOS INTERNACION A LES". 

La misma noche del día de su renuncia don Porfirio &elíó.en un ] 
especial a Verecrui. custodiado por unes escolta al mando del gen. 
Victoriano Huerta. Este refiere que en el camino hubo un asalto i 
revoltosos. 'Recuerdo — dice Huerta — que cuando el tren defti 
su marcha y ordené a los capadores que batieran el enemigo, d 
Porfirio saltó del carro dispuesto a combatir.. ]Tenía en cada 
no una pistola, y no temblaba!" 

Hasta entonces el ejército no se había empeñado aún en ning 
batalla decisiva: la pérdida de Ciudad Juárez a menos de Gro*cú| 
Villa había sido el revés mós serio, seguido después por la evacuad 
de los guarniciones de Torreón y Cuernevaca. ante al amago dej 
guerrilleros* Y por supuesto, la pérdida tamporal de Ti juana a ma 
del extranjero Rhys Pfyce. (El amago de grupos rebeldes que asedia 
Torreón- Cuernavaca, Acapulco y ChiEpencingo tuvo buenos resulta 
porque ya el régimen había prácticamente capitulado en las plá 
de El Paso, Te*., y era un hecho que iba a caer, adamas de que 
sabía públicamente que Washington -simpatizaba con el movimie 
antiporfirista). 

E* ocioso perderse en disquisiciones chabacanas sobre levanta 
tos cívicos o democráticos para derrocar al porfírismo. Por sí 
tos levantamientos que hubo inicialmente podían ser dominados, 
si la principal fuerza impulso re ss hallaba al otro lado de ta fronf 
entonces no habría manera de dominarlos jamás. 

No cabe duda que había un puñado de idealistas, un creciente 
tor de descontentos y los que siempre se hallan prestos a formar 
bes para solazare en el desorden y el botín, peno esta factor infr 
propio, que jugó su papel en el derrocamiento de don Porfirio, no fue 
decisivo. Lo que realmente ocasionó la caída del Gobierno fue que 
Casa Blanca había determinado liquidarlo. 

Todo esto sin perjuicio de que algunos de bs principales jefes n 
luden arios fueran gente independíente, de buena fe. como Mad 
como Aquiles Sardón y como José Vasconcelos, que creyeron t en 
conveniencia política da apoyarse en cualquier fuerza que propicié 



-..'.i cambio gubernamental, que elfos creían que iba a ser un cambio sus- 
tanda J en les lacras que padecía México. 

Para ellos y otros muchos que fueron a la Revolución con senos pro- 
pósitos resultó después muy duro y difícil aceptar que interesen &x* 
i renos habían cabalgado sobre esa buena intención. Algunos se env 
penan aún hoy en no admitir tan amarga vafdad, y otros — como 
Vi3sconcelc£ — - tardaron año* en afrontaría cara a cara y en sobrellevar 
ül peso de la consiguiente decepción, 

Que el derrocamiento de don Porfirio corrió en gran parte a cargo 
ufo ta influencia proveniente del Norte del Bravo, quedó también efe 
manifiesto en Estados Unidos cuando uña comisión senatorial invüsti- 
□/> el caso' en Washington (J9F2) y precisó que los brotas revoluciona' 
ríos de Mé*ico habían sido una ' 'conspiración pfutocrfi tice bien orga- 
nizada en Nueva Yorfc con Ja complicidad de Washington". (I) 

Es evidente que den Porfirio lo vio así desde principios de 191 I y 
que juzgó ínnécesario enfrascarse en una guerra civil. Así ahorró al 
paíe muchas vidas 0 incalculables daños, Y para enfatuar su determl- 
jnadón de salir definitivamente da la escerra, S días después de su 
rnnuncia se embarcó en VereCruz en el vapor "Ipírange". rumbo a 
París, donde habrfpole morir 4 años mós tarde, en la avenida del Bos- 
que 28- Poco antes abjuró de la masonería y volvió al seno de la 
Iglesia. 

Después de gobernar en total .más de 30 años, don Porfirio había 
latido con menos dinero det que ahora acumula un alcalde después de 
¡Cuatro años de mandato. Y de¡ó en cafa un superávit de ¿7 millones 
Be pesos, de Jos cuales se pagaron 13 millones gastados en la revolu- 
ción y quedaron 54„ suficientes en aquella época para dar firme con 
|kfencia al erario nacional. 

Una muchedumbre emocionada . como todas las muchedumbres que 
npontáneamente se reúnen en un acto político, vio con tristeza levar 
jttcla* ej '"fpirango"' y hubo gritos de '¡Viva don Porfirio !\ fc 

En ta capitel de la República se esperaba entretanto af vencedor. 
Una contagiosa esperanza de que el cambio de régimen colmaría de 
Utineí al país, hizo que el Júbilo y los aplauso* se desbordaran también 
lipont&neamente en favor de Madero. 
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CAPITULO Vil 

Wilson nos Impone el Punto Sexto 

(191 1-1923) 

Madero paga la ayuda y rechaza consignas. 
Fue degollada la na dente democracia, 

Y Resultó que Huerta tampoco ora manejable. 

Y Otra v« el gofpe decisivo venía de fuera. 
Nocía que no fuera "rendición incondicional". 
Misteriosa aparición de una lucha anticatólica* 
Carranza en crisis por insuficiente apoyo Interno, 
Carranza, arrinconado, acepta en parta el punto ó\ 
Avance mundial del marxismo. — 1916-1917* 
La misma fuerza que le ayudó a subir lo hizo caer. 
Uo nueve caudillo y otro bario de sangre. 
Lo que costó que Obregón no cayera como Huerta. 

Ningún jefe revolucionaria 
mejicano quería que la 
ma agraria fuera aduftsra ' 
con matices encaminados 
Imponer- controle* políticos 
campesino, más que a brí 
darle bienestar. Pera la adul> 
ieraelón fue consumada 



MADERO FAGA LA AYUDA Por razón biológica las mucheci^ 
Y RECHAZA CONSIGNAS bres vuelven la espalda al caídd 

adaman ai que triunfo, Habisnd 
emigrado don Porfirio, no hubo más grito popular que el de "Vi^ 
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Madero '< B pueblo aclamó jubilosamente al vencedor a su 
{1911) entrada en la ciudad de México .el 7 de [unió da 191 I. 

Ya pona entonces Madero encarnaba las esperanzas de mu- 
chos mejicanos en un cambio gubernamental qire diera nuevos dones 
cívicos y nuevos bríos al progreso del país. Y además su triunfo sobre 
• ;* ímtia-jo régimen tuvo el aspecto atractivo de un pequeño David que 
vence ai poderoso Goliat. Módico consumaba osf un cambio de régi- 
men coi i pacíficamente, sin destrucción y sin sangrientos combates. 

Los maderista» habían estipulado ante los emisarios de don Porfirio 
que infe riño mente quedara como presidente el ministro de Relaciones 
Exteriores, Francisco León de la BaiTd. Y es carioso que- cuando mesas 
*n tes éste iba a dejar el cargo de embajador en Washington, el Pre 
sidenteTaft l& había prevenido: 'Creo señor *m bajador, que en fecha 
no distante usted se veri Presidente de México. Tal ve* seré 
'bueno .que apoyemos nuestra conversación sobre ral posibili- 
dad' \ (f) Taír no se equivocó. De lo Borra fue Presidente proví. 
r.ional y después de las elecciones —que el maderismo ganó iimpia^ 
Tírente y sin rivaf — entregó el poder a Madero, 

Este ultimo quería instaurar un régimen de democracia, de libertad, 
de decencia y de armonía nacional, a la vez que independiente de ín- 
Huendas extranjeras Ye en vísperas de tomar el poder, Madero fue 
entrevistado por representantes de un grupo pfu roerá tico de WaH 
Street; quienes le ofrecieron fondos para !a campaña política o cambio 
de ciertos privilegios financieros en México, y él les centestó (según 
su manifiesto del 26 de mayo de 191 1}; M RepíreM3nto al Partido que 
lucha en México contra los trusts y los monopolios; ¿cómo pueden 
ustedes suponer un sota instante que yo accedería a uus demandas 
e imponer nuevos yugos de esas instituciones a mi país? En cuan- 
to al dinero que me ofrecen* no lo puedo aceptar, ni lo necesito", 
A fin de no tener compromisos que influyeran en el curso de su 
gobierno, uno do los primeros actos de Madero como presidente fue 
mandar pagar a varios banqueros de Nueva Orleens los ochocientos 
míl pasos que le habían prestado para adquirir armamento- ef cual fue 
en gran parte suministrado por fa "Tampico News" p del israelita don 
Abratiam" Ratrw. 

Otro punto en que Modero rehuía la mano que desde sí extranjero 
trataba influirlo, fue el referente a ciertos aspectos oscuros o exó- 
ticos de la reforma agraria que entonces proyectaba. Esta era un 
asunto fundamental, pues precisamente constifuíá d punto 6° del plan 
que la Junta Anfíctíónfca de Nueva Ofeans acordó implantar en Mé- 
kíco. Dicho plan so adoptó la noche de' 4 de septiembre de 1835 y su 
primer punto deponía fechar por la reforma de la Constitución de 

( t j F J ;i^n-ii l'iiirihi- dk U I li'iiiuiA de MéAtiniL— ficlith O'ShniiQfine&ty, 



J1I 



1824, cosa que se consumó sn I &57; el segundo y tercer pantos dis- 
ponían la expulsión de obispos y eclesiásticos que se opusieran a td 
reforma, cosa qua se ejecutó; el 4* traíaba a grandes rasgos la con, 
frscacíón de los bienes de la Iglesia i el 5*, que se coartara toda comu 
nicación del Gobierno de México con el Vaticano; el 6 V disponía I 
disolución de la propiedad de las í incas "rústicas y urbanas, sea cual 
quiera el título con que se posean": y el 7*¡ que se estableciera una 
"unión y alianza estrecha con los Estados Unidos del Norte"* 

Con excepción de uno. los demés punios habían sido total o parcial* 
mente ajacutados y sólo estaba pendiente el punto sexto. Pero apro- 
vechando la revolución — que Madero *a así orzaba en conservar dan- 
tro da caucas mexicanos — el alto mando masónico extranjero qui 
que dicho punto se llevara a cabo, aunque -fuera en forma parcial, 
sea tolerando la propiedad urbana y en parte la pequeña propiedad 
agrícola* (La segunda etapa, que aun no se inicia, .Coarta la propíe3 
dad urbana, barre definitivamente con et pequeño propietario agrfcot^ 
y establece. el sistema comunal en que los campeona* no son duen 
n¡ de la tierra ní de la producción y dependen ciento por ciento d 
Estado, como en la URSS). 

El propósito oculto de esa deformación de ¡a reforma agraria 
disoJver fa fuma necionafista e independiente que siempre ha repr; 
sentado en todos los países el sector agrícola cuando es dueño de 
tierra, Disolver este núcleo es el primer paso para luego controlar a la 
masas campesinas, que más tarde son utilizadas corno ariete por I 
Revolución Mundial (marxismo). 

En la Revolución francesa, en la Revolución Española, en la Revolu 
ción Rusa y en la Revolución Cubana han actuado los mismos ocultes 
propósitos de controlar mesas, de la* cuates quiere servirse como ins- 
trumento la palingenesia judía escondida tras a] nombre de Revolu- 
ción Mundial. 

Pero Madero no había iniciado la Revolución con fines intemaciona- 
lista s h ni quería plegarse a influencias extrañas. Conocía bastante dé; 
Haciendes y de peones para saber que un cambio brusco y demagó- 
gico de sistema acarrearía más daños que beneficios, No creía que ají 
dolor de cabeza debería curarse cortando la cabeza y arrojando ai 
peón agrícola a un pedazo de tierra que en [a inmensa mayor ia de los 
casos na sabría administrar ni tenía con qué cultivar. 

Madero habla prometido en su Plan de San Luís y en varios de sus 
discursos q-.ie todas las tierras mal habidas serían devueltas a sus aiK 
ténticos propietario*. Este era el pfímer paso en firme de una verda- 
dera reforma agraria mexicana que debería tender a aüvüar la situación 
de la masa campesina, es decir* que debería RESOLVER PROBLEMAS 
ECONOMICOS Y SOCIALES- Pero en vez de esto el punto sexto 
masónico deslizaba une FALSA REFORMA CON METAS POLITICAS, 
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aún a costa de las económicas y «ocíales que sob utilizaba de .disfraz. 
Con el protesto de enmendar injusticias y m ¡serlos en el campo esa falsa 
reforma aspiraba a absorber al campesino para convertí rio en paria al 
híi- vicie, del Estado. 

Madero dijo ante la convención dd Partido Constitucional Progre- 
lísta que so proponía "asegurar eJ principio do la propiedad" y que 
"Ja peaueña propiedad agrícola será de mi parte cuidadosamente fo- 
mentada, pues esto constituye una gran base de riqueza pública"* (3 [ 
-Je agosto de 1911]. A la vez comisionó a su ministro de Fomento, 
ken ciado Rafael L, Hernández, para que preparara leyes agrarias ade- 
madas aJ país y pidió. a su Secretario de Hacienda, Toribio Esquivo! 
Obregón. una partida de varios mílJone& de pesos a fin de ir enfrenan- 
do tierras y medios de labranza, a Jos campesino», (I) Entretanto, se 
htfo sordo a Ja implan tac fón del demagógico punto sexto. Mentira ftue 
ha ¡donara a fa Revolución en lo referente al campesino, como ha 
'pretendido ha cer.se. creer, pues n¡ en el Plan de San Luis Potosí (pro- 
grama de la Revolución) ni en ningún manifiesto o declaración de prin* 
C'piosdel naciente movimiento figuraba que sa destruyera la propiedad 
Agrícola para hacer ejidos que pertenecieran al gobierno y no al cem- 
fKí&ino que loo trabajara. Ni mucho menos que so hicieran ejidos colec- 
tivos sujetóse una burocracia oficial. 

Madero, pues- no podía traicionar algo que nunca había prometido 
* que JAMAS HABIA FIGURADO EN LOS PLANES MEXICANOS 
REVOLUCIONARIOS. Pero sí figuraba, desde hacía muchos anos, en 
flanes extranjeros. L& renuencia de Madero a obedecerlos determinó 
K)ue bien pronto se iniciara una acci6n en contra suya. 

Ninguno de Jos mexicanos que habían hablado de reforma agraria 
psinuó jamás que se suprimiera o coartara el derecho de propiedad. 
fElaiiterio Quiroz pedia en Río Verde, 5, L P M que se dieran parcelas a 
ptt campesinos pobres, "en arrondétrnianto q compra'" [marzo de 1849). 
Rndrés Molina Enriques decía en 1909 {"Los Grandes Problemas Na- 
líonate*'"] que se diera a bs campesinos un pedazo de tierra "por 
luyo" y que se tes ..extendiera el título respectivo-, e incluso agregaba 
Jfcfl quienes no quisieran conservarlo lo podían vender, "ya que de 
Wtro modo nunca serían responsables do su conducta". 

Emiliano Zapata luchaba con al grito de " Tierra y Libertad" y [a* 
pensó bp i ejidataríos que no fueran dueños de su tierra y que.es- 
iteran atenidos al favor oficial, ni mucho menos sn ej id a ta ríos comu- 
■plfu. EJ derecho de propiedad sobre el terreno del cual se obtiene el 
diario sustento es indispensable para goiar de libertad- B misrnc Sote 
K Gama dice que al explicarla que en el comunismo la producción era 
fepartidaa su arbitrio por una [unta «letal, Zapata le contestó: "PuaL 

I 1 i Toda ta Vcrdnrf Acere* de la Revolución, — Btilnes. t Alfana T-iri 
cfri.i aporta otro*, líalo* <|mc coincldru culi ta:, Ruinen | 



mira;- por lo que a mí hace, si cualquier, . . tal por cual se entro 
tíere en esto y quisiera disponer de los frutos de mi trabajo- 
sa! sea quien fuere, recibiría de mí muchísimos balazos' ' + 
Cerca de Zapata se movían tas a-ge Mes extranjeros doctor Gt 
Jentinson y Thomas W. Reilly, que fueron huéspedes suyos y éstu- 
ron habiéndote de teorías agrícolas, aunque no lograron Influirlo-- 
inncíAf mentes Sin embargo, Emiliano Zapata era impetuoso, ¡rripae" 
fe, y 19 días después de- qua Madero tomó posesión de la Fronde 
[y por tinto sin que hubiera aún tiempo de que se realzaran canft_ 
benéficos en al campo] Zapata lo desconoció (noviembre 25 de I 
y proclamó su Plan de Aya lo en el que nombraba como jefe al ge: 
Pascual Orozco. y en su defecto al propio Emiliano Zapata* Este I 
"seba al Presidente Madero de no tener más propósito que "satiíf 
suí desmedidos instintos de tirano" y lo llamaba "traidor a 
tria por estar a sangre y fuego humillando a los medícanos 
desead libertades, , . Desde hoy comenzamos a continuar la 
lución principiada por él- hasta conseguir el derrocamiento c 
poderes dictatoriales que existen 0 * 
Nada podía ser mis falso que esas acusaciones - - 
Ef Plan de Ayale no ora muy explícito sobre el asunto agraria 
evidente man Je no quería ni la burcKxa+Eiadón ni la"colectÍvÍzaclór| 
la tierra, pues decía: "Se expropiaran previa Indemnización de la 
cera parte de esos monopolios, a los poderosos propietarios^ 
ellos, a fin de que los pueblos y ciudadanos de Méjico, oble 
ejidos colonias, fundo* legales pora pueblos, O campos de 
aradura y de labor". 
Zapata y Oroaco. antiguos aliados de Madero; se convirtieron^ 
bíta mente — con el Pfan de" Ayala-- en enemigos acérrimas de Ma 
No puede decirse que Zapata fuer* partidario de los rasgos extir 
que desde allende el Bravo se Quería imponer a la reforma agraria^ 
alcana" su enfático propósito de que el campesino goíara da iP r 
y libertad" era e fluyente Je! ejido oficial cor* parcelas individua 
aún mis del ejido colectivo, muy semefanK a lo que arios después? 
menió a «r el totj 6s soviético. Pero la rebelión zapatista contra 
dero benefició indirectamente a 'as fuerzas entrañas que presiona 
al nuevo Presidente y que trataban de imponerle consignas, 

Atinque algo distante del zapatisma el diputado Luis Cabrera 
mo líder del Bloque Renovador de la Cámara de diputados— era 
de Jos qufl presionaban a Madero para apresurar la irn 
[ I ? 1 2) tación de la reforma agraria i prooonía (diciembre 3 de 1 í 
que a reserva de "crear un sistema de explotación agrf 
en peque fío", se hicieran ejido?, aunque al parecer no estaba 
consciente de ¡oí rasgo: extraños que se nps querían infiltrar, puei 
años niét tarde se. mostró contrariado y sorprendido. Cabrera 
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uno de los más ardientes agitadores de dicha reforma y alrededor de 
ese punto fue materializándose la calumnia de que Madero — que se 
resistía a un cambio agrícola improvisado — ira icionaba a la Revolu- 
ción y de que debería ser derrocado* 

Desde la Embajada de los Estados Unidos Henry Lañe Wifson em- 
pero a alentar la conspiración y parte de la maltrecha masonería me- 
xicana se alineó en su favor. Henry Lañe se sentía precursor de la Re- 
volución porque en un discurso oficial había censurado indirectamente 
a don Porfirio y atentado la oposición a éste. Al subir Madero. Lcme 
ve mostraba muy complacido y le dijo a Vasconcelos en una comida: 
"Mi enhorabuena: tienen ustedes un gran hombre, estoy encanta- 
do". . . "Poco a poco — agrega Vasconcelos — se había tornado 
exigente, después impertinente y ahora se hablaba de que osten- 
siblemente atentaba a los descontentos recibiéndolos en su casa. 
'Me* kan HeraJd", obediente a las indicaciones de! embalador, 
desarrollaba una violenta campana de oposición verdaderamente 
procaz". ((} 

FUE DEGOLLADA LA Entretanto. Madero comenzaba a 

NACIENTE DEMOCRACIA aplicar los principios democráticos 

por Jos que había luchado, Entre la 
democracia teórica, sólo de palabra, y la democracia práctica, hay 
una gran diferencia, pero Madero comenzó a ceñirse a la segunda, 
Desde luego permitió que sa formara un ParÜdo Católico, el cual tuvo 
libertad de acción y rápidamente ganaba proséEítos. Proclamaba el 
"patrimonio familiar", consisten le en la pequeña propiedad de tierras 
la libertad del municipio respecto a la Federación y la protección de 
los asalariados. Y- se hablaba también (Dieta de Zamora) del seguro 
obrero, de la participación de utilidades y de Ja protección del trabajo 
a domicilio. Este partido — encabezado por Gabriel Fernández- Some- 
[lera— ganó las gubernativas de Jalisco, Zacatecas. México y (pueré- 
laro y numerosas cu rules en los congresos locales. En las elecciones 
federales ganó 90 curdes, pero tas masones se alarmaron y presionaron 
a fe Comisión Electoral para reducir esos Ir ¡untos a 60, y luego hicie* 
ron lo propio en el Colegio Electoral para disminuirlos a 21 cumies de 
diputados y 4 de senadores. 

0 sector procomunista (integrado por algunos románticos del mar- 
xismo, mal informados, y por algunos agentes extranjeros que st sabían 
So que hacían, como Juan Francisco Moneáis ano] también gozó de 
libertad y garantías. Siguiendo el consejo de Samuel Gompers (líder 
hebra© de fa American FederaHon oí Labor, de Estados Unidos) se 
formó en la ciudad do México la llamada Casa del Obrero Mundial 

r 1 1 Ulisci Otado,— fui* V*iconevk»«, 
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(julio de 1912}. que habría de ser é primar paso para vincular a 1cetí 
trabajadores mércanos o lo Internacional Obrara, manejada ocufí 
mente per d marxismo. El grupo de la Casa del Obrero Mundial 
rnenzó a publicar p 'Luz" y "Grito Rojo', que realizaban creciente p 
paganda contra el Gobierno, fa religión y la propiedad * «veda, { 
Presiden-fe Madero acabó por ver que esto era ya subversión, e*pu h 
al agento Monceleano y frenó las actividades de la Casa de! Obr 
Mundial}. 

La situación tendía claramente a normalizarse y el Presidente 
dero tuvo semanas de tranquilidad en que pudo asistir a unas pfue L 
de aviones en Balbuena. e* incluso Hacer un corto vuelo con el pil 
Dyot P sobre el área que ahora ocupan los mullí-Familiares Kennedy, 
d primer iefe de Estado que se aventuró a elevarse en aquellas 
quinas endebJes- Luego autorizó que Gustavo y Alberto Salinas 5 
ran a EL UIL a estudiar aviación, como prima- paso para crear 
Fuerza Aérea Mexicana. 

En b general. Madero había concedido una complete libertad 
prensa, cosa que sus oposi lores (unos bien y otro* mal íníen¿* 
nados| aprovecharon para ridiculizarlo sercásücam&nte y exhibir; 
rasgos afables como muestra* de estupidez; su Inclinación a tor 
consejo de su padre H como prueba de debilidad y su antigua curí 
dad por el espiritismo —de lo cual quizá ya se había curado — ce 
evidencia de imbecilidad. Nunca un Presidente [hasta 1967) ha 
publicamente ridiculizado y atacado en forma igual 

Don Francisco Bulnes ("Toda la Verdad Sobre la Resolución M 
Cana") dice que don Francisco era masón, pero que rehuyó la infii 
cío de la &ecta en la¡ política del país y que entontes antiguos COfi 
ñeros suyos se volvieron en su contra y desencadenaron una Camjj 
para derrocarlo. El doctor Francisco Vérqueí Górneí [antes madertC 
atacó duramente a Madero, En la Cámara de Di pulpados hacían- 
propio Aquiies Elorduy y Armando Cktosi en el Senado. Je&fls Fr 
Magón y Guillermo Obregón- Las censuras públicas más dures pa 
no de antiguos por f iris tas. sino de maderistas degustados- Del mi" 
sector surgieron vario* libros, como "Madero sin Méscare", de A 
lar, y otro* de Toribfo Esquive! Gbregón y de Roque Estrada, "El Di 
del Hogar" publicaba artículos subversivos ds Antonio Díaz Sot 
Gama y do Camilo ArrEaga. "El Heraldo* 1 decía que Madero era 
reptil que debía ser pisoteado. M La Tribuna" proclamaba que 
i,<*r du rrocado- También lo atacaba h 'El Pa(s", del periodista católE 
Trinidad Sánchez Santos, quien al parecer creyé que Madero era 
émbolo de las oscuras influencias que íe movían en ¡a política nacio- 
nal, sin advertir que era precisamente quien se oponía a ellas. 

En cuanto al movimiento armado para derrocar a Madero, el 
Pascual Oroico fue derrotado por el general Victoriano Huerta* 




Madero entra en Li ciudad 
de McxiCü. con la simpatía 
cspúittánpft de grandes 
maí^tf, Sp negó a futerr 
ciertas concesiones a mag* 
naíes extranjeros,, dfo 2¡- 
bertades i/ no quiso acep- 
tar como tut&r ¿d emhaj¿* 
dor ¿j/ie Wií&ün. "El otro 
Jt-i quino ici'antnrmn ta pqz 
ff tio $r fo consentí \ . . 
Püéü después brotrtba un 
movimiento de aftitaejón 
an¡ ¿maderista. 



ilj parte, Zapata continuaba su guerra da guerreas, que en ocasio- 
nes «egeba hasta las cercanías de la ciudad de México, y fue un fac- 
br de inquietud que minó al régimen maderista. H embajador Lañe 
Wijjon habrá logrado en alguna* ocasiones que De la Barra prote- 
fáíera indirectamente a Zapata. 

Además, otras fuerces mayores estaban poniéndose en accíán con- 
ira Madero. 

El 16 efe octubre [l?12] | fue sofocado en Verecruz un cuartelazo 
amovido por el general Félix D¡«, por quien su 'WrrW' masón 
ane Wikon (Embalador de Erados Unidos) tenía muchas simpatías. 

Uia* fue capturado y condenado a muerte, pero Wíkón abogó 
por «| y Madero fc rndulfó. La bondad del Presidente estaba fuera de 
lugar en las circunstancias políticas en que vivía el país y ciertamente 
jé confinó una debilidad que íba a propiciar su derrocamiento, 

Vasconcelos refiere que la animosidad dd embajador Laño WiEson 
iba en aumento después de que no logró, "con unas cuantas frases de 
jNago y algún consep , que Madero le consultare los mis delicados 
jagoaos del Estado. Como Lañe estaba alentando la subversión, Vas- 
«ncDbs sa fijed ver a Madero durante el paseo matinal de éste por 
§F Bosque de Cnapultepec y le habló de la posibilidad de lograr un 
Itercamienfo con Lana Wilson. "Pero Madero esta vez se me exaltó. 
—No se imagina, me dijo, la serie de impertinencias que ya le 
hemos tolerado: por último, el otro dfa quiso levantarme la voz y 
no se lo consentí,. {I f 7 

( I í Utett Criollo — faué Vamconcúíon. 
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Por otra parte, apenas dominado lo de Veracruz, Madero advirl' 
ue en CoahuÜa también se tramaba algo en su contra. El goben 
or den Vanustiano Carranza preparaba un levantamiento y movía t 
pas en forme sospechosa, a la v <*z qtfe invitaba al general 
[1913} . Benjamín Argumedo a que ¡o secundara, cosa que no cr 
siguió. Él 17 de febrero (1913} Madero le envió a Carranza una ca 
en los siguientes términos: "Usted no tiene ningún derecho a ord 
que regresen de Chihuahua tropas que están sostenidas por 
gobierno federal- ■ . Veo con pena que las complacencias que 
tenido con usted dejando que mueva a su antojo 2,500 homr 
pagado* por el gobierno Federal, le han hecho suponer que 
fuerzas que dependen da usted. . . Si usted les ordena que re¡ 
sen, no hará sino provocar un conflicto peligroso, pues el gen 
Rábago les hará respetar la orden que yo dictó". 
Pesco a ni es de que eso carta llegara a su destino estalló un cua; 
lazo en fa ciudad de México, Lo realizaban remanentes del antiguo 
gimen, gente fuera de sitio que trataba de hacerse de una buena 
siciórt y que iban a servir de mano de gato para sacar las casi 
que quería Lañe Wilson. El general Manuel Morcdragón inició el 
v¡miento con 800 hombres y liberó a tas generales Bernardo Reyes 
Féta Díaz, Reyes contaba con la complicidad de la guarnición deJ 
lacio Nacional e intentó tomarlo — pero ya la guarnición había r 
clavada con gente leal a Madero — y Reyes fue muerto de un 
Cientos de cadáveres quedaron tirados en el Zócalo, an su rna 
de curiosos a quienes tomó da sorpresa e! fuego de las ametrallad. 

La muerte de Reyes y el -Fallido ataque a Palacio estuvieron a p 
de echar a rodar toda la conjura, Los rebeldes, que eran pocos y 
no tenían apoyó en la opinión pCibtica, se refugiaron en \ñ Ciuded^jH 
donde tarde o temprano estaban perdidos. Pero entonces se tendió 
sobre ello* el brazo protector de Henry Lañe Wllson, el embajada* 
de la Casa Ufanea. 

En efecto. Lañe Wibon amenazó a Madero con realizar un desenfl 
barque do tropas americanas en Veracruz sí en el ataque confnT 
Ciudadela resultaba perjudicado algún miembro de la colonia errú 
cana que viviera por allí cerca r Eso tenía par objeto demorar une J 
cíón decisiva contra los con [uredos. 

El 10 de febrero Lañe Wil&on pedía al Departamento de El* 
que enviara "barcos de guerra de tonelaje suficiente para que h¿ 
' impresión y con marinos que puedan desembarcar en caso nec 

sario. Medidos semejantes deben tomarse en ta fronte rV* 
Mientras en e&a forma se alentaba la resistencia de bs rebeí 
de ta Ciudadela. ios conjurados abrieron una brecha 
(FeL 12) la Cárcel de Belén [12 de febrero} y sacaron a los del 
cuentes para engrosar sus filas* £ra el viejo recurso 




nutrir motines faltos de arrastre- H fuego. continuaba desde la Ciu- 
¿de contra el Palacio Nacional, y viceversa. 

la embajada americana salían informes de que ya venia en ca- 
una flotiíía naval con tropas de desembarque. El secretario de 
¡dones. Lic.- Pedro lescurün. y 9 senadores le pidieron a Madero 
renunciara (por sugestión de Lañe Wilson) para evitar la interven* 
i extranjera, pero é\ se negó a hacerlo y envió una note al Presidente 
m íüoéndole que los ciudadanos americanos residentes en México 
•i estaban amenazados y que no se justificaba una invasión, la cual 
r i ámenle había sido desautorizada por e! Senado norteamericano. 

dffi 14 e! ministro inglés en México te enviaba una nota a Lañe 
.'ion diciéndose que estaba de acuerdo con él en su gestión para 
■r que Madero renunciare- 

Én Ja tarde de ese mismo día la residencia de Madero en 
b. f4) la colonia Juárez (Berlín y Liverpool) fue quemada por 
una heterogénea chusma de anaffebetos y estudiantes, 
ídoí hábilmente por unos cuantos agitadores de la Casa del Obre^ 
'undiaL 

embajador Lene Wilson amenazaba con una invasión y así per* 
aba a diputados y senedores r a muchos de tos cuales convirtió 
Conspiradores* A la vez mantenía comunicación con tos sublevado* 
■ Ciudadela. Luego reunió a varios diplomáticos y dando un pu^ 
laro sobre la mesa dijo que Madero era un loco y que él [Wíkon] 
a poner orden; que ya estaba negociando con Huerta ¡coman- 
h> de la guarnición) y con Félix Día* [rebelde^ y que la caída de 
dero era cuestión de horas. Luego persuadió a los representan- 
l-dlofom Aticos para que le pidieran a Madero que renunciara. Cuan- 
■b el embajador español Bernardo de Cóbgan fue a Pácelo a Ires- 
HMr dicha exhortación" el Presidente Madero repuso que "los ex- 
Bpnjeros no frenen derecho a intervenir en fos asuntos Internos de 
Hpiko". Agregó que ef pueblo lo había elegido por mayoría abruma- 
Bfa y oue continuaría en el poder. {Posteriormente Cólogan dijo er. 
■Mibro que ¿I actuó engañado por el embajador Lañe Wilson | + 

■ta cfrañe que sembraba Wífeon en todos sectores prendió rá- 
■jtamenie" en e! generaí Victorino Huerta, jefa de la guarnición de 
Hiluto y encargado de la seguridad del Presidente Maderg, y en con- 
ciencia no hÍ2o nada efectivo por someter a los revoltosos encerra- 
en fe Ciudadeía. (También se ha dicho que en esas - circunstancias 
té ^n Huerta un viejo resentimiento que tenía porque Macizo 
reye^do oue podría pacrfiCcr a Emiliano Zapata mediante plátí- 
— había frustrado une operación miliar en que Huerta ya iba a 
fiorar definía/amento a Zapata], 
ito el problema de toa tubi opados de la Ciudádéía —que sólo 
peligroso* por el apoyo que recibían de Wilson — Heqó a la Ciu- 



dad da- México el general Bfanquet, procedente de Toiuca. par* 
forzar a Madero, pero se enteró de que los- conjurados tenían 
padrino y se entendió con ellos. La guarnición da Palacio — adioM 

Madero — fue relevada con tropas de Blanquet v *J 
{Feb. 18] IB éstos capturaron a Francisco L Modero y a) vícef 
dente Pino Suárez. 
Detenido Madero, el embajador Lene Wilson se desenvolvió abrí 
mente como amo y señor de la político mexicana. La noche del 
día 18 llamó a los generales Huerta y FóIEjí Díaz, lo* amenazó con 
invasión americana y los hizo firmar en la embajada un convertía! 
mado de la Cindadela, consistente en que Huerta ocuparía (a Pt * 
dencia y Félix Día* formaría el gabinete con gente suya. A la uootij 
qraftó al Departamento de Es+ado felicitándolo "por el feli* resuA 
de los acontecimientos, bs que han sido resultado directo oí 
recto dé sus instrucciones". Madero había pedido inütiimentíj 
Casa Blanca la remoción de Lene Wilson, 1 1 ] 

Al día siguiente Francisco I. Madero y Pino Suáret fueron obl 
dos a renunciar. El Congrego aceptó por unanimidad osas renúf 
obtenidas por la fuerza y en el cautiverio* y no hubo ni una sola 
bra de protesta. En ese momento el Congreso bendijo el cuar 
yijil derrocamiento — apadrinados por Lañe W El son— y legeliz&f 
el Ministro de Relaciones, Pedro Lescuráin, fuera designado Prs_ 
te Proví&íonal, durante 20 minutos, pdra que luego le pasara el ' 
al general Victoriano Huerto como Presidenta sustituto, con la 
baóán también unánime del Congreso. 

La espora de Madero. Sara Pér&2, no podía hablar con su rnaí 
que se neUabo preso e incomunicado en el Palacio Nacional, y 
solicitarle ayuda a Lañe WiUon, quien le contestó que Madero 
la culpa de todo b que le sucedía porque nunca había querido 
sultar con él Wilson se sentía ya amo de México. (2) 

El día 18 Gustavo Madero, hermano del Presidente, había sido 
bién detenido y ai día siguiente llevado a la Cindadela, Súbitar 
Gustavo se dio cuenta dé que lo iban a fusilar, y gritó: 11 Esto e*^ 
infamia] ]Me van a asesinar! ¡Yo no he cometido ningún delito! [< 
[onme libre!" La chusma de Cecilio Ocón se cebó entonces crud^ 
te en él, y mientras un hombre le clavaba un marrazo en el único 
que tenía bueno, otros, lo injuriaban y b llamaban "cobarde", 
que terminaron por darle muerto. 

En esos aciagos momentos el licenciado y diputado Luís Manuel 
as, Gran Maestro de la Gran Logia dd Valle de México, frelegra 
a al Presidente Wiiliam H. Taft a Washington: "Corno hermano- 



( 1 ) La Culpa efe Lañe Wttaou en lu Tragedia Mexicana d* 1913 ,-| 
món Prída. 

(2) I-a Verdadera RevdudAn Mrxicn».~~ Allanta Tancena. 
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són pídele interceda de algún modo para garantizar vida Fran- 
cisco L Madero y José María Pino Suárer, en peligro". 

y El 19 de febrero el embajador cubano en México. Márquez Sterling, 
H)¡ó al embajador Lañe Wibon que intercediera para salvar a Ma- 
m**o y ofreció un barco cubano para sacar a éste por Vare cruz, pero 
Ají mi Wilson no hizo nada. 

" las 9 días justos de estallado el cuartelazo de Mondragón y Fé- 

li« Díaa — que Lañe Wilson protegió e hizo posible que creciera con 
■jftvarrote y Huerta— la madrugada d al 22 de febrero (1913) Frands* 

m I. Madero y Pfno Suárez fueron asesinados por rurales de Cecilio 
Bcón fc Uno de los matones. Francisco Cárdenas, conducía a Madero 
■tal braio. por un llano de la Penitenciaría, y súbitamente sacó íu pis- 
Hfe, dk? un paso atrás y le disparó dos tiros sobre el cuello. Modero 
By6 muerto instantáneamente, Pino Suárez vio lo escena, porque iba 
H|poco atrás, dijo algo ininteligible y trató de correr, paro en ese 
■frmenro su custodio, Pegueras, le hfeo dos disparos, que sólo lo hi- 
pponr Pfno Suárez dio tumbos, cayó quejándose y luego fue romata- 
m por otros pistola ros. 

I Según otra versión, Madero se extrañó de que el automóvil se de- 
ó en un llano, en vez de llegar hasta la puerta de la Penitencia- 
Hft: al pistolero Cárdenas le dífo: "Aquf es. Bájese", a lo que Madero 
"¿Pero aquí en el campo raso. . . ? ¿Es que m& van a matar?" 
■tencas fue bajado a empellones y Cárdenas le dio dos tiros rnorta- 
m en el cuello. 

F Hay muchas evidencias de que a! general Aurelio Blanquet — que 
peía haberle dado el tiro de gracia a Maximiliano — ordenó los dos 
linatos, con la anuencia de Huerta, Cuando la rnuer+e de Madero 
no Suárei le fue comunicada a Lene Wilson, éste no mostró ni sor- 
sa ní reprobación- [ I ) 

H maestro masón licenciado Luis Manuel Rojas, quizá obrando con 
taridad y sirviendo al mismo tiempo de instrumento de la maso- 
, que al morir Madero se da cuenta de que le conviene conver- 
& en bandera, telegrafió al Presidente Taft: "Yo acuso a Mr, Hen- 
ry Lañe Wilson, embajador de los EL U- en México, ante el hon- 
rado criterio d&l gran pueblo americano, como responsable mo- 
r$1 de bs asesinatos políticos de Francisco L Madero y José 
María Pino SuAre*. . , Yo acuso a Mr. Henry Lañe Wilson, el 
embaíador, de haber urdido en contra del gobierno Jegítimo 
de México, representado por el Presidente Madero y por el Vi- 
cepresidente Pino Suárez, la amenaza de una inmediata inter- 
vención armada por el ejército de los E. U. durante los días del 



« EJ 19 noviembre de fcStj ct diplomática ¿márfega John Lind de- 
fcrft cu Mmnoap<ilJ-\ MlrineiulJi 4 que Hértry Lañe Wilson habia tenidn 
nniHimííine previo de que Mfldrrn iha a ser afinada. 
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¿jrnc Wii$Q^^ c-m bu /ador 
Je la Cusa Blanca* aíí!/f¿a- 
frfl /os íiiWfrado.H t antra 
el PreJtitfc/itó iW íi é/ o r o. 
C'urJflrfo ¿ste fue derroi'ifdo 
ff dttctikfor ¿flnt" dí/o qué 
íoífa eso aüctdia porque 
' nunca h.ih^i i.iuerktf> cem- 
sulfíir con 41" El diplomá- 
tico fohn Lind rí^ctá qne 

ífra ii ¿er flsroíniiijü, 



combate en las califas de nuestra ciudad capitel, - * Yo ai 
Mr. Henry Lane Wilson, de haber tenido conocimiento^ 
no del goípe de esíado que el generaf Huerfe adiaba prepg 
do de acuerdo con el general Félix Díaz* y de haber recibid! 
tú embajada americana a los enviados da estos dos jefes^ 
deseaban contar con su apoyo antes de consumar &u ate 
a la legalidad- . . Yo ¿cuso a Mr. Henry Lane Wilson de 
&abído que los señores Madero y Pínb Suóre; iban a ser saed 
dos con el pretexto de una imperiosa necesidad, no obstante^ 
tas generales Huerta y Félix Díat hablan hecho una promesa» 
lymne en prienda de lo> r a pr untantes extranjeros, indu 
ñ\ emba¡^dor Wilson* de que ú tas prisioneros firmaban su 
cía, iys vidas serian respetadas y sa les permitiría salir inme. 
mente para d extranjero. . . Yo acuso a Mr. Henry Lañe Wi 
de .doblez en su conducta- > > Yo- acuso al embajador Wiho 
^über^e iramiicuído personalmente en la política de México", 
Tratando de encubrir sus propíos .enjuagues que realizaba en K 
co, lo masonería americana —a través de "Th& New Age Magaiine 
atribuyó el derrocamiento, de Madero a los católicos.y en su nú 
de octubre de 1913 decía que el Partido Político' Católico R_ 
de México trataba de apoderarse de Ioí destinos del país. Otras 
tps ilmpiementí? ñ i y] bu y en el derrocamiento ai ,h puebfo ai y explica 
fenómeno diciendo que Madero c¡ra muy torpe y que M el pueblo 14 ' 1 
menió a dar muestras de descontento y propició el estallido de¡ 
cuartelados, Pero ni el Partido GatóiSco tenía medios de mover a los* 
nerales revolucionarios para que traicionaran a eü ¡efe Madero, 
pueblo bahía realzado la conjura do la embajada, 
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La realidad es que el embajador Henry Lane Wilson alentó ol moví» 
miento para derrocar a Madero, que contra todo lo que pudiera pen- 
arse por su porte humilde y sus modates suaves* no #ra manejable y 
wmiso cuando se tocaban puntos de sus mis ín+ímas convicciones. 
Pertenecía e ese f¡po de hombres qus son débiles en su porte extemo 
y muchas veces hasta en la forma de exteriorizar sus anhelos, pero que 
«ti el fondo son inflexibles; podría decirse que es una dureza disimu- 
lada en sedal y err modestia innata. 

Eso era en parte lo que sacaba a Lane Wilson de quicio; veía a 
Madero pequeño y hasta ridículo y sin embargo no podía dominarlo. 

Y alrededor de Wilson. que minaba la autoridad del Presidente, fue- 
ron agregándose uno? cuantos cesantes del antiguo régimen, como 

i Félix Dfaot y Reyes, o ambiciosos como Blanquef y Victoriano Huerta. 

Para el propósito masónico internacional de imponer determinados 
rumbos a la Revolución Mexicana — como d punto sexto que desfigu- 
raba el anhelo mexicano sobre la reforma agraria — . la negativa de 
Madero a s&quir ' "consejos" de Lana Wflson y su gran popularidad 

[.*ran un estorbo. Y a fin de eliminarlo se aprovechó a Félix Día*, a 
Blanquet, a Mondragón,. a Hjerta, etc.» como ariete, hasJa desem- 
bocar en ciega furia con el asesinato del propso Madero por una "im- 
periosa necesidad", que Lane Wilson aprobó, según fa acusación del 
maestro masón y diputado Luis Manuef Ro¡as K que estaba enterado 
de aspectos secretos de fa conjura. 

El sueno democratizador de Madero — hombre f impío, víctima de 
í.li ideal — terminó en sangre en la sombría Penitenciaría de Lecum- 

porrí. 

Para entonces bs pérdidas sufridas en Méjico debido a bs desór* 
ídenss de los dos años anteriores ascendían a 3,4 1 2 millones de pe- 
to^ El país estaba nuevamente despilfarrando energías y paralbtan- 
Wo su progreso. 

Y RESULTO QUE HUERTA La H decena trfigica" había con- 
rAMPOCO ERA MANEJABLE cluído. Del 9 ai f9 de febrero 

habfa sido liquidado un gobier- 
no legal y popular, y 72 horas después cafan asesinados el Presidente 
y el Vicepresidente, "Pero el cambio operado había sido tan precipita- 
damente fraguado que adolecía de graves faltas para los intereses ln- 
tdrnadonafes que representaba el embajador Lane Wilson, De origen 
católico, graduado ingeniero en el Colegio Militar, Huerta no torna* 
ba en serio a fa masonería y era un soldado rudo, de carácter fuerte y 
d<> rispidas y testarudas decisiones. En cuanto tuvo el poder en sus ma* 
no?, con el apoyo del Congreso y de las armas, ya ni siquiera le hizo 
ce*o al embajador Lane Wilson. Este quería que al gabinete quedara 
integrado con gente de su hermano masón Félto Díaz, pero Huerta des- 
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tituyó a los felicistes y nombró como colaboradores- suyos a gen 
su confíenla. 

Huerto escribió en sus Memorias que el embajador Lañe 
' siempre trataba de inmiscuirse en todo '. 

Mientras tanto,, en Washington tomaba al poder un nuevo P 
dente. Woodrow Wíkon, y se encontraba con une situación par" 
mente desagradable en Méjico, pues Huerta surgía como un i 
voluntarioso, no vinculado a los cauces, masónicos y poco dlip 
dejarse "¿consejar"» ni por «I embajador Lañe Wilson ni por a 
tú John Und, que el Presidente Woodrow Wilson le envió i 
Washington* En consecuencia, el gobierno de Huerta no fue recon 
por la Casa Bienes, aunque sí por todos los demás, países del ni 

El hecho de que Woodrow Wilson no reconociera al régirn" 
Huerta brindaba prometedora & posibilidades políticas a cualgf 
beldé que quisiera derrocarlo* Bien pronto se sublevó en So 
teniente coronel Atvaro Obregón^ y en Cgahuila d gobernad 
nustiano Carranza, que proclamó su Plan de Guadalupe pana 
Car a Huerta. (Poco antes Carranza proyectaba derrocar a 
y había comenzado a maniobrar con ese fin, lo cual le valió una: 
rnenda del Presidente* Pero cuando 12 días más tarde Mads; 
derrocado y asesinado, entonces Carranza percibió que le co 
tomado como bandera y en esta "forma b que iba a ser levant 
o nti maderista se convirtió en levantamiento antihuerfíska)* 

De esta manera se crearon tres grupos rebeldes contra et ra 
gobierno de Huirte: el de Obregón en Sonora, el de Carranza e 
Kuíla y el de Vítla en Chihuahua. Villa era fiel a la memoria de M 
y cuando se enteró de su muerte regresó de Estados Unidos, c 
compañeros, y comenzó a organizar una guerrilla que sernas 
tarde ya tenía, doscientos, hombres, precursora de lo que había 
la temible DivUión del Norte. 

Pero no obstante estos problemas internos. Huerta no se 
dispuesto a acogerse al tutelaje extranjero y quería seguir una 
ca propia, Nada avezado en los vericuetos de la intriga interna 
y la diplomacia, creía posibta que su gobierno se apoyara únic 
te en el pueblo, al que prometió desde el balcón central dsl 
Nacional: "Resde hoy tendréis pan en vez de bal as' '. 

Y en efecto, hubo paz en la mayor parte del país y se resta, 
ron las actividades comerciales y el abasto de víveres. El centro 

xista de la Casa del Obrero Mundial aprovechó el 
( 191 3) de mayo para realizar ¡por primera vez en México) l 
de seifo morxrsta en el Hemiciclo a Juárez Los dina 
de. Chicago fueron exaltados como herpes. Entre les organizad 
acto figuraban varios agentes extranjero*, dsl como el anarqufctí 
cinte Huitrón, ei diputado Itfdro. Fabel.v Heribwto Jar*. Serapb: 
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h y Antonio Díaz Soto y Gama. El hecho provocó gran escándalo y 
uerta mandó clausurar la Casa del Obrero Mundial y expulsó del país 
bs agentes Sorrórdegui, Atay Armenta y Colado. 
Ehtr&tanto, las operaciones d* los rebeldes antrhuertistas en el Ñor* 
hacían precarios progresos: ganaban algo en algunos puntos y su* 
[nn derrotas en otros- En el lejano noroeste Alvaro O b rogón conté - 
con la simpatía del presidente Wilson para abastecerse de armas, 
ro sus ganancias eran limitadas. El más impetuoso era Francisco Villa, 
I en dio un golpe en Casas Grande*, Cftih., y acrecentó sus efectivos, 
arranza no pudo sostenerse en ef Estado de Ce a hu fia, del cual era go- 
ma dor. Estuvo en Piedra* Negras, luego trató de capturar Torreón, 
* derrotado y huyó con unos cuan+os hombres a Sonora, en una pe- 
y larga caminata; 

i ese momento casi todo ef país se hallaba bajo el control abso- 
| id gobierno de Huerta. Los principales jefes rebefdss se man- 
ían en contacto con la frontera americana, qu& era de donde pren 
dían sus pertrechos. El único grupo aprecíable que no se hadaba en 
frontera norte era el de Zapata, pero también lo cultivaban desde 
". George M. Stephenson (biógrafo de) agente John Lind] rebela 
cuando éste Itegó a Veracrui se le presentó H. L. HaH a ¡nformar- 
que estaba poniendo a Zapata en contacto con el gobierno de 
jtíion* 

El 22 de julio ef diario americano "The Mexican HeraW se refería 
|bs brotes rebeldes y decía que se necesitaba que bs norteam erica- 
vinieran a México a poner orden, a lo cual el periódico francés 
Courrfer de Mexique" contestó al día siguiente que precisameiv 
ernn Jos gobernantes de Washington los que dasde hacía tres años 
*ban promoviendo los desórdenes en México. 

OTRA VE2 EL GOLPE Podrá condenarse cuanlo se quie- 

' IS1VO VENÍA DEFUERA ra la forma en que se instauró el 

régimen de Huérte- pero ei un he- 
que no había contra é! una fuerza nacional que por &í vola pudiera 
carb, por lo menos en un pEazo más o menos razonable. Los fo- 
rebeldes del norte $óta*e mantenían y crecían debido al apoyo 
recibían del otro lado de la frontera. 

I igual que Madero. Huerta no quería hacer reformas constitudo- 
tw. que establecieran el laicismo forzoso en las escuelas y la prohibi- 
da las órdeníri mona si ¡caí. A este respecto mantuvt> las mismas 
rfades que habí* propiciado Madero y permitió que siguiera fun- 
mio d Partido Católico La lucha entice tófrea no figuró jamás 
los ptanes revolucionar ros mexicanos y ningún sector importante de 
población « H*n*fe atondldo porque en los colegios católicos se en- 
ra la doctrina crMíana Leí Ideas que en contrario fueron tu*- 
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go lomando -formo procedían del extranjero a través del secreto dm 
las logia*. 

Huerta tampoco quería — Como no Jo había querido Madero— qu« 
se hiciera una apresurada y demagógica modificación da todo el 
temo agrícola, cosa que ciertamente tampoco figuró famas en.kaj 
programas revolucionarios mexicanos. Huerta deseaba que en vtjz dfl 
confiscar tierras {cosa que desquiciaba propiedad y producción) e}¡ 
gobierno las comprara en la medida de sus posibilidades y abrieran 
cultivo las que no estaban en explotación, a -fin de repartirlas. Esto 
menió a &er practicado por el gobierno huertista en el Valle de Mó 
co y para el efecto se creó la Secretaría de Agricultura y Cobn~ 
ción. que preparó el reparto do 13,000 Hectáreas en todo el paía-r 
formuló estudios a fin de fraccionar 23O fc 0O0 hectíreas de tierras 
cionales baldías. La norma era repartir en propiedad b que no se 
tivaba e irlo entregando en la medida en que pudieran prestarse a 
jtilios económicos a los nuevos poseedores, que pasarían a ser póquer 
nos propietarios. Esto último- interpretaba el sentir de los mentónos* 
pero no coincidía con el punto 6o., et cual no quiere formar propiatal 
ríos libres, sino proletarios bajo control oficial, pues controlar 
es su fin primordial. 

La política de Huerta difería bastante de lo? plañe* de Wikon 
esto era fatal paro aquél, paor que haber asesinado a Madero, p 
a la alta ™ sonería de Washington no le conmueve mucho que en M 
co.se asesine, se torture o se robe, siempre que de ello se derive al; 
beneficio para la pofítica internacional masónica. [Así se evídon' 
mis tarde cuando Carranza mandó matar a Zapeta, sin que Wihon 
retirara su apoyo; y cuando Obregón mandó matar e Carranza, pero r 
plegó en Bucarelí a las exigencias de fa Casa Blanca: y cuando Cali 
fusilaba católicos, pero practicaba los consejos de Mr- Morro w,| 
cuando Cárdena» destarraba a Cailes, pero obedecía a Mr. Dank 

El agente norteamericano John Und tra+6 infrticti/csamer.te- de 
cauzer a Huerta. El 6 da agosta {I9t3) la entregó una nota en q 
hablaba de su misión "pacífica" y ie pedía que convocara a elec'' 
nes y que no figurara corno candidato. Diez días después el gobie 
de Huerta dio respuesta a la "noto" como to haría un país inde p 
dienfe + Se entrañaba de que el agente de Wilson hablara de su 
síón pacífica", siendo que no habfa guerra entre México y Esta 
Unidos, ni motivo alguno para que la hubiera* Agregaba que da* 
Estados, 3 territorios y un Distrito Federal 18 estados, 3 territorios 
el Distrito Federal se hallaban en paz y bajo el dominio absoluto 
gobierno, por lo cual no podía ponerse en duda que éste fuera el úp 
co realmente constituido^ (Tanto así que ya tú habían reconocido 
dos los países que tenían embajadas en Méjico, oxcepto Estado* U 
CÍO»), Respecto a fo& buenos oficios que Washington decía querer re 



üzar para que México se pacificara, [a respuesta da Huerta especifi- 
caba: °Pero sí tales buanos oficios han de ser de la naturaleza de los: 
que hoy se nos ofrecen, habremos de renunciar a ellos del modo 
mis categórico y definido* - - Con sólo vigilar la no prestación 
de ayudas materiales y morales a los rebeldes que se refugian^ 
conspiran, se arman y alimentan del otro lado de la frontera: con 
qué se dignara exigir la m6s vigorosa observancia por sus auto* 
ridede* inferiores y locales de las leyes de neutralidad, yo la ase- 
guro al señor Agente Confidencial, que ta pacificación de la 
República sería obra de relativo poco tiempo" ♦ 
Respecto a la afirmación del Presidente Wíhon de que la "situa- 
ción presente" de México era incompatible con el desarrollo de su 
propia civilización y con "el mantenimiento que so requiere do deter- 
minadas condiciones políticas y económicas tolerables en Centro* 
América' \ la Fespuesta de Huerta decía: "Creo que hay equivocación, 
porque no se ha recibido* hasta la fecha, ninguno reclamación 
de gobierno extranjero que nos acuse de aquella falta d$ cum- 
plimiento: continuamos pagando puntualmente a todos: nuestros 
acreedores: conamuarnos con misiones diplomáticas cordialmen* 
te tratadas en casi todos los países de 3a tierra y continuamos 
siendo invitados a toda clase de congresos y conferencias In- 
ternacionales"* 

Y acerca de la petición de Woodrow* Wilson, de que &e convocara 
a elecciones en las que no figurara como candidato Victoriano Huer- 
ta la contestación precisaba: "El consentimiento que se solicita del 
señor general don Victoriano Huerta para que » comprometa a 
no ser candidato a la Presidencia de ta República en aquellas 
elecciones, no es de tomarse en cuenta, porque, aparta de lo 
peregrino y atentatorio de fa solicitud- corre et riesgo de que 
cualquiera lo interpretase como animadversión individual- Ese 
punto solamente le toca resolverlo a la opinión pública mejica- 
na, cuando se manifieste en los comicios' \ 
Wooárow Wilson se encargaría de demostrarle a Huerta que no 
uro el pueblo mexicano el que habría de decid ir. 

Agregaba te respuesta que sólo por la sincera estimación que se 
("finía a Estados Unidos se daba contestación a la nota i que era de- 
primente e Inusitada, "apenas admisible en un tratado de peí des- 
pués de la victoria"* Femaba el secretario de Relaciones Exteriores, 
íaderíco Gamboa. 

La respuesta de Huerta encolerizó al Presidente Wilson, quien pos- 
teriormente etxpreseba en carta a Mrs> Hubbertt " Tengo admiración é 
lo menos por la indomable y perra determinación de Huerta > No 
hay duda quo alto se daba en gran parte a ignorancia, pero es 
firme como la rocen La far*a da quitarlo es de* b mí* importante". 
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Una comisión da masones amer ¡canos y mexicanos, encobada 
si gobernador Rey naso, de Guana ¡u^to, se entrevistó con Huerta 
aseguró que si *e afiliaba e la masonería y aceptaba tas piarse 
coi de ésta, se allanaría e! camino para su reconocimiento por el 
bíerno de Estados Unidos. Huerta repuso que no se afiliaba a nirtq£ 
secta, que era Presidente de México y que no había raíón para 
su gobierno no fuera reconocido. {En esos días< según el padre Ke 
ya había 3 millones de masones ^n Estados Unidos: el presidente 
son era prominente maestro: e! secretarlo Keilog llevaba 46 anos 
ía logia, y q] 70% de (os legisladores eran también "hermanos 14 , así 
mo 32 de los 46 gobernadores). 

Por su parte, el Presidente Wilson iba acentuando su presión: 
vía en Europa su influencia política para que no se concediera c 
dito a Huerta, y en tanto que a éste no le permitía adquirir arrrr 
en Estadas Unidos, hacía posible que se entregaran pertreci-os 
Obregón N a Villa y a Carranza, tanto en Sonora corno en Chihuar 
Tamaulipas, De acuerdo con instrucciones suyas, ¡as compañías 
Jeras americanas dejaron de pagar impuestos al gobierno, a finf 
favorecer la rebelión de Carranza, a quien le entregaron com L 
bles por setecientos mil pesos, según testimonio de Mr. Doheney, 
fe do ía Huasteca Petroleum Company. 

Mr. Houss, Mr, Hale y Mr. LindL enviados de Wilson* hicieron 
Jo posible por amedrentar a Huerta para que se sometiera o rénun 
ra, pero no consiguieron nada. Le sonora Q'Shaughnessy, esposa:! 
encargado de negocios americanos en México, refiere que Mr. 
Lind perdió un día la paciencia y en presencia del ministro de Re!* 
nes de Huerta, Federico Gamboa, dio un golpe sobre la mesa y 
clamó: "Tres cosas haremos, sí Huerta no renuncia: primero, usarv 
boycot financiero: segundo, reconocer a los rebelde*; tercera 
tervenÍr ,J . 

En realidad tas dos primeros puntos ya se habían aplicado y í 
faltaba la invasión armada- 

Mientras ese tercer paso decisivo se daba, !os rebeldes recibían 
pertrechos- y la lucha se incrementaba en todo el norte y se vo J 
més enconada porque Carranca había resucitado la ley jvarhte 
24 de enero de 1862, para fusilar a los [eíes y oficíales que cayer 
prisioneros y castigar a la población civil que no hubiere presen t 
resistencia a fas fuerzas federales, Bto fue dando a ta lucha un 
ble encarnizamiento. En el norte de Nuevo León te acrecentaba- 
guerrilla del general Lucio Blanco, con armas norteamericanas, y 
después pasaba a Tamaulipas y capturaba Matamoros, En Tarneu 
pas operaban ya los grupos de Jesús Agustín Castro y Blas. Corral. 
Sonora, bar coi americanos situados cerca de Guaymas alumbra 
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cortíus reflectores ei campamento de la guarnición militar para que 
los rebeldes obregonistas pudieran atacarla ventajosa mente/ 

Semanas después de que Huerta había rechazado airadamente la 
nota de Wilson, el movimiento rebelde de Cerrania contaba ya con 
suficientes pertrechos para dar forma a tres fuertes columnas, con 
bese en ta frontera, que desde tres direcciones apuntaban hacía al sur 
del pah: la del Noroeste, de Obregón; la del Norte, de Villa, y la del 
Nordeste, de Pablo González. 

Villa reveló entonces su* notebtas dotes como táctico y conductor 
de hombrea Pulsó las defensas de la ciudad de Chihuahua, vio que 
eran fuertes, rodeó prudentemente, atravesó el desierta y -se lanzó 
audazmente contra Torreón, donde combatió hasta agotar casi su* 
recursos; cuando ya se disponía a cesar el fuego advirtió que loa de- 
fensores hu artistas (generales Ignacio Bravo y Eutíquio Munguía) co- 
mentaban a replegarse, Por escaso margen Villa capturó Torreón (oc* 
tu ore lo, de 1913). donde atendiendo la* ínslruccionw recibidas de 
Carranza hizo una matanza de prisioneros, Por cierto que ahí lo vh 
sitó una comisión de masones, quienes iban a abogar por yjarios W- 
manos' - suyos que se hallaban en peligro; le hablaron de la "gran Fa- 
milia mai-onicci". del "Gran Arquitecto def Universo" y de otras co- 
sa* simbólicas, pero Villa les contestó: "Señores masones: según yo 
opino, son ustedes unos mentirosos o no saben cumplir con su 
deber, pues la mayoría no seré lo que ustedes me aseguran o 
siendo lo que dicen, ustedes no b practican. ¿Por qué antes de 
llegar yo a Torreón no usaron de sus creencias para evitar que 
esos mismos hombres que us+edes protegen causaran con sus de^ 
ruínelas la muerte de nuestros hermanos revolucionarios? . , . Quí- 
tense, pues, de delante de mí y no ira (en de sorprender mí con- 
ciencia con el hincapié de la humanidad, sí no quieren que" aquí 
mismo mande fusilarlos para que de una vez sepan cómo cum- 
plen su deber tas hombres que en verdad andarnos en fa lucha 
por el bí^n de nuestros semejantes"* (I } 
Como Villa había penetrado demasiado . en territorio hpsi¡i k no po- 
día quedarse en Torreón y regresó a las inmediaciones. de Chihuahua, 
capturó un tren y cayó por sorpresa en Ciudad Juírez, cuando lo creían 
a 400 le ilórnetros de distancia. Capturó Juérei, dio luego una vi^anfa 
vuelta hacia el sudeste, tomó Ofinaga y cayó a continuación'' sobre 
Chihuahua, la cual también capturó. Hubo ahí otra matanza de priib- 
ñeros, incluso d& chinó* > 

Entretanto, lat farras de Huerta recuperaban Torreón* 
Ardía ol norte y corría sangre. , . 

En ja capital do. la República la pptania americana envió una cornil 
(Í) taJtfjjido con VlIU — Ptir Viuor C^¡j Rey ¿j, 



sión a Washington „ encabezada por C- H. Agro monte, para pedirle m 
Presidente Wilson que reconociera al gobiern-o de Huerta y qu& díe-} 
ra así fin a la lucha que desangraba al país. B mismo encargado dW 
negocios americanos, Q'Sheughnessy,- opinaba que no había una basfc 
legal para intervenir en los asuntos de México tratando de deponer a 
un gobierno que en nada perjudicaba a Estados Unidos. 

Por otra parta, en esos día* comenzaba a tomar forma un tvjeffl 
foco político de oposición a Huerta en el sano del Congreso do la 
Unión, el mismo qüe fiempo antes lo había reconocido unánimemente." 
El diputado Isidro Fa bala 'se había ¡do a Estados Unidos y por \m 
conductos masónicos gestionaba — al igual que Carranza — que dení 
tro deí Congreso surgiera un movimiento de oposición que íe pusi 
obstáculos a Huerta y qué lo oriltara a disolver las cámaras, con ob 
to de privarlo así de la llamado "representación popular 1- . Era ni n 
ni menos la misma maniobra que habfa empleado para derroca 
Iturbide. 

Por solidaridad de logia algunos legisladores secundaron las instr 
cíones de Fabela y de Carranca, y algunos otros engrosaron do buje 
fe el movimiento porque sóio veían en Huerta al asesino de Msde 
B?en pronto ©I Congreso, el mismo que había ungido a Huerto cO 
Presidente, se volvió francamente a ntíhu artista y comenzó a poo_ 
obstáculos. Los que dirigían esta maniobro se opusieron, por ejernp 
al nombramiento de Eduardo Tamaríí como secretario de Instrucc 
Pública, pues declan que un católico no podría ocupar un puesto 
esa importancia. Y luego no tardaron en surgir violentos ataques c 
tra ef Presidente Huerta, a consecuencia de los cuales ol senador Ba¿ 
Icario Domínguez fue asesinado. Al día siguiente el Congreso — flt 
mismo que no había protestado por el asesínate de Madero— se de- 
claró en sesión permanente,, en son de abierta protesta contra Huerta 
el cual dijo que el Congreso se había convertido ya en un centro d 
conspiración, y mandó disolverlo y apresar a los legisladores, (Pe?; 
después hubo nuevas elecciones y se integró otro Congreso con gent 
que no ora Hostil a Huerta] r (I) 

Tal como se habfa planeado a[ otro fado de la Frontera, ia disoliict 
del Congreso fue aprovechada por el Presidente Wilson para en 
una indignada protesta, que Huerta recibió con no menos ¡ndíg 
ción y ie encargó a su ministro de Gobernación que la contestara^ 
igual dureza. Figurativamente le dijo; "¡Miéntales la madre, señor 
nístroJ' - Y la note fue contestada en el sentido de que el Presiden 
Wilson no desaprovechaba oportunidad de fomentar agitación 

(I) En un comunicada de diciembre 23 de 1916. Carraiiía admíie 
él pfidíá a ionios legisladores que punieran tribus y provocaran ¡i Hut 
para que tele disolviera el Congreso. 
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México y de intervenir en los asuntos internos del país, que no eran 
de su incumbencia fc 

Por su parta, el Presidente Wilson se hallaba frenético y decía al 
diplomático ingles Sir Edward Tyrrell: "Voy a enseñar a las repúblicas 
americanas cómo se hace la elección de hombres idóneos", T . B in- 
glés replicó que éí no hadaba diferencia entre un Villa, un Carranza o 
un Huerta, 

Prosiguiendo su lucha contra Huerta, el Presidente Wifson 
II7Í4) autorizó oficialmente {febrero 3 da (9t4) la entrega de 
armas para Carranza, Villa y Obregón (que ya se venían 
vu ministrando extraoficfalmente) y por medio de embajadas y consu- 
lados hizo pübflca una declaración de que no toleraría "usurpaciones 
como la de Huerta" y que forzaría a este a abandonar el poder, nv 
eluso recurriendo a medros no pacíficos. 

A fin de engañar y neutralizar a la opinión pública americana —que 
no aprobaba la intromisión da Wilson en M6x¡co — ¡ se raoirrfa a to- 
da clase de trucos. Por ejemplo, el enviado Mr. Lind fue a contarte* a 
Jot americanos que la educación pübfíea se hallaba prohibida en Mé- 
jijeo por bula papal, durante 2ÜÜ años, y que el régimen de Huerta era 
afiado de esas "fuerzas oscurantistas", en t&nto que d movimiento 
"constitucionalista" de Garrama, decía Lind. sí era partidario de la 
tóucación pública. 

Al amparo de esa cortina de falsedades. Wilion seguía intervinien- 
do en Mésico y suministraba más y más arma* a ios rebeldes, incluso 
aviones. Por primera veí en la historia, el bombardeo aéreo de un 
arco ocurría el 14 de abrit (I9I4] contra el cañonero Guerrero, ser- 
ía de Topolobampo, Sin, El capitán Gustavo Salinas lanzó varias born- 
s a 3.300 metros de altura, si bien todas cayeron al mar íin causar 
años. 

Villa había vuelto a lanzar otro impetuoso ataque y en batalla de 
93 días capturó por segunda vez la ciudad de Torreón, después de un 
langriento asalto cuerpo a cuerpo. [Abril 2}, 

Poco después el Presiden he Wilson había acordado acelerar las ope- 
raciones contra Huerta y ordenado que se llevaran armas por mar a 
la- cercanías de Tampíco, para ayudar a los carrancistas que asedia- 
ban el puerto. Esa actitud de Wilson era del dominio público y todos 
lps, jefes, militare* y políticos que reflexionaran un poco ya podían 
taber cufil sería el desenlace de la tuche* 

Huerta pretendió establecer un bloqueo en la zona de Tempitb, 
poro Wilson advirtió que ti los barco* mexicanos intentaban impedir 
k '(eqada de portrecho* para los ra baldes, Eos hundiría a cañonazos. 
Ypara el afecto la «tcuodrn dol almirante Mayo fue fondeada en la 
rfaicmbocadura del rto PArtuco, lm morcantes americanos AntÜk 
lunjhíne. Granput y Susan, qu* aparentemente aran enviados con ar* 




mas rumbo a Cuba, desviaban luego su ruta y se aproximaban 
pico para entregarlas a los carra ncistas qüe sitiaban él pmjrto. 
estaba ya interviniendo directamente y buscaba un pretexto 
cerlo aun en forma más decisiva. 

Y el pretexto —como pudo haber sido el vue(o de unr Aosz&t 
xcana sobre la flota americana— ocurrió en Tampíco el 9 
Ese día. 7 marinos y un pagador de un barco yanqui descendí" 
tierra; un oficial mexicano los detuvo y después de media 
investigaciones los dejó en libertad. Eite incidente lo convirtió** 
son en un problema, grit6 que se trataba de un atropelb r á 
pidió que la guarnición de Tampico hiciera un saludo de 21 
ios a ia bandera americana. Huerta accedió a regañad! entes, 
siempre que ta escuadra americana correspondiera contestando 
ludo a la bandera de México, a lo cual Wikon se noqó. Huerta 
so entonces que si incidente se sometiera al arbitraje del Tribt 
La Haya, según debería facerse de conformidad Con el Traía 
paz de Guadalupe que regía entre México y Estados Unido 
naWalmento Wíkon también se opuso y acudió a! Senado en 
da de facultades para intervenir en México. 

Y una vei más se puso de manifiesto que una cosa era la in 
cia masónica que se ejercía sobre la Case Blanca y otra ni pus 
los Erados Unidos. El Senado se negó a entrar en guerra con 
cor el representante Lodge habfó valientemente y se opuso a da 
cuitadez a Wilson para lanzarle &n su intento de agresión, Wítsolf^ 
gó que el barco alemán "I p i ranga M traía un cargamento de arm« 
re Huerta fco&a falsa) y que estaba a pun+o de en+r¿í en Ví-racrifl 
lo cual Lodge repuso que si se vendían armas a los rebeldes ¿ntihf 
iistaSi también debería permitirse que el gobierno de Huerta 
prara las suyas. 

Sin embargo* WÜson ya estaba furioso y ordenó al secreK 
Marina, Josephus Daniels, que lanzara a la flota americana sofc 
raerte Daniels sabía que esa medida no tenía autorización del' 
greso, pero era judío-amer"Crjno y conocía ampliamente la polftíúlj 
fondo de Wilson, y ordenó al almirante pletcher que atacara* 

A la 1:21 del 21 de abril (1914) el ' Prairie" abrió el fuego ce 
eJ puerto. En la operación participaban cuatro acorazados, cofl: 
Hería da grueso calibre, que Veracruz —al que don Porfirio no 
terminar de artillar — no tenía con qué hacer trenle. Huerta o 
que la guarnición se replegara, pues hubiera sido una carnicera 
pantosa contestar cañonazos de 35 centímetros de diámetro con Í| 
de fu*.Ü, 

En la ciudad de México estalló la indignación por el ataque e*+€ 
[ero a Ve rae roí y Hubo en verdad espontáneas manifestecionej en ■ 
al pueblo pedía armas para ir a combatir a lot Invasor». 
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dorios jefes militares, como el general Joaquín Táller, de guarnición 
teuaymes* pidieron a los jefes carra neis tas que en vista del ataque 
f^nfero se unieran todos para rechazado, olvidando tas diferencias 
¿mas. pero los carrancistas se rehusaron; el general Obregón con- 
tó lanzando ataques a Huerta. 

I ' Veracruí, la Escuela Naval y algunos civiles con pistola presen- 
Gft resistencia a bs marinos recién desembarcados y perecieron 
mexicanos, entre ellos el cadete José Azueta y el teniente Virgilio 
Urihü, de la Escuela Naval. [Triste situación de un país débil al que 
puntapiés estaban imponiéndola desda el extranjero determinado 
pino! > u i 

DA QUÉ NO FUERA Echando por la borda tos pra- 

ÉNDOON INCONDfCIONAL" textos que imcialmente había 

esgrimido para al ataque a 
Miera:. Wilson dijo ya sin sonrojos el 23 de mayo a "T he Sat^rday 
• r:-] Posf P, Los que controlan el gobierno de Huerta deben ser 
¡■- poseídos de ose control Elfos quieren el orden dei viejo régi- 
men; pero yo aseguro que ese viejo orden ha muerta para siem- 
pre, < , Los Estados Unidos han Ido a Veracruz, pero no a Con* 
qubtar. ni a restablecer el orden. Van a destruir los abusos de los 
térra tenientes,, que han usurpado las tierras, del pueblo* La lucha 
es por la tierra > sólo por la tierra 1 '< Y en otras declaraciones a la 
nía diaria reiteró b anterior y agregó: Todas las fases de la situa- 
ción mexicana se basan por ahora en la condición de que los hom- 
bres que ocupan el poder en México han de ser eliminador de una 



Wihon dejó ver su prpj- 
cupjcion por el punto sex- 
to ál expircar por qnt ftfl- 
fr¿ü ordenado que Wra- 
cruj fuera bombardead^ e 
invatitdo. "Los que conttp* 
ten tí gobicrap ote Huerta 
üfefn?rt ser desposeídos de 
use control — dff/c— . £os 
EE- UU. han ícfo a Vcr&- 
crtu. pzrc na a vanquistur* 
ni ¿i restablecer ei orden. 
Van a dtftriiir fo* a&ílJtfí 
de tes terrateniente*. . , Ltí 
lucha t-j por h Urrrj, $ofa 
por tierra" 




man ora o de otra, antes de que el país pueda emprender su m 
cha hacia tu destino manifiesta i . Naturalmente no serán los 
tadoa Unidos- los que repartan las tierras mexicanas equit 
mente entra tas nativos» porqué eso nos reduciría a dictado* 
suelo ajeno, pero no descansaré hasta que elto sea una 
dad, ■ - 

Y ese defino manifiesto de que hablaba Wilson incluía el punto 
del plan secreto aprobado en (a Junta A nfict iónica de Nueva Orb 
para ser implantado en México. Ese punto se refería a una determín 
"reforma agraria", de la que ningún precursor mexicano de la R 
Igr.ión había hablado, y tenía por objeto inmediato la eliminación) 
núcleo agrícola de propiedad privada, pera ser sustituido en parta? 
el sistema efidaL Y feto ai a su vez el preámbulo de la supresión * 
de la propiedad privada y la Implantación del sistema comunista 
campo, según el cual la tierra no es del que la trabaja ni la produ" 
agrícola de quien la produce, ilr^o una y otra son propiedad exd 
del Estado, que a su vez: es controlado por el poder masónicc-j 
Es decir, la palingenesia Israelita, como impera ya en la URSS y 
paí&as que ésta domina. 

Ni Madero ni Huerta creían en la demagogia del puntó 6* 
México había tierras de sobra para repartirles, parcelas a tod 
peones que quisieran trabajar por su . cuenta, sin afectar a la propi 
privada en producción ni a los peones que prefirieran ser empa- 
que asumir responsabilidades de administrador, Pero no eran tifc 
para los pobres loque la masonería Internacional buscaba „ sino íL 
r'wí tras esa altruista bandera su verdadero objetivo de destruir 
núcleo de prosperidad nacional, autónomo de las redes política 
SUSTITUIRLO CON UN SSSTEMA QUE PERMITIERA AL MA 
POLITICO CONTROLAR CAMPESINOS Y TIERRAS. 

Y eso se nos venía a imponer, dignamente, a punta de cañón 
y de insultos. Huerta, con su tozuda resistencia, con *u creencia de 
era el pueblo mexicano d único que habría de decidir su propio 
mino, tuvo, la virtud de impacientar al mando masónico extranjer 
de hacerlo que ensenara la garra* Con Huerta no bastaba la pre 
oculta, reptante, para que hiciera concesiones o se marchara: era 
d¡spen$able tumbarlo a cañonazos. 

Huerta fue un tigre; ciertamente era mal visto por mochos del 
a que habió dado el aarpaio final a un hombre ¡usto. al PrBsid 
Modero, pero era un tigre que tampoco se amilanaba ante fuerzas 
derosa a, mós poderosas que sus propias garras, y así dio una ¡ 
aunque perdida batalla ante la bárbara presión de Wilson. 

WÜson había ido demasiado lejos en su intervención en México* 
autorización del Congreso, y su situación era un tanto molesta. En 
momento Argentina. Brasil y Chile ofrecieron mediar en las dificu 



Victoriano Huerta no j?e 
flfejMj enemigar por ?l agen- 
te ¡ohn Lind r; rechazó ¡j 
taitb def Pfcsidrnrc Wil* 
jon ij la demagogia del 
pímto ¿¿xto. &io le iba a 
causar más daño entre 
*: i crio sector fxirznjcto 
que el asesinato de Ma- 
dero, ocurrido año tj me- 
dio antes. Al rvhündoi U&* 
maha "poder infústo" af 

¿4? WÜSQfl, 



das y se efectuó una conferencia en Niágara Falk durante ta cual 
Wikoi* exigió, en síntesis, la rendición incondicional de Huerta. 

En esa junta se planteó la posibilidad de que Huerta entregare el 
r;r:híerno a un hombre neutral, que no fuera ni del bando huertista ní 
del bando rebelde de Garrama, pero Wilson reiteró que ,p el Presidente 
debe ser un declarado constrtucionaliita que estará encargado 
personalmente de formular y promulgarlas reformas (agrarias y re* 
liejíosas} necesarias e inevitables como deber al cual debe ploqarse 
ante todo". fl| 

Entretanto la lucha armada se hacía cada dfa con mayor ferocidad, 
l'espués de Jos combates había fusilamientos en masa de prisioneros, 
ttomo , el efectuado en Jo hacienda Alberrada, donde 150 rurales fué- 
•fon ejecutados con ametralladora por órdenes de Obregón. quien ex* 
Iplicó que obraba es! de acuerdo con la ley fuerista puesta nuevamente 
*n vigor por Carranza* 

Zapata acosaba en al sur, Obregón avanzaba por el noroeste y Vflla 
.por ef centro. Este último, junto con el general Fefipe Angeles, capturó 
'Zacatecas (24 de juntó) en una de las mis grandes batallas de esa 
rti'icca, Aunque se ha dicho que la pérdida de Zacatecas decidió la 
Caída de Huerta, en realidad ésta se decidió evidentemente desde 
tbrilp mes en que la flota americana invadió ta? aguas da Tampfco pa* 
ra ontregar armes a los carra ncistas y en que fuerzas norteamericanas 
desembarcaron en Veracruz* Este desembarque, con ochenta naves 

( I ) "Forelflii Rcbíícifi* of th« Uníied Statca - '.— Citado tn "Lq 2a. t¿- 
ftr^nd6ti Antrncíina". de Angel Ljiscw&in y Osio. 
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yanquis, fe abrid a Huerta un tercer frente que era imposible derr 
ní con todos los recursos juntos de la nación, 

Asf ta vio el mismo Huerta; quien renunció ante el Congreso el 
de [ulío ([914). 

Su dimisión decía que había puerto en evidencia al gobierno 
Wilson, que malamente se Ka cía llamar "demócrata". "Para ser 
explícito diré q ustedes — afirmaba en su renuncia — que la 
tíón de! gobierno de la República, durante su corta vida,, 
dado golpes de muerte a un poder injusto. Vendrán más t„ 
obreros más robustos y herramientas más perfectas que acabj 
a no dudarlo, con ese poder que tantos perjuicios y tantos e fc 
tados ha cometido en este continente. 

"Para concluir digo, que dejo la Presidencia de la RepübT 
llevándome le mayor de las riquezas humanas, pues declaro 
he depositado en un Banco, que ;.e llama la Conciencia Univ 
la honra de un puritano (el Presidente Wílson} al que yo, < 
caballero, ta exhorto a que me quite esa mi propiedad. 
"Que Dios los bendiga a ustedes y a mí también". 
La Revolución Mexicana Eba a ser adulterada por ocultos nnani 
dores. Porque esa Revolución es mexicano en toda la parte quei 
rresponda a la miseria popular, que es terreno -fértil para levantar í 
de rebeldía y de odio, y a la ves de esperanza en algo mejor; 
xícana porque nos tocó suministrar más de un millón d& muarios 
realizarla y porque oe vastó campos y ciudades mexicanas y derr 
pródigamente las energías económicas y vítales que se habían i 
rrado durante el porfírísmo* Pero el poder masónico internacional: 
su ver ¡nstrum&nío de otro poder menos evidente — ha tratado s" 
pro de convertir en ahijada suya toda devolución, ta mismo la ira" 
que la española» la mexicana, la rusa y Ja cuban a , 

Por eso resulta inocente que algunos exclamen sorprendidos o 
rozados que la Revolución Mejicana* iniciada en 1910, se anticif 
muchos aspectos a la Revolución Soviética iniciada en 1917. Au 
con diferentes dosificaciones* ambas estaban siendo infiltradas 
mismas mentes. Sólo que en la soviética se ponía una máxima 
tración porque estaba destinada a ser la base principal de un g~ 
tesco poderío mundial, en tanto que en la otra — la mexicana — 
podía influirse en pequeña dosis para guiar a Iberoamérica hec' 
rumbo común, pero sin alarmar demasiado a ta opinión pública f& 
americana, 

Con Madero o con Huerta la Revolución se hallaba fuera de las 
signas ocultas y esto enardecía al mando masónico extranjero. Por 
cayó Madero y por e^o cayó Huerta. 

V a Huerta que se negaba a obedecer a Wílson (3o mismo qu#l 
¡túrbido que se había negado a obedecer a Poin^ett) se le marcó c 



calificativo de "usurpador" y se Ee execró en la historia oficial de 
Jfaico. Tanta severidad no es por horror a la sangre ni por reproba^ 
n del cuartelazo medrante ei cual subió al Poder, pues tenemos 
¡Jchos autores de cuartelazos a los que rendimos honores. Lo que no so 
perdona a Huerta es que no haya estado ligado a la Logia y que 
piera actuado por su propia cuenta. 

[Inmediatamente después de su renuncia. Huerta se embarcó en 
■ir.- a tóateos rumbo a Europa, y al cabo d& un año se trasudó de 
hiña a Estados Unidos- En Newmann celebró una entrevista con el 
■ > •! Pascual Orozco —al q-.e *n oíra época 'iab¡* derrotado .y 
policía americana que fes seguía tas pasos se acercó para capturarlos. 
Oico trató de huir y fue muerto, en tanto que Huerta fue encarce* 
3n Fort Bliss E cerca de El Paso. Poco después se fe permitió salir 
rfiunürse con su familia en Ei Paso, donde fue aparado y falleció el 

• de enero de 1916. Édith O k Sliaughnes&y. esposa del e* secretario 
1 1 embajada de É t LL en M&xíco, refiero que el médico que operó a 

V ta le defó sin co&er la herida y que esto le provocó la muerte. Huer 
hnbía anunciado que haría Importantes revelaciones políticas, pe- 
ni pnrecer su animosidad se sosegó en Jas pláticas que tuvo con 
Capellán de Forf Bliss, pues no obstante que su mufer ¡o Instaba a 
lar, él respondió; "¿De qué sirve? Muero en pa* con Dios y con tas 
hombres. Perdono a todos los que me han hecho daño, muy ad- 
veras al Presidente de los Estados Unidos, porque nunca com- 
prendió, y pido perdón a todos los que yo he ofendido, Lo demás 
« lo dejo a Dios, en cuyas manos pongo mi pobre familia"* (1} 
De- '.pues de Huerta quedó como Presidente provisional el licenciado 
<;o Carvajal, dado que era el presidente de la Suprema Corle 
cretario de Rabc iones. Carvajal trató de formar un gobierno de 
lirJón con los jefes de diversos grupos en pugna y de pacificar así 
dn mente al país, pero Wllson lo amen ató por conducto del mi- 
fe* de Brasil para que dejara el gobierno. La fórmula era H 'rendición 
ndicionar 1 y Carvajal tuvo que dejar al Poder y huir de la capital* 

* fuerte columna de Obregón descendía del noroeste, a través 
Bjfaabe, Jalisco y Querétaro, Más al sur se hallaba aún en pie de 

el ejército federal con 30,000 hombres, cuyos comandantes, no 
an rendirse. Un portavoz de tas carrancístas, el ingeniero Alfredo 
I» 1 . Domínguez* les manifestó a los federales que deberían ren- 
ffe en bien dd pafs y les mostró copia de un mensaje que Wash- 
(gn envió a las fuerzas americanas posesionadas de Veracruí, en 
lo? daba facultades discrecionales para avaniar mis, s¡ continúa- 
lo! combates entre federales y carranclas. "Entonces los múscu- 
bi del viejo soldado (general José Refugio Vdazco) se «flotaron, 

IJ P¿i|itia* Intica* —Edil h O'SImughTieuy. 

337 



sus ojos se nublaron de lágrimas apenas contenidas, su bocí 
plegó en qesto doloroso y dejó escapar Irabajosamente ^ 
palabras: — Muy bien. El ejjérdto evacuará la plaza P (de Méxí 
El 13 de agosto (1914) sa firmó el Tratado de Te.doyucan, m. 
te el cual se disolvía el ejército federal Ese ejército Sue recrímin 
¡ii f amado y disuelto, en c^an parió injustamente, pues ie le Hab^ 
culcado que debería ser apolítico y como tal se mantuvo fiel a ü| 
teridad .civil consagrada por el Congreso, tanto durante e' < : ^'' r 
miento de don Porfirio como en al .de Madero. 

El I 5 de agosto las tropai de Obregón entraron en la ciudad, 
México y cinco días después tlagó Carranza con otros cont^goijjj 
poco disopíinados, íos cuales cometieron atropellos que^hicíeríaff 
mal contraste con las tropas profesionales que acababan de ser d 
de baja y arrojadas a la desesperación d& 9a cesantía y hasta det ' 

MISTERIOSA APARICION DE Durante varios años. mí$fl 
UNA LUCHA ANTICATOLICA hacía su carrera política, : ; 

Venustlano Carranza no pan 
apegarse: a ningún principio y. sóto buscaba el camino del Éxitjff 
1909 trabajaba para restarle a Madero partidarios entre fos tro, 
dores ribereño,* del río Naias y le decía a don Porfirio; "EsperÁ 
esta labor será d& la respetable aprobación de Ud. y que seS 
de prueba de m¡ invariabb adhesión a la buena marcha de su 
blerno. hoy criticada por persona de ninguna significación \ 

Paco después, iin embargo, dejaba de ser senador del régjman 
fíru>ta y- se convertía en revolucionario maderista* cosa que le faj 
d ascenso a la gubernativa de Ccahulla. Pero cuando el FreáHÍ 
Madero andaba ya en díFi cuitadez con Lañe Wílson, Carranza cq" 
¿ó a maniobrar en contra de Madero, quien el 7 de febrero (191 
envío una severa reprimenda por su extraña conducto. Antes díf 
tos apresos rebelde r. de Carranca Cristalizaran, Madero Fue asesi^ 
V b que iba a ser un movimiento anHmadeníta so convirtió, por 
veníehcTís d^ momento. e*i un movimiento antihuertista y de venrj 
del caudillo muerto" 

El íngeníéro Alberto García Granado* se hadaba al tanto de, 
planta subversivos contra Madero, y cuando ésta fue asesinado y 
rranta Ifsíjó al fin triunfante a la ciudad de México, García Gran; 
fue fusilado, aparentemente porque años antes había dicho qua 
bala que mafe a Madero salvaré a México". Hasta Mr. Lind, repr" 

i 1 ) T?clíii(i del pcridíÜítií Diego Arenan Gu;mán. acompuñarieL- ttet 

(2) Slntcstí HistñriL.i — Carranza y d Plan de Guadalupe.— Por el 



nte del Presidente Wilson, intervino en esta maniobra y presionó. al 
[O de García Granados para que devolviera del archivo de su padre 
mensa¡e que comprometía a Carranza, (l) 

(Otro testigo de que Car ra nía. había conspirado para derrocar a 
Videro en 1913 era eí general Benjamín Argymsdo h que más tarde 
na también eli minado). 

Carranza) pues, no era propia menta al vengador de la muerde de 
derOp sino el hombre que iba a disputarle el mando y que luego 
fcb ta oportunidad (muerto Madero) de acogerse a su memoria /Como 
jpositor de Huerta, Carranza fuvo ef inmediato padrinazgo da! P r " 
ídonte Wilson, que no escatimó arma* y municionas para hacerlo 
fcanzery junto con Villa, Zapata, Obregón y Pablo González b^sta a.u 
Tfifrada triunfal en la capital de la República (agosto 20 de 19141. 
Va el 28 de junio 'The New York Haratd" había revelado que ef 
pitón Sherbume Hopkms estaba suministrando ayuda por un mí- 
4i de dólares, así como consejos, al movimiento carrancla ta< y que 
Jjopfcins era d enlace con Charles Flínt y con Henry Clay Píerce a 
también auxiliaban a dicho movimiento- Pierca representaba a lñ 
«anúación económico-política del famoso [udío John Davison Rocte- 
Juf, que precisamente entonces estaba organizando el poderoso Con- 
U*V de Relaciones Exterioras, o sea al "gobierno invisible'" Internacional 
■cargado de facilitar el avance del marxismo en todo el mundo. Aquel 
Hupo de Hoptíns, Flint y Pierce, que tan sutilmente intervenía en Mé- 
■co. era nada menos que un braio de! imperialismo judío disfrazado de 
fcperialismo americano. (2) 
[Él ¡senador WíllTam Alden Smith era presidente de una comisión se- 
iforjal que híro investigaciones sobre la intervención en México y halló 
fiabas de las actividades de Hopkins desde que se inició la Revofución 
j[> 1910- El propio Hopkins admitió que estaba interviniendo en dicho 
■tevimiento. pero que b hacía dentro del Derecho Mercantil. Este indi- 
Hduo, según reveló M The New Yorlt Hórald", fue quien aconsejó a Ca- 
■rania que bautizara su movimiento como ,h constituciona[Esta'\ no por- 
(ii i" esta palabra pudiera atraerle partidarios entre la masa de campe- 
. mejdeano^ que en mayoría ni siquiera podrían pronunciarla, sino 
tpn . I propósito de influir a la opimen uúbSica americana. 
I Don VentisKano. pues, se hallaba bien apadrinado, por (o menos af 
■ttpezar su carrera revolucionaria» Con su porie sereno y con su respe- 
■ifibie barba blanca, impresionaba favorablemente; a muchos qua fo tra- 

r fl) Li Segunda [ntt^íncion Amorioina.— Angel Lascurádn Osk>. 
I (?) 'The Invisible Governraicnr". Por Dcah Smüút. e\ rnicriribro ctr la FBI- 
ItJ í.ouncil en Fortín Rtl.nions controía tos principales diarios, dJ (usaras y 

kí>ltl<J Lili A tfLOnuc cadenn dic nrg¿Tn.izaciones po- 
■tensi, dcsdtf las dd con crol de Jn ruLiaiidjuí liaste |<n» de gente de color, pa- 
Hándn par el N.iiional Cnnn- >l < "linri iií?. 
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toben, entre" quienes Villa era uno excepción, pues decía queden V 
tía no ss escondía detrás dé sus lentes oscuros poro no denot 
inteiKíoneí. 

Durante los veinto o¡W5 qu a sirvió en el régimen porflrlsta, Ca 
te habfe mostrado siempre ecuánime; en su juventud había sido c 
practicante y aunque luego dejó de acudir a ie Iglesia, nunca 
hostilidad hacia ella. En Jas huestes maderistas fue revolucionarlo 
fado y uno vez muerto Madero recogió la memoria de éste para 
cQntra Huerta, Como Garrama no ero masón ní había tenido 
orttececfent© anticatólica: como la Revolución mexicana de 
había |am"4s proclamado nada antirraligió&o y cerno el régimen 
ta — al cual Carranza decía seguir fiel— siempre había dado líb 
garantías a la Iglesia^ resultó luego extraño - & inexplicable que C 
imprimiera a su moviTniento un inesperado y violento sello onti 

Con sospechoso unanimidad, como surgida de una secreta c 
los jefes corra noistas empezaron a cerrar templos, o destruir ffrt 
a clausurar colegas católicos y seminarios y a encarcelar o 
sacerdote 

55 en esos momentos no existía en México ningún conflicto rdij 
so, y sí este tema no habla entrado nunca en los planes revolución 
de Madero, ni de Zapata, ni de Villa, ni de Pabb González, ni 
guno de los principales [cíes revolucionarios mé* icono*, fodo 
indicar' que el impulso anticatólico del movimi&nto carríincista 
puesto por sus padrinos entran [ero*. 

Ciertamente Carranca quería atraer masás y permitía a sus 
mucHos desmanes, en perjuicio de los mujeres y de los civffes 
— tanto que se te* llegó a dar el mote de "con-los-urros-listas'" 
de "tónstihicionali^tas"— '4 pero ese era el recurso puesto 
dé£de 1857 para hater que un movimiento falto de principj 
lares atrajera prosélitos con d señuelo de! botín. Apoderarse <J 
ajenos y atrepellar mujeres era un incentivo con raíces en las 
sin control cíe las masas an armas. Pero en el caso de los desmítf 
tra (a Iglesia el asunto era bien distinto, pues no surgían de 
católicas en forma espontánea. En este punto el movimiento 
cisía repetía el fenómeno observado durante la Revolución Fra 
pn 1789, mismo que luego ocurrió en to Revolución española de" 
en !a Revolución Soviético de 1917 y nuevamente en la Revoluc 
parióla de 1936. Es decir, se trataba de un fenómeno intern 
ajeno al pueblo mexicano. (I) 

El Sencido americano inviestig^ la srtUtid de diversos curdm^rm^ 
Tí U. rcispírío á l& rcvoluciéíi habida, en Méjico y lo tituló "Senute líj 
tigneidr oí Mexican Affatrs". 1920. En ln páyiriii üpnrcce el 
del reverendo Funda P |ayce.. tnpctlAn del K|Lf-r«. ito amcflcnno, qi 
que eo Vtrncrü: pidió a Mr. SiUipruin rcpro^cnfxintc personal de! P 
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ioqún todas las presunciones, esa toque en ^católico del movímíen- 
carrañriste na surgía do abo [o, como Ja propensión hacía el botín, 
no descendió de muy arriba corno consecuencia de ios (a?os entre 
arronza y suí protectores de altando d Bravo. La quema de santos 
la pieza de Monlerrey; I* expulsión de sac ardoiss- y obispos en el 
fooste y algo semejante, o peor en otras rnu'clios entidades,, rto ora 
desbordamiento de tas pociones de la masa, sino un sistema que ím* 
ni'dn los [efa& earran astas, lo rorarno O bregón en Sonora que Dié^ 
W en Ja^qo. Ufbina en Ou rango y Vi Harrea! en Monterrey* 
. \ u San Luis se prohibieron las misas los días dtf trabajo y la con- 
Bljón para, los que no estuvieron en peligro de muerte. En Guana[uato 
Br^puotc se prohibió la penitencia, (I] 

K Como te*fbo impardal. de estos secesos» el atamAn protestante 
Piarla M, BErlchead^ de 60 a ño & de. edad, con muchos años de radicar 
México TOG.ejpwarnerite a Washington a ratificar — ante el no- 
o Maa-tín StecUr — , que habió visto a tos revolucionarios aproar y 
íratar sacerdotes, que habla visto ahorcar a. algunos de ellos, que 
eos y altares eran convertidos an excusados; que las monjas eran 
diadas qua aJgynos. templo? eran incendiados y que en otro ó -u 
el culto. Aunque Bírlrhead dítentfo en mi;cno& puntos con Ide- 
ióÜcqí, Eg a hal]aba ahombrado de lo súbita inquina con qu¿j te les.es- 
H <a combatiendo aquí, Natu raímente, el monopolio informativo iñ- 
Racional paliaba an'todo 'o posible los desmanes t&rrancístas, en 
Ío que. tos dirigentes de e$D& desmane* eran felicitados por la Lo- 
"Loa Guardianes de la Libertad", centro de El Alamo numero K 
, por ejemplo, le escribía ¿t Villa: "Nuestra felicitación especialmen- 
te tiene por base \o r * esfuerzos que usted ha Hecho para librar a c ,u 
pueblo de! más rastrero de lo* buitre^ humanos] el sacerdocio ca* 
tój.ico", 

i-j ¡efe»' guerrilleros carranclas habían sido adoctrinados qn TV 
"n f[ulip 7] en el sentido- de que las desgracias de México se debían 
% militares, a los ricos y a la tgtasie , y consecuentemente se gene- 
ó la prichca de motar a los oficiales prisionero^ de despojar a la 
lo que tenia algunos bienes y de hostilizar a los sacerdote-; y cerrar 

jp iHUc CüftiiiUck. que se diera a^ilo a I ■ ih- Lnoiijits UKAlQIO^iJ ViCíimas 
airopdlo^. Ssllcmíin 3c repuso: "Es cosíi genera! mtntt íifdptjíLi por to- 
iiiil- lo peoi que Kny en M¿.\ji:n. de-piLt-s d& b jirí^ticufí^n, es la 
m l-.kéiIíc.i, y a-uhan. co^as deben desaparvcei 1 " ILu h páíjitia 812 J¿l 
o lihro üfmtzot el u h >hmonio de Mr. BucStlcy, de qu& John ünd (t^m- 
n rcpreneiuántc personal del Presidente Wiíüon) fue mformDdo sobre lo» 
ItJíi.itQf!. de ^ícrrfoíes mexicanos y comenió íjue cao "¿tfli umi cxccIcucí 
1 . .' v ^lec mientras m¿¿ ^derdotes caLáíicrjfi rnatnr+an en M^sjíco, nthn 
Üo k durJA -i j Mixi^p, el Pnls de los Altdíe* Ensangrentado*.:^ 
PfHi-> Clemeni K¿Eky P^fl. 690> 

< ! ( Kntít Irt fe y 1a Rrt 4 o!u£íéí^,—Oírbs Aívcor Acebedo. 
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los cdegTos católicos. En un principio Villa se ajustó a esos Imeamir 
pero fuego dijo qw Carranza se estaba extra limitando y yo no q 
seguirlo. 

_ En el destierro (19)4) el arzobi&po Mora y del Río docía en, 
Carta Pastoral Colectiva, en La Habana, que la hostilidad del 
rráttcísmd contra los «tóbeos eró uno connivencia entre los "cor 
fuciona listas' 1 , los mesones y "ciertas' corporaciones protestante! 
Ioí Estados Unidos". 

El Presidente Wilson ya había hecho públicas sus intencioné 
imponer en Méjico SU "reforma agraria", pero parece que c-traj 
tenciones — suyas o da! grupo Rock&fdbr — no eran publicar 
f£ veladas, y consistían en que se quebrantara ta ascendencia 
Iglesia sobre tas católicos mexicano^ que se frenara la ¡nmígraciáí 
capital .eu ra peo y que cesara el intenso trafico comercial a trav_ 
Istmo de Teituantepec, que medianía el ferrocarril construido,- 
¿poca de don Fórfirio tetaba haciéndote sensible competencia al 
nal de Panamá, abierto o la fuerza por un antecesor de Wilson* 

En estos tres puntos (contra la Iglesia, el capital inglés y fll 
carril dei l&tmo), el Venerable Maestro Wffson fue complacido p 
Venustiano, el cual mandó desmantelar ef ferrocarril de Tehuart" 
pretextando que -el equipo hacía Fafta en otras partes* B tráfico 
vés del Istmo ahorraba a los mercantes extranjeros un enorme 
hasta Pan amé, razón por la cual muchos preferían los puertos 
nos de Coa traeos Icos y Satina Cruz. La región prosperaba rápida 
te y se movían hasta 60 trenes diarios. En 1914 muchas Iccomot ^ 
grúas y furgones fueron retirados (después del desartillan! tonto 
Salina Cru^J y al Istmo mexicano de¡ó de hacerle competencia 
namá. Hasta los archivos fueron destruidos para no dejar con* 
del próspero negocio que habíamos daca pitado. Y el encarga 
toda esa tarea fue un hermano del propio don Ve ñus tía no,. Jt 
iranza, cuyo nombre lleva ahora una población dfcl Istmo. 



CARRANZA EN CRISIS POR 
INSUFICIENTE APOYO INTERNO 



Aunque con partidarios d 
y fuera del pafs, la p-esfeíó 
Carranza no era muy F" 
Apenas instalado en la capítol de la Rspúbüca P fue desconocido 
Tehuacán por los. genardes Juan Andrsw Almacén y Benjamín A 
mecfo (agosto 25), quienes ta acusaron de obrar "conforme a Jas 
iignas dd Ejecutivo de Washington" y de estar "bajo la opeo, 
tutefa de los plutócratas de Wall Street 1 ', o 5@a del imperialismo hefc 
Poco después el general Argumedo cayó prisionero en la sierra de 
rango, ES general Juan Gualberte Arnaya refiere en sus Memoria 1 , 
él intercedió ante Carranza para que Argumedo fuera indultado. 
s& refieró la orden de fusilarlo. Argumedo le dijo al genorel An 
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General Rrnjurnht Atf¡U- 
m#dfoi uno tes qus acn- 
'.irCrt a Carranza de esfrir 
"LhijQ la. oprobiosa Jir^ta 
de fes pttííói rji j$. de- W(tf¡ 
Street* _ Cija prisionero y 
no aforante que muchos 
i 'úmpáñvms suyos ahoga- 
ron por £/. ordeno gwc 
fuera fuíÜudo en el srto* 
Arrumado efi/o rtt c^nrrof 
Awüttn: "Yó fui de los 
primeros a qa^nnrs C#- 
trunca, gobernador de 
Ctthüt'fa* invitó pnrn iW* 
teútselc .1/ Presidente Mfi- 
drto\ 




'Yo fúr de (os primeros é quienes Carranza, gobernador de Coa- 
hulla, ínv : tó para volteársele al Presidente Madero y mi- terminan- 
te negativa lo hizo mi enemigo. . . Hay un secreto entre el Sr fc 
C-- -anza y ei exponente, que nunca esperé que se me ffóqara 
( 1 indulgencía ,P + El general Murquía también abogó por Arcju- 
do, pero la orden de fusilamiento fue dada de nuevo con carácter 
urgente y Argumedo fue ejecutado- [I 9 de marzo de ¡916). 
o¡n Embargo, Carranza no las tenía todas consigo porque habi¿i 
chos ¡ef&s revolucionarios con cierto prestigio y mando d© fuerzas, 
Qünos de ellos también anhelosos de podar, Ca rr^nja quito etFecfuar 
convención en la ciudad de México para dar forma legai a su 
■jt-biarfio. pepo Zapata, Villa y Maytorena desconfiaron de esinpJen y 
v 1 «'ees se acordó que la conv&nción se realzara en uno plaza neu* 
Vtrñ\ como Aguascalientes, que no estaba bajo el conttol directo de 
pinquno de tos jefes en pugna + . 

\ El ambiente estaba electrizado de rumorea de intrigas y de zoifr 
(brrs. Luit Cabrera (ministro de Hacienda de Carra nraj culpaba a 
Wa ¡ero de no habor implantado la "reforma agraria'' (que qI Presi- 
WP^te Wilson se. empañaba en imponernos) y el zapatlsta Paulino Mar- 
¡Hricr*- agregaba llanamente que Madero había sido un traidor (¿acaso 
feor no :eguir a Wifeon?]. Y como múchos tuvieran recelos de nuestro 
*ni -r Je la Cas» flbnca, el lapatiata Antonio Dfar Soto y Gama de- 
fendió a Wrlson ^n la Convención de Aguaica lienta y di [o qua era una 
fifamia üamarta doiptctivamenlo M }udío de América' 1 (enero F9Í5|. 
a Convención da Aguiucfilíente* iba dando tumbos y no itrjTgía nin- 



311 



gún ^cuerdo para ía organ ilación dei nuevo régimen. Por cíe r 16 
Ricardo Flores Magón {otro de los ' 'héroe V cuyo nombre figure, 
letras de" oro en la Cámara de Diputad»] trataba da hacer « 
propaganda comunista, dé la que as buena muestra un párrafo de 
discurso de Santa Paula, California (julio 4 de 1914) que deda: '3 
gobierno! Éso es ta que piden tas capitalistas, tanto mexicr 
como en todo ef mundo^ porque ellos saben bien que gobierno? 
siempre tiranía. . . El proletariado rebelde lia ce pedazo, h 1 
quema los archivos Judiciales y de ta propiedad, incendia Jes ^ 
ridas de la burguesía y de la autoridad, y con las manos con 
antes hacía lo señal da la cruz, torna posesión de fa tierra -y 
los instrumentos do trabajo, declarándolo todo propiedad dé 
das. . , Hoy para cada burgués tenemos un puñal; pora ca " 
bergante tenemos una bomba"» 
^ Pero Flores Macón carecía prácticamente de seguidor as y su 
ciüñcifl marxista no tenía en aquel entonces- suficiente apoyo i 
donal. Era en Aguascalientes donde fos jefes revolucionarios iba 
tomar decís iones que sí afeo (arfan al país. Los debates, a veces tyr 
tuosos. se prolongaron desde el 10 de octubre hasta el 1 3 de notii 
bre de 1914. Como la autoridad de. Carranza no emanaba ni dolía 
ni de ta ley, y como .gobernaba sin Congreso y ¿in Poder Judicial, u 
pidió que para concretar sus funciones actuara como presidenta jj 
visionaf. paro él se negó, tai-vez porque eso lo invalidaba para octlj 
un período presidencia] completo* Villa quería que hubiera elecefá 
libres, como las que había hecho Madero. 

Finalmente, por M2 contra 2-1 votos, la asamblea acordó que | 



iioMhrjd& Prvüidvriiv Pro- 
cisiona! por h Convención 
Núdonai Hf rütuütintiiM 

Cnrr¿mz$ no aceptó la/ to- 
sa- formó $u grtiffo aparte 
U .-.s/j/iti t¿¡ facha \rntrc fa.» 
Í?fe$ rvrühie¿¡}nariQ5; Ca- 
rranza tf OfrtQgán l-jt u/r 
bando ¡j ViÜ¿ j; ZüJUltii 
C.rj cí otro. 




Mi 



anza casara en íus funciones de "Primer Jefe 1 y que Villa cebara 
mo |Bfe de la División del Norte, a la ver que nombraba como pre- 
onte praviana! al general Eufalio Gutiérrez, ponderado y [usticiero, 
arranca y villa deberían entregarte e! mando* 
Villa se disciplinó al acuerdo de la Convención Nacional Revolucio- 
na, que representaba el supremo poder de la Revolución, pero Ca- 
iota —que había izado la bandera nacional para .enejar ta Ínstala- 
. n de esa asamblea sin sospechar en lo que ésta iba a parar— se negó 
dejar ef Poder. Ciertamente era "constitucíonalista ! B ¡pero no 

Vrlía dio su apoyo al Presidente Eulalío Gutiérrez, por Jo cual auto- 
6h«mwte entró en pugna con Carranza, Zapata secundó a Villa, 
qaneral Felipe Arales también 5 e quedó con Villa; juzoaba que Ca 
7* no er * * n tildad maderista, y ademís Angeles Repudiaba el 
fcte antirreligioso carrancla diciendo aue era M un craso error" por- 
* tendía a "defar helado el corazón de nuestro pueblo", 
Por su parte, Carraca menospreciaba a Zapaía y le temía a Villa 
quien dio el entonces novedoso calificativo de "reaccionario". 
Obregón, que recelaba de las capacidades y del arrastre de Villa 
unió a Carranca* 

Consecuentemente, estalló una nueva eíapa de Ja lucha. La primera, 
.Madero, se habí a realizado con poco derramamiento de sangre y 
li sin destrucoón. La segunda etapa, o sea fa lucha alentada por 
tltori p^a derrocar a Huerta, había sido más sangrienta y dañina. 

? j Ó Jj C * r * '* V '" a V coníffl C * r ™ía y Obregón. con 

inroad cíe rampticac.rones 4 Fue la más cruenta y destructiva. 
Ante el empu¡e de víflfstas y lapafistas Obrctión íue retrocedían- 
1-^*6 la caprtal y se retirá a Puebla, y Garran?* se fue hasta Ve- 
ruz, puerto que acababa de serfe desocupado y entregado por los 
arónos que el Presidente Wilson había enviado me íe5 ante* a derro* 
Jr a Huerta, 

LiÍV flp ?* |,í j° S entraron '* cíiJ ¿ad de México el 10 de noviembre 
L V í 6 diciembre Zapata desfiló funío con Villa por elPaseo 
fe la Reforma. Ambos llevaron a Palacio al Presidenta provisional Eu- 
Wlo Gutiérrez y la metrópoli te quedó sorprendida de que zapateas 
Mista* guardaran una relativa compostura que no habían tenido fos 
íomt i tu c ^alistas" da Carranía. 

> É*e gobierno provisional se proponía realizar un programa de ma- 
dentado de Ja Convención Revolucionaria de Aguescalientes y 
| importante advertir quo tal programa omitía d sistema de a]rdo* 

piales coíect.vjstas. En su pLtnto primero preveía la conversión del 

rftmdio en 'pequeña propiedad". 

Dicha Convención era al raauHado de anhelos y pianes im pro visado^ 
. divorios ravduclóMPiM. y no había habfdo tiempo de que fuera 
Eonr.idarabtama.ita influida por fu erra \ entra njaras. 
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CARRANZA, ARRINCONADO, Eso* días eran amargos 
ACEPTA EN PASTE EL PUMTO ó* Carranza, que hallaba a 

cenado en Veracruz* descor 
do por le Convención Revolucionaria, privado de ¿aíi todo el i 
Induro de la capital cíe la República, V fue cuando dio un pn. 
pase para aceptar otra de las engeridas de Wifeon , o sea el p« 
tf. Hizo entóneos un agregado a íu Plan de Guadalupe (diae 
12 de 19 \ 4] prometiendo una nueva legislación agrícola, aunque 
dejaba ver su propio pensamiento (ajeno en realidad al punto s 
al anunciar "leyes agrarias que favorezcan la Formación do la pe 
propiedad'. 

Como otros muchos revolucionario:. Carranza ^quería íntima: 
una reforma agraria que mejorara a los campeónos, sin tierras*^ 
pudiaba todo rnatfe demagógico de esa reforma, corno el da los ej- 
pampérrimo!; en que el ejidatario no es dueño de su tierra. Cerr 
quería que todo e&to sa píaneara y por eso no aprobó e! If amado 
rrtef reparto del 30 de agosto de 1913. en la hacienda Los Borr" 
cerca de Matamoros. Tamps., hecho por ©f general Ludo Bfanco ; , 
que empujaba el mayor Francisco J, Míijíea, versado en masonerij 
en marxismo. En aquella ocasión Carranza censuró al genera Blan.. 
lo retiró de Tamadipas y lo envió a Sonora, pese a que» Blar-co.» 
había hecho epdos, sino parvlfundios. Y posterforment& (agoste 16 
I?KJ Carranza d¡jo a le* coronólas zapatetas Miguel Zamora y. 
ricas Mercado: ,fc Yo no puedo reconocer lo que ustedes han ofrecí 
porque tas hacendados tienen derechos sancionados por las l 
y no es postblü quitarles *us propiedades para darla* a quienes; 
tienen derecho. . - Eso de repartir tierras es descabellado, ¿gj 
haciendas tienen ustedes de su propiedad que puedan reparé 
Porque uno reparte lo que es suyo, no lo ajano". (f ) 
Sin embargo, arrinconado después on Veracrui. casi derrotado, 
rrania accedió con reluctancia a dar el primer paso en *l camino 
señalaba Wilson sobre reforma agraria. ^: «que se cuidó de d 
sar algunas frases ambiguas, tal vez con la esperanza de acogerse^ 
tenormente a ellas y salirse con la suya. (La ley del 6 de enero de I 
prometía para más tarde una reglamentación que determinara la 
dición en que habrían de quedar las tierras]. 

El procomunista Antonio Bahamonde dice que 1a lev ^ b ^ w 
"tenía bonito aspecto, pero pota sustancia", que onecía muy p 
mésde lo que Madero había prometido en éu Plan da San Ums y. 
realidad Garrama sóta quería ganar apoyo para su ejército* (2) 



en 



( 1 ) Bkigjrafíñ de Zíipata.— Gúconcl Porfirio Palacio ^Iiñiliann 
y el Áflrnrismo .*-GraL Gildardo Magaña. 

(2) Í^ÍISico es Asá — Antqrtio Bühjmandc. 



En efecto^ fue an e&a época cuando Carranza comenzó a recibir mfa 
mas procedentes de Estados Unidos, con la anuencia de Wilson. „ ¡ 
La situación militar de Carranza era entonces desesperada. Des- 
feués de que se arrinconó en Veracruz. los zepatirtas embistieron hacía 
II sur y. destaparon a Obregón de Pueblo, pero en vez de perseguirlo 
j^gresarofi a sus dominios, en Maretas, Villa desatendió el concejo de 
fji natabta artillero Felipe Angeles y tampoco persiguió- a las rnaftre- 
títas tropas de Obregón y Carraña pues las dio por liquidadas y 
fogretó ai Norte a combatir Jos brotes que habían &>talfado en vj 
<on(ra. En asa decisivo memento ni VfUa ni Zapata ¿d virtieron que 
Carranza y Obregón, casi sin fuerzas ni armas y acorralados en Ve- 
- i, iban a cobrar muy pronto extraordinaria peligrosidad. No sfr 
blíjron qve V/Elson había ya decidido apadrinar a" Carranza y que esta- 
ba enviAndole pertrechos a Veracrutn 

l Wikon.tQnífl representantes suyos ante Carranza* ante Vilfa y ante 
Zapata^ Su inleré; tar* bucear al que sirviera mejor ciertos planes 
interna clónales, A Villa no se le separaban Gsorge C, Carothers y d 
fflArxfetíi John Reed. que después fue uno de lo& fundadores del Partido 
Dorrpunitfa en Estados Unidos. Pero Villa no se de[ó Influir ni profunda 
jiñi duraderamente por lo$ consejos de Reed, pues no quería reforma 
Ügwía comunal [astita lolfós soviético] ni paupérrimos ejidos depen- 
panfes del gobierno; su idee era repartir tierras en proporción sufi- 
ciente para garantizar la prosperidad del campesino y eme éste fuera 
propietario de su parcele . V en cuanto a la igualdad danfro del co- 
fni.nismo dijo que era "imposible" y M maf entendida", ViNa no se ha» 
pin cultivado en escuelas y academias, pero tenía ideas claras y vo- 



Ermitaño Zapata *e hütt¡& 
¿genios C^ríi'i f crriVífiia/j, 

$tíCh d pffO /¿rrtjThpi/ri fui 
d^<íado hncfr h 'f puma 
pues. <* /, iTi ¿i $tgu}¿ 

proefemamirr fa tierra 
í-L'/r propinad di ¿¡uii-n hi 
trntwjti, na dri Estndo ni 
tampoco cié/ r/jc/o cüfíclf. 
tía. J?J reptoríó qiin- isir 
hvrmrma fznfrmic fitbri! 
30 tfc i*) Mi vrcó p zfurÁGü 
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I untad firme para no d e]arse enredar. En consecuencia, no era el hombro 
que buscaba WÜson, 

Le 5 jijen tes Charles Jenkinsoi* y Thomas W. Reilly, on/iados-j^^ 
*pnale& de Wikon, se entrevistaron con Zapita y poco dr'jufis * 
hizo e( agente Frite Bach, judío-suizo marxtsta, según b rc^ *n s 
Memorias la Viuda de Trohslci. Zapata quería reparto de rieeras, jpi 
también tenía la idea de "oue la tierra sea de qulsn la traba ¡a p \ 
del Estado. Su hermano Eutemio había hecho un primer reparto 
tierras el- 30 da abril de 1914. en lacamilpa. Pue., pero las eníregé, 

Eropiedad. Y en la Ley Agraria que mis tarde espidió Emiliano se 
íaba muy claramente de "pequeña propiedad" V no había ni una. ¡ 
labra sobre ejidos estatales o. de tipo comunista. AdemAs, Zapaía 
ere partidario de hostilizar a la Igte&ia y parecía poco flexible a su<j 
rancia*, per fo cual te.npoco era el hombre que nece^aba Wils 
Observando y sondeando a Carranza $e hollaba d agente Féii* Z 
merfield. Cwrani* no era ínfimamente enemigo del catolicismo, 
ro ai parecer admifía par conveniencia política que* se le dieran 
gunos golpes- tampoco gustaba de la demagogia de! punto 6o., pj 
a diferencia de Zapata y de Villa parecía dispuesto a hacer cancel 
nes en todo íjsío y a facetar la lucha de clase*", por te menos 
lograr apoyo mientras él lograba afianzar el poder, Wilson llegó;* 
[uigerlo torpa y más manejable que Vilfa y por eso acabó indináñr~ 
por él. 

Mr. Richard R, Cote reveló en "los Angeles Times" que habí* « 
Utipftdo en las gestionen de Carranza para lograr su reconocí míef 
y que ésta* "llegaron a lugarsa que el público no puedb sospeche? 



Gcrtlí f«í í / / Lü TIO _V 

6Yort, jV/c dW EsíaJo Ma- 
yor tluí Efé'ttUv Je Eli. 
CívLi eptiri 1 mente qire id 
G*"fl Bh\naá rcocwisscicri * 
Villa* de quim dám qn±" 
h habinn sptgúcto mucfíés 
pecádj&i peiía.iflw "pWia 

í& í; £ll ¿ttfMciifod /J«ir,:í fas 

MififJfe IVrf-Stfll í¿ pii>J-. , *.i 
í/r jM/íir t/c Cjttrrwza* ton- 




En la entrevista celebrada entre el gobernador Folie y el emba- 
jador Arredonde ésto pidió a aquél que le dijera qué era b que 
los Estados Unido* querían que Carranza y \q$ constitucionalistes 
hicieran", {I) 

B jefe del fetado Mayor del Ejército Americano, general Hugo 
1,-nnox Sfro+i. creía que era rnés conveniente que Estados Unidos apo- 
yara a VíPa: en una ocasión habÍ6 con é&te y le preguntó por qué fu- 
litaba o tas prisioneros. Villa le contestó qué porque. Garrama había 
puesto en vigor un decreto de Juárez en ese sentido. El general Le- 
nn* le entregó entonces traducciones dei "Derecho de fa Guerra", pe- 
ra que -tratarB. humanitariamente a lo* prisioneros, y el agente amen- 
canoGeorqe G, Carothers dice que esto modificó mucho la conducta 
> do VíKa en lo* siguiente* combates* 

Leños Scctt afirma que al contrarío do otros ¡eres revoltón ario*. 
Villa no tenía depósitos de dinero a su nombre, en el extranjeros que 
l todos los fondos que obtenía los destinaba al armamento y bienestar 
I d«> stLS. hombres y que no ambicionaba la Presidencia para sí, sino pa- 
ra un hombre preparado como Fdípé Angeles "A Vüfa — dice Le- 
rtofc— se habían colgado muchos pecados, El poseía los gérme- 
nes de la grandeza y la capacidad para (as més grandes proe- 
zas í¡ se hubiera encontrado en más felices circunstancias ", 
Agrega que ef Estado Mayor le pidió al Presidente Wilson que no 
reconociera a Carranza, cosa que también sugirieron otros altos fun^ 
cíonaribs civiles, pero Wilson no les hizo caso. "Este paso dado por 
I 'el Presidente es un misterio a6n mA; grande para mV \ (2) 

Abastecido Carranza en VeracruE por Wifson (como ya en otra épo- 
I ca lo había iído Juérez por Buchanan] tuvo elementos tu fie rentes pa- 
^ ra formar un nuevo ejército e iniciar lo contraofensiva. Mandó a Obre* 
g6n con fuertes tropas y capturó Puebla. En seguida amagó fa ciudad 
México, donde el gobierno del Presidente Eutalio Gu+íérraí sufría 
■ dificultades internas. Resulte que por una parte José Vasconcefo- pre 
| 'iionabo para qye se restablecieran fas garantías individúale* y se go- 
l boma ra da acuerdo con la ley, cosa que dentro de la emergencia en 
| quo se vivía provocó fricciones con los vistas. Por otra parte, Obre- 
.. n había hecho cteer a vanos altegado^ al Presidente Gutiérrez que 
| *i desconocían a VÜta, el régimen de Gytiérrei serfa reconocido por el 
ktfopio Obregín y por Carranza, Como consecuencia de estas- per- 
lurbaciones. el Presidenta GuSiérrez y Vasconcelos se repararon doí 
-vijltimo y se retiraron con cuatro mil hombres a San Luis. Potosí, donde 
lluego ta tai unió el general Aquirre Be n* vid es, con nueve mil mis. 

( 1 1 SEnt«¡sL Hj*.táfka.— Jpfl, y Gral. Feiien<o Cccvaoie* M.» ("Loa \íi- 
, i ■ - 1 1- -i 1 tme*". Obrero de 1915) 

(2> Stotit» mdm^rj^i af a SnMi^r — Cml Huya Lenax S™tt Crmda 
r - el linr v Gral Ft-de/fr* Cctvonftii M 



Pero ObFegón no cumplió el prometido reconocimiento y entonces i 
Presidente Gutiérrez y 'o* suyos se vieron precipitado* nocí,! ditf 
kieión, pues quedaron en lucha con toda el frente villista del "o^fl 
el centro y o la vez con el frente obregonista-carrancis+e del sur V 

nordeste. . J§ 

Obregón. principal colaborador de Carranza, recuperó la cihfl 

de México. Todo el país estaba en llames. 

En Sonoro. Calles y Benjamín H»l —afines e Garra nj a— luchan 

tea Maytor&na; la división Bravo, carranc¡sta P marcha hacía U£ 

guna contra Felipe Angeles, vil listan en M árida hay una subleva 

contra los carrañonas; Felipe Angelas arrebata Saltillo al general-' 

Gutiérrez; e! general Amonio 1. Villa rreal mueve quince mil honj 

y es derrotado por Felipe Angeles en Ramos Ariipe; Diéguez. y 

guía arrebataban Guadañara a Calixto Canírer&s: el general 

dsta Fortunato May cote captura Pachuca y derroto al Elisia R 

to Martínez: el villista Rosalía Hernández captura Piedras Negr . 

lapatista Domingo Arenas captura T láscala; el carrandste J 

(Marico pierde Acapulcoi el carrancla Toribb de bs Santos 

una matanza de estudiantes yucatecos y su compañero Salvador* 

varado toma Mónde, embriaga a sus tropas y las m*nda a ^queafll 

incendiar templos y casas de católico* prominentes, seguidas 

sicos que tocan 'Xa Cucaracha'"; el general Aguirre Benavides m 

rrotado y fusilado por carrancíst&s en Nuevo León; e! Presidentq§ 

lalio Gutiérrez y Vasconcelos logran abarse en Estados Unidos;.^ 

I lista Tomás Urbina w- lanía en El Ebano contra los carranchos 

víño y Marieh Díóguei y Murguía derrotan o los vil listas en lor 

¡■roncos de Atenqulque y bs persiguen hasta Sayuta* 

La guerra fratricida en Mésieo es particularmente sangrienta ' 

que muchos cabecillas favorecen las peores inclinaciones de la 

a fin de moverla^ Para una gran mayoría de los beligerantes el 

pesa a ser el objeto de la lucha: todo desenfreno es permitido a ^ 

dlcíón de que sirva para arrostrar hombres. Irse a la bola" es uñí 

peranza de aventura y de jolgorio. Unos cabecillas emplean esa tí 

ta y otros tienen que secundarla para no auedarse atrás. La- sa^ 

se vierte pródigamente, los campos dejan ds cultivarse, el Com t 

se paraliza; el pillaje abruma a la pob!ac¡6n civil, particularmente 

los má<¡ míseros- poblados. En las ciudades escasean y se encare, 

los víveres. La cesantía aumente. 

En suma, d país ardfa por todos bs rumbos, Era la guerra, el h 

bre. la enfermedad y la muerte. Era* los 4 jinetes del Apocalipsis, 

Al recibir el Presidente Woodrow Wllson informes sobre la djrtT 

trova íítuéti&n de México, comentaba ufano: "Los mejicanos tW 

derecho a derramar tanta sangre como quieran y por todo 

tiempo que quieran. He comentado esta empresa y no fefrúA 



deró hasta no emancipar al 35% del pueblo mexicano, (los anal- 
fabetos} y fundar un fiuevo orden de cosas basado en la libertad 
humana y en los derechos del hombro"* 
1 Y para ayudar a bs mexicanos a derramar más. sangre, enviaba 
[nievo* pertrechos a Carranza, que se hallaba en VeracrLi, 
L En la ciudad de México los carrancistas instalaron como Presiden- 
ta provisional a Roque Soniálei Garza y poco después a Francisco 
■gos Cnáíaro, pero Obregón era el que tenía ta fuerza. y procedía 
su cuenta* Fue entonces cuando impuso a la Mitra una contribu* 
Un de medio millón de pesos y al no obtenerla .encarceló a l¿0 
cerdotes: luego li a Uó- duramente conlra la Iglesia {febrero 20 do 
1915), 

Durante su desesperada crisis, en Verse ruz t cuando se hallaba a 
nio de extinguirse su movimiento, Carranza había hecho concesío- 
( i acerca def punto 6o, y también 5 obre la Casa del Obrero Mun- 
lal para darle mayor beligerancia. Por eso cuando sema ñas después 
bregón regresó a la ciudad de México, le dio apoyo a dicha Casa, 
lo que le. entregó el templo de Santa Brígida y el anexo Colegio Jo- 
»f¡no (en la calle San Juan de LetrénL de tal manera que donde es* 
t.ibii la imagen de la Guadalupana fue colocado el busto del anar- 
quista catalán Francisco Ferrer, (I) 

I D& la Caso del Obrero Mundial salieron varios de los organizadores 
jé cinco " batallones rojos \ dos arios antes de que surgiera el Ejército 
■ojo de Rusia, Naturalmente que ni Obregón ni Carranza oran los 
Bftvenfores de tan "progresista" milicia,, y el hecho de que en México 
ttstu vieran apareciendo chispazos de marxismo, antes de que ¿ste 
Moderara de RuiEa; se debía a que tonto aquí como a)íí influían de^ 
Icio la sombra los mismos inspiradores del marxismo proclamado en 

IU4G. En México esta influencia se ocultaba detrás de la concesión de 
armamento a los que se mostraran dispuestos a seguirla. De la misma 
tCis^a del Obrero Mundial — que había sido creada en \9\2 por con- 
||e¡o de Samuel Gompers — salieron algunos de quienes fundaron él 
Partido Comunista de Mésico, ef 15 de septiembre de 1915. (Desde 
luego Obregón no era comunista, ni versado en la materia, pero en la 
konfustón del momento había fuerzas intemadonafes que ofrecían apo- 
yo y que deslizaban su influencia, y tanto Gbr&gón como Carranza se 
apoyaron temporalmente en ellas), 

Y mientras fa capital veía Ja empeñosa actividad oficial para hacer 
•* - '-'gir a la Casa del Obrero Mundial .y para dar a luz al Partido Co- 
munista, había hambre y no se conseguía mate a rtingún precio* La Cruz 
|Roja americana tuvo conocí mi«nf¿ de esta des.e&peíada situación y 

(i> Samuel Competí 1 *, por RoMntfo Sainar líder prtHreTminfotB* Este 
!*íirrti.i que Gompers ayudó ú que Carranca adairter* el resurgimiento de ln 
Cv.a dd Obrero Mirnduil 
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litcpinadi>mcntc surgieron en Mixtea, organizados por ¡a Caso del Qbref 
Mundial, fot "batallona ra fon" (febrert) 20 de ¡915). des años anteéjM 
qífd surgieran en Rusia, Naturalmente qve Alvaro Obregón. que permití 
que te formaran, no «ra el ¡nivntor dn tan "proffrenista" institución de "af 
hi¡ taños". Se trotaba de una influencia extraño* que iba a apodcmr$^m 
Pitfiu t¡ que hutía tanteos en Mcxko- 

realizó una colecta entre los gobernadores estadunidenses pera envi* 
víveres a ta ciudad de México. Teníamos que recurrir a la caridad 
blica internacional. Había hambre y saqueos, muchos comercios se' 
liaban cerrados por temor y la policía y tos bomberos estaban en q 
día para reprimir tumultos; había muchos detenidos. Desde Ja ma 
geda se formaban grandes "colas" pare conseguir algo de pafl 
carbón. Mucha gente moría de desnutrición y aumentaban los oí 
de tifo. Había quienes- se alimentaban de yardas y carne de gato, 
en esos aflictivos momentos la flamante Convención Revoluciona 
carrancísta, instalada en el Distrito Federal, discutía leyes y decre* 
y aprobaba hacer mis expedito el divorcio, instituir la instrucción lai 
a impulsar la reforma agraria. 

El Preside rrte Wrlson aumentaba los envíos de armas y municionad 
Veracrua y esto hizo posible que crecieran las fuerzas de Garran' 
mandadas por O bregón, que se afianzare en su dominio sobre la c 
tal y que se iniciara el «Vanee hacia el norte. A la vez Vi Ha comenzó 
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tener dificultades para abastecerse de armas y cartuchos en la ton- 
tera americana, donde antes le había sido tan fácil obtenerlos, 
( Obregón avan-aba con 22,000 hombres al norte de Queréiero y Vi- 
He procedía desde el norte, a su encuentro, corl cerca de 30,000 pero 
en su flanco derecho (en l a zona lrapuato-Guadob¡ar 0 ] lo amagaba una 
poderosa columna de los generales Murguía y Diéguez, Villa distrajo 
parte de sus fuerzas enviándolás hacia Guadalajara y con el resto se 
d.spusp ü darle batalla a Obregón. El general Felipe Angeles fe dijo a 
Villa que esperara, porque escaseaban les municiones; había fallado un 
contrato p0 r 40 malones de cartuchos y estaba en gestiones para ad- 
quirír iffl lote' de 17 millones, pero Villa dijo que el parque.se lo quita- 
?• *' perfumado (ObregónJ y el o de abril se lanzó contra ó&te en su 
famosa batalla de Ce laya. 

En una de su* mas brillantes acciones táctica* —de las que incluso 
llamaron la atención a los militares europeos estudiosos de la guerra— 
;lla movió audazmente a 15.000 hombre-, y logró destrocar la cabelle, 
na ooregontfta, a costa de tres mil muertos y heridos, pero no pudo 
capturar cartuchos en cantidad suficiente y se vio forzado a suspender 
al ataque. 

Otra embestida el dia 13, sin haber llegado las municiones que Vi- 
9a esperaba, terminó en un triunfo para Obregón. que lo celebró fu- 
Liando a veintenas de oficiales vülístas prisioneros. Según unos 
gos. lueron (20 e quienes se les liquidó con ametralladora, en un co- 
tral de chivas, a veces usado como plaza de toros, y luego se les echó 
BMSOhna y se Jes prendió fuego, a pesar de que algunos Le hallaban 
¡ttlo hendos. begun el general Juan Barragán, no so usaron ametralla- 
doras, aunque sí se' hicieron piras con los fusilado^ 

El tota! de bajas en los combates de Celaya se calculó conservadora- 
menta en tres m,í muertos, cinco mil heridos y seis mil prisioneros. 

En estes batallas del Bajío se distinguió entre las fuerzas obreqonis- 
J S Bj ^i? 1 fr * n ^ó Murgufa, antiguo fotógrafo de Moncbva, y 
•I propro Obregón, antiguo granjero de Sonora. Ambos demostraron 
Intuitivas facultades militares y un firme don de mando. Aunque en re- 
irada. Villa siguió defendiéndose encarnizadamente y libró fas befa- 
■ftt de Irapuato y de Sifao, donde Obregón perdió un brazo y estuvo 
*P Un J° * f completamente derrotado e incluso de suicidarse. 
Mientras Villa trataba de consumar un audaz triunfo en Irepuato par- 
de sus tropas fuaron vencida* en León, a su retaguardia, y tuvo que 
replegarse hasta Aguascalientes, doftde su temibte División del Norte 
•-cade día con menos municiones y sin armas de repuesto— fue Cá«" 
Muicrvdai 

Con alqunos supervivientes Villa va trasladó a Chihuahua, cuvo re- 
Bucto tampoco pudo retener, y luego huyó a Sonora y ¡uró vengarse 
tío ros americanos que lo habían estrangulado obstruyéndole le venta 
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dft pertrechos VÜI0 le había entregado barras de plata a un ii 
son para que le comprara armamentos en Estados Unidor 
Johnwn no pudo o no quiso hacerlo y se quedó con !a plata. 
Villa le entregó ganado a otro traficante de armas, bomueí Ka 
Columbus, y tampoco recibió el armamento,. 

Con 'os pocos pertrechos que lograba obtener en la frontera o 
botar a sus enemigos. Villa se Iok6 a una difícil travesío por k; 
rra hacía Sonora. £n el camino su general Rodolfo herró — TA 
por 5us victorias y a la vez por sus cridadas — P^eo6 tragadf 
un pantano con todo y su caba«o. Lo columna Wl.sta logró^ 
triunfos en Sonora, doñde operaban las fueras de Alvaro 
y Plutarco EHat Callan aliad» de Carranza y por consiguiente 
protegidos de W¡l&on. Un barco americano, ]untp con 1re& e 
cionás nacionales, ayudó a llevar refuerzos carrancla*, <j^k 
nillo a Cruz de Piedra, Síru comandados per el general D^egue*. 

En Aguo Prieta, Son,, el gobierno de Witson permitió qg». 
carrancistaa pasaran en trenes americanos a través de EE. ü. 
reforzar a las tropas de Calles, y además la guarnición amenc, 
general Fredenclt Fun&ton alumbró con reflectores a los v^st/í 
que Calles les hiciera fuego por la noche. Allí murieron l«-4 
de Villa José San Ronrón y Macbvio Sánchez. El genera! Fj 
claró que durante el combate cayeron algunas granadas en \ 
americano, pero que él no contestó porque provenían de los 
En tan desventajosas circunstancias- Villa perdió la batalla c 
Prieta y se frustró todo su plan de enlajar con fuerzas amigas de 

Para que no hubiera dudas acerca de sus preferencias, Wihod 
cíab* {octubre 19 de 1915) el reconocimiento de Carama y pr 
oficialmente la venta de armas a los no carrancistas, cosa qu* 
practicaba de tiempo atrás- Villa ardía en rabia contra lo qMi 
mente se le reveló como intervención extranjera en una contr 
tre mexicanos* Por algún tiempo había creído, como oíros 
nerios, qu$ la ayudo que venía del otr-o lado de la frontera -1 
teresoda. pero Logo cayó en la cuenta de que se pretendía l 
a unos y aniquilar a otros. En su temperamento de guerrillero 
con tro otra forma de vengarse que la de una audaz incursión 
de Estados Unidos, Al frente da 240 jinetes pwetró el 9 de 
I 9 ló hasta la base de Columbus. Nuevo México, burló por : 
una Guarnición de 650 hombres y robó los fondos del banco, 
aficína de correos. Quería capturar vivo o muerto a Saín 
—que lo habió defraudado en la venta de armas— pero nú 
Sé retiró luego al amparo de una columna de polvo, que 
iban levantando con ramas atadas a la cola. Murieron 7 M 
civí^s americanos, Varfcrt comercios fueron quemados por lq% 
otro* por iufc miumDfi propietarios, para cobrar «I legura. 
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■da tenía que ver la población ds Columbus con jas manipula- 
Mi políticas de Wilson y del oculto mando que sangrientamente 
■li.ii imponer derroteros al destino de México, pero los guerrílle- 
Hifr Villa no hallaban otro modo de patentizar su protesta. Era, en 
Hpd, la ciega explosión de ira de un pueblo mísero y sufrido que 
■pmpo en tiempo tenía que luchar y desangrarse, no precisarnos 
Wmtñ hacer su hiu+oría, sino para contribuir a qu^ amos extrañaros 
Musieran determinados rumbos de su historia P Y el sentido popu- 
Huo ignora detalles pero que a veces intuye verdades, admira la 
Min, i.n rebeldía de Vr?la. 

■t días después de la incursión en Columbus, WíJsorr ordenó al 
■Él Pershjng que con diez mil hombres, divididos en tres colurn- 
fcülontes con toda dase de equipo de guerra y de transporte, in- 
mtñ n México y aniquilara a Villa, pero éste fugó a las escondidas 
H| oerseguidores y en ocasionen les infligió golpes, que Washlng- 
■cuitaba a la opinión pública americana. Luchando a la vez con- 
■PfHii'i canos y corrancistas, VElla aparecía en un rumbo y luego rá- 
■bnte en otro Jugar distante. En Ciudad Guerrero venció a una 
■m car rentista (27 de marzo de 1916), pero fue herido en una pier- 
m rt-.condíó 45 días en una cueva, con fiebre, casi sin comida y 
■ti medicina que nopales tiernos aplicados en la herida. Tropas 
PM'ing acamparon muy cerca de ahí, paro días después se mar- 
Mu para proseguir su búsqueda, que se prolongó infruttuosomen^ 
■Kfinio un año, 

Ifr - ilumne carroñe ista también íuvo uña fricción con la fueraa 
Mkn tío Pershing. Resulta que el grupo invasor del capitán Boyd 
■§* avanzar sobre una tona ocupada por al general Uresti Gó- 
■|cuel fue a hablar con el capitán Ebyd y le pidió que no conti- 
■to marcha por ahí, Este le contestó que sí fo haría, y cuando el 
■rUrosti Gómez y sus ayudantes se reintegraban a sus líneas, 
^■t de Boyd hlip fuego y los mató. Entonces el teniente coronel 
H§vo Rivas Guillén mandó abrir el fuego contra los doscientos 
■ff»* y 'os derrotó; eJ capitán Boyd murió en el combate. Esa fue 
■l ' :<o B Carrizal (21 da [unió de 1916}. (I) 
^PUii de sacarle vueltas al ejército de Pershing, y cuando ya pa- 
^^ft estaba fuera de combate por el tiempo que había posado 
■y ifn recursos, Villa resgrupó fiambres, se acercó ¿ígíiosemefV 

^^B"t d retiro etc ios invasores « enlabiaron después largas nego- 
^■t l!on Carranza* íjiuéh se moistro poco dispuesto <i aceptar cpndicio- 
^■büti pr« México, calculando que Nort^m^ica se hallaba urgida 
■pnlvrr rApuLimenie esc maicero i ir- dente porque iba a intervenir en 
■p ri¡fütM=n contra Alcmjinia, El Estado Mayor General americano 
^■riflretQ de Pcfahing y m% hombre* tnviatln. a! frejite fi,inccs. 
■P* 1 ' 1 í 1917) m lz& KtJr6 ih Chlhfciüh un líp haber bgru^a nh^u- 
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te a Chihuahua y en un golpe de sorpresa derrotó, a las fuerzas can 
cistes de los generales Cortas Osuna y TrevEño. que perdieren 
de 4,000 hombres y 12 «ñones (lo. ds diciembre de 191 ój. VqB 
tres días después Villa dio otro golpe desconcertante, pues < 
medios de transporte se movió hasta Torreón y batió a las fue 
los generales carrancistas Luís Herrera y Carlos Martínez quienes 
rieron en combate, en tanto 'que el general Jesús Tala maní es se iv 
al.véfse derrotado. 

Villa provocó expectación en todo el país porque resultaba qu» 
Pershíng ni, el carrancismo, juntos, podían todavía aplacarb. Entre 
consKtuyent&s q^e Carranza reunió en Quorétaro hubo momen tos 
alarma y muchos temieron Id llagada de Villa y comenzaron a pr¿ 
rar viaje para México- Sin embargo, Villa tenía todavía que vén 
con las bien pertrechadas tropas del general carrancís-ta Fran 
M urgiría, que era otro casi de su temple, y fren ta a él perdió la. 
lia cercana a Estación Reforma .Chik, después de lo cual se reí 
a la sierra con fuerzas muy menguadas. 

Los cerrandstas habían padecido en total mis de 40,000 baj 
tas combates contra VIH a, pero recibían pertrechos americanos 
guían teniendo divisiones bien armadas: la de Gbregón en la &on * 
centro, la de Calles en el noroeste, la de Francisco Murguíe en- 
te y ta del general Salvador Al varado en Yucatán, 

Entretanto, la situación económica del país seguía hundiéndose;; 
diversos jefes revolucionarios emitían papel -moneda [tal voz un., 
de dos mil millones de pesos]* que valía bien poco porque no J 
en qué apoyarse- En 1916 el dólar costaba $ 23.83. El jornal del 
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Mal campo había descendido a 6 centavos oro, o sea la tercera parte 
rfo sü nivel acostumbrado. El obrero apéela fizado que ante ganaba 
$ Uí oro. no percibía más de 1 1 centavos; ef al bañil que estaba acot^ 
timbrado a ganar 75 centavos diarios en la ciudad de Mélico, ganaba 
tfib )0 centavos. El empleado federal que antes percibía $ 2.50, se ha- 
laba percibiendo 12 centavos. El poder adquisitivo se había rfid-jei- 
do para-unos Sectores a urra tercera parte, y para otros a una novena 
par fe.o menos, f I] 

Miles decámetros- de y fas férreas- cerca do cuatro mil furgones y 
veintenas de locomotoras habían Isido destruidos, 

i 191 *) En 1916 y 1917 eí marxismo dio un ¡n> 

AVANCE MUNDIAL DR portante paso hacia su "Revolución 
MARXISMO- 1 9 1 6- i 9 J 7 Mundial " para dominar el orbe y logró 

j imponerte en Rusia, Los magnates jif- 

Bfoii de Estado* Unidos (el supere a pltalisma}, entre los qua figuraban 
prominentemente los banqueros Jacobo Schifí, Kuhn-Loeb and Co<, 
Wh Warburg, Otto Kahan y Mortimar Schiff, ayudaron económica 
políticamente a sus hermanos de estirpe León Trotzfey. Lenin.'Apfe]- 
laum y. Rosenfeld fes tos dos últimos conocidos bajo los nombres rusos 
Zinoyiev y Kamerievj para instaurar el comunismo en Rusia. Con el 
,fnÍ5mo fin prestaron ayuda los magnates Max Warburg y Olef Asch- 
toro, de Estocolmo^ <a casa Lazara, de París; la casa bancaria Ganzbur- 
|go de Peí rogrado-To [fio-París; la de Spayer y Cía., de Londres y al- 
unas mis + Por primera vez se evidenciaba que super capitalismo he- 
cío y comunismo hebreo eran los dos brazos de un mismo movimiento 
que busca &l reino de este mundo, La Licha -de hace dos mil anos, 
Íuq culminó en el Gótgota, seguía planteada en las modernas lu- 
isas. U revolución inglesa de Cromwelf, fa reyotución francesa. Fa 
pvofuejón empanóla y revolución rusa procedían del mismo tronco. 
El movimiento poffiieo. judío, de acción internacional aprovechaba 
pdo conflicto regional (o lo provocaba) para proseguir su lucha por 
i dominio del mundo, con cuyo fin se integraba en 19 19 en Moscú la 
I Internacional, 

Si se trata, pues, de bTia lucha internacional nada tenía da par ti- 
tular que eae factor también estuviera haciéndose sentir, a través de 
ihínfpulac iones masónicas, en la lucha que se libraba en México. Con 
Curranza estaban bs más radicales izquierdistas, Y no era qu^ eE pue- 
fclo mejífeano —como b pretenden atgunqs — estuviera tan "adelan- 
Sedo" como bs rusos. Era, simplemente, q^je el mismo núcleo de cons- 
Vación internacional inspirador de las huestes de Tratiity y Lenin en 

TchJíi Jai Vcr<W .ictffft de | kb RtvaUiuftii McxiCLinn — FMiiiísro 



357 



r -I 



Rusia, trataba- de deslizar su influencio erija Revolución Mexicana, 
aunque en este caso lo hacia.** menor dosis porque así ta aconseja 1 
be la táctica* dada la proximidad con Norteamérica» Por el momenjjfl 
una embestida contra ta Iglesia, para reducir su influencia, y lo im- 
plantación de ciertos aspectos políticos en la reforma agraria — oflj 
se de futuras accione* de grande alcance en toda Iberoamérica-j- 
era ta que e*ígía en México é Sanedrín que se- hallaba detrés di 

(En su carrera hacia fa Presidencia Wflson había sido apoyado p 
los magnate* del supercapitalismo, encabezados por Morgan, Rockfl 
feller, ere, Y en 1916 ese poder detrás de la Casa Blanca se hizo senf 
m&s decisivamente al imponer en la Suprema Corte de Justicia 
Estados Unidos al judío Louis Dernbiti Brandéis conocido "fequiefff 
ta " de la Universidad de Harvard, Siete expresidentes de la Barre/ 
Abogados y altos funcionarios americanos censuraron el nombra 
to 4 pero W sisón lo sacó adelante]. 

Como reflejo de la vaste lucha ideológica internacional, en las 
tas revolucionarias carrantistas hubo sacerdotes empeñados en 
niiar un cisma religioso, pero esto no llegó a cristalizar. Sus acf 
des provocaron gran alarma en la mayoría de sus compañeros- 
padre Regís Wanchet dice que en realidad el cisma había eomeiY 
a gestarse muchos años antes por M la traidora política de concilieé 
y por el deseo de algunos clérigos de contemporizar a toda costa 
e! adversario, 

Gomo el bando de Carranza se decía fiel guardián de la Co 
cíóri, no dejó de jar paradójico que en él surgiera sObíta mente le. 
de derogar la Constitución vigente y de formular otra, cosa que ja 
se había ni siquiera insinuado en los planes mexicanos revoluciona 
Esa repentina decisión no tenía el menor antecedente en el plan ■ 
San Luis Potosí, de Madero; ní en el de Ayala. de Zapata; ni ern 
de Guadalupe, del propio Carranza; ni en la Convención Revolución 
de Aguascali entes, con asistencia de todos los setteres revolución- 

Para derogar la Constitución vigente y formular la nueva no 
tía ninguna corriente de opinión popular. Tampoco funcionaban 
malmente las legislaturas est átele* que pudieran dar la aprobación 
dispensaba pero rápidamente se improvisó un Congreso Con 
yente en Querétaro, a partir del 14 de septiembre de 1916, en el 
no participaba una gran parte del país, o sea toda la que se ha 
sustraída al dominio del carrancismo. Nihilistas ni zapatistas t 
ron acceso a la asamblea; tampoco el sector católico fue adm 3 
paro sí los pequsnos sectores protestantes y mentístas- Hubo 

(I) Teodoro Roofrevrít decta qae mientras Méxio* fnrr.i cíe filien 
ría cfccilvjt ta penriractón estftinjtfa. 




dídós discursos anticatólicos y parecía que varios de los legisladores 
¡1. ciaban carreras a ver cuél era más radical; el diputado Luis G, Mon- 
zón {diciembre IB de 1916) anunció que tus hijos no estaban bauti- 
zados y que se llamaban Uno,. Dos, Tres. Cuatro y Cinco: la sexta era 
mufer y se flamaría Sextina. 

^" 9njp ° maión ' Co ra dícal figuraban Luís Manuel Rojas, 
[J9I7J José Natividad Macfas, Francisco J. Mújica y Alberto So- 

man, y a partir de 1 9 1 ó quedó bajo fa [efatura de un Maestro 
asd ra njero. o sea A. Krum Helfar. Bajo este dirección se pugnó por que 
Ja nueva Constitución fuera mAs enérgica e-n materia religiosa y en la 
limitación del derecho de propiedad privada. Deberían sentarse bases 
para que la Iglesia dejara de tener personalidad jurídicas medíante dis- 
posiciones administrativas tas templos podrían destinarse a otros uso&; 
50 restringiría a los sacerdotes el derecho de recibir herencias; se fa- 
cultaba a las legislaturas de loa Estados para reducir a su arbitrio el 
número^ de templos: ni las corporaciones religiosas ni los sacerdotes 
podrían intervenir en Ja educación primaria, secundaria y normal ni en 
lo destinada a obreros o campesinos; el sacerdote quedaría supedite^ 
do al registro oficia I, que se le podría conceder o no; las publicaciones 
católicas no podrían dar informaciones relacionada* con la política na- 
cional, cosa que no se negaría a las publicaciones al servicio de una 
potencia extranjera; se declararía ilegal el establecimiento de órde* 
n*s monásticas* aunque no el funcionamiento de organismos interna- 
cionales tendientes a derrocar las instituciones nacionales: no podría 
resurgir el partido político católico que había nacido durante el ma- 
derismo, pero igual prohibición no se especificaba contra partidos 
que sirvieran a una potencia o ideología hostil a México, corno la Se- 
gunda Internacional; y en fin, se sentarían otras premisas tendientes a 
ncalerar la curva descendente de fa influencia del catolicismo en Mé- 
lico. 

(Este descenso ya era evidente entonces, pues en tentó que en 
IB JO había un sacerdote por cada 038 habitantes, después de 50 
Años de leyes de Reforma quedaba un sacerdote por cada tres mil 
habitantes, en 1910, Las periódicas represiones tenían por objeto el 
creciente debilitamiento del culto). 

Es importante observar que a principios de 1917 *e hizo patente 
que Carranza modificaba sustanaialmente sus puntos de vista, o bien 
quii *e sentía más seguro para soguir una política propia, pues- empe- 
ló a frenar gradualmente la acción anticatólica que antes había dejado 
correr. Por esto Ivh Manuel Ro]as llamaba lib&rales clásicos, mode- 
rados o carrancistas" 1 a los constituyentes adictos a Carranza que pre- 
üntaban resistencia a las reformas más radicales. (J) 

[ I 5 Lsi Vida Intenui de Alvaro Obrtgón — Juan de Dmjs Boharquet 



Respecte a la agricultura, el grupo masónico se escindió en una f( 
eión mis radical que la otrat la primera pugnaba por .suprimir b pe 
piedad privado en al campo y dejar a toda la masa campeé™ i 
manos del Estado (punto íksJ. pero había tanta oposición *°kre:J 
particular que hubo de convenirse en que b propiedad privada def| 
apareciere sólo en los ejidos, Con; la mira de que al correr def tic" 
po este sistema creciera y el de la pequeña propiedad agrícola f 
ra paulatinamente disminuyendo hasta ser aculado en é momefl 
oportuno. Por de. pronto quedaban legalizados ios dos sistemas, 
recho de propiedad (negado, por el marxismo! debería pender 
hilo, que una expropiación administrativa podía cortar en cnatqufi| 
momento bajo la apariencia de cubfír una indemnización, aunque-^ 
b práctica esta no existiera. 

Va Rousseau había dado el consejo de que para realizar camfc 
sociales en un pueblo es esencial quitarle sus fuerzas propias y 
otras '"de que no pueda hacer uso sin auxilio ajeno", La propied| 
an el campo y la influencia dé la Iglesia, tradicionales en Méjico. 1 
sido combatidas por el poder masónico internacional, no tanto., 
las folian que tengan ni por las injusticias- en que incurran, sino cí 
un medio para albn&r el camino a b& nuevas directiva* internacioná 

£1 meestro masón Luis Manuel Rojas, grado 33, que fue preside 
del Congreso Constituyente de Querétero. tuvo al final de &u 
muchas dudas acerca cíe la mete a qua nos conduciría la iníiü^ncia^ 
ternadonal que él había patpado y a la que había sanado de bue¡ 
fe, según dijo e sus i a miliares poco antes de su muerte, Agregñ q 
en Qu eróte ro notó cierta presión extraña, que entonces no pudo j 
pilcarse, poro que sn artículo de muerte identificaba como pe 
niente de un maneto secreto* y abjuró. de la masonería. 

P "" Diario Americano de la Barra de Abogados 1 " publicó qc 
rante ol Congreso Constituyente Émma Goldman y Alexander 
man [judíos americanos) habían actuado cerca de algunos de los 
títuyentes. Otra infqrniflcíófl periodística originada en WashingNl 
el 25 de ¡unió de I92L y publicada en "'El Amigo de b Verdad" \ i 
fíere que el senador Mr. La w ranee Sheran denunció que algunas i 
las reformas discutidas en Querétarg &e habían proyectado en 
va York y que uno de los principales peronadores había sEdbj 
critor radical americano Lincoln Steffens, Anadia que esa era la., 
más radical que se ha publicado jami* en este hemisferio". Síef 
fue" interrogado sobre el particular y contentó: M Segura mente eso 
necesita aquí tanto como alié, pero da parecido más fádt empexai 
por aquel peí*". (I) 

(]| M¿.\ko FuUtffcaite:— Carlos Ptrcyra. Ahara ya hny #Mmm 
que íitgo p,irc*:tclo quieren hoces en toda IbefQamcritia. y ksejtí en Est 
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Lfite Manuel /fcya.t pugnó 
«rn Qiwrétüm pfrr im- 
pff*W*Áiión dé tufermns nt- 
diCidcs fotrv ri'tiijioft l; 

de dtfo en QmTütarú 
frxhm palpado rícrfj pre- 
sión extraña, que ín irifurí 
■ 'Jl/OJTrro.í «A habhi pedido 
idi.'nl¿ficar r pwa qm* &f fi*> 
n¿ti di' .íjt t'/da i'Htí romo 
ííjm ittárti&brit ?e creía y 
d¿nim. Ab¡tiró de tn mit- 



Y México estrenó nueva Constitución en un clima de inseguridad y 
Hl un ambiente de ruina. Carranza informó a [ai -Cámaras .fabril de 
917) que había tenido necesidad de incautarse 20 milbnes de pesos 
■ Jos barcos y que Jos 4 últimos emoñ efe guerra interna habían eos- 
do a> erario 125 millones do pesos, suma crecidísima para aquella 
•poca. La industria, la ganadería y la agricultura se hallaban arruine- 
tyftl* Cerca de doscientas mil personas de los Estados se hablen con* 
Hritredo en el Detrito Fed*J-af huyendo de bs zorras más acotadas 
pr b guerra y-d latrocinio. \ l) 

En esas circunstancias desastrosas Carranza realizó elecciones sin 
Mor el Poder, y na ki raimante las ganó, y siguió como Presidente. 

Mientras tanto, en diversos luga re* había- protestes de católicos 
pniia ciertos artículos constitucionales qué afectaban a b Iglesia y 
Ida ríse rnotivo fueron expulsados el artobüpó de Guadafafara O ros- 
ta y Jiménez y los obispos de Tubncíngo y Ver-acruz, paro Garrama 
Itt permitió poco después que regresaran al país a la vez que iba re- 
ta t dan do la aplicación de dichos artículos. 

m portento observar que en Carranza hubo dos etapas clara- 
«inte distintas* En b primera (cuando buscaba el triunfo) aceptaba 
PIwencÍM entrañes, toleraba atropellos, hacía coness iones. A medida 
lúe fue considerándose seguro, comienza a perfilar» b segunda éta- 
m qurzá b del verdadero Carranca que nabía aperado Su mamánfo 
■Imaniíeíitisrse, Entoncei rehuye al punto 6o. , quiere una política agrá- 

[II En d DJñtjfiie FtMk^l hahim aprQxiw*dnmw\s 9ÓUM0 hflbMani^ 




ría propia, enfatúa su nacionoHsmo. impide lo agitación de la I 

da clase.3, acalla la campaña antirreligiosa, etc. 

Entretanto, Zapata continuaba levantado en armas contra Ca 

2a, a quien lo había echado en «ra {octubre lo. de 1916) su "apile 
anticlerical 1 \ Y más' tarde lanzó otro manifiesto (mar? 

(1919) da 191?) en que le decía a Carranza: " Desdo que e 
cerebro de usted germinó la idea de hacer revolución, 
mero contra Madero y después centra Huerta, cuando vio 
aquél cala mis pronto de lo que había pensado: desde que 
cibió usted el proyecto de erigirse en ¡efe y director de un 
v[rniento que con toda malicia denominó constitucionallsta. , 
el terreno económico y hacendarlo la gestión no puede haber 
más funesta- Bancos saqueados, imposiciones de pape! mon~ 
una, dos o tres veces. p£ r a luego desconocer con mengue 
República, los billetes emitidos; el comercio desorganizado 
estas Fluctuaciones monetarias; fe industria y las empresas de 
do género, agonizando bajo el peso de contribuciones e;Kor«. 
tes, casi confíscatelas: la agricultura y la minería pereciendo 
falta de garantías y dé seguridad en las comunicaciones; la f 
humilde y trabajadora r reducida a lo miseria, al hambre. . 
ol libre sufragio? ] Mentira! . - - No puede darse, en efecto, 
más anticonstitucional que el gobierno de usted, . i Esa sóida 
ca (Ja carroñaste) en los campos, robo semillas, ganado y a^ 
les de labranza; en los poblados pequeños, incendia o sa 
los hogares de los humildes, y en las grandes poblaciones es- 
la en grande escala con tas cereales y semovientes roba 
comete asesinatos a la luz del día' 4 . 
Concretamente denunciaba que la banda del "Automóvil Gris" 
baba y mataba impunemente porque sus directores eran amigos 
Carranza. 

En efecto, era público y notorio que aunque Carranza no orde 
cometer tropelías, toleraba todas las que cometieran los cofc 
que estuvieran con él Era eí Viejo sistemo de atraer chusmas 
cebo del botín- 

Ante al molesto asedio de Zapata, Carranza ofreció cien BtHl 
de premio al que lo capturara, vivo o muerto, A la vez cormsi 
Pabb González, precisamente del grupo del "Automóvil Gri&" 
que combatiera a Zapata. Como González no pudo derrotarte 
buena lid. utilizó los ser vicios de un tortuoso coronel G l; fijar do, qu 
logró engañar a Zapata fingiéndose adicto suyo. En prueba de " 
íe le entregó 60 desertores lapatistas para que fueron ejecuta 
luego otro] o a Zapata a uno trampa en Chinameca, donde lo 
nó. {Abril 10 de 1919). 

La C4jb**a de Zapato fue paseada por diversos pueblos de M 
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los. Al día siguiente Carranza ascendió a Guajardo a general y ta pa^ 
gó cincuenta mil pesos de recompensa. Mientras tanto la policio im- 
pedía en ío ciudad de México que los maestros organizaran una hueL 
ga como protesta porque no les pagaban sus sueldos. 

El mismo ano cayó otro personaje de la fucha armada. Resulta que 
el general Felipe Angeles, originario del Colegio Militar y brillante tác- 
tico de artillería perfeccionado en Alemania, s.e habíe separado de 
Carranza desde el principia de la campaña y se había aliado a Villa, 
en muchos de cuyas botellas fue importante factor de la victoria. Los 
carrancistas le pusieron preoiq a la cabeza de Felipe Angeles y final- 
mente éste fue denunciado y capturado. Al caer prisionero no se hizo" 
ilusiones sobre su suerte y pasó su* últimos días leyendo "Lo Vida de 
Jesús' \ de ^ Renán. Alguno* generales carrend&tas abogaron por An- 
geíes y un juez de Distrito l-e concedió amparo, pero Obregón se em- 
peñó en que fueFa fusilado y así se hilo el 2ó de noviembre, en Cbi* 
huahua. B pelotón recibió órdenes de tirarle al abdomen para que 
tuviera doloroso agonfa, corno ocurrió. 

LA FUERZA QUÉ LO AYUDO Aprovechando el apoyo de Wí|- 

A SUBIR LO HIZO CAER son que 3e había permitido ir eli- 

minando sucesivamente a Huer- 
ta, a Villa, a Eulalio Gutiérrez, a Zapata, a Felipe Angeies y a otros 
[efes de menor envergadura, Carranza iba dominando ta situación, 
Tras el asesinato de Zapata parecía que era ya eí amo absoluto, pero 
precisamente entonces estobo pisando al borde de un precipicio por- 
que se habían abierto profundas br&chas entre él y su protector Wilson, 

El hecho de que durante la agonía del huertfsmo Carranza hubiera 
censurado en la conferencia de Níégora Falls la intervención extrañ- 
ara en México y que de cuando en cuando se mostrara muy firme ante 
al Presidente Wilson h hizo que algunos observadores — particularmente 
en Centro y Sudo mér ico — vieran a Carranza como un defensor te- 
merario de la soberanía nacional. Para ejsto dio también pie su llamada 
Doctrino Internacional que abogaba por el respeto a los países débiles 
y por lo "no intervención*', no obstante que el carrancismo debía su 
tr!unfo precisamente a la "sí intervención". 

Pero ninguno de esos desplantes había alarmado a Wltaon, que se 
hallaba en el secreto de que eran indispensables apariencias, pues le 
serio nrtis fAcíl a un Presidente mejicano pacificar aí país y ganar adep* 
Jos si hacía creer que presentaba resistencia o Washington, que sí se 
ostentaba como un vsrvidor entusiasta. [Esta nec&sídad se había agu- 
dizado terríblemante después del ot^ue o Veracru*) P Y no sólo Có- 
rrame necesitaba guardar la aparioncia de quq era absolutamente aje- 
no o W ilsort. sino ol propio W Ilion nocoeítaba también hocoffo ttt&r 
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¿sí. para dar un bamii a su "democracia" manchada con la sangro cfc| 
Veracrui- 

En resumen, ere un mutuo entendido que de tiempo en tiempo 
cruzaran ciertos gruñidos entre Car reñía y Wilson, para oí consu 
de fe opinión pública* Conocedor de ese ieje y maneje, el cónml n 
americano en México, Mr, George Agnew Chamberlain, so ufar* 
diciendo: '"Nosotros fabricamos a Carranca". 

Lo que a Wilson \q interesaba era que Carranza pagara con hecho* 
el precio del padrínaje, Y Carranza, corno viejo zorro de la políttifl 
sóto lo e&taba haciendo en a bonos b Ciertamente había enfriado laf 
relaciones- de Mésico con el capital europeo, suprimido ef Ferrocefiji 
de Tehuantepec {competidor del Canal de Panamá] y aplicado 
nos goipes a la Iglesia, pero después comonzó a hacer su propio 
mino. En cuanto al punto sexto — para el control político del carni 
sino? — Carranza principió a propiciarlo mediante reformas legi 
pero ní lo Wno en formo precisa y categórica ni mucho menos le tro. 
én hechos prácticos pues durante toda su gestión s6ló cqnv¡rtío¡ 
ejidos 224,000 hectáreas (cantidad relativamente insignificante} y 
mi* lo hito afectando principalmente tierras de compañías deslim 
doras extranjeras, contra las cuates formuló una iniciativa do ley ari 
el Congreso en 191?, En otras palabras, estaba sacándole el b Jto al 
famoso punto 6*, 

El izquierdista Eyter M. Simpson dice que cuando Garrama vio qu* 
mejoraba su situación militar empeió a frenar con nuevos decretos la 
expam\6r\ del sistema ejidaL opuso a las confiscaciones que mlnaij 
ban d derecho de propiedad y quiso que el reparto se cifcuns-cibiam 
a las tierras del gobierno, a las que hubieran sido ocupadas i lega Imán™ 
y a tas que pudieran comprarse para ese fin.{f| 

En cuanto a la "lucha de clases" que Carranza había prometido 
impulsar (24 de septiembre de 194 3} cuando se haUeba falto de coiti 
tingentas y necesitado de ayuda exterior — y que se había ínterpratwí 
como un coque feo con las doctrinas marxistas que proclaman esa lid 
cKa — fc su actitud fus muy diferente cuando ya comenzó a sentir**, 
seguro en d poder. En tanto que en febrero oe I9IS. haliándos.e 
comprometida i i tuición en Vera cruz, firmaba un convengo con loa 
deres de !a Casa del Obrero Mundial y permitía que luego se les diere! 
templos y apoyo para integrar (os batallones rojos, en enero de 191 
(ya en situación míhtar desahogada) frenaba a dichos ffderes y los 
pufsaba del Jockey Club - (que habían ocupado 1 lega f mente). Poco mi 
tarde cerraba un periódico comunista en la ciudad de México y o H 
en Guadalajara. y en agosto de! mismo año paralizó severamente | 
agítaci6n que esos mismos líderes realizaban en momentos de erní 

üélíji "Tkc Ejido. Mcslco ji Wbv Out Eylcr N, Simpan, 

3ítf 



I A ' 



gencia nacional, pues se empeñaban en realizar huelgas que desquicia^ 
bnn la maltrecha economía nacional, Carranza acordó que quienes in> 
Harán en esa agitación Wan tratados como enemigos y traidora 
• la patrio, En ese momento Samuel Sampers —líder hebreo de ta 
iAmeríccsn Federa tfon of Labor— volvió a ocuparse de los asuntos de 
é*co y dbe ert su " Autobiografía" que "tan pronto como me lo 
percutieron mis ocupaciones concerté una conferencia con Jos re- 
presentantes mexicanos en Atfantic City y presenté una protesta 
contra el edicto de Carranza". 
Estos y algunos otros actos taimados de Carranza fueron despartan- 
o f ecabí en la Casa Blanca, precisamente cuando ésto se aproximaba 
Ipartíciper en la guerra europea contra Alemania- Cada día Carranza 
Podaba nuevas reticencias que ya iban más allá del simple «uego 
I r-iblicptarha En fas negociaciones para la salida de fas tropos ñorte- 
•mivicanas que invadían Chihuahua en persecución de Vffla (fuerzas 
nú*' ya fa Casa Blanca estaba necesitando paro su futura expedición 
•buropa]. Carranza se mostró exigente, sa g£i n !o atestiguan multitud 
mm documentos de aquello época. ( I ] 

l >.pqo k reiterando su actitud. Carranza híío una exhortación mun- 
■ S ' * br * ro 13 de l?l7 J P ñra ^ odas tas países neutrafes dejaran 
Wh vender materiaíes de guerra a los países beligerantes, coca que sób 
i na ,i recta- o los aliaos. q<-e erjrr |¿s úricos que lo* zomorabon, 
■fomfo que Alemania se hallaba bloqueada desde 1914. Esto podía 
'■erarse como simpa tfa de Carranza por Afemanía. simpatía que 
Parlamente alentaban algunos sectores mexicanos debido a fas recién 
HP >n ^sioi>eí procedentes del norte. El periódico "El Demócrata", 
■prmanófilo- tenía subvención del gobierno tarrancísta. 

por si esos síntomas fueran pocos, el servicio secreto inglés puso 
HP m * no * de Wilson eJ texto de un mensaje secuto que el embajador 
■JtmAn en México, Von Ecbrd, dirigía a su qobierno [noviembre 7 
■§ I 9 (ó) en que comunicaba quo Carra nía se mostraba 'abiertamente 
■jbtoso con Alemania" y que estaba dispuesto "a prestar ayuda a los 
Wbmarmos fdemanes) en aguas mejanas". El mismo servicio secreto 
■NIA me o —que había descifrado la clave secreta alemana —comunicó 
■^Presidente Wilson [enero de que acababa do interceptar un 

^■b;*del canciller alemán Z¡mrnürmar*n, dirigido a su embajador en 
K°: * n f CL "* ! je ^cía que si Estados Unidos entraba en la quema 
WMnrJ.n!, se Je propusiera a Carranza M hacer Ja guerra [untos, hacer Jo 
pa* (untos, generoso apoyo financiero y acuerdo por nuestra parte 
que México debe recobrar su perdido larri torio de Texas. Nuéto 
Mélico y Arijona". 
I Él em bajador nortea mar icono on Milico Henry P. fletcH&r, » tras- 
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bdó urgentemente a Guadañara para hablar con Cerrante, 
negó haber recibido tal proposición, pero eludió especificar quá 
pendería sí legaba a recibirla. Fleteber trató de lograr que el rV 
dente hiciera una declaración contra Alemania, pero don Venusf 
se obstinó en guardar silencio, (En Centroamórica corrían rumor» 
que Carranza encabezaría una anfíctíonía de naciones iberoameri 
y también se habió de un fantástico plan de origen alemán, se_, 
cual Carranza provocaría un levantamiento en Texas, Nueyo Mó 
Arpona. California y Colorado, mediante fa promesa de tierras al 
píeles rojas). 

Otro punto en contra de Carranza fue el del petróleo. Aproí: 
ya la Constitución de 1917. en la cual se exhumó el viejo princ 
español de que el subsuelo pertenece únicamente a la nación, en I, 
Carranza aplicó un impuesto de exportación al petróleo. Naturaln* 
el monopolio de Recle efeller nrfcvió sus influencias en Washmgror 
Wilson protestó, no obstante jo cual Ca irania se hizo tí! remolón, qti 
tomando en cuenta que en ese entonce? Norteamérica tenía ocup" 
las manos en la guerra europea. Mientras el asunto se alargaba en 
gatos y respuestas legalistas» el monopolio petrolero financió al < 
que Manuel Pelfie*. de Templo, para que se rebelara contra Carr 
precisamente en la zona petrolera, y ésta quedó así sustraída a la.;, 
torídad del Presidente. Ahí sólo regía la voluntad del imperial! 
hebreo (Rockefeller y Morgan) disfrazado de "imperíerismo amerioa 

Él Departamento de Estado (cosa que quedó luego en evidencia ¿ 
una investigación del Senado americano] no solamente aprobó 
maniobra, sino que la alentó "en cuanto podía hacerlo sin consign 
por escrito' \ según dada ración juramentada del funcionario petrol 
Edward Dohgny. 

Es bien sabido que en sus primeros años de lucha por el poder,, 
rranza había aparentado cierta independencia respecto a Wilso 
qué Sité se hallaba do acuerdo en la representación de esa come 
política, pero a partir de 19 17 hubo cosas que ya no agradaron a 
Casa Blanca. El juego de la aparente hostilidad iba ya demasiado W\ 
"jugando tumban 1 \ como dice el refrán, y Wilson empezó a recelar 
su protegido. ¿Estaba Garrama sintiéndose ya un zorro de la políti 
con "planes rancheros" para aprovechar !a ayuda de Wilson y ser 
con la suya? . - - Pero resulta que el que cabalga a un tigre no pu 
ba[arse sin riesgos de ser devorado por él. Y aunque durante (a gue 
mundial la Casa Blanca tuvo otras muchas preocupaciones rnayoreij 
Carranza pudo seguir adelante, apenas concluida la lucha y firma 
la paz en 191-9, el Presidente Wilson estuvo en aptitud de revisar 
situación de México y apretar algunas tuercas. 

Y una de la? tuercas por cambiar fue Carranza. 

La versión de que Cerrante cayó porque provocó disgusto enfc 



llgunos de sus partidarios al apadrinar a Manuel Bonilla para que fue- 
sucesor, es sólo una parte de la verdad, pues lo decisivo fue 
o por otros motivos ya había provocado tarnbién el disgusto de WiU 

*i. V més efectivas que los oposicionistas a Bonilla eran las armas 
o la Casa Blanca iba a enviarles, mismas que le negaría a Carranza. 
Entre los nuevos caudillos mexicano?, a quienes Wilson podía apa- 
Ym&r figuraba eminentemente Alvaro Obregón. Ya en Ciudad juS- 
durante las conferencias parala reifreida de los americanos que 
Invadían Chihuahua, unos, enviados de WaK Street le habían insinuado 
Obregón que se tenía confianza &n él para concederle créditos a 
Ico. Enviados de Tilomas D. Ryan and Company. de: Nueva York, 
des! izaron h&b¡f mente la posibilidad de que él fuera Presidente de 
éxiccí 

A mediados de 1919 Obregón lanzó su candidatura para las elecdo- 
a de septiembre del año siguiente. Uno de sus principales apoyos 
tornos era el ascendiente que tenía en el ejército, como secretario 
Guerra de Carranza. Y aprovechó e*ta circunstancia para darles 
mas a los enemigos de Carranza. Ta! era el preámbulo de Tlaxcabn- 
ngo. Simultáneamente el gobierno de Wilson dio un viraje completo 
i prohibió \& venta do armas para el gobierno de Carranza. Eto era 
fnnto como desconocerlo, Entre el 7 de [ulio y el 22 de noviembre 
Carranza híio once veces gestiones en Washington para adquirir 
nvlpo bélico y finaimente b contentaron que no. Para cualquier buen 

entendedor too era el íín de su carrera. . . 
(1920) A la vez don Venustíano tuvo sospechas (abril de 1920) de 
que algo se tramaba en su contra en el. catado de Sonora, 
feducto de Obregón- de Caifes y del gobernador Adolfo de la Huerto, 
v envió diez mil soldados en preylsífin de una asonada, El gobernadqr 
Da la Huerta tomó tal cosa como pretexto para un levantamiento, ^rifi 
íil consiguiente Pfan de Agua Prieta, El general fg nació L Pesque ira, 
Mfiviado por Carranza a Sonora para asumir la ¡efe fura de operaciones, 
Huía aprehendido durante su viaje a través de Estados Unidos y encar^ 
ItCfllfldo bajo el pretexto de que ¡o acampanaba una mujer de la vida 
galante y que esto era inmoral, Consiguientemente Carranza yo no 
l'fiudo asegurarse el mando militar en Sonora. 

Descubierta en la ciudad de México la traición de Obregón a Ca- 
Lfranza, aquél tuvo que salir huyendo con la ayuda det garrotero Mar- 
narito Ramírez, que con ese motivo se granjeó para el íuturo una serio 
ininterrumpida de prebendas en la polííica* 

Carranza* como Presidente 'constitucional", pidió permiso a la 
|Cer>a Blanca para que sus tropas pasaran por Texas a combatir a los 
(pronunciados sonorenses, pero e) permiso le fue negado. Por todos la* 
des se percibió de dónde soplaba al viento y Jos carrancístes de b 
Lviipera amanecieron finNj'da r .tnman1o amicarrancistei. Se acusaba al 
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Primar Jefe dé que quería influir en !a elección de su sucesor y 
todos, los rumbos dd país surgieron broté* contra Carraca, Jo a 
Amaro en Chihuahua. Jesús Agustín Castro en Torreó*. ArnuMflJ 
Gómez y Lázaro Cárdenas en Papantla. -el gobernador de MicHóff 
Pascual Ortiz Rubio, fos gobernadores de Zacatecas y Taba seo 
hasta fa Armada del Golfo de México a las órdenes de Hiram T 
se decía rarpn enemigos de Carranza. 

Entre la nto. fos obregonistas sgnorenses recibían apoyo moral y , 
ferial procedente da Estados Unidos, Por Topofobampo llegaban ' 
trechos de guerra, y poco después también por el ferrocarril 5ú 
cífico, Lü£ agencias Internacionales de noticias y algunos parió ' 
importantes de Norteamérica, antes tan carrañas tas. comenzaron 
go a elogiar a Obregón, a De \r Huerta y a Calles. *7he Ne^ ' 
Tirnes" y "Chicago Tribu ne" le hacían entrevistas a Cafles y éstñ 
guraba que Obregón abriría las puer has de México al cepitaf ame 
no, El Procurador de Justicia de Washington, Mr. HopJsíns, declara 
a s.u voz' "El actual movimiento revolucionario se justifica por tod 
conceptos". (I] 

Las mismas fuerzas que habían elevado a don Venustiano !□ iba. 
echar a rodar, 

Y sin el apoyo de la Casa Blanca, Carranza se desplomó con 
su constitucional fdad, 

.Un me:- después del pronunciamiento, con Venustiano se vio 
recursos para resistir en la ciudad de México y saííó huyendo en 

(¡) loh Trillado* de Butarelí.— Adolfo Manera StiArcz, 
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rección de Vsracru* (7 de mayo de I 920}+ Obregón ordenó entonces 
al general Sesa^e y Pina que si Prudente Carranza fuera liquidado y 
qti* se diera par-te de que había muerto on combate. El encargado 
de la larea fue el general RodoJFo Horrero^ que para lograr la manio- 
bra se fingió partidario ardiente da Carrama y lo Nevó a la trampa de 
llüícaiantongo, donde lo asesinaron la madrugada del 2J de mayo 
[ 1 920). (Posteriormente Obregón quiso ochar toda la culpa al general 
Herrero, pero él general Ba&avfí- y Pifia denunció ante la Suprema Corte 
Justicia que el autor intelectuaí del asesinato era Obregón, excfu* 
lijamente. Basa ve sa asiló en Estados Unidos y poco después regresó 
V fue asesinado}* 

Lo* tiernos humanUaristas propios y extraños que tomaron como 
pretexto la muerte del Presidente Madero para estigmatizar al régi- 
men cíe Huerta por Jos siglos de los siglos, nada parecido hicieron ni 
han intentado" hacer respectó e( asesinato del Presidente Carranza. Y 
es que en d primer caso ef heredero del Presidente asesinado no se 
¡plegó a Fos planes masónicos internacionales, en tan fe que en el -se- 
cundo, aunque a regañadientes y refunfuñando, Obregón aceptó las 
Jfneas gen arates do ese pian, tanto en lo religioso como en ta agrario 
y en b económico- 

Que un hombre mate y suplante a un caudillo al que serví j, no es 
lo que determina que se fe execre en ta historie oficial: lo decisivo es 
que ese hombre se pliegue o no a la consigna internacional <ecr*ta. 
<Dfc dio dependa que je" fe lióme '"usurpador", como a Huerta* o que 
se le decía re héroe, como a Obregón¿ 

Y esT vemos ahora que Carranza, que mató a Zapata, tiene su mo- 
numento, b mismo que Zapata, y que Obregón, que mató a Ca Transe, 
también es héroe. Todo el que sirva a la cau^a internacional masónica 
Ityana su sitio en los fastos de la historia. Y si la sirve referan tomen fe ©n 
|bn principio y después cambia, se recuerda la primera parte y se pase 
por alto la segunda. 

UN NUEVO CAUDILLO Y Muerto Garrame, Adolfo de la Huer- 
OTRO BAÑO DE SANGRE ta ocupó interinamente la Presiden* 

cie F mientra* había "afecciones", y 
|l cabo de cinco mese* ie pasó el poder a Obregón (I* de didembre 
Jé 1920). Calles ocupó ta Secretaría de Gobernación: Da la Huerta 
Kjo ningún parentesco tenía con el entinto Victoriano Huerta), la de 
arienda; el general Benjamín HiU, le de Guerra y Marina, aunoue 
¡Dbregón recelaba de óL Do* semanas después Hill murió casi repon* 
tmamente, en medio de generalizados rumoras de quo había ¿ido 

■EM Chtrtoo" Mwriota, de bf genéralos tilles a Carranza, hobia 
gpstíofiado anto ©J ganóte! Patío Genrétai que se castigara fa " ! uwr 
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pación 1 de O bregón* pero antas de que pudiera hacer nada 
fusííado en Cua]Ímelpa> El general Jesús M- Suejardo [eí mismo 
había asesinado a Zapata) se sublevó cuando Obregón se dSspo 
asumir !* Presidencia, pero b capturaron y lúe ejecutado en Monte 

Otros muchos desafectos a Obregón. en actitud rebelde o no. 
ron también -fusilados. 

El general Francisco Murgufa — uno de los más capaces f 
que peores descalabros le había infligido a Villa — regresó ; 

Estados Unidos y expidió un pían en Saltillo (I* de e 
\\92\) de 192 1) en el que proclamaba ia Revolución de los L 
Decía que las elecciones de septiembre habían sido 
pf emento del cuartelazo obregonista y que conforme ai articule^ 
constitucional. Obregón estaba Incapacitado para ser Presidentejf 
haber acaudillado ta rebollón contra el gobierno constituido. EstwM 
cía un parangón entre Obregón y Huerta, ambos directores íntela*- 
tuales da asesinatos de Presidentes de la República y usurpadores tW 
Poder. 

Pero aunque había muchas semejanzas en el asesinato de Mad 
en eí asesinato de Carranza, existía una diferencia fundamental, 
que Wfíson no había podido entenderse con el sucesor de Mad* 
tanto que en principio la Casa Blanca estaba de acuerdo con el s 
de Carranca y confiaba en imponerle determinadas exigencia*. 

Al crurar Murguía la frontera no ocurrieron bs grandes levr 
mientes que -esperaba. Sus 30 acompañantes fueron fácilmente d 
sados y Ói se salvó gracias a que su hermano José Carlos, E~ 
Aquirre y el general Pablo- González "Chico" le cubrieron ta retí 
Estos tres fueron capturados e intimidados para que revelaran I 
cóndites del ¡efe r&betde, Díce&e que el general Pablo Sonóle*, 
co'" ofreció hablar, pero puso como condición que fusilaran a s. 
compañeros para que no fiieran a delatarlo posteriormente: una 
fucilados, Pablo González dijo que sólo había querido asegurarse] 
que ellos no fueran a revelar eí paradero de Murguía y que lo fusil 
a él también perqus no hablarla*. Furiosos, sus captores lo - 
en el acto,- 

El general Murguía volvió a refugiarse <an Estados Unidos 
con otros- pillados siguió tramando un nuevo golpe. Poco despu 
general Lucio Blanco — que era uno de los antiguos jefes re^ol 
narios — y e | coronel Aurelio Martínez, compañeros de Murguía. 
ron secuestrados por agenteá obregonista* en Laredo, Testan 
dos y arrojados al Río Grande [7 de Junio de 1922), Uno de los pis 
asesinos, Ramón García, fue a su vez asesinado para que no < 
b sucedida S fiscal de La redo. Texas, John Walk llegó a concl' 
condenatorias contra a tí o* funcionarios de México, me luso el Se 
rio de Gobernación, general Caites. 
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Genera/ Lucia Blanco, otro 
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n agosto del mismo ano, Murguía y 70 partidarios suyos volvieron 
tizar la frontera 1 en eí entendido de que se les unirían nueve ¡ele* 
□perecione^ militares, con jurisdicción en !2 Estados, pero estos 
manera [e* cambiaron de opinión a última hora- A cada momento se te- 
Iton nuevos síntomas de que Murguía carecía de la bendición ole Wash- 
Bigton y ademán ya estaban siendo disparados los famosos cañonazos 
§M» cincuenta mií pesos, que según palabras de Obregón. no habla 
Benoral que bs aguantara. Los reacios y bs descontentos se ablandaban 
inte esa artillería puesta en fuego por el estratego de Ce laya - 

[n Villa Zaragoza, Coahuíla* Murgufa brizó otro Pfon en d que agre- 
■taba, con buen sentido, que poco importaría que el gobierno de 
Bbrogón no fuera de origen legal, sí en cambio resultara úí¡1 para eí 
fcoí'.. pero que estaba agitando inútiírnente a bs trabajadores, ímpo- 
Rendo gobernadores como b hacía don Porfirio, asesinando oposicio- 
mtas por todas partes y fraguando fa entrega del Poder a ñu ta reo 
Ifftí CalJes, que por no ser mexicano —decía Murguía — estaba 3n- 
Iipacítado para gobernar a! país. Agregaba que éi se abstendría de 
Murar cómo candidato presidencial y que sólo buscaba castigar al 
Ulurpador Obregón, así como se había castigado al usurpador Huerta, 
j Naturalmente en este punto Wurguía sufría un grave error, pues 
W inspirador y principal ejecutor del castigo de Huerta había sido el 
MHidente Wilson H Y en eí caso de Obregón no había en Washington 
Mgúfl poder empanado en castigarlo, sino simplemente en acosarlo. 
I Murguía publicó también una carta abierta dirigida a Obregón, en 
■ que Je echaba en cara esíar matando a genérale*, oficíales y civiles 
Miobregomitat: unoi por lavan \a rsa fin armas, otros porqua b "pon- 
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saban" y e!gunos mSí porque se so^pethaba que desearían h~ 
Publicaba lo* nombres de 1 10 de esos' ejecutados y terminaba 
♦ando a Obregón a que combatiera "cara a cara, sin cobardía*-.! 
perfidias 11 y a que suspendiera 1,1 tos asesinatos de seres índefer 1 
inocentes que su gobierno inmola para infundir terror. De u^tec 
mente enemigo. General Francisco Maguía". 

Hubo vario i brotes secundando el movimiento de Murgura, 
los de los generales QeííO Cepeda, Antonio Medina, Miguel A,, 
(padre def licenciado del mismo nombre], bi hermanos- Arríete* 
Ürquize. Llndoro Hernández. Manuel C. L6rraga + Porfirio Rubio 1 
gunos otros, pero' se bailaban dispersos, no recibieron ningún apoy^ 
norte del rio Bravo y fueron siendo batidos en detalle. Murguíftf 
casó nuevamente en su intento y abandonado por sus amigos 
habían ofrecido secundarlo, atravesó Coahuila, vagó por ta siet. 
Du rango y finalmente, medio muerto de hambre, se refugió en ej¡ 
rato de Tepehuanes, Dgo, Capturado el 31 de octubre [I92¿j E 
formó inmediatamente consejo de guerra, y cuando el licenciad^ 
tayío Mi Trigo quiso defenderlo, Murguía !o interrumpió d-c5é 
Ti No me defiendas, hay orden de atenuarme y sería inútil", En e 
pocas ^ora> después era ejecutado, 

La rebelión de Murguía, con muchas coyunturas legalistas par< 
vertirse en un incendio, terminó en desairada fogata. Y n br 
parte esto es atribuíble a l* habilidad de Obregón, en parte do* 
es también atribuíble a que lo* jefes de la Casa Blanca no turf, 
ningún interés en aprovechar a Murguía como ariete para derroc 
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ragón.. al cual sóto acosaban con el no-reconccimíenío para hacerlo 
rchar pqr determinado sendero. 

3 decir, ppr designios internacionales Obregón se libró de correr 
.-¡eríe dé Huerta. Y plácidamente pudo darse é l u \o ¡noviembre 
J924) de conceder una pensión de $ 10.00 diarios a la hi]a de don 
Wwus'ianc. Jj.a Garran», y de $ 7.50 a los menores Jesás, Emilio, 
Jonwstrenoy Rafael, quienes le contestaron indignados que rechazaban 
pensiones "por venir de tas manos manchadas con sangre de nues- 
tro padre, al que por los favores que usted debía, como taf, de- 
bería haber respetado". Agregaban que (a pendón fuera dada a 
|tf traidores Herrero, asesinos materiales def Presidente Carranza. 

?U£ COSTO QUE OBREGON Aunque Obregón estaba ma- 
|jlO CAYERA COMO HUERTA tando a muchos opositores y 

doblegando a otros con ca- 
nazo* de cincuenta mil petos, se hallaba feíos de ser un bombee 
Úgar;.era inteligente, enérgico, organizador y tenía sentido práctico 
1 la política- No obstante que todo su periodo fue agriado por ta- 
ñimientos, por crisis económica* y por la tardanza deliberada de 
Casa Bfanca en reconocerlo, Obregón pudo dedicar akp de su 
|empo para poner algunas cosas en orden. 

or primera ver en muchos anos se le dio atención preferente a las 
Cucías: Obregón tuvo la colaboración de Vasconcelos y creó la Sa- 
tería de Educación Pública, al frente de ia cual el propb Vascon- 
^ exhumó a impulsó el servicio de lo* desayunen escota res a los 
r* i»E*re& (iniciado durante d por lirismo por el secretario de Justi- 
a Instrucción Pública, licenciado Joaquín Baranda]. 
-D«vde tiempo antes (¡unto IB de l?20) Vasconceb.s había iniciado 
na campaña contra el analfabetismo y luego en la Secretaria de Edu- 
lición propidó Ja impresión de libro* educativos baratos e impulsó 
■ escuela rural, fa fundación de bibliotecas y todas las actividades 
mj (u rales en general. Dio a la enseñanza w nuevo matiz nacional 
Wm infundió a ta- juventud confianza en sí misma, a la vez que la Ente^ 
■taba vívame te. en eí bien de México, Esle despertar de las concíen- 
m% fue lo que le valió más tarde el calífícalivo de maestro de las 
fcvtiníudes. (Más tarde Vasconcelos renunció, contrariado por diver^ 
M asesinato.» del régimen y por la inminente imposición de Calles). 
ILos once años de lucha revolucionaria habían causado profundos da- 
ta y era muy lenta ¡e recuperación. En 19 JG México tenía Í5JOQ000 
■feüantes, y en 1921 se hablan reducido a J 4.800,000. Tomando an 
Wtnia el incremento norma! no logrado, díei arios de revolución ha- 
Wúrt privado al país da dos rmfíoñes de habitantes. Los daño» ma- 
Bíafai| eran incalculable*. 
Ei nuevo régimen se hallaba todavía en petigro dé redar. No tanto 



Í73 



por !a V a desarticulada oposición lat&níe y por ta miseria que siiírtofllj 
grandes masas de ta población* sino porque la Casa Blanca — que 
había ayudado a Obregón a subir — todavía no lo reconoció ofitdH 
mente^ (I) 

En algunos puntos Obregón se resistía a ta influencia que desde H 
norte del Bravo trataba de imponernos ciertos caminos, pero coe^H 
su situación fio era muy firma fue haciendo más y más conceslonWÉM 

Al igual que todos los jefes revolucionarios mexicanos, Obregón 
simpatiza ba con el cariz extraño del punto sexto. En vísperas de asurfl 
el podar pronunció un discurso (octubre 27 de 1920) en el que 
"Nosotros estamos enteramente de acuerdo en que en el 
blema agrario se obre con absoluto radicalismo; pero no qu# 
mos, o no creernos que favorezco al problema agrario íií 
que esM en pugna con la lógica, con ta práctica y con la i 
míticas, . . Uno de los grandes errores de nuestros legisladores- 
sido el de importar leyes sin estudiar el med>o en oí que viviíYf! 
No debemos destruir las propiedades grandes antes de oreo 
pequeñas, porque vendría on desequitibrio de producción. , 
sería de opinión que se diera una ley creando el derecho: d 
propietario a todo hombre que estuviera capacitado para cu 
un pedeio de tierra". 
En otras palabras* Obregón no simpatizaba con ejidos ¡ndíy 
le* y colectivos dependientes del Estado, sino con un bien es" 
do reparto de tierras para crear nuevos pequeños propietarios, 
dañar las tierra* que ya estaban en producción. A fines de año t 
rió una ley para expropiar los latifundios no cultivados y quería..; 
se dejara en paz a los agricultores que estuvieran empleando mét 
adelantados y que por tonto eran un factor positivo en la produ 
de comestibles, Todo esto era bastante diferente al punto sexto; 
Wilson había empezado a imponemos, pues dicho punto prescribe 
tierras y campesinos dependan del Estado, sin disfrute de propi 
privada. Aunque ese sistema apenas comenzaba a practicarse, (i. 
lo anuncio había provocado alarme y desaliento en el campo. De^ 
co millones y medio de qampesirras que en 1910 poblaban las expl 
ciones rurales, paro 1921 quedaban tres millones 7%,000, Mé& d* 
llón y medio de campesinos habían huido a las ciudades, en parte 
la revolución, en porte por el fracaso de los nacientes ejidos, y en 

(1) Ningún gobernóme lbcroamerican<j puede oponerse (ulal y cate 
cómeme Hil podeHo de la Gftü Blanca, Ni Cuba de Castro finí c* k 
cepciún de c$a regla, pues alli el comunisniü £e estableció no & pesar dK 
Casa B9ani.Ni. aJnó debido íi «11a. Ijo <iue marca la linca divisoria filtre' 
inevitable y ln rratclón es que *1 gobernante ibetoatri erica no ced-, utu 
mente Iq indispon Káble, procurando librar a %U pueblo de ta* asechar 
internación. j le*, o que en su ¿iusía de poder se dcsbcuctuc en servilismo, 
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n sufrir. 



fe porque muchas explotaciones se habían paralizado debido af temor 
o que se les aplicara ía anunciada reformo. 

De aproximadamente 12 millones de hectáreas propicias para la 
feitibfa; no se cultivaban ni siquiera la mitad, y era un absurdo que se 
«squiciera lo que ya estaba sembrándose en vez de fincar fa reforma 
Orana sobre los vastísimos terrenos baldíos, yo fueran particulares o 
¡Se la nación. Un pafa de grandes mases misérrírrias cometía así el des- 
marro de destruir lo que ya estaba dando rendimiento, en aras deí 
oblemítico ejido dependiente del Estado. Y es que en el fondo no 
lo trataba de redimir campesinos, sino de aniquilar a un núcleo eco- 
jtómteo-sociel y de sentar basas paro el ulterior controf político de 
Cflinpos y campesinos. 

Los ¡efsG revolucionarios mexicanos no querían eso r pero la consig- 
na internacional prescribía el punto sexto para México Como preám- 
bulo a fin de aplicarlo en toda Iberoamérica. La URSS, por su parte, 
'le encargaría de hacerlo en Asia y en Europa. 

Eh Méníco se intuyó que el cariz que se quería dar a la reformo 
agrario era faiso y que no liberaría, realmente al campeaino, por lo 
Cual kubo sobre el particular un denodado forcejeo. En una de los dis- 
feijnonas.de la Cámara de Diputados et revolucionario (sraeS del Cas- 
tillo dijo; ""¿Cree el ciudadano Soto y Gama que el poquísimo cré- 
dito agrícola que e* el único que est¿ impulsando la produccíim 
no se moriré cuando el capital i^pa que este ley tiene un artícu- 
lo que dice quo une ccimítlcrn nacional agraria (depende nc5a del 
fiñcutivo} serA ef órbífro para decir s! tal o cual finca es lafifun- 
d!q?' f27 de may^ de l<í?l | 
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Y poco- después el diputado Eduardo Vasconcelos agregó: Ha 
días, cuando se haoía volado esta ley. el ciudadano Israel 
Cabillo, con una palabra vulgarísima, pero de una enorme 
notación, había dicho que osta ley es una tanteada a la re^ 
Ción y una t&nteüda a la a samblea* Y en efecto, dudad a no*, es 
tanteada a tos hombres de ta revolución, os una tonteada a 
hombres de buona fe y es una tanteada a los partidarios dec> 
dos del régimen federal' ". 
Sin embargo, el aspacto entraño impuesto a nuestra reforma ag 
ría se abrió paso a través de la puerta falsa. Calladamente» a huí 
drllas, a espaldas de ta opinión pública, fa Comisión Nac 
(1922) nal Agraria expidió (octubre de 1922] su circular núrn 
SL en la que se adoptaba el dogma merxísta de que 
producción tendía a ser "colectiva 11 porque "el régimen de pro pió d 
individual es totalmente anticuado 11 y que en consecuencia la í¡€ 
te dedicaría a "explota clones comunales 11 y sus productos M se d 
carán &\ fondo común". Especificaba que los delegados de la GL 
s!6n Nacional Agraria tendrían carácter de miembros forzosos y d 
cho de veto en k>s comités administrativos de los ejidos Es deci, 
supresión de la propiedad privada y en su lugar el control estat 
tierras y e¡idatarios. El autor de tal circular ero el secretario ge 
de la Comisión Nacional Agraria, Manuel Mendoza López Schwerf 
Al año siguiente comenzaron a crearse los primeros ejidos co 
vos, itiép o menos, como el koljós soviético. Obregón no maní 
apoyo franco a este decisivo viraje de la vida agrícola cíe Mé« 
pero tampoco lo desautorizó. Todo lo que había expresado pú. 
menta quedó anulado, con hechos, mediante la circular SL la cu 
ba a la reforma agraria el cariz prescrito por el punto sexto dal 
mando masónico internacional* 

Durante el régimen obregontsta se convirtieron en ejidos \J?7 
hectáreas en contrasta con 224,000 que había producido a-E 
dientes al período carrancla* 

A pesar de todo la Casa Blanca seguía retardando el reconocif 
to de! gobierno de Obregón, como espada pendiente sobre ta;: 
be: a. porque quería obligarlo a que cumpliera previamente díy 
condiciones, según lo dijo categóricamente George T. Summerlín, 
cargado de negocios americano en México, al secretario de ■ 
cíones Alberto J. Pañi: "No es posible olvidar qus el señor Vcnu 
no Corrarraa dio las mis explícitas promesas personales, base 
bre la cual su gobierno fue reconocido» y que estas promesas 
ron pasadas por alto", (Abril 20 de 1 922). 
Aunque nunca había sido masóa Obregón aceptó la amistad 
las Logias y dejó lio mareo honoríficamente "Gran Maestro". Asi 
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Gi'Qtgc T Sumnu-rfin pe 
dia que Obtrgón comen- 
zara a ¿tctuur en cfctÚ 
¡otmú y ^ue firmara 
pramv'stos. nptes Je ser ré± 

olvida? — efecto— £}/j. ri 
¿efíor Vtnustfono Carran* 
ra dio tas mú* r m tplSc¡ins 
promesa* perjpFidit'í, fo^e 
Sftbrc ta cual £íf (j&hkrna 
fui: retánneido* jf {JUE 

promesas- fueran p¿t*&- 
d¿ts púr afto" fabril 20 



feo mostró cierta complacencia con los procomún ís ta*, pese a 'que .él 
rtñ ara s i mpa timador del comunismo. 

I AsE fue como durante ef obregonismo se formalizó la orgnr>ij.5C¡L¿n 
Jhdical vinculada a la Internacional *oja. El núcleo de esta maniobra 
■fa la GROM {Confederación Regional Obrera Mexicana} organizada 
m i 9 P S por Luis N. Morones y bendecida después en Laredo. Te* 
i« : por el líder Judío-americano Samuel Gompars, al admitirla -en c ai 
ífdarecjón Panamericano del Trabajo. Con la CfiOM cooperaba l.i 
del Obrero Mundial, que había sido pL-esta fin movimiento en 
por el agitador extranjero Juan Francisco Moncaleano e inspira* 
■fa por fa organización procomunista norteamericana Industrial Wo*k 
mi oí t-ne World. (Muchos Judíos estaban en esos años afirmando su 
fcprtirol sobra las organizaciones sindicales norteamericana*, como John 
Ikfrwdtyn — Lewis — que utilizaba procedimientos gangstefile& ayúda- 
la por los líderes también" hebreos Sidney Hfllman —amigo de loa 
bviets — y David Dubínslti. quienes mis tarde formaron e¡ C. I. O., 
R&nqreso do Organiaeciones Industriales), 

f Obregón dio facilidades para que Morones — siguiendo el ejem* 
■b de sus maestros Gompers lleweffyn, Hillman, DubínsJír. eh:. — . 
íon virtió ra al sindicalismo mexicano en un instrumento político para 
■frntrolar masas. Mediante la clAu^ula de c-xdusióh be reacios o rebel- 
de eran eliminado*, y a! rato aro adren tado. a la voz qtie mediante el 
■poyo oficial de las ¡unta* da conciliación los líderes ganaban hasta 
w pleitos en que no tes atíitiq ninguna rajón. 

Do esa macera Müropf i aíp formo a vn gran ínilrumanto polttico : y 
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Lider Luis N. Marones,-* 
Obre aón Je dio (•adüdade^ 
parú que convirtiera el sin- 
dicalismo mexicano en un 
¡nsrrttnwnlQ poiíticú púra 
controlar masas. ?i\ roo- 
perantón con et líder Sa- 
muel Gomperx -jdJi- h;tcLi 
¡o propio Estados. I/ní- 
rfoj con tos obfVfOS amc- 
rteanofir anudado por ídí 
líderes pfocomuni$tü$ f tif¡- 
rrwff y Dubinxkr, 



fue en esa época cuando quiso instituir d "matrimonio socialista", 
el que los líderes fungían como sacerdotes y la asamblea cantaba 
los novios el himno marxista de la Internacional, El propio Moronet 
la judía Rebeca da Yüdíco apadrinaron a la primera pareja* 

En otro sector de actividades, Felipe Carrillo Puerto —que ha 
hecho ondear la bandera comunista en el Palacio Nacional — tomó 
sestón det gobierno de Yucatán con un desfile bajo el estandartí|j 
viático y con uní discurso en el que alabó al marxismo y anunció 
implantación ert Yucatán, Carrillo Puerto recibía armas que le 
nistr&ba Calles y era asesorado de lejos por el líder obrero 5a 
Gompers, judío-americano* y de cerca por el agente judío Leórt; 
vine, a la ve* que mantenía correspondencia con Lenín* Bajo su 
men hubo "bautizos socialistas", con flores ro]as* y el Partido í 
lista llegó a decir en una proclama: "Trabajadores' j Preparaos 
la república comunista i i * - ¡Los trabajadores del mundo, c$ 
cientes ya de- su situación, conocedores de su historia y ao 
fenómenos económicos que generan la huelga y la m¡ser$H 
preparan a establecer el imperio de la equidad ds la Dkt* 
dal Proletariado: que las- industrias pertenezcan al pueblo tra 
jador; que la tierra se' cultive en colectividad, y que tos obr 
administren las fábricas y talleres, ¿ * Para alcanzar este noble 
jeto de comunizar la sociedad, hay que ser bolcheviques. Es 
dr, obreros revoluciónanos, no demócratas, no socialista-pa 
mentaría", (l) 

(1) B Comunismo en México— Por A muíoslo Manzanilla, 
(P.ircce CarrMc* Puena ito estaba muy febnVenddo del punto 
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Durante el período obregoni&ta ocurrieron variados brotes de radi- 
calismo rofo. El cadáver de Ricardo Flores Maqón — traído de Esta- 
dos Lfnfdos — íue amorfafado con una bandera soviética y con un le? 
Irero que deda; "Murió por la anarquía", (Posteriormente so le llevó 
a la Rotonda de los Hombres Ilustres, pues en sus arranques de libe- 
ralismo Hores Mogón había servido a la internacional marxiste, aun- 
que bastante inconscientemente, pues creía que el bolchevismo iba 
ñ dar libertad y felicidad al pueblo ruso y cuando vio que esto no oGtr- 
rría censuró la "dictadura soviética". Pero este aspecto de su vida 
s.e pasa por altó y sóío se recuerda su acción anarquista a favor del 
ndvenirnjento de) comunismo]. 
Diversos líderes se disputaban entonces el honor de ir a la 'Van- 
guardia" y de tiempo en tiempo inquietaban al país con 
(I92IJ sus extravagancias. El 8 de febraro (1921} pusieron una 
bomba en la puerta del palacio arzobispal y Übreqórs co* 
intento que seguramente no se quería destruir la Iglesia, sino eliminar 
al arzobi spo que había hablado recientemente en contra dd comunis- 
mo, por fo cual era conveniente — concluía Obreqón— que la Iglesia 
no expresara opiniones sobre política. Los católicos hicieron una ma- 
nifestación de protesta y íue ron atacados por una contramanifesta- 
ción organizada por !a Casa del Obrero Mundial, 
^ En Guacíala ¡a ra hubo disturbios al ser colocada una bandera comu- 
nista en la Caled ral (lo, de mayof. En Morelie el gobernador Múqica 
promovía el^ cierre del Colegio Teresiano y acosaba a la ACJMr los 
fO|OS se sintieron con apoyo, izaron una bandera comunista en le ca- 
tedral y apuñearon una imagon. Hubo una manifestación católica de 
proteste, disuefta a tiro^ y perecieron 8 manifestantes, dos policías y 
r 1 prominente masón Jsaac Afriaqa, Poco después (mayo I 5) 1 50 comu- 
nista* de Morelra irrumpieron en la Cámara de Diputados de México 
qrífendo "Viva el bolchevismo", y o? diputado Aurelio Manrique 'es hiio 
poro en la tribuna anunciando que vendrfi "la gran revolución social". 

El 14 de noviembre el líder Juan Mí Esponda, mandado por la 
CROM, colocó una bomba de dinamita, entre un ramo de flores, ¡un- 
to a la imagen de la Suadalupana en la Basílica de la Villa, Varios 
fcqentes armados lo protegieron para que no fuera linchado por los 
Pifes y poco después sa le dejó libre "'por falta de méritos". El procu- 
ledor de Justicia, licenciado Eduardo Nerí, declaró que 'los desper- 
fectos causados en el templo de referencia fueron de poca con- 
sideración y el acto en sí mismo no favorece més que al elem&nto 
clerical: ya políticamente, porque este aparece desempeñando 
como otras veces ta ha hecho, él papel da victima para ganarse 
¡a conmiseración pública: ya religiosamente, porque Ge euplota 

pue« offCCtt ü I05 guipen i em>k thtfrftl >n propiedad", y ' surndn de iifiECitcíi 



nuevo milagro". (Esto último debido a que la imagen y su 
tal quedaron intactos, y un crucifijo bronce, en cambio. quedó^ 
queado}» ( I ) 

Aunque a veces Obregó intervenía pora frenar algunos actos 
i íles. no tocaba a sus vardadefoí organizadoras. 

Cuando d II ele enero de 1923 es delegado apa/rtóli 
ff9Z3j Ernesto Fílippi puso la primera piedra del menument 
Cristo Rfiy en et Cerro del Cúbrete [centro geográfico, 
país a 800 metros sobre. el valle y a 2,600 sobre el nivel deí mar) 
grupo masónico se enturad ó- Protestaron la Liga Anticlerical Me*j 
na — fundada por ta comunista española Belén Zar raga— y el Q 
Luminar del Ríto Nacional Mexicano, M. E. Ramírez, porque dar 
mote 1 de Cristo a fa montana del Cubilete — decían — violaba 
Constitución* El gobernador de Guanajua+o explicó que no se vic 
ninguno ley porque el acto había tejido lugar dentro de una (árc£ 
dad privada, pero Obfegón dijo que 1 eso era una "chicaría" y 
sé del país a monseñor Í3ípp¡, después de lo cual declaró (enero 
que el partido liberal encarnaba los postulado* del verdadero 
ll&mci que estén inspirados en las doctrinas de Jesucristo" y qu 
había pasado -la época del "Fanatismo me ta físico que monopolizó 
más dft dos mil años ek espíritu dé las masas populare*". Par 
tiempo hubo proie&ras públicas de católicos y represiones policf ~ 

En octubre lira ánimos volvieron a exaltarse porque Gbregcn o 




ubfNiñola. fue unn d? lus 
fundadoras t/c h Liga Au- 
ticlericül Aíc-í'/Ccfra» que 
fdií indignamente pro- 
ttsto por !r znnxtrm-rtárt 
det monumento a Cristo 
Rc¡j en rf Cerno <faf Ctt- 

W/kTi-. 



i. I ) VA que pm& h bomba. |uan M. E*pond¿i. fue paMcriorriiíntc g 
nader de Clu^pitf durante el gobierno de /ViIj Cb cincho, 



fió eJ cese de los empleados públicos que hubieran participado en un 
coíicreso eircarístico durante el cual se engalanaron las fachadas de 
las casas. El régimen declaró que ese adorno era un desacato * la 
Constitución, Y es que los catoUcos carecían dei apoyo de Washina- 

Aunque el poder oculto tras la Cata Blanca veía con simpatía los 
coqueteos kquierd izantes y' anticatólicos def régimen obreggnkM. 
qía todavía algo mi* de Obreg6n antes de reconocerte, El Presiden- 
te Harding (escaldado por lo que le hablo ocurrido a su antecesor 
Wilsori con Carranza) no confiaba en las promesas de O bregón y exi- 
gía compromisos específicos antes da darle su reconocimiento póbli- 
R Por oso el Encargado de negocios americano en Módico. Georgo 
f, Eummerlin, recordaba af secretario de Relaciones Alberto J, Pa- 
i que Carranza había dado las mis explícitas promesas personales 
"bsse sobre la cual su gobierno fue reconocido y que estas, ptoméítfs 
fueron pasados por alto". 

Tanto ef secretario de Estado, Mr. Hughes, como el propio Presi- 
ente Wfirren A- Hardsng, eren concesionario? de la Standard 'Oil 
"^ompany y se hallaban empeñados en paralizar ¿| derecho do México 
te recuperación del subsuelo. Este derecho había sido proclamado 
credo 1783. por Ordenanza Real del Rey Carlos II!, qui&n promulgó 
n Aranjutt que eran propiedad del Estado minas! fes betunes 'y 
m de la tierra". La Constitución de f9l7 había exhumado este or- 
nsmiento en & artículo 27. aJ cual desagradaba a! Presidente Har- 
\ñq y a los magnate* de la Standard OíL en manos dftl poderoso 
nopofío del judío. Roete f el ler. 

Para granjearse el reconocimiento, Obregón hizo qu* la Suprema 
orte de Justicia y eJ Congreso de la Unión amanaran una nueva in- 
' prefación del artícuta 27 constitucional, según la cual la sobaranfa 
y la nación sobre el subsuelo (petróleo, minerales, etc.), quedaba ifitf- 
, Jada pera no perjudicar a las empresas petroleras. 

Y ademís, Obregón accedía a renunciar al Derecho Internacional y 
v pagar todos los daños que los remedentes americanos hubieran s'Üfri- 
durante la Revolución, Esta era una concesión gravísima porque el 
crecho Internacional no obligaba a pagar danos de esa fndoi-e — corn- 
ea bfes a los terremotos y a los ciclones— y existía el precedente de 
c- precisamente Abraham Lincoln había proclamado ja propósito 
recta mac iones alemanas por pérdidas sufridas en la guerra da se- 
sión] que esa clase de daño? no se pagan. 
Can base ese principio, Estados Unidos había rechazado en 
a redamación de Austria, en 1873 una de Inglaterra y en IB84 otra 

(I) D&de la época de Pcrfuinett d «ka mandil n m «iónica de Norteom^ri- 
I h« querido que de tiempo m tiempo te coarie ni cfsiolkbüno en Mi^k^. 
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de los españoles, alegando que "los extranjeros se bailaban en lat mi 
mas condiciones que ios ciudad artos de! tugar y, por lo mkmo, eit 
ban como ellos. expuestos a los incidentes de ia guerra". Adema?, I 
fados Unidos- había reconocido esa mismo derecho a Solivia en l-fiZ 
a Nicaragua en !858 y a Brasil en 1893. Sólo México, en l'*2í, .1 
a renunciar a su soberanía y * prescindir del Derecho Internacional, 
fin de granjearse el reconocimiento de Obregón. (i) 

Harding estaba de acuerdo con Ja capitufoción mejicana, pero 
gía que se formalizara antes de reconocer al obregón ismo. Y 
hacer sentir más su mano fuerte- había logrado yo que varios pa 
aplazaran d reconocimiento del gobierno de México. No exíasía 
gune razón internacionalmente válida para esto, pues el gobí&rno 
<joni*ia — ¡ndependieníemente de que fuera bueno o malo — er 
que tenía el control del país, por cierto con la simpatía de qn 
sectores polMicos y militares. 

Paro finalmente Obreqón admiró formalizar los compromiso*, 
su parte, la Casa Blanca le prometía como compensación fc, res 
moral y do otra clase que los Estados Unidos serían capaces d& 
id ríe" y que "el problema del reconocimiento financiero por índul 
tríalas particulares, no quedaría aplazado por mucho tiempo 1 \ [2) TorN 
esto permitiría que en 1 924 Obregón pudiera detener la baja del pá 
so mejicano y re valuarlo ligeramente al subir de $ 2. ID por dótar j 
$ 2 .04, La deuda pública exterior se había triplicado en los dia* jfM 
rnos ario* y de 553 millones pasó a 1.&99- 

A propuesta del general americano James A. Ryan, amigo de Obr* 
gón. se acordó celebrar pláticas en la ciudad de Móxico y formal 
zar laí condiciones bajo las cuales Obregón sería reconocido. De esi 
pláticas surgieron lo* secretos Tratados de Bucarell, concertado* 
lo casa 85 de la calle del mismo nombre. Participaron los cornisioi 
americanos Charles Beecher Warren y John Barton Payne, de. la 
judía J. P. Morgan, de Nueva York, y los comisionados mexica 
candado Fernando González Roa y Ramón Ross. 

En resumen, se formallíó ahí el. compromiso de que el Pod&r E| 
tivo — Obregón — ña ría respetar las ejecutorias de la Suprema 
de Justicia — gestionadas por él mismo — a fin de que las empf 
petroleras siguieran explotando d petróleo como si fuera una pro 
dad de ellas y no de la nación. Para el efecto se consideraba, 

(H L¡i prest iciuuln fírm de abcjgndos americanos [tangías and R 
and Olwir. de Nueva York, había reatha-do un tatú dio jurídico *oh 
particular, n petki&n de don Venq.it Jano Carranza, y llegado a la can 
móii íle que tal» IndeüLDlucfoncft eran improcedentes, 

(21 Tn? casa fue conmrtrcada a Obregón por *1 cncargadu de neg 
Georfie T, Sitminerlán el 27 da mayo de ¡921 — Coicreüpondenda dd* 
par U memo de Ealíldo A mi: rica tío. 



idamente, que la Constitución de J917 (artículo 27) no tenia retro- 
ecHvidad. Aunque eje artículo había &rd& introducido con la aproba- 
ción de consejeros de Washington, no era pera aplicarse en aquella 
Apoca, pues debería esperar a que de allá se le diera la luz varde. 

Méjico renunciaba también al Derecho Internacional que to rele- 
vaba de pagar daños causado* por la revolución, y se comprometía a 
Indemnizar a los nortea menéanos que hubieran sufrido perjuicios en 
'éxico. Además, a los mexicanos ze les fraccionaban sus tierras sin 
jngún pago, pero a los e* traperos- debería pagárselas previamente 
na indemnización* Ast se impediría que la formación do ejidos gra- 
ifftra sobre latifundios extranjeros, como Cñrr&r\2& había estado ha- 
lándolo para sacarle la vuelta af punto éo. Lo& convenios especifica- 
n también que los extranjeros no necesitarían acudir a Sos tribuna- 
i legales, sino que tendrían a -Sil servicio una comisión especial de 
dama dones. Es decir, se les iba a dar yn trato preferente sobre los 
escaños, pues SE SUSTRAIAN AL ENGRANAJE JURIDICO NA- 
ION AL PARA ACUDIR PRIVILEGIADAMENTE A UN TRIBUNAL 
ÜIXTO. 

Cuando las autoridades mexicanas hicieron notar que tas redama- 
Ifones eíon elevadas y que d país carecía de suficientes fondos para 
Kuidarlas, los magnates de Wall Slreet señalaron que el presupuesto 
Irvo^icano podía ser reducido, por ejemplo, jen el ramo de instrucción 
es que así mataban dos pajeros de una pedrada, por- 
ue precisamente en esg ramo Vasconcelos ira besaba sin hacer caso 
$ corrientes Ideológicas extrañas, 

El total de indemnizaciones derivadas de ese compromiso fue muy 
uperior a lo que oficialmente ta reveló. 

Aprobadas fas minutas secretas de Bucareli el 2 de agosto, red- 
aron luego el visto bueno de los presidentes Cooüdge y Obregón, 
■ finalmente fueron firmadas por Mr„ Summerlin y Pañí. La Caía 
r wnca especificó* una vez firmados tafei compromisos, que el 6 de sep- 
inmbre harta público el reconocimiento del gobierno de Obregón, 
ro la Cancillería mexicana pidió que se hiciera el 3 I del mismo mes 
agosto, a fin de que Obregón pudiera anunciarlo en su informe al 
ngreso de [a Unión, e! primero de septiembre, "sin tener que dar 
liplícadones, que quizá fuera preferible omitir por ahora". 

Y en esa forma Obregón recibió él espaldarazo de la Casa Blanca 
bl 31 de agosto de 1923. (I| 

(I) En diciembre de una en rincón ,: eHarorial pretendió morar la 

piUDrííi y dicinnmió qiii£ el rceonodmicntqi de Obregón había aido ¿Jicondi- 
k'iMír.iJ porgue los C^nvcnius hc firinnrori JtfKpueü. Pero eí-cc detalle no ttt- 
lir jiiapgrtancia, puc# b miltuU de ba ttift venia* ic babia Fumado úñltA, y 
h i|Utí i« dejó |*4i ta dc^nuc» dfl recontad miento Fue pr.^cíLvanienEc ¡a rn\\U- 
\ iL' Wm. i¡uc Vii de nifin/iJEi.i ifiiiiiktii [HJilIrt eludir Obr^ón. La indofe de (4lr* 




Senador Francisco Fictd 
furada — Encabezaba a 
ios quí* se aponían a la 
firma de los Tratado* ite 
Bucjri'H. por medio de to» 
t [mJW tban a t'OJTfr-jrri^ 

ra qnc Ohrcgón fuera re 1 - 
conocido por ía Caja Bf„™* 

fiado- toí frsftfííos ftr- 
maron íj Fifld f arado no 
fur ensalzado coirtc héroe. 
íflino hubfa ocurrido cart 
Betiáaño Dcm¡nffüc: - V eí 
qnr Fírltíí furndo no iva 
úfrí -t cipria* móvile* inter- 
nucicn'nlcs sccreiai. 



Adoífo Mañero y Cándido Aauilar realizaron gestiones ante elt¡ 
fluyente cenador americano Robert ívl- La folíete para que ¡os <raj 
dos de Bucarel! no fueran ratificados, como había ocurrido 
tratado que Ocarnpo y Juárez pacieron con MacLane en V&r 
La Folleto se hallaba bien dispuesto, pero murió antes de que sus 
* iones tuvieran éxito. No había para Méssico, pires, mis remed~~ 
pagar el aíto precia 

Cuando Obregón convocó al Congreso a un período futraordí 
rio para que ratificara los conventos que lo habían afianzado . ~ 
Poder, una minoría de senadores \\¿vq conocimiento de lo que ta 
tados significaban y decidió rehusarse a dar quorum, Francisco 
Jurado, representante por Campeche, era el caudillo de esa opo*' 
El \A de enero [i 924) d líder Luís N. Morones habló 
(1924} C Amara contra dichos sanadores y anunció 'acción 
níliva, la acción de castigo, de venganza y de protesta 
perpetrara el movimiento obrero de México", 

Especificó que para las autoridades valía el fuero de los legisE; 
res. pero no para et movimiento obrero* "No pasarán mucho* 
sin que comience a hacerse sentir nuestra obra punitiva". V 6 
más tarde ratificaba en un mitin dei cine "Venecia" que M el pu#. 
es un gobierno. Pues bierij ahora lanza su primer decreto» la aceí 
directa". 



. . iir. í-sifos cí íjíi rvidctiie que el mismo Fernando González Roa. comí 
nudo mexicano, conFrabn a, Lufa Cflhram que ese- asumo habla sido 
rrteto de profunda amargura" (Cu ha dd A de fefarara de 1924), 



Setenta y dos horas después tres pistolero* de Morones (José Prevé, 
Ramírez Planas y Jaramtllo) asesinaban al senador Francisco Fietd Ju- 
rado casi a las puertas de su casa, en Colima I 34, mientras que su 
partidario s\ senador Ildefonso Váíquei era secuestrado en Reforma 
y Madrid, y sus colegas Francisco J. Trejo y Enrique del Castillo co- 
rrían igual suerte en Ja Av. Madero. 

En el Senado Vito Alessio Roble* denunció que Morones era el au* 
for intelectual del asesinato de Freíd Jurado y dóbif mente s.o pidió 
ftue se hiciera justicia. Pero Morones quedó impune. Obregón sím^ 
plernente ta reprendió en una carta (enero 25| en que condenaba "esos 
flctos'\ ejecutados "sin sondear previamente mi sentir personal". Era 
un Ñamado de atención muy parecido al que tiempo antes, hiciera a 
varios militaren por no haber "protegido" mejor al Presidente Carranza, 

Muerto Reíd Jurado y aterrorizados Tos senadores, ios convenios se- 
cretos de fiucareli fueron ratificados sin discusión en el Senado el pri- 
mero de febrero. Sólo se puso una nota al pie de los mismos, que decía: 
| los convenios no son ni pueden ser contrarios a la Constitución ", aun- 
que 5 F lo eran y tenían que cumplirse. 

En esa forma Obregón se libró de ser execrado como autor íntetec- 
bal dd asesinato del Presidente Carranza. Se libró de que se le pusiera 
on parangón con Huerta, autor intelectual del asesinato del Presidente 
Madero, Y taf vei se libró también de ser depuesto en otra acción pro- 
ppvpda desdo al extranjero. Consecuentemente, el asesinado senador 
Fie Id Jurado no se convirtió en héroe oficial, como su colega BeÜserio 
Domínguez asesinado por el huertismo, y además [naturalmente! Obre- 
'qón pasaría a la historia como un héroe nacional, con monumento y te- 
tío, no gomo un usurpador. 



CAPITULO VIII 



Moriaw Silva a Calles 
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Fallido Intento de Detener a Calles. 
O Subid Calles o Había Otra Revolución. 

Y de Nuevo Entró en Acción ta Masonería Guerrera. 
Una Lucha con Orígenes 20 Siglos Atrás. 
Calles Paga el Apoyo do Poderosos Padrinos. 
La Conspiración Tienda su Manto de Silencio. 
Calles en Aprietos y Morrow al Rescate. 
Convergen Cuatro Grandes Fuentes contra Calles* 

Y Morro w Vuelva a Salvar a Callos. 
Sólo Quedó Actuante el Frente Electoral. 
Oria Rublo tenía Suena Intención pero no Fuena. 
En Víspera* de Grandes Sucesos* 
Repercute en México el Ascenso de Roosevelt. 

Expe rimante in ternac ¡úñé 
en México, Forcejeo sangrÍDM 
to entre diversos sectores na- 
cionales y el sector ofrc¡al¡ 
pero éste tenía apoyo extrae* 
|erOp . - 

Obregón salía ele una borrasca y enf 
fesa en otra, Sü régimen fue reconcr 
por el gobierno de Washington o fi 
po íuttb para no sar derrocado por u 



FALLIDO INTENTO DE 
DETENER ACALLES 
(1923) 



va rebelión que iba a encabezar —casi sin quererle— su secreta- 
de Hacienda, Adolfo de ía Huerta- (I] 

fosulta que tres anos antes [en 1920) cuando Obregón, De la Huer* 
y Callan conspiraban par* derrocar a Garran», convinieron en que 
u iuera sustitudo por De la Huerta corno Presidente provisional, 
uno* cuantos meses, y que o continuación le siguiera Obregón 
a un Período compfeto de 4 años, después de ta cual le devofve* 
eí poder a De ía Huerta, también para un período completo. A su 
o, éste le entregaría fa Presidencia a Calles, 
ero cuando ya ef período de Obregón estaba por fíttoliur y I* 
ni a tocar a De la Huerta su turno completo de 4 años, Galles y el 
|pr cromistñ Luis N, Morones -convinieron en hacerlo a un lado, cosa 
e Obregón aprobó, 

Ya para entonces De la Huerta gozaba de muchas simpatías entro 
público porque durante su breve Interinato de cinco meses no robó 
asesinó* Asimismo tenía la simpatía de algo más de la mitad del 
rdto y contaba con la mayoría en el Congreso. Conforme ¿e iba 
Rimando la fecha de las afecciones fueron moviéndose muy gran- 
i fuerras en su favor, aunque él &<j mostraba titubeante, 
m esos momentos de tensión se publicó Una entrevista que Regi- 
Hernéndez Llergo tuvo con Villa en Canutillo. Dgo., donde éste 
dúdicaba pacíficamente a la agricultura, después de haber sido 
mi liado por De la Huerta, Ahí habfa hechp una escuela y colocado 
usto del general Fdipe Angeles, Al parecer el guerrillero dijo algu- 
cosas en confianza, sin pensar en ía gravedad que entrañaría su pa- 
ción. Según la versión periodística, comenró que él ara soldado 
t ftd y que podía movilizar cuarenta mil hombres en cuarenta minu- 
Optnando acerca de Calles agregó que tenía M mu chas buenas 
cualidades, pero también, como todos los hombres, algunos de- 
fectos. Su punto de vista político, , . es el radicalismo. Los líde- 
res del bolchevismo m México como en eJ extranjero, persiguen 
una ¡guafdad de clases imposible de lograr, „ Es mentira que io- 
dos podamos ser iguales. . . Tiene que haber gente de todas la& 
calidades, . ^ Yo creo que el bolchevismo es una igualdad mal en- 
tendida; es Justo que todos aspiremos a ser un poco mis, pero 
también que todos nos hagamos vat-er por nuestros hechas, v no 
aprovechándonos del trabajo de Jos demás. . . Yo nunca pefea- 
ría por la igualdad de fa¿ clases sociales, + + M 
acerca de Adolfo de la Huerta —rival de Calles para b Presf- 
c '° — Viíla marsifestó; "Es una buena persona, muy inteligente, y 
. verá mal en ía Presidencia de la República", 
orno posible a fia do do Da la Huerta. Villa infundía muy fustífEca- 

) Grao m Aabc. Eiin^iiii puejittHo hútiw cutre Adolfo tic U Huerta 
n, linio Victorkino Hutmt. 
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¿¡liada Adolfo tfe lii 
tfüúlrtn. en zontra rfí Ca- 
/toi VtWtf CQnsidcrstbñ que 
¿jrfe fc/tía fjftfiCiWfama? da- 
ñinos pítru úí pü¡$ {/ que 
'los líderes del bolchevis- 
mo ¿n México como en el 
extranjero, pzr&tftit'n tirta 
itfuáfdnd dk ¥ cíase* tinno* 
sibk de lograr". Fu? rtsr- 
tinado er¡ vrüpcms dé un 
rnsfo ntúiifíñento Qtmndo 
aitttealUsiia* 



dos temores. Electivamente, podía arrastrar grandes contingí 
cortarle al régimen las rufas de Abastecimientos de armas de Gi 
Juárez y Laredo hacia la capital de la República, 

Varios de . sus amigos la advirtieron a Villa que corrió p^gróM 
aconsejaran que salsera del país» pero él repuso que prefería vjv : r 
tte su puebta y con su raía". 

Poco después de haberse identificado como simpatizador d* 
Huérta. Villa y dos acompañantes" suyos fueron asesinados en l¡ff 
fjuKó 20 de 1923] cuando se dirigían a un bautizo. La Címara 
Clputados nombró una cornistán investigadora y el II de octubt 
diputado Emilio Gandan Ha dijo en sesión pública que el autor ííi 
iual det a&esinato era Plutarco EfFas Calles, lkr> de los orgenr 
materiales dél crimen, Jesús Salas Barraza, se- había entrevista 
eo entes ton Cades, a la v« que un caballerango de éste habí*; 
Parral Lo denuncia provocó gran escándab en la Cfimara y 
tó la sesión. 

Otro de tas implicados en el asesinato de Vitla era Gabriel 
ver, quien proporcionó las armas y di [o a los pistoleros que ,- f 
faba arreglado con el gobierno". Él general Félix C. Lara, coman 
te 'de la guarnición de Parral declaró posteriormente al perí 
Justino N. Palomares que Calle* le había ordenado dar prota^ 
en el cuarte! a los que iban a asesinar a Villa. El gsneral Alfredo " 
QuijanQ agregó que Lara l;abía recibido una gratificación 
cuenta m\\ pera> y ascenso. Después del crimen, y para cubrir 
participación oficial, Jesü* Safes Berreie se ostentó pübíicamen 



[•o el autor intelectual del asesinato, por rencillas personales. Víctor 
*e¡a Reyes afirma que Gabiid Chiven. Salas Barraza, el general Abra- 
am Garmona y "la mayoría de quienes participaron en el compiot, 
¿murciantes y «ventureros, tenían^ ademés da motivos de índole per- 
cal, un nexo más, que fue precisamente Ja masonería". [\\ 

En tanto que Vffla era diminado déla escena- política, continuaban los 
m bajo* prefectorales a favor de De la Huerta. Ya para el I I de sep- 
lembre éste f.enía el apoyo de la mayoría de los diputados y senadores, 
n favor suyo hubo una manifestación de veinticinco mil personas en Ja 
¡udad da- México (octubre? J4de 1923] y una semana después hubo 
«tra en favor de Calles, pero con menos contingentas, la mayoría de 
líos transportados desde pueblos cercanos. 

Sin embargo, Da la Huerta no se sentía seguro. El 4 de diciembre tu- 
o informes de que b iban a matar y alentado por el licenciado Rafael 
ubarAn Gepmany v por eJ general José Villa nueva, por Prieto Laureas 
-Jíder dd Partido Coopera tivlsta Ñedonal — y por otros amigos, salió 
n Ja noche a V&racruí, donde el comandante de las fuerzas militares, 
aneral Guadalupe Sánchez, lo acabó de empujar a úna rebelión, 
fn diversos rumbos del país fue secundado el movimiento. El general 
nrtque Estrada, [efe de la zona de operaciones da Jalisco, se sublevó 
n fuerias considerables. Jalapa cayó en poder de las delahuert islas, 
El general Rómulo Rgueroa se unió al nqovi miento en Guerrero como 
otes+a contra la "imposición cínica del aborrecido turco Plutarco Etías 
alles J, H El Coronel José María Va[ie¡os lo secundó en Campeche;, el cor 
el Juan Ricardos Broca, en Mendaz e! gobernador de Oaaaou y el 
neral Fortunato Maycotte. en el Estado d^ Oasaca; el general M«- 
( lie?l M. Diéíjuez, en Neyarit: d general Alberto Pineda, en Taboíco a 
otros más en Hidalgo, Cqahuífa y el norte de V^racru^ P Más de la 
'fad del ejército y toda la marina de guerra estaba con De ia Huerfa. 
a una poderosa insurrección con a pe yo armado y con la simpatía 
grandes núcleo* de ferrocarrilero^ estudiantes, profesores y publico 
general, Obregón y Calles Juvieron que utilizar eíidaterios para re- 
liar sus tropas, según admite Emilio Portes Gil en "Las Sucesiones 
■iidenciales Durante bs Ultimos 70 Años' 1 . 
Veinticuatro días después. de iniciada la rebelión, llegó a Veracrui 
enviado de b Casa Blanca, que ¡unto con el cónsul Wood y d vice- 
tuí Mayer se entrevistó con De la Huerta para averiguar si estaba 
puesto a apoyar los recién celebrados Tratados de flucarefi — e in- 
*o ceder algo má& a cambio de pertrechos — r De la Huerta había 
¡atad o esos tratados ante O bregón [agosto 15), y ante Wnoó no 
Hio comprometerse en nada, Wood le hizo ver: "Nosoíros nos he- 

fl i Ya Míití íi Vlllil.— Por Vktor Ce Ja Reyes— E§í<í habla también 
Im li.imiiiemm efe que tu 191 J Villa *c cn^iit4 tn Torrean con l¡t ma- 
lla, v que r od lela c|!ie nrprinlrji^ <u anéicJiiata. tn I WJ, em.n mnsone.i. 



Adolfo de la Huerta era et 
/efe cíe un fuerte mauf- 
inL' nic- t wlit íi o. . ! poi}<A do 
por más de ta mitad del 
ejercito* qa¿ se oponía ü 
que Caites /«rra Presiden- 
ta. De ta nutriz na quise 
ptüinctvr nuevas concweo- 
Jies jí Departamento aV 
Estado americano* duran- 
te ta entrevista i/if£ Mr- 
Wooo* tuvo eon cí en VV- 
rflmfí. Mr. Wó&d. v cqji- 
seeucntcmentv la Cató 
fí¡Ctf\cfi é te negó la rpflf a de 
Armas. Hubo entonces ife- 
cisiiro apoyo £rtfi?rnflcíar!aí 
para el bloque Obrtrgón- 
Caíto*. 

mos dado cuento def apoyo que tiene de todo su pueblo* 
do ei país, y quisiéramos que no quedara usted descartado 
amistad de ios Estados Unidos. ¿Por qué no contesta usfcr 
ptomí ticamente que va a estudiar eJ asunto? No dé una ni 
tí va rotunda". 

De la Huerta contestó: "No puado dejar un solo minuto de duda 
bre mi actitud con respecto a esos arreglo* que ustedes mismos, e*| 

concíenctei raprueban * Wood insistió, Inútilmante, y luego dijo: % 
lo diento muc^o, porque realmente un hombre como usted,! 
ríéne toda la opinión pública de su parte, quedará desea! ifiq£ 
hemos visto que aquí hay m6s que una revolución, un gobíá 
pues está usted dando garantías que no siempre se encufl^j 
dentro del territorio que domina Obregón". (I) 
Hora* después de ese diálogo (diciembre 29] el Depártame 
Estado anunciaba en Washington que aprobaba la venía de 
a Obregón, y al día siguiente el embajador Seorge T h Summer], 
comunicabo a Obregón que se le facilitaría .la varita de armas 
750,000 dólares. "The New York Times" publicaba; '"En una ferrtf 
equívoca nuestro gobierno ha notificado a los revolucionarios 
cabesados por el señor De la Huerta, que no simpatiza con 
Se tía negado que esto implique una Intervención *n los asa 
mexicanos- . . Los Estados Unidos tienen deseo da qui los 
bienios amantes del orden se mantengan fVmes en donde qui 
Obregón je apresuró a comunicarle* a generad y gobernado 

(l| Lu Verdadera Itavoluciqn Mexicana,— Al ícnwo T.irnccnj 
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anterior acuerdo de "nuestra vecino del norte". Agregaba que los re- 
beldes pronto padecerían la fafta de pertrecho* y que éJ ya había 
amp^zado a recibir ta primera ramosa de armamentos y "e&perjrTir^ 
en el curso de esta semana recibir la segunda 14 . 

A continuación, el 7 de enero da I9?4 la Casa Blanca prohí- 
(1924) bió que se vendieran armas a De la Huerta. En Nueva O- 

leans fue amenazado con cárcef Teodoro Ftesieres, agente 
Helahuertiste que llevaba dinero para comprar cuatro millones de car- 
luchos y cinco mít rifles, Én Laredo. Te* M fueron aprehendidos Agustín 
Domínguez y Espiridión Salinas, que también trataban de comprar ar- 
mas, Eí doctor Cutberto Hidalgo ya no pudo adquirir les municiones 
que Je había encargado el general Estrada t quien secundaba en Jalisco 
a De la Huerta. 

Entretanto, del Fuerte Qliss, en faa orillas de El Paso L Te¡t., y de orros 
ordenóles., saiían armas y municiones para Obregón y Calles. El 12 de 
enero llegaron a Irapuato ocho aviones con trece pilotos americanos, 
al mando del coronel O'Neil, para darles instrucción a pilotes de Obre- 
gón, En mayor o menor tiempo el fracaso de fa rebeüón era inevitable, r + 
Por otra parte. De la Huerta había ordenado que no se fusilara a 
■ ningún prisionero y estuvo empeñado en harar que esto se cumpliera, 
aunque en M árida le hicieron juicio sumario a Carrillo Puerto y lo eje- 
cutaron. Cuarenta oficiales del ISo. batallón asumieron la responsabi- 
lidad y dieron la explicación dg que se trataba de un peligroso comu- 
nista que había proclamado el establecimiento de la "dictadura del 
proletariado" sn Yucatín, perseguidor de católicos y firme aliado de 
, Calles. E$te ultimo denunció eJ fusilamiento como un acto bárbaro y 
culpó de elb a "la reacción". 

Todavía por algún tiempo otros militaros secundaron e( moví míen - 
, to delahu&rtistai tomaron VÜfaherrnosa. asediaron Pachuca. se acer- 
i carón a Puebla, etc. El general Buche destrozó en Míchoacín la co- 
kimna del general Lííaro Círdenas, a quien hizo prisionero! pero los 
¡avances no podían consolidarse porque las reservas de municiones 
iban agotándose. 

De la Huerta disponía también de la Marina y ordenó bloquear y 
Capturar of puerto de Tempíco, poro entonces el cónsul Wood le en- 
IJ^agó una protesta del Departamento de Estado americano- Y como 
[había rumores de que iban a ser minadas las entradas a Puerto Méxi- 
co y Veraoru*. Wood formuló luego otra protesta en que anunciaba 
tilia "el gobierno do Estados Unidos se verá obligado a Adoptar me- 
elidas adecuadas para proteger el comercio". B crucero ' Tacóme" 
yn se hallaba a la expectativa, frente a Vera cruz, y en seguida llegó 
fronte a Tampico of crucero "RichmondT- 

Muy a tiempo, en Bucareli, Obregón se había arrimado a un buen 
árbol, y consecuentemente una buena fiombra lo cobí¡aba. 
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El general Cándido Aguilar —antigua carrancís.ta y enemigo jM 
Obrecjón— regresó de E&tados Unidor, para ayudar a De la HuerM 
Bajo Ja presión de Aguilar, el 20 de febrero apareció un manií¡erfd| 
de De la Huerta que decfa: "Derrotado en ta lucha armada por lofl 
soldados de la libertad y sin encontrar ayuda en la tierra de CuaüjM 
• úmoc: Obregón que íue investido para defender dignainenw 
la integridad política y material de la República, ofrece en v«m| 
ía la soberanía nacional al más poderoso gobierno extranjero, M 
precio de barcos de guerra, aeroplanos, carabinas proyecKla*-» 
dinero. . . Óbregón traiciona a su patria y traiciona a su raza, inrfl 
plorando ademé* humillante y cínico, y obteniendo ayuda ele uql 
gobierno extranjero para perpetuarse un el Pode' y para ^¡cfw 
con Plutarco E«a* Calles una era de atentado* y crímenes $« 
nombre". 

Entretanto, el general Vicente González (a quien- De la Huerta ha- 
bía hecho prisionero y admitido en sus filas) se volvió nuevarmntaM 
obrégomsmo y facilitó que Obregón recuperara Jalapa y Córdob» 
Da la Huerta je alarmó por este revés y ce retiró de Veracruz a Eronj 
rera, Tabasco. finalmente dijo que ya estaba censado» que O'a miM 
útil en Nueva York aue en Tebasco y el II de mar/o (a los tres mol 
ses de rebelión) se embarcó hacia Estados Unidos. Delegó todas «■ 
facultades en el generaJ Cándido Aguilar. 

En el frente de Jalisco el general Estrada no igualaba ciertamente 
las capacidades tácticas dé Obregón. pero ademés su inferioridad dfl 
pertrechos aceleró su derrota en Ocotlán, donde Obregón lanzó unjj 
fuerte y estruendoso embestida con trepas que llevaban automáticJB 
4S, y de ahí Estrada huyó al extranjero, 

Seis meses después de que De la Huerto salió del país, ta rcbetifl 
se exigiría, no sin habef costado miles de vidas. Perecieron — di 
todos fusilfldosr- 29 gene rafes y 4 coroneles que seguían a De W 
Huerta, y 7 generales y 3 coroneles del bando obregonisía. Todas» 
mucho tiempo después — pese a la amnistía — siguieron siendo futH 
lados jefes detahuertistas que se habían ocultado al fallar la rebeUflp 

Mr. John parten Payne. uno de lo* comisionados americanos pfl 
los tratados de Eucareli, declaró a la revista ' "Ouf WoHd" que efefl 
tívament© la Casa Blanca había enviado armas a Obregón y barco* ■ 
Jas cercanías de Tampico para evitar que los delariuer^sfas triunfará 

Por eso el coronel e ingeniero Israel del Castillo, delahuer+ista. ffl 
sume aquel episodio con las siguientes palabras: "Le base de api 
raciones de Obregón estaba en los Estados Unidos mientras qwt 
los rebeldes no teníamos base* Y perdimos". [\\ 

¿IJ U Batnlln de A Iflibt*,^ Coronel br.iel del QuttÜbo 
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O SUBIA CALLES O La derrota de De la Huerta afiamj 

HABÍA OTRA REVOLUCION zó a Gbregán en el Gobierno y de» 

fó abierto para Calles el camino de 
(o Presidencia, después de algunas semanas de ince.rtídumbre. José- 
v^üconcelos, secretario de Educación en ¿I gabinete de Obregón, fue; 
bu Figo de ese transitorio nerviosismo y refiere que el ¡xtáío Roberto 
Ha berma n le d!jo^ "Si el general Obregón no no* apoya, no importa; 
haremos una revolución para imponer a Calles"* (1} 

Habermea judío nacido en Rumania y nacionalizado norteamerica- 
na, había empelado actuando como maestro de inglés en la secreta* 
[a do Educación, a las órdenes de Vasconcelos, Rápidamente hacía 
mígos, pero dio un traspiés en ciertas maniobras políticas y tuvo 
m saJir del país. Sin embargo, regresó poco después, ayudado por 
"aNes. 

ÚVante un congreso pr ©comunista efectuado en Nueva York, Ha* 
ta-rman dijo que. él había señalado los lincamientos para la nueva Cons- 
ifudón Política da Yucatán. En vísperas de las elecciones" que de* 
©trían dar la Presidencia a Calles, Haberman actuaba ya en altas es- 
Aras políticas y sindicales. Era agente activo del Soviet en México, en 
Itonnivencia .con los agentes prosoviéticos Martens y Chambers de 
■itados Unidor Haberman mantenía correspondencia con el marxiV 
lia italiano León Mervine (que también hacía agitación en México] y le 
lltcia en una carta: "Estay trabafando con la Confederación Regional 
Obrera (CROfvl), organizada por Morones. He observado a éste 
cuidadosamente y honrada y sinceramente puedo decirle a usted 
que e¿ hasta ahora el mejor organizador de México. También be! 
uno de lo* mis radicales, ¿Ha leído usted su discurso prenuncia- 
do en la escatara de la Cámara de Diputados en el que diio: 
'Bienvenido el bolchevismo redentor ?" (2) 
b Peto pese a las fuerzas políticas que tq ayudaban. Calles vivió días 
■ft grave tensión ante* de que se resolviera definí* ¡va mente que Obre- 
Un Je entregaría la Presidencia. Y esas preocupaciones contribuyeran 
■ quebrantar sy salud minada por viejos males, por lo cual fue impotr 
fcdo el médico israoSita Abra Ka ms. de California, para someterlo a 
WfjLirr>3o tratamiento, gracias, al cual Calles so restableció. 
I Antes de tomar posesión de la Presidencia, Calles firmó un 1 acuer- 
■p'^con el líder Luis N. Morones (29 de noviembre de 1924}, compra 
wiándose a ' Disolver gradualmente el Ejército Nacional dentro dd 

KríM I-a Tormenta.— Intó Vasconcelos. 

Ej2] El Comjsrt^o «Jí Mtftk4.~ Ar»¿ta*Jd MaiKfln¡lla^{Uir5 N, Mi\- 
■|«» rnamenj.i estrecha cofjibociiwdii con p^drirto pdIuilq &tmuej Gnrn- 
E.*" dc t í> 41 c l LI,e! !,' M ^ tó ^^«ado avudn por a que Witsnn nq vendrera 
MQrtiii< oí Premknlc C*rr«iia > kc I^i* ptopofeionar» ji ChrcífiSn, Ai* le 
ppfrJ^i^Orlir PcUmoli, ^P4i*4ri4i de Motones ?n I9fii> 



tufe Ñ. Morones, ahijado 
pütttko Snmuei Gom- 
pí'fs. a¿tJora<Jo por Hit' 
hcrmxn y Yiiííko. ('t 
amo dtíí control ptildico dd 
obrero mexicano. Pugnaba 
por cí vítabhciníkniq ífe 
"milíCfilS ,, rojas y <tb oíras 

pfJÍJ de CtfMes era cf ¡pfcr- 
sonaje '¡ron mayor ín//uen- 




año üiyuicnto al &n que haya tomado posesión de la PresEdéí 
da ta República? reemplazarte por batallonas da los sindicatos 
pertenezcan a la CROM — Aceptar el Estado Mayor que de * 
la CROM, el que tendrá a su cargo le creación de la nueva * 
nízación del Ejército del Proletariado", 
También se comprometía a apoyar a la CROM y a nombrar a 
N< Morones Secretario de Industria, Comercio y Trabaja a ceií 
de que la CROM apoyara al régimen callista, (l| 

La sustitución del ejército por milicianos e$ uno de los poatt 
marxistes, pero el maf estar político que en breve iba a ferrne 
hizo ímpo&íbta que Callea prescindiera del ejército profesional, * 
cambio, cumplió con creces ei apoyo total a la CROM y la desígf 
cí6n de Morones como secretario de Industria, Comercio y Trafc 
desde donde $u influencia ara avasalladora. Portes Sil dice qué :l 
si no quedó ningún funcionario del régimen que no estuviese ic 
de grado o por tuerza* a la dictadura rnoronista". 

Don Plutarco, de madre católica, tenía antepasados judíos 
rama paterna, aunque bástente remotos, pues no hay indicios ni:| 
que su padre ni deque su abuelo fueran practicantes israelitas, njT 

( 1 J La Muerte dtl Central Obregón. Por el GraL Antonia Ríos Ztrtii 
Esct afirma que Obregón cuvq una cepiü del acuerdo y que eso lo decidid 
go a buscar ru reelección. Copias fotoscaticas del pacto Calks-Mit» 
circularon entre sitos furiciOTmrios dohído a una eíluL del Partido Gfl 
rní^a, de jor^e Prieto Uurcn*. quien anE te teattífk6 en El Univi 
aconto (te 1963. 



cho menos de que atuvieran vinculados al movimiento político judío, 
Pero esa lefana coyuntura fue aprovechada por algunos agitador 
hebreos para acercare a Caffes, p&se a que dios afirman que "sólo 
es |udio ef nacido de judía". Y Calle* vio en ellos buenos aliados para 
£ ^jü ambiciones políticas y se dejó querer. 

La ascendencia de Cajies es como sigua: don Manuel Elias. 
rez, de origen judío-espanof, emigró en Almazán. España, a Sonora, 
ífclías vrene del hebreo 8iah h que quiera decir "Jeliová es mí Dios"). 
Su hijo Juan José Bías actuó en política regional, fue gobernador in" 
terirtb de la entidad y padre da Rutar co Elias Lucero. Este don Mu* 
tartSi niíj+o deí emigrante don Manuel Elias, tuvo relacionas tempo- 
rales con María de Jesús Campusano, y ef 27 de enero de 1877 na- 
co un nirlo que el 28 de diciembre de 1878 fue bautizado con el 
nombre de Pfutarco & Calles, debido a que entretanto María dé 
Jesús se había c« & do con Juan Calles, que accedió a adoptar al niño 
V darle su apellido. 

María de Jesús Campusano de Calles bautizó al pequeño Pki torco 
en el templo de Guaymas, donde el presbítero Tomás G. GaEdeano 
\q ochó la* aguas bautismales 

Así pues, ef pequeño Plutarco E. CaHes, era bisnieto de un ¡udfo 
o^pañol, pero hijo de una mejicana católica, Según las tradiciones he- 
breas no podía ser considerado como judío , ni aun en el caso de que 
Al &3Í lo quisiera. 

Después de una niñez pobre, d« afgün tiempo de magisterio en una 
l".mar¡a, de una época de pequeño comerciante y empfeado público 
y de otra como oficial en las tropa* revolucionarías obregonlst&s, don 
Plutarco E. Caite* ocupó altos puestos públicos, deshancó a Adolfo 
d* a Huerta y a los 47 años de edad tomó el poder como Presidente 
dú la Repúbfica fel primero de diciembre de 1924). 

(Ese día el automóvil desplegó definitivamente a los carruajers de ca- 
baos en la comitiva presidencial. Y en generaf fo misma ocurría: en 
Lfoda la ciudad, cuyo aspecto cambiaba radicalmente al generalizarse 
#1 *>so del "Ford", con dejadas, de SO centavos). 

Es jrjdiícutibto que Pfutarco Elias Calles —pues ya para entonces 
m E inicial fue despegada en todo ef apellido— po&efa grandes ap- 
ptudes de mando y organización, unidas ñ un espíritu emprendedor. 
■Hlió rendir los pocos recursos económicos y el escaso tiempo de un 

Mu ± li 4 aft ° 5 pdra fMlízaf diversas obras. Rápidamente ¡nfun- 
natablo impubo de Irabajo a Ia maquinaria oficial; acabó con fa 
warquía- babearla, creando el ban-:o de bancos, o sea el efe México 
IT de septiembre d« 1925]. en ol que nombró como presidente del 
ptiseio al Kcftnd&do Manual Góm^r Mcsrin, quien había hecho estu- 
mfa ocotiómícoa ba[o fa diraccián da( entranfero Luciano Wiechera» 
k'ri',ft¡ero da la StCTtifarfa da Haciendo. 



En mote ría hacendaría ta administración callista introdujo una r 
forma fundamental al crear los gravámenes directos con al Impuas 
Sobre Ja Renta, para que pagaran más los contribuyanles que ganare* 
mis. De esa manera el Estado comenzó a disponer de mucno mayo 
rss ingresos, Hasta entonces todos los impuestos habían sido i'.* recto* 
Por otra parte, don Plutarco inició Ja construcción de carretarol 
con la? de Puebla y Pochuca, para lo cual creó en í92ó la Comisiót 
Nacional de Caminos, Ademas, creó la Comisión Nacional « 1 rr ¿» 
ción a fin de reanudar la construcción de obras de riego, que habtaj 
iniciado los españolas y continuado les hacendados, pero que duran M 
todo el período revolucionario estuvieron abandonadas. Había en 
toncas 1.075,000 hectáreas bajo riego seguro. 

Durante la agitación marxiste en Yucatán, bajo Carrillo Puerto y 
barman, ia israelita neoyorquina Margarita Sanger fue llevada a 
r ida a dar conferencias sobre la lucha entínate!. Poco después C 
patrocinó (1925) el reparto de 250,000 libros de la Sanger (En 1 
Margarita Sanger fue declarada heroína de la campaña mundial» 
control natal a basa de pildoras orales ). 

En el espinoso asunto de la reforma agraria era ye «vrdenta_ 
buscar metas políticas — antes que económicas y sociales — deñ 
profundamente o le nación, pues la producción de maulan tenor 
te de tres y medio millones de toneladas anuales) había desee 
a menos de dos miífones anuales, Calles creó 302.432 ejidatarios 
bre una superficie de 1 millones 195.000 hectáreas, pero revelóle 
to Intento de rehuir la consigna internacional, para bien del peí^ 
que con la Ley del Patrimonio Parcelario Ejidal comenzó en 
hacer dueños Je su tierra a muchos de esos ejidatarios, 

Don Plutarco llegó a decir que "le labor de cualquier gobierno ve 
dera mente nacionalista, debe dirigirse, en primer terminóla croa 
pequeña propiedad, convirtiendo a los campesinos *n propietario* 
las tierras que puedan trabajar". , . Esto era contrario al espjritu 
co internacional del punto 6o „ que no tiende a crear pequeños pr 
tartos agrícolas libres, sino peones suatos al control oficial. El sen 
LuisG. Monzón, de la Liga Nacional Campesina, intentó mover al 
po radical masónico contra el "desviación ismo" callista, pero don, 
ta reo infundía tanto temor que nadie quiso secundar las críticas..: 
Sin embargo. Calles no desautorizaba abiertamente a ios pe. 
rios del punto sexto y accedió o apadrinar la consagración oficial 
Emiliano Zapata como caudillo de la adulterada reforma agraria.- 
que en honor de fa verdad es. falsa, pues Zopa ta quería "tierra 
bertad" para el campesino, dueño de su parcelo, y jamás luchó,, 
que a éste se le supeditara, en una tierra prestada, a los comi serie 
demás manipuladoras del control oficial. El nombre de Zapata 
menzó entonces a ser utilizodr para encubrir, con rasgos mexicanos, 



sesgo político-internacional que en Nueva Orleans se había dado a le 
Katorma agraria y que fue introducido en México mediante el con- 
Oucto secreto de la logia y Jas bayonetas de Wilson. 

Por otro parte aprovechando los servicios del licenciado Manuel 
fcomez Monn — hombre de su confíenla en el Banco de México y 
después en la Secretaría de Hacienda— don Pfutarcó creó en 1926 el 
banco de Crédito Agrícola, qu© en mínima parte se encargaría de lle- 
nar el vacro de crédito que padecía el campo por la demagogia del fa- 
ñoso punta 6o. Más que un Banco, lo nueva institución sería una for- 
me defraude de Subvencionar a algunos ejidatarios con dinero del 
trano a t<n de pairar su triste situación económico. 

En varios puntos tienen razón los panegiristas de Calles al elogiarle 
diversa* obras, aunque luego incurren en sofismos, como cuando le 
alaban su polaca monetaria, que no fue otra cosa que quitarle al pú- 
blico el oro, hacer una devaluación y darle o cambio billetes de Banco 
.que gerentes de valor intrínseco- lo defabon más indefenso para 
,|a siguiente devaluación. ^ 

Respecto al petróleo, Calles planeó audazmente fa reglamentación 
.del artículo 27 consMuCEonal tendiente a que México recuperara el 
dominio *obre el subsuelo, que había sido proclamado desde la época 
■colonial española y que Carranza trató infructuosamente de hacer va- 
ler en Ja Constitución de [«17, Pero el nuevo intento callista tropezó 
»fn Ja v,olenta reacción de los magnates judíos petroleros y del De- 
s.rtamento de Estado americano. 

Can porfiada tenacidad Calles pretendió posar por alto los trata. 
•S de Euc ? reh hedíante los cuales Obregón había capitulado en lo 
atarante al petróleo): pero el Secretario Mr. Kellog se mostró infle, 
ble y en ,umo de 1925 lanzó une taimada amenaza: "He vista en la 
prenso propia prensa— que es Inminente otro movimiento 
revolucionario mexicano. Tengo la esperanza de que esta no sea 
✓arded. . . Evidentemente esta Gobierno seguiré apoyando al de 
México sólo en tanto que proteja los vides y el derecho de núes* 
tros Ciudadanos y cumpla con sus compromisos y obligaciones 
internacionales". 

Era evidente que si Calles no cedía, surgiría bien pronta un plan 
en cualquier porte del poís y una rebelión que recibiría armas y 
ñero de Estados Unidos para derrocar o Calles, ol que se le nego- 
-n partéenos. Era la viejo historio de un po? 5 débil, historio que des- 
Pcmsetí se repetía uno y otra vez con infalible eficacia 
El 2¿ i de nw*o de 1926 el régimen callista dio prácticamente por 
^uido el tarceieo y acató el compromiso obregonista de no res- 
tar el poiro.eo. Los magnates poseedora* de tierras me«icane< sé- 
irían tamben ¿endo dueñot del subsuelo, o seo del petróleo, y ■>«- 
rondólo en tu beneficio. El deceno de le nación sobre esta riqueza 



Plátano Elias Caito* te- 
nró nútabtrs progresos en 
vi Qtdvn administrativo y 
ha-orín conseguido hacer 
Mzttth&'i nfros hienas &l país 
ai no huhh'rn rc$hafad&£rt 
la tacha antirreligiosa que 
costó tanta sangra r raqui?- 
(iid y dinero. 



[implícito en las leyes de Indias) no podría ejercerse. La nación no 
9 i* loria Jibrernente en este romo y bs Rockeíeller y los Morgan. F 
p¡ otarios de tierras p&troleraSL ito se someta rían a 'as leyes naci 
les. sino" tendrían una soberanía del privilegio, apoyada por la fu* 
do .su país de adopción. Era, en otras palabras^ la tuerca del imper 
lisrno judío actuando bajo el seudónimo de 'Imperialismo emerica 
Pese a su fracaso en el rescate del subsuelo, el régimen callista 
gró buenos progresos en d orden administrativo, y sin duda hub* 
conseguido hacer muchos bienes de no haberse empanado ciegar 
te en su tocha antirreligiosa que le distrajo energías y que tanta 
gre, inquietud y dinero costó al país. 



Y DE NUEVO ENTRO EN ACCION 
LA MASONERIA GUERRERA 



En 1 924 el Consejo Suprft 
ttio Masónico celebrado e| 
Ginebra —ciudad simbÓfí 
ca— acordó iniciar una nueva etapa de la descatolización violenta ( 
Iberoamérica y escogió a México como primer escalón, como laborad 
+orio de experimento* 

Para entonces se iniciaba el régimen callista con Aarór. Séenz c# 
me secretario de Relaciones Exteriores; Luis Montes de Oca, secret 
río de Hacienda; Luis N. Morones, secretario de Industria. Comer 
y Trabajo; Adalberto Tefsda, secretario de Gobernación; José M 
nuel Puig Caseuranc. secretario de Educación: Moisés Sáonz, subr 
cretano de Educación, y otros muchos altos funcionarios que eran 
tivos miembros de íes logias, no simples "maestros" honorarios, co 
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Sacerdote [o&qiiin Pérez. qui? n junía- 
mtnth cvn c! padre Manuel £, Mongc 
se prestó para el eisma rcíiflíoso que zl 
régimen trufó de protwitr en ta iglesia 
mexieurtá* Ofkwtmentt: ir fueron ' cedi- 
dos tos templas dr £a Soledad rj de Cor- 
pa» Christi. El Padm Péftt partenecia 
a la logia "Ajiíí^qs de la Luz ". de 

había ocurrido en Ja época obregoníst*. Y este grupo dependiente de 
logias de Estados Unidos, juntamente con bs numerosos amigos y con- 
aceros israelitas de. Callea fueron ef núcleo propulsor de la lucha antf- 
rrshgiowL La Gran Logia Valle de México era dirigida por los Maes+ros 
AHuro J. Elias y Jorge Hirschfetd. 

Don Plutarco, que era masón 33 —aunque no había cursado real- 
Jninte todos los grados anterioras—, hizo suyo el acuerdo de Gine- 
bra y trató de provocar un cisma en el catolicismo mejicano El 21 de 
lobrero de 1925 el templo de La Soledad fue invadido por im grupo 
Ue gente armada que preparó la CROM bajo el disfrai de "Caballé- 
Guada lupa nos", y el sacerdote Joaquín Pérez se proclamó Pa- 
triarca de la Iglesia Católica Mexicana, secundado por el padre Ma- 
huel L Monge. El padre Pérez pertenecía subrepticiamente a la lo- 
gio masónica "Amigos de la Luz", de Oaxaca. 

i Los católicos trataron de recuperar ef templo de La Soledad, hubo 
m muerto y Calles envió a fa policía a proteger a los asaltantes pa- 
H que se quedaran con el templo. Luego le entregó al padre Pérez la 
ptigua iglesia de Corpus Christi, de la avenida Juérer, para que írtS- 
Iftbre su "Vaticano 11 . El anobi 5 po José Mora y def Río condenó estos 
pchos y puso en guardia a los católicos. A continuación faílaron otros 
palpes cismáticos para apoderarse de los templos de Santo Tomés t 
■§n Hipólito, Loreto y algunos más. B obispo da TecAmbaro. Leopd- 
m La ra y Torres, dijo que varios, funcionarios trataron inútilmente de 
■* diversos sacerdotes secundaran el cisma. Por el contrario, el pa- 
■Ta Manuel Monge abandonó al padre Pérez y salió del país. Este úl- 
■tic se quedó sin seguidores en el templo de La Soledad, protegido 
■»r policías. (I] 

h Después del fracasado intento de dividir a tes católicos sEguierün 
■fot rmichw-actpi hostiles, como el de la legislatura de Tabasco, que 
■cretó qw todos lo? sacerdotes deberían s&r casados: y como fas 

Kj ) El padtc murió «el» aflot despué», el 9 de octubre de f931, en 

Kriu Rojü. trm de Uim** un* *U ^roción en que jb turaba efe *ui üceI- 
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clau&uras en Guadañara de los seminarios Mayor y Menor y de 
conventos del Calvario, de las. Madro* Reparadoras y de la & 
ratrice.s* 

A la vez se hizo evidente la simpatía oficia! por el protestante 
y Calles regaló a la Y. C. A. cien mil pesos para construir su é 
ció. Los que m&s ayudaban en «ta tarea de penetración protest, 
eran el secretario de Relaciones. Aarón Sáenz, pastor metodista, - 
hermano Moisés, subsecretario de Educación y obispo protestan^ 
Actuando rápidamente contra lo que se veíá venir, en marzo 
mismo año (1925) varios católicos encabezados por el Lic. Migue) 
tomar y Vízcarra y por René Capistrfin Garza fundaron en ta c ' u ™ 
México la Liga Nacional Defensora de la Libertad Religiosa y el ? 
septíombre el Papa Pío XI exhortaba a la juventud con las sigui 
palabras: "AJ combatir por la libertad de la Iglesia, por la santidad 
Familia, por la santidad de la escuela, por la santificación di 
días consagrados a Dios; en todos estos casos y en otra - 
jantes no se hace política, sino que la política ha tocado al 
ha tocado a la religión. . . y entonces es deber nuestro det 
a Dios y a Su religión, es el deber del Episcopado y del Clero, 
vuestro deber". . . 
La tensión entre Caite* y los católico* iba en aumento y aquél 
síonaba a tas gobernadores para que limitaran et número de te 
y de sacerdote, 'Si la Constitución *e aplicaba rigurosamente < 
cierta tendencia anticatólica para la cual había amplia coyuniur 
Iglesia patria a ser una dependencia oficial: a tas sacerdotes se. 
consideraría como profesionales sujetos a registro, y quedaba 
abierta la posibilidad de que a unos se les permitiera ejercer 
otros mx (I j 

Calles no estaba reformando la Constitución espedida por Ca 
za en 1917. sino simplemente tratando de aplicarla con el espíritu 
ticatólico con que fue concebida para ponerse en vigor en el mor 
t¿ que inter nacionalmente se diera la orden; Calles no era un inn 
dor en este asunto, sino un continuador. No abría un nuevo cam 
sino daba un paso más por el camino que ya estaba trazado. Seg 
la secuencia lógica de Jo que se había legislado en 1917 bajo Ca 

(1 ) El camino que *e tenía reservado a La Iglesia en Mímica era ntq| 
melante Al que v* rtcorr rendo b Iglesia pdüca bu jo la dominad An u 
kMü los tiümbwimtettW* de obispos y pAnwofi deben ser aprobado* 
el acbiernn. que en cua forma va «lec-cianando a quienes coniiJínt -que 
jjre siarftn a m ful uro cisma.. Gradual piohsbfdón de enseñan^ rdlgíusa h 
en IhaIñ privados Gradual disminución dt ^lefias, monasterios y q« 
nos lflipl.ini<ic4ÓH dd bkdsmo que cmpfe=a siendo neutralismo " m mnt 
religión* v í|uc luego paso a wiverítert en Értwfttáafi .mrirrcEigtasa > en 
ración del rruirxiímo 
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ra. el cual tampoco había sido un innovador, sino un continuador de 
b que se había teqíslado en 1857 bajo Juíres, que a su tumo era et 
continuador de lo que se Había acordado en 1 835 en la Junta Anfictto- 
nica de Mueva CMeans, y esta ¡unta abismo era la continuadora de 
la ruta anticristiana de le Revolución Francesa de 1709, que a su vez 
ora la prosecución de los móviles más lefanos de la masonería, difusos 
un amañadas interpretaciones sobre la Construcción det templo de Sa- 
lomón, tornado por el Sionismo como símbofo de su anhelada hegemo- 
nía mundial. 

"Cada Logia es y deba ser un RÍmbolo del templo judaico; ceda 
Maestro en fuñe Iones un representante del rey Salomón; y ^ada 
Masón una personalidad característica del obrero judio", dice en 

su páqina (510 la "'Enciclopedia de la Francmasonería y su Re- 
lación con las Cieñe bs" + [\\ 
As í, pues, b que hacía Calles no ora nada nuevo en esencia, sino 
un paso más en la milenaria lucha entre Cristo y su* enemigos. Aho- 
ra b¡en t Calfes puso particular empeño en lograr ese "ade* 
^ 1 926) tanto", y en enero de 1926 obtuvo facultades especiales 
del Congreso para reformar el Códicjo Penal en materia 
religiosa y a Fa vez espidió la ley reglamentaria d*l artículo 130 qons- 
títucicmal (llamada Ley Caíle-s). Todo esto tendiente a reducir el número 
da sacerdotes y de templos. 

Los cafóficos alegaban que el gobierno no tenía por qué arrogarse 
*f derecho de supeditar el ejercicio del sacerdocio a un registro que 
*n cualquier momento podía conceder o; negar, ni mucho menos el 
de reducir el número de sacerdotes* Níada semejante se hacía, por 
ejemplo, con el número de abogados ingenieros o módicos, y sí la 
.afondad afegaba que el sacerdote dependía de un Papa con sede 
¡#n el extranjero, ahí estaban los masones,, que dependen no de una 
Institución de propósito* públicos y de jefes visibles, sino de un mis- 
terioso y oculto mando extra njero, 

Pero don Plutarco seguía adelante en sus propósitos y se encerraba 
tn la afirmación de que sólo aplicaba la ley. Aun cu a nao mucho de ta 
que pretendía realizar figuraba realmente en la ley H pare tas católi- 
cos parecía evidente que ningún código podía estar por encima de la 
Voluntad del pueblo —del cual elfos formaban más del 90% — pues b 
<l*v debe ser una consecuencia de esa voluntad y no una imposición 
lobre ella, Todo ordenamiento legal es una manifestación, codificada, 
<de b voluntad popular, o de lo contrarío pierde ta virtud esencial que 
te confiere fuerza moral y por tanto auténtica validez. 
La situación estaba cargándose de dinamita y surgió ínesperada- 

11) Primera EdfriAn Eipjfrolfl. por Albcrt Gnltactn MacVcy. M. D. 33 z . 
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mente una chispa- Resulta que al arzobispo Mora y del Río hiló 
privado algunos comentarlos desfavorables a la política ds Callas, 
su ahífado de confirmación, el periodista Luis Moreno frazAb&l (el 
siente gran repulsión hacia al Clero) publicó en M EI Universal" o 
fueran declaraciones para la prensa- Poco después apareció otra 
sión, del reportero Ignacio Monroy — que el arzobispo negó— H 
Calles se apoyó en ambos hechos para concluir que la Iglesia es 
en rebeldía y recrudeció Ja campaña anticatólica- 

La Secretaría de Educación expidió un regiamente (febrero 2 
que prohibía cualquier enseñanza religiosa en las escuelas partituj 
éstas no deberían ostentar nombres relacionados con el catolicisrn; 
podían tener oratorios o comunicación con capillas. n¡ tampoco de 
ría haber en eílas "decoraciones, pinturas, estampas, esculturas y o 
jetos de intención o naturaleza religiosa' 1 , 

Hubo a continuación en todo el país clausuras de colegios católica 
seminarios y monasterios, Durante febrero fueron expulsados I 85 i 
cardotes + Cincuenta monjas del "Colegio Eucarístico" fueron dev 
rradas a Guatemala, Todo esto contrastaba con el hecho de que 
Saltillo se abría un nuevo colegio protestante, con ta representad* 
de Caliese además de los 200 que ya funcionaban en el país befo 
consejo del obispo extranjero Creigliton y la cooperación de Mo¡| 
Sáenz, también obispo y a la vei subsecretario de Educación Púbfíc 
Durante los primeros tres meses de 1926 fueron detenidos ciarrt 
de sacerdotes y para abr ¡f el número de tas expulsados ascendía a 
EJ 4 de marzo cruzó la frontera monseñor Caruano, nuevo deleg 
apostólico, pero el 12 de mayo se le ap)íc6 el artículo 33 como eafí 
pero pernicioso y se le arrojó de México. Aunque era norteamerf 
no- obtuvo da Washington ninguna gestan en su favor, como sí fa 
seguía cualquier accionista de Wall Street. 

Acerca do las acusaciones de que la Iglesia actuaba en polít^ 
eJ obispo de Hue futía dijo que si el clero mexicano tenía alguna cuK 
era precisamente no haber tomado parte más activamente en la p 
lítica del país: "no hablo de Ja política de partidos, de pasi 
egoísmos, sino de la política de principios- de las grandes y 
des del orden social que son el fundamento de la paz, del 
e^tar y de la dicha de fos pueblos. . . Desinteresarse de 
cuestiones, no colaborar a su solución es una falta grave cuyo 
tEgo se traduce en la dolorosd situación que atravesamos hoy 
[Pastoral expedida en mano}. 

Por su parte, el arzobispo Miguel Curley, de Baltírnore, primad 
Es lados Unidos, decía en su pastoral del 1 1 de abril: "Nuestro go 1 
no no ha hecho otra cosa, durante los últimos doce años, 
intervenir en lo 5 asuntos do México. . . Callea esté ahora 
poder y continúa !d persecución contra la Iglesia porque labi 
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Alejandra Kolloittayr pri- 
mera embajadora de la 

HtfSS i-i ;\ léxico til r^- 

tabkcvrsc r¿faaanes por 
acuerdo de Cotíes. L? Ko- 
¡lontñff recibió Féi ñtjiída 
del Gral Heribcrto farn y 
det Lic. Isidro Fabda y 
fue asesorada jurídicamen- 
te por cí Lic. Manuel Gá- 
mC2 Marín. 



Et Gra{ r Heribcrta ¡ara 
ahogaba por csiuhtccw 
miento cfc ret^ione^ con 
/□ URSS y íueyo /üí tino 

de tos asesoras de tii crriJ?.?- 
fndora Alejandra Kolhm- 
tuy. Años más tarde rrcí- 
Wrrrt vi Premio Stnf¡n ds¡ la 
Paz, 



Y 




está de acuerdo con Washington. . , Nosotros- medien ta nuestro 
gobierno, armamos a los bandidos asalariados de Calles. Nuestra 
amistad lo alienta en iu nefasta empresa de destruir )a ¡dea de 
Dios en el corazón de mi(tare& de mexicanos". 
Calles ffitfiía, en efecto, hartes aüadó*. y el 28 de mayo recibía de 
anos del Sran Comendador dol Rito Escocés. Luis Manuel Rojas, 
Medalla del Mérito M&sdnko, Poco después ostabfecía amistad con 
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la URSS y enviaba corno primar embajador me* icono a Je&ús Sil VÉ 
Hertog, en tanto que Moscú nos mandaba a Alejandra Koilontay, J 
la que recibía y agasajaba el genera! Heriberto Jara* Isidro Fabela U 
suministraba un salón para juntas y el licenciado Manuel Gómez MocWÉ 
— que gozaba de la confianza de Calles— le asesoraba en eueslionfj 

jurídicas. ¿ ^ ¿ 

S conflicto religioso continuaba agravándose, En Queretaro ftf 
disuelta a trros una manifestación de católicos y hubo dos muertól 
En Yucatán fueron prohibidas las pilas de agua bendita, por "razone 

h¡q¡énica& M . , I 

La reglamentación del artículo 130 constitucional entró en vigor 
V de julio {i 926), y en señal de protesta el clero de]ó de oficia 
los templos desde el primero de agosto. A su vez la Uga de De 
de la Libertad Religiosa promovió una campana para demostrar- 
la inmensa mayoría del pueblo repudiaba ta política callista en ma 
religiosa, Como medida extrema decretó un boicot, especie d*M 
nacional, pidiendo que todos los católicos se_ abstuvieran de hacer 
pras de artícufos no Indispensables y de a'áistir a diversiones púb 
La Uga llegó a Fiacer circular més de medio millón de volant 
manar ios y en diciembre se valió para esto de centenares de gl 
Como resultado del boicot las ventas del comercio se dos pío* 
— particularmente en Jalisco, Michoecán y Puebla y el malestar 
blíco se agravó. La Cámara de Comercio pidió que el gobierno pus; 
remedio a la irregular situación que tantos daños causaba al país, 
b5endo tal urgencia de trabajo para resolver viejos problemas 
nales, era inconcebible que por él afán de implantar unas ley 
populares México derrochara su tiempo y su energía- 

Los católico* insistían en que Calles dejara la situación religios 
el estado en que so encontraba antes de que él subiera a! poder, r 
Calles respondía que tenía el deber do hacer cumplir la ley. Y loS 
lólicos alegaban que la ley es respetable cuando interpreta e : 
ceneral para la buena marcha de la sociedad, pero que si no He 
ese requisito —como se había puesta ya de manifiesto con ^ íw 
de la mayoría de la población^- se convenía en simple d'rJvtít 
iiranía, O la ley emana del pueble- interpretándole sus más d®* 
anhelos, p carece de toda validez moral y entdnces su único opoy<| 
el terror, 

Y fue precisamente lo que ocurrió entonces. Violento aníe las ^ 
teradas muestras de reprobación, el régimen recurrió al terror. Se- 
□aniió una gran manifestación oficial de apoyo a Calles, en qu&| 
¿breroi sirdícalizados de la C ROM y los empleados del gobierno? 
nían que asistir forzosamente, A ]gs obreros que se negaron a mario 
&e les aplicó la pánica cláusula de exclusión, gúft.;«i un Instrumíí 
maiíista para el cor.trcJ de las maw trabajadoras También Faltiq 
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numerosos empleados público* y fueron cesados en d acto. Milei do 
ejldatarios (botín político de la adulterada reforma agraria) fueron 
acarreados en cerniónos para engrosar el mitin y la gran mayoría de 
«líos ni siquiera sabía cuál era el objeto de su atropellado desfile por 
bs calles de México, 

Pero esas falsas muestras de 'adhesión del pueblo"' al cailiemo no 
engañaban a nadie y ni siquiera satisfacían al propio régimen, que 
tegufa sintiürcdo el repudio de todos- De ahí que se escarbara la. in- 
dignación oficial. La policía deslizó espías entre las organizaciones 
catóJícas + La celebración de misas, comuniones o confesiones en casas 
particulares estaba prohibida Como represarla oficial parque bs sacer- 
dotes no se supeditaban al registro, y con ese motivo se generalizaron 
los cáteos* las aprehensiones y ios encarcelamientos, con maltratos pa- 
ra fos hombres y con ve [aciones para las mujeres. Con frecuencia se 
daba el caso de que jovencítas que actuaban en tal o cual agrupación 
femenina fueran llevadas a la cárcel como conspiradoras y se ejerefe* 
ran barbaridades contra ellas, Hubo una dama a quien Robarlo Crur. 
[efe de la policía del Distrito Federal diera un fuetazo en plena cara- 

Las agrupa clone? católicas recabaron dos millones d& firmas para 
pedir al Congreso de la Unión que las Innovaciones callistas fueran 
derogadas- pero no se les hizo el menor caso. Previamente Calle* había 
dicho que tas cafó! icos sólo tenían dos caminos: acudir al Congreso o 
lomar las armas. Y como el Congreso dijo que Ja demanda de los cató- 
licos había sido inspirada por los obispos y que éstos no tenían capaci- 
dad legal para ejercer el derecho de petición en materia política, no 
quedó — según el dicho de Calles — ■ mis camino que el de la rebelión. 

La tensión era tan grave que ya el 29 de fulio Daniel Sánchez y otro 
agente federal habían matado en Puebla a José Farfán porque no 
quí&o retirar del aparador de su comercio un letrero que decía: "Viva 
Cristo Rey M , 

En el %ur de Enfados Unidos ra^idían numerosos mexicanos exiliados 
durante los últimos años,' y el genera) Enrique Estrada —en secretario 
de Guerra y ex jefe rebelde durante el levantamiento de Da la Huerta 
en 1923 — pensó en Iniciar un movimiento armado en contra de Calles, 
Cerca de doscientos mejicanos se reunieron con ese fin, y aunque no 
había ningún fabricante de armas que les vendiera equipo, lo obtuvie- 
ron en pequeñas partidas valiéndose de una -firma ferretera, hasta reu- 
flir ta suficiente para una columna de más de quinientos hombres, con 
7 camiones, 3 aeroplanos, fusiles, ametralladoras, municiones, efe*, to- 
do por valor de 62,400 dólares, ( t \ 

B plan del q enera I Estrada y de otros 4 genérale», compañeros su- 
yos, era apoderarse de Tecata B, C„ mediante un golpe de sorpresa. 

[ 1 j "HirtoriA del FBI —Por Dan Whireficad. 



fosé Frtf/riítp muerto a tiros en Pík^ 
htú porque rct-^Q u retirar del 
aparador d*: su cernerlo un íetrC' 
ro que deria "Vit'n Cristo Rey ' 
fÜ9 cfc futía efe 195$), f.a tensión 
era jfd ffttíjf jjrLirv /™ r te política dé 
Caites ecntra tu Iglesia. 



Grnxrnt Enrique Estrada, ex 
tar'io de Guerra* junto can oJr0j 
generaícé preparó un mertm^y, 
eontrá C^dc a. empezando por J 
ente-. B. C. y í/íttías- fes o'm/rlíffl 
cíufí jocc/ta líwr ¿*i7& pero ¿jt Q 
Blanca íí" /o impidió. 



y luego hacer un limado nacional a la rebelión e ir organizando a 
numerosos grupos de* con tontos, Pero el gobierno de fa Casa B1j 
■ uve noticias de tú les preparativo* y ordenó a la Policía de San 
y al FBI qus capturaran a los rebeldes, cosa que ocurrió el 15 de 
to* A los jefe& principales se les impusieron penas óo 12 a 21 
de cárcel y multas da mil a diez mil dolares, con lo cual ese golpe _ 
callista fue aniquilado. Algo rnuy distinto a lo que ocurría cuando* 
otro lado de la frontera se quería derrocar aun gobierno mexí 
como en 1860 contra Mirarnón; en 1866 contra Maximiliano: eri 
contra don Porfirio; en I?I3 contra Huerta; en 1915 contra 
nulalio Gutiérrez y en 1920 contra Carranza, 
^ Mientras, en distintos sitios del país comenzaban a ocurrir cíeíon 
nízados y utópicos intento* de resistencia. En Chalchihuites, 2ac<, 
párroco Luis Batis y Salvador Lera Puente y David RokiSn, de la 
dación Católica de la Juventud Mexicana, fueron ejecutado* surrii 
mentü por q\ general Eulogio Qrlh (agosto \§\ t con base en uií 
de que pensaban levantarse en armas* 

En rumbo muy diferente, Manuel Melgare fo, de 17 año3< y, J *j< 
de Süva, que iban camino o Zamora con la idea da participar 





Manuel Melgarejo* de 17 
años, ¡unto cora fonquin de 
Silva iba a Zamora. Míc/i., 
u tratar de participar en 
un plan febc{dc 4 pero cab- 
rón eúndidarnente. en una 
tm/npa ij al día siguiente 
fueron Rutiladas en cí pan- 
teón de Zamora. 



[trote rebelde, hicieron confianza en la amistad de un general Zepeda. 
que se acercó a ellos como ferviente católico, y una vez descubiertos 
bus planes ilusorios *e les ejecutó en el panteón de Zamora [septiembre 
t\2] al día siguiente de su captura* Igual suerte corrió en Puebla Nuevo, 
[jDejo., el párroco Pedro López. 

Para ej mes d& septiembre ya eran 192 los colegios católico^ semi- 
taños y conventos clausurados. La Liga de Defensa de te Libertad Re- 
pglosa consultó con el Comité Episcopal el aspecto moral de una rebe- 
lón armada. Por conducto del obispo de Tabasco, Pascual Díaz, ef 
piscopado contestó (30 de noviembre} que cuando hay evidencia de 
jf irania y Cuando fallan los medios políticos, es lícito recurrir a la fuarza. 
[Con ese apoyo moral comenzó a prepararse una rebelión contra 
Cíii!e$. 

Como algo sospechaba ya el gobierno, se acrecentaron los cáteos 
y. fas aprehensiones, de. dirigentes o presuntos dirigentes católicos. To- 
los los jefes de la Liga da Defensa «tuvieron entonces de acuerdo en 
muo el boycot declarado a mediados de ano no bastaba y er que el 
|6nko camino era recurrir a la lucha armada. 
Acerca del estado de cosas que imperaba an el país, Mr. Sydney 
ütherland escribía en " Líber ty" (20 de noviembre y 18 de diciembre 
Ho 1926): M Yo no soy un defensor de la Iglesia Católica y de sus sa- 
cerdotes mexicanos, pues mi padre fue misionero metodista y yo 
nací en Monterrey, bajo e! techo de su ministerio; p«ro no creo 
que sea caballeroso venir a este páh para regocijarse con iws do* 
lores cuando se le arrebatan iU conduelo y su fe. És para mí muy 
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Pío XI mostraba *u «mp*- 
tía por túA católicos mexi- 
cüdcw. til tenía qw? "Tht 
Nmw Age" decía en Nueva 
York que "ta IoUsíü Cató' 
ífca ha pervertido a los me- 
xicanas durante 400 año*. 
Lo$ ha eoni'ertido en ití- 
etitvos ]/ fanáticos tj Muni- 
do en tn ignorancia". 



despreciable toda esa cáfila de idiotas engañados que vis.il en 
país con guías soviéticos V vuelven a los Estados Unióos a 
díendo y pintando a los. gobernantes con aureolas y con alas' 
En esos día* ya se hallaba en marcha una de las íti 6s intensas 
cuc iones religiosas habidas en México, acerca de la cual el Papa 
habría de decir que era "de las peores, sufrida? por la cristiandad 1 

Por su parte, la revista masónica americana 'The Nqw Age'" 
(diciembre de I92ó¡: "La Iglesia Católica ha pervertido a 'fas 
nos durante 400 años. Los ha convertido en esclavos y far 
y sumido en la ignorancia. Ef mérico de Cal leí. es cabalmente 
a saber: el haberlos, fibradd de lá ignorancia y de \a su peí" 
en que yacían. Per éste ratón es que puede contar con n 
simpatía y con el apoyo de Norteamérica". (I) 



UNA LUCHA CON ORIGENES 
VEINTE SIGLOS ATRAE 



Semanas antes de que el 
pado aprobara los ptaneí 
Líge de Defensa de la Lu 
Religiosa para rea fizar un movimiento armado, comenzaron a 
algunos brotes prematuros y sin coordinación. Uno da los prime 
beldes fue Luis Navarro Orlgel (con e) seudónimo de Fermín 
rrea). que desde Pénjamo» Gto., se* lanzó a la lucha ef 29 de septi 
\\926) y poco después encabezaba corno general a dos mil reb 

La lecha acordada pa^e la rebelión fue el primero de enero de 
y en diferente* lado? comeniftfon a surgir dispersas partidas de 

(I) Maioneriii.— Atberrq f, Trian* — Argentina. 

40» 




Silbador Vargas* de 2i> 
t?ñv$. uno de los siete jó- 
venes i i ;> • pensaron kvun- 
r.ir nn movimiento rtibülde 
en León, Gtc¡ r . y que fue- 
ron descubiertos* Svis de 
c/ípSp induso Salvador* 
/rícrqrt torturados para ver 
si dénuncialum n prc.sun- 
fo* eámptiecs, tj muertos a 
tiros. 



Ñeros, llamadas osf por su grito de ''i Viva Cristo Rey!"' Los principales 
grupos surgiere* en Jalisco y fueron secundados en Micboacán. Sue- 
najuato, Duran go r Morefas y Oaxaca, mas tarde en Zacatecas. Aguas* 
¡calienta*, Sanaba, Colima. México y Vereoruí. 

La Unión Popular, de Jalisco, presidida por el licenciado Agustín Na- 
varro Flores, organizaba Ja acción cívica de los católicos ¡alb cíense 
Anacleto Ronzales: Rores era secretario de esa agrupación y también 
Iptueba a travét do Ja ACJM y del periódico "Gledium'. Ademas, 
¡donde 1920 operaba en todo el Estado la Unión de Ceróticos Mexica- 
nos.: formada con gente de creencias firmes que habían prestado ju- 
ramento _de trabajar disciplinadamente, Sus miembros tenían señas y 
^trntrasenas para identificarse entre sí y era frecuente que llevaran 
.no medalla o un escapulario con la letra "U". Algunos tenían tatuada 
Isa btra en d pecho o en un brazo, Y fueron precisamente "los her- 
nia nos de la U" — como eJios se decían entre sí — y los. grupos cié 
^ensile* Flores tes que suministraron hombres, sin experiencia en les 
"dos de la guerra, pero decididos, quo integraron Jos mando* de jefes 
' oficiales triste toj, ( I ] 

Junto con e*os improvisados oficíales marcharon como sacerdotes 
aprenses algunos presbíteros, entre. quienes se hicieron famosos Pas- 
Hfll Vega, Gumerimdo Sedaño y David Unte. 

MÍ Lo orviAJiizncidn de la IJ ' fue piFnncítJci por el enlauccn Cunánigq 
orí Lui$ M- Martín^ de Morcti*t f en previsión de que los aidqut* carrón - 
íííi* coaura d catotkljrno tt^ntdtaetan vn el ful uro, fomn tifcCtfi^mcfrEC 
ued\6 6 aÜQ* dfipnos. 
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Francisca tí José Fuañt&s. de IS U JO Año A de edad, junte con 
oíros muchachos hadan planes en Parrüi- CWi.* para un Icrurtfa- 
miento cristero* Fiteton fusilado? junto con íffí ih' íuí coMp&ñerQ&t^ 
iVo w perdía tiempo vn seguir un proceso, m se odmifiti defensa, 



Mucho* de pronunciamientos carecen de coordinación y ¿* p' 9 
nes mas o menos viables, por b que pronto terminaren trágicamenN 
En León, &fo-, siete jóvenes crista ros pensaron dar un golpe de mag 
y trataron de ganarse a Domitíb Torres, jefe de policía de! borne d< 
Coecillo, pero éste los entregó general X Tríníded + López. Ar-te !fl 
maltrate* para que delataran a oíros posibles partidarios y ant» j 
inminencia de la ejecución, Agustín Ríos, de 21 años, no pudo d*toitj| 
las lágrimas, su compañero Jcsó Valencia Gallardo, que intercedió tf 
favor de él, fue golpeado para qué tallara, y como contestara con j 
grito de '"Viva Cristo Rey", le cortaron la lengua y luego le dtafl 
un tiro en la cabeza con bala expansiva. A continuación fueron %¡M 
do liquidado» José Vázquez, Agustín Ríos, de 2) años; Nicolás NI 
varro de 20; Salvador Vargas, de 20, y Enquie! Gómez, de 19; 91 
sobrevivió l&abef Juárea, herido y golpeado, El parte oficial anuncia! 

más tarde que un asalto a ta ciudad de León había in 
[1927} rechazado victorias amenté. (Enero 3 de 1927)* 

El primero de enero un grupo de campesinos durangüflffll 
*e levantó en armas, dirigido por Trinidad Mora, Dérnaso Barrnrw 
Vélente Acevedo, y ocuparon el pueblo de M«quítal. 

En Jalisco hubo varios pronunciamientos y el licenciado Anacw 
González Flore* asumió la jefatura de ellos, 
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Anteólo Verástegui, orro 
muchacho de P arto. s. 
Ctfd/i,, fusilado después de 
que ¡altó un plan juvenil 
de rebelión contra Cu/f-v: 
L&¿ fusilamientos se ¿Í£« 
Ctífd fíi?w s timárteme nie l-jt 

wún de culpabilidad. 



Ocho muchachos de la ACÜM fueron afecutadás en Parras, CoaL, 
\0 de enero, después de un fallido levanta miento ; Francisco Guz* 
Ari, Antonio Muñí*. Juan Silva, José Rodríguez. Dofpres Rodríguez, 
tancisco y José Fuantos, Plácido Artmiega y Bernardo Moral**, 
fin fe Sierra def Ajusco. cerca de Mágico, fueron capturados y eje- 
ifadm bs estudiante* Armando Tóllez Vargas y Manuel Boniila, En 
wblA corrieron igual suerte el FEcenciado Julián J. Arreóla y Trinidad 
ÍFb: en San Luis Pct«í, el sx gobernador Hermilo Carreño y 3 per- 
íii m Í 5 ' ¿ n .™ rf * s '- Cc « l> M eí acefotaemero Antonio Verástequi: en 
* verde, S. L. P„ bs acejotaemeros Ricardo Morales, y Manuel A^ila 
¿ttegui; en Guada tajara, los hermanos Salvador y Ezequiel Huerta: 
'Coquimatfán CoL Juan Briqueta AguiJar y J QS é Cortés Agüitan en 
lápa, CoL d acejotaemero Rafael Bor¡a, Para fusilar no se néb&Ú 
^ procedo ni. sentenciar bagaba con ciertas pr^ncionsí; de culpa- 
-,sd en actividades de rebelión y cualquier jefe policíaco reqionaf 
f* ordenar la ejecución Y a&í continuaron otros muchos fusila- 
phros. vemh?n«5 y centenal rirái, por diversos rumbos de! país, 
pin ernbargo H Ja rebelión iba creciendo. . . 

rVggncrt jóvenes de la clase media y numerosos agricultores fueron 
^.visándose corno oficiales o feíes, y de entre ellos ¡urgido* fos 
■.acicateados por suí creencias y por el peligro se convertirían luego 
GíiudiJfowegronale*. Anadeé GonaAloz Flores —conocido corno 
j"^? n % ' fl ' ISí:o: ^ osé Valencia Gallardo en Suanajuato; Dio- 
1 i iardo Othoa en Colima: Luis Navarro Or¡gel en la región de 
mo¡ Héctor Martínei de lok Ríos, Quintanar y Valdovinos en Za- 
m: Uí5 íbarra y Lorenzo Arrióla en Nayarit: Carlos Bosque* en 
pa: Eateban Caro, en Ameca. y Prudencio Mendo*tü en Michoacán. 



RwwdQ Morales ftiquterdA) tf MtmtctAmlú. V*r&Ste$al fu~ 
sitados cfi Río Verde, S t L d 2/ de marzo de acusa* 
dos da querer arffñntiar UH ¿ropo Wffiofml par*l SQ cumiar cf 
morimiemo cdstprú* Por todos io$ rumbos del psh hubin eje- 
cúdones sumaria*. 



Anacieto GonzAfez Flores, que por saber atraer voluntades JF 
der entusiasmos había sido nombrado ¡efe del movimiento arma* 
Jalisco, fuá capturado en su refugio de Guadalajara ( I' 3 de abril 
bido a una denuncia hecha por un crísfero" de rédente ingre* 
manos de sus captores. Anadeto fue desnudado, se le colqc 
pulgares, se le flageló, se le hicieron cortaduras en los píes, t 
que dentara a- otros jefes y revelara los dispositivos de Ins- luertt 
beldé* y sus centros de abanto. Pero su espfntu re^tíó et tormén 
su cuerpo hasta que le dieron muerte, junio con bs hermanos José 
m'6n Vargas Gonzalo*, que lo habían alojado en su casa. 

©bnrélez Flores di] a que moría confiando en su ceur,a, c ^ n 
fiama que había e* presado en uno de sus discursos: "Nadie ha 
enterrar totalmente a tas muertos- El pujado de polvo 
encuentra en el íondo de las tumbas no es el único que loi 
tos han regada sobre «su camino, porque coda hombre, cada 
cada generación, es como una caravana de polvo que se di 
durante la jornada. Vivimos en medio del polvo de los muerj 
somos como las múltiples miríadas de unidades^* la MÍtíff 
de cuando en cuando se rejuvenecen, y que periódica man ti 
caer -sus boi« amarillenta» hasta hacer de lias un océano de 
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primar jefe <Jl'Í /iiDj-jnTicFiío 
crteterú era fntisrc Fue 
eaputrado* torturada crt un 
fallido esfuerzo de arran- 
carle secretos ff luego /ífíí- 
Lulo, "/..i historia se escri- 
ba hijo la flravitütiári mtc- 
sistible Je tu saperviwnda 
de fo? muirlas". , . Su ¿c- 
pdío fue un ph lmciio po- 



que invade los troncos de las mismas frondas... La historia se 
escribe bajo Ja gravitación irresistible de la supervivencia de tas 
muertos* « ." 

;Y así aquellos hombres pagaban con el polvo de sus Cuerpos la re- 
(Ndiü da sus espíritus, 

la inhumación de González Ffores en Guadalajara f ye urt pfabíscito 
Bular en a ü e una gigantesca muchedumbre acompañó al corte¡o 
|j i fa tumba. Dos Jóvenes que en oraciones fúnebres ensalzaron al 
do fueron seguidos por agentes poficíacqí y desaparecieron esa 
I a, como otros muchos, en pueblos y ciudades, que eran asesinado» 
Ferrados clandestinamente. 

urante fes primeros meses el régimen resta importancia a las Ín« 
facciones cris+erai y la prensa poco podía informar acerca de e!!as„ 
o c*da día fue evidente que aumentaban, pue* crecía el número 
flenaralei y tropas encargados do combatirlas, tanto que el 3 de 
U el secretario de Guerra, general Joaquín Amaro. 50 trasudó a 
krc * supervisar las operaciones. Oficialmente se dífo que 56b ha^ 
oos cúmicferable» de rebefdos en Guerrero. Jalhco, &uana¡ue- 
CoJima y Soñera, En esta ultima entidad había millares de indios 
jyb levantados en armas y erróneamente^' creyó que atacando éus 
npfl monto» con aviones se lograría aterrorixaríos; pero no fue «í> 
H pasaron Ja prueba escondiéndole en selvas y sierras, 
fei meses deipuás de la muerte de Goruéfei Flores asumió" la je- 
pre de todo el movimiento cristo re d general Enr¡q L e Sofostrata, 
>dd Colegio Militar. Diver^n movimientos rebeldes que na^ta en- 



toncas habían sido más bien fruto del entusiasmo y de la resuelta re 
día que de ía pfeneación táctica, comenzaron 3 ser controlados 
d¡ante servicios de enlace, disciplina mili hor y mando central 

Como era natural, los pronunciadas tenían pésimo armamento, 
dotación heterogénea de carabinas 38. 32-20 y 30-30, o pEütofj 
medio uso y pistolefones viejos. Pero su mayor debilidad era la es 
de municiones y la enorme dificultad de conseguirlos en tan varia 
colibres. 

En esas circunstancias los "crista ros" no podían formar un ir ente 
combate, sino recurrir a la guerra de guerrillas, a acetónos mas o 
nos audaces de M pega y corre". Se trataba de un frente fluido, ü 
pre cambiante- El general caffEsta Cristóbal Rodríguez dice que 
qI fanatismo podía sostenerlos; "Escondiéndose, más que aloján 
en cueva *i como los hombres primitivos de las cavernas- en 
de sobresaltos continuos, mal a timen fados, esperando de un 
mentó a otro ser atacados por las fuerzas de la legalidad 
llevaban en las trompetilfas de sus carabinas, )a razón de ta fus 
y la razón de la ley. Los cerros, las barrancas y el inmenso el 
fueron testigos mudos d& su intranquila vida: durmiendo a lo 
temperie,, bajó los rigores deí frío y de !a lfuvia< ¡Una verdad 
vída d& perros]" 

Los cristeros carecían también de servicios médicos para suv 
ridús, £1 médico que les prestara auxilio y que no los denunciara ¡n 
diaíamente a Fas autoridades se hacía acreedor a la muerte '=-¡ r * i 
alguno, como le ocurrió al doctor Baltasar López, de Morofeón* 
A! saberse que había atendido a unos crísteroí, una escolta sep 
en íu domicilio la madrugada del ó de mayo, fue Ñamado a que , 
díéro a un enfermo grave — quizá para que saliera con mayor 
tud — , ta subieron a un camión y poco doipuéz el vehículo se ■ 
en la casa del presidente municipaf. Hasta ahí supo el doctor 
lo que fe esperaba, pues su captor fe gritó al alcaldes "| Mande; 
recoger e\ cadáver dé este hombre que vamos a fusilar en la 

Tampoco tenían los cristeros servicios de intendencia que. I 
rantízaran agua y comida. Pero entra las debilidades de su or 
ción fa peor de todas era la escasez de armas y municiones, 

D.esd& que: el gobierno supo de los primeros levantamientos, ce 
a formar cotumnaL volantes para combatidos y nombró como ' 
más de diez experimentados generales. Cada columna const 
dos regimientos de ca bailaría , o de dos regimientos- y dos ba 
o sea de 800 a 1,600 hombres. Aunque podían desplazarse libro 
por los caminos y disponían de telégrafo. radio H camiones y 
míente seguro de vivares y cartuchos, no les resultaba Fácil 
a guerrillas que un dio pegaban on un sitio y que rápidamente 



HI1 



candían en bosques o se remontaban a la sierra, para luego aparecer 
en un punto muy distante. 

Los movimientos de las tropas, siempre cuidándose de embrocadas 
eran mis Tantos que los de los cristeros. quienes a veces se dispersaban 
para desconcertar a sus perseguidores y más tarde volvían a agruparse 
en solitarios ► paraje*. Para mediados de f 927 -seis meses después 
de los levantamientos más o menos planeados^- operaban 1 8,000 cris- 
meras, aunque con muy reducida capacidad de fuego, pues muchos 
de sus rifles eran de caza o de tiro a! blanco y no disponían de máusere* 
de tiro rápido como bs del Excito, ni mucho menos de ametralladoras 
radiocomunicación, ferrocarriles y camiones, A veces la escasez de 
.municiones los obligaba a suspender combates en que iban ganando y 
huir en busca de refugio- 

Para el abastecimiento de municiones bs guerrilleros dependían de 
^gentes. suyos que operaban en ciudades y poblados, siempre jugán- 
dose b vda ; en peligro** ardides. Pequeñas cantidades de cartuchos 
fran ocultadas en sacos de cemento o en cajas de [abón y «evadas 
.tiasfa determinados lugares para surtir a ios rebaldes. Lo 5 agentes des^ 
fciibierfos en estas actividades sufrían duros tormentos para que de- 
nunciaran a sus compañeros y morían en pocas horas. 

Se formaron también brigadas femeninas "Juana de Arco" para 
ayudar en esos menesteres, y naturalmente cuando Jas muferas caían 
«n una emboscada o eran descubiertas, corrían horrible suerre antes 
He perecer. El general Cristóbal Rodríguez, en aque4 entonces ¡efe de 
guarnición callnta de Querétarg, hace el siguiente relator "A mu- 
chas de estas [óvenes y guapas señoritas, histéricas algunas y 
otras tuando a marimachos, les costaba cara su osadía de cons- 
tituirse en proveedoras de parque de bs rebeldes. Con este ffn 
frecuentemente se organizaban días de campo y fiestas a extra- 
muros de las ciudades en donde señoritas y damas en ocasiones 
cíe fa mefor soledad y hasta familiares cercanos de funcionarios 
y militares que ignoraban sus actividades, lavaban en las canastas 
de fas provisiones de boca r grandes cantidades de car* yC W\ f If 
Como los brotes rebeldes iban en aumento y la inquietud pública 
«ia en todo el país, el régimen necesiíaba muestras de apoyo, aun- 
a tueran falsas. Y para eso ahí estaba al instrumento mamssa del 
dicehsmo controlado por el raedor ahí estaba b CROW da Mo- 
nes, de Samuel Yódico, de Lombardo Toledano y hasta de Samuel. 

ber <^* le prestaban ayuda desde Estados Unidos; 
h > L der * 5 rniJlonñrTo5 q üe 'Vedimfan" al proletariado uncién^ 
" al gobernante en turno mediante el látigo de la "déusub de axdu- 

I La-lftlctia GwtdUei y ía Rebellón Crlstera -Gral. Cristóbal Hpdrj- 
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Samuel YúdtCQ, tino de /os 
ulkgsdo* tfí Jíd"cr ¿iiía jV- 
Morones. qu£ ayuctoiG 
conífofor a fcíí oípfcmi con 
fines poltfíCÓ&+ Et primero 
de maua se í^cfltíro una 
íj/^rt rtj.tní/t'ííacidn de sin' 
Wrcatiméfo* iji twrocrdf^s en 
apoyo dd régimen u kbüfi* 
darán los honderas refinc- 
^faí con 

fío. Bortííi'rfli extraña ú 
Mixico. traídas por !a 
CÓh0frAci¿rh mundial. 

*íón". O marcha d proletario según lo Coníigna oficial o pierde «B 
Y la metrópoli vío el P do mayo desfilar" millares de obrero* y ^ 
dos públicos éfl testimonio de apoyo al régimen, y vio sorprendida 
fot de banderas rojinegros con la hoz y el martillo. Banderas e*tr 
México^ h-áídas por la conspiración mundiaf. - - (l) 

En osa mismo mes de mayo las cárcefen comentaron a Itsn 
reos políticos y algunos fueron enviado* a las Islas Marías, 

Cada día la nadan iba conmoviéndose m ¡"* intensamente,-^ 
ati las grande ciudades hubiere calma aparenta porque el régírrí 
la prensa ocultaban gran parte del montar y de los hechos sararí 
que d.curríon en diversos rumbos del paU. 

Con motivo de la muerte de la esposa da Caiíes (junio 2), , 
las oficina* públicas se mantuvieron cerradas tres dfas y ondeó la 
dera nacional a medía asta en señal de duelo. 

Prácticamente el país se hollaba en revolución: ura revolución: 
muchos adeptos en toda i las cWs sociales pero como no tenf|¡ 
rentero con ta Revolución Medial'" máncíste, no había natural™ 
personales oficiales que so te "voltearan" al régimen, cerno es .nF* 
que ocurro en los pronunciamientos de orígenes masámeof* Ted 
integrantes dd engranaje gubernamental sabían que lo rebelión 
tora no podría contar ni con armas, ní con dinero, n.i con lo 
política de la Casa Blanca. 

La lucha que se desarrollaba en México no era un fenómeno J 
El gobierno, surgido entre un puebb de inmensa mayo-a rtfú 
no pedía tenor rozones propias para entrar e* pugna cen el 4i 

(tj El mito dd lo. de mtvá fue instituida por ln Priram y por I* 
Himd* IncerjiacEánal Comuntatii (1686 y I&89Í nlr«dcdar <tt tos 
europea que matonm ™ Chicha * £ ¡wUcti» y -que por illa f»*r OT 
cuta*. 
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frref limero Lttiü Sdffura Vit- 
cAit, 5c declaró autor úni- 
co del Inltíáo atentwfo 
contra bregón n fue c/r- 
eutñdo sumar fomente , ¡un- 
to con d pudre Pro, con 
el hermano ¿<" éste u con 
ri obrero fuan Tirado. El 
cmbiffadof de ArtjcnttfM 
Afeo 'inútifei fjcstioñrs unte 
Callri patu qu? {&$. acuna-* 
das fueran sometidos fi 
proceso. Sr interpuso im 
amparo, peto no .ic te 



Varal. El móvil do su acción se ocultaba tras los secretos de ta logia. 
Id comunicaba, a través de ese panadizo oscuro, con el odio milena 
que do* mil anos antes había ya re-verberado en eí Gófgota. 

«7) 

"ULES PAGA EL APOYO 
PODEROSOS PADRINOS 



En el segundo semestre de 1927 Al- 
varo Obregón se perfilaba por s^ 
gunda vez como fui uro Presidente, 
medíante y na reelección que b con- 
taría en suce&or de Calles. Y como todo indicaba que seguiría Ja 
a política en materia refig!osa É un grupo de jóvenes crayó que 
írándota podría resolverse el conflicto en un futuro no lejano. Apro- 
bando qu* paseaba en su Cadillac abSerto, antes de ir a los toros, 
ligaron por Chapultepeo y al cruzar fa Calzada do los Filósofos 
rrgjaron una bomba [noviembre 13]; pero Obregón resultó ileso, 
ufomóvi! de bs atacantes —un bseit — fue tiroteado y efeemado 
Ja policía en d Paseo de la Reforma e ínturaentas. EJ que lo ma- 
ho t Nahiim Ruíz, qu&dó ciego de un tiro en m cabeza y Fue cap- 
cío- Bajo Ja presión policíaca imo mujer denunció al ingeniero Luis 
uro ViJchí*, que traba [aba en la Compañía de Luz y también fue 
«nido. Días después Nahum Ruis murió en el frospEfal Juérez, al 
fu« or yin haber podido declarar, pero el agente policíaco Alvaro 
"¡I dijo qué Ruii — pese é tiro en Ja cabeza— había denunciado 
:rero Juan Tirado, al présbites Migue) Agustín Pro y a los hermo^ 
de éste, Humberto, de 24 años, y Roberto de 19, Todos elíos fuo- 
in mediata mente detenido*, 
B embajador de Argentina hiato- infructuosas geitionos ante Caifas 
Ü que en soi dír mandar matar a tas reos los consignara anta un 
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Sácenla:** Migutt Agu^rin 
Pra, fu¿UudQ en relación 
can d ¡¿Mito ¡Manto de 
matar a Qbrcffñn. No J«r- 
/",.■ pruebas contra úh peto 
Obrcgón explicó así ¿a íí- 
tíiációfl: "Cuando nos psCH 
un utaUrúrt. cogemos «rna 
linterna para buscarte tf £¿ 
CftCaílff,jrrroí! il otro JÍa- 
trAfl. fío fo ító/atlKW t*fea 
jorque ito íios ftíí jpííiJ- 





juez que ejíaminara si realm&nte aran culpables, Al mismo +10 
licenciada Luis E. Mao&regor obtuvo un am paro en el juzgado pr* 
supernumerario de Distrito, pero cuando se presentó en la J¡r 
de Pol?c!a — que se ha Naba donde ahora esté lo Lotería Naci 
se ta impidió la entrad* mientras en el patio de tiro iban siendo 
cu fados el padre Pro, su hermano Humberto y el ingeniare §r 
VÜqh!^ Sólo el menor Roberto Pro 5* salvó del paredón y fue exp 
o Cuba, 

Los hermanos Miguel Agustín y Humberto Pro. velados en ifl 
do Pénuco 58, fueron llevados al cementerio en medio de una my 
dumbre de veintenas de mEtas de personas. La policía la ni ó ^ 
cargas a sebtazos tratando de disolver a los mam ta:-; tan tes, contrr 
cuales también se lanzó un grupo de bomberos, pero aquélbs 
tantos que no pedieron ser dispersados y llegaron hasta e( pe 
donde eJ padre efe - los hermanos Pro, don Miguel, echó ta prinV 
tetada de tierra sobre el féretro de sus hijos y exclamó; 41 Horno» 
minado. . . Te Deum LaudamuV, * - 

El rtkjimen no aportó pruebas acerca da la culpabilidad de lói ; 
manos Pro 4 salva quS el ingeniero Segura Vílefci^ había pedido pres 
el automóvil Es se* a Roberto Pro. pero Obregón sintetizó bien {4 
tittrd del gobierno con las siguientes declaraciones: "Cuando no*, 
un ala crin, cogemos una linterna para buscarlo y í! encontré 
a otro< alacrán, no !o dejamos vivo porque no nos ha picaá 
matamos porque también puede emponzoñamos con su van* 
es neceoario que la reacción abandone la idea de vencernqij 
no tiene armas suficientes, porque las arma* que dan el de 



a ta victoria son las armas que radican en el espíritu y no arma* 
que radican en el vientre' \ 
Soto que en esas circunstancias millares y millares de mexicanos 
ífan alacranes, y así lo dio. a entender Calles ai ordenar al general 
Figueroa que desalojara a mitas de habitantes de ta región de Los 
Alto$> Jalisco, porque ayudaban a fos rebeldes con víveres, con armas 
o con informes. Y llegaron tropas desde Sonora, en su mayoría indios 
yoqui? que ni siquiera írabldban español, y se obligó a muchos vecinos 
a abandonar poblados y rancherías para dispersarlos en lugares distan 
les- Una vasta zona, poblada por 240,000 personas, fue estrechamente 
vigilada, en medio de molos tratos, de taquees y hasta de asesinatos 
cuando alguien pretendía oponer resistencia/ 

Esa medida era É en pequeña escaia, algo parecido a los traslados de 
población en masa Que hacen los jefes merxisías en la URSS cuando 
un determinada región se localiza un foco de resistencia. Tal aco^o *o- 
bre ta población cívrí produjo serios trastornos a los cristeros, aunque no 
impidió aue siguieran aumentando. £1 movimiento rebefde iba apode- 
rándose de armas modernas que arrebataba en emboscadas o en a f or- 
inados combates. 

El ¡efe cri&tero Navarro Origel mandaba siete mil hombres y domi- 
naba gran parte de la costa de Micboacán. En un 407* tenía ya rifles 
pausar. En el centro de Michoacán y en la región de Zamora y Yu- 
récuaro. operaba otro grupo de mil cristeros. En Colima, Jalisco, Na- 
,yarit y el sur de Zacatecas, dle* mil más. En el norte de Zacatecas, 
500; en Aguascalientes, 50Di en Suanajuato 800 y en el E&tado de 
México 1 ,SO0. También había otras guerrillas en los estados de Du- 
tingo, Tlaxcala, Oaxaca, San Luís Potosí, Puebla, Mordos, Veracru*, 
■Slnaíoa, Hidalgo y Guerrero. 

En total, a fines de 1927 operaban 20.000 hombres en -forma regu- 
U«r, y 10,000 en forma intermitente, en Í 7 estado* de la República, 
jíío equivalía ya a casi ta mitad de las tropas qué sostenían a Ca- 
lles. La situación para el régimen no era muy tranquilizadora, aun- 
que seguía teniendo un enorme margen de superioridad en armas y en 
recursos económicos. 

Fn esa época fos cris teros vivieron días de incerfidumbre acerca 
na una nueva arma con que iba a combatírseles- B gobierno había 
tí&tibido de Estados Unidos 13 aviones de guerra, con ametralladoras 
y bombas ligeras, y estableció, una base aérea en Ameca, Jol„ y luego 
[0¿ras en Ocotlin y en Colima, En un principio los rebeldes pensaron 
nue la aviación podría causarlas grandes daños, pero después de al- 
Bunos sustos se percataron de que ef bombardeo era todavía muy ¡rrc- 
"preciso y d$ que si el avión descendía para atinar el tiro resultaba 
vulnerable a los disparos de fusil pues su velocidad no p a taba de 150 
kilómetros por hora/.üjfcilli 
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De cuaíquicr moriera, tas aviones eran un buen medio de obsarvqfl 
ción, aunque no de fuego preciso, y los crisferos- tuvieron que volvenM 
roas cautos para no ser descubiertos en sus correrías. 

En el segundo semestre de 1927 ocurrían Ua siete a diez combate* 
diario* en diferente* sitios. Las circunstancias eren difíciles para lo* 
CfI*t«roSj qüe a menudo sufrían la escasea y aun lo falte temporal de ,¡ 
municiones, pero también lo eran para tas soldados que durante 
manas, y meses se desplazaban de un sitio o otro H a veces en perneen* 
ción de los rebeldes y a veces rehuyendo alguna trampa. Y 1* mayoría 1 
de osos soldados eran también crí&Kanos. del mismo barro que ta* 
cris teros, aunque 9a disciplino y el adoctrinamiento bs mantenían e n el 
bando opuesto. 

Durante un combate en Puerto Obispo, cerca de Guachinango, en-a 
tro 900 creeros y 600 spldadoa, el genera! rebelde Jesús DegollaoH 
percibía esa paradoja de hermanos luchando contra hermanos y WM 
describa así: "Los del ó0 regimiento atacaron con valentía, y des- 
pués de mucho rato de lucha- obligaron a los cristeros a r ^^T 
giorse en la segunda línea. Se arrojaba valor por ambas par+« 
hasta pena causaba ver que soldados tan buenos y herma n 
mataran". . . 

Durante 1927 fueron ejecutados por lo menos 26 sacerdotes, j 
por oficiar sin el requisito del registro oficial y otros por ayudar a 
crifteros. Siete- do esos 26 fueron martirizado*, antas de ser ultima 
a tiros o ahorcador Mateo Correo, con las plantas de los píes CQr ^É 
das; Sabás Reyes, quemado de lo* píes: Gumersindo Sedaño rjalpe* 
do y herido: Rodrigo Ágmlar, jalonado con la soga al cuello; Pedro 
Esqueda, golpeado y herido; Leandro. Juan García y Pablo Gartí 1 ^ 
golpeados y privados de agua y comida. B objeto do tales tormert 
era principo! menta, el de obtener revelaciones acerca de la orqan tj 
ción de los rebeldes, 

En esas circunstanciáis resultaba sarcístíco el "humanismo" da 
líderes sindicales que el 22 de agosto realizaron tumultuosos mttí| 
de protesta en el Distrito Federal, en Tolute, Guadañare y otras p 
blaciones porque Estados Unidos ejecutaba a los anarquistas homic 
das Sacco y VaniettL Diego Rivera participó en uno de esos mitin* 
para abogar por los dos extranjeros. 

Paro los que no eran combatientes activoi. pero que en alguna f 
ma ayudaban al movimiento do resistencia no había salvación posil 
porque ni se Jos sometía a proceso ni tenían el recurso de defensa^ o 
mo en los casos do Antonio Acuña Rodríguez! de 20 años, ejecutar 
en Saltillo el 15 de enero; Salvador Calderón de 24 años, fusilado cei 
de Morelio el 20 de febrero: José Guadalupe Delgado, de ¡8 an 
muerto a! 7 de abril; Tomés de la Mora, de 17 anos, ejecutado cer 
d ít Volcán de Colima el" 20 da agostor Luis Muño* btreda. de 2 1 m 
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Tomás tl¿ ü Aforü, dt /; ■ 
anos. cjL'cutadú cerca 
VcIcAn de Colima. 




ahorcado en San Julián, Jal., d 22 de diciembre, porque no supo o no 
quiso revelar al paradero de su hermano, crístero, y así por ef estilo, 
otros muchos que sería imposible enumerar. 

Aí mismo tiempo Calles cumpFíe con su compromiso de dar aco- 
modo en México, durante 1927, a dier mil fudíos procedentes da Eu- 
ropa y de Estados Unidos. Y ultimaba con su amigo y consejero, é 
rabino Martín Zielan. | os arreglos para traer 90,000 fudíos mas en 
I 8» ( 1 1 

Refiriéndote o esa inusitada inmigración, el boletín de guerra nú- 
mero once de los rebeldes cristerqs. de fecho 6 de mono de 1927, 
decía; Todo en Calles nos habla dd odio hebreo hacia Cristo» ese 
odio que después de haber levantado un cadalso para el Hijo de 
D-os en el Gólgota. sigue persiguiendo y perseguirá hasta el fm 
de los sidos la vida mística de Cristo, an su iglesia. Calles, an- 
tes de subir al poder, con el pretexto de ir en busca de alivio pa- 
ra sus males sifilíticos en fos sanatorios europeos, fue a recibir 
órd&nes de sus correligionarios, los judíos, en varios centros del 
antiguo continente y en fos Estados Unidos del Nor*e h en donde, 
al regresar a México, dijo públicamente a los israelitas que alli 

(1) bkJdlmcntc ostentaban la uariúnalidad del paj 5 de origen. Muchos 
*e naturalizaron Juego radicónos, adoptaren nuevos apellidos o Wells- 
Miraron los propios c» buttra de "lmui grafía ra A* sencilla " ( según, dice el 
rabino Wisc) o bien se rasaron con antiguad réndeme*. Eji pocos años 
Ntt 4«c«idientc^ adquirieron buena posición en fe «rciednd mexicana 
mtchüfl con apellidos tan familiares entre nosotros como Merino, CamJEo 
Cahtaéfk. Fmio, Albarrin, Carmona, Rubio, Val verde. Ortega Marcos Za- 
¡M. Herrera, Maya. Sótano, Solía, ele , ideMtficadas externamente con lo 
ruestfcaw. a tinque conservan sut creerte i m, resrumbre* y ñocos espeda les. 
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andaban sin casa ni ofieio H que tendrían en nuestra patrió 
hogar", 

En esa forma Caites estaba pegando el padrinaje que b oto* gabán 
los judíos de Wall Streé* y del Conté] o de Relaciones Exteriores, con 
influencia an el Departamento de Estado americano. No es prop" 
mente que Calles fuero judíos aunque bisnieto de Manuel Eíías P6- 
rez, sefardita, no reunía las condicione: de "pureza' 1 de sangre y 
preparación espiritual que los mismos, hebreos erigen, a los miembr 
de su co munida d P EHoi le brindaron interesado apoyo político y éf a : 
vechó la alianza para instaurar y prolongar su régimen. 

LA CONSPIRACION TIENDE Dado que en Iberoamérica hay .. 
SU MANTO DE SILENCIO yoríe decisiva de católicoü, una 

belión generalizada de ellos pufrdt 
tarde o temprano triunfar sobre las fuerzas locales que se le enírñfl* 
tün, pero siempre que Washington no ayude con armas y créceos d 
bando anticristiano- Las masas católicas iberoamericanas carecen dfj 
la organización y de tas medio* mateadles indispensables para impdíí 
nerse a fuerzas políticas auxiliadas desde et extranjero, 

Ahora bien, la influencia masónica-judre que prímordialmento se 
ejerce en el Departamento de Estado- americano v en el Consejo di 
Relaciones Exteriores, de Estados Unidos, nunca ha estado en serlo 
conflicto con los católicos de su paí^ porque necesita tranquilad -V 
confianza dentro de sus frontera^ pero Wra de ellas siempre ha alerí 
tado o solapado toda acción anticatólica. Arreglar cuentas con los da 
casa P según ellos, es tarea final, porque en su base de operaciones de? 
bs haber paz y orden para poder desarrollar su plan e-n el eaterior* 5 

Durante todo 1*27 la rebelión cristera y el descontento de grandei 
sectores del pueblo evidenciaron la impopularidad de la política ofít 
ciel e¡n metefía religiosa, pero don PJuterco Elias tuvo, lógicament" 
la simpatía y e\ apoyo decidido de los jefes hebreos y masónicos 
Nórteamérica, no precisamente del pueblo americano. El peligro m 
grave para el callismo era que los ciudadanos americanos, al enter 
se de la suerte de los católicos mexicanos, presionaran a sus propia* J 
torídades en favor de éstos, Y muchos aliados judío* des Calles se 
cargaron de enturbiar Ja información: interna clone! de prensa a fin 
presentarlo como un gobernante inmaculado al que debería apoyan 
contri los k " bandoleros" que sfe le oponían, 

Los monopolios internacionales de noticias daban preferencia r J 
pre a las versiones del régimen callista y con miles de sutiles trucos d: 
¡éc ticos y periodísticos restaban seriedad y simpa tías a los rebelde 
maKitanos. 

Los esc r i tefes Dr. Ernest G-uening v F f & n ^ Tannenbau-m, y c-l per 
dista Walfer Lippman, todos judíos movían a otro* mucho* correlíg' 
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narios suyo* en favor del régimen callista* Se trataba a teda costa da 
desin formar 1 a la opinión pública americana para que la Casa Blanca 
¡■- diera seguir apoyando a Calles, RobeHo Haberman, también judío, 
p&rdbfa en Nueva York 600 dólares mensuales que le enviaba el secre- 
tario de Industria Luis N. Morones, y enea u jaba a periodistas y esc ri- 
eres en favor de don Plutarco. José Vasconedci, ex ministro de Edu- 
cación, fue testigo de que los protestantes dd Federal Cotincii of 
Churches y los masones de "Tha Natlon" y de la World Peace Ass^ 
editaban y distribuían folletos en defen.so de CjHo^. '!| 

Ha&ta en Europa, aprovechando la celebración del Congreso Anti- 
imperialista de Bruselas, llegó, el doctor judío Gotóschmidf [pro comu- 
nista} para trabajar en favor de don Ply terco* Vasconcelos vio que en 
leu altos círculos de Washington "todo se lo perdonaban a Calles por- 
que ¡es servía de brazo para pega He a la Iglesia. . . Y lo que no 
hubieran osado hacer en su propio territorio lo gozaban en el 
nuestro. Una suerte de instinto fes hacía ver que la Iglesia me- 
xicana podÍGi en un momento dado, convertirse en reserva y 
apoyo da los católicos yanquis. Por eso han estimulado en nues- 




Wátiér Lippm&n f izquierda) t? Frxnk Txtmentwtm* «ctíí&tm de grandes 
t/Mft'ci de E&tudaz Unidad. ptirtiL-ipiihctn rcírrnntcinintr, ¡unto con Gotd¿* 
htrutli y O&cfis {d?t "Witw* York Times 'I en h campaña publicitaria <rn 
fíM'Or de QaÍIcS ¡f en ¿TOílfru dv. /oí £rí.sícro5. Fra importantísimo waflfCJtct 
' dcfiinf&rmnda" ii la opimón pública ntnvficnna para qiu ct Depariumtnta 
de Estado ¿i&aiertí üpouamio «1/ régimen callista 

\U "El Dc&fiitK ¡osé VdKoncrkra. 
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tro territorio medidas como la confiscación de bienes, la sup 
síón de conventos que silos infernos no osaron poner en préctj.c 
por ejemplo, en Filipinas. El mismo instinto tas íleo© convencida 
y con razón de que la .destrucción del catoliíijsrrm quita a nuej 
tra raza su más vigoroso aglutinante y la de¡a a merced de ' 
conquista espiritual que es el antecedente de la dominación 
Ktfca y económica del territorio entero", 
De&de un punto de observación muy distante, .al escritor francér 
Jocin Glraud decía el 28 de diciembre da 1927: "Esta conspirac¡í|| 
es demasiado universal para no obedecer a una condigna: y 
que el criminal es un gobierne masónico, es- fácil señalar de d 
de viene la orden que cierra la boca, a unos por disciplina 
otros por temor, Es siempre o! maestro de orquesta invisible*, 
que sabe 'gritar o imponer silencio. . . 

"Que los judíos sean víctimas do alguno* atentados en Ru 
nía o en otra parto cualquiera t al instante la Liga de las Nací 
envíe severa* amonestaciones.,. ¿Por qué entonces esa mí 
Sociedad de Naciones parece ser indiferente a Ja sangro que 
deja de correr en México? + * , 

"Hey casos en que, sin di^lnción de partidos o de nación 
da des, se pone la prensa de acuerdo para prevenir o reparar 
injusticia» o (o que ella entiende por ese nombre. Hace akju" 
meses apenas, la hemos vísto levantarse para defender a 
anarquistas, Sacco y Vanzetti, condenador por delitos de o 
común. . . y mientras esto ie hace para salvar la vida de don "o 
bres que la prensa creía inocentes ¿qué ha hecho para salvar- 
ía ¿xico a miles y miles de seres, ciertamente mucho més ¡n< 
tes que Sacco y Vanzatti?" (I) 
Durante la luna de miel entra Calles y el movimiento político ¡u. 
Ea revista israelita neoyorquina "Reffex ' llegó a presentarlo en su 
mero da febrero de 1929 como "uno de los nuestros". se¿jún artt 
del sefardita Adolfo de Castro, antiguo cónsul americano en Esp 

Y aunque no es cierto que a Calles lo consideraran realmente^ 
dfo, sí es incuestionable que fueron bs Haberman. los Soldschm" 
los Gruening, etc., los que despertaron en ót todo el odio ancestral 
sus remotos antepasados Elias, y fueron ellos también tas que ta p. 
tegíaron an esa lucha, hasta d grado de que en Estados Unidos 
alababa a don "Plutarco en todos los ctr cutas influyentes donde ha 
judíos o masones procomunistas ligados a eltas. Los diarios "The. * 
tÍon ifc y "The New Republic", que disimulaban su marxismo con 

(S) Un cfcnrpta de cómo el monopolio judío de lo lnfoímíiciófl íiif 
nacional provoca psicosis colectivas fue el dt &u congénere Chisman, 
de delitos comunes, al que tfaió de salvar p*s« a la» pruebo* ^ue li 
blíi cu au cdntra. 
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pajes de liberalismo progresista' , lo mismo que el solemne "The Naw 
Yor* Times" dsl judío Oachs, así como "The World" y "The Herald 
Tribuna"; prestaron grandes servicios al cali ¡sino. Con su capciesa 
propaganda contribuyeron a que la poderosa American Federa tion oí 
La boMambión ayudara a don Plutarco, no obstante que en esa época 
todavía figuraban en ella eminentes estáticos. 

El escritor inglés Francia McCullagh ("Red Me^eo" j refiere que. un 
L-erbdtsta americano que habló largamente con Calles te quedó- sor* 
prendido del odio que éste mostraba contra eE catolicismo, "no el 
odia de una vida, sino do muchas generaciones de odta". Mr. Me 
Cullaqh realizó estudios en México, recogió datos según los cuales en 
poto más de un ano de Jucha reltgtasa habían sido liquidados 4,047 
católicos, Pero su sorpresa subió de ponto cuando comprobó que Ja 
prensa ^ americana (en su mayoría controlada por lo* monopolios in- 
formativo* Judíos} sgsJayaba ese hecho, ta cubría con una -conspiración 
de silencio y ayudaba decididamente a Calles. Uno de tas resqos 
más inquietantes de la cuestión mexicana — escribió McCul- 
lagh — no se encuentra en México. sSfío en los Citados Unidos; es 
el extravio silencio de la prensa 1 *- 
Pero a pesar do e&s conspiración de silencio, algo lograba filtrarse 
y Jas organizaciones católicas se comunicaban las noticias entre sí. De 
Argentina, Brasil Uruguay. Colombia, Chile y Canadá llegaron men- 
saje* de alentó para los católicos mexicanos, Todo el episcopado fran- 
cés se unió en una declaración condenatoria para el régimen callista. En 
Berlín hubo un mitín de ochenta mil persones que protestaron contra 
Calles. En Suiza, Irlanda, Inglaterra, Hungría. España y Bélgica también 
hi;bo protestas, £1 escritor francés B, Bessiéres decía en "Le Mexique 
Mariyr La política religiosa de CaJIes se resume en dos líneas, so- 
meter o exterminar e! catolicismo r apoyarse para lograrlo en la 
masonería internacional sobre todo la americana, en los protes- 
tantes y an tas Judíos' \ 

Las agrupaciones israelitas europeas se alarmaron y dijeron que 
Calles no era de su comunidad. En parte lo hicieron porque tal cosa 
es la verdad y en parte porque témfen qi*e cayera sobre dios la anti- 
para que provocaba Calles en todo el mundo católico. 

Entre eí ciudadano medio americano comenzó también a conocerse 
algo de ta que pasaba en México, pese a Ja persistente "des informa- 
ción de, su poderosa prensa controlada por judíos o influida por las 
agencias informativas. Para acaUar ta* nacientes recetas se habló de 
j Una ^T 1 '.^" se hadara a México a investigar 11 la ver- 
dad", y la comisión vino encabezada nada menos que por el judío Ro- 
berto Haberman, Naturalmente, w informe resultó una glorificación 
del cafli&mo. , , 

Mantener a la opinión pública americana mal informada, deseos 
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ceriada acerca de ta que su tedia en Méjico, era una taréa e&endal 
para los aliados internacionales de Caltas, púas sí esa opinión pública 
lograba tener cabal conciencia problema mexicano, presionaría 
indefectiblemente a -su gobierno para que cuando mertos dejara d 
turnínísfrar armas al régimen, o las vendiera a lo* rebeldes, Y eso 
b¡er¿ e i do un golpe decisivo contra Calles, 



CALLES EN APRIETOS Y 
MORROW AL RESCATE 



Era casi imposible que Ja ret 
c ristra lograra un triunfa comf 
y -estableciera por jí sola un gohií 
propio, pues su enemigo na era únicamente un régimen con toles 
cuales, fuerzas de apoyo dentro de México, sino un régimen apo> 
por la masonería internacional, incluyendo altos círculos det Dej 
mentó de Estado americano. L* lucha se habría balanceado sólo 
los cristeros hubieran tenido también apoyo internacional en ar" 
dinero y presión política. 

Sin embargo, luchando como grupo nacional contra fuerzas íitÍT" 
dónales. lo& crfeteros podían Hogar a frustrar lo? planes más 
cales de la acción anticatólico y además despertar, móviles r y 
iár índ limeta me rite la lucha da otras futrías poiíticas desafecta 
-egimen. 

Y esto último fue b que empezó a ocurrir claramente en 
( 1 927) ¿efundo semestre de 1927. Aunque Caltas seguía red' 
do apoyo de la Casa Blanca, su situación interna comentó enton 
a desmejorar, o medida que se aproximaba el fín de su período 
cuatro anos de gobierno y a medida que el descontento cundía 
ef país. 

Don Plutarco había recibido ef gobierno de manos de Obreg 
se disponía a devolvérselo para d siguiente período. A fin de 
Obregón se presentara nuevamente como candidato Fue reforrh 
fa Constitución para eliminar el principio de !a "no rea lección" y 
provocó un cisma entre la llamada familia revolucionaría. Veínf 
diputado* osaron formular un manifestó contra la reefeccióni y 
ron desaforados en etaclo (octubre 3). Otros guardaron precaví 
lencio, pero esperaban una coyuntura para actuad 

Tiempo antes e! divisionario Angel Flores se había per! ¡ledo 
posible candidato a ia Presidencia, en rivalidad con Obregón, y 
río en formo extraña, casi repentinamente. En su egonfa le dijo al 
tos GJiserio García; "Doctor: ya me fregaron, * /' El propio mi 
García y sus coleqas Mario Carmelo, Vidabs Breña y Torres Drtí 
jeron que la muerte se había debido a intoxicación arsanical La 
ra Beatriz Pérez Vda. de Flores acusó a Obregón como director 
ietectud del envenenamiento, pero no logró que se hiciera níng 
investigación formal. 
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A m*d.adcs de 1927 d general Francisco R, Serrano, ex Secretario 
de Guerra, muy conocido en aquella época y con muchas ¡Mimpatí**. 
entre políticos y militares, trató de convanter a Obregón para que no 
se reeligiera y acabó paleándose con él, después de Jo cual decidió 
competirle como candidato en las próximas elecciones. Se formó un 
partido en su favor y en Puebfa hubo un primer mitin al aue concu- 
rrieron miles de personas. 

_ El genera) Arnulfo Gómez — <ítra ds las figuras militares y políticos 
de entonces— se oponía asimismo a que Obregón se reeligiera, efeo 
Kió una Convención Antírreelecciomsta y lanzó también su candida 
tura a la Presidencia* 

Calles sentía que las fuerzas dd propio engranaje oficial se le. es- 
toban escapando de las manos, 

Obregón también se inquietó por esos síntomas do oposición ol«c- 
tc^al y presionó a Callea para que eliminara a los oposicionistas por 
<< rápido expedíante del asesinato. Al mismo tiempo circulaban ru- 
Wres d.e posibles levantamientos dentro del Ejército, ya fuera M fa- 
wor de Serrano o de Gómez, 
Calles siguió el conse[o de Obregón y el 3 de octubre el genera! 
rrano y I 3 acompañantes ^incluso Eos generales Carlos A. Vidal, 
; Miguel A* Peralta y Dan id Perafta, así como los abogados Rafad tvíar- 
jlínez de Escobar y Otilio González — fueron detenidos en Cuerna vaca 
^durante una comida con la que empezaban a celebrar el santo de Se 
frano, que sería al dfa siguiente. Calles ordenó por escrito al general 
Claudio Fox que saliera 3 recfbSr a ios detenidos a (a carretera de 



Gomera/ FrancimiQ Strra- 

r'Qv OJC Á^CfCf&río fifü Gue- 
rra. dccUió cümpciiWc a 
Obregón en fijt$ ¡tftCcíÓhci 
próximas y düitü ef am- 
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Tropos de guarnición en Cuernavaca llevaron en varios automóviles 
a bs 14 desventurados basta cerca de Huitülac. donde los recibió é 
general Fox con SO soldados del primor regimiento de artillaría, B* 
cada automóvil viajaban dos de los detenido?, en el asiento del entelé 
y varios soldados- en el asiento posterior. 

9 general Serrano vio a Fox y le preguntó: "Oye, Fox, ¿qué órde- 
nes tienes?" — Llevarlo* a México, Pancho —respondió Fox, Otro de 
los detenido*, el general Vidal, tenía su? dudas y nerviosamente m 
trujaba £u sombrero texano entre las manos, Vidal había sido partí* 
da río de un levantamiento porque na creía en las elecciones y P<*¡ 
quti suponía que muchos jefes militare? los secundaría n* 

La comitiva se puso en marcha y P cCO después se detuvo frente 
piiebfo de Huíiiilac, El capitán Fedro Mercado, del Estado Mayor r: 
íidencial, enviado por Calles como interventor personal suyo a la 
tanza. fue al pueblo a comprar cuerdas y alambres. Luego orde 
que los detenidos íu^rart maniatados per la espalda. Una lúgubre s 
pacha se generalizó en la comitiva. . . "¿Qué pasa aquí? — gritá 
tonces S«rerano— , Este bs un atropello". - - Alguien le dio un pist 
tazo y lo hizo callar y retorcerse de dofor, pero de todos modos 
el único que se libró de ser amarrado. 

La comiKva volvió a ponerse en marcha, pero apenas se afe|ó d 
pueblo volvió a detenerse. El coronel Hilario Marroquí n gritó: 
¡en so con lo* reos!". . . Estos tuvieron entonces la certma de qu* iban 
a ser asesinado*., Uno de ellos exclamó: É, Fo*< . - |no seas ingrato!" 
Otro le gritó: "|Fox h por nuestra vieja amistad, permítenos escribir 
unas líneas para nuestras familias". . , Y alguno más: "Fon, danos la 
oportunidad de hablar con Calles, con Amaro o con Ob rogón. . ■ J 

Pero Fox ya se había ido 4 kilómetros adelante porque no quer 
ver la matanza, de la Cual quedó encargado el coronel Hifario Mar 
quín h que súbitamente se encarnizó, con una 45 en una mano y 
Thompson en ta otra, y gritó a sus oficiales: "¡Cada uno de usted 
agarra un reo y fusílelo con sus soldado*. . . Andele, muévase, tal p 
cual!"* 

Los oficiales quedaron por unos instantes petrificado*. Aquella 
den era propia de gángster* y r>o de soldados. Marroquín volvió, a 
tarles, apremiándolos, y algunos soldados hicieron luego sobra el 
que tenían más cerca. Luego la matanza se generalizó. . . 

El general Serrano fue dejado al último. Se hallaba de, pie en 
orilla de !a carretera fumando un puro y viendo cómo caía cada uty| 
¡de sus amigos. Marroquín se adelantó nacía él, pistola en cano. 
dijo: "Con su permiso, mí general, ahora lo toca a usted". . . Le bí 
algunos disparos que Ib híderon rodar por el suelo, herido, y luego 
remató de varios tiros en la cara. 

Refiere e! genera! Rodolfo Casillas qu« Marroquín contó los ca 
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veres y luego gritó! "falta un cuerpo, falta un cuerpo, búsquenb y 
trájganb luego*-. "Aquí «+oy\ contestó urra voi como salida do 
ultratumba- Se había ocultado tfa& unos érbotes en el mamen ta 
■de la confusión. Pero ¿por qué no huyó cuando ya estaba a salvro, 
cuando nadie había notado su ausencia?, . . tmposihle saber quü 
extraños pensamientos le obligaron a entregarse vüluntariamen* 
te a sus verdugos. . . Marroquín le dijo: "Venga para acá, amigo 4 ; 
éste avaruó resueftemente, pero sólo caminó algunas pesos por- 
que otra vez le pistola del matador de Serrano se encargó do 
tenderlo en el sendero". (I) 
Eran las 6:20 de la tarde*. 

Nadie advirtió que el último de los balaceados había quedado con 
vida y así llegó hasta la sala de autopsias del Hospital Militar, donde 
nadie se atrevió: a prestarle auxilio porque Calle* podía disgustarse, 
y ahí murió horas después. 

Hay numerosos testimonios de que Obregón fue a ver los cada ve- 
'es, cuando la comitiva hizo atto en el Bosque de Chapultepec para 
rendir Je el parte a Calles, y que al detenerse frente al cuerpo destro- 
cada de Serrano exclamó parsimoniosamente; "¡Allí tienes tu Presi- 
dencial + + 

A pesar del miedo- que infundía la mano dura de Colíes, una enorme 
muchedumbre asistió al sepelio de Serrano en d Panteón Francés, Rin- 
diendo ese homenafe a la víctima condenaban publícarn&nte al vic- 
Krnorio, 



General Armttfo R. Gti- 
tncZr í?íro qite pretendió rr- 
vntfeur cvn Óbrvgón en 
Ids chccrürlti próximas y 
que también t*odia habvr 
Creado ttn problema at r¿* 
gimen, cqti caifa, politiza 
no ¡H5 hnífaba murj idttítí- 
¡k'üdo. Se íiniiá inseguro, 
se fue a h skrra tle Vcr&- 
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se íc fmüó Qtt l 1 / panteón 
de Coarcpec. ¡unto a ín /o- 
Sfl qur ¡tu lo vsperaha-. 
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nxrctles lo quú él hace fcojy 
CQñmlgo \ , . 
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El otro candidato a la Presidencia* el general Arnwlfo Gómez,, no 
tardó en correr Igual suerte que Serrano- Como no tanta pensado 
sublevarse, no quería verse comprometido con el grupo de serranil 
fas, tuvo la impresión de que se les quería asesinar y mientras io 
aclaraba la situación se remontó en Ja sierra de Veracruz. donde en- 
fermo de amibiasis, con ulceraciones intestinales y medio muerto da 
hambre trató de lograr un salvoconducto para salir del país, pero 
dos espfas que se fingían guías suyos lo entregaron a las tropas dd 
general Gonzalo Escobar, Fue llevado a Co&tepee y el Presiden** 
Calles ordenó que se le fusilara "inrned ¡ata mente 11 , para lo cual sft 
le condujo al panteón, ¡unto a la fosa ya abierta para él. Escribió urt 
recado para su hip Arnutfo^ "Muero asesinado por un gobierno dev 
pótico y tirano, en aras de la libertad y del antirree!eccioni&rrio'\ 
b ¡ rigiéndose a su sobrino, el coronet Francisco Visca rra, que tanv 
bién iba a ser fusilado, le di ¡o; "Qué quieres, hijo, esio 6& el destilo; 
que nos tocaba 1 \ A unos oficiales les dijo; "Ojalá pague ese hijo d* 
la tiznada de Obregón con ustedes b que él hace hoy conmigo ". Su 
estado físico era deplorable y pidió que le venda ra n los ojos y que 
no dieran voces dé mando al pelotón de ejecución. (I) 

A continuación fueron fu: Hados el general Rueda Quljano en él B; 
K, el qerseral Lastro en Torreón, d general Vidal en Chiapas. el qenefd 
Vega en Pachuce, tas generales Rodríguez y Olvera en Zacatee*!, 
etc., etc, 

Y a la ve2 que se ahondaban diferentes y corría sangre 'dentro 
de la propia maquinaría oficial, los rebeldes cris teros au mental 
(1928) sus efectivos en el segundo año de lucha. A príncif 
de 1928 ya eran más de veinte mil los cristeros que opc 
ban bajo un mando central en diversos frentes, o sea casi una tere* 
parte ae los efectivos de que Calles disponía. Como represalia, el 
nu mentó de Cristo fue dinamitado en el Cerro del Cubilete (enero 21» 

Para los cristeros no había armas en los arsenales americanos, paro 
algo obtenían penosamente de contrabando, algo lograban adquirir 
entro generales del ejército, ya fuera por simpatía a ¡a causa o por *imi 
pie negocio, y obtenía* ¿* equipo -y /nuníclones en bs cómbale! 
en que lograban triunfar. 

Én esos difíciles momentos en que Calles reñía con una mano com 
los disidentes de su propio bando y con la otra trataba de dominar 
al des contento popular y la acción armada de los cristeros- apareció 
en escena Dwíght Morrow, que desde ese momento habría de sor p* 
ra don Plutarco e! ¿ngel negro de su guarda. 

La 20iobra paralizaba negocios y mermabo los raquíticos ret urfc^H 

(1) Durante id lucha conir-i 3 ras rebeldes cEdnhucrtirtas Gómeí hMm 
itfmdo r.isflos de crueldad con los prisioneros. 
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económicos de la nación- El descontento ardía en todos los sectores so 
dales, Pese a las poderosas fuerzas que b apadrinaban, Callas sen Ka 
que todo el suelo temblaba a sus píes. 

Dwight Morrow, prominente banquero de Nueva Yorfc, asociado o 
la poderosa firma israelita J« P. Morgan y Cía., venía a salvar a C&Eles 
deJ desastre, pues Caltas aún representaba entonces a la facción poli 
tica que mejor podía servir a ios intereses de la alta masonería interna- 
cional con sede en Norteamérica. 

Morrow sustituía al embajador James R. $heffíeld< quién a pesar de 
5U disciplina a fas instrucciones que recibió de Waílungton, ya no pi- 
taba seguro da que los intereses del pueblo americano demandaran se- 
guir apoyando a Calles, Esta opinión cundEe entre muchos otros ameri- 
canos que veían ese apoyo como une injusticia contra México. 

En ese momento crítico Morrow actud con presteza en favor de Ca- 
ries. Contrastando con la discreción que había caracteriíado # 
¿jHefíield. Morrow se exhibió inmediatamente como amiüo y simpatiza- 
dor de Callea, al que visitó en su hacienda de Santa Bárbara y luego lo 
acompañó en sus giras a la "Presa Calles"', de Aquascalientes. y a ta 
de "Don Martín", de Monterrey. 

Estos actos públicos . difundidos luego en amplia* trónicas períodís* 




En momentos en que ct régimen de CaWc.f se ü-seind'ta grüvrmcntc. ftparceió 
vi nunro embajudor* Morrón*, quien Acompañando a diw Plutarco ¿n ttif- 
mMi&$ públicas ie dülut ?<í cspnfdawzQ y tácitamente anunciaba qiw .:-r. 
finia el rtpor/ü internacional. A fj VC£ preparó h uí$Ít& de Wilt Rotf. 
de Charles Undhirgh fdctGcfiA} 'para satis faetir tí at y acure que tiene para 
h* mexicanos rt espirtiu de /jTojm y pata tQTtgraetarw con pueblo". 

wgüft dice Mr r Bünteh* 

«1 



tfcan con fotografías en- que aparecían Celtas y Morrow en fratern 
relación, fueron un espaldarazo el régimen callista en momentos de c 
sis. Y fueron a ta vez una ominosa advertencia al México Católico pe 
que perdiera sus esperanzas de que la Casa Blanca le retirara su apo 
a don Plui arco. As;m:ímg fue una advertencia a toda la maquina 
política para que se mantuviere quieta bafo Calles» 

Morrow también puso en acciófi otros sutiles simbolismos para sv 
dendar sys simpatías y propició el viaje del escritor Will Roge/s a M 
xico v e ¡ vuelo do Charles Lindberg, quien llegó a la capital el 14 
diciembre, d^puós de une travesía de 26 Horas desdi" Washinqfr 
Undberg venía como embajador de buena voluntad de Eos Esta 
UnidoSp rodeado de Ja fama mundial que Je había dado su audaz vu 
de Nueva York a París, en el que atravesó el Atlántico (S.800 fcrm.) 
33 horas y 27 minutos, a razón de 1 73 Icms. por hora, (Actualmente 
jet* de pasajeros hacen ese vuefo W eeis -horas). La vísrta de lindber* 
Mókíco fue un acontecimiento que hizo a mucha gente olvidarse ' 
los problemas políticos, !o cual aflojó unos di»- la tensión ambiente. 
"'El pueblo — comenta Josephus Daniels en *us Memoríí 
no se percató de que Morrow había pr oyec+ado la visita de . 
Rogers y de Charles Lindberg para satisfacer d atractivo q 
+ien& para los mexicanos el espírilu da fiesta y para tongracf 
se con d pueblo y sus líderes., feo logró mfo qu_e todas Jas neá 
formales y si protocolo que haya concebido la diplomacia de 
vieja escuela". 

A continuación empezó a difundirse profusamente que un rnexl 
resillaría la misma hazaña de Lindberg, votando de México a \ . 
hingfbn. El ten rente aviador Errviio Carra^ de escasos 2?. años 
odad. comenzó a prepararse,. HiiO el primer vuelo sin escalas de I 
aleo a Ciudad Juárez y de San Diego a México, con creciente e* 
tación popular. £1 [ I de junio (1920] ef capitón Carranza salió a 
hjng-hon. a donde Jlegó después rfe 20 horas y 35 minutos de / 
efectivo, Enorme júbilo contagiaba a jó ven a* y adultos. 

La tarde del 12 de julio Carranza pospuso por tercera vez su regreso 
a Méjíico. porque había mal tiempo en la ruta, pero entonces recibió 
un cablegrama del general Joaquín Amaro, Secretario de Guerra, on! 
d-enándole que regresara inmediatamente. (Se sabe que Amaro temía 
que taies demores se interpretaran como '' miedo")* El capitán C« 
rr¿mza acató Ja orden y salió-de Nueva Yorfe a las 7:18 de Ja noche, í 
con relámpagos, en el horizonte. Cerca de una hora más farde la Ir 
menta Jo hacía estrellarse y perecer en Mouní Holly, Nueva Jersoy* 

El triunfo y el trágico fin de Carranza conmovieron al paít — y 
que él Jo sospechara en su limpia y esforzada juventud— en cierta 
ma fueren parte del plan para distraer y aligerar ta tensión m la es 
política meaicana. 
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Capitán Emitió Ca- 
rranza, rfc 22 xñQs. — 
Sus hazañas aéreas tf 
su íríitfííTíJ fin iten.-i- 
ban tas primaras pía~ 
ras de tos periódicas* 
Siuj afanes hasta cí 
¿aCri/R'íD füirton üí¿i- 
da$ en d pian psico- 
lógico rfa "púHativo-s 
■i /a ftrt.ífdn p&íitica**. 




»> íes, 



(Un mes más tarde —II de agosto — , el mayor Roberto Fierro reali- 
zaba el primer vuelo directo de México a La Habana, en doce horesj. 

Morrow, además, aprovechaba el tiempo para auxiliar a Calles on lo 
económico. EJ agregado militar coronel MacNabbe refirió que Mr. 
Morrow estaba arreglando las finanzas de México y qua había ''tomado 
bajo el a!a° al ministro de Hacienda, Montes do- Oce< cuya obediencia 
Je granjeó más tarde ser presentado públicamente como un financiero 
genial 

El eminente periodista judío-americano Walter Lippman —herma- 
no de los cien mil judíos que estaban recibiendo acomodo por don 
Plutarco—, hizo viaje especial a México para escribir artículos en do 
cenas de periódicos americanos, con millones de ejemplares, en defen- 
sa del callismo. La opinión pública del vecino país seguía siendo así 
manipulada para que no adquiriera conciencia de que su gobierno era 
el sostenedor de un régimen que nada tenía en común con los prin- 
dp'os morales y poéticos del pueblo norteamericano* La évídanda de 
que Ja Casa Blanca conocía ya sobradamente cuál era el sentir de ta* 
mexicanos y sin embargo aumentaba su apoyo a Caffes, amedrentó a 
algunos católicos' no a la masa humilde, que es de fe Impávida, sino a 
mucho* de cíase acomodada. Gente rica que prestaba au kÜic económi- 
co a Jos criíteros que estaban dando su* vidas, comentaron a escatimar 
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o a negar su cooperación- Poseídos por la riqueza que ellos se ha? 
U ilusión de poseer, cada día se ten Han más temerosos de perder 

Alanos- jefes cristero^ reaccionaron violenta ruante y se lan 
a secuestrar a bs reacios para obligarlos a seguir en la lucha, 
naturalmente ara poco b que podían lograr, El desánimo había h 
presa en algunos di rigen tes y en maya trascendió que un grupa 
católicos se sentía atraído por un ofrecimiento del régimen para 
se abrieran lo* cultos a reserva do modificar de c ,pjés las leye&. Al 
recer Mr P Morrpw había aconsejado simplificar el problema poli 
que tendía a agravarle con la sucesíin presidencial y 'a forma 
hacerlo era apaciguar a la masa católica, 

El II de mayo {I 928| la Liga Nacional de la Defensa ReJigi 
Confederación Católica de! Trabajo, la ACJM, la Asociación dt 
dfes de Familia, le Confederación de Estudiantes Católicos, la J 
tud Femenina, el Circulo Sacerdotal "Cristo Rey" y la Tercera O. 
Franciscana enviaron un memorial al Papa Pío XI en que le info^ 
ban; "Cierto* individuos del gobierno sectario y perseguidor han 
do intentando entrar en plática? con algunos de tas ilustrís; 
prelados, con el fin de llagar a un arreglo, que sustanctafnr 
se basa en estos dos puntos: reanudación inmediata del culto: 
blico: promesa por parte de los perseguidores de ir derog 
paulatinamente las byes persecutoria si. En estos mornent 
tiene la certeza de que tales negociaciones se están lleva", 
cabo cor particular actividad por algunos ilustrísímos prela^ 
Las mencionados agrupaciones agregaban que "Hay en iod ^ 
clases soci^er.. especialmente en las acomodadas, persona ' 
ra quienes por desgracia, el conflicto religioso y la enconada 
secación, no significan otra cosa que las molestias y pérdida^ 
con motivo de la luche se ocasionan' y por esa causa qui* 
que cuanto antes ésta cesara". 
En resumen, pedían a Pío X! su apoyo moral para que el í renté 
fensivo de católicos mexicanos no se escindiera y capitulara. 
"Y ya fuere que Pío XI suavizara las diferencias, o que el grupo 
trató con el régimen desconfiara de las condicionen, el hecho fue que 
se produjo el rompimiento del frente católico y que la lucha prosígui 
El general Manuel Avila Camacho comandaba el 38 regimiento. " 
caballería, e;l cual formaba parte de una de las columnas, que |fc 
ban de liquidar a los triste ros. Como e*to resultaba mis difícil 
!ó que parecía, A^ila Camacho mandó ofrecerles dinero y amnistía 
sus oponentes, los generales Bouquet y Degollado GuFzar. pero ' 
proposición no fue aceptada, y las correrías, y combates, continuar 
ers poblados, bosques y serranías. 

La represión oficial seguía ejerciéndose severamente y durara-- I 9 
fueron ejecutados por Id menos otros 17 sacerdote! más. Incíusoi 




Manm-l Hernández (izquierda), de 13 años, 
u FiMciAco SüntMñit. de 14, futren detenidos 
■ ñ CoHmu porque Auxiliaban al padrn ¥¡ctp* 
i roo Simtitlúrt, rcMdc iristero. Se fes ítwq 
iinn noche úntvrradQS a'unu pntrna. dmrmdaz. 
-i :v r *i informaban sobre r¡ paradero ¿fcí 
sacerdote. Ai d'm siguiente .te Ies fusiió. 



Jft$é Sánchez del Rio, de 
13 ññús m rjcctitüdo en ct 
panteón de S ai h n a y <?, 
Mieh, 



punzados, ya Fuera porque oficiaban o porque ayudaban o se sos- 
g*ch*ba que ayudaban fl Jos cristeros. Muchos que no eran sacer- 
dotes y q ue Auxiliaban a fos cridaros corrían igual suerte y llamaron 
¡la tañerán —por su corta edad— José Sánchez del Río, de 13 



hjficutado en el panteón de Sahueyo, Mich,. el 10 de febrero: Me 
Wm Anguiano, también de F 3 arios, fusilado entre Tonila y Colima 



anos, 
ce- 
ir^a el 



17 de marzo: Francisco Santilfán. de 14 años, sobrino dd presbítero 
;5tinti!tan. y Manuel Hernández, de 18 años, fusilado el 25 de ¡ulio. ter- 
m$ de Coliman 

¡* B general Gorostieía, [efe de la Guardia Nacional crfstera. se mos* 
Baba aún optimista y comenzaba a preparar operaciones de m&% 
Mfande alcance. 

> Im fuerraí crisferas. perdieron en combato a su general Luís" Ña- 
garro Orígel —y posteriormente aJ coronel Ignacio Navarro Origel— . 
paro iban ganando nuevos adeptos y mejorando sus pertrechos con las 
Mimas que lograban arrebatar en golpea de sorpresa a sus perseguid 
■ Algunas coíumnas cristeres se hallaban integradas hasta por 
KfQG hombres y a fines de 1927 y principios de 1923 hicieron pane- 
fccionw. temporales en Cocula, Jal. Coaicoman. Mfch,, La Barca, 
JaL La Magdafena r JaL Qrendáin, Jal,» San Juan de los Lagos, Jal,, 
■fflemanca. G+o.< San Jeróni:no. D P F„ y otros mucho* poblados. Ca- 
ltas **nía empertedos en la campaña más de veinte regimientos y ba- 
hítanos» ' 

|Por^i Gil, wcretarb de Gobernación de CaHes, bebí* dicho con- 
■(encálmente qus el ejército sufría bajas mensuales de 800 a 1,000. 
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hombres, y esto era grave porque en un Ano de operaciones equis/ 
lía al veinte por ciento de tocios los efectivos federales* 

El ejército ya no bastaba en P 728 paro guarnecer regiones donde 
■temían nuevos levantamientos y a la vez para combatir a los rebelde^ 
Calles necesitó entonces movilizar o los ejidatarios en todo aí centro 
del país para formar guardias rurales* Es dec¡r r ya es toba dando frtf* 
tos la oculto Intención política efe la adulterada reforma agraria, 9 
control oficial de las masas campesinas era uno levoj una fuente ca&| 
inagotable de carne de cañón para sostener ol régimen en mornen 
de emergencia. 

Los ejidatarios parias controlados por el Estado, -sin derechos d 
finitívos sobre su reducida parceFe, sin capital para afrontar sequía 
o plagas, casi siempre atenidos al favor oficial, fueron así fácilmei 
movilizados." Acataban fa leve o perdían su parcefa y con ello su ja 
y. sir misérrimo sustento, 

Paro que un grupo gubernamental pueda ser fiel a las consignas 
ternacionafes so requiere que frecuentemente no lo sea a los van 
deros intereses de su pueblo, y para poder llevar esto a la práctica 
necesita irremisiblemente que tengo medios para imponerse a ete f 
blo- Tafes medios son — junto con las armas llegadas del extrañar 
fa cláusula de esclusíón que controla a los obreros y ta amañada re* 
forma agrario que controla al campesino, A la burocracia se le condl 
ce con el Amago deJ cese o con el estímulo del ascenso, y en esá 
ma se tiene prefabricada lo '"adhesión" da grandes masas a cualqi 
acto del régimen. 

Mientras el país seguía en lucha y zozobro, hubo las consabí 
"elecciones" y naturalmente tas "ganó'" Obregón. pues ya sus po 1 
cíales rivales (generales Francisco Serrano y Arnulfo Gómest) descaí 
sabon en la tumba. Y como Obregón había tenido violentos arran- 
ques anticatólicos desde que ocupó Guadaiejere en 1912. desde qüi 
fomentó lo "Casa del Obrero Mundial" en 1914 y desde que hizo d« 
tener a numerosos sacerdotes en 1916. y como además se hallaba n 
1928 solidarizado con la política de Calles, los católicos sabían yaj| 
que podía esperarles para los siguientes cuatro años de régimen 
gonista. 

En «sos circunstancies wgió la creencia de que &¡ Obregón 
eliminado de la escena política y se rompía el fuerte bloque Cali 
Obregón que se com biaban mutuamente el poder, se facilitaría el 
venimienta de un nuevo gobernante que escuchara el descontento^ 
pusiera fin a la contienda fratricida que tanto daño estaba cousai 
a la noción. 

Lo idea de eliminar a Obregón ya flotaba en el ambiente nací 
desde el intento de matarlo en Cha pufo-apee — y en Celaya, de un i 
llido alfilerazo envenenado — ¡¡ y finalmente José de León Toral, de 



i 
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años, la materializó el 17 de julio* fríamente, dentro de su ardoroso 
fanatismo; con ese fanatismo que trasciende Ea etapa hirviente y qué 
se convierte en férrea determinación, Toral le descargó su pistola con 
!a derecha mientras con la izquierda le mostraba un boceto de retrato. 

(El ganeral Antonio Ríos Zertuche, entusiasta obregoniata, que fue 
nombrado ¡efe de la Policía del Distrito Federal poco después del aten- 
tado, afirma que éste fue planeado por Morones y Calles. Habla de 
jn lejano parentesco entre Morones y Ja madre Conchita y de que 
León Toral parecía hipnotizado, pero en realidad no aporta ningún 
dato concreto y su relato parece ser consecuencia de su particular 
actitud política y no de una verdadera investigación*. Ciertamente 
Morones y Calles resultaban beneficiados y por tanío retaran sospe- 
chas sobre ellos, pero había además un vasto sector católico que se 
sentía amenazado por Obregón, y de ese sector surgió espontánea- 
mente León ToraL El acto de éste determinó que en pocos meses es- 
tallara una división en la máquina gubernamental y que en vea; de un 
duro régimen obregón Esta quedaron las administraciones transitorios 
de Portes Gíl, Ortiz Rubio y Abelardo Rodríguez). 

Como era de esperarse, Toral fue sometido a toda dase de tortu- 
-ús, eí íiscal Ezequiet Padilla se ludó lanzándole rayos y centelles, has- 
ta que finalmente fue ejecutado en Fa Penitenciaría. Y el pueblo acom- 
pañó su cadáver en tumultuosa manifestación de duelo desde su cosa 
de la calle Sabino hasta tu tumbe* Inútilmente la policía y Eos bombe- 
ros fueron lanzados contra la muchedumbre para disolver ese voto de 
simpatía hacia el hombre que había cambiado su humilde vida de di* 
focante por la vida del hombre poderoso que Eba a regresar o la Pre- 
sidencia de México. 

Sacudido por constantes borra &c as políticas, repudiado por la ma- 
sa católica, apuntalado por et terror y más que nada auxiliado por 
Mr. Morrow, que había venido a nombre del Sanedrín de Nueve Yorfc 
a librarlo del naufragio, Callea terminó *u período prudencial de 
4 artos en diciembre de 1928, En su fugar colocó como Presidente pro^ 
visional, medíante el recurso legalista de un nombramiento del Con- 
greso, al licenciado Emilio Portes Gil, pero él seguía siendo "'e-I honv 
ore fuerte de México", el "Jefe Máximo de la Revolución". 

CONVERGEN 4 GRANDES Portes Gil tenía d antecedente de 
FUERZAS CONTRA CALLES haber servido al régimen de Huer- 

*ó interviniendo en una diligencia 
nmañadfl sobre el asesinato de Madero, Sin embargo, había ascendi- 
do en la maquinaría oficia! marchando por el camino secreto de la 
Logia y era un buen servidor de ésta, como todo aquel que teniendo 
un punto vulnerable al chantaje se haf fa más obligado ante su protector. 
Como por sí mismo Portes Gil no tenía ninguna fuerzo política, pa- 
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Hes era el que sequía marcando e iniciaba así su época ya no de Pf¡B¡ 
sidente. sino de Jefe Máximó de la Revofución, según se le recorv 
oficialmente. 

Portes Gil sólo ¡ba a durar (4 meses como Presidente provisoria 
a fin de efectuar elecciones- La coyuntura fue aprovechada, por 
Vasconcelos, antiguo seguidor de Madero, ex ministro de Educación'* 
ex recfor de la Universidad Nacional, de quien el filósofo abmá:> c" 
de" Kbyserling escribió qt¿e era 'el pensador més origír.ef cíe Am 
Cñ \ Vasconcelos se había distanciado de Obragón a rah cd-o que és 
hizo -de fas matanzas- un instrumento esencial de su pofítica, y halfe* 
ba asilado en Estados Un ¡des. de donde regresó al país ei 10 de no- 
viembre (1923). y su primer discurso en Nogales, Sonora, b icíocó 
bitamente como candidato a la Pra-E «dañera, "Vuelvo a ta patria 
¡o — después de uno de esos lapíO> de dolófosa ausencia y 
sorprende la fortuna al llegar. , . para revelarme la fuerza qui 
ta en el pueblo r > , para decirme por la vozL .de co^ipatri 
aquí reunidos y por las voces de otrou muchos hermanos qu 
la hora del destino la que Suelve a ofrendarnos una ocasión 
vadorá. . r No acataré el reatado ni de la intriga, ni de ta 
posición, ni de la fuerza, . . 

"Méjico se queda sin religión castiza. , , sucede que entre¡ 
otros sólo la secta extranjera puede acercarse a las alm 
porque su bandera no es la humilde tricolor, 

"Está al problema de la emigración de nuestros compiitrfo^ 
Suman ya millones los que en bs últimos año* se han visto c_ 
gados a cambiar dé hogar, unos, porque a semejanza de icfif^ 
tfguos cuáqueros se expatrían para adorar a Oíos a su manc-ri 
otros, empujado? por la presión local; lo cierto es que con el 
pierde la patria mexicana una verdadera selección de su pro 
raza. , . El día en que e*te tercio de la población mexicana 
ahora padece destierro, inicie su retorno será el mas felte r ' 
nuestra historia, Pero ese día no asomaré en los tiempos si 
no abolimos las carnicerías que han llegado a constituir un ' 
para el nombra mismo de Mé¡tÍco + 

"El hombre que animado de pai y justicia ponga a trabej 
los mexicanos, ese será su salvador. Necesitamos ponemos a. 
nada doble en íoda la nación, pero el traba fo requiere la ít 
quilided que emana de la justada y la libertad que garantí 
acción, 

"Yo sé que ef pueblo va a erguirse ahora para damor, un getí 
biarno libre y me*Ecano< sin contaminaciones con entraña Km* 
deras. Señores: sí es verdad que la fe mueve a ajampío, teamojj 
h% primeros en demostrar que e^+á viva La patria y que os la val 
de ía patria la que va a estar hablando por nüestroi fabios. 
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/asr Vasconcrfe* surgió a 
fmvs de }928 cenia caudi- 
llo de un fuerte movimirn" 
to político- aitticalliüta. Una 

Cú-j? el general Enrique. Co^ 
ro*t¡cfa. jefe de Veinte mil 
rri$tero$ en armas* Por la 
Via dr ta* et^cionct, Vas* 
p&nCefotf arrastraba mullid 
tüdes; "/Afcjfícpp levántü' 
te! . , . La fftés gram cA: las 
ctmenüsast d? toda fti histo- 
ria 1 Ser Urde en cstcj$ instan' 
tes. en la sornhru". . . 



ico, levántate! - - ■ Le más grave de las amenazas de to- 
da tu historia se urde en estos instan tas en la sombra; pero aún hay 
fuerza en tus hiios pare la reconquista del dañino. Deja que los 
menguados vacilen, , . tus hombres estfin ya de pier y por el vien- 
to pasan himnos de regeneración y de victoria. . /' 
Al principio el gobierno no tornó en serio a Vasconcelos suponien- 
do que era el típo de intelectual que manosea idees, pero que no vive 
para ninguna de ellas. Y confiado lo dejó actuar, 

Pero a medida que Vasconcelos avanzaba por el noroeste deF país, 
levantando entusiasmadas muchedumbres, la inicial indiferencia del ré- 
gimen comenzó a convertirse en preocupación y hostilidad. 

Se creyó entonces fAril aterrorizar a Vasconcelos y hacerfo huír ante 
partidarios para precipitarlo por el abismo del ridículo. En GuadaJa- 
fara prepararon el primer golpe de violencia (27 de enero de 
(1929) 1929) y eran ta Jes (os aprestos que muchos vasconcelístas se 
alarmaron y pidieron a su candidato que no llegara a la ciu- 
dad. Pero Vasconcelos sa mantuvo firme y llegó a la estación de Girada- 
lajara, donde ya había ocurrido una pedriza de brigadas oficiafes de 
choque: ante su sangre fría los saboteadores tuvieron un momento de 
confusión, que el vasconcelismo aprovechó para iniciar su marcha por la 
Ctuded* El sabotaje fracasó y íue preciso que intervinieran luego las. tro- 
pas para disolver la manifestación, Vasconcelos s& afirmó en esa prueba 
y lobra su fama de intelectual *e acreditaron sus cuafidades de ¡afe y 
de hombre da acción* 

Paralelamente a Ja gira de Vasconcelos que levantaba llamaradas da 
entusiasmo cívico para modificar al régimen por el camino de las olee- 




CT' ir * N ^ ÍOf,aí de ¥ crisfer <* prQ«>9uía su lucha y su 

I Sí? q ? VOt ° 59 res P° W Una gran alianza da Was esta 
an camino da con sumaria. aL 

a rfnXt°*i íl9?9J í* Cf¡í í r0S comenía ™ * biliar golpas en m* 

ron 800 ba as a las columna* de fe generales Láraro Cárdenas, Olivara, 
y D.«, h^la que fuer« s def genial Saturnino Cadillo llegaron a don* 
Sal Vega fiW * ,ri * '° S CrÍ$+erí>S P*^l padre Pal 

B general Gorobeta dirigía las operaciones de aproxímadamant, 

hLfe ^ CapjW J ¿ ^ m tftws " O combates! 

hacen preparados pare duplicar su número en los próximos doce m 

WrW ? Nfl -.' 0 . núl Ca,Cu,flba P-« principio, de f? 

tendría cuarenta m.l Embrea en acción, olea Jai dos tercerlr™ 
de los efectivos del e[ércífo. arteras pe 

Morrow había aconsejado en esos días a Calles y a Portes Gíí 

ÍST Tl PAr+íd ° C ° m ° ^ ^ <=^-ar al podí ant e ' 
miembros oel mismo grupo, es decir, da la "familia revolc LS l y 

grandes rasgo, le delineó a Calle, la forma en que podría operar A 

nació en Querétaro {marto 4) el Partido Nacional Ravoluc ionaKw 

o sea aJ frumento oficial de imposiciones con el cbfr^S¿r- 

Ce üt III- 



ceSr de El ™ ^c.p-o * «Ir*™- e ) PNR imponiendo como. 
kZ1~ ¿- 1 j llC ^.ado Aarón Saenz, eminente masón pr ' 
ante, descendente de una antigua familia sefardita, paro pulsó ou 

O^ A^T * d >° C °?Ü* W**' IndüftiW ragiomonfan 
Sí? ¿? ?TÍ ví * bfes - * *** licenciado Gilberto VaJenzua 
lúe ambien descartado porque don Plutarco afirmó —al decir del ai 
rwral Amaya— que sería incontrolable en cuanto tuviera el poder ii 
. ^'j™ 0 se «ord& entonces del ingeniero Ortíz Rubio desc 
nocido para Ja gran masa del pueblo, cuya actuación poítca fW 
E? 5 ' co ™ gobernador de Michoacéí. en secundar la rebelión 
Obregén contra su protector Carranza y. por supuesto en e l 

o« !'hi + t ff,c *P«'dad P^a d desempeño de tan alte ene 
fe^^ de P«fiani llegar Vía presidencia. X 
Calías ,ns, s t.ó en apremiante forma, llamándome al deber y « 
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jurándome por patriotismo para sacrificarme por la patria y no 
tuve más remedio que aceptar", 

B año de 1929 comenzaba con sucesos desfavorables pora d meai* 
mato «(lista, y eí 2 de" marzo su situación se agravó al estallar un 
levantamiento en el norte del país, en ef que participaban el viefo ra- 
vdudonano sonorense Gilberto Válenoslo: (os genérale* Maní o, To- 
pete y Crui en Sonora; ef general Marcelo Cara veo en Chihuahua 3 los 
generales Urbatajo y Juan GuaJberto Amaya en Durango, y el general 
José Gonzato Escobar sn Ja Corrwrca Lagunera. Lo* generalas Aguí- 
rfe y Mrguel AlemAn [padre) secundaron en Verac^m [ Q rebeliÓm* 

Todw estos generalas alinearon 30,000 sofdados contra Calles, o iea 
aproícirnadamenfe la mi+ad dd ejércHo, y tenían baío &u contra j Sürtü- 
fa P Chihuahua y Durango, y par+e de CoahuÜa, 5¡ nalga y Veracruz. 

Otros brotes rebeldes no tuvieron tiempo do estallan El gañere! 
Jefrús M. Ferrara fue capturado en et Qítfrite Federal. El general Pa^ 
tornera López, ex jefe de. la gendarmería montada de la ciudad de 
México, fue descubierto como implicado en la rebelión y se Je fusiló 
inmediatamente, 

El licenciad o Gilberto Valen*uela 4 ex secretario de Gobernación, 
era antiguo amigo da Caltas,- pero se voíyió opositor suyo ante Ja 
í.-racSente zozobra que embargaba aJ país. Valaniuela acusó a don Plu- 
tarco da asesinar a todo personaje que no coincidía con sus planes 
pof (ticos, tole* como los generales Angd Flore*, Francisco Serrano, 
Arnuffo Gómez, Benjamín HilL Rueda Quifano, Lastra, Vidal, Vega, 
OI vera, etc.* etc. 

Junto con varios generales rebeldes, el licenciado Valenzuefa decía 



Gilberto Valetuu¿lú< ^íc/o 
ri a vQ¡ucloñüf¡Q ^o-jiorcnsE? + 
<*ncuheziih& junio can fas 
generales &iánit>< Topete. 
CñFülrCQ, í/rfrj/c/o tf G/rdJ 
más. el movimtenra r.*hcl* 
de que Alineó cwsi me- 
dio ejército üüfúra Calle* 
fniarco de 192$) r a ^uícn 
acusaban de ser "dLtbólicQ 
conspirador de prr&úcttcifr> 
nes inhumanas". Esüt crü 
ntut prai'p dh'teián en til 
maquinaria ofkmi prwian- 
mtntr Surfjida cft jiíomrn- 
CÓÍ i ftiiCQi párn el cüHismo. 




cin su manifiesto de Hermosillo {3 de? mano); "El gran maestro d 
mistificación y de ta farsa, el administrador supremo de e'.te 
cado maldito do los valoras moróles, el diabólico conspirado 
persecuciones inhumanas y salvajes, el inventor de institucí 
tabernarias y de delincuencia y de entren: Plutarco Elisa C 
el |údíode la revolución mexicana* pretende Koy continuar a 
costa en d sitio de los césares. . . Ha soñado en víotar una ve* 
el sentid y el querer del pueblo imponiendo en la Presidencia 
República, por la fuerza de las bayonetas, a uno de los míom 
de su farándula" 
Los generales del levantamiento del 2 de marzo oran antiguos 
gonistas que. se sentían celosos de que Colíes se hubiera quedado 
dueño absoluto de la situación, pero buscaron un acercamiento 
masa de católicos y derogaren en Hermosilto lo reglamentación-. 
Ilíííha del artículo 130 constitucional (punto de la controversia reí 
sa], a la vez que d general Escobar expidió en Torreón una proc 
que decía: "A pretexto de combatir el fanatismo, el régimen ca 
estableció e.n México un conflicto que está haciendo correr t 
fin idamente la sangre de los mexicanos. Continuar el ré.g£ 
portos- callista, es seguir en un estado de cosas que eonsir 
los recursos nacionales y prolongará la intranquilidad y el di 
tentó. Los fanatismo* debe el gobierno combatirlos por m 
persuasivo!. Porque el gobierno debe conservar sus elementos 
cíales, mejorándolos: noanularlos* ni oprimirlos, ni matarlo^ 
Una nueva crisis estaba sacudiendo al régimen de Calles, pues^ 
tro fuerzas actuaban, si no coordinadamente, sí en forma paraiela 
derribarlo, y eran las siguientes^ 

P El disgusto de vastos sectores sociales* 
2" La guerra de guerrillas de los cmterps. 
3 P La rebelión militar escobarista con 30.000 soldados, 




General CoTLzaia Escahar, 
pi/e Je la rebelión antkd- 
ítisrü de rn^rra. "A pre* 
texto rfe combatir el fflíwj- 
iisrno -*(í«ffl— el régimen 
callista vstabkeio en Mé- 
xico un conftiita que está 
fmdcndo eorrer indefini- 
damente ía ¿znfjre de ío* 
mexicanos"* Asi se fe abría 
ñ Cntles un cuarto frente, 
junto úl de Vásconcefax. 
Ioí crUtetm u et deáeún- 
tento cíe los cñtóthtm en 
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4 La creciente fuano cívica det vascmcelismo, formada prinoi^ 
pellín ente por millones de jóvenes e^síosos de implantar un cambio 
Fundamental en México por el camino, de las elecc iones* 

Et moménfo era particularmente delicado porque durante el régi- 
men revolucionario nunca había ocurrido tal amalgama de fuerza* el fa- 
do? o no, Que luchaban por rectificar la alta política de la nación, Era 
de osos infantes excepcionales en que por cauces sybconsctertíei 
se intégrale una alma nacional qu.e se materíalíraba en un Jórrente de 
'posición, 

Hombre cóiÜM manos limpias da sangra y dinero, y a la ve; hom- 
> ñ de acción, Vestontolcs tenía a millón*; de mexicanos de su carta, 
M . Apunto- electoral se vislumbraba seguro y era lógica uno unión gi* 
gañíale* de fp¿ católicos indignados por el cierre de los templos y de 
los electores burlados, En el centro del pa¡s estaba ya la Guardia N*. 
ciGia Lcriütera l luchando con las arma* on Ja mano, y de la otra parte 
ut dallaba el régimen callista escindido con levantamiento* como sj de 
! cebar en todo eJ norte del país. 

Un incendio inconmensurable amenazaba al régimen, 

^?ío° V ¿ VUE J-VEA E * instante (marzo de 1929), 

ífALvAR A CALLES volvió a intervenir decididamente el én» 

gel protector de Calles. Mr. Dwight Mo- 
rrow.^qüB en teona era embajador del pueblo americano y que en la 
práctica lo era de la poderosa casa judie J. Pierponf Morgan, de 
Nueve York, a través de la cual Servía a la rama masónica MisradiL 
que es la plana mayor hebraica directora de las secta* masónicas no 
judías. (I) 

Representantes de los grandes consorcios económicos con intereses 
en México, como los Morgan, bs RocfcefeHer« los Guggenhesm y otros 
magnates super capitalistas, presionaban al Departamento de Estado 
para que se ejerciera determinada política en Méauco- 

Poco antes del leva nía miento escobarírta de marco. Caites había 
tenido noticias de que alqo.se tramaba. Sl= amigo Aarón Sáenz fue 
¡nfprrnado de esto y le escribió al general Juan Gira Iberio Ameyo. 
gobernador de Durengo, advirtléndole que "el embajador norteameri- 
cano Mr r Morrow, de una. manera terminante. Je había prometido 
al general Calles que el gobierno de Washington apoyaría al de 
México definitivamente en toda clase de circunstancias y le pro- 
porcionaría iodos los armamentos que fuesen necesarios para so- 
focar cualquier movimiento armado". (2] 
Apenas : Iniciada Ja rebelión miliiar en el Norte del p¿fe r y cuando 

í I ) U Irittrnntircuil.-- Timan Roitiíhicsclí, 
, i'íi Gobiam d¡ 1 ''■- •< ri QiUea y Hermán™ Peleles Dcntiidw 
i[cL Ciitlí«mo Par él ti ral ]imn Ck^lbeim A mn ya. 




GráL fuan Guutberto Amaijp, gobernador de Durüñgó> 
durante la rtbelión esccharista, dkc quú Aarón Saert; 
le ¿cununkQ que cjj Mr. MorrQw había ofrecido ¡oda 
la ayuda nccc-JwAi para "sofocar cualquier movimiento 
armado". Otro mensaje igual* de Aforróte [ue llevado 
#1 gobernador de falteco, Aviones ¡¡ armas raodzwns 
nmuric&nas fueron enviados a Calles, en tanto qm íí» 
prohibió penderíos a los escvbarísia*. 

so temía que la secundara el gobernador de Jalisco, Margarit 
mira*. lo cual hubiera complicado enormemente las cosas, el e 
dor Morro w envió a Guadalajara a uno de sus secretarios a esegu 
al gobernador que la rebelión no triunfaría. 

Y a los tres oías de iniciado el movimiento escobariste de casi 
dio ejército mexicano, Mr. Morrow ofrecía al gobierno de Portes 
y Calles un empréstito de 25 millones de dólares, a la vüi que 
Blanca prohibía la venta de armas a Jos insurrectos, 

Don Plutarco, reconocido oficialmente corno ¡efe máximo 
val Lición, tomó el cargo de Secretario de Guerra para combatir aj¿ 
escobaristei. Morrów puso a su disposición t armas y municionéis 
abundancia, Del Campo Mifchell salieron aviones "'Corsario", da " 
bandeo ligero, para modernizar la fuerza aérea de Calles, y rápida 
se d;o instrucción a pilotos mexicanos. 

Los generales del "movimiento renovador" iniciado en Torreón! 
í de marzo se habían hecho grandes ilusiones que no corre&pofid 
a la realidad. Creían que teniendo bajo su dominio toda la fron" 
de Chihuahua y Sonora podrían pasar armas,- municiones, artillará 
aviones de Estados Unidos- Para pagar al contado se apoderaron 
dinero da todas las oficinas federales y vaciaron los Bancos de S 
Chihuahua. Coabuíle, Durango y Nuevo León. Pero de pronto vieron 
alarma que en Estados Unidos no se les vendía ni un sota cartucho, 

Ní Escobar, ni Caraveo, ni Mamo, ni Topete pudieron reponerse 
golpe qus sufrieron al encontrar cerradas las puertas de los centro 
maroentistas norteamericanos. &u plan inicial consistía en que 
avanzara desde Sonora hasta Guadalajara e Irapuato, para enlazar 
los fuerzas de Cara veo y Escobar que avanzarían desdo Chihuahií 
Torreón hacía el sur. Reunidos en Irapuato, caerían sobre Queré 
y la ciudad de México, 

Poro al ver que en Estados Unido* les negaban la venta de pá 
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thos el contado, y que práctica mente se le obsequiaban a Calles, todo 
el plan ofensivo se desquició, Mientras insistían inútilmente en la com- 
pra da municiones y aviones, se entretuvieron en barrer la resistencia 
residual en los flancos. La columna del noroeste, de Manzo y Topete, 
disponía de ocho mil soldados, pero tardó mucho en ponerse en movi- 
miento, tanto que hay rumores de que Mamo recibió un "cañanazb" 
económico de Calles, y dio tiempo a que el general Juan Josá Rico, 
de las fuerzas de Calles, le tallera al encuentro y fa bloqueara. 

La otra columna r eboU¿, de Caravco y E^.obar, se desvió a tomar 
Sírlfiflo y Monterrey, donde venció o pequeñas guarniciones callistas, 
pero perdió tiempo para intentar Fa ruptura del frente de Zacatecas y 
lanzarse hacia el centro del país. 

Don Plutarco tenía innegables facultades da organización y de man^ 
y aprovechó bien el tiempo para lanzar tres grandes columnas: la 
del general Rico por la costa del Pacfficb, hacia Sonora; la del general 
Juan And re w Almaién por la vía de La red o, para recuperar Monterrey 
y flanquear Torreón, y la del Centro, por la vía de Ciudad Juárez al 
mando del propio Calles. 

^Ciertamente las fuerzas callistas disponían de artillería {dos regi- 
mientos}, de aviación (mis de SO aviones) y de cartuchos en abundan- 
cia, cosa que no ocurría en el bando de Escobar, pero es un hecho que 
fate tenía fuertes contingentes {30 k OÚO hombres) y que no explotó to- 
das las posibilidades de triunfo, quizá porque sufrió un desconcierto 
irreparable al encontrar cerrados los arsenales americanos para su "mo- 
vimiento renovador". Lr>$ rebaldes escobarlas prometían libertades 
Momocréíicas y traían que esto sería bien visto en Estados Unidos; 

Otro importante sector de la rebelión escoba rist* se hallaba en Ve- 
¿acru^ con los generales Miguel Alemén, Miguel Moiinar, Aguirre, y 
jPugo. Dos enviados de Calles y Portes Gil lograron convencer a ios 
Generales Puga y Molina r de que fa rebelión sería aplastada con graiv 
jjGs recursos provenientes de Estados Unidos, y consecuentemente am- 
n ■ generales &e reintegraron al régimen gubernamental con todos los 
girones militares que ya tenían en Esperanza y Córdoba. 

Los generales Aguirre y Miguel Alemán continuaron ta insurrección, 
i o no pudieron enlazar con otros contingentes afines y fueron batidos 
fusilados. 

Mientras tanto, Escobar retrocedía en Monterrey y Saltillo, desalo^ 
ba Torreón ante un espectacular, pero inefectivo bombardeo aárao y 
ba tardía batalla en Jiménez y en Reforma, Chali,, cuando ya sus tro- 
si habían perdido papiones y moral. (I) 

( í ] Turran fue lo prn&erd ciudad del mu ndú bombardeada desde e¡ aire. 
Kti c^til participaran *t¿» nvion**. hubo nlguno* herido» y dafto* mntcríjitc* 
■talpiiÍElúÉfiSi 
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Perdida ta baíaüa de Jiménez, d "movimiento renovador" be. óo r M* 
legrándose rápidamente y sus qsiwrolss abandonaron uno s uno ^sifli 
r&d«1oj en Chihuahua y Sonora pare ftmigr^r a Erados Unidos y 
nada, al cabo de ires mases d* infernada rebelíón. 

Y a La vez que eso amenaza contra el ¡"¿gimen callóla ¡bs si 
dominada, Morro w maniobra ba paro romper ta que yo empeíítbci a 
— 5Ín .convenios firmados pero por comunidad da anhelos — una qtf§k 
alianza entre el vasconcotamo y ta Guardia Nacional Cnstera, En Wat» 
hington <?( Departamento de Estado trabajaba también para ¡rnpodlf 
quo esas dos fuerzas se sumaran y convergieran en una nruaina dir^ccíf 

De la ciudad de México, (mayo 8) eran enviados a las tala* Mar 
ISO hombres y 75 muleros, conectados con actividades católicas-: 
resistencia, y parecía que la lucha iba. a *sr más encamisada. Poro pf« 
cis.afnsnte en esos días.se perfilaban en el extranjero sucesos que fb( 
a repercutir poderosamente e.n Méjico* 

El labcrfl-tcrio mexicano estaba revelando que los método* ¡vdop- 
dos no eran suficiente mente eficaces y que Lenin había tenido raior. al 
aconsejar qirs a ta religión se ta infiltrara y minara por derrtre, paro iin 
ataques abierto* quo hicieran mártires. En e^íc puní o el ma relimo ceno* 
cidfa ciando por ciento cen la directiva 17 del nriovimiesirO polftíqj 
judio [BaaÜea, 1897), la cual traza una fingida cofaboracíón con l¿ -cjle* 
lía, y h&Lia un aparente movimiento do protegerla, e fin de penéis «n 
alia. '"Por medio de -asa maniobra de defensa penetramos en la fcM? 
tataza. de donde no saldremos antes dg habeda desiruído con^ 
ptetamerite"'. 

La hipúte^s de que g-l uso de Ja fueraa podría dar un triunfo más rli 
pido a Ioí sectores anticristianos quedaba clíramuntt? invalidada du* 
rante la lucho que se libraba en México, El choque dé úh bando antlcrW 
tiano y uno Cristi arto, claramente ¡de ni ificados a no daba un rápido triufa 
!o at primero, pew a su gran superioridad de recursos materiales, Eij 
■■.-;n secuencia, se acreditaba como más certero el plan de penetrar m 
d campo católico, con diversos disfraces, con distintos matice*, y fre- 
narlo por dentro, confundirlo, suscitarle discrepancias, crearle contra* 
dicciones internas, empujarlo a une especie de Torre de Babel 

La fase violenta, de franca hostilidad, debía posponerse para el mo- 
mento en que rindiera mejores dividendos. 

Pese a la mucha sangre derramada, la lucha religiosa en México erf 
mas fuerte en 1929 que on 1925- La maquinaria oficial eélÜ-ts -e 1 fíbfíj 
escindido varías veces y la fuerza de ta oposición lograba nusvo* 
to r . u tanto en los montes y poblados donde operaba* críitgrffl 
como en todo el resto del país donde ta campaña electoral de Va*l 
conectas enardecía a. la juventud y arrastraba consigo multitudes. 

La rjfonjlva dascatdiiadora había ompleedo en su laboratorio m 
México todas la* armai previstos paro su primera ct.ipa, desda- eJ ¡rfH 
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¿ r J?* m> W° z t Vj* d * ÍSY*S hasta d terror 

v fa muerte, pjo no había lr¡uníado + Aunque ^po^^ ^o 

I ^ ^^^amentí Af cabo de 

po toda luena requiere una culminación tiritante, o bien la tensión 
prolongada acaba por imponer un armisticio 
Lo |rft ocurría en M^Jco iba siendo cada día más conocido por «I 

llS^Í, L ' CO í |ur * í^riowj estaba luciéndose escan- 
íc?Ir A ?í VtóS ^' ^ '3 Cüal ^ a 5U5 tinieblas pro- 

1929-, mar.tema relaciones amistosas con elector "ciíntífico^ ma 
perecía a la Log.a, « veía con buenos ojos lo que ocurría en Mé- 

alto'hfa^T 0 í? 3? ■•i?* 1 ** se vio forzada a nacer un 

tlr LÍ pr ^ CJndlf , do a ^ebí, :sino a apiarios en busca d^ 
me f or momento y mejor táctica. No a hacer fa paz sino yna ™ 
m-enTras reanudaba la fucha con mejores armas y eñ mSor L Si 
Y as, fue como ^rq¡6 súbitamente *í el régiman cX^T^S 
da un arregfo del conflicto religioso, P^puesia 

Ni Calles ni Portaí Gil ¿* habían vu^+o da prooto guadalupano* 
| S^pfemente ambo, eran fufados por fó^ interna cénale Toit 
cor concesiones. 

" * n s " mayoríí-de rita escoté*, ^6 contacto con 

riLS P ^^'íT hacer fW af ear- 

denal Paca!!, y a Papa Pío XJ su de íeo d e a ff^t^ 

I i. j r< has ! 4 , J ^. los reprasantantes católicos diíeron aue e^ as dff; 
cui ade* no abían sido promovfda, por !a l&J. ZT^proT,Ltt 
mm WQ .-afr K w 0 n inff u ¡r para q ue c ewJ ra toda accíóníSSXÍi 
y pd*™ q ÜO U* católico, cesaían a *u vai fa J^cha conZ [ °™ 

Í S 3 e » u , 6 ) l a . m «?™'¡'« «tó efectivamente fa lucha s¡no que 
¡ fl ? b f f ° Tf* 0 ^ 05 ^ ^tos y menos v; S ;bf E3l a reserva 

I Qiiían« crefan que el conflicto religioso en Mélico era puramente 
Amori^dc por M Logia dr lnv^ a ^„ de g¿JJ¿ ' Ucnaí ° lv ' l9:,Z ~ 



nacional —cosa verosímil entonces porque se carecía de suficiente 
Información— se equivocaron al juagar el arreglo entre la Iglesia V ^ 
Gobierno, pues suponían aue los católico* mexicanos lograrían la vW 
toda en corto plazo, Vasconcelos dice acerca' de aquel momenW 
"Dentro de la Iglesia, altas personalidades impacientes contonv 
porfiaron y aceptaron el arreglo que se les ofrecía. . . Los preto* 
dos regresarían a México sin máí garantía que promesas verM 
les v secretas; inmediatamente las autoridades eclesiásticas *fl 
comunicarían con los rebeldes para exigirlas la rendición incori 
dicionel. , . Én aquel momento, según el punto de vista mil,tatf 
los cristeros se hallaban fuertes; Todos sabían que las elecciomy 
distantes ya unos cuantos meses, iban a darles la bandera r 
tica que aumentara la fuerza moral de su posición. Delado: 
vasconcelismo funcionaba todo un partido polítrco católico 
en las ciudades se dedicó a formar el padrón electoral. . . "c 
esto se víno abajo con los pactos secretos que forzaron a la - 
dición de tos rebaldes". (I) , ■ i 

El jefe de la Guardia Nacional, general Gorostiete, al igual 
muchos jefes católicos, no era partidario de que se aceptara el ar 
ticio que ofrecía el régimen, y el 16 de mayo decía: Si se nos o 
tara que la fuer» material con que contamos no es de ■ tom* 
en consideración, podemos desmentir tal dicho con sólo 
notar que es nuestra actitud la que provoca el intento del 
para solucionar el «inflicto*.. Que los señores obispos t 



General tinriquc GofOS- 
tieta> hijo del Colegio Mi- 
litar y jefe de los cTÍsJcroii 
Fue muerto el 2 dt junio 
(1920) r cuando todnvfe 
tenia esperanzas de rkto- 
rta tí tachaba por que na »■'; 
pactara roí ütmisricÍQ. Fue 1 
instituido por el general 
/oíws Dtffoltedot quita 
también creía que el triun- 
fo estaba al áltente de ta 
ntan? i? que el régimen ha- 
cía conrtíioíips pe¡r debili- 
dad. 
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(I) La Flama— Ion* Vmconcclo*. 



paciencia aue no desesperen, que día llegaré en que podamos 
con orgullo llamados en unión de nuestros «cerdotes a qTven- 
W*< 5 IT ^ ? S?**"? i de5a ™ (l " « «9«da misión, Z 
dTobraí así!'" ^ 1 ^ ™ ***** d * nos rnfln " 

escobaSta^r.^í? 5 '^r^ étimos focos de resistencia 
escobarla y cada día podía destinar más fuerzas militares oara a * a 

^mna por Col.me, cor, 4,000 hombres, provista de artillera v de m- 

amacLTlT A r* r * l¡ * d ^ h > ^*rales Manuel Avía 
Camacho y Lézero Cárdenas operaban con otras dos. columnas en 
tanto que eJ general Saturnino Cadillo dirigía un ajércHo de agrá ri" 
ZZZ ™ b S t^**^* ^pechoso. ¿cuadros de ifmoXn . 
ÍL^Ta n ° V T Jdban ín «* n *™nte « la lona de ope™fone 

como medios de observación y de enlace 

Vtttó f ete de la Guardia Nacional el general cris tero Jesús DeadLd» 

^lamente podrían oficiar los sacerdotes registrados ante las autor* 

~ - HubieSn 

•hg osa no implaba que tal enseñan*, no pudiera impartirse en las 
¿asías y por ulLmo, que "bs miembros da cualquiera Iglesia púa 

^Tet^'^r «™P-^ la Xma r T 
«g«WB O expedí ^ cualesquiara ley", 0 S6a qge quadab¡ sin 

. u u hJir t,gU ° ^«mentación «*• qu. los católicos no podían ser 
juchados porque estaban inspirados por obispos o sacerdotes 

LÍJÍ™"" ré .f ™ n CaNís+a f^PW^ fortes Gil era úníce- 
L \Tr a derTWCrAií f a d ^ P'^arco) variaba la interprt 

' aspiré antlca U T ft "c^* V *¿ 
¿cilll U ? afttJCató,1 « > - C «»q««er día, cuando la masonería ¡fe 

■^JL^% OP ^ V ° Evef a Mmb¡dr ía interna. 

e»n de la ley y la ofensiva se reanudaría. , . 

Lídrtíí 0 ??^ 6 * f rnbfliftdor Morrow éi y el sacerdote 

■jericano John J Burke, secretario de la Agrupación Católica Nac£ 

pie acordaron al plan a seguir para la reanudación de cultos El p an 
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fue admitido por Calles y recomendado pof altos prelado* americano^ 
a los prefacios mexicanos}. , ,3 

La Iglesia consideró necesario aceptar la tregua y aprovechó W 
coyuntura da las concesiones que implicaban las aclaraciones del 
régimen, y el 25 de iunío al arzobispo de Morelia. Leopoldo Ru«. D?; 
legado Apostólico, anunció en une pastoral d nuevo modus vivend* 
v fe reanudación del culto. ,J 
Consecuentemente, la Liga de Defensa Religiosa ordenó a la Gu<| 
día Nacional que cesare el luego y que entregara las armas. 

Después de dos año* y medio de combates, los crjsteros af rontej 
ron d duro trance de la rendición, y su comandante. Jesús Degollado 
Gufiar. les dijo en su proclama de licénciamiento: Nuestra resiste* 
cía ha sido un hecho cuya magnitud no pueden comprender ta»' 
que se goian en deturpamos siempre... Aunque.se han teñid», 
que dar pruebas repetidas y constantes de bravura y tenaz per- 
reverencia, que soportar por larguísimo tiempo acerbísimas pT 
ñas han sido nuestro sostén en la contienda, no sólo al valor 
el desinterés que los combatientes nos hemos comunicado, si 
de un modo especial. La cooperación que sin descanso y con u 
abnegación que no tiene límites, nos han prestado los habitan 
de las comarcas en que hemos luchado, y en forma asombro 
miles y miles de personas desde muchos puntos del país, tste , 
fuerzo, esta cooperación explican, en parte, el motivo de nues^ 
resistencia contra el enemigo provisto da toda clase de elem» 
tos y sostenido por el oro y el poder de !e nación más nca de 
tierra. 

"Su Santidad el Papa, por medio del Excelentísimo señor 
gado Apostólico, ha dispuesto, por razones que no conoce 
pero que, como católicos aceptamos, que sin derogar las tey 
se reanudarán los cultos. - . En el acto, nuestra situación, com 
ñeros, ha cambiado. . . En realidad, el arreglo inicial concert 
entre el Excelentísimo Señ-or Delegado Apostólico y el licencr 
Portes Gil nos ha arrebatado lo mas noble, lo más santo que 
guraba en nuestra bandera, desde el momento en que la Igfs 
ha declarado que, por da pronto, se resignaba con lo obten i- 
y que esperaba llegar por otros medios a la conquiste de las 
bertades que necesita y a las que tiene legitimo derecho, fcn c 
secuencia, la Guardia Nacional he asumido toda la responsa 
lídad de la contienda, pero esa responsabilidad no la será triT 
table desde b! 21 de junio próximo pasado: la actual situación 
ha sido creada ni apetecida por ella. 

'Como hombres, c Abanos también otra satis* acción que 
mis podrán arrebatarnos nue&tros contrarios: la Guardia Na 
nal desaparece, no vencida por sus enemigo», sino, en real» 
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abandonada por aquellos que debían recibir, los primeros, e! fru- 
to vdiott da s U5 sacrificios y abnegaciones... 

"f Aye Cristo, los que por Ti vamos a la humillación, el destín 
rro, tal vez a una muerte ingloriosa, víctimas de nuestros «wm> 
gos, con todo rendimiento, con el más fervoroso de nuestros 
tTPaTria" ° S " V " wa * : ' m6s ' +e «darnos Rey de núes- 

r J 31 l0S cí*^ CfiS+Ion ° s dor ™< quedaron a mar. 

ced de los hwnes. El compromiso oficial de conceder pasaportes a 

lenoZl p d ° S ^ 7 í ° bd J ° nU ™™<* Í-Cionarios seKo^ 
guardia Nacional, a incluso tropa cristera, fueron asesinados en di- 
versas partes de! país Durante mases duró este festín de sangre en 

ul¿ *JS¡ {^WicJo *« afg v na acción de guerra. Si no se les 
La hsta de estas victimas es enorme. Don Luis Rlvero del Val que vivió 
±S39. a r" a ép °f?' afÍrma ^ Ue més do ^ m3 católos Wo„ 
:T7^r 6SP T íf EJ *™™» Degollado, último 

letedo la Guardia Nacional, dice que perecieron mas cris teros des 
pues de rendir fas armas que durante los combates. (I) 

Fue una materna sistematice de hombres que habían recibido ya 
amnistía y salvoconducto oficial. y 

Según los registros' de la Guardia Nacional, murieron en campana 
y 97 cnsteros, y al ordenarse la rendición se entregaron I4.Ü0O ri- 
fes, ademas de que muchos en combatientes se dispersaron y ocul- 
taron sus arma».; 1 

Por su parte, el Clero -qi* durante la lucha había tenido 80 sacer- 
dotes muertos- exigió que al armisticio fuera acatado por los suyos. 
Monseñor Mora y del Río, que se había opuesto a la ley Calles —mis- 
ma que. seguía en vigor aunque interpretada suavemente-, murió en 
al destierro, en abril de 1928. En junio de 1929 fue nombrado para 
sucederlo como Arzobispo de México Mons, Pascual Dita, Y Ja Unión da 
UitóJjcos Mexicanos, que se había formado en 1920 y q ue hable sí- 
do el núcleo de la oficialidad y de los mandos de Ja Guardia Nació 
nal cnstera. fue disuelte y prohibida, según instrucciones del Papa 
fío XI trasmitidas por el arzobispo de Guedaiejare, Dr. Francisco 
(Jrozco y Jiménez. 

El número de sacerdotes por habitantes continuaba disminuyendo 
legun el Siguiente cuadro: 

(I) Entre Iju Paiss dt Jus Caballos —Luía Rivera del Val 
Mcmofioa de Jesús Degollado Gulznr 
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£ji.\ £rn~i}i& Portes Gil, pre- 
sidente bajo el mdxirtiütú 
caffttto. hizo tina ¿cric de 
" uetar&eiones* a !4& leyes 
en materia religiosa, que 
implicaban una varLarión 
efe U interpretación las 
miamos. Las leyes queda- 
ban ítfwíií. pero aplicada 
de distinto moda, Luego 
explicó a sus hermana 
maso/fes: "L& Inchii c¿r 

eterna: la lucha Jí" ¡nieta 
hace twinte siglos . , En 
México* d Estado u la irea- 
¿onerrfl en los idíitnos años 
ftiifí <ido itna misma cosa". 



En 18(0 había un sacerdote por cada 838 macanos 

1850 2,276 

1910 3,000 

1929 |i .> 4.000 .(I) 

(En Estados Unidos b proporción era .en 1929 do uno por ce 
776 americanos católicos]. 

El Presidente Portes Gil pudo entonces hablar de triunfo, en l 
comida que el 27 de julio (1929) le ofrecieron los masones: "Mmmh 
tras el clero — difo— fue rebelde a las instituciones y a las ley#a 
d gobierno de la República estuvo en el deber de combatirá 
como se hiciese necesario. . * Y ahora, queridos hermanos, al cla- 
ra ha reconocido plenamente a la* ley&s^ Y yo no podb negar ( 
los católicos de mi país el derecho que tienen de someterse a Idj 
leyes. . . La lucha no so inicia. La lucha es eterna; la lucha se íní 
ció ha-ce veinte siglos, . . En Méjico, el Estado y Ja masonería ' 
bs últimos años han íído una misma cosa; dos entidades 
marchan aparejadas, porque los hombres que en los últimos 
han estado en el Poder, han sabido siempre solidarizarse con 
príndpb:.: revolucionarios de b masonería". [2) 
Enlro los católicos hubo muchos que recibieron el armisticio 
inaudita amargura» No pocos de dios juzqaban que éste había si 
apresurado, precisamente en vísperas de fa victoria. Razonaban 

( I ) Kn ! l ?GÜ la proporción era de un AiccrdcHe por ear^t 5,i"N.YI h,iJM>mr 
U> RwhSÜ Crj*qJ, a#Q*tQ de 192*. o t \q 116. 
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*E al régimen había accedido a dar un peso atrás, cambiando J* mU> 
prefación de Ja Ley CalJes, eJfo se debía a que su resistencia I ,.k . , 

lleqado al límite. 

No cabe duda de que en vísperas del armi-tici.-;. | rl ■.¡ti,,-,. . . 
nta aspectos favorables para Jos católicos, pero Ja victoria no pi pI i 
estar cercana- En este punto la Liga de Defensa Religiosa ra^nnbi 
can demasiado optimismo porque sólo observaba el campo d. L 
raciona!. Soslayaba que el poder político internacional no podía ptr< 
mitír una derrota total del régimen encabezado por CeJIos. 

La resistencia cri&tera había oví+ado una derrota total da los c* 
tilico* mes ¡canos y había forzado a sus opositores a proponer un er 
misticio modificando fa interpretación de sus leyes. La lucha de l,it 
c a fálleos no había i¡do infructuosa*, poro tampoco puede eíirmfcrte 
que esfumara próxima a lograr una victoria total 

Qujró b contienda se hubiera extendido a otras regiones del 1* 
rritorío nacional, quirá se hubieran producido mi* grande* taranta* 
mFtfntos^ manifestaciones y protestas colectivas frenadas por ku ar- 
mas: quiré se hubiera derramado sangre a raudales, pero ol irJürífo 
nc podfa *r inmediato, ni próximo ¿quiere, porque no se trataba do 
do* fuerzas nacionales en pugna, sino de una fuerza nacional gatóli 
ca en lucha contra una fuerea gubernamental apoyada por una f (jar- 
ía internacional Judío-m a sónica, 

Jncuestionabfemente una fuerza InternacíonaL con poderosas ba T ,es 
en diferentes partes del mundo y con gente ^ yú infiltrada en todos 
Jos secta roí sociales, no puede ser bal ida ni vencida en acciones cir 
cunscritas a un ámbito nacional, 

Lo que es conjura mundial sólo puede ser batido en una acción 
igualmente internacional. 

SOLO QUEDO ACTUANTE Liquidada Fa rebellón militar #*to^ 

EL FREN Té ELECTORAL barista del norte del país; reabw 

tos los templo* y diiuelta la Guar 
«¡a Nacional crf'stera, sa acabaron dos grandes problema* iw 
hraban al régimen callista, aunque b lucha «lectora! iba en! une di o<l 
aumento. 

El valone el ísmo acababa de perder la gran alianza qua *r«["'/ib * 
a cancertarse con los rebeldes trateros en defensa dr' ' iy ■ 
burla era Inminente en las elecciones Vajeen celos «Orí?/ R,,< i ftgftv 
per esta alian?*, evitar qu& se aglutinaran todas los enifíj m 'fu L 

nación en un esfuerzo concéntrico, en una lucha etattaral .1 I , , 

10 armado de tos crísteros, fue la máxima tarea llevada a cata mi §| 
ambafedor Morrow para proteger e Calles y todo ta que * n ¡, * 
tentaban 

Y. así la* cosa&, Vasconcslgi realizaba su gira política hablando can 
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dureie^ En Puebla dijo el 28 de abrih "Si lo opinión fuese burlada, yo 
:-é que todos los que se respeten, yo sé que todos los hombres, 
todo? lo$ ciudadanos, preferirán arrostrar todos los peligros, ju- 
gar su destino- antes que permitir que México siga siendo lo que 
es hoy: un país cuyos destinos ya no se resuelven nada más en 
Mésico, sino también en Washington, Yo os invito a que nos eyu* 
déls a formar un México autónomo, un México que resuelva sus 
asuntos en tu propio territorio, y en ese mismo instante veréis que 
México no tendrá gobiernos de fuerza ní gobiernos de imposición, 
porque éstos son tan débiles y tan mezquinos que acaban solicitan- 
do del extranjero lo que no les da el corazón de los hijos de mi 
propio país". 

El B de ¡unío decía en Tlaxcala; "De un lado, las ambiciones, la in- 
moral idad P el cinismo, la venta de los más caros intereses de UL 
Patria: del otro, nosotros, el pueblo entero". 

Y ocho días más tarde decía en Pachuca: "Estamos, pues, com 
probando, que el pueblo mexicano sabe ir al cu mpl i miento de sus 
grandes deberes cada vei que la oportunidad obligar y nunca co- 
mo ahora había sido más obligatorio que las gentes se apresta- 
ran a impedir que se hagan del Podar todos los que van a consuf 
tar los destinos de la patria a ta embajada norteamericana". 

El 23 de junio decía en La Magdalena Contreras: "Nosotros no re* 

Bortimos pulque para que se nos escuche. . . Y andamos así de pueb- 
lo en pueblo recogiendo la adhesión de los buenos, porque no 
tenemos mis fuerza que el pueblo ni més apoyo que la volunte 
de los mexicanos". 
Entusiasmadas multitudes recibían a Vasconcelos' en todas pa 
y él no casaba de repetir que si México no so daba un gobierno prc 
pío, estaba condenado a la larga a la pérdida tota! de su sobafaflfflí, 
El régimen hostilizaba continuamente al vasconcelísmo y en oca 
pionas llegó al crimen, haste que el 17 de noviembre (f92?) tas casilla 
;e llenaron de ciudadanos que aún alentaban ja esperanza de que su 
voto fuera respetado. En cientos de ciudades y poblados corrió ta 
sangre ese día. 

Vasconcelos se hallaba en Guaymas el día de las elecciones y pr 
ticamente era un prisionero, pues agentes secretos y policías lo i 
guian por todas partes con el pretexto de impartirle garantías, 
fiera que inmediatamente después de las elecciones "el corresp 
Uoyd — de una de las agencias eablegré fices con sede en Ng 
va York— llegó en aeroplano para sugerirme, en nombre dol e 
bajador Morrow, director de la política gubernamental, que 
ciese manifestaciones aceptando la derrota y declarando \'~ 
monte electo a Ortíi Rubio* a cambio da b cual obtendría 



ventajas mis partidarios y yo r Pedf a Lloyd que dijese a Morrow 
que yo no era de su casta". 

Y mucho antes de que un cómputo verdadero f jera posible, ya la 
prensa controlada de Estados Unidos daba por hecho el triunfo ds\ 
callismo en la persona de Ortiz Rubio, y el banquero Larnont, ¡efe de 
la casa judía Morgan, de Nueva Yorfe, le enviaba sus felicitaciones al 
nuevo presidente impuesto. 

Once días después de la elección, el 2 B de noviembre, la &ran 
Comisión de la Cámara de Diputados dicta mina bea (sin contarlos si- 
quiera) que Ioí votos habían arrojado el siguiente resultado; 

En favor de Ortiz Rubio 1 .948 646 

En íavor de Vasconcelos 110.979 

Ese dictamen no fue un simple fraude, sino un sarcástico latigazo 
a la cara del pueblo y un escarnio al sentido común t pues había sido 
evidente la entusiasta mayoría de votos en favor de Vasconcelos. 

Cuando poco antes de las elecciones era ya visible que Calles no 
respetaría el voto popular y que el único recurso de victoria sería la 
rebelión,, el licenciado Miguel Palacios Meced o le insistía a Vasconce- 
los con las siguientes palabras: 1 "Organice usted la revolución. No hay 
nada preparado en ese sentido", Vasconcelos contestaba: "Una Re- 
volución es brote popular que plasma o no, según el estado de 
finímo. Y lo más que puede hacer el líder es crear ambiente re- 
volucionario, psicología revolucionaria. . . No dispongo de regi- 
mientos para colocarlos uno aquí, otro alié, estratégicamente y, 
por otra parte, eso ya no sería una revolución, sino un cuartelazo. 
Y tampoco eso puedo dar. Lo que hago es comprometer volun- 
tades. Sólo el Gobierno puede forzar. Yo tengo que atenerme a 
promesas. Me limito a estimular sin engañar, A cada uno le ad- 
vierto el riesgo, Y también cada uno labe que ese riesgo he de 
compartirlo con el primero que forme un núcleo de fuerza ar- 
mada, Si no se reúne ese grupo, tendré que esconderme mien- 
tras la revolución estada: tendré que ausentarme, como se ausen- 
tó Madero, Y fracasaré deJ todo si la revolución no llega a esta- 
llar, como hubiera fracasado Madero si desconocidos para él. co- 
mo Orozco, Villa y los Figueroa, no se lanzan motu proprío al cam- 
po, sin mis organización previa que la unidad ideológica den 
vada del Manifiesto de San Luis". 
Vasconcelos había admirado tanto a Madero que por muchos años 
b creyó el factótum de la Revol Lición, siendo que en realidad ara so- 
lo un símbolo — Kmpio y abnegado — al cual auxiliaron otros facto- 
W importantes,, incluso fuerzas extranjeras deseosas de intervenir en 
México a través de la Revolución, 
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Naturalmente que tas revolución** se organiian; naturalmente qu 
hay una técnica de la Revolución. No basta, como creía Vástemelo 
en 192?, con crear •■el ambiente revofuctonario 11 . ni con "estimula 
sin engañar". La técnica revolución aria crea el ambiente y además I * 
cobea cauces prácticos de acción y da motín, y no sólo estimula ^!no 
que empuja, engaña y compromete hundiendo a las conciencias en afl 
odio y la sangre hasta .supeditarlas a los- más espantosos arranque*! 
dal Instinto* 

En este sentido Vasconcelos no era revolucionario.- , 

Al ver burlado eí voto- Vasconcelos h;zo en Guaymaí un lia 
do a la insurrección y se asiló en Estados Unidos, de donde espera 
regresar a encabezar los movimientos armados, como había ocu 
do en la época de Madero. 

Paro &n tanto que en t7IÜ había en Estados Unidos armas p 
todo el que quisiera Jervantarse contra don Porfirio, coyuntura en 
cual pudo apcyarsQ el triunfo de Madero, en 1929 la maquinaría f 
lítíca dó Washington bendecía a Ortiz Rubio y no daba ni un fusil 
un cartucho al que intentara oponérsele. 

Todo hombre grande está expuesto a sufrir errores igualme 
grandes y Vasconcelos sufrió el error de suponer que las revolu 
ne^ surgen por generación espontánea del descontento del puebl 
Ese error se originó en Vasconcelos desde f9lQ B cuando supuso q 
lá Revolución encabezada por Madero era hécha exclusivamente - 
et pueblo. Todas fas revolucionas, b mismo en Francia que en £s b 
na, que en Rusia, que en México y que en Cuba, se hacen con el p 
falo, pero no las hace precisamente el pueblo. 

En 1929 no había el apoyo internacional indispensable paro q 
el descontento popufar ds México cristalizara en una revolución,! 
ímpetu, la rebeldía y el entusiasono de Vasconcelos no le pernri r 
ron de momento percibir esa realidad. 

El general 8oi¿quet r veterano de la lucha de los cristefos, iba a 
el ¡eíe de las operaciones militares vasconcelistas, pero poco más 
d& fue des cubi orto y ejecutado en Ciudad Juárez. El movimiento 
beldé no llegó a estallar, salvo algunos brote* aislados en Si na loa, 
lisco, Vera cruz y Coahuíla, carentes de pertrechos y de enlace entre 

El régimen redobló (a persecución del vasconcelismo y ta ma 
ría de los que podían ser jeíes u orientadores de un movimiento 

rnado fueron encarcelados o asesinados. Una de las 
(1930) crueles matanzas fue la de Topilejo (febrero 14, 1930) 
corrió a cargo de subordinados del general Maximino A 
la Camacho. Veintidós vasconcelistas, incluso ef casi octogenario 
ni&ral León I barra, de la época de Madero, -fueron mutilados y lu 
muertos a tiros o ahorcados, ai cabo de ta cual se íes enterré su un 
zo cerca de la carretera de Cuerna vaca. Cuando 23 días después 
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BrifhaTu:. cí r humanista'* 
que ¡unto coa tos Qácht d 
foj flirsch, los Lfppm&n. 
los Habctm&n. c£c. t cubría 
ta publicidad de Caito 
Edítelas Llfírdas. fe acensé 
/--i** a este que siguiera tí 
i- ¡vmpto de Pedro eí Gran- 
<A\ qttrtn no ¿óh irtatutw 
a *m enemíg&s, sino que 
sacaba de sus tumbas á 
ias .im'r.ffros de éstos tf los, 
qui'mxbd. Todos hs recur- 
sos toaban en juego en 
ür?£i íücftil que parecía r?í?- 
cionél pero que era ¡nfí'r- 
nnci&rral 



« t IT M ac k c . td ! nt0 l™?** u " a "»* smergía entre d lodo, 
y quedó el descubierto el crimen, las familias de los desaparecidos ¡n- 

rV^U * *P reiíOS V é *™^* leticia, pero el régimen hfr 

deó el tirano Con tropas e impidió al acceso. 

De todo esto rada se enteraba Ja opinión pública americana por- 

3 iS* * 9W1 ? M l ' n j erMcicna,es ¿* PW ie ocultaban Ja realidad 
de México y le hacían creer que eran vulgares bandoleros o pertur- 
hedores del oraba publico los que se oponían a la política callista 
tn esta campana seguían empeñados le cadena de diarios Hearst '. 
de israelita Mauncio de Hirsch. y el influyente "Me* York Times" 
del nebreo Oachs. Así se sentaban las bases para justificar Ja antide- 
mocrática po ftica Mwrior dd Departamento de Estado americano, 
influida por el Conse f o de Relaciones Exteriores, de los. magnates he. 
oreos, aún poderosos, aunque el Prudente Heover les iba oponiendo 
crecente resistencia. 

tJttu^ Nüf5 - f ^ Y o^anttiuos internacional se 

hallaban empeñados en sacar eddante a don Puerca Participaba 
en esfa tarea liaste el rprarismo, cuya inmensa, mayoría de socios ni 
ion políticos ni desarrollan actividades políticas. 

Y es que el mo^mien+o político hebreo tiene redes de muy divnr- 
tó* mallas, desde as más finas para genta difícil de seducir hasta las 
mo^gruesas para las ma^ai improperadas y dúctiles. El rotarismo v el 
■Kwnsmo son orgenraecione.s cuyo mando internacional sob Jas mU- 
WJ * B P° Jrí ^J=uando aíguna crisí* qra^o fo r^uiara. y OU n en tal ca- 
lo con suma discreción, 
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{La formación del Rotary Club se aprobó en el Congreso Masónico 
de Amiens, en 1697, y « inició en Chicago d 28 de febrero da 1 905 
bajo la dirección do Paul Harria Del mismo Rotary se derivó en 19 
et Club de Leones, y en diversas fechas la Asociación Cristiana de 
Jóvenes, ta Liga de ios Derechos del Hombre y al Rearme Mor o L El 
Vaticano prohibió en 1929 que los sacerdotes pertenecieran al Ro^ 
tary, cuya organización fue condenada en ese mismo ario por el epí 
copado español), m 

Con ©1 apoyo de sus aliados internacionales — que incluso le q 
na ron ta solidaridad de clubes de rotarlos y leones mexicanos — d 
Plutarco aplastó el voto popular en México, hizo matanzas de vasco 
celístas, sorteó la crisis da la oleada electoral de oposición y se dís 
puso a continuar su ' máxima to" a través do Ortiz Rubio, (I) 

A los vesconcel Estas se les dividió y en parte se les lanzó contr 
Vasconcelos, al aconsejárseles {desde las esfera? oficíate*} que orga 
miaran una oposición que, en la práctica, resultaba oposición ficticia 
Esto era b más inteligente para el régimen, pues donde hay una opo- 
sición falsa, que engaña a los ingenuos L es fácil suprimir toda nación td 
oposición autentica. Y de esa manera se dirige la acción y se controlM 
la reacción, 

ORTIZ RUBIO" TENIA BUENA En vísperas de entregarle I 

INTENCION, PERO NO FUERZA sitia presidencial a Ortit 

bio, Portes &Ü confirmaba 
dos de septiembre de 1929 la convención da los Trotados de BucaretH 
de fecha 8 de septiembre de 1923, con los que Obreqón había consd 
guido é) reconocimiento de la Casa Blanco- (Esos trotados fueron el rjg 
curso mediante el cual Obregón impidió que una revuelta, como la di 
Adolfo de la Huerta, lograre apoyo de Washington y lo derrocara),! 

Otra de las ocupaciones de Portes Gil fue acentuar los rasgos ex- 
traños que el Presídante Wífson había impuesto a la reforma agraria 

(I) El 12 di enero de 3951 la gencia "Arí " P del Vaticano, informó 
los clubes i3e leones y roíanos exan dfr origen masónico y que d código 
r¿il de los rotado* es sólo un dfsfraí del código moral laico de los mas , 

F.n 195ft el Rocary Club de La Habana y el CÍtib de Lewtes recibieron 
consigna de trabajar en favor de Castro Rué. El Dr. Isaac jorge Oro 
cE^auzú a lop kanes hacia el enstrismo Atendiendo liutruceicmra üuperio 
Cuando la mayoría de loa rotarlos y leones cubanos advirtieron qms b* 
ayudado a instaurar un? Urania comunista mínota para ellos y pata l 
el país, ya era dcjnast.tdg tiirde* 

En 1933 numeraros leones me pícanos rompieron sus ne?co* con el m 
internacional y formaron sus clubes nacionales. Naturalmente el Club 
cernnL-iíin.il vio con profundo dcsíiflrado eaa ttn¿ncipa£:¿tt y Icní.tim-mc 
maniobrando jxtra atraerse a los reitcJos. haítn que tteínta üñoi mh-- fn 
en I9p3, casi logaba volverlo» a controlar 

m 



mexicana y consecuentemente! decretó disminuir tai dimensiones de 
la propiedad agrícola Tnafectable, a 100 ó 150 hectáreas, como mí- 
nimo y 300 ó 500 como máximo, ^egún (a clase de tierras. AdemA?, 
aceleró la creación de ejidos y en menos de dos anos hilo 1 55.526 
ejfdataríos més, sobre una superficie de 2.065,847 hectáreas. 

Algunos economistas cafen ta ron que hasta esa época ta adultera- 
da reforma agraria fe había costado a! pe<& dos mil quinientos millo- 
nes de dólares (más de treinta mil millones de los posos actuales), en 
tanto que otros consideraban que fas pérdidas eran mucho mayores, 
incalculables, supuB&to que a los daños sufridos an el campo se agre^ 
gabán los padecidos indirecta menta por toda la economía nacional, 
ya que Ja industrialización y d progreso se retarda y dificulta siem- 
pre que la masa campesina carece de poder adquisitivo. 

No era una casualidad durante tantos años, con tan diferen- 
tes gobernanta quer abandonaban lo que el otro había empajado e 
iniciaban nuevas obras a su modo — aunque se perdieran millona- 
das — , ciertas cO^as se mantuvieran inalterables, como Ja reforma 
agraria con^ metas políticas, en vez de buscar prefe ron temen te me- 
tas económicas y sociales, según era el anhelo de lo* iniciadores de 
la Revolución, Y es que en puntos como éste la Influencio internacio- 
nal ha tenido particular persistencia. Por eso en su rápido paso por 
ni Palacio Nacional Portes GU hizo méritos impulsando la multiplica- 
ción de ejidos a costa de la propiedad privada, y quedó como miem- 
bro vitalicio de la maquinaria oficial. 

El 5 de febrero (1930) don Pascual Orti? Rubio tomó po^ 
( 1 930) sesión de la Presidencia de la República. Pero minutos més 
tarde las lucos, los aplausos y el esplendor de la ceremo- 
nia se trocaron para él en tragedia. Como resultado de ta unánime in- 
dignación pública por Ja burle del voto electoref, un desconocido lla- 
mado Daniel Flores acechó al nuevo Presídante de Calles irente a su 
domicilio y le vació su pisto Ja, Don Pascual quedó herido en la cara 
y en un hombro- 

Naturalmente el desventurado Daniel Ftares fje atormentado, mu- 
íd.ído y finalmente ejecutado en la Penitenciaría. En vano se intentó 
averiguar si formaba parte de un grupo polínico o s¡ era enviado por 
alguien para asesinar al Presidente. En realidad se trataba de un honv 
jbre sencillo, sin componendas políticas, en el que se había condensa - 
'do el descontento popular, La mente de DaniaJ Flores estaba influí- 
as por la mente cofectiva del puebfo. y con ciega indignación, como 
autómata, sin eí menor interés personal creyó hacerle un beneficio 
o fu pueblo cambiando su vida por la del hombre que é\ creía ser 
« causa de bs matas de México. Lo mismo había pensado León Toraf 
■cerca de Obregón. 

>; Los sacrificios de Toral y de Daniel Flores podían crear cierta atar- 



ma en los. medios gubernamentales y ablandados en determinados 
pectos. paro no podían hacar cambiar íündomentalmsr'e la político 
oficial Y es que no se trata de una política impuesto por un oobar* 
rwie o por un grupo do funcionarios: no se trata de un problema 
puramente nacional, inscrito dentro de nuestras frontera, uto da 
una política internacional, con planes y jefes igualmente internacionales*! 

Es una lucha con raigambre de veinte siglos, que afecte a todo* 
lo& pueblos y que se desenvuelve en el mundo entero, 

Por otra parte. Oria Rubia no era el peor de los hombres que el ■ 
callismo podía haber impuesto en 1930, Por el contrario, don Pascual 
carecía de grandes pasiones personales era sereno, ¡torrado, .5 un* 
que relativamente prisionero de la malla masónica. Su posición den* 
tro del mundo de la política era ca&¡ i nsigni ficante antes de em^fvj 
qor como candidato y llegó hasta la Presidencia sin haber podido- 
formar un grupo de amigos o partidarios que 1.a sirviera de p^rAo da 
apoyo* Salvo tontadas excepciones, para todo dependía de tas honvj 
bres que don Plutarco le ponía a su alrededor. 

El general Uiero Cfirdenas, de las confianzas de Calles, ocupó l#¡ 
presidencia del PNR, y después une secretaría: eJ general Eulogio Qr- 
tiz. que se había distinguido como ejecutor -do qríst&ros, fue al ¡efe dfl| a 
Estado Mayor presidencial: el maestro masón Aarón Sáenz íue Secr#» ¡ 
tarto dé Educación Publica; el. general Saturnino GediHo. que habí»: 
mostrado dura mano contra los crfctergs y vasconedistas, ocupó la 
secretaría de Agricultura: Riva Palacio, señalado como autor íntete« 
tuel de la muerte del estudiante vasconcelísta Germán del Campo. fu« 
Secretario de Gobernación, Y así por el estilo, todo el Gabinete. 

Los censos nacionales de 1930 revelaren la asombrosa vitalidad ÚH 
país, pues a pesar de lentos desórdenes e inquietud©* del último dtf 
cenío, la población habfa aumentado en 1 70.000 habitantes por aífig 
hasta alcanzar un total de 16.S00.00O- 

(En esos anos la aviación se expandía mundial man le demostrando ' 
grandes posibilidades, y Ja Juventud mexicana se hallaba presente 
ese suceso. El transporte aéreo acababa de iniciarse regularmente 
M Intico. El coronel Pabta L* Sídar llevó en triunfo los colores naciona 
en un vuelo por todos los pefses de Centro y; Sudaménc*, Mesea , J " 
p u és — 1 1 de mayo de 1910— cayó y pereció en Puerto Limón. Ce 
Rica, cuando trataba de realizar el mayor vuelo del mundo, sin escal 
de México a Argentina, Ef 21 de junio del mismo ano el coronel Rob 
Fierro consumaba en 12 horas el vuelo Nueva Yorl^Méxko. en él 
había perecido Emilio Carranza]. 

Ortii Rubio ten ta algunas ideas personales acerca de! modo 
gobernar al país, pero no podía dar paso sin tropezar con ios ebs+A 
ío*. que ta ponía ta maquinaria callista. Además, le tocó cosechar 
venanoíioi fruí os económicos de tan f oí anos da lucha armada y 



Cor. Pablo L. Sitiar. 
F.fcro tn triunfo íoj-¡ 
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c^írtí ttcl mundo, de 
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trolera. La «onoin«a naoonal s* hallaba herida de gravedad Y así 
C?mo anhguamente a un enfermo grave 5 e | e hacían sangL co 

o Z *IT ^ ^ "í*"**' * miS *»» ™* un debilitan^ 
~*„L" ^osa <P« « interpretaba como meíorfah los 

uTT V í ^ d*"™*"*™ el oro meleno. «jS&S 

cual e logró la aparento mearía de frenar e l aba de fe* precios/ pe- 
ro o la vei se peraltaron obras y negocios, 

n „n La nu T Ú '° ¥ nTO 1 nef * ri * J 2S de í ulic >. í«l) significó que la 
11931} moneda naoonal abandonaba el talón oro. pges aunque 
en taorfa se establecía que «I peso tendría un vator *q U ;. 
valente a 75 centigramos da oro poro, en la práctica no ex istia tal 
r.'o, El pe» fuá abandonado a gna nueva devaluación que en corto 
irampo habíio d& hacerlo perder el 41 % de iu valor. El tipo de cam- 



bro, de % 2.55 por dólar, cayó en una nueva pendiente hasta parar 
en $ !L60 dorante septiembre de 1933, 

Ciertamente que había una crisis económica mundial, provocada 
por al cataclismo financiero ocurrido en Estados Unidos en 1929, y 
qua después de la devaluación del dófar ningún país se escapó a ese 
fenómeno, pero m México la crisis se vio agradada por el quebrara 
tam rento de ta economía durante los muchos arios de lucha armada 
y de terror político. Además, hay fundadas dudas de que las medi- 
das adoptadas por Montes do Oca. eJ economista de Col les, hayan; 
sido tas indicadas, pues lo que el país requería era reanimar sus act^ 
vídades — casi aseada* por tantos anos de in certidumbre—, en v 
de paralizarlas, como lo hizo et régimen* 

Sirr embargo, no puede culparse íntegramente a Ortiz Rubio de 1 
male& que sufrió México en esa época, pues era Calles el que moví 
la maquinaria oficial- Frecuentemente acordaba con los secretario 
de Estado en su casa de Anzure* o en la de Las Palmas, en C.uornava| 
ca, y disponía de la red telefónica privada del gobierno para comí 
nicars# con todos los funcionarios. a 

En cuanto a la reforma agraria, Ortiz Rubio no era partidario 
[a adulteración impuesto per Wilson. como no lo habían sido Madef 
ni Zapata, ni Carranza, como no podía serfo nadie que examinara 
cuestión atendiendo exclusivamente a la mepría económica y sor 
dal campesino y de! país, 

Duranfe.su campaña política Ortiz Rubio había de¡ado entrev 
algo de su pensamiento al afirmar que "la agricultura an gran esea a 
no debe ser considerada esencialmente contraria a los íntereies de I* 
nación".,. La agricultura en grande ascala ha contribuido a la pr¡ 
peridad de las naciones y a mejorar la alimentación del pueblo, co 
en Estados Unidos, Argentina y otros países, y es paradójico que 
México se le considere punto menos que un detito. 

El propio Calles manifestó d 22 de junio de 1930 que el egrari 
era un fracaso, que tas campesinos no se hallaban suficientemente p 
parados y que carecían de elementos para cultivar los ejidos. Agre 
gó que sería conveniente que los gobiernos de los Estados fijarat 
"un período relativamente corto en el cual las comunidades que 
da vía tienen derecho a podír tierras puedan ejercitarlo; y una 
que haya espirado ese pUio, ni una palabra más sobre el asunto". 
Es decir p que cesara ya ta amenaia de nuevas afectaciones de tierra 
Ortiz Rubio comenzó a dar pasos para detener la creciente rui 
del- campo maxicano y decretó (26 de diciembre, 1930) que nO;- 
drían ser fraccionadas las explotaciones agrícolas, grandes y pequ 
ñas, que estuvieran ligadas a expíotac Iones industríale*, lates como 
gpdón. henequén, caña y café, pues era evidente que afectar o; 
fuentes de producción dañaría aun mas a la economía nacional. 



cosa fue una rectificación fundamental a la política agraria que tiende 
a liquidar la iniciativa privada en el campo y a colectivizar la agricul- 
tura bajo control oficial 

Fue significativo que el "ala izquierda" del Congreso y dd PNR, 
o sea la facción íntimamente ligada a fat consignas masónicas se 
alarmar* ante Jas "desviaciones" del Presidente y que el general Lau- 
ro Caloca espresara críticas a las rectificaciones que Ortiz Rubio ha^ 
era al aspecto político de la reforma agraria. 

Aunque don Pegual estuvo más tiempo en la Presidencia que su 
antecesor Portes Gil, repartió apenas L203737 hectáreas fl n\í» 
ros eiidos, para 84,009 personas, o sea afgo má* de la mitad de Jo que 
Había fraccionado Portes Sil en menos tiempo de gobierno. 

Respecto a fas relaciones de! Estado con la Iglesia, el general Juan 
Andrew AJmazán refrere que Calfes vio con desagrado la clausura 
de d.ar¡o anticatólico "La Patria" y los aprestos oficiales para de- 
volver el templo de La Soledad, y en una ¡unta habida en Palacio le 
echó en cara a Ortr* Rubio que jos católicos ya se estaban ''insolen- 
ra neto . 

Cada que Ortiz Rubio trataba cíe hacer algo le surgían dificuL 
redes y ni siquiera lograba el apoyo de sus máj cercanos colabora- 
dores. La autoridad de Presidente se le escapaba como agua entre 
fas manos porque no podía confiar en sus ministros, que en su mayo- 
ría eran callistas, ni en el Congreso, que prácticamente se hallaba 
controlado por el "ala izquierda"- Ortiz Rubio llegó a ser un prisio- 
nero de Palacio y cuentan que un día le repuso a un amigo suyo que 
>e pedia una recomendación: "Ahora no te servirá de nada porque ando 
mal con el gobierno'", , . 

Estudioso de los fenómenos sociales, muy interesado en los proble- 
mas del campo, que eran y siguen siendo e! talón de Aquíles de la eco- 
nomía nacional, Ort*z Rubio carecía, sin embargo, de la decisión y de 
la fuana política para hacer —como quería— su propio camino, y 
muy pronto se le volvió demasiado ingrata la tarea de presidente pelele. 

Calles, por su parte, iba perdiéndole rápidamente la confianza a 
Ortiz Rubio: en unos aspectos porque éste trataba de hacer cíertai 
cosas por su cuenta, en otros porque no controlaba suficientemente 
Ja maquinaría gubernamental, y para hacerlo caer mandó notificarle 
por conducto del Dr. José M. Puig Casauranc, que ninguno de los ce- 
Mistes iba ya a aceptar puestos de gobierno, "para dejar al Presidente, 
Jitegra. la responsabilidad de sus actos públicos y administrativos". 
Pon Pascual percibió la maniobra y pensando en vor alta dijo en pre- 
sencia de Puig: "'¿De dónde voy a encontrar revolucionarios para mi 
gobierno si elimino a todos los hombres de Calles?". . . 

Triste situación de un Presidente que se hallaba solo. . . Sin apoyo 
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Ing. Pascual Qrtiz Rublo, 
Trató de f tenar una ataca- 
da y dañina reforma Agra- 
ria y quiso serenar ios am- 
mw respecto aí conflicto 
religioso, pero carecía de 
grupo propio . La autoridad 
se le escapaba cerno agua 
t-nírr tas manos, Llegó a 
ser un prisionero de Pala^ 
esou temeroso de Calleé, ¡f 
acabó por dimitir. En cifras 
circunstanciás ntenos t/f/í- 
cibtñ habría sido un buen 
presidente. 



del pueblo —que había votado por Vasconcelos — y sin apoyo de té 
"■Familia revolucionario"» 

El general Pedro X Almada refere que en plena crisis le dijo a 
Oríh Rubio 5 nombre de varios genéreles: "Estamos con el Presidenta 
constitucional de la República" pero que don Pascual lo corttestá 
sonriendo: "No. Atinada, admira tu lealtad y por eso yo temblón quíe* 
ro ser leal con el general Caites. Este situación é9 la Creó: él cu o 
lo resuelvo. Yo no quiero ser responsable de disturbios en al 
país M . ( "Con mi CobTfá al Hombro". — Sral Pedro J* Almada j< 
El general Joaquín Amaro también le ofreció su apoyo a QrHi 
Rubio, pero éste no quería enfrentarse a Calles r Acababa de Intentar 
una entrevista de emergencia con don Plutarco en el reservado del 
restaurante "Sonora-Sinaba". pero el Jefe Máximo lo había hecho es* 
perar mis de media hora sin recibirlo, Al regresar a Chaputtepec dofi 
Pascual vio con alarma que !e habían cambiado ta guardia y tuvo te- 
mor de que b mandaran asesinar, En ese momento se hadaba depri- 
mido y sin ningún dominio sobre sí mismo, según refirió Amero* Lo 
que quería ara irse. 

Don Pascual le dijo a Puig que si Calles no revocaba su decisión do 
que 5115 amigos no participaran mis en el gobierno ortizrúbísta, re- 
nunciarta a ta Presidencia. Y como eso era precisamente lo que Calle* 
quería, no revocó su decisión, En consecuencia, don Pascual le pid¡6? 
al propio Puig — que era de tas confianzas de don Plutarco — > que re* 
o\&£tñr& su renuncie* "Sólo le pido — precisó — que en la redacción d* 
la renuncia- dificilísima, puesto qua constitucional mente habr|j 
que buscar cauta? graves, las únicas quo acepta la Constitución 



para un pa&o semejante, ni se toque al general Caltas, ni se pueda 
entender que mi actitud se deriva de discrepancias ideológicas 
de orden revolucionario", [\\ 

Don Pascual quería salir mansamente. En realidad no estaba dejan- 
do el Poder, sino huyendo de una cárcel, y de la cárcel no se puede 
salir lanzéndde retobos al carcelero, 

¡Cuán frecuentemente $q equivoca el vulgo a! su poner a bs Presi- 
dentes en la cúspide del Poder! , . . Don Pascual con Palacio Nacional 
y con banda tricolor en el pecho, colmado de honores en las ceremo- 
nías públicas, era sin embargo un cautivo cíe fuerzas superiores. 

Y así todo México vio a Qrtfr Rubio bañado de luces y de 
(1932) aplausos ai leer &u informe el primero de septiembre y al 
salir luego del Congreso a los acordes- del Himno Nacional 
y de la Marcha ríe Honor. Pero 48 horas más tarde, en esa mismo 
recinto, era leída y aceptada su renuncia. El documento, alargado con 
fraiw huecas, decía que no importaba la fecha de la transmisión del 
Poder, siempre que la legalidad no se quebrantara. Admitía que ta 
acción de su gobierno era "débil y pálida" y "mezquinos su* resulta^ 
dos M debido a la crisis política-económica, pero no especificaba en qué 
Consistía la crisis.. En segundo término hablaba de su salud quebrantada 
y fuego insistía en su identificación con el PNR y en au reconocimiento 
a CalJes, a la doctrina Calles de 1928. al credo revolucionario y. final- 
mente, reiteraba su elogio al "jefe actual de la Revolución mexicana". 

El mismo día, porque ya estaba todo hecho- el Congreso nombró por 
unanimidad al general Abelardo L. Rodríguez como sucesor de Ortir 
Rubio, 

Día* antea ya Jo había nombrado don Plutarco, . . 

EN VISPERAS DE Ante el Congreso de Sa Unión el mis- 

ANDES SUCESOS mo Congreso que tres días ante* había 

aplaudido ef informe de Ortiz Rubio— 
el general Abelardo L Rodríguez rindió su protesta como Presidente 
provisional et 4_de septiembre (1932). cargo en el que habría de per- 
manecer dos años y 3 msses. Su gobierno fue de transición. fWeritras 
lq de ct Lraban nuevas elecciones, y en general procuró ovitar todo in- 
quietud púbHca. 

La vieja lucha universitaria, consistente en que los estudiantes re- 
clamaban !a autonomía de la Universidad Nacional, fue amablemente 
^ndda por el Presidente Rodrigue: mediante un subsidio de 7 mi- 
llones de pesos, que implicaba un velado control oficial, indirecto, pero 
afectivo sóbr» ia Cesa de Estudios, EMon tés la UNAM tenía diez 

t\) Gflhuta ftaheMe a Varios Pernal Jane*.— Dr JoW M. Puio Cn- 

nniranr* 



mil alumnos y * y P^pue^o anual ascendía a diez millones de po- 
sos El rector era el Lic. Manuel Gómez Mor«n h cuya labor fue elo- 
giada por la Cámara de Diputados [abril II de 1934). Garante de 
un patrimonio propio que le asegure su existencia {cota que la legi* 
laclón de Juárez prohibió para qu* la educación superior tuera con- 
trotada por é gobierno), la Universidad quedó prácticamente de- 
pendiendo dd régimen, y a través del cordón umbilical del subsigo 
comenzó a pasar en creciente dosis ta Infiltración mareta. Esto obe- 
dece a un plan internacional para que las universidades sean ten- 
tros de adoctrinamiento y subversión comunica. 

Por otra parte, don Abelardo instituyó oficialmente el desean** 
obligatorio del séptimo día, fijó por primera vez e¡ salario mínimo, «n 
$ 1.50, y frenó a diversos líderes que intentaban promover huelgas, « i 
los cuales condenó como 'líderes tenebrosos". 

El grupo radical masónico del Congreso —conocido como 'ala jfjfl 
qulerda"— trazaba de acuerdo con Calles el Plan Saxenel para !-a pró 
alma administración, qua debería durar ó años en vez de Ciiatr^f 



Melchor Ortega, ¡efe del PNR, y lo* gobernadoras Estrada Ca¡SqflJ 
do Mótelos- Cerrato, de MEchoaoán, y Sebastián .Allende, de Jaleco, 
se entrevistaron con Caites en El Sauzal. C y ahí se enteraron por 
primera vez de qu« don Plutarco había decidido apoyar a Cárdenas CQ 
mo candidato único, no obstante que por algún tiempo le había temdn 
recelo al describirlo como M uñ hombre impreparado, muy Inquieto j 
con Ideas extremistas", ¡l] 

Como preámbulo de la campaña presidencial. Cárdenas fue cobcj- 
do en la Secretaría da Guerra, que entonces solía ser la antesala di 
la Presidencia, {De 1929 a 1931 fue Gran Maestra de ia Lc-qia Vafli 
de México). J 

En osa época grandes sucesos ínter nacionales estaban ocurriendo 
en el mundo y pronto ejercerían influencia decisiva en lo política di 
Méjico. 

Resulte que en los últimos arios de la administración del Presidí* 
te norteamericano Calvin Coolidge P el movimiento político judío-lt 
sónico había perdido influencia en los altos círculos de la Casa Bl< 
Este fenómeno se acentuó a principio* de (929 al subir el Preslc 
Herber* Ciarle Hoover. que si no se oponía a tas planes internas 
les de ese movimiento, por k> menos no se prestaba a desarrolli 
Esto implicaba que un cambio fundamental en la alta política da 
teaméríca estaba ya iniciándose. 

Él movimiento político secreto preparó entonces una gran ce 

ti) 'TAwiro CArdena». su Feudo y ta PoHticn NacUmal"— Por 1 
nano Anguíano, ex diputado federal par MkhcNicAn. 



ofensiva. Los magnates Baruch, Warburg, Schiff. Goldman, Mor^i- h 
Rockefeifar y otros más, medíante al poderoso instrumento d*j ün r.u 
sor c ios banca ríos (su percapí ta Ifcrnoj aceleraron vertiginosamente |n 
culatión del dinero y luego la detuvieron bruscamente, con lo cual pr* 
vacaron en octubre y noviembre de 1929 un cataclismo oconóm. 
sumieron a Estados Unidos en la quiebra. (Fue algo parecido o lámar rt 
un tren en velo? carrera y luego aplicar súbitamente todo el aire cqm 
prirnido de los frenos). Numerosas empresas se paralizaron, falto», . i- 
cróditOp y miles de obreros quedaron casantes de la noche a la rft& 
nana, cosa que automáticamente redujo ef podar de compra del pá 
blSco y precipitó a otras empresas a la crisis con tas consiguiente* 
reajustes de personal, Los danos sufridos en unas empresas repercutier- 
en otras. La¿ tres cuartas parte* de los negocios padecieron daños rilás 
o menos graves. La producción ba¡6 casi a la mitad, ei Estado recaudó 
menos impuestos- y a .su vez se vio forzado a disminuir sueldos y a pa- 
ralizar obras. Fue una tremenda reacción en cadena. [I¡ 

Esto afecto en sus ingreso* a 17 millones de personas [a unas can 
cesantía total, a otras privándolas da "horas extra" y a algunas más de- 
jándolas con trabajo esporádico). Familia!, con más de 70 millones de 
personas sufrieron daños directos* 

Un mar de versiones propagandísticas se esparció para encubrir Ta. 
rerñbte maniobra con el nombre de "crisis de sobreproducción", cosa 
Falsa, pues en esencia era una acción política do sorpresa para despres- 
tigiar a la administración nacionalista de Hoover v propiciar el ascenso 
de FranUín DeUno RoasaveJf. 

Roosevelt mismo era descendiente en séptima generación del se- 
fardita Ctaes M ai-tensen van Roosevelt, emigrado de España a Ho> 
landa en 1620. 

Rooaevelt había sido consagrado como Maestro de la Logia Ho- 
landa número 8. ds Nueva York, el 28 de noviembre de 19 I I; obtuvo 
en Albany el grado 32. el 28 de febrero de 1929; el Cyprus Shrine 
Temple, de Atbany h b declaró miembro suyo el 25 de marzo de 1930, 
hf el "Greenwood Forest" 8< de tas "Grandes Cedros del Líbano r \ 
¡de Warwick. N, Y„ la confirió el Htulo de "Gran Cedro" el 25 de 
abril de^ 1930, Toda la organizacE6n [udío-masónica de Norteaméri- 
ca se unificó para llevar a Roosevelt a la Presidencia, como ya lo ha- 
¡bfa llevado a la gubernatura de Nueva York, y para eso contó con el 
o poyo de millones de electores desesperados por la crisis econó- 
mica y seducidos por la propaganda electoral que prometía ayuda 
ñ los cesantes, 

M| Budines» Cydt*Ho*«ph Scburopctef. ¿GtpHiilEjma o Socialismo? 
Iríii Sternberg. 
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Presidente íAwwr.- Con ¿t 
adquiría mayor tnftuettciQ */ 
círrufo naciüttütistu arnertea- 
WK en prejuicio del grupo de 
Roosvvl'Íí ¿fe fiw fíamch. hs 
Wurbtírg, ios Rodfrfttltez etc. 
Sú planteó asi ta túcha entre 
tiftrhas v&rrtemes. Seprzfahri- 
fií anloffctt ía^mti crisis para 
liquidar a IfotiWK 



La lucha entre los dos grupos (de Hoover y cié Roosevelt), fue tremen, 
da. Hoover sabfa de donde provenía el golpe y se dio cuenta de que no. 
podía vencer a su adversario, por !o cuñf le propaso que hiciera amainan 
la crisis económica, en bien del pueblo a reserva de que Roosevelt llega* 
ra aJ poder sn 1933 s¡ así to decidían las prójimas elecciones. 

Pero Roosevelt no aceptó la transacción. La cnsis continuó con luriaS 
Se trataba de aterrorizar a los electores para que los millones de nor- 
téame rica nos simpatizantes de Hoover quedaran totalmente? dedeOT 
c sonados y no volvieran a levantar cabeza. 

De esa manera se aseguraría que Roosevelt triunfara con un vasto 
margen* de tal manera que pudiera luego reelegirse, pues cuatro affoi 
de gobierno no eran suficientes pgra realizar su pían de largo afeante 

Esta estrategia fue tan acertada que Roosevelt consiguió reelegí ral 
cuatro veces, no obstante el precedente tradicional de que nadie Itf 
hiciera más de una vez 

Ciertamente <ue una estrategia cruel, basada en la desgracia di 
una inmensa mayoría del pueblo americano, pero esto poco o nadl 
importaba al grupo encabezada por Delano RooseveH. 

En ¡a piof unda confusión de fa crisis económica fueron surguiendo la* 
más vanadas y hasta absurdas especulaciones, como tas siguientes 1 

1 ¿Acaso la simbiosis judío norteamericano estaba tocando a : u hn J 

2. ¿Acaso el Sanedrín iba a empujar a sus anfitriones hacia un régfa 
rnen marxista? 

■Ui« 



Llagó a especulara? que 
Rcméveit fe duba torto bi'Il- 
Xertmciü ti 1 ' izquierda "por- 
que tüf xv¿ ¡ct consideraba rm 
instrumiwo má% eficaz para 
Ikgar ai Gobkrno Mundial 




3.- ¿Podría ser que la lácUa sociedad anónima que habfa funciona 
do entre eJ poder hebreo ("time is money^ y si laborioso ciudadano 
americano llegaba a su lin? 

Otros consideraban que RooseveJt aplicaría un estilo muy personal 
de gobernar, pero que nada cambiaría en el ion do. 

Algunos, menos optimistas, señalaban que fioosevell estaba llevan- 
do a altos puestos públicos a numeroso* simpatizante* del sistema 
comunista de la URSS. ¿Acaso pensaba implantar algo parecido en los 
Estados Unidos?. 

En la Cúpula política-económica del país figuraban comocidos per 
zonajes como los Barush, Jos Morgenthau. los Warburg, los Frankfurter, 
los Brandéis, los Ecom, los Untermeyer, ios Rosenman, los Wise h los 
H i II man p fos Lewis. los Gokl, los Dub insto. Jos Gompers, Jos Roe Refalar, 
los Truman, los Goldwin, los Abrams, Jos Warner, los Kasan, los Hirscfr] 
los OactiSp los Sufzberger, los Meyer, los Paley. los Oppenheimer, etc. r 
Todos con creciente influenza en las finanzas, ra educación, tos sindica- 
tos, la política y fos medios de información, 

No cabe duda que alrededor de RooseveM se reunió un grupo de 
sagaces inteligencias. Su plan no era para desarrollarse sólo en un p¿- 
riodogubernamentaf de cuatro aflos, ni en las cuatro reelecciones, sino 
- por lo menos- para fos siguientes SETENTA AÑOS 

Como la crisis iniciada en 1929 había sido prefabricada para liqui- 
dó* 



ciar a la línea política de Hoover, a! conseguirse ese objetivo la crisii 
empezó a ser desmontada rápidamente y los roosevel listas asegura* 
ron el poder y la realización de sus planes de largo alcance Asi se pu<: 
sieron las bases para estrechar las-relaciones con ta dictadura d& Staltrí 
— presentada luego como la democracia agredida del tío Joe— É y:fl 
gusr la gran alianza que le hizo fa guerra a 3a Alemania 
Nacionalsocialista, cuya meta era marchar hacia Moscú para liquidlf 
el marxismo, y a la vez desplegar un modelo de economía opuesto to« 
talmente al modelo económico hebreo. 

Sin la victoria aliada de 1945 no se hubiera podido lanzar el 
Neoltberafismo, predecesor de ta Global izac i ón. 

Es natural dudar de que tantos acontecimientos, y tan trascenden» 
tes, puedan ser previstos a 70 años de distancia. Pero todo indica quf 
sí lueron previstos, particularmente por la idiosincrada muy pecutí(i 
de los dirigentes hebreos. Su capacidad para preveer, para plantearse 
grandes metas y para persistir en su lucha, es extraed i naria. 

Asi lo admite repetidamente Henry Ford desde 1920, al publícarsi 
los primeros capítulos de su famoso libro. Y en cierta forma coincíefl 
con ese punto de vista el Padre Julio Mein vi elle, a la vez que hace Ufj 
duro juicio de carácter religioso, en los siguientes términos: 

"Parte de tsrael fue mordida por el orgullo. In censa ta mente crey 
más grande que todos los otros pueblos y razas, y sobre todo má| 
grande que Cristo y que María. "(I) 

Según McmvicMe, esa es la debilidad de la lucha política judía y J 
lamente la que marcará su conversión final. 

REPERCUTE EN MEXICO EL Naturalmente que el cambio ft 
ASCENSO DE ROOSEVELT damental Iniciado con Rooseyí 

en la Casa Blanca iba a hacer se 
tir sus efectos en el mundo entero y desde luego en México. 

Por principio de cuentas en México se cambiarían los mstrurnent 
humanos. Los que ya se habían cargado las espaldas de resentimier 
y de odios populares no serían muy útiles en ta nueva etapa, pues 
sota presencia provocaba desconfianza o reacciones defensivas ent 
el pueblo, además de que su larga permanencia en el mando les dat 

(t) El Judio en el Misterio de la Hlmorlo, Julio MHnvilte 
Ediciones Theorla. Buenos Alrcss, Í963. pttfl 131. 
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raigambre y cierta confíenlo en «j persona, por lo cual determinado* 
cosas querían hacerlas a su modo, o bien se negaban a hacerlas. MAs 
que tratar de modificar o adiestrar a estos hombres para la nueva 
etapa era práctico crear nuevas figuras > 

Roosevelt httó *u entrada en la Casa Blanca el 4 de mano de 1933. 

Preludio de lo que se avecinaba en México fue el nombramiento qnn 
Roo&evelt expidió en favor de Josephus Daniels como embajador do 
Estados Unidos. Daniels no era diplomático, pero sí amigo de Roose 
velt, y a! igual que éste< judío naddoen Norteamérica. 

Siendo secretario de Marina en 1914 — cuando Rooseveít era sub- 
secretario del mismo ramo — Daniels había dirigido el bombardeo y 
la ocupación de VeracrtR para derrocar a Huerta. Alguien le recordó 
üüe episodio al Presidente Roosevelt en 1933 y le insinuó qu& México 
— en recuerdo de sus víctima* de Veracrm — podía negar el agre* 
ment en favor de Daniels, a ta que Roosevelt respondió: "Si los mexi- 
canos no pueden tratar con Daníek, tampoco podrán tratar can- 
migo". (!) 

Tal era la actitud íntima del paladín de lo engañosa "Buena Ve- 
cindad", 

Pero naturalmente Daniels — con merecimientos" superiores al sacri- 
ficio de los cadetes de Veracruz— no fue repudiado. Se sotícitó el 
agrément e | 7 d e mano (1933) y le fue contestado con beneplácito at 
día siguiente por el secretario de Relaciones Exteriores, José Manuel 
Pgig Casauranc. El invasor da Vera cruz podría venir con todos los ho- 
nores, y para evitar cualquier protesta en su contra se reforzaría la po- 
licía encargada de custodiarlo. La sangre de los cadetes Azueta y 
Ur¡be L y fa de los civiles muertos en la invasión, no sería motivo para 
contrariar a la camarilla de Roosevett, 

Por otra parte, iba a poder reanudarse en México fa lucha entíca- 
fótica. En los últimos años del gobierno de Codidge y durante la ad- 
ministración de Hoover el grupo anticatólico había perdido influencia 
on d Departamento de Estado americano, pero acababa de recupe- 
rarla vigoroso mente con el gobierno de Roosevelt. 

El gene raí Juan And re w AlmezSn refiere que Calles dijo en una 
junta de Palacio que bs católicos iban recuperando terreno* a lo cual 
Narciso Baswls comentó que lo generación adulta estaba perdida y 
que era necesario ir o la niñeí. Esto le pareció muy cuerdo a don Plu- 
tarco y ordenó que se preparora un pían minucioso sobre el particular. 

El 20 de ¡ulio (1934} Calta anunció désde el Palacio de Gobierno 
de Guad ola jara; M És necesario que entremos al nuevo período de la 
Revolución que yo le llamaría el período revofucíonario sicoló- 

j [ 1 M(!mortftü ¿ü Daniel* — Por Jaíephu* DanfeU. Embalador de &HAdo& 
Unidos cíi Méiko. 
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gico; debemos entrar y apoderarnos de (a conciencia da la niñej* 
de ía conciencie de la juventud porque son y debon pertenecí 
a la Revolución- 

"Es absortamente necesario sacar al enemigo de esa trincha 
ra donde está ta clerecía, donde están los conservadores r me v 
refiero a ta educación, me refiero a ta escuela. 

"Senría una torpeza rnuy grave, sería delictivo^ pora los hom» 
bres de la Revolución qüe no arrancáramos e la juventud de tyf 
garras de ta derecíñ r de las garras de tas conservadores y des* 
graciada me nte, la escuela en muchos Estados de ta República y: 
en ta misma tapitaf está dirigida por elementos clericales y reocj: 
donar i os. 

!h Los clericales dicen que el niño pertenece al hogar y el jov 
ven a \ a familia; és+a es una doctrina egoísta, porque el ruío y; 
e! ¡oven pertenecen a la Comunidad, a la cofedivSdad, y es ta, 
Revolución la que tiene el deber Imprescindible de apoderarsf 1 ] 
de las contiendas, de desterrar bs prejuicios y da formar ¡a ni>e>c$: 
alma nocional \ 

El asalto frontal contra &l catolicismo mexicano (intento de ¿f* 
una Iglesia cismática y de controtar a tos sacerdotes mediante un 
qistro oficial que podía favorecer a unos y proscribir a otros), hafc 
fracasado. Y ese fracaso en México dignificaba a la vez un tropi 
para los .planes masónicos de " desea tolizar" a toda lbe¡roamérí 
adoptados en Ginebra en 1924. 

Por consiguiente, una táctica menos répida, pero quirá a ta .iar 
más eficiente» iba a ponerse en vigor. En vez del asafto frontal 
ambiciones de una victoria inmediata, vendría el ataque de íianqu 
dé resultados más lentos» pero tal vez mas seguros, E! objeto SflgÉJ 
controlar la conciencia, de los niños- 

En esta táctica de ataque tampoco era Calles un innovador, 
un continuador, Porque en 1870 el general Mpllmet, Gran Maestro 
Gran Oriente de Francia, había ordenado apoyar la Instrucción 
sitivista y leica , \ que era el praim.bub obligado para la siquier 
etapa "descatolfrsdora 1 ', y 21 arios después el venerable Thulsé 
que el control educativo de ia niñez "decidirá ía victoria verdadera 
definitiva". 

Desde que José Vasconcelos había dejado la Secretaría de Educa* 
cien Pública en el régimen de Gbregán. ta luche anticatólica comen- 
tó a ganar posiciones en los estratégicos puestos de la educación pfl* 
büca. El pedagogo israelita Guy lnmen> editor de "La Nueva Demg* 
erada" en Estados Unidor hacía frecuentes v-aíes a México y alen- 
taba a un grupo de "hermanos" para que controlaran y reorganizaran 
la enseñanza oficial en México. No sólo era necesario trazar prograJ 
mas educativos y preparar testos. *¡no formar profesores anticató* 



lieos que pudieran Juego realzar esos programas y modificar Jos sen- 
timientos religiosos de la niñez. 

Inmaa declarado callista, influyó decisivamente en d grupo de edu 
cadores capitaneados por el profesor Moisés Sáenz, e* pastor y arco- 
bispo del grupo metodista en México, que fue subsecretario de Edu- 
cación y que imprimió a ta enseñanza secundaria orientación í z , 
qeierdista. 

La meta inmediata era sembrar dudas "científicas" en la formación 
religiosa de) escolar, abrir una brecha entre la niñez y sus padres y 
iacihtar así la comulación de tas nuevas generaciones, porque en 
resumidas-cuentas la enseñanza Jalea era sólo la antesala de ta ense- 
ñanza anticristiana, a su vez preámbulo de la enseñanza merjíi&ta. Un 
mismo proceso, aunque con tres diferentes etapas. Así lo había admi- 
tido ya e! 2 1 de agosto de f92ó «1 Dr P -PuJg Casauranc, Secretario de 
tducaoón Publica y amigo íntimo de don Plutarco al anunciar: "Pa- 
ra el^ Gobierno, enseñanza laica no significa, ni puede significar, 
enseñanza neutra. ¿Ibamos a darle a la palabra laico' esa inter- 
pretación esterilizadora de neutra? No podía ser el Gobierno 
revolucionario del Sr, Generaf Calles el que cometiera este ver- 
dadero crimen". 

Y en consecuencia, el 19 de octubre de [934 se realizó la 
[1934] reforma deí artículo 3o P constitucional ordenada por Ca 

Ites, para que el catolicismo fuera combatido desde la en- 
señanze del alfabeto y se diera a la niñez "un concepto exacto y ra- 
cional del Universo y de la vida", o sea el concepto materialista del 
marxismo. 

El licenciado Ezequiel Padilla declaró ese día que había "afgo mis 
fuerte que los ídotas que están en las IgJesfas, en ios altares'" y que se 
fas combatiría con le persuasión y la enseñanza, porque "(a enseñanza, 
que es una de tas armas de la Revoíución. será de carácter eminente- 
mente \ocíaJi£ta' r . 

B recién llegado Daniefe se mostraba satisfecho. .. 

Y CajJes, —ignorante entonces de que su ocaso estaba ya decidido 
porque la nueva etapa elevaría a nuevos instrumentos humano*— tal 
vei vio con agrado que se aproximaba un nuevo golpe contra las ma- 
sas católicas que habían hecho fracasar la ofensiva de l?26. 
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CAPITULO IX 
Ordena» Acelere ¥ Luego Frena 



El ' Nuevo Trato" y la "Buen» Vecindad". 
Calles sin Morrew y Cárdenas con Damek 
Las Mielen del Proco mu nlsurtOí 
El Más Negro de los Tiempo do Multuncet. 
20 Millones de Hacheas Convertidas en Ejides, 
Una Gran Oportunidad Parcialmente Aprobada, 
La Primera Mitad del Régimen Cardemsta. 
En España Luchaban la* do* Mi&mas Fuenas* 
Cárdena* da un V¡ni¡e Apare filamente Extraño. 
Siguiendo le Política Secreta del Consejo de Relacionen 
La Economía Nacldnal Herida Hasta é HcesO- 
Llamarada Popular en Contra da Cárdenas. 

La meta de los promotores 
de la "Revolución Mundial' 1 
nú ha variado desde hace nnSi 
de cien arios. Lo que varía de 
tiempo en tiempo es la velo- 
cidad para alcanzarla. 

EL '"NUEVO TRATO" Y Lo que en el siglo dieciocho eran pe- 

L A "BUENA VECINDAD" queños círculos selectos difícilmente 

identificabas, que ganaban posicio- 
nes infiltrándose en el crecimiento de la república ñor l«mer tana J 
bajo la Revolución Francesa y que en diversos paires ponían las basa 
del supercapitelliino Internacional para aumentar su poder. *e perti- 
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B\.rnard Bürtich, consejero número 
uno de Roo&cvett. flf que frecuente* 
mrrttu tenia vomo huésped en sií casa. 
Baruch ern consejero de presidente* 
desde ¡a ¿paca de Wóadrow U'iteon 
y n ¡a rat ¡efe det Consejo írttperinl 
de ta Gran Masonería Universal 



fohrt D. Rockefelter* típico supercapi- 
tatista, creador de ta Standard Oit 
Compaña. Se e&fcvia que su fortuna 
pasaba de los míí miltones de dólares 
y en ffrnn par ti' ¡u usaba putn fines 
políticos. Era uno de ios partidarios 
de Ro&scveh. 



\6 en 1917 como una red mis Ya&te y visible al establecerse en 
Rusia el comunismo. Y finalmente, al llega> FranklSn Delano Roosevelt 
a la Caja Blanca, en 1933, esa red se bízo mundial, gigantesca, indis- 
cutiblemente visible, 

Con Roosavelt ya no era cfíftdl identificar al movimiento político 
secreto de actuación Internacional y yo no era necesario quebrarle la 
cabeza lucubrando sobre la falsedad o autenticidad de los Protocoló* de 
Sióflp pues todo lo que éstos delineaban fantásticamente a fines del si- 
glo pasado comenzaba a ser ya tangible reafídad con hechos y con 
nombres. Lo& for [adores de estos sucesos modernos ya no eran fan- 
tasmagóricos personajes, sino hombres prominentes, visibles a la luz 
del día. actúan íes en la& actividades de mayor alcance mundial* 

Allí estaban cerca de Roosevelt el líder Samuel Rayburn, presidente 
de debatas do la Cámara de Representantes: Adolph H, SabatK. 
mimbro vitalicio de la propia Cámara: Bernerd Baruch, Rosenrnon y 
Wíse, como consejero* de la Casa Blanca: Lawls, Sold. Oubinski y 
Morsa controlando «I movimiento sindical: Mwgenthau. Rockefeller, 
Morgan Je,, Warbufg y Untarme ver conduciendo las alie* finanzas: 
Frantfurtor y Brandad socavando fas tradiciones americanas en la So- 
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SitnittW Rayburn, tidcr de 
in Cátruttfl de Represen - 
túTttt? rf uno *fif los más 
fictas colaboradores d?l 
Presidente Roosütwltr f un- 
to con Athlph fi. Sábüth 
encausaba a ütt flfupo de 
representante* ftderaie* 
para hacer triunfar fas »nr- 



□rema Corte; Lehman én la gubernativa de Nueva Yprfc La Su^ca 
como Alcalde neoyorquino; Donald Rlchberq corno ¡efe del National 
Emerqency Cúundl; WilKom Pdey dirigiendo lo Columbis Broadtastjng 
System; David Barnoff en la National BroadcettinQ Company; JuUus 
Deks Adler en la dirección dd "New York Time*"» George BatVer en 
el "New York PoffTi Eugene Meyar en el "Washington Post ; Goldwyn, 
Warnar y HÍss desorientando la opinión y la educación publica*. T asi e.r 
otros muchísimo* personales (todos elb* hebreo*) empeñados sn una 
Común tarea. 

Toda esa maquinaria roo&eveltiane puso en boga nueva* doctrinas 
aparentemente plausibles, paro da inconfesables fines Así. por ejem- 
plo, Rooseveft &e rtegÓ a cooperar con e! Presidente Hoover a aliviar 
la crisis del cataclismo económico de 1929; quería que *J desastre se 
acentuara, como Ocurrió, y obstruyó todo esfuerzo de salvamento has- 
ta que él llegó a la Casa Blanca. Entonce aplicó d Nuevo Trato . que 
medíante una devaluación y un alza de Impuestos le permitió estable- 
cer servicios sociales en afilio de los millones de cesantes, qu* en esa 
forma sa convirtieron en votos seguros para sus reelecciones. 

La "Buena Vecindad" fue otra de las doctrinas políticas estrenadas 
por Roo^velt y nadie pueda objetarla en tí misma, pues satisface vi* 
jo* anhelos de todos los pueblos hispanoamericanos. Pero en este pun- 
to tampoco reside el mal en el instrumento, sino en el fin que persigue, 
o *aa el da seducir a Iberoamérica para empujarla hacía el bando mar- 
Mita bajo el engaño de que esté liberándose de la tutela yanqui. Y a la 
opinión püWica americana se le pregante la coartada de que sí Ibero* 



Henry Morgenthau, inti- 
me amigo de Roostwh* 
fue Sccrvturio del Tcjoto 
de E. U, durante todo 
tii mandato roosevett ian 
DúSpués ocupó el mismo 
cargo en j¡¡a patri$ r el niíc- 
uo Estado de lírácli 



améríca se jricfína hacia la URSS, el Departamento de Estado americano 
no puede impedirlo, en nombre del respeto a la "Buena Vecindad", 

La mayoría de las doctrinas del movimiento político judío [o cíe sus 
ramificaciones masónicos, marxiste o supercapi ta l ista} no son franca- 
mente impopular^ pues el engaño es su condición previa para su efica* 
cía, N¡ el "Nuevo trato" ni fe "Buena Vecindad' 1 podían ser recha- 
zados a priorí, como tampoco el liberalismo o la democracia en sus 
■albores, cuando tantos atractivos ofrecían en oposición a los regíme- 
nes monárquicos. Pero liberalismo y democracia, instrumentos políticos 
con aspectos positivo?, eríaban siendo discretamente utilizados para 
destruir Jos gobiernos nacionales e instituir en su lugar gobiernos me- 
nos fuer tos y por tanto más expuestos a la presión internacional. 

Mediante el "Nuevo Trato" Roos&vett aseguró ]a : popularidad ne- 
cesaria para prolongar trece años -su permanencia en d peder y !a 
de su camarilla prosoviética. ftoosevelf marca el punto en que el im- 
perialismo judío, disfrazado de imperialismo americano, deja de tra- 
bajar en favor de &u ha*? <?n Estados Unidos y comienza a trabajar en 
favor da la URS$ t base del imperialismo comunista mundial. 

En Estados Unidos le masonería no alentaba ninguna perturbación 
que diera lugar a controversias o pugnas internas. Por el contrario, 
a fines del tigb pasado y principios de! actúa! su actividad "cientí- 
fica' era social y cultural y había ganado la confianza de muchos con- 
sentares y creyentes. Pero a partir da Róese velt varias logias em- 
pezaron a trabajar en fa fase "guerrera", eri busca de meta* que ya 
no coincidían con los intereses del pueblo 'americano* E» fue el pun> 
*o donde ie bifurcaren lot caminen, quo desdes entonces vienen ,1c 




[índose rnfis uno del otro, cade día que pasa, y consecuentemente los 
motivos de controversia y malestar interno en Estados Unidos vienen 
aumentando, 

Roosevelt marca el punto en que el americano es soltado do la ma- 
no como socio del poder hebreo y en que emplaza a explotarse el re- 
sentimiento de los pueblo? iberoamericanos pora lañarlos contra oí 
flarnádo b| imperialismo yanqui", que es el seudónimo detrás del cual 
se ha venido ocultando el imperialismo hebreo asentado en Norte- 
américa, 

Este cambio tan importante no afecta a sus inspiradores, corno pu- 
diere pensarse a primera vista, pues su movimiento político busca cf 
dominio del mundo, y si no lo obtiene en forma total con di ¡nsttumen* 
to supercapitalli+dí espera obtenerlo con el Instrumento marxiste. 

Desde Roosavelt hada Niaon la nueva orientación procomunista. 
*e ha conservado secretamente en el Consejo de Relaciones bxteno* 
res y en o! Departamento de Estado americano, Lo único que a veces 
cambra es 9a velocidad en ta carrera 1 pero no le mete* 

CALLES SEN MQftROW Y Con d ascenso de Roosevelt el po- 

CARDENAS CON DANIELS der en 1933 iba a iniciarse un nu* 

vo capítulo polínico en México. 
Morrow había salvado a Calles en 1927, primero, y en 1929 1930 
después. La oposición ártica Ni* ta estaba desarticulada y dispersa en 
1934 y Calles podía fécifmente seguir siendo apoyado como Jefe Má- 
ximo da la Revolución, pero había poderosas razones para no hacnrlo, 
Como todo el que permanece largo tiempo en el man.dou Calies se 
sentía firmemente arraigado y por tanto era ya menos permeable a , 
lo influencia exterior; ciertamente alentaba la lucha anticatólica y "ha- 
bía tenido alguna simpatía inicial con el mar sismo, pero no llegó m 
entusiasmarse con esta doctrina y veía con desagrado el aspecto de*, 
mágogico de la reforma agraria y algunos otros radicalismos de iz- 
quierda, tanto que en 1928 había detenido bruscamente un fuerte in- 
tento de penetración comunista al mandar fusilar al líder José Gua- 
dalupe Rodríguez, y había luego presionado hasta romper relaciones 
con la URSS. 

En cierta forma don Plutarco era para la masonería internacional 
un limón exprimido, un instrumento gastado, y resultaba preferible qufc 
!a ejecución de los nuevos píenes políticos corrieran a cargo, de una 
maquinaria también nueva, més dúctil y mejor dispuesta. Por eso &a 
marchó MoFrow, protector de Calles, y vino Danle!s h protector de 
Cárdenas, Todos ¡oí secretos los traía ef nuevo Embajador y apenes 
ti algo trascendió al ser vigorizado el Rito Mexicano Masónico, de 
adhesión a Cérdena*. Portes Gil recibió "luces" oportunamente, trai- 
cionó a su protector Calles y se acercó a Cárdenas. En el Congreso 
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surgió una división y se formó un grupo radical Ñamado "ala iiquínr 
dista"» aun cuondo en realidad no existía ningún grupo derechista. 

Nuevamente bs personajes políticos que parecían tener fuerza pro 
pió, los altos masones autóctonos, iban a desplomarse porque así co* 
mo reciben apoyo desdo el extranjero, así reciben también el golpe 
us los desplaza de la primera fila cuando un nuevo impulso político 
«manda arrojar por la. borda a los viejos aliados y fabricar nuevos. 
Es lo técnica del control de las masas. 

En estos sismos los nuevos protegidos saltan súbitamente det ano* 
ni mato a fa fama sin que se sepa cuáles son sus méritos. Irrumpen da 
pronto en Jos puestos principales rodeados de una aureola de virtudes 
rayanas en la divinidad. Es el poder oculto el que Íes da ei espalda^ 
razo y los eleva a fa cúspide, y no siempre se requiere que esos nuevos 
personajes celebren compromisos específicos con sus protectores: bes* 
ta que se inclinen hacia determinada dirección —la que aquélfos de- 
sean — para que se les brinde apoyo. Su vanidad halagada los per- 
suade de que son més listos de lo que ellos mismos se habían imagina- 
do y llegan a ver a sus protectores —que en realidad son sus amos — 
como descubridores de nuevos genios político». 

Todo esto fue visible en el terremoto político que iba a desplazar 
a Calles y a entronizar a Cárdenas. 

Durante 1935 —primer año de gobierno cordenltte — las huelgas 
estallaban por doquier, en el campo se multiplicaban como nunca los 
misérrimos «¡idos, la demagogia corría desbocada por todo el país, la 
intranquilidad cundía y la economía nacional se desangraba copiosa- 
mente. Lo aplicación del recién modificado Art. 3o, sobre le educación 
socialista conmovía al país y ocurrían brotes rebeldes en el campo y 
manifestaciones de protesta en las ciudades. 

Cuando Cárdenas recibió el país, el centavo tenía podar adquisi- 
tivo y con él se podían adquirir dulcen chicles o pequeñas porciones 
de azúcar o café. Una comida corrida con dos huevos costaba 50 cen- 
tavos; un peso en restaurante de primera categoría. Los tacos. 5 
centavos: un refresco, 5 centavos; el corte de pelo, 20 y 30 centavos: 
un periódico, 5 centavos! (a entrada al cine, 30 centavos: une botella 
da vino tinto importado, un peso* La * rao jada" en taxi lque entonces 
sí abundaban y le rogaban al transeúnte) 50 centavos. Pero este nivel 
de precios se comenzó a romper en íos primeros mesas de cardenísmo, 
debido a fa demagogia que abatía la producción, El alza de los salar 
rio* era parcial y jamás daba alcance a Fa creciente carestía. 

En esos momentos Cárdenas se hallaba empeñado pn eliminar el 
callismo. Cosa que en su primera fase requirió més mana que fuerza. 
Calles se hallaba en su rencnc de Smatoa, donde seguía siendo el [efe 
máximo do la Revolución, y Cárdenas le pidió que se trasladara a Mé^ 
juco para tratarle un asunto urgente. Ye en la capital — mientras que 
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!■>■ huelga* segyían estremeciendo al país— Cárdenas le expfícó a 
Calles que los sindicatos se le estaban escapando^ a su control y » 
pidió que hiciera unas declaraciones: tendientes a frenar Id agitación 
"Nos sopáramos con la habitual cordialidad —refirió Calle* pos- 
tenor mente— con muestras de efusión da su parte, y me apresuré 
a servirlo. Otras veces pude haber desconfiado del actual presi- 
dente, pero no aquella en que caí redondo en su trampa 1 ', f I) 
En eíecto, Catle.s formuló sus declaraciones contra la demagogia sii 
dical que empezaba a ahogar al país; "Este es el momento — dijo af so- 
nador bequiel Padilla el 1 1 de junio de 1935— en que necesite 
mos cordura. El país tiene necesidad de tranquilidad espiritual» 
Necesitarnos enfrentarnos a la ola de egoísmo que viene agitan- 
do al país + Hace seis metes que Fa nación e*té sacudida por h" É ~ 
gas constantes, muchas de ellas ciertamente injustificadas. ... . 
esta manera las buenas intenciones y la labor incansable delvE 
Presidente están eonsf antemente obstruidas y tejos de aprov^ 
charnos de los momentos actuales tan favorables para Méxi* 
vamos par* atrás, para atrás, retrocediendo siempre. , . Yo ' 
nozco la historia de todas las organice iones desde su na c¡ miar 
to( conozco a sus líderes, los líderes viejos y los líderes nuev* 
Sé que no se entienden entre sí y que van arrastrados en lín 
paraletas por Navarrele y Lombardo Toledano, que dirigen 4 
desbarajuste. Sé de b que son capaces y puedo afirmar que al 
estas agitaciones Hay apetitos despiertos muy peligrosos en gtfri 
tes y en organizaciones im preparadas. Están provocando y ¡uga 
do ¿on la vída económica del país, sin corresponder o la gene 
¿ídad y a la franca definición obrerista del Presidente de la ?f 
pública, . . 

M ¿Y qué se obtiene de estas ominosas agitaciones? Meses efe 
holganza pagados- el desaliento del capital, el daño grave dm 
comunidad. ¿Saben ustedes que en una ciudad como León, c 
motivo de las huelgas por solidaridad, expusieron a sus cien rfll 
habitante* a falta de servicios municipales de luz. de salubridad, 
de servicio de agua? Nada detiene el egoísmo de las organiza- 
ciones ni da sus líderes. No hay W elbs ética ni el más elemental 
respeto a tos derechos de la colectividad". 
Calb& esperaba que Cárdanos —tal como éste se lo había prome- 
tido — hiciera luego otra? declaraciones semblantes y restableciera el 
orden y la tranquilidad, pero resultó todo lo contrarío, pues Cárdenas 
habfó en tono 'recriminatorio centra Calles —a quien tácitamente co* 
focó ef sitio dei claudicante — y á?\o que las huelgas traerían como 
consecuencia un" mayor bienestar para los trafagadoras"" que éí turiv 
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pliría con la Revolución "sin importarle fa alarma de los representan- 
tes dei sector capitalista" y que tenía M plena confianza en fas organi- 
zaciones obreras y campesinas del país". 

Inmediatamente después de esa maniobra para ubicar a Calfes co- 
mo enemigo def "proletariado" '„ Cárdenas eliminó de su Gabinete a 
los personajes callistas y llevó gente adicta a áJ, como Silvano Barba 
González a Gobernación: Mújica a Comunicaciones; Cedillo a Agri* 
cultural Gonzalo Vázquez Veb a Educación y Eduardo Suárez a la Se- 
cretaría de Hacienda como nuevo enface con Wall Street, 

Todo esto fue un duro golpe política y moral para Cades, quien 
había empezado a estimar a Cárderras desde que ést* desertó del 
villismo y se unió a él en Sonora- En 1917 don Plutarco solía llamarlo 
afectuosamente "el chamaco". Más tarde Calles — siendo ya Presí* 
dente— ayudó a Cárdenas a hacer t&rrgra política; le dio la quber- 
r.cirura de Michoacán, donde Cárdenas se distinguió por su Smputso a 
las logias, masónicas y por la creación da ejidos. Posteriormente to 
llevó a Jo presidencia del PNR, en 1930, a fin de imponer a Ortíz Ru* 
bio: en 1931 lo trasladó a la Secretaría de Gobernación y en 1933 a 
)a Secretaría de Guerra, para fuego sostenerlo como candidato úni- 
co en (as elecciones de 1934, después de unos días de duda porque lo 
juzgaba "un hombre im preparado, muy inquieto y con ideas extra- 
mistas '\ Pero a la vez le tenía afecto y confianza y en vísperas de las 
elecciones dijo en su rancho de El Tambor: "'Yo lo he hecho, fo he 
formado, y le tengo tal carino, que al verlo experimento la mis- 
ma emoción que cuando veo a mi hijo Rodolfo 41 . 

Tales antecedentes hicieron más sorpresivos para don Plutarco los 
golpes que estaba recibiendo de Cárdenas, Aunque había sorteado 
muchas crisis graves 4 Fa de 1935 tenía ciertos aspectos diferentes, 
Además, ya no acudían en su auxilio los Haberme n, los Zielan, Jos 
Gruening, los Tannenbaum, tos Lippman, los GoldscKmidt; fvlorrow ya 
no se hallaba detrás de él, Con toda la fuerza de Wall Street y del De- 
partamento de Estado, y en lugar de Morrow figuraba Daniels (el her- 
mano racial de Mr, Roosevelt) p que trataba todos los asuntos con Cár- 
denas y no con Calfes. 

Calles estuvo varios meses an Los Anades, en tratamiento médico, 
y el 13 de diciembre (1935) regresó a fa ciudad de México. Al día 
siguiente Cárdenas destituyó a los generalas Joaquín Amaro, director 
de educación militar; a Manuel Madinaveytia, comandante de la pri- 
mera zona militar, y a otros varios- por haber ¡do a recibir a Celles 
al aeropuerto. Además, desaforó a 5 senadores que también asistie- 
ron a la bienvenida. 

Portes Gil. ¡efe del PNR, expulió a Calfes del partido "por traición 
af programa de f a Revolución", (Ocho años antes Portes Gil había 
sido presidente interino de la República, gracias a Calles). Los go- 
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bflrnador&s de Guano ¡u ato, Durango. Sindoa y Sonora íueron derro- 
cados por* haber enviado foficita clones a Caries. Lombardo organízáj- 
un mith y Cárdenas di [o desde el balcón de Pafacic aue los caflíit^í; 
eran baldares. Calles f&puso (en deda racionas, no publicadas er. Mé- 
xico} que Cárdenas había hablado como "cualquier conocido corñu^ 
nlsta" y en forma "indigna de un primer magistrado"'. 

El si-guíenle acto del cambio do- mando &e realzó la nodie del ? de 
abril (1936) cuando el general Raíael Navarro Cortina — nuevo jefa da 
lis guarnición del Valle de México- — cercó con tropas la hacienda de 
Santa Bárbara y luego llamó a ía puerta para hablar con Calles- La ser- 
vidumbre te Informó que el general estaba aníermo de gripe y que ya 
*e había acostado, pero Navarro Cortina insistió en que llevaba un re- 
cado urgente del Presídante Cárdenas, y entonces fue conducido has* 
, a la alcoba de don Pfularco. 

Calles estaba acostado leyendo "Mi Lucha", de Hííler, y tañía Hfl 
lentes puestos- No sospechaba cuál era el asunto urgente que llevaba: 
el generaf. Cuando ésta le comunicó, secamente, que iba a aprehen- 
derlo y que- no tratara de hacer resistencia porque ta hacienda &&< 
hallaba rodeada de tropas, Caltas pegó un salto da tigre enfurecido, 
masculló insultos contra Cárdenas y moviendo amenaiadoramente lo* 
puños &e detuvo a corta distancia da su a prehensor. 

Luego sintió súbita, estruja ntemente. la impotencia en que se halla- 
ba. Una sensación ye olvidada, después de tantos años de dominio, 
sensación da invaliden e inseguridad, le e:fymó &u ataque de violencia. 
Volvió a su cama y se sentó. El generaf Navarro Cortina perrneTOCfflh 
firme, en medio del cuarto- ví&ndo la caída del gigante. 

" Los hombres pasan como las nubes, como las navas, como la* 
sombras"* . . 

En oso in&tante de fra y de dolor Caites no trató de volver sus ojo* 
al pueblo en busca de apoyo: ól bien sabía que ahí no encontraría nin- 
gún paliativo a su caída. En ese momento de amargura y do afüccTóñ 
volvió. sus ojos a Estados Unidos. AÜá estaba la fuema que lo había 
apoyado y que en dos evasiones lo había salvado def desastre. 

Repuesto, ante lo inevitable, Calles pidió al general Navarro Cqr- 
tir>a que le permitiera hablar con el corresponsal de la Associated Pros-;, 
con Clark Lee. Quería que cuanto antes se conociera en Washington 
en Nueva Yorfe, la noticia de su aprehensión. Lee fue llamado a Sonta 
Bárbara. 

En esos momentos al hombre da hierro temía por su vida: sable 
qué fácil era para el amo en turno extinguir en la tumba a todo rival* 
político. Las figuras de Serrano, de Gómez, de los jóvenes crísteroi, 
de ios estudiantes vesconcel Estas y de tantos otros pudieron haber 
encado atropelladamente por su imaginación. Y ta única fuerza que. 
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Et ftmtfat Navarro Coríí- 
n/j permanstia firme, en 
íflcc/ío etei cuarto, viendo la 
caída del giganta Calles 
habla vuelto- a su cam&i 
después dú mi arranque d* 
pfoJeneut. íj ¡mfj¡a sen- 
tado. "Los k#rpbt$3 pa* 
san como las ñutes, como 
las mtrtft tomo tas sorn* 

I 

podría salario de Id muerte no residía en México, sino en el ex- 
Praniero. 

No tardó en ftegar Cfarlt Lee. que quedó incomunicado [unto con 
talles. Sin embargo, el general Navarro Cortina explicó que don 
ñuterco iba a ser expulsado de México por órdenes del Presidente 
(..ardenas porque "las condiciones del país asf Jo exigen". Calles ex. 
.puso que él no era responsable de las condiciones por las que atra- 
vosaba el país, sino el propio Cárdenas; "Estoy de acuerdo —agre- 
gó— con Jo que el pueblo necesita, pero no estoy de acuerdo 
con los métodos que se emplean, porque los considero perjudi- 
ciales para México", 

Cuando ya iba a amanecer, el genera] Navarro Cortina le pidió a 
Caries que lo acompañara para conducido al aeropuerto, y don Plu- 
tarco no tuvo más remedio que seguirlo, a fa *ea que descon fiada men- 
ta exclamaba con voz grave; "¡Al aeropuerto o al paredón!". .. (I) 

A las BA I de la mañana del 10 de abril, en un trimotor Ford de la 
Compañía Mexicana de Aviación. Calles fue desterrado a Dalias, vía 
Brownsville. en compañía de cuatro de sus hijos, de su yerno ei doctor 
Abrahem González Ayale. de su secretaria Soledad González de Aya- 
la. del ingeniero Luis León, del líder Luis N. Morones (jefe de la CROM) 
y de Rafael Melchor Ortega. De Oaflas se transladó por tierra a una 
finco cercana a Los Angeles. 

A su peso por Brownsville el genera! Caifas declaró a ta prensa; "Nos- 

(1} VernJúi) que me fui perjoiuitmciiita duda por el aenauil Navarro 
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A Su p$£Q pQr Brüwrt íi . 
¡fú en el cíí/ío. Cafíe? do 
cí.irci -i lu prensa: "Nfl>* 
Otros repudiarnos el tiaisiu- 
nismo porque lo cojiséíiVjm- 
m&$ inadoptable J nues- 
tro [wis r porque W pwbto 
t?:<- 1 : i ■ > j i r- fo r L-ír/jfl zo 
Éítpíefrrtícfltenfe no era cj 
hombre ^«e 1 í?íHD5ccre/f ue- 



otros repudiamos el comunismo porque lo consideramos inadapteble * 
nuestro pdís r porque? el pueblo mexicano lo rechaia*\ 
Evidentemente no era el hombre que Roosavelt neceaba en México,, 
El ¡efe máximo había caído desde su grandeza de veinte años sin quti 
nadie levantara un dedo en su favor: ni sus partidarios sinceros, a quie- 
nes la consigna masónica inmovilizó con el engaño de que era necesario 
aperar y planear bien el desquite, ni sus partidarios oportunista*, qwj 
inmediatamente se pasaron al nuevo amo, ni mucho menos el pueblo, 
que se sintió vengado. 

El país se estremeció de gozo y da esperanza. De gozo porque al TÍlM 
el callismo se extinguía, y de esperanza porque creyó contar con un ri¿ 
gimen que abjuraba de su origen vergonzoso y que trataba de hacerse 
merecedor del Poder que ostentaba, 

CON CARDENAS EN LA Al expulsar a Calles, Cérdenat 

ANTESALA DEL COMUNISMO so quedó como amo absolyfl 

de México. Tenía üntonttif 
[1936) 41 años de edad. En su tierra natal, Jiquilpan, había ¿ido a la^ 
15 anos empleado de la Oficina da Rentas y obrero en una pequp"" 
imprenta. Luego fue encargado de la cárcet P ahí mismo, y en 19 
{al cumplir I 8 anos) se enrotó fin las fuerzas revolucionarias de don 
nustiono Carranza, Después de un corto tiempo se pasó al bando 
Francisco Villa, qu« precisamente por ese entonces sufrió los des| 
tras de Celaya y da León. 

CArdenas formaba parto de los contingentes vallistas que i© re 
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garon haste Chihuahua,, donde Villa le encomendó una columna para 
que ¡ncursionsra en Sonora (y ef gobernador Maytorena le suministró 
fondos para que su acometida fuera más efectiva), pero al aproximan 
r i0 a Agua Prista, Son., Cárdena* se pasó con todo y tropas al bando 
de Plutarco Elía$ Callas, o sea que regresó al carrandsmo, en contra 
del villismo- 

Más tarde Cárdenas recibió el mando de la guarnición carrancís- 
t« de Papantlo, Ver., y por segunda vez se volteó contra el Presidente 
Carranza cuando éste se retiraba hacia Veracruz, ya en desgracia, 
Blanco Mohíno, panegirista da Cárdenas, consigna que éste fe envió 
un mensa fe al general Rodolfo Herrero en que le decía; "El Sr- Carran- 
za no debe salir vivo de su sector". Herrero ya había recibido instruc- 
ciones en igual sentido, da Obregón, y las cumplió eficazmente. El 
general Afmezén reHere también qae Cárdenas estuvo de acuerdo 
con Herrero para liquidar al Presidente Carranza. 

Pueda decirse que iodos estos cambios nada pintan &n definitiva 
del carácter de Cárdenas porque entonces era muy [oven y porque el 
país se debatía en una tremenda confusión, pero por lo menos deno- 
faban cer+ers habilidad para descubrir oportunamente el bando que 
llevaba más probabilidades de triunfar, o bien, que alguien da mayor 
experiencia política lo mantenía informado sobre el particular. 

En jo militar. Cárdenas fue un soldado sin fortuna. Apañas aJinea- 
do en Fas fuerces de Calles, sufrió su primera derrota en San Fermín, 
cerca del Cañón del Púlpito: luego en Zinapécuaro, Midi,, y finalmen- 
te (en I ?24] el general Rafael Buelna le destrozó todas sus fuerzas en 
Teocuitatlán, Jal, fo hizo prisionero — ya herido — y b entregó al ge- 
neral Enrique Estrada, quien no fo fusiló, como entonces se acostumbra- 
ba. Buelna era ex estudiante del colegio Rosales, de Culiacin, y no 
flegaba a Tos 33 a Ros, pero ero famoso por su habilidad y valor y se le 
había dado eí sobrenombre de "Granito de Oro", aludiendo también 
a su pelo rubio. Se dice que cuando Obregón se enteró de que eí ge- 
neral Cárdenas había caído prisionero, comentó: "Pero qué ocurrencia 
de Cárdenas, presentarle batalla a Granito de Oro". Cárdenas fue 
internado en un hospital de Guadalajera, donde días después alguien 
io ayudó para que se fugara. 

En lo ideológico, la figura que más influyó en Ja formación de Lázaro 
Cárdenas fus el general Francisco J. Mágica, mentiste y fervoroso ma- 
són. El general Treviño dice en sus Memorias que Cárdenas era afecto 
o fas teorías bolcheviques desde muy jov^n y que "con frecuencia se 
h veía, aun en campana, con un libro de Marx o Efigels bajo el brazo". 

En lo político, quien mis influyó en los ascensos de Cárdenas fue 
don Plutarco, Por eso muchos acusan de ingratitud a Cárdenas, pero 
en este punto bien podría decirse que las normas de agradecimiento 
que rig^n lav relaciones en Iré las personas, en fo Individual, no son las 

-m 



mismos que rigen las relaciones entre bs gobernantes. La Historia ti* 
ne sus propias leyes moraba, algo distintas a las que privan en la vtí¿ 
Individual de relación. Como el objeto de la política es lograr el Wjm 
común, ef político queda relevado de la obfigación de guardar fid* 
lídad personal a intereses personales, supuesto que sobre todas |a| 
cosos debe buscar el bien da su pueblo* 

Por uno morafidad superior a los ámbitos de la personalidad, ot po* 
lítico debe desentenderse del agradecimiento personal que lo ate § 
tales o cuates benefactores, siempre que ese agradecimiento sea un 
obstáculo para cumplir sus deberé* con sus gobernados. La vida perso- 
nal dol político desaparece, anulada por sus obligaciones ante lo& int* 
foses colectivos. 

0 golpe de Cárdenas contra Cades, políticamente hablando, no pue- 
de ser objetable, fuera del engaño de que se valió. Péro sí cabe plan- 
tearse las preguntas siguientes; ¿Cárdenas rompió sus amarras con C¿m 
lfes buscando la autonomía de su gobierno y el bien de la nación? ¿O 
rompió esas amarras porque ya había contraído otra* más estrecha* 
con fuerzas extrañas a su pueblo? Esto último es lo que revelan Yodm 
los hechos ulteriores, pues ya habiendo ef ¡mí nado a Calles y todo 
el poder en sus manos, quedó entusiasta mente al servicio de Roose* 
veli el máximo protector del comunismo. 

Ciertamente que si Cárdenas quería sentirse más seguro, necesita* 
ba atender ciertas orientaciones que le trasmitía el embajador Josephut 
Daniels., pero no sólo atendió lincamientos generales, sino que sirvió 
con "Frenesí a la tarea de torcer el destino y la idiosincrasia de México 
para lanzarlo hacia el bolchevismo, Es decir, dio más, muchísimo máfc, 
de io que.hubiera sido indispensable hacer en et juego de la diplomacia. 

Esa fue realmente la infidelidad de Cárdenas, pues habiendo liqui- 
dado el máxima to callista — cosa que el pueblo mexicano Je aplaudí * 
alborozado — se supeditó a! nuevo maximato de Daniefs y de Roosevett. 

Bajo esa inspiración entraña, Cárdenas condujo vertiginosamente al 
país hasta la antesala del comunismo, 

México no conoció entonces propiamente bs horrores del comunis- 
mo predico, pero sí el. desbarajuste económico, la ebriedad ac-magó- 
gica det período pref ¡minar del comunismo. Las masas obtuvieron al- 
gunos engañosos beneficios, como ocurre siempre cuando se trata do 
halagadas y de agitarlas, de impregnarlas de odio y de cogiera para 
derribar con eflas todo el orden establecido. Es un período de euforia 
([amado "dictadura del proletariado", que más tarde se transforma üñ 
dictadura sobre el proletariado* En esta ultima fase fas masas obrera* 
dejan de ser el héroe de la batalla pare convertirse, ¡unto con la'j do- 
más clases sociales, en esclavas de la gran tragedia* 

Al igual que en todo el mundo, el comunismo no habFa surgido en 
México como ideología secundada crecientemente por las masas, £¡no 
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como una conspiración protegida y subvencionada ínternadonalmen* 
ie. En germen e! Partido Comunista Mexicano nació en la Casa del 
Obrero Mundial el 15 de septiembre de 1915, pero nació muerto por- 
que no tenía seguidores ni siquiera para ios puestos directivos. En ¡917 
vinieron Linn A, Sale y CWles Philips prófugos del servicio milita? 
norteamericano, quienes junto con el hindú Manabendra Nath Roy 
crearon nuevamente una célula comunista. (Ese mismo año ei rabino 
Judes Magnes creaba en Estados Unido* la primera agrupación ira nca* 
mente comunista de aquel país, llamada Consejo del Pueblo), 

En 1913 la Casa del Obrero Mundial recobró sus impulsos comuni- 
cantes con los líderes Francisco Cervantes López, Mauro Tobón y Ni- 
colás Cano, pero sus trabajos eran dirigidos por el hindú Manabendra, 
quien formó un grupo rojo en el sindicato de panaderos H ^vndado por 
José Al ? eí-' v Leopoldo Urmachea, 

El propio Manabendra dio forma a un partido comunista mexicano 
el 25 de septiembre de 1919, bajo el disfraz de Socialista, aunque ya 
proclamaba que la meta del partido era establecer la dictadura del 
proletariado. El partido carecía de miembros, paro recibía dinero del 
extranjero y el 15 de enero de 1920 pudo publicar su revista "Vida 
Nueva *, Para entonces se hizo visible que sus principales inspiradores 
junto con Manabendra, eran Franlt Seampan, Martín Brewster fc Irwin 
Graních, F P Grosemberg y Roberto Haberman. Los tres últimos eran 
judíos, lo mismo que los creadores del marxismo y que los instaurado- 
reí de él en la URSS, 

En ese época también vinieron a organizar células rojas el oriental 
Sen Katoyarna< el colombiano Sebastián Sanvícente^ el peruano Leo^ 
poldo Ofmachea, el argentino Genaro Lauríto y íos salvadoreños Fe* 
lípe Recinos y Antonio Sánchez. 

Además de los ya mencionados, los judíos Frente Siman, Karl Siman, 
Fort Mayer y M, Pavley hacían viajes a México para encauzar la in- 
filtración comunista. En i 922 comentaron a figurar entre los comuni- 
zantes autóctonos el temperamental Alfaro Siqueiros y el ¡udío-mexi^ 
cano Diego Rivera, oue ya en 1908 había tomado contacto en París 
con los judíos-rusos llya Ehrenburg y Vladimir llitch Ulianov, conoci- 
do bajo el nombre de Lenin, (Diego Rivera comenzó a ser "consegra* 
do" en 1934, a raíz de que Rockefeller lo contrató para que pinera 
murales en Nueva York. Diego hizo murales comunistas, que luego 
fueron borrados y con tal motivo se le obsequió valiosísima propagan- 
da periodística- Todo fue arreglado por los Rocltefeller, magnates 
ábreos que desde el siglo pasado Son protectores def marxismo). 

En 1924 el Partido Comunista mexicano seguía íin partidarios y vino a 
reorganizarlo gI secretario general del Partido Comunista da Estados 
Unidos, Joy Lcvestone* S& ordirnó an tone es secundar la campaña da 
Trade Uniona Edvcatíon Leaguepara desprestigiar la Doctrina Monroa, 
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con miras a que en «I futuro se abrieran las puartas para que la URSS 
estableciera n&gírnene& comunistas en América. 

En 1924 el Partido Comunista oíreció su cooperación a Gallas y 6 
Obr&gón y obtuvo un subsidio oficial pero seguía sin partidarios.. 

En 1928 Negó a México Jacobo Jurvltz, quien vsnía a asesorar una 
reactivación de los actividades comums+as- El encargado de finan- 
ciaba ero un tat Ezba, Atendiendo instrucciones de Jurvití y cié! 
agente soviético Losovsky* David AKaro Saquearos- fue nombrado jefa 
def Partido y sa lo recomendó impulsar la comunízacíón de los cam* 
pernos» pero Siqueíros obró apresuradamente y empujo al líder Jo- 
r.é Guadalupe Rodríguez a tareas subversiva* sn Durongc. al qrado 
de que el general Calles — entonces Secretario de Guerra— ordsnfir 
al genera! Manuel Madinavey+ia que fusilara a Rodríguez. 

Fue entonces cuando el comunismo internacional organizó protestas 
contra México en varios países de Iberoamérica, b que dio por reiul 
tacto que Calles presionara a Portes Sil para romper relaciones con Lo 
URSS. Don Plutarco había tolerado las actividades procomunittas, co 
las cuales coincidía en todo lo referente al arttlcetoücísmo, pero en 
general la doctrina marxiste nq Itegó a convencerlo y en 1928 práctí* 
cemente la repudió, 

Vicente Lombardo Toledano se esforzaba en aquel entonces por' 
nar a Síquarros y en agosto de f 929 decía que esos "ortodoxos del me 
xismo abstracto, luchadores ingenuos", ponían en peligro su causa pe 
que querían ir demasiado aprisa, y ciertamente no le faltaba rezón. (I 

Poco después llegaron de Lítuama Arturo y Salomón ScheímbaLrrn, 
y de Nueva York vino Max Schachman, a planear la organización 
células marxistas, 

En resumen. pues t el comunismo no tenía el menor arraigo en México* 
ni cuando la conspiración apareció en si mundo a mediados del siglo 
pasado, nE cuando estuco siendo barajada en nuestro país durará 
veíntq anos contecutives. No logró prosélitos ni en tos círculos ilustr. 
dos ni entre los proletarios. 

Pero at subir LAzaro Cárdenas al poder, el comunismo ganó sübi* 
tamente un asiento en el régimen gubernamental: no ascendió de 
masa del pueblo como un anhelo popular, sino fue impuesto como guia 
y meta púr una conspiración internocional que descendía desde el ex- 
tranjero a todos los organismos nacionales, y llegaba hasta las más 
pequeñas rancherías mejicanas en la forma de "educación socialista ^ 



( ] ) EJ te mpetamcnift l Siqueirco Fue a para* a In cArcd en 1 959, no pre* 
d sámente por ser comunista, sino par itidiüciplltiadci Siempre que la con- 
signa ca It a 40 kilómetros por W-i SiqputJroa quiere machar n 80. 



0^^'^^ Cuando ef comunismo no irrumpe en un 

PROCOMUNISWO país como conquista armado, tino que em- 

P'«« a infiltrarse en busca de posiciones, 
oculta bien su índole y sólo muestra a las masas lo* obsequios con que 
áspera ¿educirlas, EJ comunismo no es un sistema n¡ una ideología de 
una sola cara, sino una confura que en cada caso se vista con diverso? 
ropajes. No &s un mal con síntoma tobgía propia, inconfundiblemente 
identificada r se parece a la sífífis, la gran engañadora, qu^ tan pres- 
to surge como locura que como parálisis, como llaga o como ceguera, 

Mientras el comunismo no tiene tas medios de fuente suficientes para 
establecerse r6pídamente en un país, recurre o |, 3 etapa dd procomu- 
nísmo a fin de atraerse simpatías. Entonces la demagogia se convierte 
en J, el opio del pueblo" ! . Y por sobre el limite de las demandas justas se 
alienta todo b que sea menor esfuerzo y mayor provecho, menor res- 
ponsabilidad y mis cómodo desorden. 

Tal fue el procomuní&mo que conoció Mésico bajo Cárdenas, 

El conductor práctico de esa etapa fue Vicente Lombardo Tole- 
dano. ¡I] 

Lombardo había sido diputado y gobernador de Puebla; luego se 
infiltró en Ja CROM como discípulo de Morones, pero ¡amfis fue sin- 
cero servidor suyo* Al subir Cárdenas al poder. Lombardo se erigió en 
jefe del llamado "movimiento obrero' 1 K previo viafe que hizo a Moscú. 
Al regresar de la URSS dijo que nunca dejaría de lamentar no habar 
nacido "en esta época en la Unión Soviética". (Mitin del teatro Hi- 
dalgo el 15 de noviembre de 1935). 

El 24 de febrero de 1936 quedó integrada fa CTM [Confederación de 
Trabajadores de México}, cuyo ideario decía que lucharía contra el pro- 
yectado servicio militar obligatorio, contra todo b que condujera a la 
guerra, contra Jos credos religiosos y en favor de la unión internacional 
de los obreros. Desde su nacimiento tuvo subsidio del gobierno y sus- 
tituyóla la CROM [fundada en TampEco el 3 de octubre de 191 7} como 
organismo gubernamental para el control político de tas obreros. 

Contrariando la libertad de dedicarse a cualquiera actividad lícita 
y la libertad de asociarse o no 1 que establece la Constitución, la CTM 

(1) Cerno en España hay sefarditas apellidados Toledano, y ai halla 
i V ¿ S *P* l]klíído * Lombardo; como en lírael cí ministro de Relifitán es 
farota M. Toledano: como en Nueva York « muy conocido Haim Toledano, 
nec retado de la agrupación "Amigos Americanos de ta Alianza braelii* Uni- 
vltmI y como Vícrate Lombardo Toledano se emparentó políticamente con 
ísleflffied A=k™=i y cultivó muy estrechas féttclone» con perdona |ci judíos 
*c ha rumorado qu* él pertenece * lo* rfn/fuycntci cnplajudloji flieaiea*»*. 

En diverjas países los crípto judio* han demostrada ser muy útiles pnm 
%u eaüM, ya que pueden eaqabr aleo? puerto* y cu .v, morir* Actúan bjtjo 
ios mas nlHOípecKadci* d infrie*. 
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tuvo apoyo oficial para ¡r impidiendo — cada ve; más eficazmente — 
que traba ¡arar Hs no sindicalizados. Esta recurso se unía al de las huefc 
gas siempre ganadas y ¿sí se atraía más fácilmente a tas masas, median* 
te el temor o la conveniencia, y una vez que la CTM tas fe nía en sus 
redes eran súbditos sin voluntad propia, sujetos a la terrible cláusula de 
G*clusrón que podía privarlos del diario sustento. 

En la URSS el comunismo se implantó suprimiendo el derecho de 
huelga y de paro, así corno todo recurso obrero para promover su 
mejoramiento, pero donde no es posibfe establecerse de un solo golpe 
se recurre a etapas gradúale $ t y tal era el caso de México. Aquí et pro- 
comunismo carden is ta dio a le CTM de Lombardo el apoyo oficial para 
que controlara al trabajador forzosamente, a la vez que implantó en 
los tribunales de trabajo la consigna de que en toda demanda sindical 
se favoreciera al sindicato, ,L tenge o no la ralón". 

Y acerca de fas protestas contra ta beligerancia que estaba díndp- 
se a bs líderes comunista* para someter al obrero, en perjuicio de la 
libertad y la economía del país r Cárdena* dijo en Monterrey que 'más 
daño que los comunistas han hecho a la nación bs fanáticos (católicos] 
que asesinan profesores, fanáticos que se oponen a! cumplimiento de las 
leyes y del progreso revolucionario y* sin embargo, tenemos que tota> 
ra ríos". Agregó que ta clase patronal no debería hacer política "porque 
esto nos llevaría a una lucha armada" y les quitó a los empresarios toda 
esperanza de justicia o armonía al decirles que "quienes se sientan fati- 
gados por la lucha social pueden entregar sus industrias a los obreros- o 
al gobierno' \ 

Con dinero del erario nació en esa época la Universidad Obrera do 
México (febrero 8 de i 935) para formar líderes marxistas ba[o la direc 
ción de Lombardo, de Víctor Manuel Viltaseñor, del judío-ruso Isaac 
Libenson y de su colega Federico Bach* También colaboraban con ellos 
Dimitrf Sofedov. Juan 0"Gorrnan y numerosos conferenciantes que ve- 
nían de la URSS* 

Se sentaron las bases para que ios empleados oficiales también pu> 
dieran hacer huelgas en los servicios públicos indis p-nr.^b *s y p alindo 
sobre bs burócratas más aptos se dio preferencia a los de filiación co- 
munista. A todo esto le puso música Carlos Chévez, cuyo "Himno So* 
cialista" fue cantado por los sindicatos burócratas el 20 de novlemblW 
de 1936. 

El PNR, la CNC y el Partido Comunista celebraron con un mitin en 
El Toreo (21 de febrero de 1937} la formación de su Frente Popular, 
Arnulfo Pérez H. fc que se había declarado públicamente "al enemigo 
personal de Dios", fungía como secretario de Acción Obrera def PNR': 
y anunció en É! Toreo: "La consigna de los revolucionario: do Méjficdl 
debe ser (a lucha por que se implante en un futuro próximo la ó\Cm 
tadura del proletariado 1 \ Cárdenas ya había dado su bendioióffl 
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al Frente Popular y Lombardo declaró con ironía; "Yo estoy vendido a 
la causa de la Revolución Mundial, que es la causa de lo Revolu- 
ción Medica na ' \ 

Se llegó a ridiculeces como la de perifonear por la XEFO y !a XEUZ. 
Radie Nacional, que el Zócalo ero "la Plaza Roja de Iberoamérica 11 (I» 
de mayo da 1938) y que ante el desfile proletario 4 el sol parece que se 
porta mejor con nosotros^ se ha escondido, a ver gomado é& ser fas- 
cista * 

EJ día último de ese mes el PNR se convirtió en PRM y quedó or^ 
gan izado en cuatro sectores, según el modelo soviético, sin ocultar an 
el punto IV de su "Declaración de principios" que su meta era al mar^ 
xi Sino. El plan sexenal del PNR tenía claramente esa orientación y al- 
gunos de sus carteles mostraban a Cárdenas en overol y con una hoz 
y un martillo. El embajador Daniels no disimulaba sus simpatías por 
dicho plan y decía que era parálete con el "New Deal" de Roosavelt, 
t Las huelgas aumentaban en todo ef paísr algunas con un fondo de 
lusticía y fa mayoría como un arma política para agitar a las masas. 
Pequeños talleres quebraban y sus trabajadores se quedaban cesantes, 
pero ta fraseología de adulación política al obrero llenaba el ambiente» 
En 1934 hubo 202 huelgas, con 14,695 parados? en 1935 es-rallaron 642, 
Con 145,212 trabajadores: el año siguiente, 674; y en 1937 hubo 833 
huelgas con 1 82,012 obreros. 

A las peticiones justas se agregaban muchas que el patrón no podfa 
conceder, y como de todos modos ef sindicato ganaba, la irresponsa- 
bifFdad se enseñoreó de fes centros de trabajo. Ya no era la competencia 
ta que podía hacer surgir a un obrero a los puestos superiores, «¡no su 
docilidad a los líderes. La preferencia por el mis apto fue sustituida por 
la preferencia al más rojo y al mós antiguo, pues con el escalafón se 
halagaba a la mayoría aunque se desperdiciara la insustituible calidad 
de la minoría. 

El líder panadero Leandro González Uzcange {que en plena Junta 
de Conciliación mató al patrón Argiminío López) recibió del Partido 
Comunista un homenaje público en eJ Teatro Hidalgo y poco después 
quedó en libertad* 

Ningún aspecto de este desenfreno que se disfrazaba de amor a Jos 
pobres era realmente comunismo, y en la URSS nada de eso se practica. 
No era comunismo, pero sí procomumsmo: era la orgía para adormecer 
la conciencia popular y acercarla al comunismo précfico, que ya no es 
lucha de clases", supuesto que todas las clases son convertidas en pa- 
rías, y que ya no es "dictadura del proletariado" , sino dictadura sobre 
el proletariado. 

Todo el jolgorio demagógico sólo tendfa a lograr d control político 
de ¡os traba [adores. Con el halago da las huelges, siempre ganadas, se 
atraía a los obreros no sindica lirados y s& Jt* uncía a la CTM, En el 



festín de aumentos ficticios — que luego una natural carestía de loa. 
víveres hacía inoperantes— , todos querían estar del lado de los ven- 
cedores. V uno vez sindicatlzados, quedaban firmemente dominados nrMfe 
di ante la cláusula de exclusión, ta menos democrática y liberal de las 
tenciones. Medíante esa cláusula el trabajador es maniatado bajo sui 
líderes y todo movimiento de protesta es aplastado con el cese. 

La cláusula de exclusión garantizaba qua el obrero asistiría forzosa- 
mente a los mitinea politicón, aunque no estuviera da acuerdo con 
y q ye daría áu adhesión pública a todas las decisiones del régimen, aun- 
que interiormente las repudiara. La cláusula de exclusión es apenas^*! 
despuntar de la dictadura roja en la cual el obrero es siervo del Estado, 

Pero mientras tanto. era cortejado y adormecido con halagos para 
que aceptara a sus presuntos redentores» El desorden y la irresponsabili- 
dad fueron así inoculados en el sano sector obrero mexicano y toda W 
nación sufrió por esto perjuicios incalculables. El desquiciamiento de lot 
Ferrocarriles Nacionales fue un ejemplo relevante de las mistes del pró* 
comunismo. 

En 1908 las líneas férreas habían sido la primera empresa extran- 
jera que el país logró mecanizar. El régimen de don Porfirio adquirió 
la mayoría de las acciones del Ferrocarril Nacional y del Ferrocarril Cen- 
Iral. a los que fusionó en la compañía denominada Ferrocarriles^ Na* 
dónales de Méaico. Según comenta Gustavo Molina Font, eje nadaría- 
¡¡¿ación no produjo crisis económica, ni devaluación de la moneda rti 
redamaciones internacionales, ni alza de precios, y no se le llamó "índe* 
pendencia económica"- La publicidad oficial elogiaba a don Porfirio, 
pero no alcanzaba entonces a concebir las zalemas desorbitadas que 
treinta arios después brotarían a torrentes, 

Con fa nacionalización de los ferrocarril** en 1908 el personal extratfí 
¡ero fue sustituido por ferrocarrileros m&xicanos que demostraron su 
competencia y sentido de responsabilidad, Los trenes siguieron corriéfi* 
do puntualmente. . . 

Más tarde, cuando el Presidente Woodrow Witson decidió acabfli^ 
con Huerta y acrecentó la lucha de carrancistes, vlllistas, lapatisteti 
ote, los ferrocarriles comenzaron a ser destrozados. Se quemaban 
puentes, se volaban trenes, &e levantaban ferrovías y el equipo iba inc* 4 
tsantemente de uno a otro lugar, sin que hubiera tiempo de repararlo* 

Para 1919 los ferrocarriles se hallaban gravemente heridos y necesi- 
taban cincuenta millones oro para su rehabilitación, pero el erario 
estaba exhausto y la destrucción proseguía. En 1 92 1 estalló una huelgo 
de ferroviarios y para oue no se suspendiera el servicio se llamó A 
personal extra, Adolfo de !a Huerta apoyaba a^ los huelguistas, con 
mires a ganar prosélitos para su futura campaña política, y Cftlltfl 
apoyó — también con miras futuristas — a los de nuevo ingreso, 11a< 
rnados "eiouiroles", Éita duelo político dio por raiultado qu* se COA* 



servara a los huelguistas y a los esquiroles. Jo cual representó para los 
ferrocarriles un aumento innecesario de 14,500 ira bajadores. En vez 
de 33,000 ferroviarios hubo 47,500. Los costos de operación aumenta 
ron y el equipo y tas vías siguieron deteriorándose. (I) 

Dieciséis año* después, bajo Córdertas. se acentuó la ruina de las 
líneas ferroviarias. Ef ingeniero Antonio Madrazo, ex diputado y e*- 
gobemador de Guanajueto, fue designado presidente de los ferroca- 
rriles y su primera preocupación consistió en lograr que el gremio fue- 
ra controlado por los comunistas- Para esto permitió que los líderes 
del |jndicato intervinieran en los nombramientos de fos empleados de 
confianza y aplicaran la cláusula de exclusión (o sea el cese] a los ira- 
bajadores que les presentaran resistencia. Muchos experimentados fe- 
rroviarios fueron postergados, en favor de incompetentes que se pie* 
gabán al comité ejecutivo sindica!. Las células comunistas aumentaron 
y la disciplina se desquició. 

El 23 de junio de 1937 Cárdenas decretó la expropiación efe Ia 
empresa ferroviaria —que ya prácticamente había dejado de tener 
control sobre los ferrocarriles— y accediendo a las demandas de Lom- 
bardo Toledano y del Partido Comunista creó la Administración Obre* 
ra de los Ferrocarriles, Los líderes procomunistas del sindicato ferro- 
viario fueron investidos legalmente de facultades para nombrar a los 
miembros del Consejo de Administración y para removerlos libremente. 
T se desbordó entonces la orgía del desorden. . . 

El sindicato era a la vez juei y parte* 

Los choques y bs descarrilamientos comenzaron a generalizarse- 
En (938 hubo cuatrocientos accidentes y en f 939 hubo 380, pero más 
graves, como el de La Llave. Qro„ con 50 muertos y 70 heridos. En 
ese ario el erario fruvo que acudir con BB millones de pesos pare apun- 
talar a tos ferrocarriles; en 1940 el auxilio fue de 89 millones mis y el 
déficit continuó creciendo vertiginosamente. Él país se conmovía con 
tragedias cada y e^ mis frecuentes y cada vez más sangrientas y cos- 
tosa&. El equipo ferroviario se destruía, las vías no se reparaban y la 
indisciplina iba en aumento. 

Nada de eso era propiamente comunismo, pues, bajo éste no es el 
obrero el que administra, sino las férreas manos.de la dictadura. Bajo 
el comunismo la huelga y el paro desaparecen proscritos como delito, 
y los actos de indisciplina {y hasta la justa protesta} son calificados co- 
mo sabota[e contra el Estado y se casíigan con la muerte. 

Lo que prolif eraba en México ba¡o el cardenismo no era, pues; co* 
mumsmo + sino procomunismo, o sea la etapa en que el marxismo se 
disfrazaba de bienhechor, de paternal consentidor, para empujar a 
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Sas masa* como ariete contra el orden establecido, después de lo cual 
ye. puede quitarse la careta y afianzar su dominio, 

Esa etapa costó al país la consumación del desastre ferroviario. 
El trabajador no e ra dueño de las lineas férreas, como fd sámente se la 
decía, aunque sí de Ja anarquía. La inercia de este desorden se pro- 
longó durante muchos años y tan sóte do 1935 a 1950 los salarios se 
cuadruplicaron; e¡ movimiento de carga productiva sólo se duplicó: 
el manejo de furgones se hizo mis lento y todos los intf ñera rio* se des- 
quiciaron hasta con demoras de 24 horas. El sexenio cardenista entre- 
gó los ferrocarriles hechos una ruina y con un déficit creciente, que 
todavía durante 1966 fue dé 537 millones de pesos, 

En un periodo cíe 20 añoi [hasta Í9Ó6J el contribuyente mexicano ha 
tenido que soportar la sangría de 4,194 millones de pesos para cubrir 
o=. uéfiLÍrí ferroviarios, que en hc^al ascienden a más dfi frreeo rn¡1 millo- 
nes. La compra da equipo y la reparación de vías se ha realzado en 
gran parte con dinero del contri bu ye rite. 

EL MAS NEGRO DE LOS El Presidente Or«i Rubio había he* 
TIEMPOS DE MULTUNCEK cKo modificaciones legales para li- 
brar del punto ó* a las zonas agríco- 
las estrechamente vinculadas a la producción industrial y por tentó 
esenciales para la economía del país, tales como las regiones eígodo» 
ñeras y henequeneras. Pero Cárdenas echó abajo esa previsora medida 
y emprendió la creación del e[¡do colectivo en las fincas henequenes 
ras de Yucatán K 

En vez de destruir lo que se halaba en producción, et Sureste naca- 
'ir taba con urgencia que se emprendieran nuevas obras constructivas. 
Los Estados de Yucatán. Chispas, Taba seo y Campeche, y. al Terri- 
torio de Quintana Roo, podían ser ayudados para explotar la gana- 
dería hasta un límite de 5 ó 6 millones de cabezas de ganado; so podía 
impulsar la pesca, que era de menos de cien millones de pesos, hasta 
alcanzar por lo menos 250 millones anuales; podían aprovecharse los, 
caudalosos ríos Usumacínta y Gríjalva (con 75,000 millones de metros 
cúbicos de agua al año) para generar has+a cuatro millones de Wta- 
v íitios. en vez de tos 20,000 que se generaban; podía impulsarse la 
industrialización del sureste con plantas de celulosa o ton pfanfas pro- 
ductoras de sosa, de magnesio, de insecticidas y de cemento; en mu* 
ches de sus regiones había agua suficiente para abrir al cultivo nuevas 
tierras y dar acomodo a veintenas de millares de campesinos de oirás 
regiones del país: podía asimismo fomentarse el turismo en aquella 
región aprovechando sü a ígnas arqueológicas que son de fas mis ricas 
del mundo, pero nada de eso se hizo, Por el contrario, se emprendió 
una destrucción «n grande escafa. 

La incipiente 1 economía tfe Yucatán se asentaba en la producción 
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henequenera desde la apoca porftrista. Ante bs planes cardenistas del 
efído comunal [os productores henequenaros dijeron que si se quería 
beneficiar a los peone* de! campo silos estaban anuentes a entregarles 
de seis a ocho hectáreas por cabeza, dentro de la zona henequenes 
aaemfa de seguirles dando traba fo en sus haciendes, donde conserva- 
rían su salario mínimo. Pero esta proposición fue rechazada por eJ 
régimen. 

La zona potenciaimenfe henequenera tenía 795,630 hectáreas, de 
las cual» só-lo se explotaban 1 04.679, o &ea que había disponibles 
65 S, 000 hectáreas. Para dar tierras a los peones nú era índispensabfa 
destruir lo que ya estaba an producción, sino conservar esto y ademfes 
volver productivas fas tierras ociosas. Así se aumentaría el número de 
los campesinos con tierras y se reforzaría Ja producción, 

Pero no es eso lo que busca ef factor político oculto tras la reforma 
agraria, sino EL CONTROL DE LAS MASAS CAMPESINAS, Por eso 
es que todas J as realidades económicas que atestiguan el fracaso pro- 
ductivo y social de ese sistema no le hacen ninguna meJIa. pues su 
meta no es mejorar d hombro rjel campo, sino en primer lugar hacerlo 
un subdito del régimen.. 

Cárdenas comenzó en 1935 y 1936 por afectar el 25% de las. tie- 
rra* yucatecas Bñ expfotación. Durante 1936 el Banco de Crédito E¡¡- 
éñ\ operaba 53 ejidos, bs cuales dejaron una pérdida de í 556,705,70, 
no obstante que en ese año ef henequén subió de precio. 

Los henequeneros creyeron entonces que ese experimento fallido 
—como otros tantos que habían f a Hado anferíormente — - harían a 
Cárdenas más cauto, pero como no eran resultados sociales ni econó* 
únicos (os que se buscaban sino políticos, Cárdenas anunció *u deter- 
minación de apfica r en forma tofal el nuevo sistema. 

El 3 de agosto de 1937 Cárdenas llegó a Méride y anunció: ' Plan- 
teada esta resolución irrevocable, salvadora para Yucatán y ds 
estricta justicia, hoy, después de 90 años de Iniciada la última 
tragedia de la raza maya, viene fa Revolución a entregar con los 
henaquenaleSr una mínima compensación por la sangre derramada 
en su* luchas por la tierra que tantas víctimas ha cansado en las 
comunidades indígenas 1 ', 
(La lucha de 90 años a tris que Cárdenas rememoraba ese día no 
había sido por fa tierra, sino alentada desde Balice tiempo antes, para 
que México se debif itera y perdiera la mitad de su territorio. Y las 
víctimas que esa lucha costó no eran precisamente indios mayas, sino 
mestizos indefensos a quienes se Jes amarraba a los árboles y se les 
torturaba hasta matarlos, Agentes internacionafes que operaban en 
Bélica vendían armas y bebidas a los indios y bs ajeniaban en la san- 
gríenta lucha da castas, que en tro* años redujo (a población de la 
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Península a la mitad, o sea que trescientas mil personas huyeron ój 
mu rieron en el mayor desastre demográfico habido en el país}- (1] ^ 

Es decir, a la colectivización agrícola yucateca estaba dándosele; 
y na fafea raigambre histórica. Por eso Lenin decía que "la Revolución 
está por encima de la verdad 11 , y la Enciclopedia Soviética añade qu*l 
'la historia es una do las más importantes armas teóricas, en manos 
de la clase que Id esgrime 11 . 

Después de su peroración "histórica". Cárdenas se dedicó a re- 
partir ejidos, teóricamente a ra*ón de cuatro hectáreas por cabeza* 
pero en el acto se estableció (a explotación colectiva. Como el num*| 
ro de los antiguos peones rio bastaba para todo !a extensión per re* 
partir, *e habilitó de ejidaterios a antiguos trabajadores dé la ciudad, 
incluso sastres, zapateros y peluqueros que creyeron que iban a sef] 
ricos gracias a "Tata Lázaro" 1 * 

Y amplió entonces el más negro de los tiempos de Multuncek — 4 

Muchos siglos antes los mayas llamaban "el tiempo negFo de Mul- 
tuncek" 1 a las transitorias temporadas de sequía, que iban acompaña* 
das de hambre y enfermedades, pero bájala adulterada reforma agrá* 
ria Yucatán conoció el más negro de esos tiempos porque no ha sídé 
un fenómeno pasajero, sino una situación permanente, s^gún lo refié* 
re uno de los muchos testigos, Molina Font. 

Los antiguos sindicatos, fas leyes y Jos tribunales de trabajo Fueron 
hechos a un lado. El peón de hacienda quedó convertido en ej i da tarto 
y ya no tuvo a quién reclamarla sus derechos-; ya no podía demandar 
protección contra d abuso de su patrón, pues la reforma lo había 
vueJto siervo del Estado y contra a! Estado no cabía reclamación al- 
guna, Ei que protestaba perdía su ejido. 

El 8 de agosto Cárdenas espidió un decreto que abolía en Yucatán 
el régimen de propiedad e iniciativa privada en la industria heneque- 
nes. Todos los antiguos peones y trabajadores del campo pasaron a 
depender dé Banco de Crédito EjidaL Los diversos latifundios, una* 
de patrones buenos y otros de patrones malos, con el contrapeso do 
*a ley y de los recursos defensivos sindicales se con virtieron de ía no* 
che a Ja mañana en un colosal latifundio del cual el gobierno era d 
patrón. 

Al igual que en eí koljós soviético, el ejidatario ya no era dueño 
la producción de su parcela y tenía forzosamente que entregarla 
monopolio oficial llamado Henequeneros de Yucatán, 

Él Código Agrario concedía 300 hectáreas al pequeño propietari 
pero Cárdena* sólo les permitió 1 50, y en la mayoría de los cosos 
dejó las tierras de peor calidad. La fracción IV del artículo 27 constlt 
cianal fue reformada en el sentido de que los propietarios afectad 

(1) Líi Tragedia dtf YiKíii.ln —Por Gusta va Molina Frmt 
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por resoluciones agrarias dd Préndente no tendrían ningún derecho 
qué reclamar y n ¡ & íq ü ; e ra podrían acudir a la demanda de amparo. Es 
decir, el propietario de tierras afectadas por ejidos 'queda en peor 
situación que cualquier delincuente, pues éste sf puede reclamar la 
protección de la justicia federal. 

Así las cosas, fueron interrumpidas lat labore* que bs henequ enero* 
habían iniciado en f93ó a fin de mejorar Ja fibra con aparatos inven- 
tados por yucatecos para limpiarla del polvo. Los trenes de beneficio 
incautados funto con las f^rrñ^ comenzaron a averiarse y nadie los repa- 
raba, en genial, ja producción se desplomó. 

Los antiguo* peones, que en las haciendas henequeneras ganaban 
de 12 a 15 pesos semanarios, vieron reducido su jornal a tres peso* a 

r Íj™ n c- í D r° e í ¡dataf ÍOi Su J et 05 a' nuevo amo. o sea el Banco de 
Crédrto Ejída!. En esas condiciones ya no podían acogerse a la Ley 
federal del Trabajo porque legalmente habían dejado de ser asafa- 
r lados, y por la misma razón no tenían derecho de huelga, ni derecho 
oe salario mínimo, ni derecho de acudir a fos tribunales de Trabajo en 
□emanda de justicia, Si su descontento se traducía en actos de protes- 
ta, esto se convertía automáticamente en un delato y podían perder 
él ejido y hasíú la libertad. En la URSS, país más "avanzado", un acto 
oe protesta en el koljós se califica Como sabotaje y *e castiga con el 
campo de concentración o con la muerte, Pero en México —país 
todavía no tan avanzado 1 —, la rebeldía del eíidatarío fue penada 
con Fa pérdida de la parcela. 

£1 descontento de bí nuevos ej ¡datar ios yucatecos iba en aumento. 
Ganaban menos que antes, carecían de los derechos más elementales, 
se fes robaba al recogerles su cosecha y se les robaba al venderles 
implementos de trabajo, Su situación fue descrita por Molina Font 
con Jas siguientes palabras: "9 amo de la +íerra a la que están vincu- 
lados, no es ya un hombre, semejante a ellos, tal vez exigente y 
despota en ocasiones, paro susceptible, como todos los hombres, 
de ¡legar a senffr compasión y. a veces, afecto por quienes io 
sirven, y obligado, además, por propio ¡ntefés, a proporcionarles 
tolerables condiciones de vida en el orden material y a procurar 
la conservación v fomento de una riqueza que, en el peor de los 
casos, garantizaba un mínimo de bienestar para todos. E( amo 
de la tierra es ahora la entidad abstracta, Inconmovible, omnipo- 
tente e irresponsable que se llama el Estado- Y en su nombre, 
ejercen, transitoria *y torpemente, los atributos de fa propiedad, 
políticos que no han tenido par+e alguna en la creación de e*ta 
riqueza ni están en contacto directo con la tierra y con sus servi- 
dores, y cuyo interés único se finta, por regía general, en sacar 
todo el provecho personal posible, de $ti breve y prGCñúa estancia 
ert ©F podítr , 



En abril de (938 e! descontento estalló incontenible entre lo* H|ida- 
terios yucatecos. En Umén arrastraron por las calles al jefe de zona del 
Banco Elida!; en Tixpeguel estuvieron a punto de. hacer lo mismo, pero 
intervino oportunamente la policía: en Izomal ocurrió un saqueo de 
comercios y amenazas de muerte contra los funcionarios gubernamen- 
tales del Barco Ejidai. En Mérida hübo grandes desfiles de e|,datar,os. 
que lanzaban mueras al Banco y que pedían mayor salario. 

Cárdenas ordenó entonces al Jefa de Operadores Militares de Mé- 
rida que apoyara con tropas todas las disposiciones en materia agraria 
V que inmovilizara con mano firme toda protesta de los campesino* 
^redimidos". Además, expidió el Código de Detenía Sóael, en cuyo 
artículo 236. fracción sexta, clasificaba como delito todo acto que 
en cualquiera otra forma perjudique la industria henequenere . fcntre 
esos actos figuró hasta el hecho de que los pequeños propietanos; 
pagaran a sus peones salarios mis altos que los que percibían los e t i. 
datarlos, pues tal cosa provocaba "comparaciones peque!, cales al 

Asi se evidenciaba una vez més que la adulteración de la reforme 
agraria no tenía por objeto mejorar al .campesino, sino obtener su 
dominio. Jj 
La producción henequenera yucateca, que en 1920 había Sido de 
160,000 toneladas, bajó a 100.000 en 1937 y a 80 000 en IW. H 
rendimiento por hectárea, que en 1930 era de . i 75 tilos, se redujo 
en 1940 a 381 tilos. Consecuentemente se desplomo la economía de 
la península, aumentó el desempleo, miles y miles de yucatecos emri 
oraron a otras regiones del país y el gobierno federal tuvo que subsi- 
diar a los olidos. En vez de ser esas fierras una fuente de riqueza se 
convirtieron en un resumidero de cientos de millones de pesos cuyo 
monto total es un secreto. , 

Seis años después de implantada en Yucatán la reforma agraria, las 
ejidatarios le pedían al secretario de Agricultura Marte R. Gómez, en 
Tixkokob. que devolviera las tierras a sus antiguos propietarios, y el 
| es contestó: "Eso que dicen acerca de devolver las tierras a los hacen- 
dados, como una salvación, se lo echan en cara al Gobierno como 
para hacerle ver que lejos de ayudarlos, los he empeorado, pero; 
consideren ustedes que la Revolución tiene un largo cam.no a se- 
guir, de sacrificios". 
A 32 años de distancia, la mayoría de los ejidatarios yucatecos al- 
fabetizados no pasan del 2*. año de primeria; el bO U Siguen siendo 
analfabetos; el agua potable prometida en 1937 empezó a mtrodii. 
cfrse en 1968 en dos o tres poblaciones de la Península: las primeras- 
obras para dar agua pura a once ciudades y pueblos yucatecos se c 
menzaron a planear en 1962 gracias a un empréstito norteamanca 
de 1 15 millones de pesos: no existe alcantarillado en la entidad y ( 

498 



tZ L ,l 9T f CO " t « niinon frecuentemente los pozos; el 35% de los 
*os nace* desnutndos y muchos de elfos mueren a los pocos días v 
feggF ? Q<5 " d ? ™° * «da 10 habitantes padece tuber ¿ 

pacerse en hojas.de henequén sin cortarse, en supuestos trebaios de 
erracena en cortes de varejones sin efectuarse, en propaganda elec 
toral, en trofeo con henequén, en gratificaciones para fa^aCautoí- 
t ! 1 IT> " ^ P*'«dos políticos y sindica- 

tos- y en gastos pernales incWdo* como erogaciones de las socieda- 
des ejidaíes los e|.dos comunales yucatecos han perdido mis de seis 
mil millones de pesos, * 

M nrM«r é r deZ afirm ° q , Ue evftar una conjunta de 

proíesta, los nuevos caciques oficiales permiten al ejidatarío que 

mmo y pjmiSndob depués con infames licores y días de desean- 
so. , lodo es abulia, indecisión y falta de iniciativa" 

mfímL » k? ! oneadflS Y * n 1962 de F4B.Q00 o sea doce 
tr¿?ni Cfl í ^1 gran a Um t0 df) a| dde|flnto 

e¡yo, m m de ™ el 9™n 

Mas de medio millón de hectáreas potenciaren te henequén*™ se 

col" assrjüScr de todo co ™ fcfo ' p ^ *^ ¿ 

tar-oí se hallan vendidos de por vida, peor que en as tildas de raya 

de E Ll!f Í Ú í,ldUS * rífl , cordeíefa d « Y ucatín, valuada en. 1 17 millones 
i JZ l ^ Com P^a por d gobierno en 250 millones, aparente- 
mante paro beneficiar al e ida torio, pero en le practico éste quedó 
completamente al margen, pues "Ccrdeme*" s& fl 7otra en» 

?* ' 1 sea,>unc ¡ ó mn 9 u ™ "uova inversión de Ja iniciativa 
privada se toleraría en la industrio cordelera. Todo el ramo heneque- 
ñero es monopolio estatal, conforme a las reglas del Su per capitalismo 
de que se hablaré mas adelante. «pitomsitio. 

Aunque discriminado y acosado, el pequeño propietario yucateco 

FW/^hasta 1963, y as ha podido dar trabajo a muchos desplanados 
de e,,do, pagar contribuciones y ser un factor de rendimiento econ ó. 
nuco para suavuor la miseria de la región. ||J 

I... JÍ C í ü r.«« Aflr.™ cn Yua,a a .-M«íM M t n# nJe; B&JE. ^" 
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20 MILLONES DE HECTAREAS El desastre de Yucatán se repitió. 
CONVERTIDAS EN EJIDOS en lo Comarca Lagunera, dondtf 

no podía acusarse a loa agricultor 
res deí delito de despojo de torras, pues ellos mismos les abrieron a! 
cultivo e principios de siglo y sus derechos de propiedad estaban da*, 
raméate definidos. En 35 años de esfuerzo habían hecho prosperar esa 
región como ninguna otra del país. Abrieron sistemas de riego y 900; 
norias ebctrifkadas* en b cual invirtieron más de sesenta millonea de 
pesos, suma muy considerable a principio* de íEglo. Prácticamente 
ahí no había latifundio* y los traba ¡adores agrícolas tenían sindicad- 
tos que podían Haberles gestionado diversas mejorías en su ya reía- 
tivomente afro nivel de vida. 

Sin embargo, en 1936 la mayor parte de la Comarca Lagunera fue 
súbitamente convertida ern ejidos colectivos medíante d fracciona mieM 
to de 468,386 hectáreas, de las cuáles el 77% eran de riego. La labo* 
ríosidad de quienes habían creado aquel emporio agrícola fue castiga-: 
da con ía confiscación, sin pago alguno, pues sólo se indemnizaba a 
bs extranjeros no españoles ¡mayo de 1939), porque ingleses y norte*, 
americanos tenían el apoyo del Departamento de Estado* de Wash- 
ington. 

Bajo e! control oficial bs coitos de explotación aumentaron y la 
producción descendió,, en tanto que el campesino perdía la libertad 
que había teñido frente a un patrón sujeto a las leyes del trabajo, 
quedaba supeditado al mando inapelabJe del Estado* 

Según el político comunista Silva Herzog, allegado a Cárdenas* I 
pérdidas del Banco Ejidal en fa Comarca Lagunero ascendieron a I ¡ 
millones de pesos en el lapso de 1936 a 1943, y según otras fueiií 
no cardenistas, tales pérdida* eran cuando menos de 250 millón 
íntegramente cargados sobre los hombros del contribuyente, y eso 
incluir los impuestos que el Fisco había dejado de percibir. El cr 
miento y lo prosperidad de La Laguna quedaron súbitamente ffenadr 
En tanto que la antigua propiedad pagaba impuestos al Fisco y apt 
taba riqueza a fa comente económica de le nación, los nu jvgs éjls 
colectivos no podían pagar contribuciones y en vez de aportar riqu 
consumían dinero del erario. 

A 25 anos del reparto, en IÍA1, el Gobierno Federal — o sea l 
contribuyentes mexicanos — habían perdido en la Comarca Laguner 
un to+a! de \ ,400 millones de pesos tan sólo por concepto de ínvorsi: 
nes no recuperadas. En 1965 el Gobierno Federal tuvo que acudir c 
trescientos millones de pesos en auxilio de la Comarca Lagunera, y 
1967 <e anunció qu& los ejidatarios no podrían pagar 900 millones 
pelos que debían al Banco ÉftdaL (Antes de la confiscación de t'err 
Lombardo Toledano anunciaba, el 29 de agosto de 1936. que La l M 
guna ora la región agrícola má* rica del país y que en 1 7 añoi hob 



obtenido utilidades por 300 millones de pesos}, Ahora los ejidos la- 
guneros dejan, pérdida, y si la situación en general ha mejorado este se 
debe al parvifundio y a las nuevas industrias, paro no a ía reforma 
Agraria. 

El fracaso del ejido-poJítico es má$ visible en las zonas que antes 
aran más ricas, pero en general abarca los cuatro puntos cardinales de 
México, La reforma agraria de metas políticas puede íguafar las par- 
cela* y entregarlas en forma individual o colectiva a (os antiguos peo- 
nes, pero no puede iguater las aptitudes, las ambiciones y los recursos 
de quienes van a trabajarlas. Los hombres con capacidad para ex- 
plotar tierras, y acrecentar riquezas no pueden ser encasillados en los 
fímites microscópicos de una parcela que ni siquiera fes pertenece, y 
son precisamente esos hombres los que ef acrecentar la explotación 
agrícola retuerzan la economía nacional, pues por mucho que se. bene- 
ficien en lo persona) siempre dan un remanente de producción en fa- 
vor del país* 

En cambio. Ja mayoría da bs ejídaterios carecen de facultades ad- 
ministra tivaSi de capital y principalmente de ambición, sin lo cual 
poco pueden rendir para aumentar la r ¡quera nacional; an ei mejor de 
los casos s£lo producen lo indispensable para su magro sustento. To- 
do esto ya se había evidenciado claramente cuando Cárdenas llegó 
al poder, La primera etapa de la reforma agraria política se aplicó 
durante Juárez: privó a la Iglesia de sus tierras y suprimió los campos 
comunales de los pueblos, pero dejó abierta la puerta para que la 
producción continuara en aumento por la vía del latifundio, que fre- 
cuentemente incurría en el despojo de tierras. 

Madero prometió duraníe su campana electoral enmendar tales des* 
pqjos devolviendo a los pequeños propietarios, las superficies que les 
hubieran quitado «legalmente, y se resistió a practicar una confiscación 
general de tierras para que el Estado, como único propietario de ellas, 
fas manejara como ejidos. Ya en la Presidencia k Madero se opuso a es- 
ta reforma hasta que fue derribado por el embajador Lañe Wilson. 
Subió Huerta y también la consideró insensata y se negó a realizarla, 
hasta que a su ve? íue derrocado a cañonazos por el Presidente 
Woodrow Wilson. Siguió Carranza, que tampoco simpatizaba con tal 
leforma. pero a regañadientes accedió a expedir la ley del ó de enero 
de 1915 y el artículo 27 constitucional, que en cierta forma la hicieron 
posible. Sin embargo. Carranza sófo repartió 224,393 hectáreas y 
procuró hacerlo sin dañar superficies ya en explotación, sino latifundios 
baldíos, principalmente dt extranjeros. De todos modos hubo alarma 
en:el campo, y la población agrícola descendió, de 5.512,000 en I9IÍX 
a U9á,0G0 en 1*2 i: en parte por la lucha revolucionaria y en parte 
debido a quegl anunciado repcrlo ejtdal pe'alíró muchas actividades. 



Le cosecho de maíz que antes era de 30 y hasta de 60 msf iones de hec* 
tólitros, bajó en 192 1 ú 26 millones, y en 1922 * 22 millón» (I) 

Después de Garrama siguió Obregón, que tampoco si mpat izaba con 
el punto pero "Fue objeto de gran presión Internacional y contra* 
riando sus propias palabras toleró — o autorizó secretamente— quo 
se crearan los ejidos comunales. En 4 aíos surgieron ejidos en 1 .776,667 
hectáreas con 158.204 ejido tarios. En agosto de I 923 Obregán decretó 
que de los terrenos nacionales se dieran como " pequeña propiedad 
agrícola" (según la región) de 25 a 400 hectáreas a cada campesino 
que deseara trabajar por su cuenta. 

A su turno Calles hizo ejidos en 3.195,028 hectáreas, con 302,432 
ejidotarróSi y creó el Banco Nacional de Crédito Agrícola, ¡^¡e du- 
rante 1926 y P 927 prestó 24 millones de pesos y sólo recuperó la mi- 
tad- Callos se mostró destaconado de los resultados del nuevo sistemé 
y hasta trató de sacarle la vuelta mediante la ley del patrimonio par-» 
colarlo ejidal que comenzó a hacer auténticos dueños de su 1 ierra A 
algunos de esos ejidatarios, cosa que estaba en pugna con al propósito 
oculto de la reforma* pues asf dejaban automáticamente de ser siervos 
del Estado. Se afirma que Calle* dijo privadamente en su hacienda *C 
Sauzal", el 25 de junio de 1933. quo el sistema e|¡dal no resolvía el pr 
blema agrícola, pero que "b dotación ejidal es uno de los compromífi 
mis solemnes de la revolución 0 , (2} 

Más tarda Portes Gil dio oídos al grupo más radical de la masone- 
ría y en 14 meses afectó 2.065.847 hectáreas, con 155,826 ejídata* 
ríb¿, A la v-gz Portes Gil pudo disponer cómo leva de 15.000 ejfc 
tarios, que o marchaban at frente, contra los cristeros. o perdían 
mísero sustento. Para esa época las pérdidas sufridas por la nación 
causa de la destrucción del antiguo régimen agrícola se calculaban a 
2,452 millones de dólares, qüe al tipo actual equivalen a 30,650 
Uones de pesos- 

Luego subió Ortl* Rubio y trató da detener el desbarajuste agrorí 
poniendo al abrigo cW fraccionamiento ejidef a fas zonas agrícolas 
rectamente vinculadas con la producción industrial, tales como Y 
tin y la Comarca Lagunera, En otras regiones fraccionó l.203 H 
hectáreas, con 84.000 ef ¡datarlos. 

Siguió Abelardo Rodríguez, que en cerca de dos anos af; 
2.094,637 hectáreas, repartidas entre 161.327 eíidat"arfos P pero 
chot casos tomó únicamente +f erras baldías. 

En resumen, en veinte años de régimen revolucionario — de 191 
1 934— ie convirtió en ejidos una superficie dd 10 millones 561 ,30? 

I I) La* Grande* Problema* de Mcxícü.— FrandsKa Bulnc*. 
¡2) Et Reparto de k Tí firra — Víctor Mon:nnil!n Schufícr. 



térees. En parte estos fraccionamientos resultaron benéficos, como 
cuando se ponían en explotación tierras sin dueño o latifundios ociosos- 

(Las cantidades anteriores, dada* oficialmente por cada adminis- 
tración,, eran algo mayor de lo que realmente se fraccionaba, y según 
cálculos realistas la superficie afectada no llegó a ser de 10 y medio 
millones de hectáreas, sino de 7 rntífonos 663,000. desde Carranca has- 
ta Abelardo Rodríguez). 

Pero al subir al poder Lázaro Cárdenas, en 1934, el punto 6* intro- 
ducido en México a cañonazos por el Presidente Wilson corrí snzó a 
regir en todo su esplendor. Durante el sexenio cardenista se convirtió 
en ejidos una superficie de 20 millones 72.057 hectáreas, o sea más del 
doble de todo fo que se había fraccionado en los 20 años anteriores. Pe- 
ro además hubo el agravante de afectar muchísimas tierras ^ue esta- 
ban siendo tra bajada s r en veí de desviar el fraccionamiento hacia pre- 
dios baldíos, como en gran proporción se había hecho en los regíme- 
nes pasados, El número de ejidatarios aumentó en un millón 67,797 
y los ejidos abarcaron aproximadamente el 40 por ciento de la super- 
ficie en explotación, (I) 

_ Centenas de millares da peones habían vivido confiando en un sala- 
rio seguro, aunque fuera bajo, y a veces contando con cierta benévola 
roteccSón del patrón, poro el nuevo orden agrícola venía a sacarlos su- 
rtamente de ese equilibrio y los colocaba sobre una parcela , ya sin 
ningún ingreso fijo, sin preparación técnica, sin crédito y sin recursos 
para hacer frente a las inclemencias del tiempo. 

Durante 1935 los S9S.4I3 ejídatarios que había en el país produje- 
ron bienes agrícolas púr valor de 90 millones 304,092 pesos, o sea 
que en promedio le quedaba a cada ejidatario $ I0L46 el año, ni más 
ni menos que treinta centavos diarios, en tanto que el malario mínimo 
en las propiedades privadas era de un peso. 

Algunos, insignificante minoría, supieron sortear esa crisis y salir ai- 
rosos; otros,, que también eran minoría, se hallaban en regiones privile- 
giadas, como La Laguna. Yucatán y cierta parte de Michoacán, y re- 
cibieron subvenciones del erario para librarse de una bancarrota total 
que habría ocasionado particular descrédito al régimen. 

Pero los pocoi que lograban la ayudtf oficial a costa del contribu* 
yante — y que se hallaban sujetos a que los agentes del Banco Ejidal 
los robaran al recogerlas sus cosechos o a) entregarles medios de la- 
branza—, no llegaban al 157*- La inmensa mayoría del 35% de los eji 
dat&rios se hallaba abandonada a su suerte. £1 gobierno no podía au- 
xiliarlos porque ni todo el presupuesto le bastaría para hacerlo. En 
1936 el Banco Nacional de ¿rédito Ejidal prestó 23 millones y sólo re- 
tí J Seflú» lükufos oficial» más cona-en-julore*. fo frftKtoruido por Cár- 
denas incendió n 1 7 injllgncn 889 hectúrcan 
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cuperó 6^ en 1937 prestó 82 millones y recuperó 14, y durante los mísr- 
mos años d Banco Nacional de Crédito Agrícola prestó 30 millones y 
únicamente recuperó I ó. Por su pifie la Barca privada no podía ni; 
puede operar con ejidatarfos porque son absolutamente ínsolverJ$s¡, 
supuesto qu^ ni siquiera lien ere seguro la posesión de ta fierra. 

Las grande* masas de ejídatarios que hizo Cárdena* —asesorado; 
tempe re Inriente por e[ [udío ruso Isaac Libenson — * no poseían capitad 
ni agua,, ni aperos, ni sernüfa seleccionada, ni fertilizantes. n¡ insectici- 
das, ní técnica. Nado de esto se repartía n¡ podía repartirse ¡unto 
con e! ejido prestado. 

Para 1938 ya el llamado reparto de tierras [que en realidad es prés- 
tamo y no reparto! había afectado 22 millones de hectáreas. Dos eñoi 
más tarda la estadística oficial revelaba fa desastrosa realidad de que 
sólo b millones se ñafiaban en "explotación", y ésta era parda L En mi- 
liare* de parcelas so trabajaba a ritmo lento, apenas para obtener ír>- 
í Smos frutos que dieran miserable sustento a sus poseedores, pero ya 
sin aportar productos para el marcado nacional y además sin poder 
cubrir contribuciones- (I) 

El vendaval de demagogia golpeó también a la pequeña propiedad 1 
y en muchos casos ésta fue afectada o simplemente invadida en plena': 
producción; numerosos parvi fondistas perdieron la confianza y deja* 
ron do sembrar, en tanto quo otros no podían lograr crédito porque, 
se vio que lo pequeña propiedad tampoco estaba ya segura. 

Ramón Be teta, entonces subsecretario de ReEadones Esteno res, 
miembro det '"fHii-Befha-Kappe", consideró que la política agraria aún; 
era "moderada" y abogó por ía supresión tota! de la pequeña propie- 
dad, o sea que ya quería lo tercera etapa def punto ó*; " Conservar 
el régimen de propiedad privada sobre la tierra — dijo — es póp 
liqroio, ya que nada ni nadie nos garantida que no se vuelva a : 
nuevas formas de concentración y de monopolio* como ya ha 
acontecido en el pasado. . . Detenerse en la distribución de la 
tro-ira y no aprovechar la oportunidad" para su social ilación com* 
pleta, no sólo es una debilidad sino también un peligro: el peligro 
de que en el aspecto agrario, la Revolución, al triunfar, muera 
por no haber sido llevada a sus lógicas consecuencias"- 
Esa "consecuencia lógica" es que la Revolución mexicana pierda su 
contenido propio y caiga en fa Revolución Mundial del marKisma-ísraa- 

( I) En 1965 y 3 966 ec ha logrado que mediaste el aval del gabtarao la 
Banca otorgue créditos a ptgunos ejíántarioj, pero c&ca es un palia uva a lo 
aíc nación y no lliü remedio. LgunJmtnLt ha ocurrido que varios organismos ofi- 
dnka de Estados Unida» comiencen a qEqrgar dólares a divergís tegtanffl 
Efidaka mexicanas £1 objeta de uta « ayudar a pulwr el fracaso de ta rc- 
formu agraria tu M¿*fcco. pues ahora se pretende i tupían mi l,i ya en cúd¡* Ibe- 



lita, osea ta Resolución* Madre que abarca a 4a Revolución Francesa, la 
Revolución Eipanoía. la Revolución Rusa, fa Revolución China y I* Re- 
volución Cubana, De la palabra Revolución quiero hacera el apolfido 
de una misma familia internado na L 

Al consumar Cárdenas el reparto de 20 millones de hectáreas — más 
del dobie de todo ta repartido en fos 20 oños anteriores— , la produc- 
ción agrícola se despfomó. Pese a ios adefantos logrados por la ciencia 
en feHii.iantes, en exterminación de plagas, en riego y en medios mecó. 
□icos de explotación agrícola, el rendimiento de la tierra descendió 

nT j °« '° L quee " 1934 UñhU * ido da 123775 toneladas, en 
1 940 tue de 9ó h 752 toneladas. La cosecha de maíí, que en 1934 era de 

L72 3 4 77 toneladas, bajó a J .639.0^6 al ier minar el sexenio, y mien- 
tras tanto la población había aumentado en cerca de dos millones de 
habitantes, 

La demanda de víveres subía y la producción disminuía. Coménió 
a ocumr entonces una reacción en cadena que habría de causar incal- 
culade* danos a la economía nacional en los veinte anos siguiente* 
pues México tendría que importar durante mucho tiempo gran parto 
oe ios vivera que consumía y **to desequilibraría la balanza comer- 
cial, ton Fas consiguientes devaluaciones y carestías. 

E¡ antiguo revolucionario coronel hraei del Cesiillo comenta que 
los iniciadores del movimiento de 1910 querían 'un desarrollo armó- 
nico de |a economía nacional bajo el róaimen de la Iniciativa pri- 
vada. Aborrecíamos todo ta que significaba capitalismo de Es- 
Jado, socialización y centralización, así como la intervención def 
Estado en b que ha dado en llamarse economía dirigida,, h La 
explotación coFectiva de Ja tierra está en contra del modo de ser 
de nuestro pueblo, . . Se han creado comisan ados *] ¡dales que 
hacen y deshacen con Ja tierra, ligados a la política del partido 
oficial. . . Así jos ©¡idos son grotescos koljós cimarrones de origan 
rara-ico, ■ . El ignorante que estuvo en el poder, electo por Calles, 
se dedicó o repartir tai tierras sembradas, dejando las ociosas 
¡n tac tav. Los pobres campesinos no hicieron mis que recoger las 
cosechas que les habían regalado, y sin dinero y sin conocimiento 
de la técnica agrícola quedaron incapacitado* para continuar lo 
producción". |"U Batalla dé Algíbes")- 
^EJ efídatarío fue el primero en sufrir eJ desastre .agrícola, y cientos de 
mítes de efbs tuvieron que emigrar en busca de sustento, en tanto qua 
los démás — en su inmensa mayoría— viven míseramente. 

No era nada satisfactoria fa situación económica del miHóo do ef¡- 
cfolanGs q.;c &urg:ó durante el ieaanb I934-F940, pero paupérrimo* 
o no, se vieron femados a ingre&ar en la nueva agrupación guberna» 
mental qu# Cárd*f^y formó (julio 10 ¿n 1935] con al nombra de Con> 



federación Nocional Campeona, y esto daba al régimen mayor domi- 
nto sobre las ma : ii de campesinos. 4 

No es uno torpeza revolucionaria lo que ha impuesto en México fi- 
nes políticos e la reforma agraria —en vez de fines económicos y s> 
cíales— y no fue una torpeas cardenista el impulso que se le dio a esa 
imposición, sino un cálculo matemático y frío para romper el nudeo 
campesino independiente y ponerlo befo ei dominio oficial. La Re- 
volución Mundial busca influencia en los gobiernos, pero necesita que 
éstos so afiancen a su vez mediante el control de las masas obreras y 
campesinas a fin de que puedan afrontar las reacciones qua mevito 
blemente provoquen las reformas capciosas que vaya introduciendo 
la propia Revolución Mundial. A los trabajadores se íes su|eta con las 
centrales oficiosas y con la cláusula de exclusión y a los campesino* 
mediante el brazo político de la reforma agraria. En o+rp sector jb t.en- 
den redes sobre los estudiantes, por medio de Universidades d^das 
por maretas, y en i>n cuarto frente se mina y combate a la inicia 
privada mediante el Su perca pita l ismo de Estado. Talas son las bases 
con que so piensa instalar en todo el orbe el marxismo israelita, lla- 
mado por él mismo Revolución Mundial. 

En Rusia se prometió e! reparto de tierras para atraer campesinos 
en favor de la Revolución de 1917. pero a la hora del triunfo no hubo 
tal reparto, sino la creación de koljoses donde el campesino quedó co- 
mo siervo del Estado. 

La misma mano internacional que en 1917 puso esa trampa el cam- 
pesino ruso, había falseado en México el anhelo de una reforma agra- 
ria basada en "tierra y libertad". No es que los mércenos nos ade- 
lantaramos" a los soviets en ten genial enjuague, sino que en México 
actuaron —parcialmente— antes que en Rusia, lasmismas fuerras ínter- 
nacionales que luego se impusieron totalmente allá. 

Cárdenas no .es, pues, el único artífice del desastre agrícola de su, 
exento, cuyos terribles daños se prolongan hasta ahora, sino sólo m> 
entusiasta y disciplinado ejecutor de planes internacionales que en ma- 
yar orado se aplican en la URSS, en China Rojo o en Cuba y que estén 
emplazados para aplicarse en los demás países iberoamericanos y acen- 
tuarse en México —en un futuro más o menos próximo— con la liqui- 
dación de la pequeña propiedad agrícola. 

En esto aspecto Cárdenas no fue un reformador, sino un servidor so- 
bresaliente de los que acrecientan las huestes de la Revolución Mundial, 

UNA GRAN OPORTUNIDAD Desde 1 783 el rey Carlos III 

PARCIALMENTE APROVECHADA había legislado para la Nueva 

España que ¡as minas, 
betunes y los jugo-- do la i ierra" eran propiedad del E* tacto A 
ordenanza real se remonte el derecho de México ?obre la riqueza 



trolera, que comenzó a ser descubierta a fines del siglo pasado por el 
mgfes Weetrnen Pearson y por el norteamericano Doheny. quienes ha- 
llaron huellas de petróleo en el Estado de Ve ra cruz. Poco más tarde 
obtuvieron concesiones pera explotarlo. Don Porfirio recelaba del trust 
de RocfcefeHer y dio preferencia al inglés Pearson. años más tarde ele- 
Vado en Inglaterra ai rango de Lord Cowdray, 

Desde el siglo pasado habíamos enajenado toda la riqueza minera, y 
en 1901 comenzó a ser malbaratad* fa riqueza petrolera. México de- 
I aba i de ejercer su propiedad sobre el subsuelo, especificada desde 
! 783, y los principales beneficiarios eran los grandes consorcios petro- 
leros de Inglaterra y Estados Unidos. 

En 1901 e! país ni siquiera sospechaba la enorme riqueza que tenía 
en petróleo y brindaba facilidades a los angloamericanos, cuyas ex- 
ploraciones parecían más una aventura que un negocio seguro. La téc- 
nica de la perforación de pozos nos era desconocida totalmente y se 
requería mucho capital y peritos extrañaros para emprenderla. Era 
una industria nueva sin el menor antecedente en México* 

Teles circunstancias fueron aprovechadas por los extranjeros para 
?íí m ?^ ríflCí5 Y de la ambición justo pesaron a la vora- 

cidad insaciable. Hubo magnates que engañaron o presionaron a Jos 
indígenas para que les arrendaran totes en $ 150.00 mensuales, como 
el da C!i,nampa. Ver,, del que luego extrajeron 75 millones de barriles 
de petróleo. La Huasteca Petroleum Company, de la Standard Oil del 
famoso judío John Davison Rodefoller, se fas arregló pare pagar sólo 
doscientos mil pesos por el campo de Cerro Azul, que le produjo más 
de 181 millones de barriles de aceito. 

Los magnates petroleros no sólo abusaron de loa dueños de los te- 
rrenos aceitiferos, sino que trataron al país siempre con desprecio y al- 
tanería. Si ínklalmente se justificaba lo exención de impuestos —cuan- 
do no se sabía a ciencia cierta ¡a riqueza del subsuelo y se requería 
capital y técnica extranjera para averiguarlo—, la situación varié con- 
siderablemente desde 19(2, cuando ya una gran parte do lo invertido 
se había recuperado y era evidente que se trataba de un negocio se- 
guro y productivo. 

Fue precisamente en 1912 cuando Francisco I. Madero trató de 
poner orden en la explotación petrolero y fijó un impuesto, pero s üS 
propósitos chocaron con la obstinada resistencia de !os magnates y no 
le alcanzó la vida para impedir que éstos siguieran abusando. 

En septiembre de 1913 el régimen de Huerfa formuló un proyecto 
de expropiación petrolera, qua se presentó en fa Cámara de Diputa- 
dos, pero en eso; oías la presión del Presidente W II son era muy fuerte 
para que renunciara Huerfa, y el proyecto quedó en suspenso. 

Luego Carranza ejehumj el principio jurídico de! rey Cadc-í III v b 
incorporó a la Constitución de [017, que reivindicaba la propiedad 
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nacional del petróleo, y además creó un impuesto sobre las exporta- 
ciones, pero los magnates fo burlaron medíante su guardia particular 
del cabecilla Manuel Peláez, al quo subvencionaba el judío WÜKam 
Graen, de la Standard 0¡l (de Rockefeller} para dominar la zona p** 
trolera y poder llevarse millonea de barriles iín pagar impuestos. Una 
comisión del senado americano Investigó este escandaloso asunto y 
comprobó que Green era el jefe de Peláez y que al Departamento do 
Estado americano tenía conocimiento de todo esto. Ésa situación dur$ 
efe 1914 a 1920. 

Los esfuerzos de Carranza por subordinar a los negociantes pairo» 
loros a las leyes del país no llagaron a crista fita r porque Washington 
la retiró su apoyo y Carranca se desplomó hasta su trágico fin en Tía*- 
calantongo, (Por curiosa coincidencia Garrama fu* asesinado por o! 
general Rodolfo Herrero, que junto con Peléez había estado, al servia 
cío de fa Standard OjI). 

Obregón, sucesor de Garrama, fue patrocinado por la Casa Blanco 
y "se lo chantajeó con el reconocimiento diplomático, hasta que proftfe* 
tió rio aplicar la ¡ey acerca del subsuelo, u ic-ü Se a ícbc-rai-ír? del paiv 
sobre el petróleo. Luego siguió Cafles en al gobierno y realizó un nut* 
vo forcejeo acerca del particular, pero se le amenazó con un déseme 
barque americano en Tampico y con una rebelión y dejó el asunto por 
la pa?. 

La gran oportunidad de que México recuperara su patrólw 
(IÍ38) le tocó en suerte a Lázaro Cárdenas. La expropiación iq 
realizó d IB de marzo de 1938, 

Independientemente del derecho que le a&í&tía al país, la recupjK 
ración del petróleo fu* una merced de [a fortuna. Porque no es lo múi 
tener derecho a una cosa, sino estar en posibilidad de hacer respetan 
ese derecho, y ni en 1912 con Madero, ni en t9(3 con Huerta, ni W- 
Í9f7 con Carranza, ni en 1921 con Obreqón, ni en 1926 con Calleé 
ni en 1938 con Cérdena^ Méjico tenía la fueraa económica, política 4 
militar suficientes para recuperar su petróleo. Este asunto no poefi 
resolverlo la voluntad de un hombre, y n¡ siquiera la voluntad de un 
pueblo. La debilidad de México frente al poderío de Norteamérica 
igra mayor en 1938 que en 1912, 1913, I?t7 ó 192-6. supuesto qutf la 
fuerza de Estados Unidos había aumentado enormemente y nuestro* 
nenos económicos también. 

En 1938 la economía nacional se asaltaba en dos bases esencial^ 
que Estados Unidos no 5 comprara más del noventa por dentó de to- 
das nuestras materias primas de exportación — fuente única de dó| 
m par* Mé^co — , y que nos vendiera toda oíase de oniquinas ind 
pensablos para la industria, los fransporfes y la vida moderna. A 
más, que nos concediera créditos comerciales y empréstitos Un boí 
parecí en cualquiera d* etot puntos desquiciaría la& fina mas me« + 
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nas_ Y el régimen no podría buscar ayuda en Europa porque ésta se 
¡i aliaba en vísperas de guerra h 

Un ligero apretón de la garganta económica de nuestro país H por 
parte de Estados Unidos, habría bastado en 1938 para colocarnos al 
borde do la ruina y forzar un cambio político^ La colosal maquinaria 
publicitaria de Nueva York habría presentado el hacho como uria ine- 
vitable medida de defensa ante el rompimiento de garantías^ com- 
promisos internacionales o cualquiera otra zarandaja, 

Ademés de ese recurso — devastador por sf mismo — existía el de 
fomentar un movimiento armado para d cual no -faltaría quien lanzara 
un plan cualquiera pera Hacer "la felicidad" de México y se levantara 
en armas, Y ante un movimiento así. alimentado por pertrechos desde 
r^elo americano, el país carecía de la profunda unidad y de la sufi* 
dente fuena militar para Imponerse. Así había ocurrido ya mucha* 
veces ers nuestra historia, 

Fue una serie de venturosas circunstancias internacionales:, poco an- 
tes de la segunda querrá mundial, lo que determinó que México pudiera 
euputaar a las empresas petrolera*. 

5 i en los primeros momentos de la expropiación pareció que el país 
jugaba con fuego al desafiar la fuerza combinada de Estados Unidos 
y el Imperio Británico, y si pareció que Cárdenas habte dado un paso 
de inaudita temeridad, bien pronto comenzó a conocerse el gran se- 
creto, o sea que la expropiación fue realizada con el previo consenti- 
miento del Presidente Rooscvelt. 

En esos dFas se acababa de Iniciar — pero el mundo estaba muy 
ajeno entonces a ese nuevo viraje de la política internacional — la eta- 
pa en que el Imperio Británico iba a ser desarticulado hasta deferlo 
convertida en lo que es ahora, o sea una potencia de segundo orden. 
Roo&evelt, primero, y luego Roosévelt y Churthjl!. fueron (oí artífices de 
esa política para elevar Cfcmo potencia de primera categoría al marxis- 
mo-judío, a costa de Inglaterra, Estados Unidos, Francia y Alemania. 

be viraje contra la potencia económica y militar del inglés — r*a- 
cío al marxismo—. -Le complementaba además con la nue-^e política 
que Roosevelt estaba forjando para Iberoamérica, llamada de Buena 
Vecindad, Cuyo secreto consiste en brindaría algunas aparatosa* vé'rv 
rajas para luego desfilarla hacia el comunismo y enfrentarla al pueblo 
umericano. Es la misma táctica que el grupo rojo de la Casa Blanca 
practica en Africa, donde aboga por cierta cla&e de libertad de los 
colonias occidentales, para que más tarde se conviertan en colonias 
del Smpenttlssmo mer*íst& P 

Aderhás* los trusts petroferos ¡udfos podían prescindir de la expío 
lación directa de bs mantos petroleros mexicanos, con todas las mo- 
lestes y problemas que eso implicaba ii e* cambio fijaban el precio 
ael fretrólao que necesitaban llevarse de Mé*ico. 
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Gral Ignacio M, Bctcta* 
Jefe d¿ Ayudantes dt la 
Presidencia de te Repúbli- 
ca* Comen Í*j ndo la deman- 
da británica del 8 de abril 
{í!)3fl} para que México 
dcuofrivra los fricnes petro- 
leros, declaró.' "La expro- 
piación de ias. comp&ñi&s 
petroleras ha $kto mhritii- 
dñ* no solamente por el 
pueblo me.vjoirttf. sino NJrrr- 
biélt pOf el Cabierno de 16$ 
Estados Itnktos", 



Naturalmente nada da esto podía versa todavía en los días de la 
memorable expropiación y hubo momentos en que Sa situación de Mé- 
xico parecía desperada ante la fuerza colosal de ta Gran Bretona y 
de Fas Estados Unidor 

Ef S de abr¡( ef Imperio Británico pidió categóricamente la veja- 
ción de los bienes petrolero* expropiados. Al llegar un cablegrama so- 
bre oí particular a Ib redacción de "Uttlmas NoHc¡as'\ e! reportero 
Enrique Borrego se lo leyó telefónicamente al Jefe de Ayudantes dft, 
la Presidencia de la República, gene raí Ignacio M. B ateta, y le pidit 
alguna declaración respecto a la amenazante actitud bri tónica , Y el; 
general Beíeta repuso: "La expropiación de las compañías petroleras 
ha sido rubricada „ no solamente por el pueblo mexicano, sino tam- 
bién por e¡ Gobierno de tos Estado^ Unidos". 

Al publicarse una hora más tarde el mensaje de Londres y e ^ cü> 
mente rio del portavoz de la Presidencia, la Embajada inglesa en Mé- 
jico protestó ante la Secretaría de Relaciones Exteriores y pidió más 
datos sobre el particular. Interno entonce* ef jeíe de la censura b|fi 
cía!, licenciado Agustín Arroyo Ch, — que se hallaba at frente del De- 
partamento Autónomo de Prensa y Publicidad — > llamó al director de 
'Ütflrrfds Noticias", don Miguel Ordorica, y a fos reporteros Enrique 
y Salvador Borrego, hizo careos, dijo que la sordera def señor Ordo- 
rita desaparecería aí decirle que ya no habría suministro de papel pa^e; 
ef periódico y finaimente pidió que no je publicara nada más rela- 
cionado con ese asunto. 

Poco tiempo antes, en víperas de la expropiación,, en un sitio muy 
distante, personas muy diferenfes a las que Inter vinieron en el caw 




Rafad Zuburún Capmanjj 
llevó a Nueva York un bü- 
rrador de ta expropiación 
pctr&lc ra para tocirar ef 
ta friieiro poco antes dv. qiK 
ésta £l? decretara, ¡asi 
Vasconcelos se hallaba en 
aquella ciudad tj afirma 
que ti ingeniero Garfias, 
conectado Coa tes empre- 
sas petroleras, le ttptteá; 
' El gobierno yanqui lo que 
esté buscando cí que Car. 
deñüs le eehe fuera a los 
(tifíeses. , . el precio de ca- 
da barril exportado h im- 
pondrán hs jTaríFFto.t ton- 
ittrdb*, en boca del 
puerto, íln necesidad de 
asumir ta¿ responsabilidad 
des de la producción'*. 

Beteta, lu vieron por otros conductos la evidencia de que- el plan de 
expropiación fue previamente aprobado por la Casa Blanca. El licen- 
ciado José Vasconcelos se hallaba en Nueva York cuando [legó de 
México Rafael Zubaráo Capmany (ex Secretario do Industria y Co* 
mercio), quien llevaba <?! borrador del decreto de expropiación para 
someterlo a 9a opinión de diversas autoridades en la mataría. 

Zubarán cambió Impresiones con el ingeniero Valentín Garfias, co+ 
nectado con las operaciones petrotaras, y éste le refirió a Vasconcelos; 
"Ah qué Zubarán- figúrese que ahora osló ayudando al Gobierno: 
trae todo un plan para le expropiación de las compañías, * , El Go- 
bierno yanqui b que esffi buscando es que Cárdenas le eche fue* 
ra a lo* ingleses, efe la zona de Poza Rica, poten cíalmen te una de 
las mejores del rmmdo. Por su parto, las compañías norteam arica* 
m$i fatigadas con huelgas y dificultades de todo genero, con 
gusto verán que el Gobierno se convierta en Administrador, Sa- 
ben que fracasar*, pero por lo pronto los cantidades que tendrá 
que pagar po.r indemnizaciones les resuelve el problema inme- 
diato. ■ + E! precio de cada barril exportado lo impondrán los mis- 
mos consorcios, en la boca de! puerto, sin necesidad de asumir 
las responsabilidades de la producción y ja administración obre- 
ra. Por supuesto que me sospecho que en todo esto> mi 5 que in- 
tereses económicos, se ventilan cuestiones políticas"- fl] 
Otro observador muy distinto, el generaJ Juan Andraw Almaiín, 

(1) "La Flarrirt" — Jqs¿ V-iKoncdqs. 
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escribió par su parte; '"Se le olvidó a Cárdenas, por elemental probi- 
dad, aclarar que en rigor esa expropiación la había ordenado el 
imperialismo norteamericano que poseía el 10%, contra el impe- 
rialismo íngléi", cuya estincjón buscaba ardientemente Roosevelf ' 
fM error ¡as). 

En efecto, los m&% dañados por la expropiación eran los ingleses, 
cuyes ganancias en 1936 habían, sido de 42 millones de pesos, frente 
a 1 3 millones ganados por el consorcio americano. 

Contra lo que se suponía entonce g enera Imente, el trust de Rocke- 
fell&r, o sea la Standard Gil, resultaba mucho menos afectado de Eo 
que parecía a primera vista, pues tiempo antes de la expropiación 
se deshizo a buen precio de una parte considerable de. sus acciones 
(que fueron a parar a manos de americanos) y después de la expropia- 
ción consiguió considerables ingresos con la baja cotización impuesta al 
petróleo mexicano medíante el pretexto de la lucha contra el naxi&mo* 

Pero los ingleses sí resintieron «I golpe sin ningún atenuante, y el go- 
bierno británico reaccionó violentamente, desconoció la expropiación 
porque el pago de fas iudemni/acioneíi no era inmediato y pidió la de- 
volución de los campos petroleros. Para sorpresa de todo*, Cárdenas 
contestó rompiendo ref aciones con la Gran Bretaña. Muchos creyeron 
que se iba a hundir el suelo. 

La situación parecía muy negra porque México no tenía dinero para 
pagar las indemnizaciones al contado. La falta de exportaciones petro- 
leras provocó desde luego escasez de dólares y vino instantáneamen- 
te una devaluación de S 3,60 a $ 4,85, El pueb'o soportó estoica monté 
el atea de precios que esto implicaba y hasta hizo aportaciones eco* 
nómicaa (hubo algunos que dieron anillos o gallinas} para ayudar a pa- 
gar la deuda. Pero lo que se recaudaba era más bien simbólico y ro+ 
mán+feo dada fa enormidad de fe indemnización pétrdera. 

¿De dónde podían salir los cientos de millones de dólares que las 
empresas eligían, ¡sí toda la reserva de México en oro y en dólares era 
de 35 millones? 

Dentro de esa aparente negra situación (pues se ignoraba entonces 
quo Rooseveft apadrinaba la expropiación en busca de sus propíos fi- 
nes), surgió la llamada rebelión cedíHísta. 

El general Saturnino Cedilta, ex secretario de -.Agricultura, se había 
distanciado de Cárdenas mucho tiempo antes de que se hablara d& 
expropiación petrolera- Desda 1937 seguía con gran interés ta querrá 
de España, consideraba que Cárdenas empufaba a México hacía al 
comunismo y pensó en acaudillar la resistencia* 

A principios de J93B las relaciones entre Cárdenas y Codillo eran 
muy "tintes, Aunque éste no preparaba un levantamiento inmedia^Oi 
lo descartaba para al futuro como un medio de tomar ol podar. 
Cárdenas- sabia qué ya na contaba con Codillo y qufc fc&tabá formán# 




Graí. Sütürnino Ccfifíffo. 
Pensó en acaudillar ta opa- 
¿tetón ¿i Cárdenas, pero í/n 
t ¿reto político se de/o empu~ 
;jir hada el tremtdtil de 
una rvbttión abortada y 
torpe. No tuvo ningún üpo- 
ffO de l&$ empresas petro- 
lera* jtí del Departamento 
dé Estado nmer ¿"cftrto. Afiiy 
diferente h&hria sido jíi 
MiL-rf c jí la tjcprnpiaaóñ se 
hubiera realizado s/rt fcj itq- 
tantad tie ta Casa Bltírtcj. 



oose un grupo csdiíli&ta aJ que comenzaban a fluir diversas corrientes 
de oposición, En esas circunstancias sobrevino la expropiación pato- 
jera, Cárdenas se sintió con bandera y con apoyo de la- opinión pública 
y aprovechó fa coyuntura para resolver el problema Cedíilo. Primero 
acordó cambiarlo do San U¡s Potosí a la zona militar de Michoacan 
donde se encontraría solo entre gente hostil, Mientras Cedílta se re- 
sistía pasivamente al traslado. Cárdenas concentraba más tropas pn 
San Luis Potosí. Finalmente Cárdenas se presentó en Sen Luis [16 do 
mayo y le W» una espectacular exhortación para que se disciplinara, 
Cedíilo no había tenido tacto político pare salir del embrollo lente- 
menfe jé había dejado empufar hacia el tremedal de una rebelión 
abortada y torpe. Todavía et 20 de mayo, en su finca de Palomas, Ce- 
dido dijo a fa "Associated Press" que no se hallaba en rebeldía, que Jo 
pitaban cercó^do con tropas, que fo querFen liquidar con la fuerza de 
w armas y .que si continuaba el acoso éf rechazaría la "agresión". Al 
día siguiente se remontó a la werra como guerrillero, sin más .apoyo 
teórico que tes ejídatario& potosings armados, pero en la región había 
casi diez mil .soldados de Cárdenas. 

La propaganda oficiosa presentó a CedEflo como instrumento 
imperialismo yanqui y británico, lo cual era absolutamente fetsa. En 
realidad estaba solo, con algunos paupérrimo* «j ¡datar ios qu* lo vetan 
como ¡efe. y jamás las empresas petrolera* lo oficiaron ni le dieron 
apoyo. Tampoco conté en ningún momento con fa simpatía del Efe 
pertamwto de Estado americano, A aelto de mato, huyendo da le* 
rropa* que b Maguían, enfermo de diabetes. C&ditío vagó por ¡e 
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tierra de San Luís ocho mesas, hasta que el 13 de ©ñero (1939) fu 
muerto por sus perseguidores. 

Muy -diferente habría sido fa suerte de Cedíllo ss la expropiación pe 
trotero (corno pudo habar ocurrido en la época de Carranza o de Ca 
lleij so Hubiera realizado sin lá voluntad de ta Casa Bbnca, pues e 
toncas México habría -sido interna clonAlmen te declarado un pafe su 
garantías, sin respete para ios derechos extranjeros, y Ceditfo hub¡é > 
tenido armas americanas en abundancia y mucnos tabecíflas que Jo s 
g Libran para incendiar al país, 

Por el copinarlo, la Casa Blanca apoyaba a Cárdenas y la Stand* 
Oil de Da visor Rocfeefdler sólo estaba representando temporada 
el papel da indignada redamante. El 26 de mamo (1938) d Departí 
mentó de Estado americano envió una redamación muy severa cM 
tra la expropiación, pero el Embajador Daniels pidió al Presídante Cár 
donas que la considerare corno no recibida y como no entregada. Oíi 
nota menos agresiva —todavía para cubrir las apariencias— fue e 
fregada el 21 de julio, y en pocos días se iban canalizando las rec 
mociones hacía el pago de indemnizaciones conforme a los Tratad 
de BucarelL 

Es decir, el monto de tales indemnizaciones no habría de ser fíL 
por tribunales mexicanos, con soberanía y sin ingerencia do entran] 
ros, sino por una comisión de redamaciones en la que el gobierno d 
Washington sería a la vez fuez y parta (I) 

El 3 f de marro, 17 días después de (a expropiación, Córdenasr 
Fe daba bs gracias a Roosevdt y b decía: "Es una satisfacción par 
ios mexicano^ tener la amistad de un pueblo en que su Presiden' 
sigue manteniendo b política d* amistad y respeto para ca 
nación, política que está ganando pare vuestro país el afecto d 
muchos pueblos del mundo. . . La nación mexicana ha vivido : 
estos últimos días momentos de verdadera prueba en los que 
sabía íi dar rienda suelte a sus sentimientos patrióticos o ap r 
dír un acto de justicia por parte def pafs vecino, represent 
por su Be ciencia". 
Efect wa mcnt-s la mano de Roosevelt hafbba detrás do la ex 
píacién. Los rumores de represalias económicas s& disiparon el 14 
obrii cuando el Secretario del Tesoro, Morganthau, dífo que pod! 
seguirse vendiendo en Nueva Varíe los cinco mif Iones de onzas de - 
ta que d gobierno de Cárdenas vendía mensualmente allí. Y en a 
d^s llegó a México Mr. John W. Davis, de la empresa Davií * 
Company. de Nueva Yorlt, a concertar con Cárdenas bs prímef 
compras del petróleo eitpr opiado, el cual comenzó a ser exportado 
los ülKmoscJía& de ese mismo mes, a cuarenta días de la expropiad 

(I) Las Tratado* de Bu cari ti. -Por Aiiatfp Muñere SuArci y W 
i¡ '.L : |r-.t Arredonda 
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John W. Davfc. de ta em- 
presa Pfld'i^ and Compíiny, 
de Nueva York, llegó a 
Mixteo un mes después de 
la. expropiación para con- 
certar las primeras com- 
pras del petróleo mexicani- 
tado. Contra lo que eníon- 
ces íe rumoreaba* no exis- 
tió ningún boicot de repre- 
salia. Las exportaciones se 
reanudaren 40 días des- 
pues de la expropiación, 



Es decir, prácticamente no existió boicot contra «1 petróleo como se 
había rumoreado. ( |J 

Con significativa prontitud la Standard Oil bu&eó un arreglo v forró 
a las empresas británicas a hacer lo mismo. Charles W. Stephenson di- 
jo en el Boletín del Servicio de Archivos de Ginebra"; "La expropia- 
ción del petróleo de Mérico es una victoria yanqui". (Mensaje cíe Was- 
hington publicado el 6 de junio). 

La indemniiaclón total ascendió a 170 millones 458,371 dólares, o 
sea un equivalente a 1,755 millones de pesos al tipo de $ 12 SO 

'Sil? 5 ? SS tenT1 ' n6 dñ P a 9 ar indemnización a la Standard Oil v 
en 1 962 6 las empresas británicas). 

Por caminos insospechados ocurría en 1938 el milagro de que Má- 
«rco recuperara su petróleo, y lo sercaitíco del esunto es que la poli, 
tfcj internacional rooseveltrane nos resultó benéfica en el aspecto pe- 
trolero pero en cambio el régimen cerdenista desaprovechó esa mer- 
ced del destino porque en vez de poner bases económicas en Pemex 
pusa beses poffíices. Al creer el monopolio ofíciel del petróleo (super- 
ceprtahsmo de Estado) se excluyó al capital y a la iniciativa librede 
lo* mexicanos. Estos quedaron eliminados de ese campo de activida- 
des al igual que si fueran extranjeros. En vez de una mexicenií ación to- 
la F. en que participaran todas las energías da la nación, sólo se hizo una 
nacionalización oficial y burocrática. 

Asentado en demagogia, favoritismo, irresponsabilidad y despilfa- 

( I ) informe de ta ¿Wüidta Nacional de Crédito, de Mueva Yoríc revo- 
tado el 7 de mayo de 193a. 
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rro, Pemex comenió a marchar desde al primar día con un lastre ne- 
fasto. Los favoritos políticos aumentaron personal mAs rápidamente 
que la producción; los costos se triplicaron y no fue suficiente con ir 
subiendo el precio de lis gasolina hasta sextuplica rb P Las exportaciones, 
que en (938 superaban en nueva millones de barriles a las importacio- 
nes, en 1 9S7 eran un millón de barriles Inferiores a las compras al ex* 
tranjero, y la inmoralidad de líderes y administradora* quedó brillan- 
temente representada por los latrocinios de Merino y compañía. 

El investigador extranjero Frank Tannenbaum calculó las pérdidas de 
"Petróleos Mexicanos" en 50 millones de pesos anuales* pero fuego se 
vio que eran mucho mayores. 

Durante 1959 Pernea Hivo que disponer de aproximadamente 930 
molona: de pese: que no le correspondían, o sea de los impuestos- fede* 
rales pagados por sus empleados y trabóla dores y por bs consumí* 
dores de combustible*. Gracias a eso apareció por primera vez una 
"utilidad 0 aparente de 40 mitanes.- de pesos, Pero como en realidad su 
déficit aumentaba, a partir de 1960 se le redujeron los impuestos a un 
12%. en ve* de I9^í que había cubierto en 1957, o sea que se le dio 
en esta forma un subsidio de aproximadamente 392 millones al año. Y 
como tampoco esto era suficiente para ponerlo más o monos a ítateí 
se le concedió un pfazo de 15 años para pagar 1,770 millones de pe- 
sos correspondí antes a bs bonos que había emitido para obras inelu- 
dibles. Ademta ié le hizo desaparecer un pasivo de 641 millones de 
pesor» involucrándoselo en ei patrimonio, y todo esto sin contar lq$ 
1.250 millones de pesos que Había pedido prestados ¿n el exiranjero 
durante 1959 y 1960. 

Da no ser por esas disfrazadas subvenciones de 3,733 millones, que 
naturalmente gravitan sobre la economía nacional. Peme* se habría 
visto obligado en 1960 a declarar una suspensión de pagos, en el bor- 
de mismo de la quiebra. 

En 1 96-3 México producid 70 millones mis de barriles de petróleo 
crudo que en I 933 (ano de Ja expropiación), pero en Vene*ue¡a la pro- 
ducción se había elevado B78 millones, o sea doce y medía vece* mis 
que en Pernejc. En cuánto a la productividad por trabajador, el índico 
mexicano era {1 961) de 2-27 y on Venezuela 2fl,33. Respecto a salario» 
e! promedio anual por trabajador mejicano era de $ 33,337.50, y el 
del petrolero venezolano equivalía a S 1 IS.9S7.50. En resumen, ha ha< 
bido cierto progreso erí Pemex, principal monte por el aumento de in* 
versión y por las nuevas técnicas y maquinarias, pero es un progr&so 
mucho menor que el logrado en otras partes del mundo por la inicia 
tiva privada. 

En aras de !a apropiación petrolera rodo el país soporto en 1938 la 
devaluación monetaria y la subsiguiente carestía, y a 3! añes da div 
tanda aún aportaba rnás de tres rr.il millones dtt pesos para yi'&éntié 
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una Industria que en vez de dar dividendos pare el bien colectivo es Una 
carga. La demagogia rebosante y fa irresponsabilidad administrativa 
con que úl petróleo volvió a manos mexicanas fueron el pecado origi- 
nal de la expropiación petrolera* Nada más sarcástico que aquella glo- 
rificación a Cárdenas como el autor de fa ■"independencia económica 
de México' 1 . 

De Pemex no ha recibido la nación más beneficio que el orgullo de 
que ostente los colores nacionales, Y si bien es cierto que paga tas sa- 
larios más aftos del país ¡promedio de $ 76,03 diarios, más prestacio- 
nes considerables), también es cierto que no los cubre con sus pro- 

Eios ingresos, sirio que necesita el auxilio def erario federal, o sea de 
•contribuyentes. 

Eí paradójico que Rooseveft haya hecho posible la expropiación pe- 
trolera y que Cárdenas pusiera las bases para no convertirla en una 
fuente de riqueza, sino en ufl resumidero de cuantiosos recursos; su 
sombra pudo sér una paternidad brillante, pero íue venenosa como 
la del árbol chechén que prive de energías a quienes cubre de tas ra- 
yos de! sel 

LA PRIMERA MITAD DEL Los tres primeros años def sexenio 

REGIMEN CAR0ENISTA cardenlsta se caracterizaron po r ^ 

categórica Inclinación al comunismo, 
Esto fue evidente en el acentuado móvil político que (o dio á la re- 
forma^ agre ría i en la demagogia para mover las mases sindicare.; an 
el debilitamiento del ejército y la creación de milicianos; en la reestruc* 
Ju ración de la economía nacionah £fi la formación de un frente Popu- 
lar: en la propaganda oficiosa^ en la instrucción pública "serfafista" 
y en !□ abierta hostilidad contra ef catolicismo. 

^ Dado que el marxismo es hí]o def judaismo» resufta enemigo irrecon- 
ciliable del catolicismo, pues ve en esta religión — más que en ningu^ 
na otra — la prolongación de Cristo. Por eso cuando el comunismo 
acelera su paso Indefectiblemente acelera su lucha contra la Iglesia, 
abierta o encubiertamente, por más que ert algunos periodos aparan- 
ra fo contrario por "táctica de lucha' \ 

TKe New Age", el órgano masónico americano que había ensalza- 
do a Calle*, hlio fo propio con su nuevo ahijado y dijo quG la "aduca- 
clón socialista" propagada por Cárdenas era un esfuerzo para formar 
1 "ciudadanos Ilustrados y educados"*» 

Ya desde d 10 de mayo de 1934 Uíaro Cárdenas había dicho pú 
bf feamente que fa libertad de conciencia " as la 4 'dictadura clerical'** 
que 1 la libertad de enseñ^n^a es "fa dictadura de la reacción" y qu* 
"fa libertad económica « la dictadura capitalista 0 , y conMtucnt.- 
mente queda acabar con «tos trat (iba riada*, Así r asumía lu forma- 
ción moráis ta. 
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En vísperas de convertirse en Secretario de Educación. Ignacio Gar- 
cía Tóllez habló en la Hermandad Masónica de Monterrey y anunció la 
agonía del sistema capitalista y la urgencia de que la enseñanza fu ara 
"socialista". En resuman, identificaba a la masonería con el marxismo. 
Varias logias b secundaren públicamente; Carlos Madraza fue nombra- 
do presidente de la Confederación da Estudiantes Socialistas, para ini- 
ciar une campaña "so.Cialiíta" y anticatólica, y el 13 de diciembre 
(1934) se decretó oficialmente que la educación laica díora su siguien- 
te paso lógico para convertirse en "socialista 11 / 

El día 15 del mismo mes. durante el segundo "sábado rojo", or- 
ganizado en Bellas Artes, Manilo Fabio Altamirano dijo que "necesi- 
tamos que la juventud no tenga mitos, santos, dioses ni religiones' \ y 
Amulío Pérez K anunció que el Vaticano sa convertiría en la Casa 
del Obrero Mundial, 

Poco más tarde los "camisas rojas" fueron lanzados contra los cató- 
lico» que salían de misa en CoyoacAn (30 de diciembre de 1 934) y ase- 
sitiaron impunemente a la joven Marta de la Luí Camocho. Como res- 
puesta hubo una manifestación de estudiantes católicos, la policía tra- 
tó de disolverlos y no pudo evitar que chocaran con los camisas rojos 
y que hubiera algunos golpeados. B Presidente Cárdenas dijo enton- 
ces que "esta apareciendo ostensible como elemento de agitación el 
grupo clerical del país que .unido a fuerzas conservadoras apro- 
vecha los menores intentos de acción ideológica promovida por 
grupos revolucionarios* para transformarlos en choques sangrien- 
tos, y e*i motivo de escándalo 1 '. 
El 8 de enero (1935] Cárdenas decretó que las escudas particulares 
que no impartieran la enseñanza sociafista serían clausuradas^ El día 
I I fue- capturado el sacerdote Cacho, para cerrar el templo del Espí- 
ritu Santo, en Tacubaya; hubo un gran tumulto en que llegaron a dis- 
pararse cinco mil tiros, según cálculos de la policía, aunque la mayor 
parte a! aire, Oficialmente se dijo que había habido diez heridos y un 
muerto, y extraoficialmente se afirmó que los muertos eran diez. El 
día 27 el Arzobispo Pascual Díaz declaró que 9a persecución ere* y& 
peor que la de 1926* Once días más tarda el arzobispo fue secuestra * 
do e incomunicado 24 horas en la sexta delegación de policía, acusa- 
do de haber ido a oficiar ai Estado de México sin autorización guber- 
namental. 

Apoyándose en facultades extraordinarias Cárdenas expidió la Ley 
de Nacionalización, de discutible valor constitucional, y con base en 
ella aceleró la confiscación de edificios de obres sociales católicas. 
Esto se hallaba de acuerdo con el plan de Impedir que la Iglesia rea 
lice tales obras para luego acusarla precisamente de que no las roaliza. 
En enero hubo 17 confiscación a* , en febrero 14 mác, y el total durante 
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1935 ascendió a 298, incluyendo templos, orfanatorios. conventos p asi- 
los, etc. 

El 3 de marzo (1935) se realizó en Gu adata ¡a ra un mitin contra la 
educación socialista (Ja cual en realidad era procomunista) y la policía 
■i cometió contra los manifestantes. Hubo 4 muertos y cien heridos o 
golpeados. En Amatlán, Ver n se prohibió lanzar cohetes el dfa de la 
Santa Cruir alegando que era "culto externo" „ sobrevino la- protesta 
da les albo filies católicos y se les hizo fuego. Saldo: dos muertos, y 7 
heridos. 

El 2ó de abril durante el Congreso Obrero y Campesino de More- 
lia, Cárdenas dijo que el Clero maniobraba "desde las sombras", y 
agregó que 11 el sector revolucionario ha sabido Imponerse a calta nd o la 
falax acometida de los enemigos del pueblo 1 '. 

Uno de los puntos donde más se efercía ta presión bale huíante 
era en las escuelas. Lo Secretaría de Educación acogió a numerosos 
esítranferos comunistas! tales tomo el catalán Antonio Seva y los israe- 
litas Demetrio Sokotav, Fernando Wagner, Enrique Guttrnan, Fernan- 
do Koínorsky Brod, etc, según llegó a hacerse público más tarde (20 
do Díc, de 1938) revelándose Incluso las claves de la Tesorería de la 
Federación mediante las cuales se les pagaba. 

Uno de los. textos oficiales escolares s& llamaba "Un Grito Prole- 
tario", de Darío Marañón, quo en Ja portada ostentaba a Lanin y a 
Siafin, adornados con la hoz y d martillo y con emblemas masónicos. 
Otro texio escolar mostraba una planta seca del hombre que PK había 
confiado en Dios'", y una planta fresca y loíana del que en vez de con- 
fiar en Dios confiaba en al riego. 

Oficialmente se imprimían y repartían folletos de Lenín, de Stalin y 
de "El Capital", de Mane. El manual de "Práctica de Educación Irre- 
ligiosa", de Germán List Anubide. decía: "De un lado bs eternos ex- 
plotados, los siervos, los engañados, que al Fin han visto cuál 
es su camino, despiertos por la angustia y q| dolor, reunidos baje? 
ia bandera roja de la lucha en común; y cfel olro los magnates* los 
extor&Fonadores. los perennes hartos, los satisfechos y con dio* 
Dios, él Papa, la Clerecía". 

Toda la literatura escolar estaba orientada contra el que poseía 
algo, contra el ejército y contra la Iglesia, Hubo una circular a loa in¿* 
pee lores del magisterio para que se dijera "salud, camarada", en vstz 
de "adiós". El reglamento de! artículo tercero obligó a tai secundar tai 
par Aculares a escoger profesores de civismo y de historia tomándolos 
de una lista oficial en que figuraban sólo adoradores de Marx. En 
tas normales se introdujeron textos y profesóte* adoctrinado* para for- 
mar maestros comunistas da primaría y de secundar^. 

Los colegios católicos que &a h oblan rsabioHo durante ul régimen 
provisional de Abelardo Rüdríguflx fu a ron hostilizado* y cati todoc 
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clausurados, pese a ta urgencia que había de sus servicios, pues mis 
de la mitad de la niñei carecía da escuela. (I) 

0 himno soviético de "La Interna clona!" se cantaba en muchas es- 
cuelas públicas y hubo una campaña nacional para recluta '"maestros 
socializas", ó quienes $e les hacía jurar: '"Declaro categóricamente 
que combatiré con todo* los medios los dogmas del clero católico y 
de otras religi&rw". Par supuesto qim en la prActice se omitía toda 
alusión a las "otras religiones' 1 . 

La Iglesia protestaba por todo esto, pero las que limitaban et 
ejercicio del culto se muí tipleaban en iodo el país. El número de sacer- 
dotes comenzó a ser oficialmente restringido y se reanudó la expulsión 
de obispos. Los ánimos volvieron a inquietarse, como en ios dffts da! go- 
bierno callista, y el malestar se acentuaba con la orgía de huelgas y de 
paros que cerraoan grandes y porqueros talleres y que interrumpían serr- 
ados públicos esenciales. 

El ciudadano medio de los Estados Unidos sabía bien poco de esfq 
porque los monopolios informativos internacionales favorecían a Cárde- 
nas, pero como se notaran algunos síntomas de alarma en la opinión pú- 
blico del vecino país, el Embajador Daniek se apresuró a desorientarla 
y calmarla- B 14 de febrero [l?36| dí¡o en PI Los Angeles TíhrieV: '^En 
Méjico hay comunistas, como en otras partes, pero la república 
del sur no es comunista, T . Su pueblo procura constantemente 
mejorar su condición de vida. Quiere bgrer ta educación de sus 
hi[o5 y asegurar la propiedad de la tierra". 
El brote oficial de comunismo y anticatolicismo que estaba ocu* 
rriendo en México no era un fenómeno regional y así lo preciso erM 
tonces claramente el Papa Pío XI en su encíclica "Divim Radempto- 
rfe", en la que aecía que el comunismo "tiende a derrumbar el or- 
den social y a socavar los fundamento^ mismos de la civilización 
cristiana. El comunismo de hoy, d& modo más acentuado que otro* 
movimientos similares del pasado, contiene ©n sí una idea de íalsa 
redención. Un seudo ideal de justicia, de igualdad y de fraterni- 
dad en el trabajo penetra toda su doctrina y toda su actividad, 
do cierto falso misticismo que comunica a las masas halagadas 
por falaces promesas un ímpetu' y entusiasmo contagiosos". Agre- 
gaba que el avance mentista contaba con "una propaganda ver- 
daderamente diabólica cual el mundo ¡a más ha conocido: pro- 
paganda dirigida desde un solo centro y adaptada hábilmente a 
las condiciones de los diversos pueblos: propaganda que dispone 
de grandes medios económicos, de gigantescas organizaciones, 
de congresos internacionales, de innumerable* fuerzas bien adte*- 

(I) Al dejar Otctanu «I poder, en 1940. habla 1,9*0,000 niitaü eco 
ctitrln y 2 727.000 ttn JmtrucdAn. 
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t radas. ■ . Una tercera y poderosa ayuda de la difusión del co* 
munismo es esa verdadera conspiración del silencio, ejercida por 
una gran parte de ía prensa mundial no católica k Decimos conspi- 
ración, porque no se puede explicar de otro modo el que una 
prensa tan éyída da poner en relieve aun los mes menudos inci- 
dentes cotidiano haya podido pa&ar en silencio durante tanto 
tiempo los horrores cometidos en Rusia r en Méaico y también en 
gran parte en España, y hable rotativamente tan poco de una or- 
ganización mundial tan vasta cual es e! comunismo mosco vita,. Es- 
te silencio se debo en parte a razones de una política menos pre- 
visora y está apoyada por varias fuerzas ocultas, que desde hace 
tiempo tratan de destruir el orden speiat cristiano.,. Procurad, 
venerables hermanos, que los fíeles no se dejen engañar. El comu- 
nismo.es intrínsecamente perverso y no se puede admitir que co- 
laboren con éí en ningún terreno los que quieren salvar la civiliza- 
ción cristiane". [Mario 19 de 1937). 

EN ESPAÑA LUCHABAN Aunque con mucha mayor violencia 

LAS DOS MISMAS FUERZAS -porque allá se hablaba con fue 

go—~ en ews misma época chocaban 
en España las dos grandes fuenas milenaria: que en mayor o menor 
dosis _han estado presentes en bs meyor&s conflictos humanos de&do 
que Cristo dio su nombro a nuestra Era* 

El I í de mayo de 1931, a una misma hora, habfan ocurrido asalte* 
a los templos de Madrid- Barcelona, Alicante, Zaragoia, C4díz P Bur- 
gos. Sevilla, Córdoba, Granada. MíJega y otras poblaciones menor es- 
Por órdenes apenares [* policía se había mantenido "neutral" ante la 
violencia, o sea cruzada de brazos. 

El rey Alfonso XIII fue derrocado en eje mismo año, en nombro de 
las libertades humanas, y bajo la naciente república fueron raitrin 
giéndose las garantía* individuales, la libertad de prensa y de reunión, 
el derecho de propiedad, etc.; etc., y el destierro o la circo! fue un 
instrumento cada día més empleado contra la oposición política, Et 
primer presidente fue Niceto Afoalfi Zamora, de origen judío, que para 
guardar las apariencias concurría a misa, pero que dejaba a las logias 
masónicas acrecentar 5u poder político y encauzar al país hacía el co- 
munísmo. (i) 

Para propiciar e*fe cambio el Ejército fue reducido al mínimo, di o 
pareció la Guardia Civil y se crearon las Guardias de Asalto-dirigida-» 
por anarquistas rojos, 

F p rancisí!o Largo Caballero, comunista identificado dflvdü 1894 y 
(I) liitf&lttfo Prieto, Sentina, -Par Maur^n GiikvilUi, jefe poli» 
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miembro del Comité "revoluciónanos celebró en 1933 un pacto con 
oí embajador soviético. Rosenberg, pora vigorizar la penetración ro- 
ja en España, de la que £e encargaron con diversos intervalos bs ageiv 
tes judíos (muchos de ellos con apariencia rusa] Hya Ehrenbwg, Prima- 
lioff. Goreff Rose SkoblewsH, AralinÜ Tupolyew, Viadimir Bischitzk 
B*la Kun, J. Artadel, Antonow Oejenko, Moise Rosenberq, Leo Ja- 
tobson HeifcEn, Kolzow Gonzburg Friedlander, J. Míravitlles, Stillermann. 
Samuel Fretkín, Schapiro y otro*. Se especializaron en obtener armas 
OH d extranjero los judíos Lourie. Fuchs, Adler, Zibrowski, Merfeas y 
Wall. El judío francés León Blum ta cilitó la introducción de armas en 
España, así como el paso de olida!** soviéticos por Francia, y en oc^ 
tubre de 1 934 hubo un levanto miento procornunista en Asturias. 

En el campo opuesto Gil Robles había logrado organizar a un sec- 
tor anticomunista mediante la Confederación Españota de Derechos 
Autónomos, a la vez que José Antonio Primo de Rivera ponía en mo- 
vimiento a la juventud española contra el bolchevismo, exhortAndola a 
resucitar su tesoro de tradiciones espirituales, culturales e histpri^.: 

En meno* de cinco ario* de República, España tuvo 2S gobiernos. 
La inestabilidad política y los desórdenes destrozaban la economía ^de 
la nación. El procomunismo se alimentaba en el secreto de las logias, 
pero luego fue enseñando la mano y terminó por ser denunciado pu* 
Wicaménte. £1 diputado Ceno López presentó (febrero 15 de 1935) 
un proyecto de ley para que se prohibiera a los militares aullarse a la 
masonería, en lo cual fue apoyado por Calvo Soteb, Ramiro de Meertu. 
Felipe Gil Cacares y otros. Especificó cómo los ¡era rea & masones im- 
ponían consonas y postergaban a los no masones y preguntó en le 
A&amWea: "¿Cuál es ta jerarquía que prevalece: la militar o la masó- 
nica? 0 La toy propuesta por Cano López para frenar la acción me- 
iónica se aprobó, p&ro no fue aplicada. 

Las logias movieron todos sus recursos y llevaron a b Presidencia 
4* la República a su maestro grado 33 Manuel Aiaña (mayo de 1936] 
quien puso en libelad a muchos terrorista? y dio. aliento a otros. Se 
repitieron entonces (os ataque a la; iglesias y se generalizó el ¡clima 
anárquico que precede al establecimiento del comunismo práctica En 
4 meses fueron incendiados 170 templos, 69 clubes y 10 redacción^ 
de periódicos: murieron en actos de terrorismo 269 personas y 1,237 
quedaron heridas; estallaron 1 13 huelgas generales y 219 huelgos per- 
cata». 

Contra todos esos desmanes habló duramente en les Corles el co* 
TOÍldo político José Calvó Soteb, dirigente del Partido Renovación 
Etpaftola» y pidió que se restableciera el orden. Horas después (apli- 
cando un acuerdo tomado por el &ran Oriente reunido en Ginebra) 
Calvo Soteb fue aprehendido y asesinado* 

Y eí:u asesinato convirtió en la gota de agua que derramó el va- 



so, pues hizo arder la indignación de todos bs españoles que querían 
orden y progreso para España. Tres días después del sacrificio de Cal- 
vo Soteb estalló la rebelión anticomunista del ejército (julio 17). don- 
de pese a la infiltración masónica había un baluarte de nacionalismo, 
El general San] urjo murió cuando iba a acaudillar el movimiento y en- 
tonces quedó ai frente de éste al general Francisco Franco, quien de- 
nunció; "Le francmasonería* con su red de influencia internacional que 
va desde la calle Cadet de París hasta Ginebra y Prega, fue la 
causa principal de la ruina de España. En la caída ¿fe la dictadura 
de Primo de Rivera, el advenimiento de la república, la revolu- 
ción de Asturias, eJ golpe de Estado de Barcelona, la destitución 
del gobierno radica! cedísta, la violencia dectoral del 16 de fe- 
brero, el asesinato de Calvo Soteb por orden emanada de Gine- 
bra y cuyo portador fue el ministro de Ra lac iones Exteriores, 
Barcia. . . 9a guerra civil y todavía hoy las proposiciones de no. 
intervención, la influencia de la francmasonería se hace sentir 
fuertemente 1 '. 

Por su parte, fa masonería declaró en el "ABC M rojo de Madrid: 
"Nos vemos obligados a romper nuestro silencio tradicional. La 
masonería española esté íntegra y absolutamente al lado del Fren- 
te Popular y del gobierno legítimo contra el fascismo", 
A la vez, ef gobierno de Azana estaba siendo asesorado por el em- 
bajador soviético Rosenberg y por tos peritos Sokoline, Bondarenko y 
Winter. Mauricio Carlavilla refiera en su libro "Sodomitas" que si 
Presidente A zana era homosexual y que el comunismo to tenía en sus 
manos mediante el chantaje. £n Barcefona actuaba abiertamente el 
cónsul soviético Antúnoff Avsceko distribuyendo armas entre bs mi- 
licianos rojos. Los agentes enviados por Moscú organizaron "cheleas'" 
para aterrorizar a la población, que se resistía al común ísmo, Siete mil 
sacerdotes iban a caer asesinados ¡unto con millares de jóvenes y adul- 
tos nacionalistas: mil templos fueron incendiados o saqueados* 

El creador de la Falange Española, José Antonio Primo de Rivera, 
había sido aprehendido meses antes en Madrid y el régimen comunis- 
ta de Azaña mandó fusilarlo al estallar eJ levantamiento de Franco. En 
su testamento Josá Antonio desmintió a periodistas extranjeros que 
le atribuyeron críticas contra las fuerzas africanas de Franco: "Yo no 
puedo injuriar a unas fuerzas militares que han prestado a Espa- 
ña en A trica heroicos servicios. . . Condenado ayer a muerte, pi- 
do a Dios que sí todavía nb me exime de llegar a ese trance me 
conserva hasta el fin la decorosa conformidad con que lo preveo 
y. al juagar mi alma, no le implique la medida do mis merecimien- 
tos, sino fa de su infinite misericordia. . . Mi próxima muerte la 
espero sin jactancia, porque nunca as alegre morir a mi edad [33 
ano»), paro sin protesta. Acéptela Dios Nuestro Señor en lo que 
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fosé Antonio Primo d¿ 
vrra puse ?n m&viittiúnto a 
í¿j jurmiud tsp&ñoia con- 
H'ü tv pi'rtrtrtttiÓTi mar.wf- 
u üiic nuritzrosQs agentes 
lA- fn UífSS mihiáhññ tn 
España, téift's cortio ¡¡ya 
Shf&hlitirfj, Mofa? ft^rfi- 

flWQÍ Fratbin* efe, Aí rstñ- 
ftar al mmrimimio fiafNoriíi- 
I* t>.t. Ataña mandó Captu- 
rar tf Imitar u /osw An^ 
ionio. 



lenga de sacrificio para compensar en parte lo que ha habido da 
egoísta y vano en mucho de rni vida". 
José Antonio fue ejecutado por ser el guía espiritual cíe le juventud 
falangista y se convirtió en un símbolo agigantado de la España tra* 
dícíonaí. católica, nacionalista y renovadora. Su ejemplo como lucha- 
dor contra el comunismo lo secundaron docenas de millares de ¡6v~ 
ríes falangistas. 

El levantamiento militar se vio inmediatamente secundado por 
vaí.fo aector de espa Rolos y la Jucha se generalizó en un largo frente. 
Do L-n lado eraban la masonería, el comunismo y algunos círculos 15-, 
boraJai que creían en ciertos puntos de! marxismo teórico. Del otro 
lado estaban los ruacionafetas, ios católicos y algunos grupos liberales. 
C|ut» juagaban comunismo no por sus prédicas, sirio por su 5 prédicas. 
En \m primaros momentos, antes de que se libraran grandes bate- 
Hat. la atención se centró en el Alcázar de Toledo, donde el coronal 
José Moscarda resistía con mil hombros el asedio de doce mil rojos 
que dominaban la ciudad de Toledo. El Alcázar quedó sitiado el 21 do 
Fulio, Dos días después el jefe de los sitiadores hizo, enlazar fas línaaj 
talgfómcas y fe habló al coronel Moscardó, "Le exijo — manifestó— 
que rinda el Alcázar en un plazo de diez minutos, y de no hacer* 
lo así fucilaré a su hijo Luisque lo tengo aquí en mi podar, , . Pa- 
ra que vea que es verdad, ahora te pone su hijo al aparato 1 '. El. 
coronal Mosca rd ó oye la voz de su hijo, íítt 17 años» y te pregun- 
tar ¿Qué hay, ht¡Q7 — '0ü$ dicen que me van a fusilar, íi no 
rindas el Alcázar^*," 
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Miembro Je Lis hrigad^s inrvrnartóriak* tomimúla* que lucharan tu £s> 
pana cpntra tos nacionafUtos* ApBttcn divirfiáiul&sü düranur d asalto a 
»fi templo. La. LlliSS tv¿! h prina~f\il abastecedora de hpmhtc-» t¡ ííf m¿} x pa- 
ra fas brrgmias intvtnacinrmlvs to¡a* r aunque tamban las anudaban aUfunos 
ffohernant ^ Francia y Mcj>k-£r . 

EJ corone! Mosca rdó Je contenta; M Pues encomienda tu .alma .a Dío^ 
da gh grita de ¡Viva EípaF.fil y muera ceme un patriota". . * "Un 
beso muy fuerte, papé , , , —Je contesta Luis. 

El ¡efe comunista de los fiadores vuelve a tomar el aparato y el 
coronel Mas cardó Is dice: " Puede ahorrarse el plazo que me ha dado 
puesto que el Alcázar no se rendirá [a más"* 

Poco después Luis fué fusilado en un suburbio de Toledo, casi a la 
vista del Alcázar donde su padre seguía combatiendo. 

El Alcázar se hallaba aidado y bajo utu fuego creciente de 'iui ata- 
cantes El 9 de septiembre los comunistas enviaron a Mós cardó a un 
viejo amigo suyo, éf coronel Rojo, a que lo convenciera de que estaba 
perdido y da cve. sí se rendía se les. perdonaría la vida a ¿-I y a loa tu* 
yol; Moscardó robará e! ultimátum y 9a lucha prosiguió. Sus Hropat 
iban siendo mermadas, no había medicinan para atender a fes heirícfoi 
y ta rewva de víveres era rigurosamente racionada- Dos día* doipués 
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Y el Alcázar de Toledo* en rumas- fue tm símboh de la luchú xspañokt r&nf ra 
ti marxismo; un símbolo de la entienda que iba a rosta- ctrea de un millón 

de vidas* 

ios rojos persuadieron af sacerdote Vázquez Cam a rasa pora que fuero 
al Alcázar a gestiono r la rendición, pero M escardó tampoco cedió- 

Y después de dos meses y seis días de sitio, y en gran parte con ve r- 
tido en ruinas- el Alcázar fue liberado con la llegada de las tropas 
franquistas dé general Vare1a 4 que rompieron el sitio e hicieron con- 
tocto con los defensores. El cero ral Moscerdó saludó al general Va- 
rola con las siguientes palabras: "Sin novedad en el Alcázar, mi g»* 
rfceral". , . 

Y qI Alcázar, en ruinas. -Fue un símbolo de la lucha española contra 
oí marasmo; un símbolo de la contiendo que iba a tostar cerca de un 
millón de vidas, 

Como el movimiento nacionalista español se oponía a lo "Revolu- 
ción Mundial", todos los gobiernos masónicos se apresuraron o con- 
denarlo, En Estados Unidos sa formó el "Comité de Norte-emérica pa- 
ra la Ayuda a la Democracia Españofa'\ encabezado por el rabino Louta 
Mann y por et famoso [udío Aíbert Einstein. Luego la Conferencio 
Central de Rabinos do Estados Unidos *e reunió el 30 de mayo (1937) 





El coronel Moxcúrdó. que no capituló Ma/g^rira Nclkrn. yut- había aciumlo 

ante d sacrificio de hijo y <¡w? re- romo íoc¿?í«ti?. se convirtió en tidivc- 

sintió el sitio hasta, que tugaron tas ffíincanrcniL- tamunhta durante £a 

tropas del general VnreUu' ludia rfe Ésfiafta 

en Colombo, Ofito, y declaró; "Esta conferencia expresa sti vigorosa 
condenación de los insurgentes españoles' 1 . A la vez el rabino Stepben 
Wke abogaba publicamente por los comunistas españoles y el judío 
americano Herbert L Matthews, del "New Yorl: Times", se trasladó 
a España para cablegrafiar crónicas favorables a los rojos (como (o 
hizo veinte oños después a favor de los comunistas de Cuba}- cen- 
tral obrera amar ¡cana C, l P O., dirigida por los líderes judíos Hifman, 
Gold y Dubinskl, promovió la formación de le brigada "Abraham 
Lincoln", que llevó 3,200 hombres a pelear por el comunismo en Es* 
paño, incluso al hijo del rabino Levinger. En el bando marxísta español 
figuraban como delegados do Moscú bs judíos Nauman y Margarita 
NeUen, y lo asociación Hispano- Hebraica íantóuna proclama pidiendo 
que en cada país y en caaa ciudad se traerá "un comité de ayuda al 
pueblo republicano español que lucha por lo fraternidad universa L". 

La URSS envió armas, peritos y brigadas "mterr.acionaies" o Espe- 
ño* El judío León Blum ¡ — premier de Francia — también prestó auxilio 
a los rojos, Ef Presidente Láíaro Cárdenas inició el envío de veinte mil 
fusiles y veinte millones d§ cartuchos pese ¿ que £n ta Sociedad de 
las Naciones sustentaba el "sagrado principio da la no intervención". 

Por o Ira parte, Muuolíní 0Üít6 o un ejército de 1 Volunta -río*" y lo 
envió o EipóSa a ayudar a los nacionalistas de Franco, w tanio ^ue 
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Desfita cit Berlín /□ L.<?flián Cóndor. Prtfcgrarfrt fiar 18,000 hombre, mftv pilotos i¡ 
tjuc /ii'f/cr cJfPEÚ FíSfhiña .1 lachar contra tos myeís. " Pediríamos n rrríta narrttf.t t r n jftíí 
0¡mcwm diciendo: que mafe/i a juí afiank*. que a^swu & *vs sacerdotes y b íotó wfete 
Íl-í.- lis COtftf ¿J«r no nof incumbe, Pero sólo con rnfntátldúd de fttf&fbdo ntúntnl Se i 
Tx.\if esa ,'iL-/j'/rrd" J . irnuncla ha Hittrr CJl Nuccmbcrg, 

HHhjr enunciaba en IMuremborg el 15 cíe septiembre de 1936: "Es muy 
cierto que podrí amos arrell amarnos en nu estros sillones, diciendo: 
que maten a sus oficíale?, que asesinen a sus sacerdotes y a sus 
intelectuales: es cosa que no nos incumbe. Pero sólo con menta- 
lidad de retrasado mental se podría asumir esa actitud. No vivi- 
mos en la tuna; lo que ocurre en Europa no* ¡ntere&a". 
Y consecuentemente envió a España urca ilota aérea de combate, la 
"Legión Cóndor", a dar apoyo a los enticonrumktas. La Legión fue in- 
tegrada con 1 8.000 hombres' entre pilotos y soldado*. 

Por su lado. Roosevelt se hallaba en molesta situación. Era impul- 
sor do la Revolución Mundial y sus simpatías estaban decididamente 
con los rojos iberos, pero a éstos bs repudiaba la opinión a monean a, 
y corno Roosevelt necesitaba voto* para sus reelecciones, no podía 
actuar abulta man te en contra de ehticomufiistai «apandes. Aun- 
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que España se perdiera para la causa marxiste, Roosevelt necesitaba 
conservarse neutral, ganar su reefeccsóñ y concentrar todas sut fuer* 
zas en la meta principal del marxismo israelita, que en esos días ere la 
de salvar a ta URSS del inminente ataque alemán. Hltler había firma- 
do con el Japón un pacto anticomunlsta en 1936, al que se adhirió Mus- 
solinl en 1937- Además, habiendo resuelto bs problemas que tenía en 
la Renania y en Austria, Hítler concentraba sus esfuerzos en ampliar 
su maquinaria bética para acometer Contra fa URSS, y esto lo sabía el 
Presidente Roosevelt, según lo rebeló después el Departamento de Es- 
tada americano en su libro oficial "Paz y Guerra". 

En consecuencia* Roosevelt y sus consejero s querían retener el po- 
der mediente rea lecciones para acudir en favor da Moscú cuando 
Hitlor descargara el golpe/ y a fin de facilitar ese movimiento nece- 
sitaban desvanecer en Occidente los temores al marxismo. Era ne^ 
cesario que éste hiciera menos ruido. 

José Vasco-ncalos so hallaba entonces en Estados Unidos y refie- 
ra que era notable que el judío controtaba grandes fuerzas econó- 
micas, pero que "también por el otro extremo es el judío el fermen- 
to de Ja agitación común fiante, de uno a otro "extremo del país. . . 
Los rabinos i ntel ¡gentes procuran atar compromisos con los obis- 
pos católicas y con los prelados protestantes", (1} 

Pero súbitamente esa cerrera cómun izante se volvió marcha acom- 
pasada y los rojos de Estados Unidos comenzaron a caminar de puntitat. 

Ese cambio concebido en la Casa BSanea motivó naturalmente un 
cambio profundo de la política cardenista durante la segunda mitad 
de su período, 

CARDENAS DA UN VIRAJE Cuando Cárdenas --en bs 3 pri^ 
APARENTEMENTE EXTRAÑO meros años de su sexenio— daba a 

su gobierno clara inclinación pro* 
comunista y cerraba templos y colegios católicos, varios obispos fue- 
ron desterrados a los Estados Unidos. Uno de elbs. Menríquez y Zé- 
rate, de Hue¡utla, se hallaba en San Antonio, Texas, e invfíó a José 
Vasconcelos a que participara en un esfuerzo común para rescatar a 
México del grupo marxista, 

Vasconcelos se trasladó a Nueva Orleans y vio que muchos i-a cor- 
dotes mexicanos y norteamericanos creían entusiastamente en la po- 
sibilidad de que un movimiento rebelde triunfara en corto plazo. Se 
alegaba que la posición de Cárdenas, transitoriamente reforjada con 
su golpe contra Calles, se estaba deteriorando rápidamente, cofifwv 

( I ) Qu* es h RfivoluciriTi — ]otf¡ VnicoirccÍQ*, Scfrawin Edición. \W. 
p. 119. 
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me ¡ba identificándose corno manüsta a impulsor de lo agitación que 
dostroiabfl la economía nacional. 

El obispo Manrique* y Zárate tanta informes de que varios genero- 
Ies so rebelarían contra Cárdenas. 

Mientras se hacían planes, otros sucesos interna c i onale& imprevis- 
tos se hallaban en marcha y por caminos insospechados iban a frenar 
la lucha anticatólica en México, Resulta qts el comunismo estaba per- 
diendo la guerra en Es paria y que Hítler había desafiado al movimien- 
to marxista-judío y levantaba grandes íuenas para abatirlo» Todos los 
régimen bs masónicos comenzaron a ser alineados en una alianza mun* 
dial para enfrentarse al Eje antíbdeh&viqu* Roma-Berlín -Tokio. Uti- 
lizar o los pueblos occidentales —cristianos y demócratas— en una lu- 
cha a favor def marxismo, entrañaba grandes dificultada y por tan- 
to el Presidente Roosevdt y su camarilb se dedicaron a confeccionar 
la engañosa bandera de que lucharía para salvar a tres instituciones 
básicas: la religión, la democracia y !a buena fe Internacional. Y, si se 
iba a enarbolar esa bandera, era inoportuno que en Occidente se libra- 
ran campanas antirreligiosas de índole comunista. La que se desarro- 
Haba en México debería apfeiarse. 

De esa manera México iba a resultar súbitamente favorecido. 
Departamento de Estado americano intervino en el conflicto religioso;- 
y naturalmente los arrestos "desfanatizad ores' 1 de Cárdenas se enfrio- 
ron instantáneamente. Lo que no había logrado la voluntad de su pue^ 
bb en muchos años de lucha, lo conseguía una voz de allende la 
frontera, 

Los obispos mexicanos desterrados se enteraron con sorpre&a de qu* 
estaba ocurriendo un cambio, conforme se iniciaban pláticas de arre- 
glo en Washington, entre ta Iglesia de Estados Unidos, el Departamen- 
to de Estado y la Iglesia mexicana en el destierro. "'Convencidos en 
Roma de que ef Gobierno de México sólo toma en cuenta ef cri- 
terio de la Casa Bfanca —escribió Vasconcelos—, era lógico que 
tos asuntos de la Iglesia mexicana se tratasen en Washington y 
no 6n (a antigua Tenochtitlén" + 
Desde luego Cárdenas dio una medía vuelta y se convirtió en "tole- 
rante", (os obispos desterrados comenzaron a regresar, monseñor Lüíi 
María Martínez fue nombrado nuevo Arzobispo y paulatinamente co- 
mentaron a funcionar seminarios y templos que habían sido clausura- 
dos. Todas las leyes anticatólicas" anteriores a Cárdenas, así como (a* 
ñ d tetones hechas por ésta, fueron quedando sin aplicación, aunque 
vigentes. 

Vasconcelos comentó entonces que "el caso de Madero nos engañó 
a todos*** No vimos, no queríannos admitir, que sí los Estados 
Unidos no hubieran estado cansadas del porfiriimo, la Ravol 
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ción no habría empezado. Actualmente había dentro de nuestro 
terntorro més agitación y mis iniquidad" ("La Flama ll |. 

Agrega Vasconcelos que el cAtdenhmo habló de triunfo porque 
monseñor Ruiz y Flores fue privado de su categoría de Delegado Apos^ 
tóJica y que numerosos católicos creyeron haber sufrido una derrota. 
Pero en realidad no triunfó Cárdenas, porque tuvo que frenar toda su 
campaña, n! triunfaron (os católicos porque tedas las leyes contra ellos 
quedaron en vigor, aunque no aplicadas. Fue nuevamente un armisti- 
cio; una lucha diferida hacía el futuro, que aún está pendiente y que 
habré de reanudarse en cuanto la masonería íntem&ekjrwl ¿e sienta en 
posición firme para dar la voz de marcha, [I) 

Ademé* del factor internacional que volvió "tolerante" a Cárdenas 
hubo un factor nacional e interno que también actuó en | d misma épo- 
ca y que contribuyó en proporción incalculable a que los católicos re- 
cuperaran parte del terreno perdido. Este segundo factor fue Ja Unión 
Nacional Sinarquista. Comentó a organiiar*e el 23 de mayo de 1937 
bajo la dirección de los licenciados José Tmeba Olivaras, Manuel Zer- 
meno y Salvador Abascal. y de José Antonio Urquíza. Querétaro y 
León eran sus bases principales. Abascal quería que desde un princi- 
pio el anarquismo —cuya meta era implantar un orden cristiano fren* 
te al desorden revolucionario— hablara con ef filo de la verdad y con- 
testara con aectón tod* acción del enemigo. Su propuesta no fue 
aceptada y hasta se impuso temporalmente la idea da acoger en el 
sinerquismo a los partidarios de cualquier otra ideología, pero meses 
después se vio qus esto era impracticable y se adoptó en parta la 
táctica de Abascal, que él mismo sintetizaba con la frase de que "la li- 
bertad no se pide; se arrebata". „ , 

En 1939 los ¡efes sinarcas dieron facultades a Abascal para impul- 
sar la organización pública de la UNS y entonce* se vio todo lo que 
puede hacer un hombre que cree profundamente en su causa, que em- 
peña íntegramente su voluntad en la lucha, que busca lo práctico sin 
perderse en nimiedades y que arrostra los peligros, Abascal llevó el sU 
narqmsmo a todo el país e Incluso al sur de los Estados Unidos y le 

(1} Después de] Fallid* mi*nco de rebelión tatáUea-vascoiiceTístav Caites 
buscó una wnlercncia ton Vasconcelos y Ic ofreció que movería a todos sus 
amigos militares para que rea fiza ra a \in movimiento vascontelista, y que el 
se daría por bien pagado viendo caer a Cárdenas, Pe™ eso era utópico por- 
che la tuoyoria de los ca Mistas y 3 5 e habían dado cuerna de que el apoyo de 
la Cti&a Blanca era para Cárdenas Don Plutarco vivid tóos de amargura 
viendo que le volvían la e*pa¡dn sos amí^o* m^fcano* y Jos circulas fudtos 
d< Norteamérica que tanto tú habían ayudado. Al final de tiw dte-i. en 194 5 
se reconcilió en México con la lg!«ia. a trav¿ ft del padre Cario* Mari* de 
i IcredJa 
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Lic. Salvador AbtístáU que 
ffcvó el sífiarquizma a todo 
W pací. Empegó la r^-cons* 
f ruiLíTÍÓJi del tctnplú de ta 
Cenrcpcídn en pleno cora~ 

frsiwo, Afáj terete habría 
dt organizar grandes con- 
ct-ntraeianes en tos JEsfj- 
dos del cent rQr "En esta 
ela¿c de luchas el jefe debe 
£crh a la cabeza rfe todos 
los peligros** . . Frente ¡ti 
analto Cümuntet& c/i Méxi- 
C& representaba ta respues- 
ta jiutf nficB. 



infundió d espíritu de arrojo y sacrificio que fo hizo en aquel entonces 
el más auténtico y vigoroso organismo político mexicano* 

El régimen vio con sorpresa y disgusto cómo se extendía por la 
campiña mexicana el movimiento íinarquista que no ofrecía puestos 
públicos ni bolín, que no reunía partidarios con cláusulas de exclusión 
ni cori tortas y alcohol, sino que planteaba ideales y demandaba sa- 
crificios. 

Pora entonas'* Taba seo entero continuaba bajo leyes que prohi- 
bían totalmente el culto* Sin mas afiliados en todo et Estado que 3 
personas de Villahermosa, Abestal plane6 en esta ciudad, en mano 
de 1939, la reconquista de la libertad reí rg fosa. Por carta expuso el 
plan al Jefe de fa Organización — ^ún no lo ora Antonio Santa Cruí — ¡ 
y después de algunos reparos dilatorios de dicho ¡efe y de vehemente 
Insistencia de Abascel. obtuvo éste la lic&ncia y al apoyo que íoIÍCl* 
taba. Recorrió ranchería por ranchería en vasta lona, y sin hablarlos 
una palabra de sinarquEsrno conquistó mis de 1.000 jeles de familia 
para el solo objeto que de momento perseguía. En la noche dal I J de 
mayo empezó a entrar su gente a Vílíahermosa* El salió de Tamultó con 
un puñado y una gran bandera desplegada, a tambor batiente, y a 
las 2 de la madrugada del 12 se posesionó de tas ruineá del templo de 
la Concepción, destruido por Garrido Cañaba!, en pfeno corazón do la 
capital. Él 13 logró afraer mis de 10.000 almas en una ¡nenJf estación, 
por toda la ciudad, y el cutio lo reanudó, al aire libre, el I4 t ef Podre 
HidaJqo. llagado exprofeso de Chiapas, al mismo tiempo que A basca l 
empataba la reconstrucción de dicho templo. Once días después llegó 
el gobernador Fe m Andar Mañero y amenazó ton lanzar las " brigada i 
raje*" corrfra fos católico*, paro éstos no capitularon. La policíi fot Hizo 



4 muertos y 3 heridos, todos campesinos. Abascaí se salvó, por cqrlo 
margen, luchando por desarmar a uno de los gendarmes. La opinión pú- 
blica se solidarizó con él f y el culto se ©atendió por todo el Eilado, 

Abase al había demostrado sus cualidades de conductor de hombres 
y su acertada afirmación de que ''en e&ta dase de luchas el jefe dabe 
serlo a la cabeza de todos Eos peligros"; Más tarde había de conver- 
tirse en el organizador de las grandes concentraciones de Guana junto, 
Guadaiajara, Atámbafo y Morelía, hasta que su movimiento — indo- 
blegable en ataques frontales— habría de ser escindido por dentro 
y finalmente destrozado y adulterado. 

Otro mivj miento con rasgos b nti comunistas nació en 1939 bajo el 
nombre de Partido Acción Nacional, dirigido por el licenciado Manuel 
Gómez Marín» antiguo y entusiasta colaborador de Calles. 

Jo&é Vasconcelos comento el nacimiento del PAN diciendo que la 
pretensión de sus dirigentes "de educar af pueblo para que sólo más 
tarde haga valer sus derechos así que tos conozca, no trene olfo 
resultado que el de aplazar indefinidamente la acción salvadora. 
Eñ teoría,, tesis semejante es indiscutible, pero hay que ver que 
la estamos ensayando desde los tiempos de Hernán Cortés, sm 
mayor éxito que digamos. Y en lo moral, no es aceptable una 
oposición cuyos jetes se benefician personalmente por su coJabo 
ración con el Gobierno. Todo eso es oposición falsificada \ 
Esa opinión de Vasconcelos se ha visto confirmada con creces. Y se 
ha confirmado que el Lic. Manuel Gómez Morín y las "familias custo 
di as" de los Landerreche, los González Morfín, los González Hinojosa, 
ios Chrístlieb, etc.. han engañado la sana oposición. Gómez Morfn apa 
rece ahora como un sutil infiltrado". Sus poses democráticas han re- 
sultado falsas y han hecho del aíto mando del PAN fa espaldas de los 
peñistas de buena fe), un encubierto "palero 1 ' del PR\ t a cambio de 
magníficos negocios. 

Por otra parte, el restablecimiento da cultos en Tabesco, realizado 
por el audai golpe de Abasta!, fue en 1939 admitido por el régi- 
men y esto cerró la media vuelta del presídante C Arde na & en matf.iritj 
religiosa. Aunque ese concesión le fue erren cada con temeridad y san- 
gra—haciendo añicos la seguridad qus Cárdenas tenie da que Tabal- 
eo había sido definitivamente desea tal fiado en forma total— e& tam- 
bién un hecho qus ya para entonces la consigna internocional masó- 
nica era eptaier en parte — y en parto camuflar — su luche contra 
el catolicismo, pues sa requería no hacer ruido en este sentido y 
concentrar e&fuerzoS: para que Occidente fuera alineado en la magna 
lucha por salvar al comunismo, Precisamente entonce*, en 
lín hacía uno mayor movilización mlfitar a\ vor que cinco ejércitos do 
Hit lar : o obrfan paso a trovéi da Polonia y llegaban hatta la frontera 
da le URSS. 



SIGUIENDO LA POLITICA SECRETA Sólo con grandes fuerzas 

DEL CONSEJO DE RELACIONES económicas o militares 

es posible legrar que fa 
política exterior de un país ejeria influencia fuera da sus froteras. Los 
países débiles pueden sustentar alguna de les tesis en boga acerca 
de tos conflictos mundiales, pero aun estas voces se hallan sujetas a que 
el monopolio internacional de noticias fas difunda o no, según conven- 
ga a sus intereses» 

Por eso resulta tan ficticio que ciertos políticos mexicanos sa hayan 
irla nado de ser caudillos internacional. En 1915 se dio considerable 
publicidad a la llamada "Doctrina Carranza", que el licenciado Isidro 
Fabela cocinó con algunos conceptos tornados del Derecho Interna- 
cional referentes al respeto, a la igualdad, a la no Inter vención y a la 
injusticia de [os privífegios. Poro cuando comenzó a tornar más fuer- 
za el mito de que sn arcamos rumbos internacionales fue en eí setenio 
carden ista» 

La realidad es que en esfa ép^ca no estábamos siguiendo ninguna 
ruta propia, sino plegándonos al Con sajo da Relaciones Exteriores fí- 
n andado por Roctafeller, o sea si factor oculto de la política secreta 
del Departamento de Estado americano. El C, R- E. es la organización 
de tos supercapitalisfas judíos de Estados Unidos que traicionan a Oc- 
cidente para entregarlo al marxismo. [I) 

Cárdenas no ha sido ciertamente amigo deí pueblo americano, pero 
sí del Ce n^ejo de Relaciones, que brinda apoyo oculto para que di*; 
versos iberoamericanos hagan carrera política- Las diferencias que 
puedan advertirse entre Ta acción internacional del cardenismo y" la 
del C P R h E- son sólo superficiales y se deben a que mientras éste ne- 
cesita tomar parcialmente en cuenta a le opinión pública de su país* 
Cárdenas podía hacer a un fado ef sentir de los mexicano*. 

Durante la guerra de España don Lázaro practicó (a "sí interven- 
ción", violando la 'Doctrina Carranza" !, la "Doctrina Estrada" y 
que México había afirmado ante la Liga de las Naciones, Esa in- 
tervención carden fsta se realizó no porque el pueblo mexicano sim- 
patizara con las brigadas internacionales comunistas, sino porque ta- 
les eran los deseos del C. R. y del propio Roosevelt. 

Los nacionalistas españoles triunfaron en 1939 y Franco expidió un" 
decreto (marzo lo. de 1940] prohibiendo la masonería y el común i a- 
mo. La Península quedó en paz y el llamado gobierno republicano en 
el exilio Carecía de territorio y de pueblo, no obstanfe fo cual Carde- 
ñas siguió interviniendo en la política interna da aquel país, y consi- 
deró q^e el gobierno de E&paña no era el de Madrid, y que un puna- 

í 1 1 Rockcfdkr InternñcicmaTitta.— Par Emafiirel M }o*ephrcn, 
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do de comunistas que deambulaban entre París y México eran los autén- 
ticos representantes del pueblo español 

Et grupo gubernamental que siempre había tratado de estigmati- 
zar y desterrar todo lo español; el grupo masónico que desde Poiiv 
sett en 1 822 hasta Cárdenas en 1940 había orientado la educación 
pública en contra de España, se tornó súbitamente hispanista, pero 
sólo de fa facción ro[a española. Si había un bando de españoles que 
no seguía a la cruz sino a la hoi, el mertilb- la escuadra y el compás, 
ése sí representaba a fa Madre Patria y a nuestros ancestros. Y con- 
sedientemente se hizo una excepción en la hispanofobia oficial do 
México y se abrieron fas puertas a los exiliados republicanos [en to* 
taf I6.5O0, la mayoría de los cuales se han decepcionado del marxis- 
mo y han frustrado las esperanzas que tenían los rojos, de que se con- 
virtieren en un fermento de comunizeción en México). 

El Gran Oriente masónico de España se trasladó a México con Diego 
Martínez Barrios y Félix Gordón Ordás a la cabeja. 

No solamente en el caso de España se había puesto de manifiesto 
el móvil procomunista de la política internacional de 1 Cárdenas* Cuan- 
do Italia atacó a Etiopía, éste protestó en nombro de la "nq interven- 
ción", pero enmudeció cuando d 16 de junio de 1940 lo URSS inva- 
dió los pequeños países de Estonia. Letanía y Lüuania y exterminó las 
instituciones públicas, encarceló a los- jeíes nacionales a hizo redadas 
de patriotas para dispersarlos en lejanos confines. 

La mfsma política carde nis te que condenaba a Alemania porque en 
su marcha contra el bolchevismo invadía Polonia, nada decía si la 
URSS invadía la otra mitad, ni tampoco si arrebataba a Rumania, por 
la fuerza, las provincias de Besarobio y BucovEne. 

Otra de las ficciones del régimen cardenista fue su pacifismo., que 
alguna genta creyó sincero porque desde que Cárdenas vio seguro 
su ascenso a la Presidencia no volvió a ponerse al uniforme militar, y 
hasta se pensó que s-j desafortunada incursión en ía carrera de las ar- 
mas lo había convertido en un enemigo de fas guerras. Pero no tardó 
en revelarse como partidario de Ja paz que favoreciera al comunismo 
y de la guerra que propiciara su expansión. 

En sus tres primeros años de gobierno Cárdenas inició e impulsó 
la formación de milicias bajo el mando de Lombardo Toledano y este 
ejercito de corte marxiste no tenía ciertamente ningún papel que des- 
empeñar dentro de un auténtico pacifismo. Su verdadera misión siem- 
pre ha sido la de servir a los regímenes rojos para contrarrestar a los 
ejércitos profesionales, los cuates por tradición nacionalista y militar 
son reacios el comunismo y se apegan — cuando no han sido corrom- 
pidos ni infiltrados — a (os valores perenne* de Patria y nacionalidad. 

Durante los cuatro primeros años^ do Cardonas el ejército fue pos- 
tergado y no se le ampliaron partida* para su modernización, en tan* 

as 



arfe tomforendü curre í/rontA- a /o* países Estonia* LctonLi y Utuxnia, a t# mitad oriental 
i tas wJíicíai rurtijiitaj Jí-- Bcsarahiu y BüCOL'ina. qwt fa URSS vtcupá. úniqmtertd® $ 
iit*j B f n ji> /.¡W0. ÍTí régimen cnnlcnirta, qtsr en nombzr de fe libertad prQtr$b*t>& por 
3ión fnxcfota de Etiopia, no ofr/efnJw* rt avmcv dtl marxismo. 



to que fas milicias cetemístesi de Lombardo recibían subsidios oficía- 
les y crecían en todo el país. Pero luego este movimiento se frenó y 
el 18 de junio de 1940 ei propio Presidente Cárdenos anunciaba su 
Ley del Servicio MifEfar Obligatorio, con amplió presupuesto para 
construir cuarteles, adquirir equipo y poner sobre las armas a toda la 
juventud mexicana, ¿Por qué el ferviente pacifista se convertía de 
pronto en Marte torta nte da !a guerra? ¿Por qué ef m6s pacifista de tas 
jefes de Estado quería llevar 3 todos los muchachos de 18 años a 
los. cuarfdes? . . . 

La explicación es que en ese mes de junio las tropas alemanas entra- 
ban en París v consumaban la derrota de los ejércitos de Inglaterra y 
Francia en el continente europeo, ta cual significaba que Alemania 
acababa de asegurar su retaguardia para lanzarse luego contra el 
manasmo israelita de la URSS. Roosevelt estaba nervioso ante esos 
acontecimientos y a través de su Embajador Daniels le pidió a Cár- 
denes que formara reservas de carne de cañón. El Embajador Castillo 
Nájera y los fu ncionarios del Departamento de Estado acababan de 
examinar la situación en Washington {junio 1 1 de 1940} y aquél había 
expresado que Cárdenas ya se disponía a militarizar a doscientos mil 
jóvenes de 18 afios y a un millón mis para fecha próxima. 

El número de octubre de la publicación \Jewish Chronicle" (Cró- 
nica Judía] decía en Londres: "Inglaterra combate por nosotros, por 
Fa causa judía, y en esta lucha está apoyada por los masones del mun- 
do entero 1 ". 

Las pláticas de Castillo Nájera se convirtieron (lo. de abril de 1 94 f| 
en un tratado que firmaron el Embajador Castilb Nájera y el israelita 
Surnner Welles — Subsecretario del Departamento de Estado— paro 

EBrmiFfr el tránsito "recf proco 1 ! de aviones y barcos de guerra, con 
> cual todo puerto o aeropuerto mexicano se convertía de hecho en 
bflse militar extranjera* 

Y un año d.espués fue el propio Cárdena* — entonces ya como Se- 
cretario de la Defensa Nacional — quien. ef 1 1 de septiembre de 1942 
comenzó a desplegar inusitada actividad para construir cuarteles, ad- 
quirir equipo bélico, crear la intendencia del ejército, formar divisio- 
nes de conscriptos, realizar simulacros y ordenar "oscurecimLentü&" Jo 
la ciudad de México como en las plazas sujetas a bombardeos ene- 
migos. Todo e&to para crear artificialmente una psicosis que permitiera 
más tarde el envío de fuerzas expedicionarias al extranjero, Y todo 
esto no porque el pueblo mexicano ardiera en deseos de enviar a sus 
hlfos a morir en la defensa de la URSS, sino porque Roosevelt y sg ca- 
marilla se sentían más nerviosos ante Jas graves derrota*, sufridas pot 
el Ejército Rofo. Én ese mes de septiembre las pérdidas, de Stalín as> 
cenctía* a do* millones de fcifómetro* cuadrado* de territorio, pobfa- 
dos por 70 millones da habitan tai, y Fe* bajas de su ajército 1» cifra* 
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ban e n 14 millón» de soldados, 24.000 tanques, 30,000 cañones y 
28 000 aviones, alemanes se aproximaban a los pozos petroleros 
del Cáucaso y penetraban en los suburbios cta la gran urbe de St^ 

1,n CánSnas obedecía entonces la política del Consejo de Relaciones 
Exteriores de Rocbíelbr, y entrenaba a la juventud macana para la 
querrá. Cientos de miles de conscriptos habrían marchado a mor.r p*r 
el marxismo si no hubiera empegado entonces a ocurrir el desplome 
de Alemania, que dejó abiertas las puertas para el avance de la K& : 
vqlución Mundial y sin efecto los aprestos bélicos que ef pacifista 
Cárdenas realizaba en México, 

LA ECONOMIA NACIONAL La media vuelta que el carde nismo 
HERIDA HASTA EL HUESO dio antos de terminar su aenenío no 

sólo fue visible en la suspensión de 
|b lucha anticatólica y en los aprestos bélicos, sino que abarcó toda su 
política- El llamado "movimiento obrero" aplicó sordina a su campana 
procomún!* ta; cesó Fa administración qua los líderes ejercían en ios 
ferrocarriles: disminuyeron repentinamente las huelgas y tas paros: 
amainó la educación "socialista" en les escuelas públicas y el segundo 
plan Sexenal declaró que no podía suprimirse la propiedad privada, 
pero que se trabajaría para que en el futuro fuera abolida, una vei 
que situación general ofr&ica e! grado de libertad de acción sufi- 
ciente 1 Roosevelt necesitaba desviar las sospechas de que propicia* 
be el bolchevismo en Occidente y concentrar esfuerzos en salvar al 
marxismo soviético. 

Pero ya para entonce* la economía de México había sufrido danos 
incalculables. La orgía lidereíca de la etapa procomunlsta, el cierre 
de pequeños negocios que no podían afrontar las huelgas y tos pa- 
ros; la desorganización de los Ferrocarriles bs ataques a todo el que 
i ! ¡ora proletario: el consiguiente temor de bs hombres de nego- 
cios para emprender nuevas inversiones; el devastador -fraccionamien- 
to «nidal que ya comenzaba a lanzarse contra la pequeña propiedad, 
la devaluación de la moneda y ef sobregiro oficial hirieron a le econo- 
mía nacional hasta en sus visceras m*s profundas. 

joéé esto ocasionó que da 1939 a 1946 perdiéramos valiosísimas 
oportunidades de acrecentar nuestras exportaciones a países que no 
podían abastecerse en Europa y Estados Unidos debdo a a guerra, 
£1 progreso del país en los último* 30 anos no fue iodo lo grande 
que» podía haber sido si no hubiera ocurrido el desbarajuste económr- 
co del setenio cardenista. 

México es país en crecimiento y ha podido continuar adelante peso 
a lodo» d* la ™ma manera que el niño o el joven siguen creciendo 
aunqu* de tiempo on tiempo los tumbe el sarampión, la difteria o la 
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tifoidea. Y el mexicano — ese ser que ya sintetiza el triunfo del mes- 
tfzafe después de la amalgama de las sangres— ha demostrado su al- 
ta calidad al imponerse a bs desventuras y seguir luchando para la 
Patria en formación. Gracias a esto México ha podido sobreponerse al 
grave destrozo económico sufrido de 1934 a 1940. pero en suturar h& 
r idas se ha perdido un tiempo precioso que de otro modo hubiora he- 
cho más grande el progreso material de los últimos 30 años. 

Durante el sexenio carden í&ta se comenzaron a crear tos cimientos 
de una nueva estructura financiera para que el Estado llegue a asumir 
el control absoluto de la economía. Los recursos de ¡a banca, prove- 
niente* del ahorro del público, empezaron a ser sacados det campo de 
la iniciativa privada y encauzados hacia el campo de Ja acción guber- 
namental. En otras paf abras, dinero que antes era manejado en ¡n ver- 
siones particulares r comenzó a emplearse en inversiones, del gobierno- 
Al mismo tiempo se distrajeron fondos de los impuestos tintes des- 
tinados exclusivamente a los servicios públicos — para iniciar opera- 
ciones bencarias. corno las de la Nacional Financiera, Esos fueron tas 
primero* pasos, entonces apaña* sensibles, para ir debilitando la ac- 
ción económica particular y reforzando la del régimen, con miras al 
superes pitalismo de Estado, según el patrón financiero del marxismo. 
Este consuma el dominio total sobre el rendimiento económico de la 
población es decir, controla los recursos económicos croados por (os 
ciudadanos- 

El gobierno de Cárdenas dejó un sobreg iro de 523 millones de pesos, 
enorme para aquella ép^ca, pues equivalía a mis de todo el presupues- 
to federal de 1940. que era de 447 millones. Al mismo tiempo dejó 
una sobrecarga de 154 millones de pesos a le deuda pública exterior 
[la cual llegó a un total de 1,289 millones), y otro aumento de cien 
millones en la deuda pública interior (la cual subió a un total de 240 mi- 
llones). Ademis entregó los ferrocarriles en completa bancarrota y 
para su sostenimiento necesitaban que el Erario acudiera en su auxi- 
lio con rnés de 300 millones de pesos anuales. A su yei Fa nacionali- 
zada industria petrolera se llenaba de recomendados y de líderes ve- 
nales y en lugar de cubrir impuestos necesitaría constantes subvencio- 
ne? oficíales para seguir adelante. Como consecuencia de todo lo 
anterior el régimen cardenista desencadenó una vertiginosa alza de 
precio*. 

Pero quizá b más grave fue que ese régimen dejó destrozada ta 
producción agropecuaria de comestible* y el país tuvo quü depender 
de importaciones a precio de dólar para cubrir sus crecientes fáltente* 
de maíz, frijol, trigo, grasas y otros víveres. Cuando Cárdenas recibió 
el país, en 1934. prietamente no había importación efe comestibles 
(millón y medio cíe peso^) pero cinco años después ya . iba en franco 
ascenso con 18 millones, para ákeriwir en 1944 la cantidad sin prece- 



dente da 171 millones. No sólo se perdía ese dinero aue emigraba a 
cambio de víveres, sino que ademé & el Fisco dejaba é\ percibir dort : 
tribucíones por falte de producción agrícola, y por sí todo esto fuera 
poco, él ejido consumía dantos de mu lonas de pesos que el erario b 
daba para su artificial existencia* 

Desde 1883 hasta 1 940, año este último en que Cárdenas consumó 
al cataclismo económico. México había exportado mis de lo que im- 
portaba, pero luego tendría que aumentar las compras de víveres ex- 
tranjeros y esto lo lanzaría a una serie de frecuentes devaluaciones, Y 
es bíen cabido que la devaluación equivale a sustraer del bolsillo de 
cada ciudadano 40 ó 45 centavos de cada peso, a fin de cubrir la 
bancarrota del país, 

Para apreciar en toda su cuantía el daño económico de aquel sexenio 
es necesario observar no sólo Sos perjuicios que fueron visibles en el 
acto, sino todas las bombas de tiempo que de]ó puestas y que fueron 
esta liando después. Como Mé*Eco carecía de exportaciones industria- 
les que h proveyeran de dívi&üs, las crecientes importaciones de co- 
mestibles — maíz, trigo, fríjol y qrasas^ — fueron *>n permanente dese- 
quilibrio de la balama de pagos y un factor decisivo de tas devalua- 
ciones que estallaron en I948 É en 1949 y en 1954- Todavía 14 año* 
:>ués de que Cárdenas había dejado la Presidencia^ el país es raba 
sufriendo las consecuencias del desplome económico que aquéf había 
desencadenado* 

La iniciación de la guerra mundial de 1939, que luego se intensificó 
eñ 1941 con la entrada de Estados Unidos en ta lucha armada," retrasó 
en México muchas de tas consecuencias del desajuste económico car- 
den Este, pues durante cuatro aSoí hubo una extraordinaria demanda 
de materias primas mexicanas en Norteamérica, además de que se no$ : 
suministraron créditos para que bs ferrocarriles sa rehabilitaran y pu- 
dieran transportar esos materiales, esenciales para la guerra. Asimismo 
hubo durante le guerra considera bles capitales en dólares que se refu- 
qííiron temporalmente en México. 

Pero apenas terminado ese artificial sostén exterior de la economía 
nocional- so hizo sentir mis duramente la fuga de dólares a cambio de 
Comestibles y el peso cayó desde $ 3,65 por dólar — en que Eo recibió 
Cárdenas— hasta % 12.50 en que lo dejó 14 años más tarde la cau- 
da de consecuencias inevitables de su política, 

Fue necesario que transcurrieran cerca de veinte años para que la 
paquana propiedad recobrara su confianza y con el auxilio de los fer- 
tilizantes y dé (aü nuevas obras de riego aumentara la producción de 
corruptibles e hiciera posible detener la ruinosa fuga de divisas. Dentro 
de ledos lo* complejas factores de la economía hay dos hechos fun* 
deméntales en la vida da México: fa exportación de materias primas es 
apena* suficiente pera cubrir más o menos la importaciones da me* 
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quinaria, y cuando además de maquinaría necesitamos importar gran- 
des cantidades de comestibles, entonces nuestra economía se derrum- 
ba. Tal cosa ocurrió a consecuencia del desenfrenado fraccionamiento 
ejida! de 1934 a 1940, cuyas repercusiones eran sensibles todavía vein- 
te años después. 

Cárdenas había tomado el poder en un momento propicio para 
haber acelerado el progreso económico de México, pues desde 1915 
hubo un favorable aumento del precio de la plata, que el régimen ca- 
pitalizó en su favor sustituyendo les monedas de 0720 por otras de 
ChSÜCL Los minerales el henequén, el algodón y el petróleo también 
mejoraren en precio y demanda &n los mercados internacionales de- 
bido a que se avecinaba la guerra, Por igual motivo hubo oportunidad 
de conquistar machos compradores extranjeros para los artículos me- 
k i canos, pero nuestra economía carecía de la tranquilidad y fírmese 
necesarias a fin de aprovechar estas coyunturas favorables. Delirantes 
de proco mu nismo dejamos pasar una oportunidad de oro. 

En 1938 era ya visible la desconfianza en fos sectores económicos 
del país y disminuían los dólares y el oro en las reservas. Después de la 
expropiación petrolera la crisis se agudizó y el peso sufrió ¡a prime™ 
de una larga serie de devaluaciones: de $ 3,65 pasó a $ 4.52 en 1938; 
en 1939 bajó a $ 5.18, y en enero de F 940 (ultimo año que gobernó 
Cárdenas) descendió todavía más, a % 5.99* El desplome se aplazó 
temporalmente debido a la transitoria mejoría ocasionada por la gue- 
rra en Europa L pero al restablecerse fa paz el peso continuó rodando 
por el despeñadero al que se le había lanzado. 

Ya para 1946 é coito de la vida habla subido un 4\2*/ n desde é 
día en que Cárdenas tomó el poder, (Un 133 J¿ de ese total correspon- 
día al sexenio ávifacamachi&ta}. 

Para engañar a la opinión publica se difundió (a versión de que les 
devaluaciones son buenas para el progreso de México y de que la in- 
dustria y el lurismo obtienen grandes beneficios, Pero el pueblo sabía 
en carne propia que cada devaluación es un cataclismo* un recurso de- 
sesperado del país para afrontar una crisis, algo así como el que vende 
su sangre para tener qué comer. 

Y así llegamos al punto en que puede verse claramente que el de- 
sastre de la reforma agraria POLITICA —en vez de una .reforma agra- 
ria económica y social — es uno de bs principales íectores de las 
frecuentes y radicáis* devaluaciones que sufre la moneda mexicana. 
Cuando esa reforma se acen fuá, cuando baja la "producción de comes- 
tibles y necesitamos importarte*, nuestra economía se desquicia. Este 
as jrtmcilfo y evident*, aunque la propaganda se empeña en ocultarlo, 

Nunca un Prn bidente había hebíado fanto en favor del proletariado 
y jarata ninguno había causado tanto* da ñoa económicos a 'a* clases 



mfo doiomparadav B óUó de iqlarta fue sófo un osp&íismo y no ]leá6 
a componer «I ata casi diarfa efe Jos precios. 

Cftpeioumáfite id h¡» correr la vsrstfn de que eJ desplome del ps&o 
m^iceno oro eoroecuenc* de le querré europea, paro nada podía ser 
roe* terso pues le contienda no había causado ningún daño al poís 
sino por el contrario nos había permitido aumentar Jas exportaciones 
de matarles primas, formar una reserva sin precedente de 376 millones 
de dolares y nos había suministrado emprés+i+os, 

Duranfe Ja guerra mundial los Estados Unidos obsequiaron armas v 
matero»* primas a Ja URSS por valor de veinte mil millones de dólares 
y ademas consumieron otros muchos miles de millones en la lucha en 
Europa Afnca y el Pacífico. Esto explicaba, muy lógicamente, que 
on tetados Unidos Jos precios hubieran subido en un 55%. Durante los 
sjt« anos que Alemania duró en guerra, consumió 670.000 millones de 
marcos (o sea aproximadamente dos billones y diez mil millones de pe- 
sos mexicanos , lo cual explicó asimismo que los precios subieran en 
Alemania un doce por ciento. 

lnñ«/ míSm ° P efío< í 0 de 9 uerr *' Jos Pecios subieron en México casi' 
un 200 n, o sea que la herencia económica de Cárdenas fue mas des- 
tructiva --en a) ramo de los precios— que la guerra para Estados Uni- 
dos y Alemania. 

Jamás un gobernante había causado en este aspecto más danos, 
pues su influencia devastadora trascendió los seis años de su régimen 
y sigmó haciéndose sentir varios sexenios después. 

CONTRA DE CARDENAS fysico adolece de ¡os defectos de la 
i . - . f aíta da madure*, pero a la ve; tiene 

firt i fpr ™* vih> ' adolescente. En el setenio 1934- 

I94Ü el organismo nacional fue intoxicado por el opio precursor de! 
conjunto y- sufrió heridas terribles en su slstem* económico, pero no 
tarefaro* en hacer** presentes las reservas defensivas y en toda la 
Aneion comenzó a ser repudiada la tendencia pdFNce que Cárdenas 
'«presentaba. 

El fraccionamiento de fierras sin ton ni son abatía la producción 
en el campo.y ocasionaba cesantía y miseria; Fa agitación sindical fre- 
naba el crecimiento do I05 centros de trabajo; la entrega de ios fe- 
rrocarriles a una administración líderil desquiciaba la disciplina, oca* 
wnaba accidentes y arruinaba el sistema ferroviario; la educación 
socialista hostilizaba a la religión tradicional; fa soberbia y los abuoi 
da ios líderes encadenaban a los obreros con la déusuFa de exclusión y 
acosaban al comerciante y af industrial, el cual ya no era visto tomo 
una parte ce h sociedad, sino co*io "reaccionarlo" o M fascista H , es- 
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CraL Francisco f , Mágica, 
marxiste* candkíútD a íb 
Presidencia. Cñrden&3 era 
su amigo y admirador» pe- 
ro te retiró íü Apoyo y se 
lo dio al otro crandicírfa, 
GraL Manuel AvUü Caffla- 
tffiüp porque "fwhia «a/ju- 
nos prtiblemüs de carácter 
/níerrtrtcra/iií/ ,r a según ex- 
plicó wá$ t&rde. Y es que 
ei Departamento de E*tñ~ 
do había pt'dido que tus 
manifestaciones de proco- 
iFurniíma ipe frotaran: em 
necesario tranquilizar a la 
opinión pübtk-a pafft r/irü 
íTO objetüra ia ayuda te/i- 
dkme a salvar a la URSS 
de la ofensiva alemana. 

pecie de epatado socíaF para el cual no había ni garantías ni derechos; 
la formación de milicias comunistoídes provocaba el recelo del ejército! 

En 11 n corto período de 4 años el régimen cardemsta llegó a la fase 
más aito de su popularidad (expulsión de Callas y expropiación petro- 
lera} y a la vez se precipitó vertiginosamente hada el descrédito y la 
repulsión, Incluso los sectores que más se habían vinculado al cardenis 
mo, adulados y aparentemente beneficiados, como los ejidatarios y lof 
obreros, llegaron ai quinto año del sexenio con la impresión de que 
habían sido engañados. 

La urgente necesidad de un cambio radical de poli tica fue percibida 
por la nación eofera. Hasta los mfis indiferentes a los cuestiones po- 
liticas se inquietaron. 

En tales circunstancias se perfilaron en |?39 las candidatura* do los 
generales Manuel Avila Camacta; Secretario de la Defensa 1 Juan An 
drew AlmazárL comandante de la zona militar de Nuevo León, y Fran- 
cisco J. Múgíca, Secretario de Comunicaciones, Este último era mar- 
xiste y representaba la prolongación fiel def eerdenismo, poro por 
razones entonces secretas fue sacrificado y renunció a tu candida lura 
el 19 de julio (i 93% El mismo Cárdenas dijo tiempo después que Mu- 
gí ca era gran amigo suyo, pero que no podía apoyarlo porque "había 
algunos problemas de carácter Internacional q ue lo impedían". 

Ta Fe$ problemas consistían en que toda fa maquinarla roosevettian* 
se hallaba empeñada en arrastrara Occídenf* a la defensa de la URSS 
ante (a ofensiva alemana. Rooseveft tenía que adormecer e Sa opinión 
púbiiea americana respecto al comuríkmo y había que. frenar Fe* bfctfii 
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bolcheviques an el mundo occidental —como «1 que estaba ocurriendo 
en México — y concentrar el esfuerzo en salvar a ta sede misma del 
bolchevismo. Era, ep síntesis, sacrificar lo menos por b més. 

Por inercia visual, por ta dificultad do distinguir ciertos cambios po- 
líticos en e! momento preciso #n que se inician, se ha creído que hasta 
que Avila Camecho subió a la Presidencia comenzó a »r frenada la 
carrera procomuniste del régimen. En realidad, éste había comentado 
a ser frenada por el propia Cárdenas mis de dos anas antes de que 
dejara la Presidencia. Incluso su apoyo a Avila C amacho — negado a 
Múgioa — fue parte de e&e fundamental cambio político. 

Manuel Avila Camocho tenía menos afinidades con el Presidente 
Cárdenas que el general Mtigica, pero era d más adecuado para la 
etapa de "centrismo" que la política internacional le reservaba a Mé- 
xico, y en consecuencia. Cárdenas descartó a su maestro Mügica, mar- 
xiste decidido, y lo pasó el poder a Avila Camacho H liberal moderado 
y católico no practicante- 

Como públicamente se Ignoraba que el radicalismo cardenista iba 
a quedar aplazado (y como un ]uic¡o superficial da sentido común 
hacía creer que Avilo Camacho continuaría ta política de su protec- 
tor}, las simpatías populares se volcaron instantáneamente en favor de 
Almazán. Desdo la candidatura de Vasconcelos en contra de Ortiz 
Rubio, al que apoyaba Calles, no se había visto en México un entu- 
siasmo igual* Por segunda vez en diez años ta nación fue envuelta por 
una enorme llamarada de esperanza, 

Juan Andrew Almazén había servido a todos los regímenes anterio- 
res, incluso a Calles y a Orti* Rubio, y nunca había sido una figura po- 
pular, SI de ta noche a la mañana su nombre fue adamado de uno a 
otra confín de la República; sf de la noche a la mañana ocurrió el fe- 
nómeno poco común de que ta conciencia disperse de ta nación se 
fundiera en una misma corriente, con una misma esperanza -y un mismo 
líder, eso no se dabió tanto a Almazán cuanto a la personalidad nega- 
tiva de Cárdenas. El al indianismo fue, en esencia, un anticardenismo 
nacional, unánime, que luchaba por liquidar la política cardenista. Al 
mazin era el medio con qye esperaba lograrlo. 

El Embajador hebreo Josephu& Daniels, que representaba mejor al 
Sanedrín de Nueva York que al pueblo americano, sabía lo que sígni- 
fícaba en la lucha política mexicana el sector católico, y con ta flexibi- 
lidad propia de su raze se dedicó desde 1936 a tratar a esft sector, a 
vocoi con ramas de olivo ari la mano y a veces con amenazas vetadas. 
Cuando an el verano de 1936 murió el arzobispo Pascual Día* y falla- 
ron todas las gestiones de los católicos para que se tes permitiera 
troiuladar el cadáver a fa Catedral Daniel: habló con el Secretario de 
Rotaciones. .Eduardo Hay, le dijo que Ha o Cuemavace a pedirle a 
Cárdenas que diera esa permito, y no fue necesario que se motes tara 
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fQst-phuf Danix-fs logró que 
Cárdenas pcrmltivcít que i't 
cadávcc det arzobispo A*í ■ 
cimf Diz: futrm ffúWo a 
Cátedra!, ij poto dcspuSs 
les ¿divirtió n rarios piafa- 
dos qut? í/ se indinaban en 
/ijpor di: Atmúzáit "ícrá íd- 
peer ouc puúda stittdcr a 
fa Igtcsía Caótica". 




en hacer el viaje, pues Círdenas rectificó inmediatamente su acuerdo 
anterior y dio fa autorización telefónica para que la ceremonia se 

efectuara. 

Posteriormente Daniels íuvo entrevistas con varios prelados católi- 
coi a los que invitaba a cenar, y el jueves 3 de agosto de 1939 ano- 
raba en su diario que el lunes anterior, en una de ayas cenes. fe5 había 
dicho a los dignatarios de la Iglesia Católica que "si en las- próximas 
elecciones presidenciales la Iglesia participaba en fa campaña apoyan- 
do a cualquier candidato en lo particular, serí lo peor que pueda su- 
ceder a fa Iglesia Catófica". fl) 

Almazán era caíóüco y no Se había cuidado de ocultarte en la época 
difícil, cuando en 1931 fue a ta Basifica y d servicio secreto lo co 
muníqó a Callas, pero su principal impedimento para llegar a la Fra 
sidencía era que se Había puesto, de parte del pueblo y en contra del 
régimen que goíaba de! apoyo de Rcosevelt. Daniels dice en sus "Ma- 
monas' 1 que trató de influir en Almasán. a lo cual éste w negó. %in 
creer que eso habría de causarla un. daño irreparable, pues tania h 
creencia de que eran sinceras las promesas democráticas- de Roosevelh 
En ese entonces Af mazan no sospechaba que la "bueno vecindad 11 do 
Roosevelt sófo ponía los cimientos para que Iberoamérica llegara en el 
futuro a enfrentarse ai pueblo- americano y a acercarse 1 a (a URSS, 

Desde que empezó la campana electoral en Módico, la Caía fitanta 
movilizó recursos en favor de la imposkíón cardarla de Avila Ca- 

M| Memoras de Al mn:¿n 




Vicepresidente H e nr« 
Wailact* del gtupo rfi 
Róos^uelt, üurrqiit tto cícr- 
lamentz representativa def 
sentir del puebla íurieríca- 
na dijo a un prupo dü mc- 
pícanos que su poéífrn o no 
permitiría q ti e A/rtttfidfl 
flíers Presidente, /.o m ri- 
mo rf kfio efro prauíí- 
rcertte roóscí^íííapia S^m- 



mecho* £1 vicepresidente Henry Waílace advirtió en 1940 a un grupo 
de agrónomos mexicanos encabezados por ToFres Vivante, que el go- 
bierno americano no permitiría que Alnrtazan fuera Presidente, Lo mis- 
mo, sin rodeos, dijo el hebreo Sumner Welles, Subsecretario de Estado* 
Y el embajador Daniek, en junta de cónsules, les comunicó que estaba 
informando a Washington acerca det triunfo electoral de Avila Ga- 
rnacha. Respecto a todo esto Almazán comenta que no hebía propia- 
mente inquina contra él, amigo del pueblo americano, sino "simple- 
mente el propósito inflexible da evitar, hasta donde puedan, que en 
nuestros países gobiernen quienes cuentan con el apoyo popular". Y 
es que siempre resulta más fácil manejar a personajes que carentes de 
¡arraigo nacionaf necesitan del padrino extranjera, que a gobernantes 
con el apoyo de su pueblo. 

Cárdenas sabía eso perfectamente bien, pero aún así prometió so- 
lemnemente que se respetaría el voto y alentó al pueblo a acudir a las 
casíHa?. El pueblo lo oyó hablar tan en serio, tan formal, que creyó en 
eias promesa*. Pero el 7 de juÜo de (940 Cárdenas permitió y toleró 
que cientos d& ciudadanos fueran asesinados. Las casillas -fueron une 
trompa contra el enardecido espíritu cívico del pueblo, en las que ac- 
tuaren impunemente los pistoleros del régimen. Las promesa* carde- 
nietas de dar garandas no llegaron a- cumplirse y tan sólo en ef Distrito 
Federal hubo 27 muertos y I 52 hericfes. de un total de más de mil bo- 
ceados en todo el pafs. 

El ofor do la sangre hizo despertar al puebto de su sueña de demo- 
cracia y una multitud avanzó por S de Mayo hacia el Zócato. tratando 
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de aba lanza na sobre el Palacio Nacional en un intento irreflexivo y 
espontáneo de hacer respetar la voluntad popular, Sí en ese momento, 
cuando ya había quedado de manifiesto la sangrienta burla, hubiera ha- 
bido un caudillo y un grupo de organizadores qué encabezara al puebta, 
habría sido posible tomar la capital en un golpe de efectores bu Hados , 
Había el clima propicio, pero eí momento se dejó pasar. 

Lo que siguió fue la historia de siempre. El cómputo oficial le atríbu- 
yó a AvFta Camacho 2 millones 476.64 1 votos y a Almazán ISUQL 
^ Almazán había dicho a &us partidarios que se levantaría en arma*, 
si el veto no era respetadlo y con esa intención se fue a La Habana, 
seguido de cerca por varios espías. Manuel Reachi b acompañó como 
colaborador suyo, pero era agente del Departamento de Estado ame- 
ricano. Luego Reachi le presentó al periodista Edmundo Chestor. ¡efe 
de la Associated Press en Sudamérica, qua también resultó espía. 
Todos los movimientos y planes de Afmarán eran conocidos on Wash- 
ington y comunicados a Cárdenas. 

El 27 de agosto ( 1 940] Almazén llegó a Mbbüe, E. U. todavía con- 
fiado en que el gobierno americano serta neutral y en que é\ podría 
adquirir armas para un movimiento rebelde, Rooseveft hablaba tanto 
de democracia, condenaba en tal forma a tas regímenes dictatoriales, 
fingía tanto amor por las causas populare^ que Almazán seguía alen- 
tando ía esperanza de que la Casa Blanca vería con simpatía que íos 
efectores mexicanos se dieran el gobierno de $u etección. 

Entretanto, en México eran seguidos de cerca Jos principa le* jo 
fea aJmazanisías, El general Andrés Zarzosa había ifdo comandante 
del 31o. batallón, del cual ta tapará con licencia para aduar en la 
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campaña doctoral, La madrugada del 2 de octubre fue cercada su 
cata, en Monterrey, y s& le aplicó la "ley fuga" en compañía de su 
asistenta. Luego se dijo que pensaba levantarse en armas y se fflos " 
tró una fotografía de ocho rifles que el general tenia en su caía. 

Por otra porte, sí ocurrieron algunos levantamientos prematuros: a! 
de Villalba en Chihuahua, el de Ramón Campos Viveros en Guerrero 
y el de Ef rain Pineda en MichpacAn, a la vez que otro* grupos aspe- 
ra bar fa voz de mando para lanzo rse a la tacha, Pero Almaián pul- 
só tes verdaderas intenciones del gobierno roosevdtiano, logró aclarar 
que la Casa Bfanca no Se permitiría pasar armas a Méjico y el 26 da 
noviembre enunció que nunca había pensado llevar al país a una lucha 
e^íérH "en el caso de que los que tienen e¡ poder contaran con el apoyo 
decidido del Gobierno norteamericano, porque debería conside- 
far&e como insensatez alentar una contienda que en realidad se- 
ría la de un puebfo inerme contra los inmen&os recursos de aquel 
Gobierno". 

Su decisión produjo amargura y muchos de sus seguidora* le volvie- 
ron airadamente las espaldas, igual que había ocurrido con Vasconce* 
las en 1929, pero también Almoz¿n estaba en lo justo. 

Por su paríe. el Embajador Oaniefs anotaba en su diario: "El Jueves 
pasado visité al Presidente Cardarías y discutí con él largamente 
la Estuación de la guerra en Europa y ' fl actitud q^e deberían 
adoptar tas naciones americanas respecto deE conflicto . . - 
Cirdanái había sido tan entusiasta servidor de Daniels, del Con- 
sejo de Relaciones Exteriores de RocJteíeller y de Roosevelt, que 
cuando Mr, Daniels regresó a Estados Unidos le envió a Cárdenas un 
mansa je de afectuosa despedida, en que le decía: Ha ganado us- 
ted su lugar en la historie, junto a Benito Juárez"* 



CAPÍTULO X 
Treguas y Aceleramientos 



La historia de México no es com- 
prensible si se Fe desliga del con- 
junto de las fuerzas internacionales 
que la influyen particularmente la 
de EE.UU. 



RGOSEVELT TUVO DOS Antes cíe Id Segunda Gueira Mundial 

ETAPAS DIFERENTES d presidente Roosevdt no tuvo mcon- 

veniente en recomendar que el presiden- 
te Lázaro Cárdena* impulsara el comunismo en México, pese a tos trastorno* 
que causaba. Pe* o en vísperas de la Guerra quiso tener un vecino tranquilo, 
que le suministrara materias primas y braceros. Por eso Lázaro Cárdenas tuvo 
también dos etapas. Con gusto sirvió Fas recomendaciones del embajador 

El sexenio del general Avila C a macho también fue tranquilo^ favorable 
para Mé*ico. 

Roosevelt modificó su estrategia respecto a Latinoamérica y quiso que los 
nuevos presidentes ya no fueran genérale^ sino civiles, Sin apoyo directo de 
la* fuerzas armadas podrían seguir mas fácilmente Us indicaciones que íe les 
daban desde la Ca^a Blanca. 

En México fue préndente ef licenciado Miguel Alemán, quien supo 
aprovechar la s<tuación r en bien del pad, y realizó muchas obras carreteras, 



presai, aeropuertos V la Ciudad Universitaria Hubo trabajo pleno. Hasta la 
población tuvo nuevos bríos, y de ios $0 millones de mexicanos que había en 
1 920, ascendieron a 60 en 1 970. 

El siguiente sexenio, de Rui* Cortines, pasó wsi sin pena ni ¡¡loria por 
temor a la inflación Del entonces presidente David EisenKower recibió "línea" 
para permitir que Fidel Castro Ru* se entrenara en México y zarpara a Cuba, 
a la que sometió al comunismo. Como ahijado de Eisenhower, Castro Ruz 
ha sido intocable (como democrático presidente) pese a su larga y ruinosa 
dictadura. 

El sexenio de Adolfo López Mateos (1 958-64) tuvo aliento interna- 
cional par* declararse "de extrema izquierda, dentro de la Constitución" y 
para estatizar las plantas eléctricas y varias cadenas cinematográficas. A la vez 
estableció el libro de texto forzoso en las primarias, arrebatando a los padres 
de familia el derecho a determinar la orientación de la enseñanza 

Sin embargo, en ese sexenio se adoptó la política del ' Desarrollo Estabili- 
zador" (del economista Ortiz Mena), consistente en aumentar la producción 
agropecuaria e impulsar la industria mexicana para depender menos de las 
importaciones - 

Luego siguió el sexenio de Díaz Ordaz, al que "las izquierdas" odiaban, 
pero desde antes del "destape" tuvo la amistad del presidente Kennedy (ca- 
tólico), y no permitió que prosperara Ja infiltración marxista en Jas un.versida- 
des El desarrollo estableado; siguró dando buenos frutos. 

^ T ?^,A EDV Debid ° 31 * Ses ™ , ° del O*** Kennedy, 
TODO CAMBIO d vicepresidente Lyndon Baines Johnson tomó 

el poder (Fue un crimen político en el que 
también fue asesinado *| presunto asesmo y otros implicados). Johnson era 
opuesto a Díaz Ordaz y a que México estuviera prosperando con la economía 
dé desarrollo estabilizador ". Consecuentemente, movjó sus fichas para que 
todo cambiara en México, 

De fa pelw de un grupo de estudiantes se levantó ^:on activistas rosos- 
un ÍUado "movimiento estudiantil", aunque no tenia ninguna petición rejado- 



nada con los estudios. Pedían el cese de un jefe de policía y que se cancelara 
eí delito de disolución social Lograron ambas cosas, pero el movimiento' 
siguió adelante con una serie cíe motines en las calles del Distrito Federal. 

Finalmente el Ejército intervino en Tlatelolco para que los asistentes —en 
gran parte "acarreados''- se fueran a su* casas y no intentaran amotinar a los 
estudiantes dd Politécnico. Entonces, desde los pisos altos tomados por los 
"activistas", se hizo fuego contra el Ejército e incluso contra Jos mismos mani- 
festantes. Se quería que hubiera muertos, y hubo 32 ™ 

Eso desgastó al gobierno de Díai Ordaz y d siguiente setenio fue ocu- 
pado por Luis Echeverría, quien inmediatamente acabó cor 4 desarrollo 
estabilizador. En ese entonces la deuda externa de México era de 3,800 
millones de dólares, y Echeverría la quintuplicó al pedir 19,000 millones, 
con los cuales comenzó a estatizar cientos de empresas privadas, Manejadas 
éstas por políticos, pronto operaron con números rajos. El peso Fue devjluado 
un 58 por ciento. 

Se volvió impune la invasión de la pequeña propiedad agrícola Echeve- 
rría les di|Q a tos afectados que ni pidieran amparo porque no se les daría. En 
fin, fue un sexenio dañino. Ya para irse,, decretó que "por servicios prestados 
a la Patria " t cada ex presidente tuviera una partida de $5 1 millones de pesos 
anuales, incluyendo a 83 personas a su servicio Esto fue el colmo, asi como 
también lo fue crear 180 diputaciones más, hasta llega* a 400,. relativamente 
más que en Estados Unidos, y mejor pagados. 

López Portillo continuó la misma política de su antecesor Echeverría. Au* 
mentó cien diputaciones más, como si eso sirviera pare atgo, y se llegó a urt 
total de 500, en perjuicio de los contribuyentes. Pidió al extranjero 40,000 
millones de dólares y estatizo otros cientos de empresas privadas, incluso los 
grandes Bancos- mexicanos. Algunos de ésto* empezaron a perder dinero 

López Portillo invitó a Fidel Castro Ruz a Cozumel y le dio la bienve- 
nida con las siguientes palabras: ""Es usted uno de los grandes de este siolo 
Símbolo y leyenda de uno de los movimientos sociales mái impon. m 
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tes. En la Revolución Cubana se ve gran parte de nuestra juventud^ 
«n ella tenemos que vernos nosotros mismos," (Mayo, 1979). En 
realidad no se requería tal abyección. 
En ese sexenio hubo tan escandaloso despilfarro en los tres Poderes de la 
Unión, que su ejemplo contaminó a varios Estados y cientos de municipios 

En seguida el presidente Miguel de ta Madrid aumentó la deuda ex- 
terna pidiendo cincuenta mil millones de dólares. Se llegó a la estilización 
de 1 ,600 empresas privadas y permitió que la Banca concediera créditos a 
influyentes que daban en garantía empresas ' fantasmas . 

Pbr su parte, Carlos Salinas de Gortari obtuvo 50,000 millones más de 
dólares en su sexenio y dejó bonos por 40,000 millones más para empezarse 
¿ pasar a partir del siguiente sexenio. Durante 24 anos México había recibido 
249,000 millones de dólares y se hallaba en grave crisis. Varios vencimientos 
tenían que pagarse ya. Entretanto, aumentaba en millones el número de mexi- 
canos en situación de pobreza y de pobreza extrema. 

Además, Salinas de Gortari puso en vigor el Tratado de Libre Comercio 
(que en gran parte es forzoso). Algunos productores mexicanos se han be- 
neficiado, pero la mayoría no. En quince años de T LC, un billón y medio 
de pesos mexicanos (convertidos a dólares) se fue a beneficiar a bs granjeros 
estadounidenses porque hemos tenido que comprarles maiz, frijol, trigo, soya, 
etc ., en vez de aumentar su producción en el campo mexicano. 

En cuanto a las 1 ,600 empresas privadas que habían sido estatizadas 
desde ta época de Echeverría, con el engaño de que eran "nuestro patrimo- 
nio", Salinas de Gortari acordó que fueran siendo privat izadas, incluso los 
Bancos, pero que éstos no volvieran a set adquiridos por mexicanos. 

£1 si S uiente sexenio fue del presidente Ernesto Zedillo. Un tremendo 
desastre Hasta el expresidente Salinas de Gortari lo dice textualmente: "Los 
Bancos se entregaron a los extranjeros sin que mediara subasta pública 
ni ve precisaran criterios públicos para seleccionar a los compradores, 
tampoco se rindieron cuentas al Congreso sobre los recursos obtenidos 
por su venta, ni se informó sobre el destino que se dio a esos ingresos. 
En la prensa se denunciaron acuerdos ocultos" mediante los cuales el 



gobierno garantizó a los nuevos dueños extrañaos de los bancos que 
no tendrían pérdidas en sus inversiones 
Algo semejante hizo el presidente Zedillo al vender los 23,000 kiló- 
metros de los Ferrocarriles Nacionales de México, que de|ó en herencia don 
Porfino Díaz Tampoco hubo abasta y no se dijo en cuánto se hablan ama- 
tado ni qué destino se le dio al dinero obtenido. 

Respecto a los influyentes que habían obtenido créditos de los Bancos 
estatizados, y que no garantizaron ni pagaron, Zedillo acordó que la deuda 
total de un billón de pesos fuera cubierta mediante el IPAB, a costa de los 
contribuyentes, cuyo poder adquisitivo se vería afectado durante treinta años. 
Alegando el "secreto banano no se revelaron los nombres de los llamados 
influyentes "de cuello blanco" culpables de los fraudes 

Después de los cinco sexenios de PR1 (desde Echeverría hasta Zedillo), 
bs electores votaron por Vicente Fox, del PAN, creyendo que todo sería 
diferente La masa ignoraba -y sigue ignorando- que el PAN siempre ha sido 
una falsa oposición, desde que b fundó en 1 939 el Lie Manuel Gómez 
Morín, que empezó su carrera como adicto a Plutarco Elias Calle*. 

José Vasconcelos lo denunció: "Gómez Morín ha hecho de ta oposidón 
un cómplice del régimen. Le está sirviendo para evitar que La rebeldía 
se propague, Y en lo moral no es aceptable una oposición cuyos |efes 
se benefician personalmente por su colaboración con el gobierno. 
Consecuentemente, la administración de Fox resultó una "desiluáón tiau» 
marica". Hubo desaforado aumento de funcionarios de primer nivel, con suel- 
dos y prestaciones ofensivas para los 60 millones de mexicanos pobres y para 
los m.llones de desempleados. El ejemplo dado por el poder Ejecutivo fue 
secundado en los Poderes Legislativo y Judicial. 

Por ejemplo, el ministro que preside la Corte cobra mensualmente 
$ 499,000, y todos tienen prestaciones como gastos de alimentación, prima 
quincenal aguinaldo de 40 días, prima vacacional de 50 días de sueldo, gai- 
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tos médico^ mayores en EEULL y apoyo al ahorro, o sed que si un ministre 
ahorró V cantidad, el Erario le abona otra cantidad igual 

La Suprema Corte ha sido también criticada poique en el caso de Lydia 
Cacho -*iue se enfrentó a las redes de pederastas— fa Suprema Corte rehuyó 
tratar el fondo de ese delito. En otra ocasión la S.C.J. falló en favor de unos 
soldados homosexuales que habían sido expulsados del Ejército y ordenó su 
readmisión. Otro caso fue el de la legalización del aborto hasta el 9Q Ü día de 
la concepción, como si se tratara de una rata, y consideró que hasta el 91° 
díd se le podía considerar como un ser humano. También se le criticó por el 
" amparo liso y llano 11 que sorpresivamente se le concedió a la Francesa Florence 
Cassez para que se fuera a Francia. En Fin, se ha visto mal que se ocupe de 
sancionai expresiones como maricón" y "puñal" porque causan daño moral a 
los homosexuales, de tal manera que quienes las digan pueden ser demanda- 
dos por daño moral- Con ese precedente, otra decena de términos también 
pueden ser punibles. 

NUNCA UN PRESIDENTE El presidente electo Felipe Caldeión 
HABÍA SIDO VEJADO no pudo entrar al Congreso de la Unión 

por la puerta grande. Escoltado por el 
Secretorio de ta Defensa entró furtivamente por la puerta de atrás, se colocó \ñ 
banda tricolor y salió ptesu rosamente por la misma puerta, en medio de gritos 
c insultos. Jamás había ocurrido al go ni siquiera parecido. 

Calderón se había definido como "ei presidente de! empleo", pero luego 
sacó al Ejército y fs Marina a fos caminos y las ciudades en declaración de 
Guerra contra los Cárteles que vienen desde Colombia y pasan por México 
par* entregar la droga a los importadores estadounidenses que la pagan, la 
almacenan y la distribuyen entre millones de consumidores americano* 

La intención se percibió buena, pero mal enfocada, pues previamente no 
hubo un acuerdo con las fuerzas que en Estados Unidos protegen la droga 
desde las selva* de Colombia, donde se produce masivamente, cuidada por 
Id* FARC (Fuerzas Armadas Revolucionarias Colombianas), que se dicen 
maolsta*, leninistas o marxiste El Departamento de Estado americano juzga 



que por taf Filiación son "insurgentes' 1 , y que no debe usarse la fuerza contra 
ellos, sino el "diálogo " 

Taf "diálogo" 1 empezó desde 1 940 y no termina nunca, 
Consecuentemente, Calderón no gano la Guerra, aunque hubo ochenta 
mil millones de muertos identificados y veinte mil des aparecidos presumible- 
mente enterrados en íosas clandestinas, Oficialmente se calculó que 90 por 
ciento de los muertos eran delincuentes y un 10 por ciento inocentes, 

En consecuencia, el setenio de Felipe Calderón causó grandes daño* al 
país.. Míítones más de pobres, perdida de empleos, desplazamiento de habi- 
tantes y apogeo del narcomenudeo para enviciar a jóvenes mexicanos desde 
las escuelas secundarias 

Además esa Guerra esté costando cientos de miles de millones de pesos 
anualmente. 

El nuevo presidente, Enrique Pena Nieto, que tomó posesión el 1 D de dk 
dembre del 201 2, estima que hasta Fines def 201 3 podrán verse resultados 
de nuevos enfoques para restablecer fa seguridad pública. 

ENORME INTERES Siempre, durante siglos, la muerte de 

POR EL NUEVO PAPA un Papa y la elección de su sucesor ha 

llamado poderosamente la atención de 
catóficos y no católicos, Pero la renuncia de Benedicto XVI, totalmente ines- 
perada; ha intrigado a la opinión pública como nunca antes. Primero se supo 
que renunciaba por sentiré "cacado' Luego, el anuncio de que la Iglesia 
está 'dividida* V todo esto con las elucubraciones acerca de "in Filtrados" en 
fe alta jerarquía. 

La elección de! argentino Cardenal Jorge Mrjrio Bergoglio, como Papa 
Francisco (en recuerdo de San Francisco de Asís), serenó los ánimos. 

Entre los fieles se sabe que la Iglesia Católica siempre ha sido perseguida 
Desde [a Crucifixión de Cristo Jesús ha habido persecuciones, pero jamas 
vencida, aunque tiene poderosos enemigos. 

Ocurrió, relativamente reciente, que el presidente de Estado* Unido*, 
Harry S (Salomón) Truman (1945 1955), se dirigiera aJ Papé Pío XII 



en los siguientes términos: "Estimado Sf. RkcIIí. Como bautista y como jefe 
ejecutivo de la nación má* grande y mis poderosa del mundo, y en 
la cual me llaman simplemente 'Señor Truman', yo no puedo dirigirme 
a usted como a 'Su Santidad' Mi deber es buscar la cooperación 
de aquellos que han dado pruebas de que realmente desean la paz y 
trabajar para obtenerla, no de aquellos que gritan 'paz' y fomentan La 
guerra. Yo creo que ni usted ni su Iglesia se encuentran entre los que 
verdaderamente buscan la pái y trabajan por ella. Fue vuestro prede- 
cesor en el Vaticano el Papa Pío XI, el que comenzó toda ía agresión 
fascista mediante los pactos lateranenses con Mussplini en 1929. 

"Usted estuvo 1 2 años en Alemania durante la ascensión de Hitler 
al poder. Usted negoció con él y puso Su firma como Eugenio Cardenal 
Pacelli [unta mente con la de Hitler en el Concordado del Vaticano con 
el Reich de Hitler, en 1933... Usted est¿ incitando a Estados Unidos 
para que cuanto antes vaya a la guerra contra Rusia, y usted usa contra 
Rusia los mismos gritos de combate que M^ron Hitler y Mussolini. Es 
mi deber como cabeza de este país predominantemente protestante, 
rechazar sus aventuras a guisa de alianza de pacto de paz. ^ 
Por otra parte, Pío X -que a su muerte fue declarado Santo-, publicó 
el 8 de Sep. de 1 907 su Encíclica "toscendi Dominio Gregis", en la que 
denunciaba; "En estos últimos tiempos ha crecido extrañamente el número de 
los enemigos de la Cruz de Cristo, los cuales con artes completamente nuevas 
y llenos de perfidia se esfuerzan por aniquilar las eneigías vitales de la Iglesia, y 
hasta por destruí de alto a abalo, si les fuera posible, el imperio de Jesucristo. 
Guardar silencio no es ya decoroso. Al presente no es menester ir a buscar 
a los fabricadores de errores entre los enemigos declarados Se ocultan, -y 
esto es precisamente objeto de grandísima ansiedad y angustia-, en el seno 
mismo y dentro del corazón de la Iglesia. Enemigos, a la verdad, tanto más 
perjudiciales, cuanto lo son menos declarados. 
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"Traman la ruina de la Iglesia no desde afuera, sino desde fifhtfQ I i» 
nuestos días el peligro está casi en las entrañas mismas de la Iglesia y en ■<<■ 
mismas venas; y el daño producido por tales enemigos es tanto mat irwmabk' 
cuanto ir\h a fondo conocen a la Iglesia." 

Dos años después Pío X reiteró en otra Encíclica (Communium Rerum) 
que "el modernismo implicaba una doble guerra: desde el exterior y dtful.* 
el interior. Esta última, interna y doméstica, tanto más poderosa cuanto más 
encubierta... Hijos desnaturalizados que pretenden que el Cristianismo sólo 
conserve el nombre. Entre Cristo y fielial (genio del mal) no hay posibilidad 
de composición o acuerdo." 



AMÉRICA PELIGRA 




Las múltiples, confusas y sangrientas lochas de México son en última análisis 
tas consecuencias de una fuerza que ha venido avanzando para dofnirwto 
Éado 

Con perfiles más o menos semejantes, |q mismo ocurre en los demás países 
del Continente. 

Lo que parecen perturbaciones Joules —con raíces propia*- son efecto 
de un mismo mal que actúa por encima de les fronteras cíe cada nación. 

De un lado avanza la fuerza anticristiana que busca el cetro mundial/ y del 
otro lado todos los pueblos van siendo debilitados y controlados. Sometidos 
a la desinformación y a la irveertídumbre, no han podido adquirir conciencia 
de dónde preceden los males que los abruman 

La Cotización Occidental, que nació de la Era Cristiana, va aproximán- 
dose a crisis de escala universal A las contiendas regionales -aparentemente 
inconexas- siguen ahora perturbaciones de vigencia mundial. 
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Lo antenof no era tan cidro en 19Ó4 T cuando sí publicó la primera edi- 
ción de este libro, mas anota ya es evidente. 

La Fuerza disolvente sigue creciendo. Los principios de Justicia, cuando 
liólo son estáticos, resultan siempre abatidos por la injusticia en movimiento. 

La eficacia del internacional asalto no es solo producto de su esfuerzo. Es 
erróneo atribuirle todos los males, pues nuestras debilidades son también paite 
de su fuerza. P En el resultado de cualquier lucha contribuyen por partes iguales 
el que triunfa y el vencido." No es el virus -casi siempre presente- !a causa 
decisiva de! mal sino el debilitamiento de! organismo en que aquel anida. 

Es faísa la suposición de que los peligros puedan superarse por azar, sin 
oigantiar defensa*, sin exponer nada y sin luchar. 

Desde 1 821 el presidente americano James Monroeesfcructuíó su Doctri- 
na Monroe, resumida en la frase "América para los americanos" En la práctica 
la Casa Blanca tendría influencia en todas las naciones del Continente, desde 
México hasta Argentina. Y- desde aquella época nos han tocado presidentes 
americanos que intervienen acentuadamente en la política mexicana, como el 
propio Monroe, Pollí, Wilson, Roosevclt, Baines Johnson, etc, Y otros que 
no han tenido animad versión, como Nixon, Kennedy y presuntamente Oba- 

Actualmente hasta los propios Estados Unidos se hallan en peligro debi- 
do a su gigantesca deuda contraída con los doce Bancos no americano? que 
forman el Sistema Federal de la Reserva, que desde 191 3 tiene el mono- 
polio de emitir los dólares que necesita el Gobierno. 

Esa deuda es tan grande que equivale al total del Producto Interno Bruto 
del puebb estadounidense 



APÉNDICE 
Capitalismo y Supracapitalismo 



Dos Fenómenos Económicos Diferentes 
El Capital fue Anterior a la Máquina 

Propaganda marxisfa de diferentes 
disfraces ha creado confusión en 
Occidente acerca de las términos 
capital y capitalismo. 



DOGMA ACERCA DE DOS Gran desorientación ha provocado «I 
DIVERSOS FENÓMENOS hecho de designar con una misma pala- 
bra -con la palabra capitalismo— a dos 
fenómenos económicos muy diferentes: Capitalismo y Supraeapitalismo no 
sólo son diferentes, sino antagónicos (Siempre que nos refiramos al capitalis- 
mo $ano). 

La confusión ha surgido del dogma de que el capitalismo empezó a nacer 
con el maqumismo, de que tomó forma precisa en el siglo XVI II, de que es un 
fenómeno totalmente nuevo y de que por sí mismo va generando una antítesis 
que ineludiblemente lleva a la síntesis del comunismo. 

Ciertamente el capitalismo cieció con el auge de la técnica y de las co- 
municaciones, en el siglo XVIII, pero lo que entonces empezó a irrumpir 
un capcioso liberalismo económico (manchesterismo), que rompió totalmente 
los lazos entre la economía y la moral y que degradó la economía a mero 
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instrumento de dominio económico para lograr un dominio político interna 

CÍÓtilí! 

Lo que empezó a imponerse en na época fue un nuevo sistema que «to- 
ba colocándose SOBRE el capital, valiéndose del capital y la especulación 
para conquistar influencia política universal 

Tal móvil político, inconfesable, es el alma del SUPR AC AP1TALISMO, 
al que en Forma secundaria se agrega como hijastra Id pasión de La avaricia por 
mucha gente que propiamente no Forma parte del Supracapítalismo de móvil 
político 

La Filosofía del supracapítalismo es especulativa y política. Manipula en 
provecho propio la economía del ciudadano y de la Nación. 

El Supracapítalismo utiliza, indistinta mente, el monopolio (un solo pro- 
ductor), el monopsonio (un solo vendedor) y la especulación En cambio, 
el capitalismo sano (donde quiera que haya existido), se basa en factores 
económicos equitativos y carece de fines políticos. 

En realidad el capitalismo empezó a existir desde el momento en que -el 
hombre fue capaz, de producir lo indispensable para subsistir y algo más como 
remanente 

La fceoeía marxista presupone que dudante milenios hubo un vacío econó- 
mico en el mundo y que; hasta el siglo XIV, y más claramente hasta c| XVI, 
comenzó a aparecer el capitalismo, cosa falsa, pues lo que entonces comenzó 
a aparecer fue una táctica política empeñada en valerse de la economía como 
uno de sus recursos para conquistar el dominio mundial 

Si la palabra capital ' significara realmente (como pretenden el Liberalis- 
mo y el Marxismo) "los productos que el hombre utiliu, no para la ■satis- 
facción inmediata de sus necesidades, sino para producir otros bienes", es 
evidente que el primer hombre que pudo obtener víveres para varios días de 
supervivencia, logró luego disponer de tiempo para producir "otros bienes". 
En esta forma resulta que una despensa bien surtida es ya un capital. 

La célula del capitalismo fue el hombre que produjo más de lo que nece 
sitaba para subsistir. Ahí empezó su evolución hacia planos vida superior a 
la de la bestia que caza para no morir de hambre y que cesa su actividad en 
el momento en que fa sacia. 



Es claro que todo pemanente d* producción comenzó a ser capital, chico, 
mediano o grande 

El capital que lograba el ¡cíe de familia, o sea el remanente que le queda- 
ba después de cubrir su subsistencia, hizo posible la instrucción cada ve* más 
completa de sus descendientes 

La sociedad no hubiera evolucionado a no ser por la creación de esoí 
remanentes, a bs que en rigor se les puede llamar "capital 11 

El Papa León XIII dijo que ' no puede «ctstír capital sin trábalo, ni trá- 
balo sin capital", Como es evidente que el trabajo ha existido siempre sobrar 
la tierra, resulta que toda capacidad de trabajo es ya un "capital". Aun el 
peón que sin un centavo en los bolsillos va a su primer día de trabajo, lleva el 
capital de su fuerza muscular, y con adecuado apoyo en esto puede hacerte 
de recursos para ascender. 

Tan capitalista era hace más de cinco mil años el egipcio que lograba ura 
buena cosecha o el asirio que producía telas y obtenía un buen nivel de vida, 
como el dueño actual de una granja o el propietario de una fábrica . 

Independientemente de eso, siempre hay la contingencia de que el uso 
degenere en abuso Esto no es nuevo, pues 640 años antes de Cristo, Solón 
maldecía a los especuladores que acaparaban el grano para lue^o venderlo a 
un precio injusto, 

Uno de los grupos judíos que más combatieton a Cnsto fuecon los ca- 
duceos, maestros de la usura y la especulación, de quien el padre Xaviu 
Escalada, SJ. afirma: 

"'Verdadero* utilitaristas y vividoies, tenían muy poco de religioso y mu- 
cho de político de la peor calidad. Les ínteiésaba únicamente é poder y el 
dinero, negaban la resurrección, preocupados en exclusiva de los bienes te^ 
rteno^ como precursores del materialismo y utilitarismo con que en el mundo 
de hoy S< enjuicia a sus descendientes. Por sus manejos inmorales, sobornos, 
coacciones, «altos y toda clase de tropelías, habían acaparado los puestos 
claves en el sanhedrín y el mando judio.. ." (El Proceso de Jesús), 

Tale* utilitaristas que menciona el padre Escalada fueron la semilla del 
Supracapitalismo de hoy. 
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En el pasddo hubo varios intentos de frenar esc proceso trapacero En el 
siglo XI V $£ decretó en Convenir y que ningún usumo podrid ser consejen?, 
presidente de un gremio o alcalde, En Florencia se multaba a las que practi- 
caban la usura. Durante varios siglos la Iglesia apcove-chó su influencia política 
para castigar a eso* especulador y dejó constancia de ello en el Concilio de 
Viena (131 2), decretando la excomunión para lo* gobernantes que permi- 
tieran la usura, y como autores de herejía a quienes afirmaran que la usura no 
era pecado;, 

A fines dd siglo XVI el Papa Cf emente VIII prohibió en Italia las ope- 
raciones dé los usureros judíos, salvo en las ciudades de Roma y Ancana, 
donde podrían ser vigilado* para impedir abusos. 

Después en el IJ Concilio de Lyon (1 724) se fijaron severas penas contra 
¡a especulación. 

ft.H, Tawney dice: "De hecho, los eclesiásticos intentaron dar de lado 
üj usurero,, fundando instituciones donde los pobres pudiesen obtener dinero 
barato Las pairoquiai, fjaternsdades idigiosas, gremios, hospitales y acaso los 
monasterio*, prestaban granos, ganado y dinero. En Inglaterra los Obispos 
orga miaban préstamos de esa naturaleza con Ja aprobación papal, a mediador 
del siglo XIII, y dos ¿iglos más tarde, hdcia I 462, lo^ franciscanos encabeza- 
ron el movimiento para la fundación d^ Montes de Piedad que, imaados en 
t tul u, se extendieron para mediados del siglo XVI a Francia, Alemania y los 
Paises Bajos, y aunque no [legaron a Ingla térra -porque se interpuso la refor 
fM cumplieron un tema de frecuentes coméntanos y elogio* de los escritores 
ingleses sobre ética económica." 41 * 

Naturalmente la Iglesia se ganó la enemistad de los promotores del Supra 
capitalismo de todas las épocas. 

¿Que pasó después, que pese a los esfueízos de la Iglesia el Supracaph 
ultMiio fue abriéndose paso? Su persistencia y su astucia han sido insupera- 
bles 

El padre Julio Memvtelle comeide con el historiador Jasen en que desdé 
antes de la Reforma calvinista, bs judíos empezaron a amasar fortunas median- 
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te diversas maniobras financieras, que en seguida las decuplicaron al cundir 
el calvinismo, Y el poder del dinero lo aprovecharon para conquistar poder 
político. En 1338 lograron que quienes les dieran algún tipo de protección 
podían obtener préstamos con el 32% anual, en vez del 43%. 

El consejo de Maguncta (Ayuntamiento) obtuvo créditos de Jos hebreos 
y a cambio accedió a permitirles un interés del 52% anual, que en aquellas 
circunstancias era exagerado. Y así fueron los prestamistas logrando que se le* 
permitiera casi "un libre mercado 3 ', con el 86% anual en perjuicio.de comer- 
ciantes y campesinos. 

Conforme los mercados se ampliaban, quien obtenía crédito llevaba una 
gran ventaja frente a quienes no Jo lograban. Los prestamistas aprovecharon 
esa situación para prestar a sus favoritos El crédito se convirtió así en una 
efícai arma política 

Las id ea^ liberales fueron acreditándose, rápida mente, y entre ellas se coló 
ta consigna de "dejar hacer, dejar pasar". Lord Bacon escribió una defensa 
entusiasta de la usura en tanto que Harrison hizo la crónica de Ja capitulación 
de Inglaterra ante "la usura, invención de tos judíos, aunque hoy sea perfecta- 
mente practicada por casi todos los cristianos." 1 

(Sólo que el cristiano, por motivos morales, no sabe sacarle cabal prove- 
cho a la usura, ni tiene igual destreza para usarla) 



Et supracapiralísmo tm utilizado k 
economía comú imtntmettto poiiti- 
ett de itomitititiótt. Los usiirems ¿fir 
Inglaterra se Vidiemn de e/a arma 
y Lord Bacon escribió umt defensa 
entusiasta de usura. 
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CONQUISTARON FUERTE Juan Cafvino (1 509-1 564), en reaí- 
BASE EN INGLATERRA d*d llamado Juan Cauvin, estableció en 

Ginebra una sangrienta dictadura y dio 
forma nueva a antiguas ideas teológicas, según las cuales Dios crea a unos 
hombres para que se salven (predestinados) y a otros para que se pierdan, sin 
que a éstos les valgan sus obras. De esto se denvó que el poder económico 
era un signo positivo de piedes ti nación. 

Tiles ideas penetraron profundamente en Inglaterra y dieron auge a la 
comente de! "puritanismo" en el cual se alinearon los especuladores En la 
segunda mitad del siglo XVI se extendieron por todo el mundo. Cundió la 
piratería contra España y la Indias Orientales; creció el rnonopolismo comercial 
en la India y en otras legiones y se dio por válida la nueva tesis de que MO- 
RAL y ECONOMIA no deben tener ninguna relación entre sí. 

Ese importante cambio ocurrió en Inglaterra bajo el reinado de Isabel L 
••iní' cm moneado por Guillermo Cecil (o Sisúll o Sissilt) verdadero poder 
dctríi del trono, calvinista, enemigo deí cristianismo. Con Isabel y Cecil la 
economía se convirtió en un instrumento de explotación para servir a intereses 
polínicos. Propiamente ya no se trataba de capitalismo (como creador de bie- 
nes y servicios) sino de explotación de los productores de bienes y servicios. 
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Sajo reinado dt [$tilk r ¡ I, d¿ Ingt&fr 
rnr, Sissiíl era el poder detrás del trono 
y dio impulso ni nueva instrumento da 
exptotaaón y dominio político, disfm 
iéúfo ¿üh ¡a nomui "libt'rai" de qaf no 
deben tenar ninguna relaáón entre $i la 
momí y ítt economía. 



Ese fenómeno se acfecentó en d siglo XVI l, cuando Oliverio Cromwell *e 
convirtió en el amo absoluto de Inglaterra al desbaratar el parlamento,» deca- 
pitar al rey Caritas l, suprimir al catolicismo y abrir Jas puertas a la inmigración 
judía, de acuerdo con el rabino Jacob Ben Azabel, según lo refiere el también 
judío León Halevy en "Resumen de la Historia de los JudiW\ 

Cromwell era también aconsejado por el rabino de Amsterdam, Manassé 
8en Israel, ^egun lo consigna YR. Lembé lin en su libro "Las Victorias de 
Israel". Po\ cierto que Cromwell eca puritano, nieto de la hija del usurero 
Hqratio Pallavicino. 

Durante el dominio de Cromwell, la ciudad de Manchestei fue práctica- 
mente la cuna del Supracapitalismo organizado. 

Por eso el historiador judío Jurgen Kuczynski aplaude aquella época con 
fas srguientes palabras: Este hecho, de gran importancia en la historia de la 
humanidad, constituye la primera revolución victoriosa de la edad moderna, 
que sin aparejar un cambio del sistema, estabiliza e! nuevo y da a Inglaterra una 
ventaja social de mas de 100 años con respecto al Continente.., La historia 
ingtesa en lo* siglos sucesivos seguirá un curso profundamente distmto al del 
Continente, donde, en cambio, la reacción ganó fa partida." w 

El Supracapítalismo se acrecentó en el siglo XVIII y produjo magnates 
como Jacobo Mili, jefe de la Compañía de fas Indias Orientales, explotador 
sin ningún Freno moral. 

Y en el siguiente siglo Juan Stuart Mili, hijo de Jacobo, desarrollo en 
Forma sutil, pedagógica , el utilitarismo, la amoralidad económica, el indi vi* 
dualismo egoísta, etc. Otros teorizantes lo secundaron para que el sistema se 
extendiera por el mundo entero . 

Después de Inglaterra, Estados Unidos fue la segunda base del auge del 
Supracapitalísmo, cuya supremacía se ha evidenciado en el Neoliberal i smo y 
la Gtabalizaaón. 

Todavía en mayo de 1 93 1 el Papa Pío XI aludió a ese fenómeno econó- 
mico (encíclica cuadragésimo Anno), al dfcdr: "Salta a la vista que en nuestro 
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tiempo np se acumulan solamente riqueza^ sino también se crean encimes 
poderes y urt& supremacía económica despótica en manos muy pocas. ..Estos 
potentados son e* tro ominaría mente poderosos., como" dueños absolutos del 
dioefo gobiernan el crédito y lo distribuyen ¿¡ su gusto/ d irte se que administran 
!a sangre de la cual vive toda !a economía, y que de tal modo üenen en su 
mano, po* déeltlo así, el alma de 9a vida económica, que nadie podría respirar 
contra su voluntad.. . 

"La prepotencia económica ha suplantado $\ mercado libre, al deseo de 
lucha ha sucedido' la ambición desenfrenada de poder; toda la economía se lia 
hecho extremadamente düra, cruel, implacable..." 

Así lo denunciaba Pío XI- en 1931, cu-ando esa crueldad e implacabilidad 
estaban todavía bastante lejos de hacer estallar su orgía de Gto balizados 
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